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KSTA    OBJíA    KS   l'ROPIBDAD. 


ADVERTENCIA. 


Los  árboles  y  arbustos  son  casi  tan  necesarios  al  hombre 
como  las  demás  plantas,  sin  esceptuar  las  gramíneas.  Por  eso  el 
cultivo  de  aquellos  es  de  grande  importancia  agrícola,  como  de- 
mostraremos muy  luego. 

Desde  que  se  publicó  la  apreciabilísima  obra  del  Sr.  Du  Breuii, 
nos  propusimos  utilizar,  en  beneficio  de  nuestros  agriculto- 
res, las  buenas  doctrinas  que  contiene,  y  la  mayor  parte  de 
los  grabados  con  que  la  ilustra,  sin  que  por  ello  hayamos  desde- 
ñado tomar  de  Duhamel,  de  Noirot,  del  Diccionario  del  Ba- 
rón Morogues,  de  Parado,  Mathieu,  Garriere,  Schacht,  y 
de  oíros,  cuantas  ideas  hemos  creido  conducentes  á  nuestro 
objeto,  que  es  es  el  de  popularizar  unos  conocimientos  tan  im- 
prescindibles. Hemos  dado  distinta  forma  á  varios  tratados,  prin- 
cipalmente los  relativos  ¿  la  parle  organográfica  y  fisiológica,  tan 
necesarias  para  sacar  el  debido  fruto  del  cultivo  de  los  árboles  y 
arbustos,  añadiendo  las  ideas  conducentes  para  facilitar  la  inte- 
ligencia de  las  mismas ,  no  sin  permitirnos  la  modificación  de 
algunas  y  la  supresión  de  varias,  por  inaplicables  á  nuestro  país. 
No  de  otro  modo  se  pueden  simplificar  aquellas,  poniéndolas  por 
lo  tanto  al  alcance  de  las  inteligencias  medianas.  También  he- 
mos creido  de  grande  interés  precedan  en  ciertos  casos  los  cor- 
respondientes cuadros  sinópticos,  que  verán  nuestros  lectores. 

Dos  palabras  mas,  dirigidas  á  aquellos  que  quizás  nos  consi- 
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deren  demasiado  apasionados  por  Du  Breuíl.  Nadie  debe  desde- 
ñarse de  seguir  una  via,  cuando  está  bien  trazada  y  conduce  al 
punto  apetecido.  El  que  de  ella  se  apartare  se  perderá  irremisi- 
blemente. ¿Y  cómo  podíamos  nosotros  separarnos  de  tan  recta 
senda,  cuando  la  vemos  seguida  por  los  mas  eminentes  agricul- 
tores de  nuestra  época?  No  nos  cansaremos  de  repetir  «que  el 
>  entendimiento  humano  no  sobresale  tanto  en  la  razón  que  for- 
»ma  como  en  la  que  reconoce.»  ¡  Es  tan  difícil  inventar  hoy  dia 


CULTIYO  DE  ÁRBOLES  Y  ARBUSTOS. 


Damos  el  nombre  de  árbol  á  toda  planta  leñosa,  cuyo  tallo  (llamade 
tronco),  bastante  grueso ,  es  único ,  y  que  por  lo  mismo,  no  se  ramifi- 
ca sino  desde  cierta  altura. 

Llámase  arbusto,  si,  ramificándose  desde  sa  base,  ofrece  las  subdi- 
visiones de  menor  altura  y  grueso,  no  constituyendo  por  lo  tanto  una 
cima,  como  presentan  los  árboles*  Unos  y  otros  están  provistos  de  ye- 
mas, que  se  desarrollan  anualmente  en  una  época  dada. 

En  dos  SECCIONES  dividimos  nuestra  obra*.  La  primera  la  destinamos 
á  unos  PR ELIMINARES >  Ó  seau  GENERALinADES ,  tan  necesarias,  como 
que  constituyen  la  base  de  la  segunda.  Esta  se  ocupa  del  cultivo  de 
LOS  ÁRBOLES  T  ARBUSTOS,  que  subdividimos  á  su  vez  en  cuatro  subsec- 
ciones  :  la  destinadada  á  los  árboles  y  arbustos  frutales ;  la  de  los  ár- 
boles y  arbustos  económicos;  la  de  los  árboles  y  arbustos  de  adorno. 
y  la  de  los  árboles  y  arbustos  de  bosque.  En  cada  cual  de  ellas,  se 
considera  por  separado  el  cultivo  general  y  el  especial.  Al  ocuparnos 
de  lo  concerniente  á  la  segunda,  indicamos  el  número  de  los  que  en 
España  pueden  utilizarse  bajo  tal  concepto. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


El  siguiente  cuadro  da  una  idea  de  lo  que  contienen  las  QSNSBA- 

IiIDADSS,  ó  sean  los  FBXIIjIMIN'ABBS. 

'Monocoliledoneos.   — Caracteres. 


introducción. 

Parte  !•*  —  ^*- 
truciura  ú  arga- 
nografia    de    los 
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ío«.  —  nivídenseÍDj^oiji^^ioneos. 
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raíz. 

tronco  ,  ramas ;  su 
.    estructura  general 
/  nutritivos,  ása-1   y  aplicaciones. 

I   ber: \  hojas:  irl. 

1  f  yemas:  id. 

órganos  accesorios: 
id. 
•  flor :    estructura  y 
reproductores.. !   aplicaciones, 
'fruto:  id. 

'  Germinación.      —  Aplicaciones. 

Nutric'on Id. 

j  Crecimiento....    Id. 
Parte  2.*  —  Fisiologia  de  los  árboUsJ  Floración.         >►  natural. 

(  cion. 
Madnracion  de  frutos. 
Diseminación. 

Influencia   ge-  ( sUa ación. 


^Influencia        del 
suelo 


es- 


i  exposición, 
según  predominen 
las 
rocas  calcáreas. 

—  silíceas. 

—  esquistosas. 

—  arcillosas. 

—  graníticas. 

—  el  humus. 
División  de  las  tierras  labrantías. 


neral. 


Influencia 
pecial. ... 


Parte  3.*  —  In- 
fluencia    de    los 
agentes  naturales^ 
sobre  los  ar6oIc»  \  Influencia  del  agua.  ,    ,     ,       .  . ,   ,         .  , 

y  arbustos 1—  del  aire.  -  de  la  luz.  —  de  la  electricidad.  —  del 

1    calórico. 
—  positiva  normal ;  positiva  anormal; 
'  —  meramente  negativa.  Consecuencias  prácticas. 
De  la  naturalización  y  aclimatación  de  los  árboles  y  ar- 
bustos. 
.Influencia  de  otras  plantas  sobre  los  árboles  y  arbustos. 

/  Duración  de  los  árboles  y  arbustos. 

I  Altura. 

j  Diámetro. 

^  Muerte  de  los  árboles. 


Ap¿ndicb. 


INTRODUCCIÓN. 


Utilidad  é  importanoia  de  los  ¿rboles.  —  Estado  de  deoadenoia  qa& 
•ste  interesante  ramo  presenta  en  SSspaña.  —  Oausas.  — •  Medios  de 

atajar  tan  gn^a^e  mal. 


Si  todos  los  poeblos  conocen  la  grande  importancia  del  arbolado  y 
se  desvelan  á  cual  mas,  por  fomentar  tan  fecundo  manantial  de  riqueza 
pública,  ¿hemos  de  permanecer  nosotros  indiferentes,  contando  con 
tantos  y  tan  buenos  elementos  en  nuestro  fértil  y  privilegiado  suelo, 
para  elevar  este  precioso  ramo  de  producción  á  una  altura  verdadera- 
mente fabulosa?  En  España  es  de  necesidad  apremiante  proveer  á  una 
mejora  que  reclama  tan  imperiosamente  nuestro  propio  interés,  que 
exige  la  conveniencia  general,  y  que  prescriben  no  solo  la  salubridad 
de  tas  poblaciones,  sino  también  otras  circunstancias  de  eran  momen- 
to, que  examinaremos  con  la  detención  que  de  suyo  requiere  un  objeto 
de  tan  alto  interés  social. 

Bastaria  únicamente  considerar  que  los  árboles  y  arbustos  nos  sumi- 
nistran los  mas  estimados  y  esquisitos  frutos,  las  mas  apreciables  made- 
ras, que  utilizan  la  construcción  civil  y  naval,  las  artes,  oficios  y  obras 
hidráulicas,  para  que  nos  decidiéramos'á  multiplicar,  en  la  mas  alta  esca- 
la^ tan  poderosos  y  fecundos  elementos  de  prosperidad  nacional.  Pero, 
no  se  circunscriben  á  estas  las  ventajas  que  nos  reportan  esas  elegantes 
y  majestuosas  producciones  del  reino  vegetal,  que  tan  pintorescamente 
adornan  la  superficie  terrestre;  proporcionan  además  gran  cantidad  do 
combustible,  tan  útil  por  mas  ae  un  concepto,  y  tan  preciso  ó  indis- 
pensable, como  escaso  en  la  generalidad  de  nuestras  comarcas,  en  mu- 
chas de  las  cuales  tienen  ya  que  apelar  al  triste  recurso  del  estiércol  do 
cuadra,  para  los  usos  enteramente  domésticos,  porque  no  se  pueden 
proporcionar  sin  crecidos  gastos,  no  ya  el  humilde  romero,  ni  la  mo- 
desta jara,  pero  ni  aun  el  exiguo  tomillo.  Los  árboles  y  arbustos  nos 
dan  también  otros  esauilmos  no  menos  útiles,  como  la  hoja  de  la  mo- 
rera, los  vastagos  de  los  sauces,  los  del  almez  y  otros, que  en  su  lugar 
mencionaremos.  Desempeñan  además  un  papel  importante  en  la  coos- 
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títucioD  atmosférica,  ya  impidiendo  los  efectos  desastrosos  de  funestas 
ventiscas,  ya  templanao  los  roas  abrasadores  calores  del  estío,  tan  per- 
judiciales en  ciertas  y  determinadas  comarcas,  ya  por  último,  mante- 
niendo en  las  capas  atmosféricas  la  humedad  tan  favorable  á  la  vegeta- 
ción. Los  árboles  y  arbustos  cargan  la  atmósfera  de  gran  dóSis  de 
vapor,  causa  de  las  benéficas  lluvias ,  elemento  tan  precioso  para  los 
campos,  como  que  la  fecundidad  de  una  comarca  depende  del  número  de 
«arboles  que  la  adornan.  Ellos  no  solo  conservan  la  humedad  del  suelo, 
sino  que  multiplican  también  los  manantiales;  guarecen  asimismo  varias 
plantaciones  importantes  (prados  naturales  y  otras  muchísimas  yer- 
nas), que  sin  tan  fíeles  y  buenos  tutores,  se  agostarian  muy  luego.  En 
todos  casos,  es  útil  en  gran  manera  la  sombra  y  también  la  frescura  que 
proporcionan  al  labrador,  á  sus  yuntas  y  rebaños,  cuando  descansan 
najo  tan  verdes  toldos,  durante  las  horas  mas  incómodas  de  los  abrasa- 
dores dias  del  estío. 

Es  muy  posible  que  las  desfavorables  variaciones,  que  en  los  climas 
de  algunas  provincias  de  España  se  han  esperimentado,  dependan  de  la 
disminución  de  los  árboles,  y  muy  especialmente,  en  varias  de  las  cordi- 
lleras, que  cruzan  nuestra  península.  La  falta  absoluta  de  ellos  es  una 
de  las  principales  causas  de  las  sequedades,  que  tanto  periudican  á  la 
fertilidad  de  la  tierra,  y  abundancia  de  cosechas.  Ya  nos  dijo  y  probó 
Cadet  de  Vaux  «que  la  disminución  progresiva  de  las  aguas  es  una 
»consecuencia  del  decaimiento  de  las  plantaciones.  Los  grandes  vege- 
»tales  son  los  únicos  que  pueden  forzar  á  la  naturaleza  á  pagar  el  tri- 
>-buto  regular  de  los  rocíos  y  de  las  lluvias,  en  que  ellos  resuelven  los 
»meteoros  (4)  acuosos,  para  atraerlos  hacia  la  tierra,  quien  restituyendo 
»á  la  atmósfera  esta  agua,  que  la  ha  nutrido  por  el  intermedio  de  los 
»árboles,  se  alimenta  y  alimenta  asi  á  los  meteoros». 

Contribuyen  también  los  árboles  á  la  purificación  del  aire  atmosfé- 
rico, eliminándonos  el  oxígeno  ó  aire  vital,  ínterin  disfrutan  de  la  bené- 
fica influencia  de  los  rayos  solares  (2),  estableciendo  de  este  modo  la 
mas  bella  y  sabia  armonía  entre  los  seres  del  reino  orgánico;  armonía 
sin  la  cual,  ya  hace  tiempo  que  el  hombre  y  demás  vivientes  que  respi- 
ran habrían' dejado  de  existir. 

Además,  si  sabemos  que  la  agricultura  debe  considerarse  cual  fuerte 
y  solidísima  columna,  sobre  la  cual  estriba  el  bien  público,  no  es  menos 
tividente  que  la  felicidad  del  labrador  no  depende  solo  de  preparar  las 
sierras  y  sembrarlas,  sino  que  le  resultan  mayores  provechos  de  las 
plantaciones,  proporcionadas  á  su  terreno.  En  varios  parajes  de  España 
producen  los  árboles  mucho  mas  que  las  mismas  tierras  de  labor,  no 
ya  que  ocupan,  sino  que  rodean  ó  circundan.  Mas  adelante  precisare- 
mos hechos  sobre  este  particular,    que  contribuirán  á  probar  como 

(1)    A  ciertos  de  ellos  querrá  referirse  el  Sr.  Cadet. 

(i)    Los  árboles  y  arbustos  siempre  verdes,  en  todo  tiempo;  los  de  hojas 
caedizas,  ínterin  estas  permanecen  adheridas. 
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todo  labrador  que  carezca  de  arbolado,  será  siempre  infeliz  y  meneste- 
roso. Téngase  además  en  caenta  que  bay  pocos  terrenos  en  donde  no 
puedan  ensayarse  plantaciones,  cuyos  cuidados  sucesivos  no  son  por 
otra  parte  muy  costosos.  Mientras  los  árboles  no  dan  fruto,  siempre 
producen  alguna  lena  al  podarlos,  ó  limpiarlos,  y  en  todos  casos,  hoja 
atilizable  como  alimento  para  el  ganado ,  ó  como  abono  para  las  tier- 
ras, después  de  servir  de  cama  á  los  animales. 

A  los  árboles  y  arbustos  se  debe  también  .el  humus  ó  tierra  vege- 
tal, que  tanto  contribuye  á  asegurar  las  cosechas,  y  que  sin  tan  fecun- 
do elemento  no  obtendríamos  por  cierto  en  varias  localidades.  En  prue- 
ba de  ello,  observemos  lo  que  sucede,  si  después  de  talar  y  roturar 
un  monte,  se  le  siembra  de  trigo  ó  de  centeno,  según  la  localidad;  en 
el  primer  año,  la  cosecha  será  asombrosa;  pero  luego  que  los  sucesivos 
absorban  todo  el  elemento  fertilizador  acumulado,  y  después  que  las 
:iguas  pluviales  hayan  arrastrado  á  los  valles  ó  llanos  el  resto  de  la 
tierra  ve&etal,  no  se  recogerá  ni  aun  la  simiente  que  se  arroje  en  aque- 
lla localidad  empobrecida;  quedará  tan  árida  y  descarnada,  como  lo  están 
los  innumerables  cerros,  colinas  y  laderas  que  vemos  en  multitud  de 
puntos  de  España;  los  terrenos  que  antes  recibían  el  detritus  vegetal, 
tan  útil  á  todas  las  cosechas,  no  pueden  ya  contar  con  semejante  ele- 
mento de  fertilidad,  no  existiendo  aquellos  árboles  ni  arbustos  que 
anuahnente  le  suministraban.  La  infertilidad  de  tantas  localidades  como 
vemos  condenadas  á  una  espantosa  aridez  no  depende  sino  de  haberlas 
despojado  de  su  primitiva  vegetación. 

Conociendo  la  importancia  de  tal  estremo  el  gran  duque  de  Tosca- 
na,  Leopoldo  José,  protector  y  restaurador  de  la  agricultura  en  sus  es- 
tados, prohibió  las  cortas  en  lia  cima  de  los  montes  y  hasta  determinada 
altura. 

Fundados  nosotros  en'  hechos  de  tal  importancia ,  aconsejamos  á 
nuestros  agricultores  y  propietarios  de  sitios  montuosos,  mas  ó  menos 
«'levados,  renuncien  de  buen  grado  á  esas  miseras  cosechas  de  centeno» 
({ue  apenas  alcanzan  á  sufragar  los  gastos  de  cultivo,  cuando  no  se 
pierden  por  la  sequedad.  Cubran  las  eminencias  y  laderas  de  árholes 
apropiados  á  dichos  sitios,  pues  como  en  ^u  lugar  probaremos,  los  que 
no  pueden  llevar  unas  especies  alimentan  y  sostienen  otras;  raro  es  el 
terreno  que  no  admite  la  suya.  Estudíese  el  suelo,  el  clima  y  demás 
circunstancias,  para  asignar  á  cada  cual  aquella  variedad  queleacomo- 
de.  Con  efecto ;  no  solo  es  necesario,  imprescindible,  tener  en  cuenta 
todas  estas  circunstancias  y  la  no  menos  importante  de  la  temperatura, 
resultado  en  muchos  casos  de  la  mayor  ó  menor  elevación,  sino  tam- 
bién otras  relativas  á  determinadas  especies,  que  protegen  el  crecimien- 
to de  ciertas  de  ellas,  cual  en  su  lugar  manifestaremos.  Multipliqúense 
las  plantaciones  en  alta  escala,  y  además  de  la  salubridad  que  propor- 
cionarán los  árboles  y  arbustos  en  todas  las  comarcas,  tendrá  el  agri- 
cnltor  muchas  de  sus  cosechas  al  abrigo  de  desoladores  vientos,  mas  ó 
menos  fuertes,  de  sequedades  mas  ó  menos  funestas,  y  de  otros  impre- 
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vistos,  tanto  ó  mas  perjudiciales.  Multiplicando  las  plantaciones,  es  como 
conseguirá  también  el  labrador  que  habite  sitios  encharcados,  disminuir 
los  maléficos  efectos,  no  solo  de  la  excesiva  humedad,  sino  también  de 
los  miasmas  perniciosos  que  resultan  de  la  descomposición  de  sustan- 
cias animales  y  vegetales,  cuyos  miasmas,  no  pudiendo  ser  asimilados 
sino  por  las  plantas  de  escala  superior,  convierten  los  árboles  en  ele- 
mentos propios,  ó  trasmiten  á  una  elevación  tal,  que  no  pueden  influir 
sobre  el  hombre  ni  demás  vivientes  que  respiran.  De  aquí  la  utilidad  de 
plantar  en  semejantes  localidades  ciertos  y  determinados  árboles,  como 
álamos  y  sauces,  cuya  fuerza  de  absorción  es  tal,  sobre  todo  la  de  estos 
últimos,  que  está  probado  toman  diez  libras  de  líquido  por  dia.  ¿Qué 
interés  no  inspirarán  á  todo  amante  de  la  humanidad  unos  seres,  que  nos 
hacen  servicios  tan  apreciables,  trasformando  en  aire  vital  emanaciones 
tan  malignas,  de  que  son  víctimas  nada  menos  que  nuestros  semejan- 
tes? Quién  no  verá  con  dolor  descender  al  sepulcro  infinitos  jóvenes, 
arrebatados  prematuramente  ya  del  seno  de  sus  madres  ó  del  regazo  de 
tiernas  esposas,  por  la  influencia  maléfica  de  unos  miasmas,  cuyos 
efectos  hubieran  precavido  ciertamente  algunos  árboles?  Cultivándoles 
debidamente,  es  como  conseguiremos  trasformar  unos  sitios  tan  insalu- 
bres y  temibles  en  bellos  recmtos  de  Flora,  y  desaparecerá  casi  de  re- 
pente la  palidez  de  aquellos  habitantes,  cambiándose  en  coloridos  tan 
cellos,  como  nos  ofrecen  nuestras  montañesas  y  las  graciosas  paisanas 
que  pueblan  la  hermosa  Suiza  y  pintorescas  riberas  del  Rhin.  Cultivan- 
do los  árboles  en  grande  escala,  conseguiremos  también  utilizar,  al  cabo 
de  cierto  número  de  años,  inmensos  terrenos  encharcados  ó  marjalosos; 
poco  á  poco  irán  formándose  nuevas  capas  de  tierra  vegetal,  y  la  su- 
perficie quedará  en  disposición  de  admitir  cosechas.  Utilice  el  labrador 
inteligente  tan  importantes  datos.  Fije  su  consideración  toda  persona 
sensata  sobre  tan  útil  extremo. 

En  el  artículo  plantación^  que  en  el  Diccionario  enciclopédico  escri- 
bió el  Sr.  Jaucour,  se  lee  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «Los  tártaros 
del  Dagestan,  aunque  tártaros,  y  habitando  un  país  estéril,  tienen  una 
costumbre  excelente,  que  observan  con  cuidado,  y  que  les  sirve  de  ley. 
Ninguno  de  ellos  puede  casarse,  sin  haber  plantado  en  un  determinado 

Í)araje  cien  árboles  frutales;  de  manera  que  en  el  dia  se  hallan  en  todas 
as  montañas  de  esta  parto  del  Asia  arboledas  grandes  de  frutales  de 
toda  especie.  Ciro  hizo  cubrir  de  árboles  frutales  toda  el  Asia  menor,  y 
sus  despojos  han  servido  para  enriquecer  á  nuestra  pobre  Europa.  Los 
gtiebros  tenían  por  dogma  de  su  religión,  que  una  de  las  acciones  mas 
agradables  al  Ser  Supremo  era  la  de  plantar  un  árbol.  Catón  dice  que 
es  necesario  tomarse  mucho  tiempo  antes  de  resolverse  á  edificar;  mas 
no  se  debe  diferir  un  instante  el  hacer  plantaciones.  Pero  se  hallan  paí- 
ses desnudos  de  los  árboles  de  que  estaban  en  otro  tiempo  cubiertos. 
La  destrucción  y  el  consumo  se  aumentan  de  tal  manera,  que  si  no  se 
remedia  con  alguna  ley,  semejante  á  la  de  la  antigua  patria  de  Talestris, 
nos  faltará  bien  pronto  madera  para  nuestros  usos  domésticos.  No  ve- 
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mos  olra  cosa  sído  jóvenes  pródigos  que  cortan  los  monumentos  mas  glo* 
ríosos  de  los  trabajos  de  sus  padres,  y  que  arrancan  en  nn  día  la  pro- 
ducción de  muchos  siglos;  en  una  palabra,  solo  trabajamos  para  nos- 
otros y  para  nuestros  placeres,  sin  mirar  en  ellos  el  interés  de  nuestros 
hijos  y  de  nuestra  posteridad.  No  pensaba  así  el  octogenario  La  Fontai* 
ne.  Todos  saben  las  sabias  razones  que  daba  á  los  tres  muchachos,  sor- 
prendidos de  verle  trabajar  en  una  cosa  que  no  había  de  disfrutar:  aEsta 
«sombra  mis  nietos  y  sus  hijos  la  disfrutarán » 

Rozier  dic«  que  el  arbolado  es  la  mejor  especulación  de  agricultu- 
ra, añadiendo  que  á  cualquiera  que  objete  algo  en  contra  de  las  plan- 
taciones, se  le  pudiera  responder  lo  mismo  que  dijo  Diocleciano,  cuando, 
después  de  haber  abandonado  el  imperio,  le  rogó  el  pueblo  romano, 
atendidas  las  grandes  calamidades  públicas  que  le  afligían,  que  volvie- 
se á  tomar  las  riendas  del  gobierno:  «No  me  daríais  ese  consejo,  si  hu- 
bieseis visto  la  hermosa  (ila  de  árboles  que  yo  mismo  he  plantado.» 

£1  estado  de  decadencia  en  que  se  halla  el  arbolado  en  España,  por 
causas  en  cuya  apreciación  entraremos  luego,  es  espantoso.  Al  ver  el 
triste  aspecto  que  nos  ofrecen  las  inmensas  llanuras,  las  dilatadas  lade- 
ras, las  extensas  cumbres  y  numerosos  cerros,  que  existen  enteramente 
desmantelad  os  j  sin  los  árboles  y  arbustos  que  un  día  ostentarían  sus 
liermosas  cimas  y  su  poético  ramaje,  no  podemos  menos  de  entriste- 
cernos, al  reflexionar  las  desoladoras  y  fatales  consecuencias  que  tan  in- 
explicable indolencia  nos  ha  de  acarrear,  i  Cuan  fácilmente  pudiéramos 
poner  multitud  de  terrenos  en  posesión  de  la  majestuosa  encina,  de  la 
esbelta  baya,  del  útilísimo  castaño  y  de'multitud  de  frutales,  que  re- 
f^alarian  luego  nuestras  mesas  con  sus  exquisitos  y  deliciosos  pro- 
ductos ! 

Pero  ¿la  decadencia  del  arbolado  en  España  es  de  hoy?  Si  consulta- 
mos algunos  antecedentes,  veremos  como  ya  en  tiempo  de  Felipe  II  lla- 
mó de  un  modo  muy  particular  la  atención  de  aquel  monarca  la  falta  de 
árboles  en  nuestra  patria ;  así  es,  que  en  la  instrucción  dada  á  D.  Diego 
deCovarrubias,  le  decía:  «Temo  que  los  que  vinieren  después  de  nos- 
3»otroshan  de  tener  mucha  queja  deque  se  los  dejamos  consumidos  (se re- 
«feriaá  los  montes),  y  plegué  á  Dios  que  no  loveamosen  nuestros  días.» 

¿Qué  causas  han  contribuido  á  producir  tan  funestos  resultados? 

En  primer  lugar,  el  aumento  de  población  y  necesidades  consiguien- 
tes de  mayor  cantidad  de  combustible,  maderas  para  construcciones, 
para  fabricación  de  muebles ,  artefactos  y  otras  obras,  mas  ó  menos 
precisas ,  han  debido  disminuir  el  número  de  árboles ,  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  que  no  se  ha  tratado  de  repoblar,  como  debiera  ha- 
berse hecho. 

I^s  preocupaciones  infundadísimas  en  que  están  ciertos  labradores  y 
propietarios,  respecto  de  los  árboles,  son  causas  poderosas  que  han  con- 
tribuido mucho  al  aniquilamiento  de  estos  últimos.  Entre  esas  preocu- 
f»aciones  ridiculas,  se  cuenta  la  que  sirven  para  abrigar  pájaros,  que 
uego  comen  el  grano.  Así  es,  que  en  las  Castillas  y  otros  análogos  pa- 
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rajes  de  España,  profesan  un  odio  tal  á  toda  plantacioa  mayor,  aue  tie- 
nen á  brutal  gala  varios  propietarios  decir  con  estúpida  satisiaccion, 
^ue  en  sus  terreóos  no  hay  siquiera  un  árbol  de  donde  colear  las  alfor- 
jas en  que  llevan  la  merienda,  cuando  van  á  sembrar  el  trigo  y  cuando 
vuelven  á  segarle.  ¡Cuánto  puede  la  ignorancia  1 1 ! 

Otra  de  las  preocupaciones  es  el  error  en  que  están  los  que,  ore- 
yendo  que  los  árboles,  los  de  monte  por  ejemplo,  han  nacido  de  una 
manera  espontánea  ,  dicen  seguirán  análoga  marcha  y  jamás  se  acaba- 
rán. De  donde  resulta  un  deplorable  abanciono,  tan  perjudicial  como  fe- 
cundo en  consecuencias  las  mas  desastrosas  y  funestas. 

Las  excesivas  cortas  y  talas  que  se  han  practicado  en  España  ;  el 
rompimiento  de  extensos  terrenos  (jue  viene  operándose ,  la  mayor  parte 
de  las  veces,  sin  el  examen  previo  de  las  localidades,  y  sin  tomar  en 
cuenta  otros  datos  ni  consideraciones,  que  en  su  lugar  mencionaremos, 
han  influido,  y  no  poco,  en  el  aniquilamiento  de  nuestro  arbolado. 

La  demasiada  codicia  de  los  colonos  y  propietarios  por  reducir  á  cul- 
tivo mas  tierras  de  las  que  buenamente  pueden  beneñciar,  cuya  codicia 
tanto  perjudica  á  la  agricultura ;  las  rozas  practicadas  sin  el  oportuno 
conocimiento  de  paraies  ni  de  otras  circunstancias  accesorias,  pero  im- 
portantes ;  el  descuido  y  aun  la  malicia  de  ciertos  pastores  y  ganade- 
ros, que  mas  de  una  vez  han  incendiado  preciosas  plantaciones,  cre- 
yendo de  este  modo  que  en  las  siguientes  primaveras  tendrán  yerbas 
mas  abundantes  y  lozanas ,  sin  conocer  ni  reflexionar  que  la  sombra  y 
frescura  de  los  árboles  no  solo  conserva  la  vegetación  frondosa  de  los 
pastos,  sino  que  contribuye  también  á  que  se  reproduzcan  con  mas  abun- 
dancia; y  por  último,  la  falta  de  explotación  de  las  minas  de  carbón  de 
piedra  que  tenemos  en  España,  son  las  principales  causas  de  la  decaden- 
cia de  nuestro  arbolado,  que  irá  progresando  con  tanta  mas  rapidez, 
cuanto  mas  vaya  extendiéndose  la  construcción  de  vias  férreas  y  lineas 
telegráficas. 

Por  supuesto,  que  no  comprendemos  entre  estas  causas  la  falta  ó 
sobra  de  leyes  y  reglamentos,  mas  ó  menos  acertados ,  que  sobre  punto 
tan  interesante  hayan  podido  publicarse;  no  porque  á  tal  extremo  deje- 
mos de  darle  la  importancia  que  desde  luego  le  reconocemos,  sino  por- 
que, cual  dijo  muy  bien  el  Sr.  La  Croix,  ha  demostrado  la  experiencia 
»que  en  este  asunto,  las  leyes  y  reelamentos  mas  sabiamente  meditados 
j>no  son  suficientes  para  conseguir  los  efectos  que  se  desean.  Las  leyes 
j>y  métodos  prescritos  para  las  provincias  septentrionales  de  España  no 
Aconvendrian  á  las  meridionales,  que  disfrutan  de  un  clima  templado.» 
Nosotros  añadiríamos,  que  en  España  no  son  leyes  escritas  lo  que  mas 
falta  nos  hace,  sino  leyes  llevadas  á  efecto. 

¿Hay  medio  ó  medios  de  remediar  en  nuestra  Península  los  in- 
mensos daños  que  nos  acarrea  la  decadencia  de  nuestro  arbolado  ?  Nos 
parece  que  sí. 

Ya  sabemos ,  y  muy  bien  lo  dijo  el  distinguido  autor  de  las  Varieda- 
des ¿iterarías  (tom.  4.^,  pág.  57),  «  que  la  grande  atención  del  Gobier- 
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900  ha  de  estar  en  dirigir  á  los  ciudadanos  hacia  aquellos  trabajos  que 
atienden  á  hermanar  el  interés  geoeral  con  el  particular,  pues  de  otra 
«manera,  se  acostumbrará  cada  cual  á  estimar  como  intereses  distintos 
slos  suyos  y  los  de  la  república.» 

Pero,  aun  cuando  el  celo  del  Gobierno  no  se  hallara  tan  en  embrión 
como  se  encuentra  todavía  en  lo  concerniente  á  agricultura  ,  ¿  sabemos 
acaso  si  mejoraría  el  estado  de  decadencia  pasmosa  de  nuestro  arbolado, 
porque  salieran  del  gabinete  de  un  ministro  unas  cuantas  disposiciones, 
aunc{ue  fueran  las  mejores  y  mas  acertadas ,  y  se  circulasen  á  las  pro- 
TÍncias?  ¿Nos  asegurará  alguno,  que  trasmitidas  á  las  autoridades  su- 
balternas de  los  pueblos,  dejen  estas  de  darles,  al  dia  siguiente  de  reci- 
bidas, la  sepultura  profana  mas  perpetua?  Otra  cosa  se  necesita,  cual 
después  indicaremos,  porque  el  asunto  es  mas  serio  é  importante  de  lo 
qae  á  primera  vista  parece. 

Se  nos  dirá  también,  y  así  lo  hemos  enunciado  en  la  cátedra  mas  de 
Qoa  vez,  que  para  curar  á  un  pueblo  de  los  errores  inherentes  á  prác- 
ticas absurdas,  no  se  necesita  mas  autoridad  que  la  de  la  razón,  asocia- 
da al  interés  común.  Ta  lo  sabemos;  pero,  cuando  aquella  se  desconoce 
y  esteno  se  aorecia  en  lo  que  vale,  ya  sea  por  indolencia,  ü  otra  cual- 
quiera causa,  ae  nada  sirven  una  ni  otro.  Nos  consta  igualmente  que  la 
i^Doracia  es  una  especie  de  servidumbre,  y  de  peor  ley  todavía,  si 
siendo  vencible,  no  se  ponen  los  medios  para  combatir  y  precaver  sus 
resultados,  ó  no  se  quiere  prestar  la  docilidad  necesaria  á  sacudir  el 
yago  de  prácticas  absurdas  y  preocupaciones  ridiculas,  admitiendo  en 
su  lugar  necbos  razonados,  que  además  de  apoyarse  en  sólidos  funda  - 
mentes,  producen  resultados  fáciles  de  apreciar  y  comprender. 

Pues  bien;  daremos  á  conocer  la  razón;  llamaremos  una  y  otra  vez 
á  la  puerta  del  interés  general  y  del  particular,  para  ver  si  conseguimos 
despertar  á  nuestros  labradores  y  propietarios  del  profundo  y  prolon- 
gado letargo  en  que  yacen,  respecto  de  un  punto  tan  importante.  Mas: 
iáe  qué  modo?  Veámoslo. 

Cosa  demasiado  obvia  es  por  cierto  que  no  se  puede  apreciar  lo  que 
no  se  llega  á  conocer.  Proposición  demostrada  es  también,  cuánto  vale 
la  aplicación  práctica  de  una  verdad  científica ,  y  cuánto  dicen  estas 
verdades  en  beneficio  de  la  agricultura,  de  la  cual  el  arbolado  es  un 
importante  ramo.  De  aquí  se  deduce  que  el  fundamento  parala  prospe- 
ridad del  mismo  seria,  á  no  dudarlo,  la  publicación  de  un  libro,  que 
reuniera  cuantos  datos  fuesen  conducentes  á  demostrar  su  importancia 
bajo  todos  aspectos,  y  á  enseñar  los  mejores  medios  de  cultivo  y  el  mas 
Teolajoso  aprovechamiento  de  sus  productos. 

Tai  es  el  pensamiento  del  autor  de  la  presente  obra,  quien  se  propo- 
ne pueda  servir  de  guia  al  propietario ,  al  colono ,  al  curioso  que 
desee  instruirse  y  sacar  partido  de  tan  importante  punto,  y  también  á 
todas  las  personas  y  corporaciones,  que,  llevadas  de  un  celo  verdadera- 
mente patriótico,  quieran  dedicarse  á  tal  estudio,  contribuyendo  por 
tan  poderoso  y  eficaz  medio  al  bien  de  sus  semejantes,  sin  descuidar  el 
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provecho  propio.  Esta  es  la  base  sobre  que  hemos  de  construir  el  sólido 
edificio  dei  fomento  y  mejora  de  nuestro  arbolado,  sin  que  por  ello 
seamos  de  dictamen  deban  dejarse  de  adoptar  simultáneamente  otros 
medios,  que  consignaremos,  atendida  su  grande  importancia. 

Pero,  no  basta  publicar  un  libro,  donde  se  procure  reunir  todo  lo 
importante  acerca  del  ramo  sobre  que  versa;  es  necesario  que  estas 
ideas  circulen;  es  menester  que  estos  conocimientos  se  difundan;  que 
las  buenas  prácticas  se  generalicen,  penetrando  en  todas  partes.  El 
medio  que  mas  oportuno  y  adecuado  nos  parece,  para  conseguir  tan 
útiles  resultados,  es  el  respetable  conducto  de  las  Sociedades  económi- 
cas de  Amigos  del  pais,  que  tantos  servicios  han  prestado  con  un  celo  y 
patriotismo  que  las  enaltece  sobremanera.  Estos  centros  son  los  que 
están  llamados,  en  primera  linea,  á  difundir  los  conocimientos  teórico- 
prácticos  sobre  el  arbolado,  y  á  propagarles  por  todas  partes,  remo* 
viendo  cuantos  obstáculos  se  presenten  ,  para  eusayar  plantaciones 
útiles,  procurando  vencer  poco  ¿  poco  la  repugnancia,  que  la  falta  de 
luces,  sobre  punto  de  tal  importancia,  puede  oponer  al  desarrollo  de  tan 
ventajoso  cultivo. 

Pero,  á  estas  sociedades  patrióticas,  que  deberian  no  solo  estable- 
cerse y  organizarse  conducentemente  en  las  capitales  de  provincia^ 
sino  también  en  cuantas  poblaciones  se  considerase  oportuno,  fuera 
muy  útil  agregar  las  respectivas  juntas  provinciales  de  agricultura, 
y  además  un  ingeniero  agrónomo,  ó  en  su  defecto,  de  montes.  Estas 
juntas  ó  corporaciones,  asi  constituidas,  tendrían  á  su  cargo  el  fomento 
del  arbolado,  con  mas  la  precisa  é  indeclinable  obligación  de  formar  en 
cada  cabeza  de  partido  otra  junta,  que  podria  denominarse  depropago' 
cion  del  arbolado,  compuesta  de  los  señores  cura  párroco,  del  alcalde, 
del  perito  agrónomo  (si  existe  en  la  localidad),  y  de  cierto  número  de 
vecinos,  propietarios  unos,  ó  instruidos  todos,  pero  de  aquellos  que 
mas  á  propositóse  considere,  con  el  objeto  de  que  auxiliándose  mutua* 
mente  con  sus  luces,  ó  procurando  adquirir  las  necesarias,  y  arbitrando 
recursos  en  su  caso,  pero  sin  molestar  al  pueblo  con  cargas  forzadas, 
siempre  odiosas,  interesando  en  su  lugar  á  los  vecinos  y  á  los  dueños  de 
tierras  y  arbolados,  examinen  debidamente  las  localidades,  eligiendo 
las  mas  adecuadas  para  las  siembras  y  plantaciones  de  toda  clase  y 
demás  operaciones,  llevando  á  cabo,  á  su  aebido  tiempo,  trasplantes  de 
diversas  especies,  con  lo  cual  se  fomentaria  un  ramo  de  riqueza  pública 
tan  importante.  Y  estamos  seguros  de  que  se  obtendrían  los  mas  felices 
resultados,  si  además  de  estas  tareas,  propias  y  peculiares  de  tan  patrió- 
tica junta,  de  segundo  orden,  constituyera  ó  formara  esta  última  otra 
de  tercera  clase,  en  cada  una  de  las  poblaciones  del  distrito,  pero  com- 
puesta únicamente  del  cura  párroco  y  del  profesor  de  instrucción  pri* 
raaria,  para  que  procurasen  la  mejora,  aumento  y  multiplicación  del 
arbolado;  el  primero  de  estos  señores,  haciendo  conocer  á  todos  sus 
feligreses  el  verdadero  interés  en  fomentar  tan  fecundo  manantial  de 
riqueza  pública;  el  segundo,  instruyendo  á  sus  tiernos  discípulos  sobre 
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tan  importantes  puntos;  y  laego  auxiliados  entrambos  de  aquellas  per- 
sonas de  que  estimasen  oportuno  asociarse,  podrían  hacer  siembras, 
creando  al  efecto  almácigas  y  viveros,  para  llevar  á  cabo  en  su  tiempo 
plantaciones  mas  ó  menos  extensas ,  ayudando  á  todas  estas  faenas  los 
niños  de  la  escuela,  en  ciertos  dias  y  horas,  (jueves  y  domingos  por  la 
tarde). 

Las  escuelas  de  primera  educación  son  los  planteles  donde  se  forman 
los  hombres  para  todas  las  ocupaciones  sociales;  pues  bien;  en  ellas  es 
donde  comenzarían  los  nioós  ¿  conocer  desde  un  principio  uno  de  los  pun- 
tos de  mas  alto  interés,  cuya  doctrina,  además  de  queaar  grabada  en  sus 
tiernos  corazones  con  caracteres  indelebles,  contribuiria  luego  á  desper- 
taren no  pocos  la  afición  á  seguirla  senda  trazada,  y  también  á  respetar 
las  plantaciones  de  todo  género.  Los  profesores  de  primera  educación 
harán  un  señalado  servicio  á  la  sociedad,  si  inculcan  á  los  niños  el  amor 
á  los  arbolados  y  les  enseñan  á  plantar  vegetales  leñosos  en  aquellos 
terrenos  baldíos  que  hubiere  roas  cerca  de  las  villas  ó  lugares  de  su  re- 
sidencia, destmando  el  producto  al  auxilio  de  la  iostruccion  de  los  ni- 
ños pobres  de  la  comarca.  En  varios  puntos  do  Europa  tienen  los  pe- 
3ueuoelos  la  loable  costumbre  de  poner  un  árbol  útil  el  día  del  santo 
el  padre,  madre,  abuela,  hermanos,  etc. ,  y  también  para  perpetuar 
la  memoria  de  cualquier  acontecimiento  próspero  ocurrido  en  la  fa- 
milia. 

Respecto  de  los  señores  curas  párrocos,  que  cual  sabemos,  tienen  á 
su  cargo  difundir  las  verdades  evangélicas  y  predicar  la  paz,  caridad  y 
mansedumbre,  creemos  que  son  los  llamados  en  primer  término  á  pro- 
pagar los  conocimientos  y  prácticas  relativas  al  arbolado,  no  solo  por- 
3ue  las  nociones  de  agricultura  son  las  mas  análogas  al  carácter  sacer- 
otal,  sino  también  porque  recibiendo  los  labradores  tan  útiles  máximas 
por  tao  respetables  conductos,  seguiriao  aquellos  la  pauta  dada,  aunque 
no  mas  fuese  por  obediencia,  hasta  tanto  que  palpasen  una  y  otra  vez 
ios  resultados  de  tan  útiles  preceptos. 

¿Y  en  qué  otra  cosa  de  mas  provecho  podrian  emplear  mejor  las 
horas  Jibres  los  señores  eclesiásticos,  que  en  difundir  los  conocimientos 
relativos  al  arbolado,  y  en  multiplicar  tan  útiles  y  fieles  amigos  del 
hombre?  Qué  otra  ocupación  babrá  mas  propia  para  robustecer  los 
miembros,  para  conservar  la  salud  y  distraer  la  imaginación?  Y  qué 
mayor  placer  no  es  el  cultivar  un  huerto,  disfrutando  el  pintoresco  y 
precioso  panorama  que  ofrecen  los  árboles  en  la  época  do  las  flores,  as* 

Jurando  el  aroma  que  no  pocas  despiden?  Qué  delicia  el  descansar  bajo 
os  verdes  toldos  en  ciertas  horas  aeldia,  contemplando  tanta  maravilla 
como  nos  ofrece  la  creación?  Y  por  último,  ¿qué  placer  no  produce  el 
recoger  anualmente  los  exquisitos  frutos  con  que  pagan  los  árboles  los 
cuidados  que  se  les  prodigan? 

Si  consultamos  la  historia  y  tradición,  veremos  como  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia  los  sacerdotes  ejercían  la  agricultura,  no  desde- 
ñándose de  tan  noble  ocupación  ni  aun  los  obispos,  siguiendo  con  eUo 
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la doctrina  de  San  Pablo  (Actos  de  los  apóstoles,  cap.  tO  y  cap.  4 1  á  Ion 
de  TesaloDÍa).  Y  asi  es  como  el  derecho  canónico^  apoyado  ea  tan  ve- 
nerandas tradiciones  y  en  la  doctrina  apostólica^  no  solo  recomienda 
sino  que  manda  espresamente  á  todos  los  eclesiásticos  trabajen  en  las 
cosas  de  agricultura,  y  no  como  quiera,  sino  incluyendo  á  los  mas  ilus- 
trados y  eruditos.  (Concilio  cartaginense,  distinción  94  y  siguiente).  T 
en  otro  logar  previene,  que  todos  los  clérigos  que  puedan  trabajar 
aprendan  agricultura  y  letras  (4). 

En  varios  puntos  de  Europa  hacen  estudiar  á  los  eclesiásticos,  desti- 
nados á  servir  iglesias  rurales,  no  solo  agricultura  é  historia  natural  en 
general,  sino  también  algo  de  medicina  y  de  economía  rural.  Ya  el  rey 
Gustavo,  al  declarar  públicamente  que  miraría  á  la  agricultura  como 
una  de  las  primeras  ocupaciones,  añadió  era  muy  á  propósito  para  ocu- 
par á  los  párrocos. 

Y  con  efecto:  ¿qué  de  ventajas  no  reportaría  tan  útil  estudio  en  ge- 
neral, y  con  especialidad  el  concerniente  al  arbolado?  Repetiremos, 
como  del  caso,  un  ejemplo  que  cita  el  Sr.  Franjéis.  Dice  este  sabio  que 
en  su  tiempo  habia  cerca  de  Nancy  un  cura,  verdaderamente  filósofo. 
que  concibió  y  llevó  á  cabo  la  bella  idea  de  plantar,  auxiliándole  en  tai 
tarea  los  niuos  de  la  comarca,  dos  filas  de  nogales  á  entrambos  lados 
del  camino  que  desde  aquella  ciudad  conduce  á  Neufchateau.  Cuidados 
con  esmero  estos  árboles,  comenzaron  á  dar  fruto;  pero  si  la  idea  de  la 
plantación  era  con  efecto  sumamente  filantrópica,  no  lo  es  menos  el  des- 
tino que  se  da  al  producto,  dedicado  al  sosten  de  una  escuela  para  ins- 
truir á  los  niños  pobres  de  aquella  comarca. 

iQué  espectáculo  mas  grandioso  y  mas  agradable  á  la  vez  no  sería 
ver  á  nuestros  párrocos  y  á  nuestros  profesores  de  instrucción  prima- 
ría dirigir  y  ayudar  á  los  niños  á  establecer  plantaciones  de  árboles  fru- 
tales y  otros  no  menos  útiles,  ya  á  la  orílla  de  los  caminos  (9),  ya  en 
terrenos  hoy  dia  abandonados,  apesarde  su  proximidad  á  las  pobla- 
ciones, y  con  destino  tan  útil,  cual  fuera  el  de  subvenir  en  narte  á  los 
castos  de  la  prímera  educación  de  los  niños  infelices!  Tan  filantrópico 
destino  daría  á  estos  árboles  un  carácter  verdaderamente  sagrado. 

Ejemplos  tenemos  en  España  del  celo  que  algunos  párrocos  mani- 
festaron por  la  prosperidad  del  arbolado.  En  la  memoria  que  el  P.  Fray 
Miguel  del  Campo,  de  la  Orden  de  San  Agustin,  presentó  á  la  Sociedad 
económica  de  \^lencia,  en  30  de  setiembre  del  ano  de  4800,  y  pág.  9S4 
del  tomo  en  que  dicho  trabajo  se  halla  inserto,  se  lee  lo  siguiente:  «Ea 
»el  maestrazgo  de  Montosa  está  la  villa  de  Cervera,  que  pocos  años 
»hace  era  el  lugar  mas  pobre  y  miserable  de  aquel  partido;  por  su  for- 
»tuna  le  cupo  la  suerte  de  lograr  un  cura  celoso  del  bien  de  sus  feligre- 


(1)    Omnes  clerici,  qui  adopperandum  validi  sunt,  agriculturam  et  litteras 
discant. 
(3)    En  estos  sitios  pliotese  la  morera. 
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»ses;  tomó  este  una  porción  de  tierra  yerma,  á  favor  de  los  pobres;  les 
idias  que  los  jornaleros  no  tenían  que  trabajar  los  tomaba  por  su  cuen- 
»ta,  y  les  hacia  desmontar  y  disponer  aquel  terreno;  plantó  olivos,  hí- 
»^ueras  y  otros  árboles^  en  tal  manera,  que  el  que  antes  era  un  pueblo 
•infeliz,  es  ahora  el  mas  florido  y  abundante;  de  suerte  que  abastece  á 
«los  demás  pueblos.  Pocos  curas  habrá  que  no  puedan  hacer  otro 
siento,  y  mucho  mas.  con  solo  hacer  planteles,  que  es  mucho  menos 
«trabajo  y  costo  que  lo  que  hizo  el  cura  dicho.»  Y  en  la  página  S99, 
añade:  «Un  cura,  beneficiado  ú  hombre  rico,  que  cultive  solo  dos  ha~ 
•negadas  de  planteles  en  un  pueblo  de  dos  mil  vecinos,  lo  hará  rico  en 
«diez  anos,  y  no  será  necesario  que  haga  mas  planteles  que  estos  diez 
«anos,  hasta  que  vean  el  provecho  en  las  manos.» 

Demostraoa  la  importancia  de  los  servicios  que  á  la  sociedad  pueden 
hacer  los  párrocos  y  los  profesores  de  instrucción  primaria,  fomentando 
el  arbolado  en  España,  creemos  seria  muy  conveniente  que  nuestro  go- 
bierno, satisfaciendo  una  necesidad  de  primer  orden,  y  que  tan  impe- 
riosamente reclama  el  bien  general,  contribuyera  por  su  parte,  junta- 
mente con  las  sociedades  económicas  del  reino  y  juntas  provmciales  de 
agricultura,  al  establecimiento  de  esas  pequeñas  asambleas  de  segundo  y 
tercer  orden,  disponiendo  además  que  á  todos  los  señores  curas  párro- 
cos y  profesores  de  instrucción  primaria  que  fomentasen  en  sus  respec- 
tivos pueblos  la  cria  y  multiplicación  del  arbolado,  les  sirviese  tan  útil 
tarea  de  recomendación  eficaz  y  de  mérito  singularísimo  para  ascender  en 
sus  respectivas  carreras,  sin  perjuicio  de  premiarles  de  otra  manera, 
cuando  la  importancia  de  las  mejoras  lo  exigiere,  pudiendo  oirse  para 
ello,  si  se  estimaba  oportuno,  á  las  autoridades  municipales,  y  tamoien 
á  las  juntas  ai^tes  indicadas,  que  no  dudamos  contribuirían  por  su  parte 
al  logro  de  tan  patrióticos  y  laudables  fines. 

Otros  medios,  además  ae  los  referidos,  creemos  podrian  contribuir  á 
la  mejora  y  multiplicación  del  arbolado  en  España.  Entre  ellos  se  cuen- 
ta el  celo  y  patriotismo  de  muchos  hombres,  que  por  su  posición  y  re- 
cursos se  encuentran  en  el  caso  de  costear  planteles,  para  proporcionar 
luego  arbolitos,  en  cambio  de  jornales,  á  los  labradores  pobres  aue  por^ 
tan  poderosa  circunstancia  se  ven  ahora  en  la  dura  necesidad  de  con-  ' 
tentarse  con  sus  buenos  deseos. 

Si  en  España  hubiera  escuelas  agrícolas  en  número  bastante ,  y 
con  distinta  forma  y  otra  organización,  es  decir,  la  general  que  exige  la 
importancia  y  circunstancias  de  nuestro  suelo,  y  la  particular  que 
podría  dárseles,  á  nuestro  modo  de  ver,  y  con  notables  ventajas  por  mas 
de  un  concepto,  para  labradores  y  propietarios:  de  seguro  creemos  pu- 
dieran todos  contar  con  cuantos  elementos  se  necesitan  para  difundir 
bien  á  poca  costa,  además  de  otras  muchas  mejoras  de  alto  interés,  la 
relativa  á  la  multiplicación  del  arbolado,  suministrando  aquellos  estable- 
cimientos gratuita,  ó  económicamente,  numerosos  planteles  de  todas 
clases,  que  abastecerian  con  sobras  los  pedidos  que  hicieran  los  pueblos. 
La  dificultad  de  procurárselos  en  unas  localidades ,  y  la  indolencia  en 


—  so  — 

otras  son  en  la  actaalidad  poderosas  causas  de  qae  en  machas  comar- 
cas se  desconozca  tan  importante  cultivo. 

Por  último,  una  ley  que  impusiera  al  que  destruyese  ó  maltratara  á 
un  árbol,  la  obligación  de  plantar  y  criar  tres  de  la  misma  especie: 
creemos  atajaria  un  mal  tan  i^rave;  esto  sin  perjuicio  de  exigir  en  su 
caso  la  oportuna  responsabilidad  á  las  autoridades  locales ,  sobre  los 
daños  de  diversa  índole,  que  en  los  arbolados  de  su  respectiva  jurisdic- 
ción pudieran  tener  lugar. 

Tales  son  los  principales  medios  que  en  nuestro  humilde  entender 
creemos  mas  eGcaces  para  conservar  y  multiplicar  un  ramo  de  riqueza 
de  tan  alto  interés.  ¡Quiera  Dios  no  prediquemos  en  desierto! 


PARTE   PRIMERA. 


OrifaiiOi;rafia  de  los  4r1>olefl« 


Los  órganos  de  las  plantas  so  dividen  en  elementales  y  en  compues- 
tos. Los  elementales  forman  tejidos.  Los  compuestos  se  subdividen  en 
nutritivos  y  en  reproductores.  Aquellos  afectan  diferentes  formas,  y  de 
aquí  la  denominación  de  tejido  celular,  vascular,  fibroso,  etc.  Hay  plantas 
(las  celulares),  que  solo  ofrecen  el  primero  de  ellos;  pero,  la  mayor  parte, 
llamadas  vasculares,  presentan  además  los  restantes,  y  según  que  el  teji- 
do vascular  se  desarrolle ,  sin  ofrecer  capas  visibles,  pero  de  consistencia 
mas  dura  en  la  circunferencia  del  tronco,  ó  lo  verifica  por  capas  anuales, 
mas  duras  en  el  centro  que  en  la  circunferencia,  así  toman  aquellos 
la  denominación  de  monocotiledoneos  (1)  y  dicotiledóneos  (2). 

Arboles  monocotiledoneos. — Propios  de  paises^cálidos,  son 
mas  sencillos,  en  su  organización  y  desarrollo.  En  España  solo  cul- 
tivamos un  corto  número.  El  tallo  ó  astil,  generalmente  terminado  por 
un  hermoso  penacho  de  hojas,  es  ciliodrico  y  no  cónico;  ofrece  en  la 
parte  exterior  su  mayor  solidez ;  ramificase  raras  veces,  pero  del  modo 
y  en  las  circunstancias  accidentales  que  luego  indicaremos. 

El  corte  transversal  de  un  tronco  de  esta  clase  presenta  una  sustan- 
cia homogénea,  generalmente  esponjosa  y  de  poca  consistencia,  sin 
aquella  serie  de  capas  concéntricas  regulares  y  sin  el  canal  medular 
diferente  y  separado  que  ofrecen  los  dicotiledooeos. 

El  embrión  de  una  planta  monocotiledonea,  de  la  palmera  por  ejem- 
plo, constituye  un  pequeño  cuerpo  cilindrico  ó  cónico,  mas  ó  menos 
prominente  en  su  estreroidad.  Al  comenzar  el  desarrollo  de  la  semilla, 
el  referido  embrión  la  perfora,  y  conservando  una  de  sus  extremidades 
dentro  de  las  cubiertas  de  la  indicada  semilla,  se  prolonga  por  la  otra 
en  forma  de  un  filamento,  que  no  es  otra  cosa  sino  la  base  del  cotiledón 

(1)  Aquellos,  cuya  semilla  tiene  solo  un  coliledon  ó  primera  hoja  del 
embrión.  Ej:  la  palmera. 

{f)  Aquellos  cuya  semilla  tiene  dos  6  mas  cotiledones  ó  pi ¡meras  hojas, 
seminales.  Ej:  el  almendro,  el  peral,  el  cerezo,  los  pinos,  etc. 
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desarrollada,  pero  coya  extremidad  se  halla  dentro  de  la  semilla.  Esta 
base  contiene  la  raicilla  y  el  tallito,  que  muy  luego  se  desenvuelven;  una 
y  otro  presentan  la  forma  de  un  pequeño  cono ;  el  de  la  raíz  se  prolonga 
ó  crece  hacia  el  centro  de  la  tierra;  el  otro  en  dirección  opuesta;  el 
primero  presenta  una  masa  sólida;  el  segundo  se  forma  de  un  germen  ó 
yema  central ,  que  va  desarrollándose  poco  á  poco  en  dirección  siem- 
pre vertical,  dando  origen  primero  á  una  hoja  que  sirve  propiamente 
de  estuche  á  la  segunda,  esta  á  la  tercera,  y  así  continúan  empujadas 
por  otras,  formando  hacecillos  circulares  que  á  su  vez  se  desecan ,  que- 
dando tan  solo  la  base  de  aauellos  apéndices  (hojas),  que  constituyen 
alrededor  del  tronco  un  anillo  bastante  sólido  (4).  El  desarrollo  de  esta 
yema  central  continúa  con  una  regularidad  constante,  y  en  su  conse- 
cuencia el  crecimiento  en  longitud,  en  tanto  que  dicho  germen  no  se 
destruye  por  cualquiera  causa  accidental,  en  cuyo  caso,  se  detiene  ó 
estaciona;  y  entonces,  recibiendo  una  ó  mas  yemas  axilares  superiores 
la  savia,  destinada  en  el  estado  normal  de  la  planta  al  crecimiento  de 
la  parte  central,  se  desarrollan  y  convierten  en  ramas,  según  la  fuerza 
de  aquellas  y  cantidad  de  dicho  fluido  suministrado.  De  este  modo  se 
explica  la  ramificación  de  la  palmera  de  siete  brazos  que  existió  en 
Alicante;  único  ejemplar  que  tenemos  noticia  haya  presentado  en  Eu- 
ropa tan  caprichosa  como  rara  ramificación. 

Arboles  dicotiledóneos. — Esparcidos  por  toda  la  superficie  del 
globo,  desde  los  climas  mas  abrasadores  y  suelos  mas  áridos,  hasta  las 
mas  altas  montañas,  ofrecen  en  primer  lugar  un  tronco,  cuyo  diámetro 
va  disminuyendo  gradualmente  de  abajo  arriba.  A  cierta  altura,  arroja 
ramas  que  se  dividen  y  subdividen  en  otras,  que  llevarán  á  su  vez  las 
flores  y  frutos,  constituyendo  desde  luego  un  conjunto  mas  ó  menos 
regular. 

(I)  En  la  base  6  axila  de  cada  una  de  las  hojas  de  las  plantas  moDoeoti- 
ledoneas  existe  siempre  un  punto  vital,  especie  de  rudimento  de  yema  la- 
tente, susceptible  de  abortar  ó  desarrollarse,  según  las  circunstancias.  $i 
en  esta  axila  hay  un  conjunto  de  vasos  que  detienen  la  marcha  de  la  savia, 

Jen  su  virtud  se  forma  un  depósito  de  sustancia  nutritiva,  la  yema  puede 
e3envolverse.  En  los  árboles  mouocotiledooeos,  tómese  muy  en  cuenta  la  re- 
sistencia de  la  parte  esterior  del   tronco  ó  astil,  como  causa  muy  notable  de 
3ue  no  sean  tan  frecuentes  las  ramificaciones,  á  no  mediar  la  destmccion 
e  la  yema  terminal. 
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El  orden  aue  yamos  á  seguir  en  el  estudio  de  los  órganos  de  los  ár- 
boles dicotiledóneos  es  como  demuestra  el  siguiente 

CUADRO. 

/En  toda  raíz  hay  que 
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De  la  raíz-— Asi  se  llsma  aquella  parte  del  árbol,  que  desde  lu 
nacimiento  desciendo  al  centro  de  tierra  con  mas  ó  menos  energía.  Ea 
on  órgano  de  grande  importancia  en  los  árboles  ,  porque  no  solo  sirve 
para  garlea  al  auelo ,  sino  también  para  tomar  graa  copia  de  sustancias 
alimenticiae. 

Considerada  laraiz  en 
Flg.  i.  totalidad  (Gg.  4.').  pue- 

de dividirse  en  tres  por- 
ciones: el  cuello  A,  ó 
aeapuDto  intermedio  en- 
tre el  tronco  y  la  parte 
priacjpal,  llamada  cverr 
po  B,y  ha  raiciUasC, 
últimas  ramificaciones.ó 
sean  especies  de  tu  bou 
destinados  á  establecer 
una  comunicaciondirec- 
taentrelaplantayel  ter- 
reno, tomando  del  mis- 
mo los  principios  disuel- 
tos  en  el  agua.  Comuni- 
can también  &  la  planta 
las  combinaciones  azoa- 
das que  encuentran,  sin 
dejar  por  eso  de  ampa- 
rarse de  los  principios  hídro-oarbonados  que  se  presentan,  y  de  cuantas 
materias  salinis  se  hallan  bajo  la  forma  de  cenizas. 

Toda  eitremidad  radical  ofrece  cierto  número  de  células  reciente- 
mente desarrolladas  [espongiolas);  en  vez  de  estar  libres,  se  hallan 
protegidas  por  una  cubierta,  llamada piiehonaa,  que  no  es  otra  cosa 
sino  la  reunión  de  mayor  ó  menor  número  de  capas  celulares  antiguas 
ó  casi  muertas ,  que  forman  á  aquellas  una  especie  de  gorro;  encuéntra- 
se dicho  tegumento  en  toda  raiz  que  procede  directamente  del  embrión 
6  que  se  desarrolla  mas  tarde ,  por  medio  de  una  yema. 

El  distinguido  boté Dico  alemán  Karsten  fué  quien  demoatrden  1S(7 
la  existencia  de  la  pilehoriza ,  parte  eBcazmente  protectora  del  cono  ve- 
getativo ,  y  que  le  resguarda  por  lo  tanto  de  los  resultados  naturales 
4]ue  U  reaisteacia  del  suelo  opone  á  las  raices,  para  penetrar  en  lo 
interior. 

Diñcil  es  determinar,  dice  eISr.  Schacht,  si  la  pilehoriza,  que  con- 
sidera como  cardcler  de  la  raiz,  es  un  órgano  enteramente  ioácliTO,  fn^ 
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terin  la  sqccíod  de  los  elementos  outritÍTos,  ó  si  solo  sirve  para  res» 

§uardar  el  codo  de  vegetación.  Es  cierto  que  mientras  pierde  la  vitaK- 
ad  por  su  parte  externa,  se  reforma  incesantemente  al  interior,  me- 
diante el  indicado  cono  vegetativo ;  cuando  la  espongiola  continúa  cre- 
ciendo por  mucho  tiempo ,  sucede  que  una  serie  longitudinal  y  central 
de  células  parenquima tosas  regulares  la  unen  á  aquel  órgano;  y  es  rara 
que  estas  células  se  llenen  de  sustancia  amilácea,  que  falta  por  completo 
en  las  capas  de  las  células  laterales  caducas.  En  otro  lugar  de  esta  obra 
haremos  las  importantes  aplicaciones  que  de  estos  datos  se  desprenden» 

La  raíz  pueae  formarse  ó  directamente,  esto  es,  por  la  prolongación 
del  rejo  de  una  semilla,  ó  por  medio  de  una  yema  rizogena,  que  apare- 
ce en  la  zcna  generatriz  ael  eje  ascendente,  ó  del  descendente;  en  el 
primer  caso,  se  forma  una  raíz  central ;  en  el  segundo,  todas  las  raices 
serán  adventicias;  las  yemas  rizogenas,  aue  dan  origen  á  estas  últimas^ 
pueden  presentarse  en  todos  los  puntos  ael  árbol  en  que  el  cambium  se 
asocie  al  tejido  vascular. 

La  raiz  de  casi  todos  los  árboles,  cuyo  desarrollo  está  generalmente 
subordinado  á  la  extensión  de  la  cima,  va  penetrando  perpendicularmente 
en  el  terreno,  donde  toma  tanta  mayor  extensión,  cuanto  mejor  es  la 
calidad  del  mismo  (I)  y  mas  mullido  se  hallare.  Pero  cuando  encuentra 
un  obstáculo,  cuya  resistencia  no  le  sea  dado  vencer,  entonces  la  raiz 
central  queda  muy  corta  y  se  divide  en  otras  menores,  ó  en  ramifica- 
ciones laterales.  Igual  fenómeno  se  verifica,  si  se  corta  expresa  ó  acci- 
dentalmente. 

Las  ramificaciones  radicales  son  tanto  mas  robustas  en  los  árboles, 
cuanto  roas  inmediatas  se  bailan  á  la  superficie.  Van  decreciendo  con 
el  mismo  orden  que  la  central;  se  extienden  á  uno  y  otro  lado,  diri- 

Siéndose  siempre  por  la  parte  donde  encuentran  el  terreno  bien  labra- 
o,  ó  con  bastante  copia  de  abonos  y  humedad,  en  cuyos  últimos  casos, 
se  alargan  de  una  manera  prodigiosa.  Dubaroel  nos  dice  que  si  á  cierta 
distancia  de  un  arbolito,  se  traza  una  larga  zanja  de  tres  pies  de  pro- 
fundidad, llenándola  inmediatamente  con  la  tierra  que  de  ella  se  sacó^ 
las  raíces  de  la  planta  seguirán  la  dirección  de  la  zanja,  casi  sin  criar 
ramificaciones  laterales.  Si  la  mitad  de  la  zanja  se  llena  con  la  tierra 
eslraida  y  la  otra  mitad  con  tierra  de  mejor  clase,  penetrarán  en  ella 
mayor  número  de  raices. 

En  cuanto  á  la  tendencia  de  estos  órganos  subterráneos  para  diri- 
girse en  busca  de  la  humedad,  tenemos  un  ejemplo  manifiesto  en  esas 
largas  prolongaciones  que  encontramos  dentro  de  los  tubos  por  donde 
corre  el  agua,  y  en  las  que  penetraron  al  través  de  las  resquebrajadu- 
ras accidentales  de  los  mismos  (S). 

(1)  Dohamel  nos  dice  arrancó  robles  de  6  pulgadas  de  altos,  cuya  raíz 
central  tenia  cuatro  pies.  Utilícese  este  dato,  para  preparar  conducentemente 
el  terreno  destinado  á  almácigas. 

^i)  Se  las  llama  vulgarmente  colas  d$  torra.  Son  tan  largas,  como  que 
las  bay  de  cincuenta  varas. 
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Si  á  eslai  coniidsracioDea  añadímof  el  hecho  de  que  lai  raicea  aolo 
tomao  la  mayor  parta  de  las  sustaacias  nutritivas  por  las  extremidades 


mas  delgadas,  m  tendri  la  clave  de  una  porción  de  aplicaciones  de  la 
mayor  importaDcia,  y  de  que  dos  ocuparemos  en  el  sitio  correspon- 
dieote. 

Del  tronco  y  ramas  de  los  ¿rboles.  —  Si  cortamoa  trasrer- 
■almente  el  tronco,  6  mejor  auo,  la  rama  de  una  encina ,  de  un  maa- 
zaoo,  pino,  ú  otro  cualquier  irbol,  notaremoa  en  vez  de  la  sustancia 
homogénea  que  ofrecen  loe  monocolíledúneos,  una  serie  de  capas  con- 
céatricae,  cual  demuestra  la  fig.  1,  que  representa  el  corle  trasversal 
de  unodeaquellos.  Ed  él  aparecen  tres  aistemaa  de  úrganosi  el  cortical, 
el  leñoso,  y  el  medular. 

Sistema  coítical  ( t )  (C  de  dicha  figura). — Lo  primero  que  se  nota 
en  la  parte  exterior  de  loa  troncos  y  ramificacionei  no  muy  viejas,  es 

(1)  Pitece  que  U  corleza  ds  ]ot  irbalsi  y  de  todas  lu  plantas  dicotiledó- 
neas, te  compone  de  dos  partes,  que  iliBercn  en  csanioal  modo  como  se  Tor- 
msa:  la  prínian'a  ú  Di-imiljra,  que  existe  ya  en  el  embiiun  y  en  el  Iraaqueju 
del  nuevu  vistago  y  la  saeundaHa,  que  se  conMituye  per  medio  de  la  loni 
geucratrii,  con  la  cual  se  con/unde  el  cambinm  de  lo  nacccillos  \aicaUrw. 
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ana membrana  trasparente  que  cobre  la  superficie  de  la  planta  y  de  la 
cual  se  puede  separar  con  mas  ó  menos  facilidad.  A  este  tegumento  se 
da  el  nombre  de  epidermis.  Compónese  de  un  tejido  celular,  de  formas 
dÍTersas,  según  las  plantas  y  órganos.  Prescindiendo  de  las  opi* 
niones  de  Malpigbio ,  Grew  y  otros ,  respecto  á  la  naturaleza  del 
cuerpo  de  ^oe  tratamos,  diremos  que  observada  la  epidermis  (4)  con 
un  buen  microscopio  se  ven  unos  cuerpecitos  formados  de  dos  cé- 
lulas, por  lo  regular  un  poco  reniformes,  de  paredes  delgadas,  y 
que  jamás  toman  la  consistencia  suberosa  ni  leñosa ,  si  bien  se  ha- 
lian  unidas  una  á  otra  por  sus  dos  extremidades;  de  modo  que  sus  bor- 
des, en  figura  de  labios,  dejan  entre  si  un  espacio  vacio ,  una  especie 
de  hendidura  ó  boca  central  mas  ó  menos  pronunciada.  Grew  los  estudió, 
sin  darles  nombre;  Guetard  les  llamó  glándulas  miliares;  Geichen  los  vio  en 
los  heléchos,  creyéndoles  corpúsculos  reproductores;  Saussurre  los  llamó 
glándulas  corticales;  Heduwigio,  poros evaporatorios ;  Rudolfio,  poros 
de  la  epidermis;  Linck,  Kieser  y  De  Candolle,  poros  corticales,  si  bien 
este  último  sabio  sustituye  la  palabra  estomas  ^  del  griego  sioma,  que 
significa  boca,  para  diferenciarlos  de  los  poros  en  general.  Nosotros 
creemos  pudieran  llamarse  boquitas  aspiro- exhalantes.  Se  hallan  situa- 
dos los  poros  ó  aberturas  corticales  entre  las  células  que  de  ordinario 
componen  la  cutícula  de  la  mayor  parte  de  las  plantas ,  y  principalmente 
en  el  parénquima  de  las  hojas  (2).  Encuén transe  también ,  aunque  en 
menor  número,  en  los  ramos  tiernos  y  en  ciertas  partes  de  la  flor  y  fru- 
to; generalmente  en  todos  los  órganos  verdes. 

Estos  poros  ovales,  de  magnitud  relativa  á  la  densidad  de  la  epider- 
mis, se  hallan  abiertos,  cual  se  dijo,  por  su  parte  superior;  dicho  orificio 
es  susceptible  de  abrirse  y  cerrarse,  mediante  la  influencia  positiva  de 
la  sequedad  ó  humedad ;  dato  que  apreciaremos  en  su  debido  lugar. 
Comunican  estos  recipientes  por  su  parte  inferior  con  las  cavidades 
aéreas,  que  corresponaen  á  su  vez  con  otras  del  tejido  subyacente,  esta- 
bleciendo de  este  modo  una  comunicación  entre  los  mismos.  Los  poros 
de  que  tratamos  se  perciben  á  veces  en  algunas  plantas,  sin  necesidad 
de  microscopio ;  en  el  envés  de  las  hojas  de  la  begonia  spíUulatta  afec- 
tan la  forma  de  puntitos. 

En  la  superficie  de  la  epidermis  de  los  árboles  dicotiledóneos  obser- 
Tamos  también  unos  órganos,  pequeños  por  lo  general  y  bajo  la  apa- 
riencia de  manchas  negras,  á  las  cuales  llamó  Guetard  glándulas  len" 
iieulares;  pero  que  De  Candolle  ha  designado  con  el  nombre  de  lenieji" 
Üa$j  llamadas  vulgarmente  peoas,  de  color  mas  pálido  que  la  madera,  y 

(1)  De  Candolle  establece  diferencias  entre  la  epidermis  y  'cutícula,  que- 
riendo se  reserve  esle  último  nombre  al  tegumento  exterior  du  las  hojas,  y 
demás  órganos  tiernos;  conservando  el  primero  para  designar  la  cubierta  de 
los  árboles  viejos. 

(i)  Hay  de  ellas  en  quienes  no  existen ,  á  causa  del  modo  particular  de 
vida  j  de  vegetación. 


—  28  — 

2ue  afectan  en  un  principio  la  forma  longitudtnaU  pero  muy  luego  se  re- 
ondean,  y  en  ocasiones  aparecen  trasversales,  sobresaliendo  bastante 
en  las  ramas  de  muchos  árboles;  en  unas  ocasiones,  presentan  la  su* 
perficie  perceptible  y  sin  desigualdades,  con  el  centro  plano  ó  depri* 
mido;  en  otras  le  ofrecen  convexo,  concluyendo  siempre  por  reventar. 
En  un  principio,  son  muy  pequeñas.  De  estas  lentejillas  se  hahia  creido 
antes  y  basta  después  de  haber  escrito  Pe  Candolle  su  organograíia,  quo 
salían  las  raíces  á  que  daban  origen  las  ramas,  ora  naturalmente,  como 
algunos  ficust  r/ius,  etc.,  ora  de  un  modo  artificial,  privando  á  las  referí* 
das  ramas  de  la  luz,  y  procurándoles  la  humedad  oportuna,  como  se 
practica  en  los  acodos  y  estacas;  pero  hoy  está  averiguado  que  son  taa 
solo  una  ruptura  de  la  epidermis,  por  la  excrescencia  del  tejido  sube- 
roso. 

La  epidermis  de  la  corteza  muere,  en  general ,  desde  el  primer  aiío 
de  la  vida  del  ramo,  á  consecuencia  de  la  formación  de  la  capa  sube- 
rosa, que  se  extiende  á  las  veces  hasta  el  parénquima  de  la  segunda 
corteza  ;  no  deja  pasar  la  savia  á  los  tejidos  de  afuera,  y  provoca  en  su 
consecuencia  la  muerte.  A  semejaoto  fenómeno  se  debe  el  que  las  cor- 
tezas de  ciertos  árboles  se  resquebrajen. 

Sigue  á  la  epidermis  la  envoltura  suberosa  ó  corc^<a,  asi  llamada 
por  desarrollarse  considerablemente  en  el  alcornoque  ordinario,  aunque 
en  muchos  vegetales  apenas  es  perceptible;  se  le  da  también  el  nombre 
de  epifleo,  para  indicar  está  colocada  sobre  la  corteza.  Consiste  en  una 
ó  mas  capas  de  células  cúbicas,  que  desprovistas  de  granos  verdes, 
llegan  á  tomar  un  color  moreno.  Cortando  horizontal  ó  verticalmente 
una  rama  tierna,  aparecen  estas  células  en  hileras,  que  dan  idea  de  su 
disposición ,  pero  cuyo  número  se  ve  que  aumenta  sucesivamente  ea 
varias  plantas  ;  en  el  alcornoque  es  fácil  reconocer  que  la  envoltura 
corchosa  de  su  corteza ;  creciendo  rápidamevte,  después  de  bendirse  la 
epidermis  á  los  tres  años,  desarrolla  nuevas  capas  en  su  interior,  mien- 
tras que  las  exteriores  se  van  desecando,  y  al  un  se  resquebrajan,  ofre-' 
ciendo  por  resultado  el  corcho.  Bien  examinada  la  envoltura  suberosa, 
cuando  ha  llegado  á  desarrollarse  notablemente,  se  distinguen  en  ella 
además  de  las  células  indicadas,  que  forman  por  lo  general  su  principal 
masa,  otras  menores  mas  comprimidas  y  de  color  oscuro,  dispuestas  en 
capas  que  alternan  con  las  que  forman  las  células  comunes ;  así  se  ve 
en  el  alcornoque,  y  mejor  en  el  bonduc  de  Canadá ,  como  también  ea 
el  abedul ,  ofreciendo  este  la  particularidad  de  que  se  desarrollan  las 
células  comprimidas  y  coloradas  mas  que  las  otras,  cuya  tenuidad  per- 
mite que  se  rompan  fácilmente  al  crecer  el  tronco,  y  se  desprendan  de  su 
superficie  las  hojuelas  blancas  por  fuera ,  y  oscuras  por  ¿entro,  que  la 
revisten ,  y  que  Molí  ha  propuesto  llamar  peridermis .  En  el  haya  no 
hay  otra  cosa  mas  que  esta  peridermis,  compuesta  do  células  compri* 
midas  y  en  el  plátano  oriental  se  observa  lo  mismo  en  los  primeros  años, 
pero  á  los  siete  ú  ocho,  se  forma  una  peridermis  interna ,  que  empuja 
la  externa  ,  y  la  hace  caer,  sucediendo  después  otro  tanto,  respecto  de 
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aquella  Hay  árboles,  como  el  cirolero»  cerezo,  enctna  ,  tilo, «te. ,  qae 
teoieDdo  también  uoa  epidermis  semejaDte ,  presentan  con  el  tiempo  la 
corteza  áspera ,  porque  formándose  enmedio  del  líber  las  placas  del  te* 
jido  celular  comprimido ,  se  llevan  estas  consigo ,  al  caer,  algunas  fibras 
del  mismo  liber ;  son  tales  las  placas  á  que  Molí  llama  falso  corcho  ó 
rüidoma. 

El  Dr.  Schacht  distingue  dos  especies  de  tejido  suberoso :  el  cor--' 
cho  propiametUe  dicho  y  el  peridermis.  Uno  y  otro  se  componen  de 
células  tabulares,  que  se  suceden,  ora  de  una  manera  continua,  ora 
interrumpida.  El  corcho  disfruta  una  vida  muy  corta,  y  sus  células 
tienen  poco  espesor,  propagándose  mucbo  masque  elperidermis;  se  le 
encuentra  sumamente  desarrollado  en  el  alcornoque,  en  el  olmo  y  en  el 
arce  suberoso.  El  peridermis  tiene  una  extensión  mucbo  mas  conside- 
rare; sus  células  viven  mas,  y  adquieren  mayor  grueso  ;  disfruta  una 
notable  eztensibilidad,  y  no  se  hiende  como  el  corcho  propiamente 
dicho.  Se  baila  en  todos  los  árboles  de  corteza  lisa ;  en  el  abedul  y  en 
el  cerezo  le  vemos  exfoliarse  bajo  la  forma  de  placas,  que  presentan  el 
aspecto  de  un  pergamino ;  en  otros  no  ofrece  tal  fenómeno. 

Eetos  dos  tejidos,  en  su  estado  perfecto,  contienen  en  las  paredes 
de  sus  células  uoa  sustancia  suberosa,  si  bien  desapareced  líquido 
en  ellas  encerrado.  Opina  el  Dr.  Schacht  que  no  producen  principio 
allano  nutritivo  para  las  plantas ;  solo  parece  preservan  la  superficie 
de  toda  evaporación. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  la  epidermis  propiamente  dicha  de  las 
plantas  jamás  se  reproduce  en  los  puntos  de  las  mismas  que  sufrieron  ai- 
gana  herida;  pero  en  su  lugar  aparece  cierta  cantidad  de  sustancia  sube* 
rosa,  que,  esparciéndose  sobre  la  parte  alterada,  protege  la  cicatriza- 
ción. Varias  enfermedades  internas  de  los  árboles  curan  también  radi- 
calmente por  una  formación  de  esta  clase. 

La  naturaleza  de  la  capa  suberosa,  y  el  modo  como  se  desarrolla, 
contribuyen  también ,  según  las  observaciones  del  sabio  antes  citado^ 
á  diferenciar  muchas  especies  de  cortezas,  cual  en  otro  sitio  indicare- 
mos. La  raíz  de  todas  las  plantas  que  el  Dr.  Schacht  «ha  estudiado, 
pierden  muy  luego  su  capa  cortical  externa,  por  formaciones  subero- 
sas; todo  cuanto  se  halla  fuera  de  estas  debe  morir,  porque  suprime  la 
difusión. 

La  mesodermis ,  colocada  inmediatamente  debajo  de  la  envoltura 
suberosa,  se  diferencia  de  esta  por  su  tejido  mas  apretado ,  compuesto 
de  células  un  poco  prolongadas  y  desiguales,  iutimamente,  unidas  y 
cuyas  paredes  tienen  mucho  espesor,  sin  que  contengan  cantidad  algu- 
na de  clorofila  ó  materia  verde.  Habíase  confundido  con  la  envoltura 
suberosa ,  y  de  ella  ha  sido  distinguida  por  Kichard. 

El  tegumento  externo  ^  ó  medida  externa,  liamadotambien  mesO' 
/7io,  para  indicar  la  situación  enmedio  de  la  corteza ,  consta  de  células 
poliéoricas  ó  casi  globosas .  débilmente  unidas ,  de  modo  que  dejan  es- 
pacios vacíos,  y  muchas  veces  logunas;  de  estas  hay  que  no  contienen 
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Las  yemas  se  desarrollan  en  otros  pontos  distintos  de  los  antes 
mencionados,  dando  origen  á  órganos  diversos.  De  aqui  la  división  que 
de  ellas  ha  hecho  el  Dr.  Schacht  en  eaulinares  y  en  rizogenas. 

Las  de  que  hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  oesarrollan  un  vastago 
que  prolonga  el  principal,  ó  sus^divisiones^  ó  bien  forma  nuevo  brote, 
si  es  que  no  da  origen  á  una  ó  mochas  flores.  Estos  órganos  fueron  los 
únicos  aue  se  consideraron  como  yemas  hasta  hace  poco;  el  Dr.  Schacht 
las  ha  llamado  caulinares ,  porque  nunca  producen  directamente  una 
raíz. 

Muchas  gramineas,  palmeras  y  otras  plantas  mooocotiledoneas, 
producen  raices  adventicias  en  los  nudos  ó  prominencias  que  ofrecen 
sus  tallos  y  sus  troncos;  Si  se  observa  atentamente  la  aparición  de  los 
mismos ,  se  verá  primero  un  cuerpecito  redondo ;  muy  luego  sé  rompe- 
rá la  corteza  9  dando  salida  á  una  prolongación  cilindrica ,  que  alar- 
Í;ándose ,  se  convierte  en  una  raíz.  Si  desenterramos  con  precaución 
as  raíces  de  un  árbol ,  veremos  luego  brotar  otras  muchas  laterales 
de  todos  los  puntos  de  las  ya  crecidas  que  ofrezcan  una  vegetación 
vigorosa.  El  sabio  alemán  da  el  nombre  de  yema  rizogena  á  este  bos* 
quejo  de  nueva  raíz ,  que  no  producirá  por  cierto  inmediata  mente  ni  un 
brote  ni  una  flor;  la  yema  rizogena  solo  da  origen  á  una  raíz.  Esta  de- 
Domioacíon  le  parece  al  Dr.  Schacht  la  única  exacta  y  plenamente  jus- 
tificada por  la  historia  del  desarrollo  de  las  raices ,  pues  oon  efecto  cada 
raíz  nueva ,  ya  sea  primitiva ,  ya  adventicia ,  se  presenta  bajo  la  forma 
de  un  pequeño  cono ,  formado  de  paréoquima  primitivo ,  en  cuyo  esta- 
do no  es  fácil  distinguirlo  de  una  yema  cauiinar;  solo  muestra  su  natu- 
raleza radical  por  la  presencia  de  la  pileorhiza*  Ño  debiéndose  entender 
por  yema  sino  un  cono  de  vegetación ,  es  decir ,  el  origen  de  un  eje;  y 
QO  siendo  en  realidad  las  hojas  y  las  escamas  caulinares  sino  formacio- 
nes secundarias  del  referido  cono  de  vegetación ,  distingue  aquel  botá- 
nico :  4  .^  la  yema  eaulinar ,  compuesta  de  un  cono  de  vegetación  do- 
tado de  la  facultad  de  producir  hojas  en  su  base;  t,^  la  yema  rizoge- 
na ^  cuyo  cono  vegetativo  está  cubierto  de  una  pileorhiza ,  si  bien  pri- 
vado de  dar  origen  á  hoja  alguna. 

En  la  yema  cauiinar  existe  siempre  el  tejido  tierno,  que  ha  de  con- 
tribuir á  su  desarrollo  sucesivo,  inmediatamente  en  la  extremidad  de  la 
misma ,  la  cual  termina  en  un  corpúsculo  cónico ,  llamado  por  lo  tanto 
cano  vegetativo^  parte  esencialísima,  por  debajo  de  la  cual  van  formán- 
dose las  hojas.  De  modo  que  la  noción  de  yema  cauiinar  se  refiere  á  la 
existencia  de  un  cono  vegetativo  libre.  La  plúmula  de  las  coniferas,  de 
la  encina,  de  la  haya ,  etc. ,  es  una  yema  cauiinar  lo  mismo  que  la  del 
nogal  y  otras,  cuyo  cono  vegetativo  lleva  ya  muchas  hojas  rudimenta- 
rias. Además ,  cuando  en  la  axila  de  una  hoja ,  ó  en  otro  sitio  de  cuaK 
quiera  ramificación,  sale  nuevo  germen  cauiinar,  siempre  es  el  cono  ve- 
getativo el  punto  de  partida ;  las  hojas  que  mas  tarde  le  han  de  rodear 
uo  se  forman  sino  á  expensas  de  su  sustancia. 

En  la  yema  rizogena  sucede  lo  contrario ;  en  la  raiz  rudimentaria 
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jamás  existe  directamente  en  su  extremidad  el  tejido  celular  nuevo» 
destinado  á  su  incremento;  el  cono  vegetativo  tampoco  está  libre. 

Expuestos  los  earactáres  generales  de  una  y  otra  clase  de  yemas ,  y 
atendida  la  grande  importancia  de  los  datos  que  en  su  obra  consigna  el 
distinguido  ¿bio  antes  citado ,  vamos  á  trasladar  ios  que  conceptuamos 
de  mas  pronunciado  interás. 

Las  TEMAS  caulinabbs  que  sirven  para  prolongar  el  vastago  central 
y  sus  ramificaciones,  se  cierran  en  el  verano ,  si  bien  varia  la  época  en 
<que  lo  verifican ,  según  la  especie  y  el  vigor  del  árbol.  En  la  mayor  par- 
te de  los  árboles  forestales  suele  ser  á  fines  de  Junio.  El  cono  vegetativo 
forma  aleonas  semanas  después ,  y  al  abrigo  de  las  escamas  que  le  co- 
bren ,  el  bosquejo  del  vastago  ó  de  las  flores  del  año  inmediato.  El  pe- 
riodo de  quietud  que  este  cono  disfruta,  durante  el  estío,  parece  ser  muy 
«orto*  pero  basta  para  imprimir  una  modificación  profunda  en  la 
«stroctura  de  la  parte  medular  de  dicbo  vástase.  Desarróllase  con  eíec* 
to ,  bajo  de  dicho  cono ,  una  capa  de  células  oe  savia ,  en  contacto  con 
«1  estuche  medular ;  sobre  ellas  comienza  el  indicado  cono  de  vegeta-* 
4;ion  á  formar  el  nuevo  brote.  Este  fenómeno ,  dice  el  Dr.  Scbacbt ,  le 
ha  observado  en  cuantos  árboles  de  bosque  examinó,  ya  sean  de  hojas 
membranosas,  ya  aciculares. 

Aunque  la  yema  caulinar  puede  comenzar  á  desarrollarse  en  las 

filantes  anuales  desde  el  primer  año  de  so  formación ,  no  lo  verifica  en 
os  árboles  sino  al  s^unoo  brote,  ó  sea  en  Agosto.  Generalmente  no  se 
daienvoelven  sino  al  segundo  año ;  de  modo  oue  el  ramo  bosquejado  en 
otoño  aparece  á  la  primavera.  Puede  sin  emoargo  permanecer  aletar« 
gado  por  espacio  de  algunos  años,  y  dar  origen  al  cabo  de  ellos  á  cier- 
to número  oe  ramas  ó  de  flores,  bien  sea  de  una  manera  regular ,  bien 
por  determinadas  circunstancias  favorables. 

Mochas  yemas  caulinares  no  pueden  formarse  por  completo  cuando 
al  árbol  le  folta  la  cantidad  de  sustancias  alimenticias  necesaria.  Las 
hayas  pequeíías  no  desarrollan  las  yemas  laterales,  que  existen  siempre 
«n  la  axila  de  sus  cotiledones ,  sino  para  suplir  al  aborto  accidental  del 
vastago  primario. 

S^un  hemos  visto ,  poédense  admitir  tres  especies  de  yema  cauli- 
nar:  4.*  ¿a  principal^  que  ocupa  el  ápice  de  un  vastago  ó  ¿e  una  ramo, 
7  por  cuyo  medio  se  prolongan  uno  y  otra ;  S.*  tfema  axilar ,  inserta 
«n  el  ángulo  que  forma  la  hoja  con  el  ramo ,  destmada  á  formar  nuevo 
brote;  3.*  yema  adveníida^  que  puede  hallarse  donde  se  reúnan  el 
tejido  vascuuir  y  un  sistema  celular  de  formación.  Estas  yemas  se  ob- 
servan lo  mismo  en  loo  troncos  que  en  las  raíces  y  en  las  bojas;  pueden 
producir  nueva  rama ,  y  en  el  último  caso,  nueva  planta. 

Las  tbvas  rizogsnas,*  caracterizadas  cual  se  ha  visto,  por  un  co- 
no vegetativo  cubierto  ,  pueden  dividirse ,  atendiendo  al  modo  como  se 
forman ,  en  tres  clases :  4 .'  yemas  rizogenas  principales ',  que  ocupan 
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la  radicula  del  embrioD ,  y  que  formao  la  raíz  central  de  los  árboles  di- 
cotiledóneos; 2.*  yema  rizogena  adventicia  y  qíie  nuce  áe\  hypoblas- 
to  (4 )  ó  en  la  zona  generatriz  de  ud  tallo ,  y  da  origen  á  una  raíz  ad- 
Tenticia;  3.*  yema  rizogena  l<Ueral,  ó  de  ramo,  que  ae  produce  en  la 
zona  generatriz  de  una  raiz ,  y  que  se  convierte  en  una  raiz  latera! ,  ó 
en  uoa  ramificación  radical.  La  yema  rizogena  principal  del  embrión 
desarrolla  desde  luego  la  raíz  madre.  Las  yemas  rizogeoas  adveotícias, 
lo  mismo  que  lascaulinares  de  dicha  categoría ,  pueden  presentarse  en 
el  tejido  de  desarroltoi  donde  existan  hacecillos  vasculares. 

Así  como  los  troncos  y  las  ramas  de  los  árboles  producen  en  gene- 
ral una  yema  rizogena,  que  luego  constituye  una  raiz ,  asi  la  raiz  po- 
see también  la  propiedad  de  dar  origen  á  yemas  caulinares,  de  cuya  evo- 
lución resultan  ramos  susceptibles  de  convertirse  en  troncos.  La  facul- 
tad de  desarrollar  fácilmente  yemas  caulinares  adventicias,  parece  mu- 
chas veces  correlativa  con  la  de  dar  salida  á  brotes  radicales.  Téngase 
en  cuenta  que  si  las  plantas  arrojan  difícilmente  yemas  caulinares  en 
la  raíz  (las  coniferas) ,  no  parece  forman  con  tanta  frecuencia  yemas 
rizogenas  en  el  tallo. 

La  influencia  del  aire  sobre  las  raices ,  lo  mismo  aue  las  heridas  en 
la  corteza  de  las  mismas,  favorece  la  producción  de  brotes.  Este  últi- 
mo hecho  se  explica  por  el  exceso  de  vida  en  la  parte  dañada ;  pero  ja- 
más una  raiz  se  convierte  en  tallo  ni  v ice- versa;  la  historia  de  los  árbo- 
les vueltos  se  concibe  satisfactoriamente  por  la  formación  de  yemas 
rizogenas  sobre  las  ramas ,  y  de  las  caulinares  sobre  las  raices. 

Por  último ,  desde  el  momento  en  que  una  yema  cualquiera  llegó  al 
punto  de  desarrollo  suficiente  para  dejar  aparecer  su  cono  vegetativo, 
ya  quede  libre,  ó  cubierto  por  la  pileorhiza ,  la  naturaleza  de  esta  yema 
no  cambia  de  modo  alguno;  una  yema  rizogena,  desde  el  momento  que 
se  halle  caracterizada  como  tal,  se  desarrollará  en  forma  de  raíz;  la  cau- 
linar  solo  produce  un  vastago. 

Respecto  de  la  parte  del  ramo  que  da  nacimiento  á  las  yemas,  parece 
sea  una  prolongación  de  los  vasos  del  canal  medular,  que  forman  una 
especie  ae  pequeño  eje ,  lleno  de  un  tejido  análogo  á  la  medula,  y  en 
cuyo  extremo  se  forma  el  botoncito,  ora  terminal ,  ora  en  la  axila  üe  las 
hojas.  De  este  pequeño  eje  toma  origen  el  canal  medular,  que  se  pro- 
longa á  medida  que  la  yema  se  desarrolla. — El  espacio  que  media  entre 
una  y  otra  yema  ( G  B  figura  anterior )  se  llama  meritaío. 

Estructura  de  las  yemas. — Examinada  una  yema  axilar  ó  ter- 
minal, solo  se  ve  un  cuerpo  mas  ó  menos  ovoideo,  cubierto  por  lo  rer 
guiar  de  escamitas  (1)  ó  apéndices  foliáceos,  generalmente  imbricados» 

(1)  El  Sr.  Keimiager  ha  dado  este  nombre  á  una  formación  de  células 
susceptibles  de  multiplicarse,  y  quo  unen  la  ycmecilla  del  embrión  á  la  radí- 
cula del  mismo. 

(2)  Decimos  por  lo  regular,  porque  hay  yemas  sin  cubiertas  protectrices, 
llamadas  por  lo  tanto  deitiudas. 
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á  quienes  barniza  una  sustancia  tíscosb.  Sí  en  una  rama  de  castaño  de 
Indias,  donde  son  bastante  voluminosas  las  yemas,  quitamos  con  cui^ 
dado  á  una  de  ellas  su  cubierta  escamo^,  se  verá  cierta  cantidad  de 
borra,  que  cubre  los  órganos  contenidos  en  su  interior,  y  son  hojas  ó 
flores,  ó  entrambas  cosas  á  la  vez. 

Dividense  las  yemas  caulíoares  de  varios  modos: 

4  .**  Según  la  ncUuraleza  de  ¡as  cubiertas  que  las  resguardan^  y  se 
llaman:  4.^  foliáceas,  si  sus  tegumentos  se  ven  reducidos  á  la  forma  de 
escamitas,  susceptibles  por  lo  regular  de  desarrollarse.  !2.®  pecioláeeaSj 
si  las  rodea  la  base  de  peciolos  dilatados  bajo  aquella  forma  (escamas), 
como  en  el  nogal,  fresno,  castaño  de  Indias,  etc. ;  3.^  esiipuldceaSy  si 
son  estipulas  las  que  les  circuyen,  ya  superpuestas  en  gran  número, 
ya  uniéndose  por  su  borde  externo,  para  lormar  tegumento  á  cada 
ana  de  las  bojasy  desarrollándose  gradualmente  la  rama,  como  en  la 
higuera  y  en  las  magnoliáceas.  4.^  por  último,  fulcráceas,  si  las  esti- 
pulas, adberentes  al  peciolo  y  reunidas  en  su  consecuencia  en  un  solo 
órgano,  forman  la  cubierta  de  la  yema,  como  en  la  mayor  parte  de  las 
roftáceas. 

2.^  Con  relación  á  los  árganos  que  laa  yemas  contienen  en  suinte- 
rior^  se  dividen  en  florales  ó  de  fruto,  foliferas  6  de  hojas,  y  mistas. 
Las  primeras  son  mas  redondeadas  y  gruesas;  las  segundas  afectan  la 
figura  de  un  cono  muy  puntiagudo,  y  solo  encierran  hojas  (4);  las  ter- 
ceras, que  contienen  hojas  y  flores,  presentan  una  forma  intermedia. 
3.°  Por  último,  según  que  las  yemas  contengan  uno  ó  mas  brotes ,  así 
serán  sencillas  ó  compuestas. 

Crecimiento  y  desarrollo  de  las  yemas. — Antes  hemos 
dicho  empezaban  á  aparecer  en  estío,  continuando  en  gradual  ó  pro- 
gresivo aumento  hasta  la  primavera.  Con  efecto;  las  yemas  no  solo  cre- 
cen ínterin  las  hojas  operan  sus  funciones  propias  y  especiales,  sino 
también  después  de  la  caída  de  aquellas.  A  la  primavera,  empiezan  á 
ceder  sus  tegumentos,  hasta  tanto  que  separados  del  todo,  ponen  al 
descubierto  el  aparato  en  ellas  contenido,  que  disfrutando  en  dicha 
época  una  viva  y  enérgica  actividad  vital,  rompen  la  estrecha  cárcel 

(1)  S<^gun  Serínge,  las  yemas  de  hojas  y  las  de  flores  se  bailan  ya  formadas 
mucho  tieni[H)  anted  de  que  podamos  observarlas.  Indica  dicho  sabio  la  pro- 
babilidad de  que  en  un 'principio  no  exista  sino  una  sola  especie  de  yemas; 
pero  que,  por  circunstancias  atmosféricas  ó  terrestres,  principalmente  por  la 
mayor  ó  menor  humedad  del  suelo,  consistencia  de  In  savia,  etc.,  etc.,  conti- 
núe la  géffiula  primitiva  su  desarrollo,  en  forma  de  hoja,  ó  adquiera  la  me- 
tamorfosis de  ramo  floral.  Sabemos  por  experiencia  que  si  en  un  eslío  llueve 
mucho,  al  afiu  siguiente  prodoceu  los  árboles  pocos  frutos;  que  en  las  plantas 
que  vegetan  al  aire  libre,  es  mas  rara  la  floración,  que  en  las  cultivadas  en  ma- 
cetas ú  otros  recipientes.  Además,  en  tiempos  lluviosos  producen  los  frutales 
f^an  núnuro  de  ramas  chuponas  ó  tragoiias,  destinadas  cual  se  sabe  á  absor- 
ber gran  dosis  de  savia,  por  cuya  causa  es  preciso  cortarlas  la  mayor  parte  de 
las  veces,  para  que  el  árbol  fructiíique  como  debe. 
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que las  encerraba.  El  desarrollo  de  las  yemas  comienza  por  la  parte  su- 
perior de  las  ramas,  siguiendo  una  marcha  descendente,  de  modo  que 
las  inferiores  son  las  últimas  ár  desenvolverse.  T  si  bien  en  ocasiones  no 
lo  verifican,  consiste  en  que  siendo  en  cada  rama  la  parte  superior  her- 
bácea, es  muy  sensible  ¡¿  calor  atmosférico,  y  en  su  consecuencia,  un 
mismo  grado  de  temperatura  tiene  tanto  mas  influjo  sobre  cada  cual  de 
ellas,  cuanto  mas  próxima  se  halla  al  punto  terminal. 

Usos  de  las  yemas.— Los  usos  fisiológicos  son,  cual  queda  indi- 
cado, defender  de  la  humedad  y  del  frió  los  órganos  en  ellas  contení» 
dos.  Así  es,  que  las  escamas  que  las  forman,  aaemés  de  ser  muy  apre* 
tadas,  se  hallan  revestidas  la  mayor  parte  de  las  veces  do  una  capa  de 
sustancia  cérea  ó  resinosa,  que  inmiscible  con  el  agua,  estorba  el  paso  á 
este  liquido.  Y  aun  cuando  la  superposición  de  las  escamas  es  muy 
bastante  á  impedir  el  paso  al  frió,  conteniendo  no  mas  un  poco  de  aire, 

Siie  aumenta  tan  importante  particularidad,  sucede  que  en  muchu  de 
las  (las  yemas),  bav  una  cantidad  bastante  notable  de  sustancia  algo- 
donosa, que  rodea  a  los  tiernos  vastagos  de  un  modo  el  mas  perfecto. 

Según  ello,  fácil  es  espHcar  el  porqué  los  árboles  desprovistos  de  ye- 
mas escamosas  no  podrán  vivir  en  los  climas  frios,  al  paso  que  los  de  pun- 
tos cálidos  que  las  presenten  son  los  únicos  susceptibles  de  naturalizarse 
en  el  Norte.  Estas  reghs,  consideradas  en  principio  general,  se  haHan 
sin  embargo  subordinadas  en  cada  especie  a  la  naturaleza  propia  de  sus 
hojas,  ofreciendo  entrambas  algunas  excepciones»  pues  el  vt6i*miifii 
lantana^  y  el  rhamnus  frángula,  vulgarmente  llamado  arraclán^  aun- 
que nos  las  presentan  pecioláceas,  no  pueden  soportar  climas  septen- 
trionales. 

La  importancia  del  estudio  de  las  yemas  sube  de  punto,  si  se  consi- 
dera que  apreciando  los  caracteres  organográficos  que  las  mismas  nes 
ofrecen,  unidos  á  los  de  la  cicatrt^oliácea,  permiten  clasificar  las  es- 
pecies leñosas  europeas  en  el  invierno,  épor4i  durante  la  cual  es 
muy  difícil  y  á  veces  imposible  conocerlas,  por  la  falta  de  flores  y  aun 
de  Soyas.  Al  distinguido  profesor  alemán  el  Sr.  Wilikomm  debemos  el 
único  trabajo  que  sobre  tan  importante  punto  se  ha  publicado. 

Antes  de  darle  á  conocer >  es  necesario  advertir,  en  primer  término, 
como  las  yemas  en  cuestión,  de  quienes  se  sacan  los  caracteres  distin- 
tivos de  los  géneros  y  de  las  especies,  son  principalmente  las  axilares  ó 
laterales.  Además,  la  hoja,  en  cuya  axila  se  formaron  aquellas,  dejó  en 
la  parte  inferior  de  las  mismas  una  cicatriz,  variable  no  solo  por  su  fi« 
ffura,  sino  también  por  eL^úmero  de  vestigios  ó  señales  de  los  hacecillos 
Bbro-vasculares  que  en  ém  se  perciben.  Cada  hoja  recibe  del  ramo  ous 
la  sostiene  un  número  impar  de  estos  hacecillos,  por  lo  regular  tm, 
con  frecuencia  cinco,  etc.  Al  caer  aquellas  en  otoño,  se  rompan  estos, 
dejando  en  la  indicada  cicatriz  de  la  hoja  una  marca  muy  visible.  Por^ 
último,  en  ella  (la  cicatriz)  se  ve  un  reborde  mas  ó  menos  manifiesto^ 
llamado  almohadilla  de  la  hoja. 
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I. 


Yemas  laterales  siempre  alternas. 


GimRO  Mtbiga.  —  Temas  tapizadas  por  numerosas  escamas,  cu- 
briéndose estas  recíprocamente,  y  por  lo  mismo  dispuestas  en  espiral; 
la  cicatriz  ofrece  vestigios  de  tres  bacecillos  fibro- vasculares. — llíyrica 
^loie,  L.,  llamado  vulgarmente  Cerezo  de  la  Luisiana,  Todas  las  ^emas. 
Iguales  en  grueso,  aon  muy  pequeñas,  ovoideas,  lampiñas,  relucientes, 
oe  un  color  variable,  desde  el  moreno  amarillento  basta  el  rojo  de  san- 
gre; las  laterales,  en  espiral  alterna,  ocupan  directamente  la  parte  su- 
perior de  la  cicatriz,  que  es  muy  pequeña  y  oblicua  sobre  la  almohadi- 
lla; las  escamas  son  ovales  y  puntiagudas. 

GéncRo  Sacgb. —  Yemas  rodeadas  de  una  escama  concava,  enro- 
llada de  manera  que  forma  una  quilla  á  derecha  y  á  izquierda,  ó  de  dos 
filos,  en  linea  recta  sobre  la  cicatriz,  que  es  de  tres  hacecillos  fibro- 
vasculares;  los  laterales  en  espiral.  Sauce  de  cabras.  Todas  las  yemas 
Mm  casi  igualmente  gruesas,  ovoideo-cónicas,  comprimidas,  de  dos 
filos,  lampinas,  de  un  moreno  rojo  lustroso,  doble  gruesas  y  mas  pun- 
tiagudas en  los  brotes  de  los  renuevos  que  en  los  piés  ya  formados;  las 
laterales  estén  separadas;  la  terminal  es  un  poco  curva;  la  cicatriz,  casi 
vertical,  es  grande  y  abraza  la  yema. — Sauce  frágil.  Todas  las  yemas 
son  iguales,  prolongadas,  cónicas,  puntiagudas,  encorvadas,  poco  com- 
primidas, lisas,  lampiñas,  de  un  moreno  negruzco  lustroso;  las  laterales 
arrimadas  al  ramo;  la  cicatriz  rodea  completamente á  la  yema,  y  descan- 
sa sobre  la  almohadilla  en  dirección  oblicua. — Sauce  blanco.  Yemas 
como  en  la  anterior  especie,  pero  mas  cortas,  rectas,  muy  comprimi- 
das, y  de  dos  filos;  el  color  es  amarillo  rojizo;  las  laterales  arrimadas  al 
ramo;  la  cicatriz  rodea  del  todo  á  la  yema  v  descansa  sobre  una  al- 
nohadilla  poco  manifiesta.  Sauce  de  cohr  ae púrpura.  Yemas  cónicas, 
obtusas,  comprimidas,  lampiñas,  de  color  amarillo,  ó  amarillo-rojizo,  ó 
moreno-rojo;  las  laterales  arrimadas  al  tallo;  la  cicatriz,  estrecha  y  pe- 
qaeña,  descansa  sobre  una  almohadilla  bien  manifiesta. — Sauce  mtm- 
brera.  Yemas  iguales  entre  sí,  pequeñas,  en  forma  de  cono  estrecho, 
obtusas,  comprimidas,  mas  ó  menos  vellosas,  rectas;  las  laterales  arri- 
madas al  tallo;  la  cicatriz  es  estrecha  y  abraza  á  la  yema. 

Gíirno  ÁLAMO  (Popvlus), — ^Yemas  cubiertas  por  numerosas  esca- 
mas espirales,  muchas  veces  barnizadas  de  un  gluten ;  las  de  los  lados 


—  as- 
en espiral,  y  mas  pequeñas  que  la  terminal,  derecha  y  sobre  la  cicatriz 
foliar;  esta  ofrece  vestigios  de  tres  hacecillos;  almohadillas  permanen- 
tes.—  Alamn  temblón  (Populas  trémula  L. ).  Yemas  aovado-cóoicas 
puntiagudas  ,  rectas ,  de  un  moreno  claro,  lustrosas,  barnizadas  de  glu- 
ten; las  laterales  arrimadas  al  tallo;  cicatriz  grande,  oblicua,  cóncava. 
-^  Álamo  blanco  ¿plateado  (P.  alba,  L. ).  Yemas  mitad  mas  pequeñas 
que  en  la  anterior  especie,  aovado-cónicas  ,  puntiagudas,  cubiertas  de 

f)elos  blancos,'  bajo  de  los  cuales  ofrecen  un  matiz  moreno  claro;  las 
aterales  están  bastante  espaciadas;  escamas  redondas  ó  escotadas  en  su 
extremidad;  cicatriz  casi  vertical. — Álamo  negro  (P.  nigra,  L.).  Yemas 
prolongadas,  puntiagudas,  de  un  moreno  oscuro,  relucientes,  cubiertas 
de  gluten ;  las  laterales  son  un  poco  curvas  hacia  afuera  y  espaciadas; 
la  cicatriz  que  hay  debajo  de  la  yema  terminal  es  oblonga  trasveisal* 
mente ;  las  otras  en  fígura  de  corazón  ;  todas  ellas  verticales;  los  vesti- 
gios de  los  hacecillos  parecen  muchas  veces  dobles. — Álamo  piramidal 
6  de  Italia.  —  (P.  dilátala  Ail. ).  Yemas  como  en  la  especie  auterior, 

f>ero  mas  pequeñas ,  de  un  moreno  amarillento ,  ó  rojizo ,  sin  gluteu; 
as  laterales  rectas  ,  casi  arrimadas  ,  y  con  la  extremidad  un  poco  des- 
prendida ;  cicatriz  grande,  casi  vertical. 

GÉNERO  Plátano  (P/ifant/s). -«Yemas  cubiertas  dedos  escamas 
asurcadas  á  lo  largo,  rectas  sóbrela  cicatriz,  con  vestigios  de  tres  hace- 
cillos, que  reunidos  á  las  cicatrices  de  dos  grandes  estipulas  y  de  un  ha- 
cecillo cada  una,  forman  alrededor  de  la  yema  un  anillo  de  cinco  fascícu- 
los; yemas  laterales  en  espiral. — Plátano  de  Occidente  {P.  occiden- 
talis,  L.).  Yemas  casi  iguales,  rectas,  ea  formado  trompo,  lampiñas,  de 
un  moreno  verdusco  ;  las  laterales  espaciadas ;  cicatriz  grande ,  oblicua 
y  aun  horizontal. 

GÉNERO  Abeoül  (Betula^  L.). — Yemas  pequeñas,  casi  iguales,  cu- 
biertas de  numerosas  escamas  en  espiral  ,  muchas  veces  envueltas  en- 
tre si  por  una  sustancia  cérea,  inmediatamente  sobre  una  pequeña  cica- 
triz foliar  de  tres  hacecillos.  No  existen  cicatrices  estipulares.  — Abedul 
blanco  (B.  alba,  L.).  Yemas an vado-cónicas  úoblon^o-ovoideas,  un  poco 
puntiagudas,  de  un  moreno  agrisado  ,  ó  moreno  rojizo,  á  las  veces  vis- 
cosas, á  causa  de  una  secreción  cérea ;  las  laterales  bastante  separadas; 
todas  derechas;  escamas  anchas,  redondeadas  y  lampiñas;  cicatriz 
pequeña,  oblicua  y  sobre  una  almohadilla  bastante  prominente. — Abedul 
oorroso  (B.  glutinosa,  Fríes,  var.  pubescens;  B.  pubescens,  Ehrh. ). 
Y'emas  como  en  la  especie  anterior ,  pero  por  lo  general  al^o  curvas; 
pestañosas  (por  lo  cual  parece  la  yema  un  poco  pelosa),  cubiertas  mu- 
chas veces  por  una  secreción  cérea  ;  cicatriz  pequeña  >  oblicua. 

Género  Altso  {Alnus).  — Yemas  contenidas  en  tres  grandes  esca- 
mas, cuya  esterior  abraza  alas  otras  dos,  en  general  con  piececillo,  sobre 
todo  las  laterales,  colocadas  en  línea  vertical  sobre  una  grande  cicatriz 
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oblicua,  con  vesligios  de  tres  hacecillos,  el  inferior  de  ellos  dividido  por 
lo  regular  en  dos  ó  tres. — Aliso  común  (A.  glutinosa  Willd).  Todas  las 
yemas  son  casi  iguales,  aovadas  al  revés,  ú  ovoideas,  obtusas,  de  tres  án- 
gulos obtusos,  de  un  color  moreno  violeta  oscuro,  con  un  polvo  blanco- 
azulado  (principalmente  las  de  los  brotes),  á  veces  poco  viscoso;  las  latera- 
lesdistantes,  con  largos piececillos  en  las  ramas  de  los  árboles  ya  crecidos, 
pero  mas  cortos  en  los  brotes  radicales;  cicatriz  de  forma  varia. — Aliso 
blanco  (A.  incana.  L.).  Yemas  como  en  la  especie  anterior,  con  frecuencia 
mas  pequeñas  y  delgadas ;  terminan  en  punta  obtusa  ,  de  color  mas 
claro,  con  poco  ó  con  ningún  polvo  superficial ;  cicatriz  variable.  ' 

GÉNERO  Encina  (QUercusy  L.)  —  Yemas  ordinariamente  cubier- 
tas de  numerosas  escamas  dispuestas  en  espiral  y  en  líneas;  cicatriz 
con  numerosos  vestigios ,  en  forma  de  tres  grupos ,  de  los  cuales  el 
de  la  parte  media  ,  que  es  el  mas  grue^so,  ofrece  por  lo  general  cinco 
señales,  formando  un  ángulo  de  cinco  lados;  la  almohadilla  es  muy  pro- 
minente.— Encina  pedunculada  (Q.  pedunculata,  Ehrh.).  Yema  ter- 
minal, ordinariamente  mas  gruesa  que  las  laterales  (  como  en  las  espe- 
cies siguientes },  de  cinco  ángulos  obtusos,  rodeada  con  freccuencia  por 
dos  á  cinco  yemas  axilares;  yemas  laterales  distantes ,  rectas  sobre  la 
cicatriz  ;  todas  ellas  son  por  lo  regular  ovoideas,  rara  vez  redondeadas 
ó  casi  hemisféricas,  de  un  moreno  claro  y  lampiñas;  escamas  anchas, 
redondas,  ú  obtusas;  cicatrices  bastante  uniformes,  pero  variables  en 
cuanto  al  número  de  vestigios  fasciculares ,  que  es  desde  siete  hasta 
quince. — Encina  roble  (Q.  robur,  W;  O*  sessiliflora,  Sm.).  Yemas  como 
en  la  especie  anterior,  pero  generalmente  mas  largas  y  mas  puntiagu- 
das, de  diversa  magnitud,  según  el  sitio  donde  vegeta  la  planta  y  según 
la  edad  de  ella  (4);  de  ordinario  son  aovado-cóoicas  y  puntiagudas  ;  es- 
camas puntiagudas,  y  casi  siempre  mas  extrechas  que  en  la  especie  an- 
terior.— Encina  barrosa  (Q.  pubesceus,  W.).  Yemas  aovado-cónicas, 
con  la  punta  embotada ,  cubiertas  de  pelos  blandos,  de  un  moreno  claro; 
las  laterales  distantes,  oblicuas  sobre  la  cicatriz;  esta  es  casi  vertical 
y  ofrece  por  lo  regular  siete  vestigios  de  fascículos. —  Encina  rebollo 
(Q.  cerris,  L. ).  Yemas  cubiertas  de  un  corto  número  de  escamas  y  acom- 
pañadas de  largas  estipulas  filiformes,  que  persisten  después  de  caer 
las  hojas;  son  ovoideas  ,  con  las  escamas  flojamente  imbricadas  y  vellu- 
das, y  de  un  moreno  claro ;  las  laterales  arrimadas  á  la  rama  en  linea 
recta  sobre  la  cicatriz,  cuya  forma  varia  ;  es  oblicua  y  presenta  desde 
nueve  hasta  catorce  vestigios  fasciculares;  almohadilla  muy  promi- 
ueote. 

Género  Castaño  (Casfanda).— Yemas  en  espiral,  cubiertas  por 
dos  escamas  y  en  dirección  vertical,  sobre  una  grande  cicatriz,  que  otre- 


(t)    A  veces  varian  en  una  misma  rama. 
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ce  tres  grupos  de  hacecillos  ( generalmente  siete  de  estos ) ;  el  grupo  del 
medio  tiene  ciocOy  formando  ángulo  de  otros  tantos  lados.  — Castaño 
cofMtn  (Castanea  veaca,  Gaertn. ).  Yemas  ovoideas,  obtusas,  verde- 
amarillentas,  lampiñas;  la  terminal  mayor  que  las  laterales,  que  estén 
espaciadas;  cicatriz  vertical  sobre  una  almohadilla  bien  notable. 

Génbko  Hata  ( Fagus ).  —  Temas  dispuestas  casi  en  dos  filas, 
cubiertas  de  numerosas  escamas  en  espiral ,  colocadas  lateralmente  so- 
bre la  cicatriz,  que  presenta  cinco  vestigios  fascículares,  entre  ellos,  los 
tres  inferiores  reunidos  en  un  grupo ,  el  cual  parece  en  ocasiones  no 
forma  sino  uno  mas  grueso. — Haya  ordinaria  (Fagus  silvática,  Lin.). 
Temas  de  magnitud  casi  igual,  en  forma  de  huso,  derechas ,  que  llegan 
hasta  dos  ó  tres  centímetros  de  ancho,  puntiagudas,  morenas,  afelpadas, 
las  laterales  muy  espaciadas;  escamas  ovales,  puntiagudas;  cicatriz 
pequeña ,  vertical  y  sobre  una  almohadilla  poco  prominente. 

GÉNKRO  Avellano  {Ccrylus),  — Temas  cubiertas  de  numerosas 
escamas  en  espiral ;  las  laterales  distantes,  casi  de  dos  carreras ;  cicatriz 
de  cinco  vestigios  fasciculares. — Avellano  común  (Gorylus  avellana, 
Lin. ).  Yemas  de  igual  magnitud  ,  ovoideas  y  globulosas,  algo  compri- 
midas, redondeadas ,  de  un  moreno  claro,  lampiñas,  un  poco  al  lado  de 
la  cicatriz;  escamas  anchas,  redondeadas,  algo  franjeaaas  por  la  ori- 
lla ;  cicatriz  casi  vertical,  que  descansa  sobre  una  almohadilla  muy 
prominente. — Avellano  de  fruto  oblongo  (Gorylus  tubulosa  ,  Lin.  j. 
Yemas  casi  iguales,  ovoideas  ú  ovoideas  al  revés,  pero  con  la  extremi- 
dad roma;  son  de  un  moreno  claro  ó  moreno  verdusco  y  están  coloca- 
das un  poco  al  lado  de  la  cicatriz,  que  es  oblicua. 

Génebo  Carpe  {Carpinus ). —  Temas  cubiertas  de  numerosas  es- 
camas en  espiral ;  las  laterales  casi  de  dos  carreras ,  algo  oblicuas  sobre 
la  cicatriz ,  que  ofrece  tres  vestigios  fasciculares.^- Carac  común  (Car- 
pious  b^tulus,  Lin.). Temas  casi  iguales,  ovoideo-globotosas,  prolonga- 
das ,  puntiagudas  y  de  un  moreno  claro;  las  laterales  algo  encorvadas 
hacia  adentro,  arrimadas;  las  escamas  ovales,  puntiagudas,  vellosas 
por  el  ápice;  la  cicatriz  es  pequeña  y  casi  vertical  sobre  una  almohadilla 
muy  prominenle. 

Género  Ostria  (Osfrya).»  Temas  cubiertas  por  numerosas  es* 
camas  en  espiral ;  las  laterales  casi  de  dos  carreras ,  colocadas  al  lado 
de  la  cicatriz  ,  que  ofrece  tres  vestigios  de  hacecillos. — Ostria  común 
(O.  vulgarís,  W. ;  Carpinus  ostria,  Lin.).  Yemas  iguales,  ovoideas, 
de  punta  roma  y  color  moreno  claro ;  las  laterales  espaciadas ;  escamas 
anchas , ovales  ,  obtusas ,  lampiñas;  cicatriz  pequeña ,  casi  vertical ,  so- 
bre una  almohadilla  muy  abultada. 

• 
GÉNERO  Nogal  (yupíans).— Yemas  cubiertas  por  dos  escamas  cor iá- 


—  ip- 
ecas ,  que  rodean  mas  ó  menos  las  otras  mas  interiores ,  perpendicula- 
res auna  gran  cicatriz,  que  presenta  tres  grupos  de  hacecillos. — Nogal 
eomun  (Juglans  regía,  L.).  Yema  terminal  mucho  mas  gruesa  que  las 
iaterales  espaciadas;  todas  ovoideo-slobulosas  i  redondeadas  en  su  es- 
tremidad,  de  un  moreno  Terdusco ,  o  de  un  gris  amarillento,  borrosas; 
cicatriz  muy  grande,  de  formas  diversas,  vertical  sobre  una  almohadilla 
prominente ,  con  tres  grupos  de  hacecillos. 

Gínkio  lioBBaA  (Morus). — ^Temas  en  espiral,  cubiertas  por  numero* 
SBS  escamas,  también  en  espiral ,  perpendiculares  á  una  cicatriz  de  tres 
hacecillos. — Morera  blanca  (Morus  alba^Lin.)*  Yemas  ovoideas,  ob- 
tusas, lampinas,  de  un  moreno  rojizo,  con  orilla  ancha  ;  las  laterales 
espaciadas;  escamas  obtusas,  con  orilla  ancha;  cicatriz  grande,  vertical 
•obre  una  almohadilla  poco  saliente. 

Génbio  Olmo  (ülmus). — Yemas  de  igual  magnitud,  cubiertas 
por  nunierosas  escamas  de  dos  carreras ;  las  laterales ,  en  esta  última 
forma,  colocadas  en  dicha  dirección  y  algo  oblicuas  sobre  una  cicatriz 
de  tres  hacecillos. — Olmo  campestre  (U.  campestris,Lio.).  Yemas  ovoi- 
deas, cónicas,  puntiagudas,  oe  un  moreno  negro  ó  violeta  oscuros,  con 
borra  bastacte  nna  ,  gruesas  en  los  ramos  prolongados  y  en  los  brotes; 
con  frecuencia  muy  pequeñas  sobre  las  ramificaciones  cortas ;  la  termi- 
nal oblicua,  las  laterales  espaciadas ;  escamas  anchas,  obtusas,  un  poco 
escotadas ,  vellosas  en  el  dorso ;  cicatriz  grande,  perpendicular  á  una 
almohadilla  abultada. — Olmo  esparramado  fV .  effusa,  W.).  Yemas  có- 
nicas, morenas,  lampiñas;  los  bordes  de  las  escamas  de  ud  moreno 
oscuro ;  las  laterales  e«>paciadas;  las  escamas  bilobuladas ;  cicatriz  mayor 
que  en  la  especie  precedente. 

GÉifsao  GratíBGUS.  —  Yemas  en  espiral ,  cubiertas  por  numerosas 
escamas  dispuestas  en  dicha  forma ,  y  perpendiculares  á  una  cicatriz  de 
tres  foscicnlos. — Espint^ majoleto  (Cratsgusoxycantha,  Lin.).  Yemas 
casi  iguales,  pequeñas,  ovoideas , ó  redondeadas,  pero  con  ángulos,  á 
cauaade  la  gran  convexidad  de  sus  escamas;  son  lampiñas,  relucientes,  de 
on  color  moreno  amarillento  ó  moreno-rojizo,  con  frecuencia  man- 
chadas; las  laterales  espaciadas;  escamas  anchas,  poco  puntiagudas; 
cicatriz  muy  pequeña ,  oblicua  ú  horizontal  sobre  una  almohadilla 
abultada;  cicatrices  estipulares  bien  visibles  en  uno  y  otro  lado  de  las 


GAiiiRO  NÍSPBBO  {Me$pilu$)  — Yemas  espirales,  cubiertas  por  nu- 
merosas escamas  también  en  espiral,  perpenaiculares  á  una  cicatriz  de 
tres  hacecillos. — Níspero  común  (M.  germánica ,  L.).  Yemas  muy  des- 
iguales, la  terminal  mucho  mas  gruesa  que  las  otras ;  son  ovoideo-cóni- 
cas,  de  un  moreno  rojo,  un  poco  vellosas;  las  laterales  espaciadas;  es- 
camas ovales,  con  punta  corta ,  algo  vellosas  en  el  dorso  y  en  los  bor- 
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des;  cicatriz  bastante  grande,  que  rodea  á  la  yema  ,  y  horizontal  so- 
bre una  almohadilla  abultada. 

Género  Membrillero  (Cyetonia ).  —  Yemas  irregulares,  cubier* 
tas  por  algunas  escamas  grandes  y  flojas  y  poco  numerosas,  con  mucha 
lana  en  la  punta  ,  perpendiculares  á  una  cicatriz  de  tres  hacecillos. — 
Membrillero  común  (Cydonia  vulgaris,  Pers.}.  Yemas  casi  iguales  de  un 
moreno  claro,  ó  moreno  rojizo  ,  revestidas  de  pelos  rojos  en  el  vérti- 
ce y  en  las  orillas  de  las  escamas  ;  las  laterales  algo  espaciadas ;  cica- 
iriz'  oblicua  ó  casi  vertical ,  sobre  una  almohadilla  abultada  ;  hay  tres 
vestigios  de  hacecillos  fibrosos. 

Género  Peral  (Pt^ru&). — Yemas  regulares,  en  espiral,  cubiertas 
del  todo  por  escamas  mas  ó  menos  numerosas,  dispuestas  también  en 
espiral;  perpendiculares  ó  un  poco  oblicuas  á  la  cicatriz,  poco  masó 
menos  de  figura  semilunar ;  tienen  tres  vestigios  de  hacecitos.  — Peral 
común  (P.  communis,  L,  var.  st¿üestrf>).  Yemas  globosas,  cónicas,  con 
numerosas  escamas,  puntiagudas,  de  un  moreno  oscuro  y  manchadas 
de  moreno  negro,  lampiñas;  las  laterales  espaciadas;  escamas  anchas, 
puntiagudas;  cicatriz  estrechR,  vertical  sobre  una  almohadilla  abultada. 
— hfanzano  (  P.  malus,  L. ).  Yemas  ovoideo -cónicas,  cortas,  obtusas^ 
con  pocas  escamas ,  moreno  rojizas,  lampiñas  en  los  pies  silvestres,  ve- 
llosas en  los  cultivados;  las  laterales  exactamente  arrimadas;  las  esca- 
mas obtusas  con  punta;  la  cicatriz,  que  abraza  á  la  yema,  es  oblicua  so» 
nre  una  almohadilla  muy  gruesa. 

Género  Serval  (Sorbus). — Yemas  gruesas  en  espiral,  cubiertas 
de  muchas  escamas  en  dicha  forma ,  perpendiculares  á  una  cicatriz  de 
cinco  hacecillos.  —  Serval  de  cazadores  (S.  aucuparia ,  Lin. ).  Yemas 
de  magnitud  y  forma  muy  desigual,  de  color  violeta  oscuro  con  una 
borra  blanca ,  sedosa ;  la  terminal  con  ico -oblonga  ;  las  laterales  semi- 
ovoideo-cónicas  y  arrimadas;  todas  ellas  obtusas;  las  escamas  anchas, 
obtusas,  coriáceas,  vellosas  por  el  dorso  y  muy  especialmente  por  las 
orillas;  cicatriz  bastante  grande,  casi  horizontal  al  extremo  de  la  base 
del  peciolo  que  persiste. — Serval  cultivado  (S.  doméstica,  Lin.).  Yemas 
en  fii^ura  de  cono  oblongo,  bastante  puntiagudas,  lampiñas,  lustrosas, 
de  un  verde  amarillento;  la  terminal  dos  veces  mas  gruesa  que  las  late- 
rales; estas  se  hallan  poco  espaciadas;  las  escamas  son  de  punta  ancha; 
las  inferiores  con  una  linea  marginal  morena ,  pero  estrecha;  cicatriz 
grande,  horizontal  ú  oblicua,  sobre  una  almohadilla  abultada. 

Génbro  Cirolero  (Prvnus). — Yemas  en  espiral ,  cubiertas  de  es- 
camas mas  ó  menos  numerosas ,  pero  dispuestas  en  dicha  forma ,  per- 
pendiculares á  la  cicatriz  con  tres  vestigios  de  tres  hacecillos,  y  que  varia 
mucho  deforma,  sin  ser  jamás  semilunar,  aun  cuando  descansa  sobre 
una  almohadilla  abultada. — Cirplero  de  aves  (P.  avium.  Un.).  Yemas 
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ovoideo-cÓDÍcas,  puDliagudas,  con  namerosas  escamas,  lustrosas,  de  un 
moreDo  rojizo;  las  laterales  espaciadas;  yemas  florales  agrupadas  por  lo 
regular  en  los  vastagos  de  un  auo ;  escamas  anchas,  obtusas;  cicatriz 
ancha,  perpendicular. — Cerezo  ( P.  cerasus,  L.).  Yemas  ovoideo-cóni- 
cas,  con  numerosas  escamas,  obtusas,  de  un  moreno  rojizo-claro,  Usas 
y  lustrosas;  las  laterales  espaciadas;  las  yemas  florales  inmediatas  á  los 
brotes  de  un  año;  escamas  obtusas;  cicatriz  casi  vertical. — Cirolero 
común  (P.  doméstica,  L.).  Yemas  en  figura  de  cono  corto,  puntíai^u- 
das,  de  un  moreno  negro,  con  borra  muy  fina,  y  numerosas  escamas; 
las  iate^aIes  espaciadas,  á  las  veces  por  dos  ó  por  tres;  escamas  punti- 
agudas; cicatriz  en  forma  de  sello ,  vertical  sobre  una  almohadilla  muy 
gruesa,  y  en  figura  de  nudo. — Cirolero  endrino  (P.  spioosa,  L.). 
Yemas  muy  pequeñas,  semiglobu losas ,  de  un  moreno  claro,  lampiñas, 
con  escamas  poco  numerosas ;  las  laterales  espaciadas ;  yemas  florales 
unidas  en  forma  de  racimo  sobre  los  ram  i  tos  laterales;  escamas  obtusas; 
cicatriz  vertical  sobre  una  almohadilla  abultada. 

GÉ.NBRO  Rhamko  (Rhamnus ).  —  Yemas  en  espiral ,  ora  cubier- 
tas por  muchas  escamas  colocadas  en  dicha  forma,  ora  desnudas,  per- 
pendiculares á  una  cicatriz  que  presenta  vestigios  de  tres  hacecilos 
fibrosos  •  triangular  ó  semicircular,  y  casi  vertical  A  una  almohadilla 
bastante  notable. — Ramno  Arrticlan  (R.  fragula,  L.).  Yemas  desnudas, 
formadas  de  hojas  vellosas  y  plegadas,  la  terminal  mucho  mas  gruesa 
que  las  laterales,  que  están  arrimadas ;  cicatriz  grande,  de  tres  ángulos 
obtusos. 

GéREBO  Robinia  [Robinia), — Yemas  ocultas  en  la  almohadilla 
que  se  rompe  para  darles  salida;  no  existe  cicatriz  bien  visible. — Robi*- 
nía  falsa  Acacia  ( R.  pseudo-acacia,  L.).  Una  espina  en  cada  lado  de 
Ja  almohadilla  rota. 

GásBBo  Tilo  (Tilia). — Yema  cubierta  exteriormente  por  dos  es- 
camas,  de  las  cuales  la  una  es  externa  y  pequeña  ,  la  otra  muy  grande 
y  dividida  en  dos  lóbulos;  cicatriz  lateral,  bajo  de  la  yema  y  de  tres  ves- 
ligios  de  diversas  configuraciones. —  Tilo  de  hojas  pequeñas  ( T.  parvi- 
flora,  Ehrh.).  Yemas  ovoideas,  obtusas,  algo  comprimidas,  de  un  more- 
no verde ,  ó  moreno  rojo,  lampiñas  ,  lustrosas ;  las  laterales  espaciadas; 
cicatriz  bastante  grande,  casi  vertical  sobre  una  almohadilla  mediana- 
mente  gruesa. 
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II. 


Yemas  laterales  opuestas,  directa  ú  oblicuamente»  con  firecuenoá» 

en  crua. 


GÍRBBO  Lila  (Syrin^a).— Yemas  flojamente  cubiertas  por  nu* 
merosas  escamas  foliáceas,  opuestas  ea  cruz  ;  dos  de  ellas  son  coostao- 
iemente  terminales;  todas  en  dirección  perpendicular  á  ana  cicatriz  con 
vestigios  de  cinco  hacecillos. — Lila  común  (S.  Tolgaris,  L.).  Yemas  ova- 
les, puntiagudas,  ora  gruesas,  ora  pequeñas,  verdes  ó  rojizas;  las  late- 
rales espaciadas;  escamas  anchas,  membranosas  y  puntiagudas,  formando 
quilla;  cicatriz  vertical  sobre  una  almohadilla  bastante  abultada. 

GÉNBao  Fresno  {Fritxinus). — Yemas  cubiertas  de  un  corto  nú- 
mero de  escamas  coriáceas,  puestas  en  cruz  (á  menudo  dos  tan  solo  á 
los  lados);  la  terminal  aislada;  las  laterales  con  frecuencia  opuestas 
oblicuamente,  perpendiculares  á  una  grande  cicatriz  vertical,  que  con- 
tiene un  cuerpo  de  hacecillos,  en  forma  de  herradura.— Fresno  común 
(  F.  excelsior,  Lin. ).  Yemas  de  muy  diversa  forma;  la  terminal  ovoi- 
dea, puntiaguda,  comprimida;  las  laterales  semiglobosas,  mucho  mas 
pequeñas,  espaciadas;  todas  ellas  son  de  un  color  moreno-negruzco,  y 
que  parecen  como  Quemadas ;  cicatriz  de  forma  variable ,  tanto  mayor, 
cuanto  mas  distan  del  extremo  de  los  ramos ,  y  ofreciendo  una  serie  de 
hacecillos  semicirculares,  ó  en  forma  de  herradura,  dispuestos  en  uo 
solo  sistemarl-^  Fresno  de  flores  ( F.  ornus,  L. ).  Yema  terminal  ovoi- 
deo-cónicai  puntiaguda,  comprimida  en  su  ápice,  con  escamas  flojas; 
yemas  laterales  mucho  roas  pequeñas,  globuloso-ovo ideas,  de  dos  filos, 
puntiagudas,  espaciadas;  todas  son  de  un  moreno  agrisado  claro,  y 
borrosas ;  cicatriz  como  en  la  especie  anterior,  pero  mas  pequeña. 

GÉNERO  Viburno  (Viburnum),  — Yemas  cubiertas  tan  solo  de  dos 
escamas,  ó  del  todo  desnudas;  en  cuyo  último  caso,  las  forman  las  tier- 
nas hojillas  plegadas;  son  perpendiculares  á  una  gran  cicatriz,  con  ves- 
tigios de  tres  rasciculos. —  Ft6urno  mundillo  (  V.  opulus ,  y  también 
bola  de  nieve).  Yemas  cubiertas  exactamente  por  dos  escamas;  las  ter- 
%iinales  solitarias,  ó  de  dos  en  dos,  ovoideas,  algo  puntiagudas;  las  late- 
rales oblongas,  puntiagudas,  arrimadas;  todas  de  un  moreno  claro  6 
verde  rojizo,  lampiñas  y  lustrosas ;  cicatriz  oblicua  sobre  una  almoha- 
dilla poco  notable.  —  Viburno  lantana(y.  lantana,  L.).  Yemas  dosnu- 
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das,  sraesas,  velladas;  las  laterales  mucho  mas  pec^ueSas  <]ue  las  ter- 
minales, derechas  y  exactamente  arrimadas;  cicatriz  vertical. 

GáiTEBO  Saúco  (Sambucas),  —  Yemas  casi  desnudas,  ovoideo-glo- 
bosas«  con  numerosas  escamas,  ú  ovoideas  y  flojamente  cubiertas  en  su 
base  tan  solo  por  dos  ó  cuatro  escamas  cruzadas ,  perpendiculares  á 
una  cicatriz  grande,  con  vestigios  de  dos  hasta  cinco  hacecillos. — Saúco 
ordinario  (S.  nigra,  L,),  Temas  bastante  iguales  en  figura  y  magnitud, 
ovoideas,  puntiagudas,  casi  desnudas,  y  cubiertas  de  escamas  tan  solo 
en  la  base;  lampinas,  moreno* rojizas  ó  verdosas  ;  las  laterales  espacia- 
das; escamas  anchas,  puntiagudas;  cicatriz  muy  grande,  vertical  y 
con  vestigios  de  cinco  íascículos. 

Gérbbo  Castaño  »k  Indias  (  J^scuius).  —  Temas  cubiertas 
exactamente  por  muchas  escamas  cruzadas,  coriáceas,  glutinosas,  per- 

Sendiculares  á  una  gran  cicatriz,  que  ofrece  de  tres  á  nueve  vestigios 
e hacecillos;  yema  terminal  solitaria,  siempre  mas  gruesa  que  las  la- 
terales.— Castaño  de  indias  propiamente  dicho  {M,  hippocastanum,  L). 
Temas  ovoideo-cónicas,  de  un  moreno  rojizo,  glutinosas,  muy  lustro- 
sas en  la  época  de  su  expansión ;  las  laterales  espaciadas ,  con  frecuen- 
cia algo  pedíceladas;  escamas  anchas,  puntiaguoas;  cicatrices  de  diver- 
sa magnitud  y  figura ;  las  superiores  ofrecen  casi  siempre  vestigios  de 
tres  hacecillos ;  las  inferiores  sucesivamente  cinco,  siete,  nueve;  todas 
ellas  veriicalesy  cóncavas.  No  hay  almohadilla. 

GÉnsno  Abcb  (Acer)»  —  Temas  cubiertas  por  muchas  escamas, 
cruzadas  y  perpendiculares  á  una  cicatriz  de  tres  hacecillos;  yema  ter- 
minal aislada,  muchas  veces  rodeada  de  yemas  laterales  superiores, 
mocho  mas  pequeñas.—  Arce  sicómoro  (A.  pseudo-platanus ,  L. ).  Te- 
mas ovoideas,  bastante  puntiagudas;  las  laterales  espaciadas;  todas  cu- 
biertas por  numerosas  escamas,  anchamente  ovaladas,  y  con  rejoncillo 
corto;  son  de  un  verde  amarillento,  con  la  orilla  estrecha  y  de  color  mo- 
reno-negruzco;  cicatrices  verticales;  casi  se  reúnen  las  dos  de  cada 
par;  almohadilla  poco  notable. — Arce  como  platarto  (A.  plátano!- 
des,  L.).  Temas  ovoideas  ó  globoso-ovoideas,  geoeralmeole  obtusas;  la 
terminal  y  laterales  superiores,  con  muchas  escamas;  las  laterales  infe- 
riores, generalmente  con  dos  de  ellas  tan  solo  y  mucho  mas  pequeñas; 
todas  las  escamas  son  aquilladas,  puntiagudas,  ora  encarnadas,  ora  de 
un  verde  amarillento  en  la  base,  y  morenas  hacia  la  extremidad;  yemas 
laterales  arrimadas;  cicatrices  muy  grandes,  confluentes  hacia  los  lados; 
almohadillas  que  sobresalen  solo  en  la  extremidad  de  los  ramos. — Arce 
campestre  {k.  campestre,  L.).  Temas  pequeñas,  ovoideas,  obtusas, 
todas  ellas  con  escamas  numerosas  de  color  moreno  claro  ó  moreno  ro- 
jizo; las  laterales  espaciadas;  escamas  aochamenle  ovales ,  con  rejon- 
cillo, y  con  pelos  cortos  en  su  extremidad  ¡  cicatrices  casi  verticales; 
confluentes  en  cada  par.—^lrcs  de  MompeUer(k,  monspessulanum,  L.). 
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Yemas  obloogas,  obtusas,  lampiñas,  de  color  moreno-rojizo ,  ó  moreoo- 
negraa,  con  oumerosaa  escamas  Dnchaineiite  ovales,  y  lerminadas «it 
punta  obtusa  :  las  yemas  laterales  casi  arriuisiias;  cicatrices  oblicuas, 
no  conflueales ;  almobadillas  poco  pronuncisdas. 

De.laa  bojas.— Coa  este  Dombre  se  desigoB  aquella  eapaosion  del 
tejido  vegetal,  por  lo  regular  membranosa,  plaoa  y  verde,  que  nace  del 
extremo  de  un  eje.  en  via  de  tormacion.  No  son,  en  último  término,  sino 
la  prulougacion  lateral  de  las  capas  super6ciali:s  de  dtcho  eje,  en  estado 
parenquí matoso.  En  un  principio,  esto  es, 
^'í-  *■  recién  desarrolladas  las  iiojas,  en  cuyo  es- 

tado nos  ofrecen  un  color  amarillo  claro, 
solo  constan  de  tejido  celular,  que  con- 
tiene una  sustancia  granulosa,  cuya  naiu- 
raleza  química  aun  do  está  bien  definida; 
pero  mas  tarde,  se  forma  una  red  fibrosa 
mas  ó  menos  complicada ,  que  no  es  si> 
no  una  malla  do  canales  convergentes, 
cual  denota  la  fig.  i,  hacia  ia  base  de  la 
n      misma  boja,  de  doode  pasan  á  la  corteza 
con  la  cual  continúan.  Por  dicbos  conduc- 
tos es  por  donde  camina  la  savia  al  paréa- 
quima  de  aquella,  para  volver  deípnes.^ 
En  la  mayor  parte  de  las  bojas  se  distin- 
gue eJ  peciolo <5  cabillo  (I  dicha  figura],  y 
eiUmbo  B,  ó  sea  la  porcioo  ensanchada. 
Los  intersticios  de  esta  red  complicada ,  que  bajo  la  forma  de  nerviosi- 
dades constituyen  los  vasítos  conductores  de  la  savia,  están  llenos  de 
tejido  celular,  entre  cuyas  aréolas  se  forma,  por  la  ioíluencía  de  la  luí:, 
que  tanto  modifica  las  afinidades  químicas,  una  sustancia  verde  llamada 
elorofita.  En  otoño  se  trasforma  en  una  nueva  sustancia  colorante,  ama- 
rilla en  unos  casos  y  mas  ó  menos  rojiza  en  otros,  que  dan  á  le  hoja  un 
matiz  particular.  Ofrecen  además  las  hojas  una  epidermis  ó  cutícula, 
donde  vemos  una  porción  de  poros  evaporatorios. 

La  epidermis  sirve  para  proteger  á  los  órganos  que  reviste;  y  para  que 
esta  protección  sea  mas  eficaz,  se  halla  á  su  vez  cubierta  por  una  pelí- 
cula sumamente  delgada,  continua,  trasparente  y  sin  organización 
«preciable  (la  cutícula);  cuya  membrana  no  es  sino  la  capa  mas  exte- 
nor, y  como  una  secreción  concreta  de  las  paredes  celulares  Je  la 
epidermis,  de  la  cual  es  fácil  separarla  por  maceraciun.  Ofrece  de  tre- 
cho en  trecha  unas  aberturas  micro.tcópicas  ,  especie  de  boquitas, 
destinadas,  las  de  la  superficie  superior  priocipalmente,  á  exhalar  baja 
ia  influencia  de  los  rayos  solares  gran  porción  de  oxígeno  ;  en  laoscuri- 
dad  eliminan  ácido  carbónico.  Los  poros  que  presenta  la  hoja  en  su  cara 
inferior  operan  mas  bien  la  absorción.  Las  hojas  dejan  escapar  también 
el  agua  superabundante  contenida  en  las  plantas. 
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Las  hojas,  en  cuyo  interior  hallamos,  por  lo  general,  análogas  sus- 
tancias que  en  los  demás  órganos  herbáceos  de  la  corteza,  están  dcsti-- 
uadas,  no  solo  á  obrar  sobre  la  atmósfera  y  recibir  la  influeucia  de  la 
luz,  sino  también  á  nutrir  los  árboles;  absorben  por  su  epidermis  los 
liases  que  elaboran  en  su  parénquima,  cuyas  células  son  esencialmente 
uctivas.  al  paso  que  exhalan  al  propio  tiempo  por  la  superficie  otras 
sustancias.  Dicha  superficie,  provista  de  mayor  número  de  porosevapo- 
raioríos,  ofrece  un  aspecto  mas  mate,  mas  ó  menos  blanq^uecino.  El  aire 
aprisionado  entre  las  células  que  constituyen  el  parénquima  de  la  hoja, 
es  la  causa  de  semejante  coloración. 

En  cuanto  á  la  vida  délas  hojas  y  su  influencia  en  el  buen  estado  de 
las  plantas,  distingue  el  Dr.  Schacht  dos  periodos  *.  4  .^  el  de  su  propio 
crecimieniü,  en  que  dicho  órgano  necesita  muchas  sustancias  alimenti- 
cias para  su  normal  desarrollo,  y  que  con  efecto  obtiene  de  las  almace- 
nadas en  la  planta  el  año  anterior  ;  %.®el  en  que  su  actividad  se  emplea 
en  nutrir  á  la  planta,  absorbiendo  y  elaborando ,  cual  ya  se  indicó,  ma- 
yor ó  menor  cantidad  de  elementos  nutritivos,  después  de  adquirir  su 
total  incremento.  En  este  caso,  la  hoja  parece  no  bá  menester  ya  nada 
para  sí. 

Las  hojas  de  ciertas  plantas  necesitan  mas  luz  unas  que  otras  para 
poder  prosperar.  Un  árbol,  cuyas  hojas  se  recubren,  como  las  de  la 
haya  y  otros,  necesita  menos  luz  que  otro  árbol  cuya  hojarasca  sea 
mas  clara,  como  el  abedul  y  el  pino,  aue  no  consienten  ninguna  som- 
bra. Por  semejante  rezón  pierde  infaliblemente  este  último  sus  ramas, 
cuando  reciben  sombra ;  su  tronco  se  presenta  desnudo  por  debajo  de 
la  cima. 

La  caida  de  las  hojas,  dice  el  Dr.  Schacht ,  tiene  logar  en  los  árbo* 
les  de  varias  maneras,  según  la  especie  á  que  pertenecen;  entre  ellas, 
dos  principalmente  -.  4  .*  por  la  muerte  súbita  de  una  zona  de  células 
delicadas  aue  existieron  en  la  articulación  ;  fenómeno  que  puede  oca- 
sionar un  hielo  nocturno  ú  otra  causa:  %.*  cuando  cesa  insensiblemente 
el  paso  de  la  savia  del  tallo  á  la^  hoja,  por  formarse  en  la  indicada  ar- 
ticulación cierta  cantidad  de  sustancia  corchosa. 


Órganos  accesorios.— Tales  son  los  aguijones  ó  púas,  las  espi^ 
nos,  los  zarcillos  y  las  estipulas.  Los  primeros,  apéndices  de  punta 
lirme  y  aguda,  que  vemos  en  las  ramas  del  rosal,  en  cuya  superficie  se 
hallan  como  simplemente  implantados,  se  forman  al  parecer  de  cierto 
número  de  utrículos  endurecidos.  Las  segundas,  apéndices  duros  y  re- 
sistentes, diversos  délas  púas  ó  aguijones,  pues  en  vez  de  ser  superfi- 
ciales como  estas,  proceden  del  leño,  se  consideran  como  ramos  aborta- 
dos; en  prueba  de  ello,  los  perales  silvestres,  que  en  tal  estado  tienen 
muchas  espinas,  no  solo  no  las  presentan,  reducidos  á  cultivo,  sino  qu& 
van  perdiendo  poco  á  poco  las  anteriores.  Los  zarcillos,  prolongaciones 
filiformes,  blandas  y  espirales,  por  cuyo  medio  las  plantas  se  asen  á  ios 
cuerpos  inmediatos,  no  son  sino  pedúnculos  abortados.  Por  último,  las 


entipalu  roa  udm  peoDeBos  Bp^ndicw,  de  utruclnn  y  sparieacia  foliá- 
cea, que  veno*  en  la  mm  del  peciolo  de  lu  bojat  de  ciertaa  planUk 


Los  arbolea  moDocotiledoaeoi  y  dicotiledooeoa  tien«D  ademia  dh 
aparato  dentieado  ¿  producir  las  semillas,  que  colocadas  en  circuDstait- 
ciu  oportunas,  dan  orígeo  á  sáres  semejaDlesá  aquel  de  quien  proceden. 
Este  aparato  constituye  la  flor,  la  cual  se  divide  en  legumeDlOd  florales 
y  órgsDOi  seiualea;  aquellos,  eo  número  de  dos,  la  mayor  parte  de  las 
veces  ,  ae  llaman  cdliz  y  corola  ;  estos  etlambre  y  puttio.  Va  ejempk) 
aclarará  esta  diiisioo.  Si  obs«rTamos  la  Qor  de  un  almeadro  (D  Cfig.  K) 
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leremOR  un  tegumento  exterior  (k),  bsjo  la  forma  de  cinco  lami- 
nitan;  es  «Icóli:,  el  cual  se  halla  fonnado  de  direrentes  piezas  librea 
ó  unidas,  llamadas  bojuelsa.  Siguen  al  célii  otras  cinco  laminillas,  mas 
redondas,  B  dicha  ñgura ,  y  notables  por  bus  brillantes  coloridos ;  es  la 
BOTula,  aue  puede  preaeniar  una  ú  muchas  piezas,  llamadas  vétalon.  Ea 
la  base  Je  esias  ae  ven  unos  hilitos,  con  une  especie  da  cabezuela  en 
au  extremidad;  son  los  eitambrei.  Por  último,  eo  el  centro  de  ellos  no- 
tamos otro  filameolo  distinto  é  incoloro,  que  remata  eo  un  cuerpo 
oblongo;  es  el  pislilo. 
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DE  LA  FLOB  EN  GENERAL. 

El  botánico  entiende  por  flor  el  aparato  de  órganos  destinado  á  la 
fecundación. 

Tomada  la  palabra  flor  en  un  sentido  lato,  en  cuya  virtud  bagan 
parte  de  ella  el  cáliz  y  la  corola,  aunque  en  clase  de  órganos  puramen- 
te accesorios,  puede  considerarse  formada  de  cuatro  verticilos  de  hojas 
diversamente  modificadas.  Mas^  do  siempre  existen  reunidas  en  todas 
las  flores:  aquellas  en  que  falta  el  cáliz  se  llaman  desnudas;  las  que  no 
tienen  corola,  incomplitas;  las  (¡uesolo  ofrecen  estambres,  masculinas; 
las  ()ue  únicamente  presentan  pistilos,  femeninas;  tomando  la  denomi- 
nación de  hermafraditasy  si  los  estambres  y  pistilos  se  hallan  reunidos 
en  una  misma  flor  (4^. 

Si  lo  están  en  distintas ,  pero  todas  ellas  sobre  un  mismo  pió  de 

planta,  fig.  6,  entonces  se  llaman 
'**•  ^'  monoicas;    dioicas  si    las    flores 

masculinas  se  bailan  en  un  mismo 
pió  y  las  femeninas  en  otro ,  como 
sucede  en  el  algarrobo  ,  alfónsigo, 
palmera,  sauces,  enebros,  etc.  Por 
último ,  hay  plantas  que  llevan  en 
un  mismo  pié,  ó  en  distintos,  una 
mezcla  irregular  de  flores  masculi- 
nas, femeninas  y  hermafroditas;  llá- 
mense por  lo  tanto  poligamas. 

Las  flores  están  unidas  general- 
mente á  los  ramos  por  medio  de  un 
cabito,  llamado  pedúncti/o,  formado 
de  un  hacecillo  de  Abras  v  vasos, 
que  además  de  sostenerlas,  les  tras- 
mite los  jugos  nutritivos.  A  las  que 
carecen  de  tal  apéndice  se  las  desig- 
na con  el  nombre  de  sentadas. 
Cáli8. — ^Así  se  llama  el  primer  tegumento  floral  que  encontramos 
«n  la  flor  completa  de  un  árbol  dicotiledóneo  (%);  es  ordinariamente 

(i)  Hay  algunas  plantas  hermafroditas,  que  por  circunstancias  hasta  ahora 
H^oradas,  solo  ofreeen  pistilos.  En  este  caso  se  halla  el  manzano  do  Saini- 
Yalery,  citado  por  S«ringe  y  otros  célebres  botánicos  Tan  singular  árbol  es 
del  lodo  idéntico  á  los  manzanos  ordinarios;  solo  difiere  su  flur  por  la  falta 
completa  de  pétalos  y  estambres,  y  por  tener  unos  catorce  estiletes  y  un  cáliz 
de  diez  sépalos,  unidos  por  su  base  y  colocados  en  dos  GIis  alternas.  Al  ocupar- 
■os  de  la  fecundación  artificial  de  los  árboles,  haremos  alguna  indicación  cu- 
riosa sobre  tan  anómala  estructura. 

(3)  En  los  monocotiledoneos,  como  la  palmera  ,  se  llnma  espala  el  t«gi>- 
mento  ó  gran  bractea  envainadora  que  envuelve  al  ramo  floral. 
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Terde  y  foliáceo;  cubre  la  corola  y  órgaoos  sexuales^  aotes  que  se  des- 
pleguen. Las  piececitas  de  que  se  compone,  cuando  las  divisiones  (sé- 
palos) son  distintas»  pueden  considerarse  como  otras  tantas  hojas  mo- 
dificadas. 

Si  este  tegumento  se  desprende  poco  después  de  verificada  su  ex- 
pansión, se  llama  oadueo;  oaedizo,  si  al  caer  la  corola;  y  persistente^ 
ú  acompaña  al  fruto  en  sus  diversas  faces;  en  cuyo  caso,  ó  se  deseca 
deapaes  de  la  floración,  y  entonces  se  denomina  mareesoente^  é  ad- 
quiere consistencia  carnosa  (acrescente),  aameotando  sus  dimensiones, 
aio  perder  su  naturaleza  peculiar* 

El  cáliz  sirve  de  cubierta  protectora  á  los  resuntas  órganos  de  la 
flor,  Ínterin  no  se  hallan  aptos  para  la  fecundación,  ó  para  resistir  las 
influencias  atmosféricas  desfavorables.  £n  ciertos  casos ,  resguarda  al 
fruto;  en  otros,  elabora  jugos  para  la  corola  y  demás  órganos  florales,  6 
para  el  ovario  mismo  en  sus  primeras  faces. 

Corola. — Este  nombre  recibe  el  segundo  tegumento  floral  que  sigue 
inmediatamente  al  cáliz  en  una  flor  completa, y  que  tanteen  estas  como 
en  las  desnudas,  circuye  los  órganos  reproductores.  Sirve  para  abrigar 
é  los  estambres  y  pistilos  antes  de  su  completo  desarrollo;  no  descom- 
pone el  ácido  carbónico,  ni  en  su  consecuencia  nos  elimina  la  mas  pe- 
queia  cantidad  de  oxigeno  ó  aire  vital;  al  contrario,  disminuye  este 
¿emento,  sean  cuales  fueren  las  condiciones  atmosféricas  bajo  cuya 
influencia  se  halle. 

Eitambre.-^Es  el  órgano  sexual  masculino  de  las  plantas;  ofrece 
una  estructura  análoga  ¿  la  corola,  cual  prueban  las  metamorfosis  de 
anos  en  otros,  que  con  tanta  frecuencia  vemos  en  las  flores  dobles.  En 
el  estambre  hay  que  distinguir  el  filamento ,  la  antera  y  el  polen. 

El  fUamento  (6.  fig.  4|  es  una  especie  de  sustentáculo,  mas  ó  menos 
lar^Oy  blanquecino  ó  colorado,  que  sostiene  la  antera.  No  siempre 
t^isle.  Su  estructura  es  petaloidea» 

La  antera  (cdicba  agura)  es  el  apéndice  generalmente  amarillo 
y  mas  ó  menos  globoso  ú  oblongo  en  que  termina  el  estambre,  dividida 
en  dos  ó  mas  departamentos,  que  encierran  el  polen  (d),  sustancia  «1  pa- 
recer iMilyerttlenta,  compuesta  de  granitos  ó  células  redondeadas,  ovoi'^ 
deas,  o  elipsoides  en  los  dicotiiedoneos,  y  elipsoides  ó  prolongadas  en  loa 
QMMiocotiledoneos.  También  hay  pólenes  poliédricos,  triangulares,  trun- 
cadofl,  y  hasta  ramificados.  La  forma  de  dichos  granitos  polínicos  e» 
idéntica  en  cada  especie,  y  aun  en  cada  familia  natural;  dato  de  intere- 
sante aplicación,  cual  en  su  lugar  veremos.  La  magnitud  de  ellos  ofrece- 
diferencias,  según  las  especies. 

Needham  observó  como  lo»  granos  de  polen,  qneá  la  simple  vista  » 
nos  presentan  bajo  la  forma  de  un  polvo  mas  ó  menos  sutil,  coostao 
por  lo  general  de  dos  tegumentos  sin  adherencia  aUuna  entre  sí ,  ano 
externo,  mas  fuerte  y  áspero,  que  ne  cubre  -del  todo  al  anterior,  eiae 
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qm  deja  ciertos  pimtoft,-  por  los  cuales  el  segundo  de  aquellos ,  ó  sea  Ja 
pared  celular  inleroa  del  poleo  puede  salir,  prolongándose  en  forma  de 
apéndice  tubuloso.  Goiae  dentro  de  este  segundo  tegumento  se  contiene 
m  liquido  muy  sutil,  llamado  cfura  seminal ,  imprescindible  para  la  fo- 
cnndacion,  resulta,  que  puesto  el  polen  en  contacto  con  el  agua,  se 
rompen  los  granillos  >  y  dejando  escapar  la  sustancia  fecundante,  impi- 
den tan  útil  é  imprescindible  actgu  En  otro  sitio  diremos  algo  mas  sobre 
eete  importante  particular. 

Por  último,  el  polen  parece  necesita  cierta  teo^peratura ,  sin  la  cual 
AO  puede  adquirir  las  cualidades  que  le  bacen  apto  para  la  fecundación* 

Pistilo.— 4E»  el  órgano  femenino  de  la  flor,  también  de  naturaleza 
foliácea,  que  ocupa  el  centro  de  ella  y  forma  el  último  de  los  verticilos 
que  la  constituyen.  £ii  ciertas  plantas  existe  uno  solo. 

£1  fnstilo  consta  de  ovario ( e  ),  estilete  (/*),  y  estigma  (^).  El 
pninero  es  la  porción  inferior  mas  prominente,  por  lo  general  esferoide, 
sin  que  deje  por  ello  de  ser  ee  otras  plantas  oblongo,  comprimido, 
triangular, -etc.  Ofrece  una  ó  más  cavidades  (1),  en  cuyo  ioterior  exis- 
ten los  rudimentos  de  las  semillas  (huevecitos  vegetales).  £1  o  varié 
puede  ó  no  tener  apéndice;  en  el  primer  caso,  se  llama  pedicelculo;  en 
el  segundo,  eefiiado.  Los  bay  tamoien  parietales.  El  estilete  es  la  pro* 
loDgacíoB  por  lo  regular  filiforme,  que  partiendo  del  ápice  del  ovario, 
sostiene  al  estigmia^  cuerpo  ordinariamente  glanduloso ,  pubescente  y 
búmedo ,  colocado  la  mayor  parte  de  las  veces  sobre  el  estilete ,  y  desti- 
nado á  recibir  los  granillos  de  polen;  presenta  en  su  superficie  nume- 
rosos vasos,  en  comunicación  directa  con  otros  que  conducen  al  ovario. 
El  número  de  los  estigmas  varia,  según  las  especies. 

Del  firuto. — En  rigor  botánico,  el  fruto  es  el  ovario  fecundado  y 
grueso,  que  contiene  al  menos  los  rudimentos  de  la  semilla ;  pero  en  un 
sentido  lato>  abraza  dicha  denominación  las  partes  accesorias  que  no 
corresponden  al  ovario,  y  también  los  ovarios  qne  no  contienen  se- 
millas 

En  el  fruto  bay  que  considerar  el  pertcarjpio  y  la  semítla.  El  pri- 
mero es  aquella  porción  constituida  por  las  mismas  paredes  del  ovario, 
y  que  determina  las  varias  formas  que  presenta.  En  todo  pericarpio  hay 
que  considerar:  4.®  Una  membrana  exterior  y  delgada  {epicarmo)  (]ue 
le  cubre;  ^.®  Otra  interior  (endocarpio),  que  reviste  la  cavidad  seminí- 
fera y  adquiere  á  veces  una  consistencia  huesosa,  como  en  el  pérsi- 
co, etc.;  3.^  Uoa  sustancia  parenquimatosa ,  que  existe  entre  los  dos 
óiganos  anteriores  (sarcocarpio^  ó  mesocarpio).  Un  ejemplo  aclarará 
estos  nombres :  la  película  exterior  de  una  cereza  es  el  epicarpío ;  la 

(I)  Según  el  numero  de  las  que  presento,  así  se  llamará  unt,  bi,  tri,  eua- 
iri,  piinque,  ó  multi^lecular.  Los  tabiques  que  las  separan  se  llaman  dia- 
fragmas. 
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carne  vegetal  que  constituye  dicho  fruto  es  el  sarcocarpio ;  lo  que  lla- 
mamos cuesco  es  el  endocarpio. 

En  otros  casos,  el  pericarpio  es  seco ,  formado  por  una  sustancia 
leñosa  como  la  avellana;  en  ocasiones,  coriáceo ,  cual  en  la  acacia  y 
en  otros  árboles. 

La  semilla  es  el  huevecito  vegetal  fecundado  y  maduro.  Adhiere  al 
pericarpio  por  un  filamento  llamado  cordón  umbilical.  En  toda  semilla 
nay  que  considerar,  como  partes  principales :  4  .*  un  tegumento  llamado 
por  De  Candolle  espermodermo ,  que  consta  de  dos  membranas,  la 
exterior  llamada  testa ,  la  interior  tegmen  de  Richard,  ó  túnica  interna 
de  Goertner;  2.^  la  cicatriz,  que  denota  el  paraje  por  donde  adhirió  la 
semilla  al  pericarpio ;  dicho  punto  se  llama  hilo  ú  ombligo  esterno ,  y 
sirve  para  determmarla  base  de  toda  semilla;  Z,^ e\  perisperma  ó  sus- 
tancia de  naturaleza  ora  córnea,  ora  farinácea,  que  rodea  en  muchas  se- 
millas al  embrión^  que  consta  :  \,^  de  radícula  ( B  fig.  7),  de  forma 
cónica  en  la  mayor  parte  de  los  árboles  dicotiledóneos ;  siempre  se  ha- 
lla al  lado  exterior ;  carácter  importante  en  las  semillas  de  los  árboles 
monocotiledoneos ,  como  único  dato  á  las  veces ,  para  distinguir  los 
dos  extremos  del  embrión ;  2.^  de  plúmula  (D  dicha  figura),  que  nos 
presenta  en  miniatura  el  tallo  y  hojas  de  la  tierna  planta ;  3.®  de  cotÜe^ 
dones  (A  de  la  misma),  cuerpos  carnosos,  que  bajo  la  forma  de  lóbulos 
mas  ó  menos  gruesos ,  existen  ya  formados  en  la  semilla,  cual  puede 
verse  en  las  almendras ,  albaricoques ,  melocotones,  etc. 
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Germinación.-— Así  «e  llama  la  serie  de  evoluciones  sucesivas 
que  esperimeota  una  semilla,  por  cuyo  medio  se  coQvierte  esta  en  un 
ser  semejante  á  aquel  de  quien  hubo  origen.  Es  propiamente  la  primera 
faz  de  la  vida  vegetal,  en  que  comienza  á  funcionar  la  plantiU  en  mi- 
niatura, contenida  al  estado  de  embrión  en  la  semilla.  ^»ara  que  tan 
importante  acto  se  verifique  son  necesaria  ciertas  condiciones  órgano- 
gráfico-fisiológicas  déla  semilla,  y  además  una  temperatura  conducente 
(variable  según  las  especies,  pero  comprendida  generalmente  éntrelos 
40-Í5  centígrados),  cierta  dosis  de  humedad,  y  el  acceso  del  aire  atmos- 
férico, cuya  influencia  química  sobre  la  semilla  es  indispensable.  De 
modo,  que  el  calor  (4 ),  la  humedad  y  el  oxigeno  son  las  principales  cau- 
sas de  la  germinación.  ^.  .  •    -^  j 

.  Veamos  lo  que  pasa,  dadas  semejantes  condiciones  y  sirviéndonos 

de  ejemplo  una  bellota.  Colocada  en  circunstancias  favorables  á  dicho 

*     '^  acto,  absorbe  poco  á  poco  la 

humedad  y  se  hincha;  los  cotile- 
dones ( A  fig.  7 )  aumentan  de 
volumen,  rompiendo  la  cubierta 
C;  el  primer  órgano  que  se  ma- 
nifiesta es  una  prolongación  B, 
llamada  rejo  ó  radícula^  la  cual 
se  dirige  verticalmente  hacia  el 
centro  de  la  tierra,  para  cons- 
tituir con  el  tiempo  las  raices 
mas  ó  menos  ra mineadas,  y  cu- 
ya área  es  siempre  proporcio- 
nal al  ramaje  de  los  árboles.  Muj 
luego  se  endereza  y  sale  la  plu- 
mula  D,  ó  sea  el  tallito  en  mi- 
niatura, con  cierto  número  de 
hojas,  y  se  eleva  en  dirección  con 
traria,  llevando  á  veces  los  coti- 
ledones; estosydesdeel  momente 
en  que  se  hallan  sometidos  4  la  influencia  de  la  luz,  toman  el  nom- 
bre de  hojas  seminales  ó  paletas  (2),  cuyo  uso  es  suministrar  á  la  tierna 
planta  los  jugos  que  contienen,  después  de  lo  cual  se  marchitan  y  caep» 
cuando  ya  las  hojuelas  que  constituyen  la  plúmula  ad(]uirieron  la  soli- 
dez oportuna  para  operar  sus  funciones.  El  rejo  se  ramifica  y  prolonga,, 
quedando  en  aptitud  de  totnar  los  elementos  alibiles  del  terreno. 

Aunque  los  cotiledones  sirven  en  todos  casos  para  suministrar  á  Is 

(1)  La  cantidad  de  calor  que  necesitan  las  semillas  para  desarrollarse  de- 
pende ciertamente  de  la  diversa  composición  química  del  tejido  celular  y 
de  su  contenido,  y  quizás  también  de  la  naturaleza  del  elemento  azoado,  et 
mas  activo  do  la  vida, 

{%)    Telas  vegetales  de  Bonnet. 
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tierna  planta  los  alimentos  indispensables  á  sus  primeras  evoluciones^  . 
está  probado  no  bastan,  sin  embargo,  para  nutrir  al  embrión  los  pro- 
cedentes de  dicbos  órganos;  es  preciso  la  simultaneidad  de  acción  ae  la 
tierna  rafz,  primer  órgano  one  se  desarrolla  con  un  vigor  pronunciado 
y  comienza  á  foncionar  desde  luego.  Saqúese  de  tierra  una  bellota,  que 
se  halle  germinando,  ycolóqneseta  en  una  atmósfera  húmeda;  la  raíz  con- 
tinnará  por  espacio  ae  qnince  dias  prolongándose  y  produciendo  gran 
nómero  de  apéndices  laterales ;  pero  muy  luego  muere,  aunque  los  co* 
tilédones  contengan  todavia  bastante  fácula.  La  falta  de  las  sustancias 
azoadas  que  la  planta  debió  tomar  del  terreno,  .es  la  causa  determinante 
de  dicho  fenómeno.  Otro  hecho  de  la  roas  alta  importancia  práctica 
prueba  que  semejante '  acción  simultánea  es  de  absoluta  necesidad. 
Óaando  las  tiernas  bayas,  es  decir,  recien  nacidas,  pierden  sus  co-^ 
tilédones  en  una  sola  noche ,  por  un  notable  descenso  de  temperatura, 
la  planta  muere  infaliblemente,  aun  cuando  la  raíz  no  baya  sufrido  lo 
mas  mínimo  por  semejante  fenómeno.  Si  el  hielo  destruye  tan  solo  una 
hoja  seminal,  entonces  no  muere  la  planta,  aun  cuando  se  resienta  por 
largo  tiempo  de  tan  funesto  accidente. 

El  agua  obra  en  la  germinación  reblandeciendo  por  de  pronto  los 
tegmentos  de  la  semilla  para  facilitar  su  ruptura.  Luego  te  insinúa  en 
lo>  interior  de  los  cotiledones,  ó  del  perisperma,  y  disuelve,  medíante  la 
conversión  de  la  fécula  en  dextrina ,  las  sustancias  en  dichos  órganos 
contenidas,  para  que  la  plúmula  vaya  tomándolas  poco  á  poce.  Desuni- 
dos además  los  elementos  de  dicho  liquido,  se  verifican  combinaciones 
importantes.  La  cantidad  de  agua  necesaria  para  la  germinación  es 
proporcional  al  volumen  de  las  semillas. 

El  oxigeno  del  aire  atmosférico  obra  combinándose  con  el  exceso  de 
carbono  contenido  en  la  semilla  ,  dando  lugar  á  la  formación  del  ácido 
carbónico,  qoe  es  eliminado  al  exterior.  Por  tan  importante  metamor- 
fosis, la  fécula,  antes  insoluble,  deja  de  serlo ,  y  queola  apta  para  que  la 
absorba  la  planta ,  sirviendo  de  primer  alimento  al  embrión.  En  una 
palabra,  el  oxigeno  descarboniza  los  cotiledones. 

El  calórico  concurre  á  determinar  la  evolución  de  la  semilla,  estU 
oBulando  y  activando  la  energía  vital.  Facilita  además  la  acción  del 
oxígeno,  y  contribuye  mucho  á  que  se  volatilice  el  ácido  carbónico 
formado  en  aquella.  La  temperatura  necesaria  para  despertar  al  embrión 
▼aria ,  según  el  clima ,  según  la  época  del  año  ,  consistencia  de  la 
semilla  y  otras  circunstancias.  La  mas  propia  es  hasta  %5^  ó  30®  ;  un 

{;rado  mayor  evaporará  la  humedad  del  suelo;  mas  bajo  congela  los 
iqnidos. 

La  luz  es  generalmente  nociva,  porque  descomponiendo  el  ácido 
carbónico,  no  puede  menos  de  fijar  el  carbono,  aumentando  la  consis- 
tencia de  los  cotiledones,  cuando  cabalmente  se  necesita  lo  contíario. 

El  medio  en  que  las  semillas  se  desarrollan  influye  también  de  varios 
modos  en  el  acto  que  examinamos.  En  primer  lugar,  el  suelo  ofrece  un 
punto  de  apoyo  á  las  plantas;  en  segundo,  sirve  de  regulador  de  la  bu- 
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medad ;  da  entrada  al  aire  atmosférico,  y  luego  suministra  á  acfueÜos 
cierta  cantidad  de  elementos  nutrítiYOs.  !*or  ultimo ,  el  predominio  de 
los  principios  fijos  que  le  constituyen  debe  tomarse  muy  en  cuenta» 
pues  si  abunda  la  silicey  se  deseca  con  facilidad,  aunque  permita  á  la  se» 
milla  verificar  mejor  su  evolución;  si  hay  demasiada  arcilla,  dificulta  la 
entrada  del  aire ,  reteniendo  además  una  cantidad  superabundante  de 
agua,  que  concluirá  por  macerar  al  embrión ;  y  si  el  terreno  es  muy  cal- 
cáreo, entonces  forma  una  costra  bastante  fuerte  para  impedir  la  salida 
de  la  pldmula.  Por  último,  la  profundidad  á  que  se  dejen  las  semillas 
también  influye  notablemente  en  su  respectivo  desarrollo. 

Por  punto  general,  germinarán  mejor,  cuanto  mas  recientes  sean, 
porque  conteniendo  en  tal  estado  mas  agua  de  vegetación,  se  hallan  los 
cotiledones  en  circunstancias  mas  ventajosas  para  verincar  antes  los 
cambios  ya  enunciados.  La  diversa  organización  de  cada  una  de  ellas 
hace  variar  también  el  tiempo  que  invierten  en  desenvolverse;  asi  es 
que  las  de  consistencia  huesosa  lo  verifican  mas  tarde  que  las  de  cu- 
bierta delgada  ó  poco  consistente.  Al  tratar  de  la  multiplicación  de  ios 
árboles,  haremos  las  oportunas  y  especiales  aplicaciones  de  estos  datos. 
Por  el  momento,  nos  fijaremos  ea  cierto  número  de  ellas,  pero  en  tesis 
general.  Son  á  saber: 

4  .*  El  arboricultor  escoja  siempre  las  semillas  fecundadas,  bien  ma- 
duras, sanas,. nutridas,  y  del  mayor  volumen  posible. 

2.*  Como  la  demasiada  desecación  retarda  el  desarrollo  de  \an 
semillas,  se  puede  acelerar  su  nascencia,  infundiéndolas  antes  en 
agua  (4),  ó  mejorar  aun,  aprovechando  en  otros  casos  la  semilla,  si  lo 
permite  el  clima  y  calidad  del  árbol,  desde  el  momento  se  encuentre 
ya  el  embrión  en  circunstancias  á  propósito  para  desarrollarse  con  pro- 
vecho (%). 

3.*  Que  las  semillas  gruesas  deben  quedar  mas  profundas  que  las 
pequeñas ;  mas  superficiales ,  ciento  mas  compacto  fuere  el  suelo ;  en 
los  ligeros,  no  tan  someras. 

4.*  No  so  confien  á  la  tierra  las  semillas  sin  que  reine  la  tempera- 
tura conducente. 

5.*  Que  se  evitará  en  lo  posible  la  influencia  de  la  luz  en  las  semi- 
llas que  se  pongan  á  germinar. 

6.*  Por  último,  la  integridad  de  las  cubiertas  y  restantes  partes  que 
forman  una  semilla ,  son  circunstancias  que  dicen  mucho  en  pro  del 
buen  desarrollo  de  aquella. 

(i)    Se  las  puede  estratificar,  según  ma^  adelante  diremos. 
(3)    En  las  almendras,  por  ejemplo,  será  al  comenzar  á  abrirse  su  cubierta 
herbácea;  en  las  cerezas,  al  momento  se  hallen  maduras. 


Kn^ldon  de  Iob  árboles.  — La  natricion  ea  aquella  iérie  de 
actos  por  medio  de  los  cuales  las  plantas  se  asimilan  cierta  parle  de  sua- 
tancias  sólidas  y  gaseosas,  existentes  ea  el  seoo  de  la  tierra  y  atmós- 
fera, del  modo  que  vamos  ¿  ver. 

Absoicioh. — Aotes  de  ocuparnos  de  ella  ,  la  cual  constituye  lo  que 
muy  bien  podemos  llamar  nutrición  terrestre,  establezcamos  eJ  princi- 


pio de  que  loa  árboles  solo  absorben  los  diversas  sudtancias  ,  después 
disueltaa  en  el  agua,  ó  al  estado  gaseoso.  Dicho  liquido,  además  de  ele~ 
meotonulritivo,  es  el  vehículo  que  sirve  para  conducir  diversas  nialécu- 
las  al  tejido  vegetal.  Pero:  ¿por  dóade  tiene  lugarla  absorción?  Por  las  ral-  - 
ees.  Coloqúense  las  de  ua 
tig.»-  arbolen  un  recipiente  lleno 

de  agua ,  y  se  verá  continúa 
aquel  vegetando  como  antes; 
dicfao  líquido  disminuirá,  y 
de  un  modo  muy  sensible, 
desdeqoessleelsulhastaqne 
■e  pone;  lo  cual  prueba  ade- 
más que  la  absorción  es  mu- 
cho mas  activa  durante  el 
dia  que  por  la  uoche. 

Has :  ¿  qué  parte  de  la  raíz 
es  la  encardada  de  verificar 
la  absorción  1  l.os  experi- 
mentos de  Senebier  y  otroa 
fisiólogos  botan  i  coa  prueban 
hasta  la  evidencia  son  las  ex- 
tremidades radicales  por  don- 
de toma  aquella  gran  porción 
de  sustancias  elibiles.  Colo- 
quemos dos  árboles  en  otroa 
tantos  recipieolea  de  agua 
(figuras  8  y  9),  pero  de  modo 

3ue  el  uno  solo  tenga  r  entro 
el  liquido  las  extremidades 
inferiores,  y  el  otro  la  parte 
superior  de  las  raíces.  El  pri- 
mero (fig.  fi)  continuará  ve- 
getando como  antes;  el  se- 
gundo  (fig.  9)  se  marchita 
muy  luego. 

En  principio,  podemos  muy 
bien  establecer,  qiie  la  absor- 
ción se  verifica  por  las  extre- 
midades radicales  no  cubier- 
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"•■  '■  ■  IM  ni  de  cipa  corchosa  ni 

cortical ;  la  parte  mas  anti- 
gua y  morena  no  poede  to- 
mar nada  del  terreno.  La 
fuerza  de  la  espongíola  de- 
pende de  la  potencia  radical. 
€iertos  botánicoa  de  nota 
dicen  debemos  al  Sr.  Dutro- 
chet  la  explicación  del  kaó- 
tneno  por  el  cual  Idb  Hqoidoi 
contenidos  en  el  terreno  p»-- 
Detran  al  través  de  tas  extre- 
midades radiculares  6  espoD- 
t'llas,  cubiertas  de  uoa  mem- 
rana  continua.  Este  resul- 
tado creen  algunos  depende 
tan  solo  de  una  fuerza  lla- 
mada endotmase,  en  cuja 
virtud,  dos  iíquidoa  de  diie- 
reatea  densidadea ,  y  separa- 
dos por  uoB.membraoa  aoi- 
mal  ó  vegetal,  la  atraTíesan 
y  «e equilibran.  Supongamos 
una  vejiga  membranosa  (O 
figura  40),  lleoB  de  agua 
azucarada  ó  gomosa  ,  que  se 
adapta  ala  base  de  un  tubo 
de  doble  corvodura ,  pero 
COQ  agua  aiucarads  desde  B 
basta  A ,  y  con  mercurio  des- 
de A  basta  A.  Sumérjase  esta  vejiga  en  un  recipiente  lleno  de  agua  pura, 
7  muy  luego,  atravesando  esta  la  vejiga,  pasará  al  tubo ,  ejerciendo  tal 
presión  sobre  la  columna  de  mercurio,  que  la  hace  elevar  mas  de  un 
metro  en  dos  días  (t). 

No  han  faltado  botánicas  distinguidos,  que  atribuyeo  el  feuúmeno 
en  cuestión  á  la  hygroscopicidsd,  y  también  á  la  capílaridad.  Pero  lo 
cierto  es  que  la  absorción  no  se  verifica  en  uo  árbol  muerto.  Nos  parece 
entra  por  mucho  la  acción  vital  que  disfrutan  las  extremidades  de  las 
raicillas. 

¿De  qué  naturaleza  es  el  liquido  absorbido^  I^  química  nos  cnseSa 
que  las  plantas  contienen  carbono  ,  agua  ó  fus  elemeotos  ( oxigeno  é 
hidrógeno ),  aioe,  azufre,  fáiforo,  ixido»  melálicút,  unidos  á  los  ici- 

(1)  Esle  misoM  fenúmeno  (la  endoiinoia)  iew  <|ue  la  piel  de  las  ceretas  j 
eimelu  se  abra  ó  rugne  cuando  llueve,  y  también  al  icercacic  la  madoru 
de  dichos  frutas. 


dM  foffóríco,  nirúríco  7  sílicico,  doruros,  basés  aJealinai,  como  po- 
tan,  aou ,  cal  7  magaewa  ,  combinMlsa  coa  lo»  Aciüus  vegelalea.  Ln 
y.     ,.  hojas  tomao  igualmente  de  la 

''  ttmúerera,  no  wl»  f^aa  ¿cido 

carbÓDÍco,  siao  también  anu)>- 
nieco  ,  hidrúgeno  sulfurado, 
origen  do  la  mayor  parte  del 
carbono,  ázoe  y  aifre,  qae  en 
muchas  planlaa  encootramoo. 
Por  consiguieote,  y  no  díafru- 
lando  loa  it boles  la  bcuitad  áp 
elaborar  producios  ai  cuerpot . 
■emeiaotes,  Decesariamenta  loi 
hsD  de  tomar  en  disolución  eon 
el  agua,  6  mezclados  con  otros 
pases  de  que  se  amparan.  En  d 
dia  está  probado  que  haala  la 
atlico,  que  antes  pasaba  por  is- 
soluble,  puede  penetrar  en  las 
plantas  con  el  agua  que  se  In 
administra  (i). 

Ascenso  de  la  sAtia. — Cuan- 
do  el  agua,  cargada  de  los  ma- 
teriales solubles  que  el  auelo 
contiene,  ha  penetrado  en  la 
planta,  haciendo  parte  de  ana 
jagos,  constituye  loque  se  lla- 
ma savia  ascendente  ó  terres- 
tre, según  Uuslel. 

¿Qué  camino  sigue  este  If* 

guido?  Los  experimentos  ma* 

fáciles  de  ensayar  demuestran 

que  la  sivla  sube  por  las  capas 

leSoKs  de  los  arbolea.  Póngase 

uDO  de  estos,  recién  arrancado, 

m  uo  recipiente  que  contensa 

agua  colorada  con  el  jugo  de  la 

fitolaca ,  llamada  vulgarmeale 

yerba  carmín ,  ó  con  no  poco  de  cochinilla  ,  y  Teremos  comprobatfo 

tal  extremo.  De  laa  capes  leñosas  pasa  al  peciolo  6  cabilo  de  las  hojas, 

que  las  reparte  por  todas  ellas. 

La  Teloeidad  con  que  la  savia  sube  [lor  el  tejido  vegetal  ea  otro  de 
los  puntos  digiiof  de  fijar  la  unsideracion.  Hales  puso  al  descobJerto 

es  ufluble  en 


uai  de  las  raices  de  ud  pe^al  vigoroEo ,  y  cortándola  traaveraalmente  á 
cierta  distancia,  la  introdujo  después  eo  an  tubo  de  vidrio,  que  cerró 
herméticamente  por  la  parle  au-  ^^^  -., 

perior,  cod  un  barniz  apropiado; 
dicho  luho ,  lleno  de  agua ,  repo- 
saba por  la  inferior  en  una  cu- 
beta de  mercurio;  en  el  corto  es- 
pacio de  seis  minutos,  subió  este 
Teinticinco  centímetros  en  el  tu- 
bo, para  reemplazar  al  aeua  ab- 
sorbida. De  Candolle  nos  dice  ha- 
.  ber  visto  una  rama  de  maniaoo 
cortada  hacer  subir  el  mercurio 
á  unos  diez  y  seis  cent  ¡metros  en 
media  hora,  y  otra  á  treinta  y  ocbo 
centímetros  en  siete  minutos. 

La  fuerza  con  que  sube  la  návia 
es  otro  de  los  puntos  interesan  les, 
que  han  llamado  la  atención  é  los 
fisiólogos  botinicos.  Hales  nos  di- 
ce cortó unsarmiento,  á  distancia 
de  veintidós  ceniimetros  de  la  ce- 
pa, adaptando  ft  la  extremidad  de 
aquel  un  tubo  barnizado,  de  mo- 
do que  la  sávía  no  pudiera  fluir 
baldía  abajo,  v  si  acumularse  en 
el  tubo,  impelida  por  la  que  salia 
del  láclago.  En  el  primer  eiperi- 
meoto  subid  el  liquido  A  T  98. 
Después  cortd  una  cepa  (C  fig.  1  i ), 
colocando  en  el  punió  m  un  tubo 
del  modo  que  representa  dicha 
figura, esloes, doblemente  encor- 
vado y  lleno  de  mercurio  hasta  n. 
La  savia  hizo  elevar  la  columna 
de  mercurio  desde  n'  hasta  a',  6 
sean,  0'90,  que  equivale  á  16"  8g 
de  agua,  en  cuyo  último  caso,  la 
fuerza  de  la  savia  basta  para  sos- 
tener dos  veces  y  media  el  peso 
atmosférico,  calculándola  en  su 
consecuencia  el  citado  ñsico, cinco 
veces  mayor  al  impulso  que  la  san- 
gre recibe  en  la  arteria  crural  de 
ua  caballo. 

El  caldrico,  la  luz  y  la  electricidad  activea  por  una  parte  el  ascenso 
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de  la  savia,  caal  prueban  los  experímentos  mas  concluyentes;  por  otra, 
la  mayor  extensión  de  las  ramas  y  rafees  y  la  superficie  mas  considera- 
ble que  la  planta  tuviere  para  poder  absorber  y  evaporar;  de  modo  que 
en  los  árboles  poblados  de  mayor  número  de  hojas^  es  mas  activo  dicbo 
fenómeno.  Estas  dos  últimas  reglas  son  verdaderas,  tratándose  del  curso 
ordinario  de  la  ve«$etacion,  pero  no  en  todas  las  estaciones,  pues  en  pri- 
mavera es  la  absorción  mas  activa  que  en  estío ,  y  en  esta  última  época 
mas  que  en  otoño ,  de  modo  que  tres  ramas  iguales  de  casta üo,  que 
Dawi  sujetó  á  un  experimento,  absorbieron,  en  tiempos  iguales,  la  pri- 
mera 425  partes  de  a^ua  en  el  mes  de  Mayo ,  la  segunda  34  en  Julio,  y 
la  tercera  li  por  Setiembre. 

El  efecto  ae  la  actividad  mayor  en  la  absorción  se  manifiesta  mas 
claramente  en  los  árboles  que  se  deshojan ,  como  en  las  moreras,  en 
quienes  se  observa  después  de  practicada  tal  operación ,  un  aumento 
considerable  de  volumen  en  las  yemas,  que  llaman  hacia  sí  mayor  can- 
tidad de  savia  para  su  desarrollo.  Teoría  ó  hecho  que  nos  conduce  á  una 
aplicación  importante,  á  saber:  que  no  deberá  abandonarse  el  cultivo 
de  estos  árboles,  después  que  se  les  despojó  de  sus  hojas;  al  contrarío, 
el  agricultor  instruido  cuídelas  mejor ,  si  le  es  posible  ,  en  esta  época, 
para  aue  no  se  deterioren ,  como  sucedería ,  si  las  olvida  hasta  el  año 
ittffieaiato. 

i  Qué  causa  determina  el  ascenso  de  la  savia?  Prolijo  fuera  enume- 
rar todas  las  opiniones  admitidas  sobre  este  punto.  Nos  concretamos  á 
tres:  Dutrocbet  apela  á  su  endosmosej  especie  de  modificación  de  la  ca- 
pilaridad  é  hygroscopicidad,  en  cuya  virtud ,  una  superficie  porosa  ab- 
sorbe mayor  cantidad  de  l¡(][uido  de  la  aue  puede  contener.  De  Candolle 
admite  una  contractilidad  vital  de  las  células  (4),  por  la  cual  disminuyen 
alternati?amente  de  diámetro.  El  Dr.  Schacht  dice  que  la  actividad 

Suimica  de  las  células  vivas  y  la  tendencia  del  líquido  en  ellas  conteni- 
o  para  equilibrarse  de  una  á  otra,  son  las  primeras  causas  del  ascenso 
de  la  savia,  manifestado  por  los  fenómenos  de  difusión,  que  determinan 
en  los  árboles  un  número  mas  ó  menos  notable  de  corrientes  de  aquel 
fluido,  en  distintas  direcciones. 

Veamos  en  resumen  qué  órganos  son  los  que  toman  parte  activa  en 
el  ascenso  de  la  savia.  Por  las  extremidades  radicales  penetra,  aunque 
sin  dirección  determinada ;  las  hojas,  cuando  existen ,  la  aspiran  ,  por 
decirlo  así,  dando  lugar  á  los  fenómenos  que  luego  examinaremos,  pero 
siempre  se  dirige  con  preferencia  hacia  las  ramas  que  conservan  hojas, 

Íno  sobe  con  tanta  facilidad  por  los  ramos  deshojados,  á  no  ser  que  se 
ta  deje  un  penacho  de  aquellas  en  su  extremidad,  como  se  debe  hacer 
con  las  ramas  de  morera  al  deshojarlas,  pues  de  este  modo  hay  órganos 
que  atraen  la  savia,  y  no  queda  expuesta  la  planta  al  deterioro  que  su- 


(1)  La  comnara  á  los  movimientos  de  sístole  y  diástole ,  que  se  observan 
en  el  corazón  ae  los  animales  superiores,  y  á  las  conlracciones  mas  ó  menos 
pronunciadas  de  los  infusorios. 
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firina, despojada  de  anos  apéndices  Un  importantes.  En  estos  árboles» 
téngase  en  cuenta,  no  soto  la  abundancia  de  tejido  hert)áceo,  sino  tam- 
bién el  papel  de  los  radíos  medulares,  en  comunicación  con  todas  las 
capas  del  cuerpo  cortical. 

TftASPiR ACIÓN.  —  Dijimos  antes  qne  conducida  la  sátía  basta  el  pe- 
ciolo ó  cabito  de  las  bojas,  se  repartia  por  el  paréncfuima  de  dícbos  érga« 
nos  (4),  en  donde  experimenta  aquel  fluido  metamorfosis  notables.  En 
primer  término,  deja  escapar  cierta  cantidad  superabundante  de  agua, 
en  forma  de  vapor,  y  que  disemina  por  las  capas  atmosféricas.  Marioto 
probó  este  hecho ,  colocando  la  rama  de  un  árbol  en  un  recipiente  de 
vidrio  apropiado;  después  de  ciento  veinte  minutos,  recogió  dos  cucha- 
radas de  líquido  depuesto  sobre  las  paredes  de  aquel ,  que  cuidó  de  cer- 
rar perfectamente.  Es  cosa  probada  que  toda  planta ,  sometida  á  ia  in- 
fluencia del  aire  atmosférico  comunica  á  este  fluido  una  porción  de  hu- 
medad, tanto  mayor,  cuanto  mas  extensas  y  numerosas  sean  las  hojas. 
Hales  ensayó  experimentos  todavía  mas  precisos,  concretándose  al  gira- 
sol. Puso  al  efecto  una  planta  de  tres  pies  de  altura ,  en  una  maceta 
(figura  49),  cubierta  con  una  placa  de  platino,  con  dos  orificios,  uno 
para  dar  paso  al  tallo,  otro  para  regarla  Pesó  exactamente  este  apa- 
rato, por  espacio  de  quince  días  seguidos,  y  vióque,  por  término  medio, 
la  cantidad  oe  a^ua  espirada  durante  el  día  era  de  unas  veinte  onzas. 
El  mismo  experimento  prueba  además  que  esta  exhalación  se  verifica 
principalmente  durante  el  dia,  porque  pesando  el  aparato  al  anochecer  y 
por  la  mañana,  no  se  notaba  perdida  sensible  en  este  intervalo. 

(1)    Las  hojas  contienen  además  cierta  cantidad  de  vapor  de  agua ,  ácido 
earbónico  y  oxígeno,  que  toman  durante  la  noche. 
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"*■'*•  A  »ecei  la  traspiración  es  Ud 

abuDdsDte,  que  se  preseola  en  for- 
ma de  gotitas  eo  el  dpica  de  las  bo- 
p»  de  ciert»  plaotat;  j  aun  cuando 
ea  un  principio  se  creyeron  produ- 
.cjdasporel  rocío,  demostró  Uus- 
LembroecL  1)  le  deben  ú  la  traipi- 
racion  vegeúl,  coadenoads  por  la 
frialdad  de  la  nocbe. 

La  pérdida  sensible  de  liquido  quo 
por  esie  acto eiperimeolSQ  las  plan-' 
tas  varia,  seguo  una  porción  de  cir- 
cuHtancias.  Por  punto  genera] ,  es- 
tá en  rgion  directa  del  oilme'TO  da . 
buquitas  é  poros  que  tienen  los  ór- 
ganos de  aquellas.  La  proporción 
que  cuardao  loa  líquidos  absorbidos 
con  los  esbaladoB  por  Iss  piantM  •* 
como  trea  i  dos.  El  calórico,  la  luz 
j  el  (luido  eléctrico  aumentan  con- 
siderablemente la  traspiración  da 
lea  plantas,  atendida  la  sctividad  que 
comunican  estos  agentes  á  cada  uno 
de  los  Órganos  tíe  ^s  niiemas ;  todos 
eatos  datos  servirán  no  solo  para  re- 

Sulerizarlos  riegos,  con  el  objeto 
e  mantener  el  debido  equilibrio  en- 
tre  la  absorción  y  la  traspiración  de 
Job  árboles,  iodispenaable  para  que 
conserven  su  buen  estado  de  salud, 
■ino  Israbien  para  utilizar,  eo  el 
trasporte  de  aquellos  que  necesite- 
mos traer  de  países  lejaoos,  la  pro- 
psadad  que  tienen  de  resistir  la  falta  de  agua ,  cuando  se  les  priva  da  le 
iBflaeucia  do  la  luí  y  demis  agentes  atmosféricos. 

U  edad  de  los  árbaleí  y  de  cada  una  de  BUS  diferentes  partes,  ioOu- 
fs  notablemente  en  el  fenómeno  que  nos  ocupa.  La  experiencia  de- 
muestra que  cuanto  maa  tierna  es  la  planta  ,  f  sus  hojas  mas  reciei>tes, 
can  mayor  energía  se  efectúa  este  acto.  De  aquí  ¡a  necesidad  de  propor- 
eionar  a  las  que  se  hallen  en  dicbaa  circunstancisa  la  oportuna  cantidad 
da  afina  ,  pna  que  puedan  subvenir  i  las  pérdidss  que  experimentan. 
FÍBwmeáie,  el  estado  atmosférico  modifica  también  dicho  fenúmeao; 
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así  es  ,  que  cuando  reina  un  aire  seco  y  raro  ,  los  árboles  exhalan  mas 
que  siendo  húmedo  y  denso. 

Rbspibagion  YE6BTAL. — Sabomosque  las  plantas  se  apropian  cierta 
cantidad  de  fluidos  aeriformes,  ya  de  un  modo  directo,  ya  mezclados 
con  la  savia  ascendente,  que  lleva  en  disolución  las  materias  carbonosas 
suministradas  por  los  abonos  contenidos  en  el  terreno.  Por  otro  lado, 
no  es  menos  cierto  que  las  hojas  absorben  dorante  la  noche  no  solo 
cierta  dosis  de  humedad,  mayor  ó  menor,  según  el  número  de  las  que 
tuviere  el  árbol ,  sino  también  el  oxigeno  del  aire ,  cuyo  elemento  se 
une  á  aquellas  sustancias  carbonizadas,  para  formar  ácido  carbónico. 
Pues  bien ;  este  ácido  carbónico ,  con  el  que  las  hojas  toman  del  aire  al 
mismo  tiempo  que  se  amparan  del  oxigeno  y  de  los  vapores  acuosos ,  se 
descompone,  reteniendo  los  árboles  el  carbono  para  solidíflcar  y  acre- 
cer sus  tejidos,  eliminándonos  el  oxigeno  al  estado  de  libertad,  siempre 
L cuando  aquellas  estén  sometidas  á  la  influencia  de  los  rayos  solares. 
i  aspiración  alimenticia  operada  por  las  hojas  y  demás  partes  verdes 
de  las  plantas,  constituye  lo  que  Luftnahrung  ha  llamado  nutrición  at- 
mosférica. 

Nos  convenceremos  de  la  respiración  vegetal ,  si  á  ejemplo  de  Bon- 
net,  colocamos  la  rama  de  un  arbolito  en  una  campana  de  vidrio  llena 
de  agua  y  expuesta  á  la  acción  de  los  rayos  solares;  de  su  superficie  se 
levantarán  muchas  burbujas  de  aire  muy  puro,  casi  enteramente  forma- 
do de  oxigeno. 

La  absorción  del  ácido  carbónico  operada  por  las  hojas  se  prueba 
por  el  siguiente  experimento.  Si  se  colocan  en  una  cubeta  dos  vasitos 
de  vidrio  vueltos  al  revés ,  el  uno ,  lo  mismo  que  la  cubeta  ,  lleno  de 
agua  destilada,  en  la  cual  sobrenade  un  pié  de  menta  acuática,  y  el  otro 
lleno  de  ácido  carbónico ,  pero  cuidando  de  cubrir  el  a^ua  de  la  cubeta 
con  una  capa  de  aceite ,  para  evitar  el  contacto  del  aire  atmosférico, 
tendrán  lugar  los  fenómenos  siguientes,  expuesto  que  sea  el  aparato  á 
la  acción  de  los  rayos  solares.  El  agua  irá  absorbiendo  el  ácido  carbóni- 
co cedido  poco  á  poco  por  la  planta;  esta  le  descompone  y  nos  elimina 
el  oxígeno ,  que  va  ganando  la  parte  superior  del  vasito  lleno  de  agua 
destilada,  al  paso  que  el  aire  sube  en  el  otro,  ocupando  un  espacio  casi 
igual  al  del  oxigeno  acumulado  sobre  la  planta  sometida  al  experimento. 

Por  otra  parte,  si  colocamos  en  un  sitio  oscuro  un  arbolito  en  plena 
Te^etacion,  veremos  cómo  los  órganos  que  se  desenvuelvan  contendrán, 
bajo  igual  volumen  ,  mucho  menos  carbono  que  los  desarrollados  á  la 
luz,  ofreciendo  además  un  color  amarillento  y  mayor  cantidad  de  flui- 
dos acuosos;  prueba  ineauivoca  de  que  el  carbono  no  puede  fijarse  sino 
mediante  el  influjo  de  la  luz  solar,  cuya  presencia  es  igualmente  nece- 
saria para  que  la  savia  se  desprenda,  mediante  la  traspiración,  del  ex- 
ceso ae  agua  en  ella  contenida. 

La  respiración  vegetal  es  un  fenómeno  importantísimo ,  que  contri- 
buye poderosamente  á  purificar  el  aire  atmosférico,  enriqueciéndole  coa 
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cantidades  considerables  de  oxígeno.  Con  razón  se  consideran  los  ár- 
boles en  plena  vegetación ,  é  ínterin  se  bailan  sometidos  á  la  benéfica 
influencia  de  los  rayos  solares,  como  otros  tantos  manantiales  de  tan 
notable  elemento  vivificador ,  que  tan  interesantes  servicios  dispensa 
ai  bombre,  cootribuyendo  poderosamente  á  la  salubridad  de  les  Iqcali- 
dades,  como  ya  se  indicó  en  otro  sitio.  De  aquí  la  utilidad  de  respirar 
durante  el  día  un  aire  que  contiene  tanta  cantidad  de  oxígeno.  Por  la 
nocbe,  ó  cuando  por  cualquier  circunstancia  se  encuentran  los  árboles 
privados  de  la  luz ,  no  se  opera  tan  favorable  fenómeno. 

Pero,  no  solo  interesa  saber  que  los  árboles  exhalan  aire  vital; 
es  útilísimo  además  precisar  la  cantidad  de  dicho  elemento  que  nos 
proporcionan  ó  eliminínan  ciertas  y  determinadas  especies.  Según  resul- 
ta de  los  experimentos  de  De  Gandolle  y  otros  sabios  fisiólogos  botáni- 
cos» parece  que  en  cada  \  00  partes  de  aire  eliminado  existen  de  33  á  34 
partes  de  oxígeno  en  el  fluido  aeriforme  que  dan  los  pinos  y  demás  co- 
niferas; 40  en  el  producido  por  los  manzanos;  46  en  el  de  la  vid  ;  48  en 
el  de  los  ciroleros.  Estos  datos  son  de  la  mayor  importancia. 

Los  árboles  toman  también  y  descomponen  las  exhalaciones  mefíti- 
cas que  se  elevan  de  las  aguas  estancadas  ó  detenidas,  y  que  no  pudien- 
do  ser  asimiladas  ó  descompuestas  sino  por  los  vegetales  de  escala  su- 
perior, atacan  al  hombre,  produciéndole  varias  enfermedades  endémi- 
cas. De  aquí  la  aplicación  que  puede  hacerse  de  esta  teoría  á  la  higiene 
pública,  plantando  en  los  terrenos  inundados,  á  las  inmediaciones  de 
hgunas,  pantanos,  estanques  y  arrozales,  árboles  de  aquellos  que, 
encargados  por  la  naturaleza  de  ampararse  de  las  sustancias  mortífe- 
ras para  el  hombre,  las  toman  y  convierten  en  elementos  propios,  ó 
trasmiten  á  una  elevación  taU  que  no  pueden  influir  ya  sobre  los  de- 
más vivientes.  De  este  modo  mejorará  el  estado  de  salud  de  los  habitan- 
tes de  ciertos  puntos,  y  precaveremos  bajen  al  sepulcro  infinitas  victi- 
mas, arrebatadas  prematuramente  por  la  influencia  maléfica  de  unos 
miasmas,  cuyos  erectos  se  hubieran  precavido,  plantando  algunos  ár- 
boles. 

Dbscknso  os  la  savia.  —  De  las  metamorfosis  que  la  savia  experi- 
menta en  las  hojas,  resulta  un  nuevo  fluido  mas  denso,  llamado  cam- 
bium^  que  es  el  nutritivo  propiamente  dicho.  De  las  células  de  las  ho- 
jas (4)  pasa  á  las  nerviosidades  de  dicho  órgano;  por  estos  vasitos  llega 
á  la  base  del  peciolo.  Aquí  parece  determina  la  formación  de  una  capa 
áe  albura  y  de  liber ,  después  de  lo  cual  sucede  que  parte  de  dicho  li- 
quido baja,  siguiendo  inversa  marcha  al  anterior,  y  dando  lugar  á  fenó- 
menos de  la  mayor  importancia. 

La  existencia  de  esta  savia  descendente  y  su  tránsito  por  la  zona 
del  líber  es  cosa  probada.  Si  quitamos  nn  anillo  de  corteza  á  la  rama 

(1)    Ta  probó  Feburier,  por  medio  de  esperimentos  decisivos,  que  la  savia 
denendenta  proviene  de  las  hojas. 
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de  ttD  árbol  en  pleoa  vegetación  ,  Yeremos  formarse  en  el  borde  sape- 
rior  de  la  herida  un  rodete  circular ,  ai  paso  que  si  la  incisión  se  prac- 
tica sobre  una  rama  desnuda,  no  se  producirá  reborde  alguno,  sino  á 
medida  aue  vayan  desarrollándose  las  hojas,  únicas  capaces  de  elaborar , 
la  savia  descendente.  Si  hacemos  una  ligadura  «n  la  rama  de  un  peral, 
manzano,  etc. ,  veremos  sobre  aquella  al  poco  tiempo  un  rodete  circu- 
lar, paralizándose  ó  disminuyendo  mucho  el  crecimiento  en  la  infe- 
rior. Los  efectos  que  produce  la  detención  de  la  savia  en  su  curso  regu- 
lar, ya  se  deba  á  una  fuerte  ligadura ,  ya  á  la  incisión  anular ,  deter- 
minan, cuando  esta  no  es  muy  extensa ,  una  nutrición  excesiva  en  la 
parte  superior  de  la  rama ,  que  aumenta  el  volumen  de  los  órganos  si- 
tuados sobre  la  sección ,  activando  otros  fenómenos  interesantes.  Esta 
teoría  se  aprovecha,  no  solo  para  anticipar  la  madurez  de  los  frutos, 
sino  también  para  obtenerlos  mayores,  practicando  aquella  operación 
cuando  estos  se  hallen  bien  cuajados,  y  del  modo  y  en  la  forma  que  des- 
pués diremos.  Sucede  también  que  como  no  toda  la  savia  descendente 
se  emplea  en  operar  aquel  fenómeno ,  se  entretiene  parte  de  ella  en 
acrecer  el  volumen  de  las  yemas  ocultas. 

La  acción  de  la  savia  descendente  para  nutrir  los  árboles  parece 
fuera  de  duda,  aunque  sobre  el  modo  como  lo  verifique,  hayan  disentido 
los  mas  hábiles  fisiólogos  botánicos.  La  combinación  de  alguna  parte  de 
estos  jugos  nutritivos  con  los  ascendentes  es  también  extremo  que 
no  admite  duda.  Sobre  la  naturaleza  química  y  sobre  el  número  de  es- 
tos jugos  (las  gomas,  féculas,  azúcar  y  lignina),  compuestos  de  agua  ó 
sus  elementos  y  de  carbono,  diriamos  también  alguna  cosa,  si  esta  obra 
no  tuviese  un  objeto  puramente  practico. 

Secreciones. — Además  de  la  especialidad  propia  de  su  esencia^ 
ofrecen  dos  caracteres  notables :  4  .^  en  vez  de  estar  compuestas  de  car- 
bono y  agua ,  ó  los  elementos  para  constituir  este  líquido,  ofrecen  casi 
siempre  oxígeno  ó  hidrógeno  en  exceso;  en  muchos  casos  ázoe. 

Las  secreciones  de  las  plantas  se  dividen  en  recrementicias  y  excre- 
menticias. Las  primeras  (jugos  propios)  son  unos  líquidos  segregados  en 
ciertos  órganos  del  vegetal,  á  expensas  del  fluido  nutricio,  del  que  se 
diferencian  además  por  su  composición  distinta  y  papel  diverso.  Estos 
jugos  se  dividen  en  cuatro  clases:  lechosos,  resinosos,  aceites  volátiles 
y  aceites  fijos. 

Para  la  formación  de  los  primeros,  es  necesaria  la  influencia  del 
calor  y  luz ;  las  plantas  que  les  contengan  vegetarán  mejor  en  sitios 
despejados,  sufriendo  muy  pocas  la  sombra  de  otras.  La  humedad  les  es 
nociva. 

Los  jugos  resinosos  se  elaboran,  por  lo  general,  en  puntos  determi- 
nados de  la  superficie  foliácea  y  cortical,  franqueiindose  luego  paso  al 
exterior;  renuévanse  cada  ano  los  productos  resinosos  en  las  capas  cor- 
ticales; de  aquí  la  práctica  útilísima  de  extraerlos,  antes  de  su  salida 
natural ,  lo  que  se  consigue  haciendo  incisiones  ó  hendeduras  de  arriba 
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abajo  en  las  capas  corticales  del  tronco,  colocando  en  la  parte  inferior 
un  recipiente  cualquiera  donde  se  acumulan  aquellos. 

Bespecto.de  los  aceites,  sustancias  líquidas  á  la  temperatura  ordina- 
ria, p|Oco  ó  nada  solubles  en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol  y  éteres,  y 
muy  inflamables,  pueden  ser  volátiles  y  fijos;  los  primeros  (esenciales) 
se  encuentran  mas  abundantes  en  las  hojas  y  en  las  capas  corticales. 
Para  su  formación  son  indispensables  la  luz  y  el  calórico^  cual  prueba 
la  abundancia  de  los  mismos  en  las  plantas  aue  vegetan  eu  puntos 
elevados  y  meridionales.  Este  dato  lo  utilizará  ei  arboricultor  en  deter- 
minados, casos. 

Los  aceites  fijos  existen  generalmente  en  las  semillas  y  en  los  órga- 
nos á  ellas  inmediatos;  también  en  las  células  de  muchos  embriones. 

De  los  experimentos  ensayados  por  SchUbler  y  otros  sabios,  para 
aTerigoar  la  cantidad  prouorcional  de  aceite,  (jue  puede  estraerse  por 
compresión  de  varias  semillas,  resulta  que  contienen  :  la 

Avellana. 0,60. 

Ac«»^^°as  ) .gQ 

Nueces....  y                               *   .  > 

Almendras 0,46. 

Sieuve  ha  hecho  experiencias  para  conocer  la  proporción  en  que  el 
aceite  fijo  existe  en  el  fruto  del  olivo.  De  100  libras  de  aceituna,  obtu- 
vo 32  de  aceite,  en  esta  forma  :  'i\  suministradas  por  la  carne  vegetal 
que  rodea  al  hueso ;  7  de  este  último ;  4  por  la  almendrilla ;  los  dos  úl- 
timos son  de  calidad  inferior. 

Excreciones  radicales. — Observadas  primero  por  Brougman,  com- 
probadas con  l)Osterioridad  por  Macaire,  y  explicadas  después  por  mu- 
chísimos fisiólogos  botánicos  de  nota,  no  las  admite  el  Doctor  Schacht, 
quien ,  sin  emoargo ,  afirma  dejan  las  raices  en  el  terreno  una  pequeña 
cantidad  de  sustancias,  que  le  parece  no  pueden  modificar  la  composición 
del  mismo.  Añado  además  que  la  acción  délas  raices  debe  considerar- 
se tan  solo  en  cuanto  empobrece  todo  suelo,  sustrayéndole  mayor  ó 
menor  cantidad  de  elementos  solubles.  Concluye  manifestando  que  la 
descomposición  de  cuantas  raíces  y  despojos  orgánicos  dejaron  las  cose- 
chas anteriores  de  plantas  anuales  ó  bienales  pueden  muy  bien  consti- 
tuir un  verdadero  obstáculo  para  que  las  plantas  subsiguientes  vegeten 
con  la  debida  lozanía. 

Crecimiento  de  los  árboles  dicotiledóneos.  —  Así  se  llama 
aquella  sóric  de  actos  por  medio  de  los  cuales  el  fluido  organizador  ó 
canibium  se  forma  y  distribuye  por  aquellos,  aumentando  su  desarrollo. 
Examinaremos  por  separado  el  crecimiento  de  los  troncos  ó  ramas  y  el 
de  las  raices.  El  de  los  primeros  le  consideraremos  bajo  dos  puntos  de 
vista :  crecimiento  en  longitud  ó  altura^  y  en  diámetro. 
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CBBCiHiBifTO  EN  LONGITUD. — ^No  toda  la  sávía  qae  las  hojas  elabo- 
ran se  emplea  en  la  formación  de  nueVas  producciones,  si  bien  cierta 
cantidad  de  ella  queda  en  el  árbol,  como  depositada  durante  el  invierno, 
con  destino  á  servir  luego  para  los  primeros  desarrollos  en  la  épo- 
ca en  que,  no  habiendo  salido  aun  la  vegetación  de  su  letargo,  no  hay 
hojas  que  puedan  preparar  fluidos  nutritivos.  Córtese  en  Diciembre  el 
tronco  de  un  árbol,  y  consérvesele  hasta  la  primavera  en  ud  sitio  fresco, 
con  el  objeto  de  impedir  se.  evaporen  las  sustancias  que  contiene;  al  co- 
menzar aquella estacioD,  desarrollará  vastagos,  á  veces  hasta  un  metro  de 
largo.  Privado  el  tronco  de  raíces  y  hojas,  no  hay  duda  de  que  las  yemas 
han  sido  alimentadas  con  elcambium  que  existia  de  reserva  en  la  planta. 

Gomo  ya  sabemos  que  todo  órgano,  sea  radical  ó  caulinar,  no  se 
prolonga  sino  por  el  cono  vegetalbivo,  susceptible  de  multiplicar  mas  y 
mas  sus  células,  resulta  que  el  crecimiento  en  altura  de  todo  árbol  de- 
penderá de  la  prolongación  de  una  yema  terminal,  que  da  origen  aooal- 
mente  á  un  nuevo  vastago,  el  cual  sigue  su  desarrollo ,  ya  por  el  au- 
mento de  las  células  en  los  entrenudos,  ya  porque  en  el  extremo  del  eje 
ascendente  es  donde  existe  el  foco  de  formación  de  aquellas,  que  se  re- 

Srqducen  incesantemente  en  el  indicado  cono  vegetativo.  De  ello  se 
educe  lo  indeterminado  y  hasta  indefinido  de  dicho  crecimiento,  mien- 
tras la  yema  terminal  se  mantenga  activa;  al  paso  que  va  deteniéndose 
poco  á  poco,  tan  luego  como,  desde  cierta  edad,  vaya  perdiendo  la  refe- 
rida yema  su  antiguo  vigor  y  energía;  desde  el  momento  que  cesa  de 
Tegetar  del  todo,  queda  limitado. 

Cuando  la  temperatura  comienza  á  elevarse,  los  tejidos  vegetales, 
excitados  por  el  calor,  vuelven  á  recuperar  su  primitiva  energía  vital. 
Sabemos  también  ^ue  todo  vastago  procede  de  un  germen  sumamente 
pequeño  en  un  pnncipío,  y  cuyo  desarrollo  sucesivo  no  ha  de  ser  otra 
cosa  sino  una  dilatación  propiamente  dicha,  en  cuya  virtud  vayan  to- 
mando mayores  dimensiones  los  órganos  que  existían  de  antemano  en 
miniatura,  y  que  poco  á  poco  han  de  ir  luego  prolongando  el  eje,  con 
cierto  número  de  órganos  apendiculares,  cujos  exteriores  son  por  cierto 
las  cubiertas  que  les  protegian  en  un  principio. 

Asi  es  que  las  yemas  adquieren  una  sobreexcitación  particular,  y  la 
savia  comienza  á  subir  con  gran  fuerza.  Dicho  jugo,  comprimido  á  la 
extremidad  de  las  ramificaciones  en  los  vasos  exteriores  de  la  capa  de 
albura  mas  tierna  (A  fig.  43),  obra  sobre  los  tubitos  que  forman  el  de 
rudimental  de  las  yemecillas  B  y  G,  y  determina  la  prolongación  de 
este  eje;  entonces  es  cuando  comienza  el  crecimiento  en  longitud  de 
los  vastagos,  cuyos  primeros  tejidos  se  forman,  cual  sabemos,  con  el 
cambium  que  habia  de  reserva  en  los  puntos  inmcMÜatos.  Estas  yemecí- 
tas  se  componen  en  un  principio  de  un  eje  (B  dicha  fig.);  es  el  estuche 
medular,  lleno  de  medula  C,  formado  de  algunos  vasos;  después  le  cubre 
lina  ligera  capa  de  liber  C,  de  tejido  subepidérmico  E ,  y  de  epider- 
mis F.  Estas  diferentes  partes  son  las  únicas  que  en  los  árboles  se  des- 
arrollan de  abajo  arriba,  y  nacen  siempre  de  una  yemecilla ;  es  el  «is- 


tema  OKendente.  los  demás  órganos  se  deoenvneheo  de  arriba  abajo, 
cual  vamos  á  ver.  Tan  luego  como  se  desarrolla  el  eje  de  los  váslagos,  se 
desplegan  las  primeras  hojas,  que  co- 
Fl(  -13.  mieozao  i  trasrormar  en  cambium  la 

savia  que  sube  de  las  raices.  Desde 
tal  momento,  se  establece  eo  cada  una 
de  eatas  nuevas  prolongaciones  una 
lucba  entre  la  lávia  ascendente ,  que 
por  su  fuerza  detormba  la  prolonga- 
ción de  los  tejidos,  y  entre  la  savia  des- 
cendente ó  cambium ,  que  depoDÍendo 
ea  su  trayecto  las  moiáculas  uutriti- 
vas,  tiende  á  constituir  v  solidificaT 
estas  mismas  partes,  y  á  dismioulr  sa 
elasticidad,  deteoiendo  deeste  modo  su 
prolongación.  El  desarrollo  de  los  ele- 
tes  leñosos  H  y  del  líber  I,  que  oaceo 
de  la  base  de  las  hoja»,  dirigiéndose  de 
arriba  abajo,  también  contribuye  por 
au  parte  á  disminuir  esta  prolongación, 

3ue  cesa  siempre  á  fin  de  año,  tenien- 
0  lugar  eu  un  principio  por  la  base 
de  los  vastagos. 

Después  de  esta  primera  época,  el 
crecimiento  en  longitud  se  veriBca  por 
el  desarrollo  de  otro  brote,  que  nace 
al  extremo  del  anterior. 

Pero  ¿de  qué  resulta  la  tougitud 
que  adquiere  el  primitivo  vastago  en 
un  tiempo  dado?  Parece  que  se  de- 
be al  equilibrio  de  las  dos  fuerzas  an- 
tes indicadas.  Si  la  primera  aumen- 
ta, y  !a  planta  se  halla  ,  por  otra 
parte,  en  sitio  sombrío,  los  vastagos  serán  sumamente  largos,  al  paso 
que  si  disminuye  la  dásis  de  Buidos  acuosos,  coacurriendo  además  las 
causas  que  favorecen  y  aumentan  la  fijación  del  carbono,  serán  aque- 
llos (los  vastagos)  cortos,  pero  muy  resistentes.  La  predisposición  que 
ciertos  árboles  tienen  para  florecer ,  parece  se  deba  á  esta  clase  de  cir- 
cunstancias, pues  la  experiencia  nos  ensena  que  los  terreóos  muy  acuo- 
sos y  abundantes  en  principios  nutritivos,  no  son  los  mas  á  proposito 
para  que  los  árboles  produzcan  muchos  frutos;  multiplican  extraordi- 
Dariameate  sus  ramas  y  follaje;  uo  alimento  menos  acuoso  trasforma  en 
flores  muchas  de  las  gemulas  superiores.  El  agricultor  instruido  de  es- 
tos datos  los  aplicará  o  por  tu  o  amen  le ,  no  solo  para  elegir  la  localidad 
mas  apropiada,  sino  también  para  dirigir  con  acierto  el  cultivo  de  tan 
"---(  plantas. 
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Respecto  al  punto  que  nos  ocupa,  existen  todavía  diferencias  nota- 
bles relativas  á  las  especies  leñosas.  Y  estas  diferencias  no  se  deben  tan 
solo  ^  las  causas  exteriores,  sino  también  al  modo  particular  como  se 
nutre  cada  árbol  ó  arbusto.  Comparemos  al  efecto  la  vid  y  la  encina.  La 
primera  desarrolla  vastagos  que  adquieren  basta  4  8  pié^  de  largo ,  al 
paso  que  en  la  segunda,  por  mas  vigorosa  que  sea,  rara  vez  pasan  de  tres. 
Consiste  este  fenómeno  en  que,  asimilándose  la  vid  mucho  menos  car- 
bono que  la  encina,  no  puede  solidificar  sus  tejidos  con  tanta  intensidad. 
Lo  mismo  pudiéramos  decir  del  álamo^  del  tilo  y  otros  árboles,  compa- 
rados con  el  procer  de  los  bosques. 

El  crecimiento  en  longitud  ofrece  también  diferencias  notables,  aun 
en  un  mismo  individuo,  según  que  los  vastagos  sean  terminales  ó  late- 
rales. Con  efecto:  hacia  los  primeros  camina  la  savia  en  línea  recta,  y 
además  reciben  de  la  parte  superior  los  fluidos  que  les  suministra  gran 
número  de  hojas,  en  cuya  virtud,  hay  menos  combinación  de  carbono. 
Además,  como  la  yema  terminal  de  un  ramo  se  forma  después  de  las 
laterales,  sucede  que  los  vasos  leñosos  que  conducen  la  savia  ascen- 
dente cubren  en  gran  parte  los  que  alimentan  de  un  modo  directo  las 
vemecitas  laterales.  De  aquí  el  que  los  vasos  de  la  terminal,  formando 
áesde  luego  la  extremidad  de  las  radículas,  absorban  mas  fácilmente  y 
en  mayor  copia  los  jugos  contenidos  en  el  terreno.  Por  tan  poderosas 
razones  se  desarrollan  siempre  las  yemas  terminales  antes  que  las  la- 
terales. También  se  observa  que  cuanto  mayor  número  de  yemas  se 
desenvuelven  ,  menos  longitud  adquieren,  pues  la  savia  ascendente, 
distribuida  entre  todas  ellas ,  obrara  con  tanta  menos  energía,  cuanto 
mayor  fuere  el  número  de  aquellas  á  que  diere  origen.  El  agricul- 
tor instruido  de  estos  datos,  los  aplicará  oportunamente  en  la  poda  de 
los  frutales ,  y  cuando  hubiere  de  rebajar  las  ramas  de  algunos  de  estos. 

Por  último ,  la  influencia  de  los  agentes  atmosféricos  sobre  el  fenó- 
meno que  examinamos,  parece  deba  tomarse  en  cuenta,  aun  cuando 
todavía  no  se  haya  estudiado  aquel  influjo  con  la  debida  atención. 

Crecimiento  en  diámetro.  —  Vamos  á  estudiarle  en  un  vastago 
que  solo  tenga  algunos  días. 

A  medida  que  este  tallito  se  prolonga  y  que  las  hojas  se  desarrollan, 
van  estas  elaborando  el  fluido  organizador,  que  lueeo  de  formado  ,  des- 
ciende, cual  ya  dijimos,  por  las  nerviosidades  de  la  hoja  hasta  la  base 
del  pecíolo.  En  este  punto  da  origen  á  cierto  número  de  vasitos  leño- 
sos ,  que  se  dirigen  hasta  la  extremidad  de  las  radículas ;  esta  es  la 
primera  formación  de  la  albura.  Las  hojas  que  se  desarrollan  sobre  las 
primitivas ,  producen  también  cierto  número  de  vasos  leñosos ,  que 
cubren  sucesivamente  los  de  las  hojas  inferiores ,  y  se  extienden  asi- 
mismo hasta  las  raíces.  Este  desarrollo  y  superposición  de  vasos 
leñosos  se  verifica  en  el  tierno  vastago  mientras  continúa  producien- 
do nuevas  hojas;  cuando  estas  desaparecen  en  otoño,  no  puede 
haber  reparación  de  cambium ;  las  formaciones  leñosas  cesan.  Como 
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la savia  ascendente  no  es  ya  solicitada  por  las  hojas,  se  suspenden 
también  las  fanciones  de  las  raices.  La  producción  de  albura  sobre  el 
tallo,  íDterin  el  periodo  vegetativo,  da  lugar  á  una  zona,  separada 
por  uoa  línea  mas  oscura  que  las  demás. 

Pero  esta  formación  no  se  circunscribe  á  los  brotes  del  auo^  pues 
■  continúa  en  los  sucesivos.  De  aquí  ei  incremento  indefinido  que  nos 
ofrecen  en  su  diámetro  los  árboles  dicotiledóneos,  produciéndose  anual- 
mente nuevas  zonas,  con  la  particularidad  de  que  estas  metamorfosis  se 
suceden  con  tal  regularidad  ,  que  forman  círculos  concéntricos,  cuyo 
número  corresponde  exactamente  al  de  los  años  que  tuviere  la  porción 
de  rama  ó  tronco  cortado.  Es,  por  lo  tanto,  muy  posible  determinarla 
edad  de  un  árbol ,  contando  sobre  el  corte  trasversal  del  tronco  las  ca- 
pas leñosas  que  presente.  Para  evitar  equivocaciones,  cuéntense  siempre 
aesde  el  punto  mas  bajo  al  en  qae  se  aetuvo  la  formación  de  la  primera 
capa  leñosa . 

El  crecimiento  en  diámetro  se  verifica  en  los  árboles  con  mucha  mas 
eoer^ia  en  los  primeros  años  de  su  existencia.  Al  cabo  de  cierto  tiem- 
po disminuye  bastante,  según  las  especies,  continuando  luego  de  una. 
manera,  que  pudiéramos  llamar  casi  estacionaria,  hasta  la  muerte  del 
árbol.  Esta  disminución  parece  depende  en  primer  término  de  que  no 
disfrutando  las  raíces  la  influencia  del  aire,  llenan  menos  cumplidamente 
sos  funciones;  y  en  segundo,  porque,  secándose  la  corteza  del  tronco  á 
medida  que  se  envejece  ,  se  nace  menos  flexible  ,  oponiéndose  al  libre 
crecimiento  del  liber  y  albura.  El  sabio  fisiólogo  inglés  Koight  nos  dice 
como  habiendo  despojado  de  la  parte  exterior  seca  y  coriácea  á  unos 
manzanos  y  perales  viejos, aumentaron  luego  sus  capas  leñosas  en  el  cor- 
to espacio  de  dos  años,  mucho  mas  de  lo  que  había  tenido  lu&ar  en  los 
veinte  anteriores  (4).  El  agricultor  instruido  de  semejantes  datos  hará 
las  oportunas  aplicaciones  de  estos  últimos  para  rejuvenecer,  en  ciertos 
casos,  determinadas  especies^  deterioradas  por  la  eaad>  y  de  los  primeros 
para  regularizar  la  corta  de  muchos  árboles  de  monte,  teniendo  pre- 
sente lo  que  nos  dice  De  Gandolle  ha  observado  en  varias  encinas  cor- 
tadas, comparando  su  respectivo  diámetro  con  la  edad  que  tenían.  Yió 
con  efecto,  que  las  capas  leñosas  de  tan  útiles  árboles  iban  en  aumento 
basta  los  30-40  años;  que  de  40-60,  y  aun  basta  los  60^  disminuían  un 
poco  el  crecimiento ;  y  que  de  50-60  es  ya  tan  tardío ,  que  no  escede  de 
diez  lineas  en  cada  diez  años ;  al  paso  que  es  de  una ,  dos  ó  tres  pulga- 
das, si  dichos  árboles  se  hallan  entre  los  veinte  y  treinta  años.  Ya  ven 
nuestros  lectores  la  importancia  de  tales  datos  (2). 

(1)  EsUM  cansas  generales  pueden  ser  modificadas  por  la  mayor  ó  menor 
fertilidad  de  las  diversas  zonas  de  terreno  que  las  rafees  atraviesen.  Con 
frecuencia  vemos  desarrollarse  en  la  primera  edad  de  un  árbol  capas  leñosas 
mucho  mas  delgadas  que  las  anteriores  y  subsiguientes;  pero  estas  capas  cor- 
responden á  una  época  en  que  las  rafees  alcanzaban  una  zona  de  tierra  me- 
nos fértil. 

(i)    También  creemos  interesante  explicar  el  eicosivo  desarrollo  que  á  veces 
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Estadiado  en  totalidad  el  crecimiento  en  diámetro  de  los  árboles  di- 
cotiledóneos, descendamos  á  algunos  detalles. 

Ya  sabemos  como  la  savia. sube  por  las  capas  leñosas;  la  mas  exte- 
rior conserva  sus  funciones  desde  uno  basta  cuatro  anos,  según  el  diá- 
metro mayor  ó  menor  de  los  vasitos  que  acarrean  aquel  líquido.  Pues 
bien  ;  si  en  la  primavera  bacemos  una  sección  anular,  de  unos  O*  40  de 
ancho  en  el  tronco  de  una  falsa  acacia,  cuya  madera  es  bastante  fuerte, 
veremos,  resguardando  la  herida  del  contacto  del  aire ,  como  la  parte 
superior  languidece  por  todo  el  resto  del  año,  sin  que  continúe  vegetan- 
do al  siguiente.  Como  la  zona  de  albura  no  puede  ser  reemplazada  con 
otra  en  el  punto  de  la  sección  anular,  la  savia  ascendente  no  llega  á  las 
hojas,  y  el  árbol  muere.  El  olmo,  como  de  madera  menos  resistente  que 
la  falsa  acacia,  podrá  vivir  dos  años,  si  se  le  somete  á  la  misma  opera- 
ción; el  castaño,  el  álamo  y  el  sauce ,  cuyos  tejidos  son  mas  difíciles  de 
obstruir,  vivirán  tres  ó  cuatro. 

Mientras  las  capas  leñosas  permitan  la  circulación  de  los  fluidos, 
se  depositarán  en  ellas  moléculas  nutritivas,  que  aumentan  su  densi- 
dad, y  continúan  formando  albura.  Pero,  si  se  cieaan  ú  obliteran 
aquellos  canales,  las  funciones  cesarán  ,  si  bien  los  fluidos. que  con- 
tengan se  solidifican  mas  y  mas,  adquiriendo  la  dureza  y  el  color  de 
madera  perfecta. 

Sin  embargo,  en  los  árboles  de  madera  esponjosa  difieren  poco  las 
capas  leñosas  centrales  de  las  de  albura.  Consiste  en  que  el  cambium 
contiene  menos  carbono,  los  tejidos  son  mas  flojos,  y  ios  vasos  cesan 
de  operar  sus  actos,  antes  de  estar  completamente  obstruidos.  La  cir- 
culación de  fluidos  se  encuentra  impedida  en  los  centrales  por  las  nue- 
vas capas  de  albura,  que  viniendo  á  cubrirles  anualmente,  no  dejan  lie* 
gar  al  suelo  su  extremidad  inferior. 

Luego  (jue  las  capas  leñosas  se  trasforman  en  madera  perfecta,  ya 
no  sirven  sino  para  sostener  la  albura  y  corteza.  No  son  indispensabíes 
para  la  vida  de  los  árboles,  puesto  que  vemos  á  muchos  de  ellos  (sau- 
ces, olmos  y  otros  )  enteramente  huecos. 

Estudiémoslas  diversas  partes  que  componen  la  corteza,  comenzando 
por  el  liber^  que  en  contacto  inmediato  con  la  albura,  consta,  cual  yt 
sabemos,  de  laminitas  sobrepuestas  y  formadas  cada  una  de  por  si  por 
la  reunión  de  vasos.  Estos  nacen  de  la  base  de  las  hojas,  prolongán- 
dose del  modo  que  antes  indicamos.  Pero  hay  una  diferencia  ;  en  el 
liber,  los  vasitos  que  sucesivamente  descienden  yan  desarrollándose 
unos  bajo  de  otros,  de  manera  que  los  mas  recientes  ocupan  siempre 
la  parte  interior  ;  en  el  cuerpo  leñoso,  como  cubren  las  nuevas  zonas 
á  las  otras,  sucede  lo  contrario,  esto  es,  que  la  nueva  ocupa  el  sitio 

ofrecen  las  capas  leñosas  de  ciertos  árboles  en  determinados  puntos  de  sa 
e&tensiün,  de  lal  modo  que  la  medula  aparece  bastante  lateral,  presentando  el 
tronco  por  dicho  lado  una  prominencia  longitudinal  muy  marcada.  Débese 
-tal  particularidad  i  la  presencia  de  una  rama  gruesa  sobre  dicho  punto. 
Suprímase  luego,  y  las  capas  leñosas  cesarán  en  este  desarrollo  anormaL 


—  Ta- 
mas exterior  de  la  albura.  Cada  año  se  forma  igualmente  uoa  zona  de 
líber. 

Bl  fluido  nutritivo ,  preparado  por  las  hojas ,  no  solo  concurre  al 
desarrollo  de  los  vasos  descendentes  de  la  albura  y  del  líber,  sínp  que 
produce  además  tejido  celular,  interpuesto  entre  las  mallas  formaaas 
por  estos  diferentes  vasos ;  de  modo  que  una  parte  de  eambium  cir- 
cula en  su  descenso  por  los  tubitos  del  líber ;  se  derrama  por  los  poros 
y  hendiduras  de  estos  vasos  entre  la  capa  de  albura  mas  exterior,  y  la 
zona  de  liber  mas  interna  ;  en  la  cual ,  á  medida  que  los  vasitos  de  la 
albura  j  del  liber  se  prolongan  y  organizan,  forma  el  fluido  nutritivo 
el  tejido  celular  que  existe  entre  sus  mallas,  y  mantiene  además  el  tra- 
yecto recorrido  por  estos  vasos  en  un  estado  de  humedad  favorable  á 
su  desarrollo* 

Tal  es  la  formación  del  cuerpo  leñoso  y  de  las  capas  de  liber.  A  la 
primavera  inmediata,  los  vasos  de  la  zona  de  albura,  constituidos  antes 
del  invierno ,  sirven  para  conducir  la  savia  desde  las  raices  hasta 
las  yemas;  las  hojas  se  desplegan  y  concurren  á  organizar  nuevas  ca- 
pas, una  zona  de  albura  y  otra  de  liber,  interpuestas  entre  las  dos  an- 
teriores, esto  es,  que  la  nueva  albura  cubre  la  última  formada ,  y  que 
la  nueva  capa  de  liber,  desarrollándose  bajo  la  anterior^  la  empuja  ha- 
cia afuera. 

En  los  vastagos  de  poco  tiempo  se  encuentra  á  la  parte  externa  del 
líber  una  zona  de  tejido  celular,  ordinariamente  verdoso,  llamado  tejido 
subepidérmico.  Resulta  del  fluido  nutritivo  segregado  por  el  tejido  ce- 
lular, que  ocupa  las  mallas  del  liber,  y  disemioacío  por  los  vasitos  de 
este  en  los  por  donde  circula.  Cada  año  se  produce  en  los  tiernos  bro- 
tes otra  zona  de  dicho  tejido  subepidérmico ,  aue  empuja  hacia  afue- 
ra las  antiguas.  Este  estado  de  cosas  continua  hasta  tanto  que  las 
capas  del  liber  mas  antiguas  y  exteriores  se  extienden  y  rompen  por 
el  eogruesamiento  del  cuerpo  leñoso.  En  contacto  con  el  aire  atmos- 
férico, se  desecan  y  pasan  al  estado  de  corticales  (d  figura  i.',  antes 
mencionada). 

Sin  embargo ,  algunos  árboles  ofrecen  bajo  tal  punto  de  vista  una 
notable  anomalía.  En  el  abedul,  en  el  cerezo  de  monte  y  otros,  se  halla 
el  liber  organizado  de  modo  que  puede ,  creciendo  el  cuerpo  leñoso, 
dilatarse  mucho,  sin  desgarrarse  demasiado.  De  aquí  resulta,  aue  pa- 
sando las  antiguas  capas  de  liber  mas  paulatinamente  al  estado  de  cor* 
ticales,  se  encuentra  mas  prolongada  la  producción  de  tejido  subepi- 
dérmico, y  las  zonas  anuales  del  mismo  se  acumulan  en  mayor  nú- 
mero en  la  superficie  del  tronco  ,  dándole  á  veces  un  aspecto  particu- 
lar. Las  laminitas  tenues  y  blancas  que  cubren  al  tronco  del  abedul 
y  cerezo  de  monte,  no  son  smo  capas  acumuladas  de  tejido  subepidér- 
mico. En  el  alcornoque,  el  corcho  que  se  forma  sobre  el  tronco  se  debe 
igualmente  á  la  reunión  de  capas  anuales  de  un  tejido  subepidérmico,. 
que  constituye  lo  que  se  llama  la  capa  suberosa ,  que  se  nota  también  en 
otros  árboles,  aunque  generalmente  muy  poco  desarrollada.  Sin  embargo. 
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estos  troncos acabsD,  cusndo  envejecen,  por  devgarrsr  las  capas  de 

liber,  que  pasan  al  astado  de  corticales,  en  cuyo  caso,  se  despreaden 
'  del  tronco  por  Tragmentos  y  pooen  al  descubierto  las  zonas  vivas  de 
líber,  en  cuya  superficie  se  rormnn  nuevas  tejidos  a ubegi dérmicos, 
susceptibles  de  desprenderse  al  cabo  de  cierto  número  de  anos. 

Vemos,  pues,  cómo  las  capas  corlicales,  de  qoe  en  otro  sitio  habla- 
mos, no  son  sino  las  antiguas  zooas  de  liber  aecas  y  desorgao izadas.  Lo 
prueba  el  no  encontrarlas  en  los  tiernns  vástagoa.  El  cuerpo  leñoso, 
engruesando  de  continuo  por  la  adición  anual  de  nuevos  órganos,  dilata 
ó  extiende  considerablemente  las  capaa  corticales  mas  antiguas,  que 
aoD  las  mas  exteriores.  De  aquí  resulta  que  sus  mallas  se  entreabren  y 
se  dibujao  en  la  superñcie  délos  troncos  viejos,  bajo  la  forma  de  rombos 
muy  prolongados,  dando  á  los  árboles  esa  apariencia  rugosa,  aumentada 
por  la  acción  destructora  del  aire  atmosférico.  En  el  plitano  y  encina 
obran  estas  causas  de  distinto  modo ;  las  entiguaa  capas  de  liber,  é  me- 
dida que  pasan  al  estado  de  corticales ,  se  desprenden  del  tronco  en 
forma  de  placas  mas  ó  menos  grandes,  y  caen. 

Es  notable,  respecto  del  crecimiento  de  la  corteza ,  la  Facilidad  con 
que  cubre  las  heridas  hechas  eu  el  Lronco  de  los  árboles.  Si  en  uno  de 
ellos  quitamos  por  la  primavera  cierta  cantidad  de  aquella,  profundi- 
zando basta  la  albura  (üg.  11),  el  liber  quedará  al  descubierto  en  todo 


el  borde  de  la  herida.  Pero  muy  luego  la  sivia  deacendenle,  detenida 
en  su  curso,  saldrá  por  loa  vasjtos  cortadoa ,  se  aolidifica  y  organiza 
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constitajendo  un  rodete  sobre  el  borde  superior  de  la  herida  y  sobre  los 
dos  laterales  (fig.  45);  á  estos  rodetes  les  forma  primero  un  poco  de  teji- 
do celular;  pero  luego,  los  filetes  leñosos  y  los  del  liber,  al  bajar  desde  las 
hojas  á  la  cara  exterior  del  último,  encuentran  la  solución  de  continui- 
dad; penetrando  6  traspasando  entonces  el  reborde  de  tejido  celular, 
se  dingen  borizontalmente  por  la  parte  superior  de  la  herida,  como 
indica  la  figura  46,  en  donde  se  ha  quitado  la  capa  de  aquel  (tejido  ce- 
lular), que  cubria  estas  producciones ;  de  modo  que  al  fin  del  año  se  ven 
formados  semejantes  rebordes  por  una  pequeña  capa  de  albura  y  una 
zona  cortical.  Al  siguiente,  se  interpone  otra  nueva  zona  de  albura  y 
liber  entre  las  del  año  anterior ,  y  el  reborde  crece  roas  y  mas.  Cada 
año  se  reproduce  igual  fenómeno  ,  hasta  que  concluyen  por  reunirse 
los  labios  en  el  centro  de  la  herida,  cerrándola  del  todo  (fig.  4  7).  Siem-  . 
pre  queda  un  vestigio  indeleble  sobre  la  capa  de  albura  ,  expuesta  por 
maso  menos  tiempo  al  influjo  desorganizadfor  del  aire;  esta  superficie, 
de  color  moreno,  y  sin  adherencia  con  la  albura  délos  rodetes  circulares 
que  la  cubren  poco  á  poco,  es  siempre  fácil  de  distinguir  en  lo  interior 
de  los  árboles.  De  este  modo  se  explica  la  existencia  de  los  dibujos, 
cifras  y  otras  señales  trazadas  sobre  el  cuerpo  leñoso  de  ciertos  de 
aquellos. 

El  Doctor  Schacht  no  considera  de  este  modo  el  crecimiento  que  nos 
ocupa.  Afirma  que  es  un  grave  error  considerar  á  las  yemas,  ya  pro- 
cedan del  tallo,  ya  de  las  raices,  como  formación  distinta  é  indepen- 
diente del  resto  ae  la  planta.  El  primer  rudimento  de  una  yema  parte 
casi  siempre  de  la  zona  generatriz,  esto  es,  del  tejido  de  desarrollo,  do- 
tado de  un  sistema  vascular.  Solo  en  algunas  especies  de  begonia,  pa- 
rece se  ha  observado  la  formación  de  yemas  cauíinares  independientes 
de  dicho  sistema  vascular.  Por  lo  general,  los  referidos  vasos  vasculares 
de  aquellos  órganos  no  son  otra  cosa  sino  las  prolongaciones  de  aquel, 
esto  es,  del  tejido  vascular  de  la  parte  sobre  que  descansa  la  referida 
yema.  Nie^a,  por  lo  tanto,  el  fisiólogo  alemán  el  que  semejantes  ha- 
cecillos bajen  desde  las  yemas  al  tronco,  á  las  ramas,  ni  á  las  raices.  No 
puede ,  en  su  concepto,  sostenerse  la  opinión  de  Du  Petit-Thouars. 

Según  aquel  sabio ,  el  tronco  y  ramas  de  los  árboles  aumentan  de 
diámetro  por  la  zona  generatriz  ,  perpendicular  entre  la  madera  y  la 
corteza,  en  la  cual  nacen  los  primeros  hacecillos  vasculares,  que  por  su 
intermedio  continúan  creciendo  según  ciertas  y  determinadas  leyes.  De 
aquí  resulta  que  cuando  la  zona  generatriz  pierde  su  actividad ,  se  de- 
tiene inmediatamente  el  crecimiento  en  diámetro ,  no  solo  del  tronco, 
sino  también  de  las  ramificaciones.  Sin  aquella,  no  se  forman  ni  la  albu- 
ra ni  la  corteza  secundaria  de  los  árboles  dicotiledóneos,  en  los  cuales 
el  eambium  del  sistema  vascular  permanece  en  la  zona  de  crecimiento, 
formando,  por  decirlo  así,  parte  constituyente  de  la  misma.   * 

Crbcimieuto  de  las  raíces.—  Cual  ya  indicamos  en  otro  sitio,  es- 
tos órganos  solo  crecen  por  su  extremidad ,  avanzando  en  el  terreno 


—  76  — 

de  uDa  maDera  lenta  y  continua,  ora  se  extiendan  perpendicular  mente, 
ora  á  lo  largo  de  su  superficie,  esto  es,  en  plano  mas  ó  menos  horizon- 
tal ;  pero  en  uno  ú  otro  caso,  siempre  gana  nueva  porción  de  suelo,  de 
donde  toma  cuantas  moléculas  nutritivas  encuentra  en  las  respectivas* 
zonas.  Mas,  al  paso  que  la  raíz  se  renueva,  muere  la  epidermis  de  la 
parte  antigba,  que  pierde,  por  lo  tanlo,  la  facultad  de  absorber,  basta  el 
punto  de  serle  indiferente  la  calidad  del  terreno.  Esta  desigualdad  de 
desarrollo,  en  los  árboles  de  raíces  profundas,  explica  un  fenómeno  digno 
de  notarse  en  los  que  crecen  en  suelos,  cuyas  capas  son  de  espesor  y 
estructura  diversa.  Si  la  primera  es  poco  gruesa  y  la  segunda  ae  mala 
clase,  sucederá  que,  ínterin  las  espongiolas  atraviesen  una  zona  desfa- 
vorable^ vegeta  el  árbol  con  suma  languidez;  pero,  tan  luego  como  pa- 
sen á  otra  de  mejor  clase,  entonces  vuelve  á  tomar  aquel  su  antiguo 
Tígory  energía.  Lo  contrario  acontece  cuando  la  primera  capa  de  terre- 
no es  buena  y  bastante  gruesa,  y  la  segunda  de  interior  calidad ;  en  este 
caso,  se  verá  prosperar  al  arbolen  las  primeras  épocas  de  su  desarrollo; 
después  se  detiene,  y  aun  languidece  casi  de  repente ,  sin  que  al  pare- 
cer hayan  cambiado  las  condiciones  vitales;  es  porque  las  raicillas  se  des* 
envuelven  en  una  área  de  terreno  desfavorable  á  su  crecimiento  y  loza- 
nía. La  estructura  y  situación  de  la  zona  profunda  del  suelo  son  de  grande 
importancia  para  el  pinabete  y  demás  especies  leñosas,  cuyas  raices  sean 
largas  y  perpendiculares ;  para  los  que  las  tienen  horizontales,  como 
los  álamos  y  otros,  la  superior  desempeña  el  principal  papel.  En  todos 
casos,  la  presencia  de  cierta  cantidad  de  aire  atmosférico  es  necesaria 
para  el  desarrollo  normal  délas  raíces. 

Por  último,  las  ramificaciones  radicales  corresponden  con  las  de  las 
ramas;  por  eso,  el  débil  desarrollo  de  aquellas  en  los  árboles  no  pue- 
de dar  origen  á  una  buena  cima.  De  aquí  la  necesidad  de  cierta  opera- 
ción, de  que  nos  ocuparemos  al  tratar  de  las  plantaciones. 

£1  crecimiento  en  diámetro  de  los  órganos  subterráneos  es  del  todo 
idéntico  al  del  tronco  y  ramificaciones ;  esto  es,  por  medio  de  una  capa 
anular,  ó  sea  la  zona  generatriz,  interpuesta  entre  la  madera  y  la  cor- 
teza. También  cesa,  luego  que  dicha  zona  pierde  su  actividad. 

De  la  floración  ó  florescencia  de  los  árboles.  —  Los  árbo- 
les y  arbustos  no  florecen  por  punto  general  hasta  que  adquieren  cierto 
desarrollo;  lo  verifican  tanto  mas  tarde,  cuanto  mas  pausado  fué  su 
crecimiento  y  mayor  hayade  ser  su  duración.  Sin  embargo,  el  clima 
ejerce  una  influencia  notable  en  tan  importante  fenómeno.  Con  efecto; 
árboles  de  una  misma  especie  florecen  mas  pronto  en  un  país  cálido  ane 
en  otro  frió,  sucediendo  á  veces  que  en  los  septentrionales  no  desarrollan 
flor  alguna,  aun  cuando  la  planta  se  conserve  en  buen  estado  de  salud. 

El  número  de  flores  que  desarrolla  cada  árbol  va  aumentando  con 
la  edad,  en  términos  que,  si  la  rama  A  ó  B  de  cualquiera  de  ellos  .pro- 
duce veinte  flores  á  los  45  años,  arrojará  sesenta  á  los  25,  continuando 
asi  hasta  los  30. 
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La  eleyacioD  de  temperatura  es  la  primera  causa  que  excita  la  (vita- 
lidad de  los  árboles  y  los  dispone  á  florecer.  Sin  embargo,  hay  circuns- 
tancias particulares  que  modifican  bastante  el  desarrollo  de  las  flores;  el 
mayor  ó  menor  número  y  la  extensión  de  las  ramificaciones ,  el  estado 
morboso  de  las  mismas  ó  cualquiera  otra  parte  del  árbol ,  la  acción 
anormal  de  varios  agentes  atmosféricos ,  y  el  suelo  donde  vegetan  los 
árboles,  influyen  de  un  modo  muy  directo  en  la  producción  de  órganos 
florales. 

Pero  aun  hay  otra  mas  notable,  y  cuyo  conocimiento  es  de  la  ma- 

Íor  importancia  al  agricultor.  La  experiencia  nos  manifiesta  que  cuan- 
0  nuestros  frutales  de  pepita  y  otros  de  fructificación  tardía  conser- 
Tan  sus  productos  hasta  el  otoño ,  las  flores  no  aparecen  en  el  año 
inmediato,  ó  si  lo  hacen,  es  en  muy  corto  número.  Y  como  los  frutos 
atraen  mucha  cantidad  de  savia,  y  esta  acción  es  continua  por  espacio 
de  bastante  tiempo,  se  empobrece  el  árbol  é  imposibilita  para  produ- 
cir un  número  regular  de  flores.  Al  ocuparnos  de  la  poda,  y  aun  qui- 
zás en  otro  silio  no  muy  lejano,  diremos  el  modo  de  regularizar  tan 
útil  producto. 

El  exceso  de  jugos  acuosos  y  otros  principios  nutritivos  influye 
también  desfavorablemente  en  el  fenómeno  que  nos  ocupa.  Los  árbo- 
les producen  en  tales  casos  mucho  follaje  y  pocas  flores.  Este  hecho 
explica  el  porqué  ciertos  árboles,  cultivados  en  terrenos  muy  pingües, 
Bo  dan  tanto  fruto  como  otros  que  vegetan  en  suelos  mas  pobres ;  por 
qué  eo  años  excesivamente  húmedos ,  ó  en  localidades  encharcaoas, 
no  producen  sino  vastagos.  Por  análoga  razón,  nuestros  árboles  del 
norte,  trasladados  á  los  trópicos,  rara  vez  florecen.  Por  igual  causa  es  mas 
precoz  la  floración  en  las  estacas;  separadas  estas  de  la  planta  madre^ 
no  pueden  asimilarse  tanta  dosis  de  sustancias  alibiles  como  antes.  En 
la  India  Oriental  parece  que  cultivan  los  frutales  descalzando  en  tiempo 
de  grandes  calores  parte  de  las  raices ;  de  este  modo  se  marchitan  un 
poco  dichos  órganos,  caen  las  hojas,  se  detiene  y  estanca,  por  decirlo 
asi,  la  savia  de  un  modo  bastante  análogo  al  en  que  lo  hace  en  invierno 
en  nuestros  climas ,  y  en  vez  de  brotar  las  yemas  hoja  y  madera,  dan 
flores,  que  producen  luego  sazonados  y  abundantes  frutos.  Se  ha  ob- 
servado que  ciertos  arbustos  marítimos  no  florecen,  cultivados  en  sitios 
algo  lejos  de  las  playas,  y  que  tan  luego  como  los  riegan  con  agua  sa- 
lada, se  verifica  dicho  fenómeno.  Las  plantas  que  han  viajado  florecen 
también  antes  que  otras  de  la  misma  especie. 

Si  se  compara  la  floración  de  los  árboles  con  la  época  del  año,  ve- 
remos cómo  después  de  florecer  una  vez,  se  vuelve  generalmete  á  re- 
producir igual  fenómeno  con  un  carácter  de  constante  periodicidad.  Ya 
Demos  indicado  antes  cómo  este  orden  de  cosas  puede  ser  interrumpido 
por  diversas  causas,  entre  ellas,  la  abundancia  de  frutos  en  el  año  an- 
terior, y  la  prolongada  permanencia  de  ellos  sobre  el  árbol. 

Por  último,  téngase  muy  en  cuenta  que  la  floración  y  fructificación 
de  los  árboles  exigen  cierto  vigor  en  todas  las  especies,  porque  provo- 
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cando  una  y  otra  gran  dispendio  de  fuerzas,  ejercen  una  inflaencia  ver- 
daderamente nefasta.  En  otro  pitio  no  muy  lejano  haremos  una  aplioa- 
cion  importantísima  de  la  doctrina  de  este  interesante  punto. 

De  la  fecundación  natural. — La  fecundación  natural  consiste 
en  el  mutuo  servicio  de  los  órganos  sexuales  de  una  misma  especie  y 
por  el  cual  se  convierten  en  semillas  las  masas  informes  y  homogéneas 
(buevecillos  vegetales)  contenidas  en  el  ovario.  En  las  plantas  faneró- 
gamas, á  que  corresponden  todos  los  árboles ,  el  polen  fecunda ,  por 
medio  de  su  contenido,  á  otra  célula  reciente,  situadfa  en  lo  interior  del 
óvulo,  ó  sea  á  la  vesícula  embriooar,  tornándola  apta  para  que  se  tras- 
forme  en  célula,  capaz  do  desarrollar  un  nuevo  germen. 

Desconocida  de  los  antiguos,  que  sin  embargo  traslucieron  la  orea- 
nizacion sexual  de  las  plantas,  averiguando  en  el  siglo  xvi  la  fecunda- 
ción de  la  palma  y  de  algunos  otros  vegetales  dioicos,  no  quedó  comple- 
tamente admitida  hasta  el  año  de  4734. 

Los  experimentos  mas  concluyentes  prueban  la  fecundación  vegetal. 
Antes  de  examinar  lo  que  pasa,  cuando  los  órganos  sexuales  se  ponen 
en  relación,  conviene  recordar  alguna  cosa  sobre  la  estructura  del  po- 
len, que  en  la  mayor  parte  de  las  plantas  consiste  en  células  redondea- 
das ó  poligonales,  cubiertas  de  una  epidermis,  masó  menos  fuerte, 
aunque  desigual,  esto  es,  con  asperezas  mas  ó  menos  notables,  y  que 
no  ocultan  del  todo  al  granito,  pues  deja  varios  puntos,  al  través  ae los 
cuales  se  franouea  paso  la  pared  celular  interna ,  prolongándose  en 
forma  de  apéndice  tubuloso. 

Arrojados  fuera  de  la  antera  los  glóbulos  polin icos,  en  la  mayor 
parte  de  las  ocasiones,  conducidos  otras  por  el  viento,  y  llevados  no 
pocas  por  los  insectos,  caen  sobre  la  superGcie  del  estigma.  En  con* 
tacto  con  la  misma  ,  absorben  aquellos  el  líquido  que  esta  parte  segre- 
ga ;  se  rompen  las  indicadas  células  polínicas;  el  apéndice  tubuloso 
atraviesa  la  epidermis  del  estigma ,  y  camina  por  el  tejido  conduc- 
tor del  estilete,  llevando  siempre  el  aura  seminal  ó  líquido  fecundan- 
te, el  cual  llega  hasta  la  cavidad  del  ovario,  cerca  de  las  placentas, 
donde  alcanza  por  fin  al  huevecillo  vegetal,  y  especialmente  al  micro- 
filo.  Sobre  este  dice  el  Doctor  Schacht  que  en  las  coniferas  cae  desde 
luego  el  polen,  segregando  aquel  un  líquido,  que  contiene  azúcar  y  re- 
sina, y  de  cuyas  sustancias,  la  primera  favorece  la  formación  del  tubo 
polínico. 

Sabemos  que  el  saco  embrionar  no  es  otra  cosa  sino  una  gran  cé- 
lula ,  las  mas  veces  prolongada,  pero  en  lo  interior  del  núcleo ;  en  una 
y  otra^extremidad  de  dicho  saco,  si  bien. por  lo  general  en  la  superior, 
existen,  antes  de  la  fecundación,  dos  ó  tres  células,  á  saber:  por 
la  parte  del  microfílo  las  vesiculas  embrionares;  por  el  lado  de  la  cha- 
laza sus  antípodas;  dichos  cucrpecillos  constituyen  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  una  pequeña  masa  estriada,  compuesta  de  celulosa ,  y  que 
sobresale  por  la  parte  superior  del  indicado  saco^  en  figura  de  una 
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puDta  redondeada^  brillante  y  viscosa,  á  que  el  Doctor  Schacht  llama 
aparato  filamentoso.  En  algunos  casos,  esta  pequeña  masa  se  prolonea 
mucho  mas  allá  del  microfilo;  pero  en  general  es  corta ;  termina  por  la 
parte  inferior  en  un  cuerpecillo  esférico  de  protoplasma  granuloso,  que 
constituye  el  glóbulo  protoplásmico.  Basta  tener  á  este  por  espacio  de 
algunos  segundos  en  una  gota  de  agua  echada  en  el  porta-objeto  del 
microscopio ,  para  que  se  disuelva,  puesto  que  aun  no  tiene  membrana 
bastante  fuerte;  en  el  aparato  filamentoso  no  se  verifica  semejante  fe* 
nómeno ;  resiste  y  se  mantiene  en  su  natural  estado.  Estas  dos  partes 
forman  por  su  reunión  una  vegiguilla  ó  corpúsculo  embrionar,  repre- 
sentando una  verdadera  celdíta  con  su  clytoblasto  (4)  central ,  con  la 
diferencia  de  que  su  complicada  estructura  la  aleja  basteóte  de  lo  que 
ordinariamente  se  entiende  por  vesícula.  Encuéntrense  casi  siempre  en 
la  extremidad  del  saco  embrionar  dos  cuerpecitos,  muy  inmediatos  uno 
á  otro.  La  primera  célula  del  embrión  se  forma,  cual  después  veremos, 
á  expensas  del  glóbulo  protoplásmico ,  con  la  cooperación  del  tubo  po- 
línico. Al  extremo  opuesto  del  saco  embrionar  existen  dos  ó  tresx^eldi- 
tas,  con  su  correspondiente  membrana  sólida ,  provistas  de  un  núcleo; 
desaparecen  poco  á  poco  después  de  la  fecundación ,  en  cuyo  acto  no 
toman  parte  alguna  ;  se  ha  convenido  en  llamarlas  células  antípodas. 
El  tubo  polínico,  que  fué  prolongándose  al  través  del  microfilo,  al- 
canza muy  luego  la  extremidad  del  saco  embrionar,  donde  se  encuen- 
tran los  cuerpecillos  antes  indicados;  se  pone  al  momeoto  en  contacto 
con  ellos  por  medio  del  aparato  filamentoso,  que  sobresale  en  el  micro- 
filo,  y  con  el  cual  se  aglutina  en  la  mayor  parte  de  los  casos  de  tal  mo- 
do>  que  seria  imposible  separarlos,  sin  producir  una  dislaceracíon  nota- 
ble. En  esto  momento,  la  extremidad  del  tubo  polínico  se  reblandece  y 
se  hincha  como  si  fuera  gelatina,  y  su  contenido  granuloso^  compuesto 
de  azúcar,  goma,  gotitas  de  aceite  y  mucilago  azoado ,  desaparece  en 
gran  parte,  cuando  no  en  totalidad.  Desde  este  momento,  el  glóbulo  pro- 
toplásmico de  cada  vejiguilla  embrionar  no  se  disuelve  ya  como  antes 
eo  el  agua,  pues  le  cubre  una  membrana  sólida,  que  le* separa  distin- 
tamente de  su  aparato  filamentoso;  en  otros  términos:  la  fecunda- 
ción le  ha  convertido  ya  en  primera  célula  del  nuevo  embrión.  Por  lo 
general, sucede  que  los  dos  glóbulos  protoplásmicos  quedan  rodeados  de 
sa  correspondiente  membrana ,  á  coosecuencia  del  contacto  de  los  dos 
aparatos  filamentosos  con  el  tubo  polínico ;  sin  embargo,  se  admite  como 
regla  cierta,  que  tan  solo  uno  de  dichos  embriones  continúa  desarro- 
llándose. A  este  efecto,  la  primera  celdíta,  cuya  formación  acabamos 
de  examinar,  se  divide  horizontalmente  en  otras  dos;  la  inferior  de 
ellas  se  convierte  en  embrión,  por  un  acrecentamiento  continuo  de  cé- 
lulas, al  paso  que  la  superior  constituye,  digámoslo  asi,  su  suspensorio, 
reuoiéndola  á  la  membrana  del  saco  embrionar.  Dicho  suspensorio  ra- 

(()    Esta  palabra,  compuesta  de  dos  voces  griegas,  significa  germen  famo- 
so. Ínclito. 
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ras  Teces  se  compone  de  muchas  celdillas;  ora  es  corto,  como  en  el 
gladíolo,  azafrán,  encina  y  haya;  ora  se  prolonga  en  figura  de  un  tubo* 
que  sirve  para  introducir  al  tierno  embrión  masó  menos  profundamente 
en  el  saco  embrionar,  como  dice  el  Doctor  Schacht  que  sucede  en  la  p»- 
dicalar,  en  la  salvia,  estáquida,  etc.  Al  embrión  rudimentario  le  alimenta 
un  tejido  celular,  que  se  forma  en  lo  interior  del  saco  embrionar,  al 
momento  de  operada  la  fecundación,  y  que  contiene  diferentes  sustan- 
cias nutritivas,  que  el  embrión  consume  en  su  totalidad  ó  en  gran  par- 
te, para  coocluir  su  desarrollcr.  Este  t^ído  nutritivo  del  saco  embrionar 
constituye  el  albumen  ó  endosperma.  Cuando  no  se  absorbió  por  com- 

Sleto,  en  cuya  virtud  es  la  semilla  albuminosa,  sirve  para  alimentar  á 
icbo  embrión,  ínterin  germina  ó  verifica  su  desarrollo »  colocado  por 
supuesto  en  las  circunstancias  convenientes. 

La  formación  del  embrión,  continúa  el  Doctor  Schacht,  tal  como  se 
ha  descrito,  se  observa  en  todas  las  plantas  fanerógamas  angiospermas; 
pero  en  las  coniferas  y  cicadeas,  que  son  gimnospermas,  ofrece  algunas 
diferencias,  que  dicho  sabio  reduce  á  tres  :  4  .*  que  en  estos  árboles,  el 
polen  cae  directamente  sobre  el  óvulo  desnudo,  penetrando  el  tubo  po- 
línico en  el  saco  embrionar  por  la  extremidad  reblandecida  del  núcleo; 
8/  que  el  tubo  polínico  no  proviene  directamente  del  grano  de  polen, 
sino  de  una  de  sus  células  secundarias;  y  3.*  que  la  fecundación  no  tie- 
ne lugar  directamente  en  el  saco  embrionar,  smo  en  una  de  las  celdi- 
llas del  corpúsculo. 

Prescindimos  de  otros  muchos  detalles,  que  sobre  el  importante  acto 
de  la  fecundación  de  las  plantas  consigna  el  Doctor  Schacht  en  su  apre- 
cíable  obra;  nos  basta  Jar  á  conocer  la  nueva  teoría  del  distinguido 
fisiólogo  botánico  alemán,  quien  juzga  errónea  la  de  Schleiden,  segua 
la  cual,  el  tubo  polínico  penetra  en  lo  interior  del  saco  embrionar, 
para  formar  por  sí  mismo  el  bosquejo  del  embrión.  Dice  que  la  abando- 
na con  una  convicción  tan  profunda,  como  calorosa  fué  la  defeasa  que 
de  ella  hizo  en  un  principio.  Tampoco  se  inclina  á  admitir  la  opinión 
de  los  Sres.  Amici,  MobI,  Hofmeister  y  Radlkofer;  así  es  que,  según  su 
modo  de  ver,  es  imposible  considerar  al  corpúsculo  embrionar  no  fe- 
cundado como  una  célula  perfecta,  en  el  sentido  que  ordinariamente  se 
da  á  esta  palabra.  Con  efecto*,  una  parte  de  dicho  cuerpecillo,  el  glóbulo 
proto plásmico,  no  se  convierte  en  verdadera  célula  sino  por  la  ititei^ 
vención  del  tubo  polínico;  de  modo  que  no  hay  exactitud  al  decir  pre- 
exista  el  bosquejo  del  embrión  en  el  saco  embrionar  antes  de  haber 
sido  fecundado;  este  embrión  es,  al  contrario,  el  producto  inmediato  de 
aquella,  cuyo  resultado  es  darle  una  membrana  sólida  y  un  nuevo  nú- 
cleo. Semejante  teoría  ha  sido  igualmente  admitida  por  los  Sres.  Hen- 
frey  y  Schenk. 

El  tubo  polínico  se  ramifica  á  las  veces  en  ciertas  plantas,  con  espe- 
cialidad en  la  baya,  en  quien  este  fenómeno  es  normal,  de  modo  oue  ua 
solo  firano  de  polen  puede  fecundar  muchos  óvulos.  En  otros  arboles 
suceae  que  en  el  micronio  de  un  huevecillo  pueden  penetrar  muchos 
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tabos  polínicos.  El  género  Citras  ofrece  tan  notable  particularidad;  en 
casi  toda  la  periferia  del  saco  embrionar  se  forman  numerosas  vejigni- 
lias  que  fecunda  un  mismo  tubo  polínico,  no  directamente,  sino  por 
medio  de  pequeños  corpúsculos  ovales  destituidos  de  movimiento  pro- 
pio. Sin  embargo,  solo  tres  ó  cuatro  de  dicbos  embriones  llegan  á  ad* 
quirir  su  completa  madurez. 

De  los  importantes  cambios  qoe  el  ovario  esperimeota,  después  de 
la  fecundación,  nos  ocuparemos  en  otro  sitio. 

Concluimos  lo  concerniente  á  la  fecundación  natural  de  las  plan- 
tas con  dos  observaciones  importantes: 

4.*  En  los  árboles  cuyas  flores  ocupan  dos  pies,  y  que  por  tal  cir- 
cunstancia parece  no  debiera  operarse  la  fecundación  con  tanta  facili- 
dad, el  viento,  llevando  consigo  el  polen ,  facilita  aquella  ,  con  tanto 
mas  motivo,  cuanto  que  por  otra  parte  tienen  las  flores  femeninas  un 
estilete  bastante  largo,  y  el  estigma  muy  untuoso.  Las  masculinas  son 
mas  Bumerosas  en  sus  respectivos  pies,  como  para  compensar  en  parte 
la  menor  probabilidad  de  su  acción. 

2.*  Manifestamos,  al  ocuparnos  del  polen,  cómo  los  granitos  del 
mismo  se  rompian  ó  reventaban,  puestos  en  contacto  con  el  agua;  de 
aq«í  resalta,  qoe  todo  glóbulo  polínico,  aunque  se  baile  todavía  en  la 
antera ,  bumedecido  qoe  sea  por  aquel  líquido,  se  debe  abrir  antes  de 
tiempo,  é  inutilizarse  para  la  fecundación.  Asi  sucede;  la  esperiencia 
coanrma  qoe  cuando  una  niebla  foei^e  ó  una  lluvia  sobrecoge  é  los  ár- 
boles, en  el  momento  verificas  la  espansion  de  sus  flores,  el  polen ^se 
destruye,  y  la  fecundación  do  tiene  lugar,  á  menos  que  otras  flores, 
abriéndose  mas  tarde,  no  reparen  tal  accidente >  sobrado  perjudicial  á 
iMMstros  agricultores,  por  mas  de  un  concepto. 

De  la  fecundacáoD  artificial. — Asi  se  llama  la  fecundación  en 
cuantos  casos  interven^  la  mano  del  hombre,  para  aplicar  el  polen  so- 
bre el  estigma  de  individuos  de  una  misma  especie.  Puede  operarse  en 
plantas  bermafroditas ,  en  las  monoicas  y  en  fas  dioicas;  en  las  prime- 
ras, cuando  se  halle  inutilizado  alguno  de  los  órganos  sexuales,  ya  sea 
por  un  victo  de  conformación,  por  una  anomalía  particular,  ó  ya  por 
otro  accidente.  En  tales  casos,  es  nec|sario  operar  una  fecundación, 
que  no  podremos  llamar  cruzada ,  sin  incurrir  en  un  error  fisiológico. 

Probemos  nuestra  doctrina  con  ejemplos. 

£1  primero  de  ellos  es  el  citado  por  De  Candolle,  y  con  mas  esten- 
sioD  por  Seringe,  en  so  Boletín  de  botánica,  nóro.  5,  pág.  <4 17.  Dice  este 
último  sabio  que  existe  en  Saint-Valery,  de  Somme,  y  en  una  propie- 
dad del  Sr.  Alix,  un  manzano,  cuyo  origen  y  edad  se  ignoran,  pero 
que,  del  todo  idéntico  á  los  manzanos  ordinarios  por  sos  hojas  ó  inflo- 
rescencia, difiere  de  ellos  por  la  falta  completa  de  pétalos  y  estambres 
en  sos  flores,  y  por  tener  unos  catorce  estiletes  y  un  cáliz  de  diez  sé- 
palos unidos  por  la  base,  y  colocados  en  dos  filas  alternas.  Fácil  es  co- 
nocer qne  la  esterilidad  de  este  árbol  singular  es  una  consecuencia  in- 
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mediata  de  la  organización  de  sus  flores.  Refiere  el  Sr.  Tillet,  en  una 
Memoria  presentada  á  la  sociedad  de  emulación  de  Abbeville  ,  que  un 
médico  aconsejó  á  Alix  fecundara  con  el  polen  de  otros  dicho  manza- 
no esléríl ;  hecho  así ,  produjo  abundantes  y  deliciosos  frutos.  Desde 
entonces,  esta  operación  constituye  en  cada  primavera  una  especie  de 
fiesta  divertida,  en  la  cual  las  señoras  y  niñas  de  Saint-Valery  desem- 
peñan el  principal  papel,  como  únicas  encargadas  de  ir  á  buscar  de  los 
manzanos  inmediatos  ramitos  de  flores  completas,  que  sacuden  sobre 
los  del  pié  estéril,  basta  tanto  presumen  haber  asegurado  la  fecunda- 
ción. Luego  ponen  sobre  cada  ramo  fecundado  nna  cinta  colorada,  al 
capricho  de  las  bellas  operarías,  que  llenas  de  alegría  se  retiran  con  la 
esperanza  de  volver  en  otoño  á  recoger  ios  productos  de  su  útil  y 
amena  diversión. 

Como  otro  ejemplo  de  fecundaciones  artificiales  en  plantas  herma- 
froditas,  podemos  también  citar  la  operación  que  practicarse  puede  en 
frutales  oe  una  misma  especie,  utilizando  al  efecto  el  poten  de  un  pié 
mas  robusto  y  vigoroso,  que  se  aplica  ó  sacude  sobre  el  estigma  de 
otro  no  tan  favorecido  por  la  naturaleza,  consiguiendo  con  ello  mejo- 
rar las  formas  y  volumen  de  los  frutos  de  este  último ;  teoría  y  resul- 
tados en  uú  todo  conformes  con  lo  que  se  observa  en  el  reino  animal. 

Pero  el  ejemplo  mas  notable  de  lecundaciones  de  esta  clase  nos  le 
ofrece  la  Vannilla  planifolia^  cultivada  en  Europa,  y  con  especialidad 
por  el  Doctor  Morreu,  en  sus  estufas.  Viendo  este  sabio  que  las  flores 
d^  aquella  planta  no  producían  frutos,  por  impedirlo  una  lamínita  al 
parecer  neclariforme,  interpuesta  eutre  la  antera  y  el  estigma ,  la  se- 
paró cuidadosamente,  aplicando  en  seguida  el  polen  sobre  la  parte  su- 
perior del  pistilo.  A  su  tiempo  obtuvo  crecidos  y  abundantes  productos. 

La  fecundación  artificial  tiene  también  cabicla  en  las  plantas  monoi- 
cas, ó  aquellas  cuyas  flores,  aun  cuando  en  un  mismo  pié,  ocupan  sin 
embargo  distintos  puntos,  cual  sucede  en  los  artocarpos,  casuari- 
nas,  etc.,  cuando  por  un  accidente  cualquiera  queden  destruidas  las 
flores  masculinas,  sin  haber  cumplido  su  misión.  En  tales  casos,  es  for- 
zoso buscar  otras  de  distinto  pié,  y  sacudirlas  sobre  las  femeninas,  para 
que  fructifiquen  en  debida  forma.  Pero  en  los  árboles  dioicos,  como  la 

Ealmera,  el  alfónsigo  y  otros,  ^  donde  se  necesita  mas  de  una  vez  ape- 
ir  al  recurso  de  la  fecundación  artificial.  Con  efecto;  la  esterilidad  en 
dichas  plantas  es  inevitable,  cuando  los  pies  machos  están  muy  apar- 
tados de  los  hembras,  ó  las  circunstancias  no  favorezcan  la  marcha  del 
f>olen.  La  fecundación  artificial  de  los  árboles  dioicos  no  puede  fiarse  á 
a  naturaleza,  cuando  medie  una  distancia  considerable  entre  los  ptés 
machos  y  hembras.  De  aquí  la  necesidad  de  procurarse  flores  masca-' 
linas,  para  sacudir  sobre  las  femeninas,  cual  se  hace  en  varios  pun- 
tos de  nuestra  Península,  ó  ingertar  una  rama  del  individuo  ma- 
cho, si  lo  permite  (el  algarrobo  por  ejemplo),  cual  muy  acertadamente 
se  hace  en  el  reino  de  Valencia,  en  cuyo  país  designan  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  judio  al  ramo  que  produce  flores  destinadas  á 
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asegurar  la  fecundación  de  tan  apreciables  y  productivos  árboles. 

Con  respecto  al  modo  de  operar  dichas  fecundaciones,  se  reduce  á 
la  simple  aplicación  del  polen,  sacudiendo  al  efecto  el  ramo  de  flores 
masculinas  sobre  las  femeninas  y  demás  que  hayan  de  fecundarse,  cui- 
dando se  impregne  bien  la  superficie  estigmáiíca,  y  preservarla  inme- 
diatamente de  la  influencia  de  aquellos  agentes  que,  como  el  agua,  un 
viento  fuerte  y  otros,  pudieran  impedir  ó  disminuir  los  efectos  que  se 
desean. 

Concluiremos  lo  relativo  á  las  fecundaciones  artificiales,  poniendo 
en  conocimiento  de  nuestros  lectores  el  método  del  Sr.  Ilooibrenck, 
para  que  lo  aprecien  en  lo  que  valga,  si  se  deciden  alguna  vez  á  ensa- 
yar aquellas. 

Si  se  trata  de  árboles  cultivados  en  espaldera ,  la  ejecuta  del  modo 
siguiente:  Llegada  la  época  en  que  se  abren  las  flores,  va  tocando  los 
estigmas  de  cada  una  de  ellas  con  el  dedo  untado  en  miel ;  preparadas 
que  son  así ,  pasa  sobre  las  mismas  una  borla  de  pelo  corto  de  las  que 
sirven  para  empolvar;  el  polen,  desprendido  por  el  ligero  roce,  cae  so- 
bre los  estigmas  embarvaáos  6  dulcificados  y  y  como  necesariamente 
adhiere  á  dicho  cuerpo,  dice  su  autor  asegura  la  fecundación,  produ- 
ciendo tantos  frutos  cuantas  flores  se  desarrollaron. 

En  los  árboles  á  todo  vieuto,  parece  que  simplifica  el  Sr.  Hooí- 
brenck  la  operación,  utilizando  una  especie  de  penacho  hecho  con  ve- 
dijas de  lana,  de  unos  veinte  centímetros  de  largo,  y  de  la  misma  forma 
del  que  se  sirve  para  fecundar  las  gramíneas  (I).  Aplica  un  poco  de  miel 
á  las  vedij illas,  para  que  adhiera  mejor  el  polen,  y  después  va  pasando 
el  aparato  sobre  todas  las  flores,  como  si  las  sacudiese  con  suavidad. 

Esto  que  se  quiere  hacer  pasar  en  el  vecino  imperio  por  un  descu- 
brimiento sorprendente  y  fácil^  nos  parece  difícil  halle  entre  nosotros 
muchos  imitadores,  á  no  tener  á  mano  cada  propietario  algunos  cente- 
nares de  monas  á  quien  cometer  semejante  tarea ,  por  lo  demás  muy 
entretenida.  Y  aun  asi,  se  tropezaría  casi  siempre  con  la  dificultad  de 
encontrar  la  miel  que  se  necesita.  jCuáuto  mas  expedito  es  sacudir 
simplemente  algunos  ramitos  de  flores  sobre  aquellas,  cuya  fecundación 
se  deseare  asegurar!  Pase>  si  se  quiere,  el  método  del  Sr.  Hooibrenck, 
cuando  se  trate  de  un  árbol  raro  cultivado  en  una  estufa  ó  en  una  es- 

(1)  Para  llevar  á  cabo  la  fecundación  artificial  de  las  cereales,  se  vale  el 
Sr.  Hooibrenok  de  una  soga  de  veinte  metros,  á  la  cual  sujeta  de  antemano 
las  correspondientes  vedijas  de  lana,  que  tengan  desde  veintitrés  á  treinta  y 
cinco  ceniímetrus  de  largo.  Deben  ser  numerosas,  para  que  se  toquen  todas 
elJas.  A  la  extremidad  de  una,  entre  cada  cinco,  pone  una  pequeña  esfera 
de  plomo  del  grueso  de  un  garbanzo.  Dos  hombres  vao  pasando  esta  soga 
sobre  las  espigas,  en  el  momento  que  flore-en,  con  el  objeto  de  sacudir- 
las Jígeramente;  on  niño  la  debe  sostener  por  la  parle  media.  La  operación  se 
repite  tres  veces,  mediando  dos  días  entre  cada  cual  de  ellas.  El  gasto  para 
fecundar  artifícialmecte  una  hectárea  de  sembrado,  dice  aquel  agricultor  que 
no  pasa  de  8  rs,,  costando  el  aparato  tan  solo  de  20  á  24  rs. 
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paldera;  pero  para  ensayarlo  en  grande  escala y  decimos  si  se  qaie- 

re,  porque  ya  la  naturaleza  previsora  humedece  los  estigmas  de  muchas 
flores,  tomando  además  otras  precauciones,  para  asegurar  la  perma- 
nencia de  los  granitos  de  poleo  por  cierto  tiempo,  con  el  fin  de  que  la 
fecundación  se  verifique.  Sio  embargo,  según  se  lee  en  el  Cosmos  áeA% 
de  Setiembre  de  4  863,  se  nombraron  en  París  dos  comisiones  de  per- 
sonas competentes,  para  que  examinasen  tan  melifluo  método,  ensa- 
yado no  solo  en  las  gramíneas,  sino  también  en  los  frutales;  en  cuanto 
á  las  primeras,  dicen  los  expertos  que  una  área  de  trigo  iécundado  por 
dicho  método,  produjo  once  kilogramos  de  grano  mas  que  la  otra  aban- 
donada á  la  naturaleza.  Respecto  délos  frutales....,  so  han  circunscrito 
los  sabios  comisionados  á  decir  que  los  ciroleros  se  hallaban  muy  car- 
gados de  fruto;  pero  como  las  ramas  de  dichos ürboles  ofrecían  una  in- 
clinación muy  notable,  inclinación  que  por  sí  sola  aumenta  el  pro- 
ducto, no  podían  asegurar  si  la  fecundación  artificial  había  contribuida 
á  producir  semejante  resultado.  Han  remitido  las  observaciones  al  año 
venidero*  obrando  en  el  asunto  con  la  debida  prudencia. 

De  la  fecundación  cruzada  ó  hybridaciou.— La  hybrida* 
cion  no  es  otra  cosa  sino  el  acto  por  medio  del  cual  una  especie  de 
planta  es  fecundada  por  el  polen  de  otra  diversa,  y  de  cuya  mezcla  re- 
sultan individuos  intermediarios,  llamados  mestizos  ó  hybridos  vege- 
tales. 

La  fecundación  cruzada  se  divide  en  natural  y  artifioial ,  según 
Gue  se  verifica  sin,  ó  con  la  intervención  directa  ó  indirecta  de  la  mano 
ael  hombre.  En  la  práctica  de  la  última,  siempre  hay  un  fin  determi- 
nado. 

Prueban  las  hybridaciones  naturales  los  hechos  siguientes,  entre 
otros  muchos*.  \  .^  La  existencia  de  varios  frutos,  que  se  diferencian  en 
gran  manera  de  los  regulares  ú  ordinarios,  sin  ñas  causa  conocida  que 
vegetar  las  plantas  que  los  producen  inmediatas  á  otros  individuos  aná- 
logos. 9.®  El  sabor  desagradable  y  pésima  calidad  de  los  melones  cogi- 
dos en  matas  cercanas  á  otras  de  calabazas  ó  cobombroR,  en  cuyo  caso, 
el  polen  de  estas  últimas  plantas  obra  sobre  el  pistilo  de  aquellas. 
3.^  Los  ejemplos  consignados  por'Senebier  en  su  fisiología  vegetal,  de 
haber  visto  granos  de  uva  blancos  sobre  racimos  negros;  hechos  com- 
probados también  por  nuestro  distinguido  agrónomo  el  Excmo.  Señor 
D.  Juan  Alvarez  Guerra. 

De  hibridaciones  artificiales  tenemos  igualmente  las  muchas  prue- 
bas que  nos  suministran  los  experimentos  de  Koelreuterío ,  Gmelin, 
lioneo,  Koight  y  otros  fisiólogos  botánicos  no  menos  notables,  y  tam- 
bién los  que  muchos  horticultores  distinguidos  han  hecho  y  siguen  ha- 
ciendo en  nuestros  dias,  cun  el  mas  feliz  éxito. 

Para  que  la  hybridacion  artificial  produzca  los  buenos  resultados 
quo  nos  proponemos,  se  deben  tener  en  cuenta  ciertos  datos  y  circuns- 
tancias del  mayor  interés. 
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La  buena  elección  de  los  árboles  sobre  que  se  baya  de  operar  es 
importante  por  mas  de  un  concepto.  Considerando,  en  primer  término, 
qae  los  productos  adulterinos  se  parecen  mas  á  la  madre  que  al  padre, 
deberemos,  cuando  se  desee  aumentar  el  volumen  de  un  rruto,  sin  al- 
terar seosiblemente  sus  cualidades,  ni  tampoco  la  época  de  su  madu- 
rez, fecundar  la  especie  elegida  con  el  polen  de  otra,  cuyo  fruto  seama<> 
yor  y  madure  al  mismo  tiempo.  Es  también  interesante  que  el  padre  no 
ofrezca  defecto  alguno,  pues  se*  comunicará  Inego  en  gran  parte  á  loa 
productos  obtenidos. 

La  aGnidad  entre  las  especies  elegidas  es  circunstancia  indispensa- 
ble. Laa  hybridaciones  ensayadas  hasta  aquí,  en  árboles  de  grupos  di- 
ferente%,  muy  raras  veces  tuvieron  feliz  éxito. 

Es  notable  un  hecho  que  debe  utilizar  el  agricultor.  Como  se  haya 
observado  que  las  variedades  hy bridas  se  fecundan  mas  fácilmente  en- 
tre si,  que  no  con  las  otras  de  donde  procedieron,  escójanse  ,  siempre 
que  se  pueda,  variedades  obtenidas  de  este  modo,  prefiriendo  entT« 
ellas  las  mas  perfeccionadas.  Este  es  el  mejor  medio  de  conseguir  pn>- 
ductos  sobresalientes. 

Como  la  caida  de  las  corolas  es  mas  ó  menos  precoz ,  según  que 
la  fecundación  fué  mas  ó  menos  prematura,  practiquese  la  bybridacion 
antes  de  que  se  marchite  dicho  tegumento  floral. 

La  identidad  entre  la  magnitud  y  forma  de  los  granos  polínicos  y 
el  diámetro  do  los  tubítos  conductores  del  pistilo  es  otra  de  las  condi- 
ciones necesarias.  La  desnudez  de  los  órganos  sexuales,  sobre  todo  del 
pistilo,  cuya  superficie  estigmática  carezca  de  todo  tegumento  que  im- 

Íúda  al  polen  estrechar  sus  relaciones;  la  analogía  de  los  jugos  que 
uego  han  de  nutrir  y  desarrollar  los  nuevos  productos;  la  coiociden- 
cia  de  las  épocas  en  que  estos  maduren .  y  la  magnitud  proporciona- 
da entre  las  especies  elegidas:  son  otros  tantos  datos  de  la  mayor  im-* 
portancia. 

Cuídese  asimismo  de  que  no  existan  á  las  inmediaciones  de  los  pies 
que  hayan  de  by bridarse,  especies  del  mismo  género,  ó  variedades  de 
una  misma  especie.  Después  volveremos  quizás  á  insistir  sobre  este 
panto. 

Acerca  de  la  recolección  y  conservación  del  polen,  téngase  presente 
que  conduce  mucho  cortar  los  estambres  con  unas  pinzas,  cuando  co- 
raienzaná  abrir  las  anteras;  introdúzcanse  estas  en  una  cajita,  ó  mejor 
aun,  entre  dos  cristales  de  reloj,  unidos  con  un  poco  de  goma,  cuidan- 
do de  colocarlos,  después  de  bien  cubiertos  con  una  hoja  de  estaño,  en 
sitio  iresco  y  seco*  El  polen,  bien  conservado,  se  halla  en  estado  de 
servir  para  la  fecundación  por  espacio  de  doce  meses.  Puede  enviarse 
en  una  carta  á  largas  distancias. 

Elegido,  con  arreglo  á  las  circunstancias  antedichas ,  el  individuo 
que  hayamos  de  hybiidar,  se  procede  á  castrarle,  sosteniendo  al  efecto 
con  unas  pinzas  la  porción  superior  de  los  estambres,  que  se  cortan 
por  debajo,  con  unas  tijeritas ,  antes  de  la  espansion-  completa  de  la 
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flor,  y  por  hi  mañana,  si  se  puede,  pues  de  este  modo,  no  es  fácil  hayaa 
elimÍDado  sus  anteras  la  mas  mínima  partícula  de  poleo,  que  induda- 
blemente difícullaria  la  hybridacion»  atendiendo  no  solo  ó  la  muy  corla 
cantidad  que  de  su  propia  aura  prolifíca  necesitan  las  plantas  para  fe* 
candarse,  sino  también  á  la  predilección  de  la  misma,  para  tan  impor- 
tante acto.  Sin  embargo,  no  será  fuera  del  caso,  para  mayor  8e£!uridad, 
examinar  con  un  buen  lente  la  superficie  estigmática.  y  también  las 
anteras.  Halladas  estas  integras  y  aquella  pura ,  se  procede  á  la  aplica* 
cion  del  polen  extraño,  sacudiendo  simplemente  la  flor  sobre  el  estig^ 
ma,  ó  depositando  el  polen  sobre  dicha  parte ,  por  medio  de  un  pincel 
muy  suave.  Practiquese  esta  operación  por  la  mañana,  pues  entonces 
no  puede  tan  fácilmente,  al  cortar  los  estambres,  caer  sobre  el  pistilo 
dósis  alguna  de  polen,  impregnado  todavía  de  la  humedad  de  la  noche. 
Nosotros  lo  hemos  practicado  de  otro  modo,  que  creemos  preferible,  y 
consiste  en  castrar  un  dia  antes  la  flor,  cubriéndola  en  seguida  con  un 
pedacito  de  tafetán  blanco,  no  solo  para  impedir  el  contacto  de  algún 
polen  extraño,  que  pudiera  adherir  á  la  superficie  estigmática ,  sino 
también  para  evitar  se  concentre  demasiado  el  calórico;  en  tales  casos, 
los  resultados  serian  muy  diversos.  Semejante  precaución  nos  parece 
útilísima,  aun  después  de  practicada  la  hybridacion. 

Antes  de  aplicar  el  polen  sobre  el  estigma,  véase  si  este  se  baila 
humedecido,  aunque  ligeramente.  Tal  circunstancia  es  de  las  mas  nece- 
sarias para  el  buen  éxito  de  aquella  operación,  como  también  procurar 
participen  todos  los  estigmas  de  la  benéfica  influencia  del  primero, 
para  que  de  este  modo  se  aviven  luego  todos  los  huevecitos  vegetales 
contenidos  en  las  diversas  celdillas,  vacias  á  las  veces  muchas  de  ellas, 
por  falta  de  semejante  precaución. 

Por  último,  en  las  flores  que  no  se  abren  basta  después  de  operada 
la  fecundación ,  practiquese  la  cruzada  tan  luego  presumamos  hayaa 
adquirido  los  órganos  sexuales  aquel  vigor  y  fuerza  necesaria  á  sufrír 
la  impresión  del  polen  extraño,  que  se  aplicará  inmediatamente  al  es- 
tigma ,  cortando  antes  las  anteras  y  la  parte  de  tegumentos  florales 
suficiente  á  poner  á  aquel  al  descubierto. 

Por  medio  de  las  hybridaciones  artificiales  podemos  obtener  varie- 
dades de  frutos  apreciables,  mejorando  también  la  calidad  de  otros»  ea 
circunstancias  dadas.  La  mayor  robustez  que  ofrecen  los  hybridos  es 
otra  ventaja  muy  notable.  El  conocimiento  de  este  fenómeno  nos  per- 
mitirá también  impedir  en  determinados  casos  adquieran  ciertos  pro- 
ductos cualidades  desventajosas  por  esas  uniones  adulterinas. 

Aunque  los  hybridos  pueden  producir  semillas  fértiles,  no  es  dado 
perpetuarles  indefinidamente  por  medio  de  aq^uellas.  Al  cabo  de  cierto 
tiempo,  ó  se  tornan  infecundos,  ó  vuelven  al  tipo  de  uno  ú  otro  de  sas 

f madres.  El  agricultor  instruido  de  un  dato  de  tal  importancia,  utilizará 
a  multiplicación  artificial,  para  propasar  las  castas  apreciables  de  árbo- 
les ó  arbustos  obtenidos  por  las  fecundaciones  cruzadas. 
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de  ñrutos  (4). — Operada  la  fecandacion  de  las 
plantas,  sucede  que  et  ovario  adquiere  una  vida  nueva,  en  cuya  virtud 
llama  hacia  sí  la  savia,  que  no  pudiendo  ya  nutrir  los  tegumeotos  flo- 
rales, por  hallarse  marchitos  ó  caídos,  ni  tampoco  los  estambres,  que 
mueren  luego  de  cumplida  su  misión ,  se  invierte  única  y  exclusiva- 
mente en  nutrir  el  depósito  de  generaciones  futuras.  En  tal  caso,  se 
dice  que  el  fruto  cuajó.  No  es  preciso  para  ello  que  todos  los  hueveci- 
llos  vegetales  hayan  sido  fecundados.  Tampoco  es  esencial  dicho  acto, 
para  que  el  crecimiento  continúe,  pues  algunos  frutos  llegan  á  adquirir 
una  madurez  aparente,  apesar  de  su  esterilidad;  otros,  como  la  pera 
de  buen  cristiano,  por  ejemplo,  que  no  ofrece  semillas,  toman  las  mas 
pronunciadas  dimensiones,  y  llegan  á  su  completa  madurez.  Por  regla 
general,  cuantas  menos  semillas  contiene  un  fruto,  tanto  mas  volumen 
adquiere.  Sin  embargo,  la  falta  absoluta  de  focundacion  coincide  casi 
siempre  con  el  aborto  de  aquel. 

Siendo  cada  ovario  fecundado  un  centro  de  acción  que  llama  ha- 
cia sí  los  fluidos  de  la  planta,  es  evidente  necesitará  esta  mayor  canti- 
dad de  los  mismos,  desde  el  momento  que  cuaje  el  fruto.  Ya  nos  lo  dice 
Hales,  refiriéndose  á  varios  manzanos,  después  de  haber  comparado  los 
fluidos  absorbidos,  no  solo  en  distintos  piés,  sino  también  en  dos  ra- 
mas, una  con  fruto  y  otra  sin  él.  Lo  propio  ha  observado  Gallesio  en  los 
naranjos  despojados  de  frutos,  por  uno  de  sus  lados  tan  solamente, 
por  cuya  parte  no  sufrieron  las  ramas  deterioro  alguno,  al  paso  que  se 
helaron  las  cargadas  de  aquellos.  De  aquí  resulta  que  las  plantas,  ade- 

(1)  En  la  pág.  225  del  tomo  2.*  de  nuestro  Tratado  sobre  el  evltivo  de  la 
rid,  decimus,  rtispccto  de  la  Maduración,  lo  siguiente:  «Propiamente  ha- 
hlaDüo,  comienza  desde  el  momento  que  llegó  el  frulu  á  su  volumen  ordina- 
rio, j  principia  á  variar  la  composición  química  del  mismo,  adquiriendo 
cualidades  diversas  de  las  que  antes  tenia,  y  que  son  el  resultado  del  desar- 
rollo gradual  de  cierto  número  de  principios  inmediatos  suminlstiados  por 
la  savia,  que  se  me/xlan  y  aun  combinan  entre  sí,  en  proporciones  varias.  En 
un  ¡iríncipio,  las  sustancias  que  llenan  Jas  células  del  fruto,  no  se  diferencian 
sensiblemente  de  las  de  las  hojas;  pero  muy  luego,  por  la  influencia  de  la 
luz  y  del  calor,  evaporan  el  agua  que  contenían  en  exceso,  se  concentran  y 
dan  origen  á  compuestos  diferentes,  siendo  muy  de  notar  el  azúcar  incrtifo- 
HzabUy  ó  sea  la  glieosa;  luego  siguen  las  gomas,  los  ácidos  málico,  tártri- 
co, etc.t  con  frecuencia  la  fécula  y  el  leñoso  se  deponen  en  ciertas  partes  del 
fruto,  bajo  la  forma  de  núcleos  ó  concreciones  mas  ó  menos  duras.  Muchos 
frutos  tienen  un  sabor  á^rio  antes  de  madurar,  efecto  del  predominio  de  los 
ácidos;  pero  desde  que  dicho  fenómeno  comienza,  les  saturan  en  totalidad  ó 
en  parle  cierto»  principios  alcalinos,  como  la  potasa  y  la  sosa,  en  cuyo  caso, 
se  pronuncia  mas  y  roas  el  sabor  dulce.— En  el  último  período  del  fenómeno 
que  examinamos,  aparece  un  aroma  particular  y  característico  de  cada  espe- 
cie. Este  período  es  el  punto  culminante  déla  maduración;  pasada  esta,  se  ve- 
rifican nuevas  cí)mbinaciones  en  la  pulpa  de  los  frutos;  en  muchos  de  estos, 
es  UD  principio  de  putrefacción;  en  otros,  es  tan  solo  un  grado  de  madurez 
mas  avanzado — Madures.  Es  el  estado  en  que  concluyeron  los  fenóme- 
nos de  madaraeion. 


—  as- 
mas de  necesitar  mayor  caotidad  de  fkiidos  nutritivos»  ínterin  maduren 
sus  productos,  están  mas  expuestas  á  helarse.  Haga  el  agricultor,  ins- 
truido de  estos  datos,  las  aplicaciones  conducentes.  No  olvide  tampoco 
que  la  excesiva  permanencia  de  los  frutos  sobre  los  árboles  impide  ó 
disminuye  la  producción  al  año  inmediato.  El  excesivo  número  de  ellos 
también  produce  análogos  resultados,  con  mas  el  mezquino  desarrollo 
que  adquieren.  De  aquí  la  necesidad  de  aclararlos,  para  que  la  savia 
les  llegue  en  mayor  copia,  y  no  quede  el  árbol  tan  empobrecido. 

Si  examinamos  la  maduración  de  los  frutos,  bajo  el  punto  de  vigta 
de  las  modificaciones  diversas  que  experimentan  por  todos  conceptos, 
veremos  de  cuánta  importancia  son  para  el  arboricultor. 

Maduración  de  pericarpioa<— Diferencias  notables  nos  presenc- 
ian estos,  según  sean  foliáceos  ó  suculentos.  Los  primeros  fe  conducen 
como  las  hojas,  en  cuanto  á  la  descomposición  del  ácido  carbónico  del 
aire;  la  humedad  qu^  exhalan  no  es  tan  notable.  Los  segundos,  Ínterin 
adquieren  su  determinado  volumen,  imprimen  á  los  fluidos  que  reciben 
análogos  cambios  á  los  que  experimenta  la  savia  en  las  hojas ;  pero, 
cuando  ya  adquirieron  todo  su  desarrollo,  entonces  há  lugar  á  otros 
fenómenos.  Comencemos  por  los  que  se  verifican  en  la  superficie  del 
fruto.  Lo  primero  que  sucede  generalmente  en  los  que  llegaron  á  tm 
marcado  volumen  es  el  cambio  de  color.  Después,  en  vex  de  absorber, 
como  antes,  ácido  carbónico  y  exhalar  oxíiieno,  absorben  oxigeno  j 
exhalan  ácido  carbónico.  Asi  lo  prueban  los  experimentos  mas  precisos. 
A  falta  de  ellos,  bastarian  los  accidentes  que  han  experimentado  varias 
personas  por  su  permanencia  en  sitios  reducidos  y  sin  ventilación,  don- 
de existe  cantidad  de  frutos  maduros.  El  agricultor,  instruido  de  tan 
importante  dato,  tomará  las  precauciones  necesarias  para  entrar  en 
aquellos  departamentos,  que  cuidará  por  otra  parte  do  establecer  con 
la  mejor  ventilación  posible. 

En  cuanto  al  color  particular  de  cada  especie  de  fruto,  al  acercarse 
su  completa  madurez,  parece  se  deba  á  la  benéfica  influencia  de  la 
luz,  que  tanto  contribuye  á  mejorar  tales  productos. 

Pero  las  metamorfosis  mas  notables  que  experimenta  el  fruto  son 
lasque  se  operan  en  so  interior.  La  composición  química  se  altera» 
ofreciendo  diferencias  tan  varias,  como  son  las  castas  de  frutales.  Con 
efecto;  el  tejido  es  fibroso  ó  celuloso  en  un  principio,  duro,  coriáceo, 
como  que  contiene  muoba  lignina;  el  liquido  que  llena  las  mallas  en  los 
pericarpios  carnosos  se  compone  tan  solo  de  la  savia  existente  en  los 
espacios  intercelulares  y  de  la  sustancia  contenida  en  las  células.  En 
dicho  fluido  existe  gran  porción  de  agua,  comparada  con  la  poca  dosis 
de  azúcar,  goma,  ácido  mal  ico,  malato  de  cal ,  sustancias  colorantes, 
aromáticas,  y  otras  de  distinta  naturaleza,  que  en  tal  época  existen  ,  y 
que  van  en  aumento  progresivo,  aun  cuando  algunas  de  ellas,  como  el 
acido  mélico,  disminuya  en  lus  albaricoques  y  perau,  y  aumente  en  laa 
cerezas,  grosellas,  abridores  y  ciruelas,  y  la  goma  exista  eo  okenor  oan* 
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tidad  en  las  cerezas,  grosellas ,  ciruelas  y  peras,  y  ea  mayor  dosis  en 
■el  allMricoque  y  abridor.  El  sabor  de  los  frutos  mejora  por  semejaDtes 
metamorfosis,  eo  cuya  virtud  se  forman  los  elementos  que  convierten 
á  aquellos  de  insípidos  ó  acerbos  en  sápidos  y  «ratos. 

Pero:  iá  qué  se  deben  e.«tos  cambios?  ¿Poá^remos  refierirlos  á  la  di~ 
yersa  naturaleza  de  los  fluidos  que  absorben  las  raices?  Gl  hecbo  si- 
guiente nos  parece  prueba  lo  contrario.  Si  siibre  un  patrón  de  cirolero 
ponemos  un  ingerto  de  perneo,  los  frutos  que  oste  produzca  no  parti- 
ciparán del  sabor  de  aquel.  Considerando  que  todo  pericarpio  carnoso 
no  es  otra  cosa  sino  un  conjunto  de  células  capaces  de  modificar  á  su 
modo  la  séfia  que  reciben ,  es  claro  debemos  admitir  en  gran  pnirte 
una  acción  particular  de  las  células  de  cada  especie  ^  en  las  que  quizás 
suceda  algún  fenómeno  análogo  al  que  se  opera  en  las  secrectonej,  por 
causas  ciertamente  desconocidas^  no  de  otro  modo  podemos  conce- 
bir, cómo  nutriéndose  varios  frutales  en  un  terreno  dado,  de  análo* 
gos  elementos,  se  llenan  las  células  del  limón  de  un  jugo  ácido,  las  de 
la  naranja,  las  de  la  uva,  etc.,  de  otros  tan  distintos. 

lias,  no  por  ello  dejaremos  de  admitir,  que  la  diversa  naturaleza  de 
las  sustancias  acarreadas  con  la  savia,  dependiente  del  estado  del  suelo, 
influya  de  una  manera  directa  en  el  fenómeno  que  examinamos.  Con 
efecto;  si  la  localidad  y  el  año  son  secos,  la  cantidad  de  savia  que  to- 
men los  árboles  será  menor  y  mas  densa;  las  células  la  elaborarán  de 
una  manera  mas  completa;  la  madurez  se  acelera;  el  sabor  del  fruto 
será  mas  pronunciado  y  dulce.  Al  contrario  sucede  eo  sitios  búmedes 
óen  años  lluviosos;  la  savia  mas  abundante  y  acuosa  aumenta  el  vo- 
lumen del  fruto,  pero  este  es  insípido.  Por  semejante  motivo,  no  los 
producen  tan  selectos  los  árboles  nuevos.  Por  análoga  causa  mejoran 
en  calidad  los  albércbigos  y  peras  separadas  del  árbol  unos  dias  antes 
de  madurar;  en  cuyo  estado,  como  que  contienen  todos  los  jugos  ne- 
cesarios y  no  reciben  ya  otros  nuevos,  modifican  de  u¿  modo  mas  per- 
fecto los  que  ya  de  antemano  contenían. 

El  calórico  contribuye  poderosamente  á  la  maduración  de  los  fru- 
tos, desarrollando  eo  mayor  copia  el  elemento  azucarado. 

Otras  causas  puedes  acelerar  accidentalmente  la  maduración  de  los 
frates.  Sabemos  que  cuando  á  cualquiera  de  estos  pica  un  insecto  para 
depositar  en  lo  interior  sus  hueveoitos,  maduran  mucho  antes  que  los 
deaiás«  en  virtud  seguramente  de  la  excitación  que  tal  estímulo  pro- 
duce. Análogos  resultados  podemos  obtener  en  otros  muchos  de  aque- 
llos, produciéndoles  con  un  alfiler  ó  con  la  punta  de  un  cortaplumas 
pequeñas  heridas  en  la  parte  mas  próxima  al  pedúnculo ,  cuando  hu- 
bieren adquirido  el  oportuno  desarrollo.  Ya  hablaremos  en  otro  sitio 
sobre  tan  importante  punto. 

Pero  la  incisión  anular,  descubierta  por  Lancry  en  4  776,  es  el  mas 
sencillo  y  ventajoso  medio  de  activar  la  maduración  de  los  frutos.  Re- 
dúcese á  quitar  á  la  rama  de  un  árbol ,  lue^o  que  cuajaron  los  frutos, 
ó  antes  si  se  quiere,  una  fajita  cortical  de  cinco  milímetros  ó  poco 
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mas  (4),  por  medio  de  un  instrumento  á  propósito.  Los  efectos  de  esta 
operación  son  dos:  4.®  Retener  la  savia  desceodente  en  los  puntos  su- 
periores, para  que  de  este  modo  adquieran  los  frutos  allí  existentes  ma- 
yor desarrollo,  y  maduren  antes.  %.^  Como  queda  al  descubierto  la  capa 
ae  albura,  se  alteran  un  poco  los  vasos  de  ella,  y  disminuye  algún  tanto 
el  ascenso  de  la  savia;  por  lo  cual  se  elabora  dicho  fluido  c-on  mayor 
perfección.  Rn  la  vid,  y  en  el  melocotonero,  en  cuyas  plantas  podemos 
sacrificar  anualmente  muchos  vastagos,  surte  los  buenos  efectos  que 
hemos  visto  comprobados  mas  de  una  vez,  consiguiendo  anticipar  la 
madurez  de  los  frutos  quince  y  aun  veinte  dias. 

Por  último,  el  reposo  en  que  se  conserve  un  fruto  cualquiera  infla- 
ye  de  la  manera  mas  ventajosa  en  su  madurez,  y  muy  especialmente  en 
el  aumento  de  volumen.  Los  melocotones  que  se  colocan  en  cesti- 
tas  (?)  adquieren  grandes  dimensiones.  Los  hemos  visto  de  peso  de  3S 
onzas. 

Maduración  de  semillas. — Sabemos  que  los  huevecitos  ve- 
getales, antes  de  ser  fecundados,  presentan  el  embrión  nadando,  digá- 
moslo así,  en  un  líquido  llamado  amnios,  el  cual  desaparece  en  i^ran 
parte,  lueeo  que  aquellos  fueron  vivificados.  Otra  porción  de  dicho  iJui- 
do  se  condensa  alrededor,  formando  el  albumen  ,  cuando  existe.  La  se- 
milla va  tomando,  por  medio  del  cordón  umbilical,  los  fluidos  que  nece- 
sita para  su  incremento;  y  bien  sea  por  esta  i'inica  absorción  ,  ó  simul- 
táneamente por  el  cambio  del  omnios,  sucede  que  se  modifican  dichos 
elementos,  ofreciéndonos  otros  varios,  según  la  naturaleza  de  las  plan- 
tas. El  carácter  de  la  madurez  de  las  semillas  es  la  falta  de  agua  al 
estado  libre,  y  la  formación  de  varias  sustancias,  entre  ellas  una  nota- 
ble cantidad  de  carbono.  Tales  hechos  esplican  por  qué  causa  son  mas 
pesadas,  cuanto  mas  maduras  se  encuentran ,  y  por  qué  razón  resisten 
mejor  en  tal  estado  las  influencias  del  calor  y  frio«  sin  perder  su  CicaU 
tad  germinativa. 

Diseminación. — Acto  por  el  cual,  las  semillas, desprendiéndo- 
se de  la  planta  que  las  produjo,  se  esparcen  por  la  superficie  de  la 
tierra. 

Dos  objetos  parece  se  ha  propuesto  con  ello  la  natoraleza:  4.^  im- 
edir  el  acumulo  de  las  semillas  al  pié  de  las  plantas,  y  proporcionar- 
es circunstancias  mas  ventajosas  á  su  desarrollo- 
Tan  singular  fenómeno  nos  presenta  desde  luego  notables  diferen- 
cias, respecto  á  la  forma,  magnitud,  posición  y  peso  de  las  semillas,  á  la 
forma,  posición  y  estructurado  los  pericarpios,  adherencias  con  ciertos 
órganos,  y  otras  varias  circunstancias  que,  segon  indica  ingeniosamente 


le 


(1)    De  esta  manera  no  ofrece  luego  grandes  dificultades  la  cicatrización  de 
la  herida. 
(S)    Ya  haremos  luego  sobre  este  punto  las  oportanas  iadicaciones. 
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el  botánico  gioebrino,  sería  menester,  para  apreciarlas  cual  conviene, 
pasar  revista  á  iodo  el  reino  vegetal.  Por  tan  poderosas  razones,  nos 
circunscribiremos  al  examen  de  ios  agentes  capaces  de  auxiliar  tan  im- 
portante acto,  sumamente  sencillo  en  las  plantas  de  semillas  desnudas, 
que,  como  se  hallan  tan  solo  articuladas,  se  desprenden  luego  de  madu- 
ras, cayendo  al  pié  de  la  misma  especie  que  las  produjo. 

Otras  semillas  tienen  apéndices  mas  ó  menos  ligeros,  como  las  del 
olmo,  arces,  fresnos  y  otras,  que  el  viento  lleva  á  largas  distancias, 
atendida  su  poca  gravedad  específica. 

En  ciertos  casos,  las  aguas  conducen  las  semillas  á  puntos  bastante 
lejanos.  Muchas  de  ellas  se  hallan  rodeadas  de  una  pulpa ,  verdadero 
cebo  para  las  aves;  las  migratorias  príncípalmente  conducen  los  gér- 
menes de  nuevas  y  raras  especies  á  puntos  mas  ó  menos  lejanos,  don- 
de las  depositan  con  los  escrementos  que  dejan.  Otras  presentan  aspe- 
rezas, gancbitos  ú  otros  cuerpos  que  les  permiten  adherir  á  la  piel  de 
varios  animales,  quienes  las  trasportan  á  distancias  mas  ó  menos  no- 
tables. 

La  elasticidad  de  que  gozan  ciertos  pericarpios,  la  posición  venta- 
josa de  algunos,  que  les  permite  arrojar  sus  semillas  á  cierta  distancia, 
y  por  último,  la  época  en  que  se  desprenden  del  árbol  muchas  de  estas 
últimas,  época  anterior  unas  veces,  posterior  otras  al  momento  en  que 
caen  las  hojas,  cuyos  órganos  les  proporcionan  una  cubierta  bastante 
á  resguardarlas  de  inQujos  perjudiciales,  basta  tanto  se  hayan  de  des- 
arrollar :  fíavorecen  de  una  manera  muy  pronunciada  el  fenómeno  que 
examinamos. 


PARTE  TERCERA. 


Influencia  de  los  agentes  naturales  sobre  los 

Arboles. 


El  estadio  de  estas  ioflueacias  es  de  suma  importaacía,  pues  obran- 
do dichos  agentes  de  un  modo  eficaz  sobre  las  diversas  especies ,  y  sa- 
biendo cómo  cada  cual  de  ellas  ha  menester,  para  su  pronto  y  vigoroso 
destarro) lo,  de  un  terreno  en  consonancia  con  su  estructura  y  necesi- 
dades; siéndoles  además  preciso  cierto  grado  de  temperatura,  unaexpo- 
sicion  determinada,  y  otras  circunstancias  particulares,  aunque  mas  ó 
menos  variadas,  podremos  imitar  á  la  naturaleza,  auxiliados  de  tan  im- 
portantes datos,  proporcionando  á  muchos  árboles  las  oportunas  con- 
diciones á  su  mejor  prosperidad  y  desarrollo. 

De  aquí  se  deduce  que  el  suelo,  bajo  sus  diversos  aspectos ,  el  agua, 
el  aire,  la  luz,  el  fluido  eléctrico,  y  sobre  todo,  el  calórico,  ya  se  con- 
sidere su  influencia  de  una  manera  positiva  normal  y  anormal,  vaso 
examine  la  meramente  negativa,  son  del  mas  pronunciado  interés  para 
el  arboricultor,  con  especialidad  la  del  último  de  dichos  agentes  natu- 
rales, que  sabemos  obra  de  una  manera  maravillosa  en  la  evolución, 
incremento  provechoso  y  faces  sucesivas  de  las  diversas  especies,  or- 
ganizadas ya  para  vivir  en  el  medio  donde  la  naturaleza  las  colocó, 
esto  es,  en  el  estado  de  absoluta  espontaneidad;  dato  que  nos  condu- 
cirá, cual  luego  veremos ,  al  examen  de  un  punto  de  trascendencia 
suma  para  el  cultivo  de  los  árboles.  El  conocimiento  exacto  de  seme- 
jantes influencias,  y  de  otras  á  que  pasaremos  revista,  es  tanto  mas 
útil  y  necesario,  cuanto  que,  del  modo  como  las  examinamos,  reunirá  á 
los  datos  cientifícos,  del  mayor  interés  en  nuestro  concepto,  las  opor- 
tunas aplicaciones   prácticas.  Consignamos   por   último,  aunque  de 
paso,  ó  por  via  de  apéndice,  algunas  ideas  sobre  la  duración  de  los 
arboles,  altura ,  diámetro  y  muerte  de  los  mismos ;  todo  ello  según  es 
de  ver  por  el  siguiente 
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COADRO. 
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I 


Influencia    del 
nielo  sobre  ]os< 
irhole» 


Í  calcáreas. 
Silícicas, 
esquistosas 
o  arcillosas, 
granítica:;. 
/  arcillosas  propiamente  dichas. 


£3 
42 


especial.  <-S 


a 

<9 


l.«  clase:  j  arciljo-ferru^iaosos. 


arcillosas. . 


arcillo- calcáreas. 


lofloencía  del  a^a.  —  | 
Aplicaciones  prácticas. 

Inflneocia  del  aire.  —  Id. 

Inflaencia  de  la  luz.*-  Id. 

Infiaencia  de  la  electrici* 
dad.  —  id. 


Influencia  del  ealárioo.... 

Inflaencia  de  otras  plan- 
tas sobre  los  árboles. 


AntNDicB. 


f  n,...:ii«  ^u^^^«  f  ^^ra  fuerte. 
\  arcillo  siHceas.{f^.jjj^ 

/  silíceo-arcillosas  (ligeras). 
1  siKi-eo-arcillo-ferruginosss. 
\  silíceo-arcillo-calcáreas. 
3.*  clase:  J  silíceo- calcáreas. 

3  c,  (silíceas j  silíceo-humfferas  (de  brezo). 

§^  \  r  si  Ucead  propiamente  dicbas. 

:::  2   I  I  graníticas. 

wl'«i  í  \  volcánicas. 

-  I  3."  clase:    ícalcári'O  arcillosas. 
sS  f  calcáreaj...  ( calcáreo- arcillo-silfceas. 

:iS. 

.tts\    ^^  clase:  |  humas  propiamente  dicho. 
^     \  hamíferas .  ( humus  silíceo. 
Influencia  de  todas  estáis  fierras  sobre  los  árboles, 
influencia  del  sub-suelo  sobre  los  árboles. 

Influencia  positiva { ^Z?^l\ 

'^  ( anormal. 

Inflaencia  negativa.  —  Aplicaciones  prácticas. 

Aclimatación  y  naturalización  do  árboles  y  ar« 

bustos. 
¿Qué  árboles  y  arbustos  pueden  naturalizarse  en 

£spaña? 
Circunstancias.  —  Influjo  de  las  esposiciones. 

/  Daraeion  de  los  arbolea. 

I  Altara. 

i  Diámetro. 

V  Muerte  de  los  árboles. 


£1  suelo,  aue  sirve  de  punto  de  apoyo  á  los  árboles ,  que  es  el 
receptáculo  (loade  se  desarrollan  y  crecen,  y  del  cual  toman  fa  mayor 
parte  de  tos  principios  que  los  han  de  nutrir,  puede  obrar,  y  obia  coa 
efecto,  de  dos  modos  sobre  aquellos:  4."  De  una  manera  general.  3.®  Se- 

gin  su  naturaleza,  proporciones  en  que  entran  los  elementos  que  le 
rmeOy  y  estado  en  que  se  encuentren. 


—  94  — 

Influencia  general. —  Comprende  el  estudio  de  la  situación  y 
exposición»  La  sítuacioo,  ó  sea  el  punto  particular  que  ocupa  cual- 
quiera planta  en  una  parte  de  terreno  dado,  atendiendo  á  la  igualdad 
ó  desigualdad  de  su  superficie ,  ofrece  diferencias  notables,  según  que 
sea  vega,  llano,  ladera  ó  collado.  Cada  una  de  estas  situaciones  influye 
á  su  modo;  las  plantas  de  los  valles  vegetan  por  lo  general  con  ma- 
yor vigor  y  lozania,  no  solo  por  ser  mejores  las  tierras,  sino  también 
porque  se  bailan  resguardadas  de  los  agentes  atmosféricos;  los  llanos 
se  encuentran  en  circunstancias  mas  favorables  que  las  laderas,  donde 
el  viento  produce  á  veces  efectos  nocivos ;  además,  los  despojos  vege- 
tales que  de  las  cimas  descienden  de  continuo,  y  las  aguas  que  á  tos 
llanos  (layen,  al  deshacerse  las  nieves,  aumentan  la  fertilidad  de  seme- 
jantes localidades.  Las  laderas  son  útiles  para  ciertos  arbustos,  vid  por 
ejemplo,  y  algunos  árboles,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  pode- 
mos convertirlas  en  pequeños  llanos,  dividiéndolas  al  efecto  en  fajas 
trasversales,  sostenidas  con  paredes  ú  ormas.  En  otro  sitio  diremos 
mas  sobre  esto. 

La  exposición,  ó  sea  la  situación  particular  de  un  terreno,  respecto 
de  los  caatro  puntos  cardinales,  influye  notablemente  sobre  los  árboles. 
Disfrutando  una  acción  directa  en  la  temperatura  de  las  localidades, 
se  concibe  podrán  ser  estas  mas  ó  mecos  trias,  mas  ó  menos  templa- 
das, mas  ó  menos  secas,  ó  húmedas.  Al  hablar  de  la  naturalización  de 
los  árboles,  nos  estenderemos  sobre  este  punto  del  mayor  interés,  pues 
aunque  el  arboricultor  no  tenga  en  su  mano  cambiar  la  temperatura 
de  un  sitio,  puede  sin  embargo  en  unos  casos  escoger  el  mas  á  propó- 
sito á  su  objeto,  y  modificar  también  en  otros  los  efectos  del  frió  é  in- 
tensidad de  los  vientos,  utilizando  los  medios  que  en  otro  lugar  indi- 
caremos. 

Influencia  especial  del  suelo. — Antes  de  examinar  los  diver- 
sos componentes  que  constituyen  un  terreno,  diremos  dos  palabras 
sobre  la  formación  de  la  capa  del  mismo,  donde  han  de  desarrollarse 
ios  árboles. 

Sabemos  que  el  suelo  laboreable  reposa  sobre  rocas  mas  ó  menos 
profundas,  que  por  su  descomposición  le  formaron.  La  naturaleza  de 
ellas  es  diversa.  Su  número  puede  reducirse  á  las  siguientes : 

Rocas  calcáreas, — Compuestas  en  gran  parte  de  cal  combinada  con 
el  ácido  carbónico,  contienen  además  cierta  cantidad  de  sílice  ó  are- 
na, y  también  de  arcilla,  que  hace  variar  su  cohesión.  Se  las  reconoce 
por  su  color  blanquecino;  forman  muchas  laderas. 

Rocas  süiceas  — Compuestas  de  pequeñas  moléculas  de  arena  aglo- 
meradas, cuyo  color  varia,  del  blanco  al  rojo,  según  la  porción  de  óxi- 
do de  hierro  que  contienen. 

Rocas  esquistosas  ó  arcillosas r-Soü  análogas  á  las  pizarras,  y  por 
su  descomposición  han  dado  margen  á  la  arcilla. 

Rocas  graníticas, — Son  muy  duras,  y  pertenecen  á  las  primeras 
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formaciones  de  la  capa  terrestre.  GeDeralmente  se  componen  de  süice, 
alúmina,  cal,  magnesia,  sales  de  potasa,  de  sosa;  se  eocaeotra  también 
en  ellas  el  óxido  de  hierro>  y  dac  origen,  por  su  descomposición,  á  los 
terrenos  graníticos. 

Todas  estas  rocas,  de  diversa  estructura  y  dureza,  se  han  descom- 

Suesto  á  la  larga,  mediante  la  influencia  del  aire  y  del  agua.  Las  ioun- 
aciones  que  en  los  tiempos  remotos  han  invadido  las  diversas  partes 
del  suelo,  arrastraron  la  mezcla  de  los  despojos  de  estas  rocas,  depo- 
sitándoios  en  los  llanos  y  en  los  valles.  En  el  día  ,  los  rios  y  tórrenles 
dejan  en  sus  orillas  depósitos  tórreos,  procedentes  de  las  rocas  que  las 
aguas  desagregaron  á  su  paso. 

Respecto  de  los  elementos  que  entran  en  la  composición  del  suelo 
en  general,  son  de  la  misma  naturaleza  que  las  sustancias  que  forman 
la  base  de  estas  diferentes  rocas,  á  cuya  descomposición  deben  su  ori- 
gen. La  mayor  parte  de  los  terrenos  ofrecen  en  proporciones  variables 
los  elementos  siguientes*,  sílice,  arcilla,  carbonato  de  cal  ó  materia  cal- 
cárea, procedentes  de  la  descomposición  de  las  rocas  silíceas,  arcillo- 
sas y  calcáreas. 

Además  de  estos  tres  elementos,  se  encuentra  casi  siempre  una  de^ 
terminada  cantidad  de  humus,  producto  de  la  descomposición  de  ve- 
getales y  animales  muertos,  base  de  la  fertilidad  de  todo  suelo.  Existe 
también  cierta  cantidad  de  óxido  de  hierro,  que  da  á  las  tierras  el  color 
moreno»  rojo  ó  amarillo,  y  mayor  ó  menor  dosis  de  sales  de  potasa, 
sosa,  etc. 

Los  caracteres  que  distinguen  á  cada  una  de  estas  tierras  son  los 
siguientes:  La  arcilla  es  muy  compacta,  difícil  de  trabajar,  impermea- 
ble al  aire  y  al  agua,  detiene  á  esta  en  su  superficie,  é  impide  á  aquel 
penetre  en  las  capas  inferiores;  una  vez  humedecida,  se  seca  con  len- 
tiiad,  se  hace  pastosa,  y  adhiere  á  los  instrumentos  de  labor;  al  se- 
carse, abre  mochas  grietas  y  toma  una  dureza  estraordinaria.  La  sílice 
presenta  caracteres  diametralmente  opuestos:  es  muy  suelta,  fácil  de 
trabajar,  y  muy  permeable  al  aire  y  al  agua;  las  lluvias  pasan  por  ella 
como  por  una  criba;  de  aquí  la  suma  facilidad  con  que  se  secrn  los 
terrenos  de  esta  clase.  El  carbonato  calcáreo^  ordinariamente  de  color 
blanco,  se  calienta  con  dificultad ;  es  menos  tenaz  que  la  arcilla,  y  un 
poco  mas  que  la  arena;  absorbe  rápidamente  la  humedad  y  la  abandona 
coQ  igual  prontitud.  Por  sus  propiedades,  ocupa  un  término  medio  en- 
tre las  anteriores. 

Según  se  ve,  ninguna  de  estas  tierras  es  susceptible  de  formar  por 
sí  sola  un  buen  terreno;  es  necesaria  la  mezcla  de  ellas,  en  proporción 
casi  igual.  La  fertilidad  de  una  tierra  disminuye,  al  paso  que  una  de 
ellas  predomina.  Pero  estas  tierras  no  serán  todavía  tan  provechosas 
como  deben  serlo  á  la  vegetación ,  si  no  hay  humus ,  verdadero  ma- 
nantial de  sustancias  salinas  y  principios  azoados  y  carbonosos,  tan 
necesarios  al  crecimiento  de  los  árboles. 

Eq  todo  suelo  hay  que  considerar  la  zona  superior  ó  laboreable,  y 
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las  flubaíguienies^  llamadas  segunda,  tercera,  ele.  La  primera  es  la  cos- 
tra superficial  que  se  trabaja  con  los  instrumentos  aratorios;  se  im- 
pregna Eácilmente  del  aire  atmosférico;  se  estiende  por  lo  regular  basta 
unos  0^75  de  profundidad.  La  segunda  zona  dinere  de  la  primera 
en  unos  casos,  ofreciendo  en  otros  bastante  semejanza ;  pero  en  todos 
ellos,  es  menos  rica  en  humus  que  aquella. 

Todas  las  tierras  labrantías  se  pueden  dividir  en  cuatro  clases,  que 
á  su  vez  se  subdividen  como  sigue : 


í  Arcillosas  propiamente  dichas. 
4  .*  CLASE.  \  Arcillo-ferruginosas. 

Tierras  arcillosas <  Arcillo-calcáreas. 

^-"-- ÍSK:: 

Siliceo-arcillosas  (tierra  ligera). 
Siliceo-arcillo-ferruginosas. 
Q  •  n,  *g»  I  Silíceo-arcillo-calcáreas. 

Tierras  silíceas   *  )  Silíceo- calcáreas. 

Sfliceo-humiíeras  (tierra  de  brezo). 

Silíceas  propiamenle  dichas. 

Graciticas. 

Volcánicas. 

3.*  CLASE.  ( Calcáreo-arcillosas. 

Tierras  calcáreas { Calcáreo- arcillo-srKceas. 

TierrasVumiferas  6  t^r-  ¡^""^"^  IZl'J"  '*^^' 
bosas j  Humus  silíceo. 

Los  suelos  arcillosos  ó  gredosos  son  aquellos  en  que  predomfins  la 
arcilla.  De  su  color  y  demás  caracteres  nos  ocupamos  ya  ea  otro  lu- 
gar. Los  inconvenientes  que  ofrecen  son  á  saber:  Los  árboles  brotan 
con  rapidez,  pero  su  madera  es  menos  dura  y  de  poco  iralor;  se  hielan 
con  mas  facilidad,  y  padecen  con  frecuencia  mayor  número  de  enfer- 
medades. Los  frutales  no  dan  tantos  productos,  que  son  en  cambio  mas 
gruesos,  pero  no  tan  sabrosos;  se  pueden  guardar  menos  tiempo. 

Estos  terrenos  se  mejoran  añadiendo  sílice,  marga,  cenizas  ó  es- 
combros, para  disminuir  la  tenacidad  de  ellos. 

En  cuanto  á  las  subdivisiones  antes  mencionadas ,  es  de  notar  que 
los  terrenos  arcillosos  propiamente  dichos  parecen  los  mas  estériles  de 
todos  ios  de  esta  clase.  Son  grises  ó  rojos ,  según  contengan  materias 
orgánicas  en  disolución,  ú  óxido  de  hierro;  rara  vez  presentan  color 
blanquecino.  La  variedad  arcillo-ferruginosa  no  es  muy  fértil;  la  gran 
cantidad  de  óxido  de  hierro,  á  que  debe  su  color  rojo  ó  anaranjado,  es 
nociva  á  los  árboles.  La  tierra  areülO'Calcárea  es  ^generalmente  buc- 
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sa.  porcjae  el  carbonato  de  cal  dismíDuye  su  impermeabilidad.  La  ar- 
dUo-sÜíeea,  si  contiene  silice  en  cantidad  bastante  para  que  se  la  pue- 
da trabajar  bien  y  dar  paso  al  aire  y  agua,  forma  lo  que  se  llama  tierra 
fíranca,  excelente  para  trigo;  pero  si  escasea  aquella  y  es  pegajosa ,  se 
endurece  al  secarse,  y  como  predominan  los  caracteres  de  la  arcilla , 
forma  las  tierra'^  fuertes  ó  fna$ ,  poco  á  propósito  para  el  arbolado. 
Los  terrenos  silíceos  suelen  presentar  varios  colores ,  según  la  dosis 
de  óxido  de  hierro  que  contengan.  Por  lo  demás,  el  principal  inconve- 
niente (¡ue  ofrecen,  como  antes  indicamos ,  es  su  poca  tenacidad;  pero, 
se  corrige  añadiendo  arcillas.  La  variedad  siliceo-arcillosa  solo  difiere 
de  la  arctUo-silicea  en  la  mayor  proporción  de  sílice.  Aunque  húmeda, 
es  menos  pastosa ;  después  de  seca ,  no  se  apelmaza  tanto.  Es  la  que 
constituye  la  mayor  parte  de  las  tierras  llamadas  liberas,  abundantes  en 
las  orillas  de  los  rios,  y  en  extremo  fértiles,  por  el  limo  que  las  corrien- 
tes acarrean.  La  tierra  silíceo-ar cilio-ferruginosa  es  de  las  mas  estériles, 
pues  hallándose  la  silice  en  forma  de  casquijo ,  no  puede  unirse  á  la  ar- 
cilla, que  endurecida  por  la  sequedad,  se  trasforma  ,  tan  luego  se  mo- 
ja ,  en  un  barro  pegajoso.  La  gran  cantidad  de  óxido  de  hierro  que  con- 
tiene es  causa  de  que  se  caliente  demasiado ,  en  perjuicio  de  la  vegeta- 
ción. £1  terreno  smceo-arcillo-calcáreo  es  uno  de  los  mas  fértiles ,  por 
el  equilibrio  en  que  se  encuentran  los  tres  elementos.  Abunda  en  las 
iamediacioaes  de  los  rios,  circunstancia  que  aumenta  su  fertilidad ,  por 
la  notable  dosis  de  despojos  orgánicos  que  recibe.  El  suelo  liliceo-calcá- 
reo  es  menos  ventajoso  que  el  anterior,  por  la  falta  casi  completa  de  ar- 
cilla. La  siliceo'bumifera  (tierra  de  brezo ) ,  de  un  color  oscuro  ó  gris, 
se  compone  de  arena  fina  y  humus ,  procedente  de  la  descomposición  de 
los  brezos  y  otras  plantas  análogas.  Útil  para  los  jardines ,  no  ofrece 
grandes  ventajas  al  agricultor.  La  tierra  silícea  propiamente  dicha  com- 
pónese  en  su  mayor  parle  de  silice  casi  pura.  Es  la  mas  estéril  de  todas 
ias  de  esta  clase.  Suele  ofrecer  un  color  agrisado,  cuando  contiene  algo 
de  hamus  y  óxido  de  hierro.  El  terreno  granítico  se  compone  de  una 
silioe  arcillosa  bastante  árida.  Apesar  de  ello,  conviene  á  ciertos  árboles, 
que, como  la  encina  y  et  castaño,  adquieren  en  eMos  un  enorme  desar- 
rollo. La  tierra  volcánica ,  residuo  de  los  antiguos  volcanes ,  ó  produc- 
to de  erupciones  modernas,  es  por  lo  general  ligera,  negra  ó  negruzca, 
á  veces  pulverulenta  y  admira hiemente  fértil ;  si  cuenta  con  riegos  en 
verano,  produce  maravillosas  cosechas. 

EJ  terreno  calcáreo  se  calienta  con  dificultad ,  atendida  su  blancu- 
ra; como  ofrece  poca  miga  ,  está  sujeto  á  sequedades  notables ;  su  poca 
profundidad  no  le  hace  tampoco  muy  á  propósito  para  el  cultivo  prove- 
choso de  los  árboles.  Se  mejora  añadiéndole  arcilla  j  abonos  negruz- 
cos. Las  principales  variedades  son :  4.*  calcar  eo^arailoso ,  que  según 
su  nombre  indica ,  contiene  notable  cantidad  de  arcilla  unida  á  su  base, 
j  conatituye  la  marga.  Abunda  en  las  pendientes  de  las  colinas.  S.*i4r- 
ciilO'CalcáreO'Siliceo ,  mas  tenaz  que  el  anterior ,  y  el  menos  estéril 
de  los  suelos  calcáreos. 
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Suelos  humiferos  ó  turbosos,  Distf agüense  por  su  color  bastante  os- 
curo ;  de  consistencia  esponjosa,  absorben  gran  cantidad  de  agua ,  aue 
abandonan  fácilmente,  en  razón  á  la  alta  temperatura  que  en  igualdad 
de  circunstancias  adquieren,  atendido  su  matiz;  en  verano  están  ex- 
puestos á  grandes  sequedades.  Si  el  humus ,  base  de  la  fertilidad  de  los 
terrenos,  se  encuentra  al  estado  ácido ,  no  puede  disolverse  en  el  agua, 
ni  servir  en  tal  caso  á  la  vegetación.  Esta  circunstancia  hace  que  los 
suelos  turbosos  sean  poco  á  propósito  para  el  cultivo.  Conócense  dos 
variedades  de  esta  tierra :  4  .*  numus  puro,  ó  sea  turba ,  formada  por  la 
descomposición  de  plantas  dentro  del  agua.  A  no  mejorarla  con  ceni- 
zas, cal,  sílice,  y  también  quemando  la  superficie,  esto  es ,  incineran- 
do la  costra,  es  esta  tierra  la  mas  estéril  de  las  humiferas.  Se  hace  pre- 
ciso desacidificarla.  2.'  Humus  siliceo.  Diferenciase  de  la  tierra  de  bre- 
zo, en  que  contiene  mas  humus.  Se  encuentra  en  análogas  localidades 
aue  la  anterior;  es  menos  estéril  que  el  humus  puro.  Se  la  mejora  aña- 
diéndole arcilla  y  carbonato  de  cal. 

Además  de  los  terrenos  contenidos  en  las  cuatro  clases  establecidas, 
hay  otras  variedades  intermedias. 

Aunque  al  ocuparnos  de  algunas  tierras,  hemos  dicho  existen  cier- 
tas de  ellas  bastante  estériles,  téngase  en  cuenta,  que  casi  no  hay  ter- 
reno alguno ,  que  bien  preparado ,  dejo  de  llevar  determinadas  espe- 
cies de  árboles.  Importa  en  gran  manera ,  como  indicamos  en  otro  si- 
tio, saber  elegir  aquellas  que  puedan  vivir  en  tal  ó  cual  suelo ;  punto 
que  dilucidaremos  detenidamente  al  ocuparnos  del  cultivo  de  cada  es- 
pecie. 

Al  arboricultor  no ^ solo. interesa  estudiar  la  capa  superficial  del  ter- 
reno, sino  las  subsiguientes,  y  sobre  todo,  la  segunda,  que  siendo 
casi  siempre  distinta,  influye  de  una  manera  notable  sobre  aquella. 

La  segunda  zona  (subsuelo  de  otros  agricultores]  debe  considerarse 
no  solo  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  elementos  que  en  ella  predo- 
minan ,  comparados  con  los  de  la  primera ,  sino  también  por  la  mayor 
ó  menor  profundidad  que  alcance.  Según  fueren  tales  circunstancias, 
asi  será  mas  ó  menos  favorable  al  cultivo  de  los  árboles.  Supongamos, 
por  ejemplo ,  que  la  primera  zona ,  srcillo-silicea ,  descanse  sobre  otra 
arcillosa  propiamente  dicha.  En  tal  caso  ,  además  del  impedimento  qae 
natural  y  generalmente  opondrá  al  desarrollo  de  las  raices  de  los  árbo- 
les, ofrece  el  de  retener  la  humedad  de  las  lluvias;  humedad  que  lue- 
go pasará  al  suelo  arable,  tornándole  lodoso  y  de  difícil  cultivo.  Pero  si 
dicha  primera  zona,  compuesta  de  tierra  silícea ,  reposa  sobre  otra 
compacta,  entonces,  aunque  retenga  la  humedad,  será  beneficioso,  por- 
que irá  suministrándola  á  las  capas  superiores  á  medida  que  la  necesi- 
ten. El  mejor  terreno  para  los  árboles  será  aquel,  que  ofreciendo  la  pri- 
mera zona  de  una  consistencia  media ,  presente  las  capas  inferiores  al- 
-{un  tanto  sueltas ,  para  permitir  el  libre  desarrollo  y  ramificación  de 
as  raíces. 
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Agua. — Es  tan  necesaria  para  las  plantas,  como  que  sin  ella^  no 
hay  vegetación  posible.  En  estado  liquido ,  no  solo  aprovecha  á  los  ár- 
boles, como  cuerpo  simplemente  humectante,  y  necesario  para  mante- 
ner la  elasticidad  en  los  varios  órganos  de  aquellos,  y  summistrar  ele- 
mentos para  la  traspiración,  sino  que  es  indispensable  para  disolver  y 
acarrear  los  varios  principios  nutritivos  que  Contiene  el  terreno  (4).  Por 
muy  abundantes  que  existan  estos  en  cualquier  suelo,  la  vegetación  de 
los  árboles  será  siempre  lánguida,  si  no  existe  cierto  grado  de  hume- 
dad. Pero  entiéndase  entre  sus  verdaderos  limites,  porque  si  es  excesi-* 
va,  entonces  la  energía  vegetativa  será  demasiado  rápida ;  la  madera 
que  resulte  muy  esponiosa  y  de  inferior  calidad ;  los  frutales  darán  me- 
nos productos,  los  cuales  serán  insípidos,  y  de  difícil  conservación.  Si 
el  agua  se  estanca  y  cubre  las  raices  de  los  árboles,  estos  padecen  mu* 
cbo  y  acaban  por  morir.  Cuando  la  abundancia  de  agua  no  se  deba  á  la 
calidad  del  terreno,  basta  disminuir  los  riegos;  pero,  si  depende  del 
suelo,  entonces  se  hace  preciso  abrir  zanjas  en  varias  direcciones,  cual 
en  su  lugar  diremos ,  ó  echar  margas  ú  otras  sustancias  absorbentes. 
También  pueden  plantarse  en  algunos  puntos  varios  sauces,  que  ab- 
sorben gran  cantidad  de  aquel  liquido.  Los  tubos  subterráneos  son  uti* 
Ijsimos  para  disminuir  la  humedad  permanente  de  los  terrenos.  Después 
diremos  algo  sobre  tan  importante  punto. 

Otra  clase  de  influeocia  nociva  puede  ejercer  el  agua  sobre  los  ár- 
boles, si  cayendo  en  la  época  de  la  floración,  arrastra  el  polen,  ó  le  re- 
vienta, derramándose  de  este  modo  la  fovila,  ó  líquido  seminal,  en 
cuyo  caso,  no  puede  verificarse  la  fecundación.  Sobrado  conocidos  son 
los  funestos  resultados  del  agua  en  la  época  de  los  amores  de  las  plantas. 

La  influencia  negativa  del  agua  en  estado  liquido  produce  resulta- 
dos diversos,  que  vamos  á  indicar,  atendida  su  importancia.  Si  la  falta 
de  agua  es  momentánea,  ó  la  sequedad  del  suelo  es  poco  considerable, 
entonces  únicamente  se  observa  algún  retardo  en  la  vegetación,  que  en 
sus  verdaderos  límites,  conduce  á  un  resultado  útilísimo,  puesto  que 
aumenta  el  número  de  flores,  y  por  consiguiente  de  frutos,  en  el  año 
inmediato.  Pero  siendo  la  sequedad  un  poco  mayor,  las  hojas  se  mar- 
chitan; si  sube  de  punto,  y  es  algo  sostenida,  en  tal  caso,  la  vegeta- 
ción se  suspende ,  el  desarrollo  de  órganos  se  paraliza  ,  el  árbol  se  de- 
teriora, las  hojas  se  tornan  amarillas,  y  caen  muchas  de  ellas.  Por  úl- 
timo, si  la  falta  de  agua  es  excesiva,  entonces  los  árboles  se  secan  del 
todo,  mueren.  Tan  funestos  inconvenientes  se  evitan  por  medio  de  los 
riegos ,  pero  tan  solo  en  cuanto  basten  á  suministrar  la  cantidad  de' 
agua  puramente  precisa. 

EÍagua  en  estado  de  vapor,  tal  como  existe  en  las  capas  atmosféri- 
cas, no  es  menos  útil  á  los  árboles.  Las  hojas  de  estos  la  toman  en  tanta 
mayor  copia,  cuanto  menor  es  la  cantidad  de  líquidos  absorbida  por  las 

(1)    El  agua  obra  también  sobre  los  árboles  de  una  manera  química,  esto 
aesoompon ¡endose  en  lo  interior  de  ellos. 
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raices ,  y  mayoría  qae  pierden  por  la  exhalación.  Pero ,  esta  influencia 
pnede  ser  nociva,  sí  es  anormal  ó  en  exceso « lo  mismo  que  si  dichos 
vapores  acuosos  se  condensan,  mediante  una  depresión  de  temperatura, 

{>re8eotándoseoos  bajo  la  forma  de  nieblas.  En  este  caso ,  perjudican  á 
os  árboles,  sobre  lodo,  en  la  época  de  la  floración  de  los  frutales;  pues 
adhiriéndoseá  las  anteras,  se  condensan  en  forma  de  gotitas,  y  rom- 
piendo dichos  recipientes,  desnaturalizan  el  polen  é  impiden  la  fecon- 
dacion.  Las  flores  se  marchitan  y  caen.  En  varios  casos,  las  nieblas  ex-» 
halan  un  olor  muy  ingrato,  y  son  causa  de  que  se  desarrollen  en  ciertas 
comarcas  enfermedades  de  funestas  consecuencias.  La  influencia  que  el 
agua  en  estado  sólido  ejerce  sobre  los  árboles  se  reduce  á  la  ruptura  de 
los  tejidos  en  que  se  halla  depositada  al  tiempo  de  operarse  el  aescenso 
de  temperatura.  Al  ocuparnos  del  influjo  negativo  del  calórico  nos  ex- 
tenderemos sobre  este  punto. 

Aire.— El  aire  atmosférico  obra  en  primer  término  sobre  los  ár«> 
boles  por  la  cantidad  y  calidad  de  los  elementos  que  le  constituyen  ;  en 
segundo ,  por  su  densidad  ó  por  su  rareza.  Gomo  los  árboles  absorben 
dorante  la  noche  cierta  cantiaad  de  oxigeno,  resulta  que  dicho  fenóme- 
no se  opera  con  tanta  mayor  facilidad ,  cuanto  mas  denso  es  el  aire ,  en 
cuyo  caso,  también  se  ejecuta  con  mas  energía  la  evaporación  acuosa. 
Los  Talles  ofrecen  circunstancias  menos  favorables  que  las  laderas  y 
colinas. 

Influye  además  el  aire  sobre  los  árboles  por  la  diversidad  y  por  la 
mayor  ó  menor  copia  de  sustancias  extrañas  que  accidentalmente  lleve 
en  8u.«pension.  Si  son  pulverulentas,  adhieren  á  las  hojas,  y  formando 
una  costra  mas  ó  menos  espesa  en  ambas  superficies,  estorban  la  exha- 
lación y  evaporación,  en  grave  daño  de  la  salad  de  aquellos.  Pero,  sien- 
do gaseosas,  como  el  humo  y  otros  productos ,  pueaen,  sí  penetran  en 
estufas,  invernaderos,  ú otros  sitios  cerrados,  aeterminar  la  caída  de 
las  hojas  de  varios  árboles ,  y  estropear  las  sumidades  de  los  ramos  tier- 
nos ó  delicados. 

Guando  el  aire  atmosférico  pierde  su  equilibrio,  y  constituye  el 
viento ,  ocasiona ,  si  es  moderado  ,  una  suave  agitación  ,  útilísima  á  los 
árboles ,  pues  favorece  el  crecimiento  y  nutrición  de  los  mismos ,  cual 
ya  en  otro  lugar  insinuamos.  Pero ,  si  es  muy  fuerte ,  entonces  puede 
magullar  frutos,  haciendo  chocar  unos  cootra  otros,  desprender  canti- 
dad considerable  de  hojas  ,  desgajar  ramas,  y  hasta  arrancar  aquellos 
árboles  que  no  estuvieren  bien  arraigados.  En  otros  casos,  &i  el  viento 
procede  de  sitios  donde  haya  nieves,  comunicará  á  los  árboles  una 
maldad  excesiva ,  pudiendo,  si  viniere  de  localidades  donde  baya  aguas 
abundantes,  acarrear  una  humedad  útilísima  ,  sin  los  inconvenientes 
que  determinará  la  baja  temperatura  en  aquella  circunstancia. 

Iiixz.— Este  fluido  obra  sobre  los  árboles  como  un  poderoso  agente 
químico,  en  cuya  virtud  descomponen  aquellos  mayor  cantidad  de  áci- 
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do  carbónico ,  contribuyendo  por  la  fijación  de  una  considerable  dosis 
de  carbono  á  solidificar  los  tejidos  vegetales.  Los  árboles  que  se  culti- 
van para  aprovechar  las  maderas  plántense  claros  y  en  sitios  despeja- 
dos. En  tales  condiciones,  aquellas  serán  mas  fuertes  y  de  gran  duración. 
En  análogas  circunstancias,  y  en  localidades  meridionales,  dan  también 
los  frutales  mejores  productos,  como  en  su  lugar  diremos.  La  demasiada 
intensidad  de  la  luz  comunica  á  las  plantas  un  grado  de  energía  bastan- 
te notable,  que  podrá  ser  hasta  perjudicial  en  determinados  casos.  La 
influencia  negativa  de  tan  poderoso  y  vivificador  agente  dará  lugar  á 
fenómenos  notables :  la  absorción  radical  disminuyo;  la  transpiración 
decrece.  El  conocimiento  de  tales  fenómenos  es  de  grande  utilidad  para 
dirigir  con  acierto  los  trasplantes,  como  se  verá  oportunamente.  La 
fiílta  de  luz  dificulta  y  también  impide  la  fijación  del  carbono  en  los  ár- 
boles que  crecen  mas  en  altura ,  á  expensas  del  diámetro.  La  forma* 
cton  de  jugos  propios  no  puede  tampoco  operarse  como  de  ordinario; 
en  su  virtud ,  ni  las  hojas  de  ciertos  árboles  pueden  acumular  los  ele» 
mentes  propios  que  contribuyen  á  dar  el  sabor  especial  de  cada  una  de 
ellas  ,  ni  en  otros  órganos  pueden  acumularse  las  sustancias  que  son 
características  de  ciertas  especies ,  y  ^or  cuyos  productos  las  culti- 
vamos. 

JBlectricidad  atmosférica. -La  acción  normal  de  este  fluido 
misterioso ,  de  que  toda  la  naturaleza  está  impregnada ,  es  sumamente 
útil  para  los  árboles ,  pues  estimulando  sus  propiedades  vitales,  activa 
todos  los  fenómenos  nutritivos,  acelerando  el  desarrollo  y  perfecciona- 
miento de  ios  órganos  do  las  plantas,  produciendo  al  labrador  las  venta* 
jas  consiguientes  á  la  mas  pronta  recolección  de  sus  cosechas  y  á  la 
mayor  cantidad  y  superior  calidad  de  las  mismas. 

Ta  Duhamelbabia  observado,  con  los  agricultores  de  su  tiempo, 
qve  en  épocas  tempestuosas ,  la  vegetación  se  presenta  mas  lozana,  las 
cosechas  son  mas  seguras  y  abundantes.  Observaciones  de  muchos  na- 
tnralistas  comprueban  tales  asertos. 

La  influencia  positiva,  pero  anormal  ó  perturbadora  del  fluido  eléc- 
trico, po^e  perjudicar  en  extremo  á  los  árboles  por  mas  de  un  concep- 
U>,  sobre  todo,  si  acumulado  en  gran  cantidad,  se  precipita  bajo  la 
forma  de  lo  que  vulgarmente  se  llama  rayo,  en  cuyo  caso,  produce  en 
loa  troncos  y  ramas  de  los  árboles  fracturas  y  heridas  de  consideración, 
Y  aun  la  muerte  súbita  en.  determinados  casos.  Pero ,  tales  efectos, 
aunque  desastrosos,  se  circunscriben  á  un  corto  número  de  árboles,  j 
no  extienden  su  esfera  á  dilatadas  plantaciones,  como  sucede  con  los 
que  produce  el  grueso  granizo ,  y  que  sabemos  por  una  triste  esperien<^ 
cía  oeetruye  en  muy  pocos  minutos  las  mas  lisongeras  esperanzas  del 
Mricultor ,  arrasando  arbolados  y  viñedos  en  una  extensa  zona.  Ejem-* 

EIos  tenemos  en  España  de  tamaños  desastres ,  y  no  menos  notables 
an  sido  las  devastaciones  que  produjeron,  mas  de  una  vez,  tempestades 
bonibiea  en  varios  puntos  de  Europa.  La  que  en  el  mes  de  Agosto 
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de  4  780  asoló  las  poéticas  y  encantadoras  campiñas  que  circundan  el 
mas  poético  y  encantador  Lago  de  Como,  hizo  sentir  sus  daños  en  un 
territorio  de  treinta  millas  de  longitud,  por  veinte  de  latitud.  En  43 
de  Julio  de  4*788  ocurrió  otra  muy  desastrosa  en  el  Mediodía  de  la  Fran- 
cia, extendiéndose  una  de  sus  tajas  hasta  4  75  leguas;  la  otra  á  200. 
Cayeron  granizos  de  ocho  onzas.  En  las  4 ,039  feligresías  del  vecino 
reino  ocasionó  pérdidas  por  mas  de  cien  millones  de  reales.  La  que  en 
el  año  4844  cayó  en  Portesbury  fué  todavia  mas  desoladora;  el  torren* 
te  que  produjeron  las  aguas  aumentó  el  rio  Lebern  hasta  veinte  pies  en 
muy  pocas  horas,  desbordándose  por  toda  la  comarca,  hasta  3,000  acres 
de  terreno;  y  arrastrando  árboles,  personas,  animales  y  edificios,  dejó 
sumidos  en  la  indigencia  á  considerable  número  de  personas,  que  pu- 
dieron escapar  de  una  muerte  cierta,  si  bien  para  ofrecer  el  cuadro 
desconsolador  que  preseotarian  tantos  infelices  errantes  en  busca  de 
asilo  y  luchando  con  la  desnudez,  el  frió,  y  la  hambre.  Por  último, 
en  24  de  Junio  de  48?8  cayó  otra  tempestad  en  el  reino  de  Hannower; 
produjo  daños  considerables;  las  piedras  eran  como  huevos  de  oca.  Las 
na  habido  bastado  46  y  aun  de  49  centímetros  de  diámetro. 

Como  la  electricidad  concui^e  tan  poderosamente  á  la  formación  del 
granizo,  es  claro  que  la  sustracción  total  ó  parcial  de  aquel  fluido  im- 
pide ó  disminuye  en  gran  manera  los  resultados,  si  se  utilizan  como 
medio  de  conseguirlo  los  paragranizos,  aparatos  sencillos  destinados  á 
restablecer  pronta  y  suavemente  el  equilibrio  entre  una  nube  tempes- 
tuosa y  la  superficie  terrestre. 

El  paragranizos  no  es  otra  cosa  sino  un  cilindro  de  madera  mas  ó 
menos  alto,  que  se  coloca  en  tierra,  poniendo  en  su  parte  superior  una 
varita  metálita  que  termine  en  punta  aguda;  cuya  varita  puede  ser 
continua,  ó  en  comunicación  con  un  conductor  aue  baje  hasta  el  suelo. 

£1  paragranizos  de  Murray  consiste  en  un  pelo  con  una  ranura  des- 
tinada á  alojar  la  varita  metálica,  que  terminando  en  punta,  sobresale 
por  la  parte  de  arriba,  y  se  prolonga  por  la  opuesta  basta  profundizar 
en  tierra.  De  trecho  en  trecho  se  sujeta  la  indicada  varilla  con  unas 
abrazaderas  de  cuero,   que  se  afirman  con  puntitas  de  la  acacia  de 
tres  espinas,  ó  con  pedacitos  de  caña  ó  madera,  conduceo tómente  pre* 
parados.  La  parte  inferior  del  aparato ,  que  ha  de  quedar  soterrada, 
embárrese  con  pez,  ó  carbonícese,  para  que  no  la  altere  la  humedad. 
Es  mejor  ponerla  unos  dias  antes  en  una  disolución  de  sulfato  de  cobre; 
de  este  modo,  dura  la  madera  muchos  años  mas.  Otros  sustituyen  al 
conductor  metálico  alto,  una  varita  de  latón,  de  uno  á  dos  palmos  de 
largo  tan  solamente,  terminada  por  supuesto  en  punta,  y  colocada  ea 
la  parte  superior  del  palo;  se  la  pone  un  anillo,  al  cual  se  ata  una 
cuerda  de  paja  de  centeno,  y  lino  ó  cáñamo  crudo,  y  tenemos  un  con* 
ductor  barato.  La  cuerda,  lo  mismo  que  el  conductor  metálico,  profan? 
dice  algo  en  el  suelo. 

La  teoría  de  los  paragranizos  se  funda  en  el  poder  de  las  puntas 
para  atraer  suavemente  y  sin  estrépito  el  fluido  eléctrico.  Podemos  afír^ 
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mar  cambia  del  modo  mas  notable  el  estado  de  una  tempestad,  modifi- 
cándola de  tal  manera,  que  la  dispersa  ó  disipa,  ó  al  menos  estorba  la 
congelación  del  agua,  cayendo  en  su  consecuencia  al  estado  liquido  ó 
todo  lo  mas,  al  de  una  nievecita  suave  ó  al  de  granizo  menudo,  evitan- 
do los  desastrosos  efectos  del  agua  en  forma  de  sólido,  que  aun  cuando 
paramente  mecánicos,  son  de  los  mas  temibles,  pues  hubo  ocasiones 
en  que  cayeron  hasta  de  una  libra  y  mas.  ¡Considérese  qué  estragos  no 
hará  un  cuerpo  de  tal  volumen,  cayendo  de  una  altura  tan  considerable! 

Atraída  la  electricidad  por  la  punta  del  paragranizos,  y  comuni- 
cada al  conductor,  se  trasmite  á  la  tierra,  donde  se  disemina  sin  rui- 
do ni  otro  fenómeno  pernicioso.  Respecto  á  la  actividad  de  ellos,  baste 
considerar  que  se  extiende  su  acción  á  un  radio  doble  de  su  total  lon- 
gitud. 

Todo  paragranizos  debe  reunirías  condiciones  siguientes:  4.*  soli- 
dez; iS.*  que  la  punta  de  la  varilla  metálica  no  se  embote;  3.*  que  no. 
se  interrumpa  la  comunicación  entre  ella  y  el  conductor;  4.*  que  no 
fiíite  el  grado  de  humedad  necesario. 

Las  utilidades  que  al  agricultor  reportan  los  paragranizos  para  pre- 
servar arbolados  y  viñedos  son  de  las  mas  palpables.  Quien  desee  mas 
datos  sobre  tan  importante  punto,  consulte  el  Manual  de  la  electricidad 
atmosférica  publicado  por  Murray. 

Calórico. — De  varios  modos  coQsideraremos  la  influencia  del  caló- 
rico sobre  los  árboles: 

4  .^  influencia  positiva  y  normal. — Entre  ciertos  limites,  obra  como 
excitante  mas  ó  menos  poderoso  de  las  propiedades  vitales  de  los  mis- 
mos, en  cuya  virtud  aumenta  la  succión  radical ,  activa  la  evapora- 
ción operada  por  las  hojas,  imprime  mayor  energia  á  los  demás  actos 
DutritíTos,  y  favorece  y  perfecciona  muy  particularmente  las  combina- 
ciones de  que  resultan  los  jugos  propios. 

2.^  Influencia  posüiva  y  anormal. — Determina  diversos  fenóme- 
nos, según  que  á  ella  se  asocie  la  sequedad  ó  humedad.  En  el  primer 
caso,  aumenta  la  exhalación  acuosa;  la  planta  se  marchita,  perdiendo 
mucho  de  su  vigor  y  lozanía.  Si  el  calórico  continúa  obrando,  sus  efec- 
tos suben  de  punto;  las  hojas  se  tornan  amarillas,  y  concluye  por  se- 
carse. Pero,  SI  á  dicha  acción  positiva  anormal  del  calórico  se  asocia 
una  cantidad  notable  de  líquidos,  entonces  el  árbol  produce  considera- 
ble número  de  órganos  heroáceos,  en  extremo  perjudicial  á  los  frutales, 
aunque  pueda  ser  favorable  respecto  de  aquellos  cuyas  hojas  constitu- 
yen el  principal  producto. 

3.**  Influencia  meramente  negativa.^El  primer  efecto  que  produ- 
ce el  frío  en  los  árboles  es  una  contracción  orgánica,  en  cuya  virtud  dis- 
raÍDuye  la  actividad  de  los  absorbentes  y  exnalantes ,  cayendo  el  ve- 
getal en  una  especie  de  letargo  mas  ó  menos  intenso  (4 ),  que  le  impide 

(1)    No  queremos  de  modo  alguno  referirnos  á  ciertos  árboles,  coya  estrnc- 
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funcionar  con  la  actividad  ordinaria.  Si  la  temperatura  desciende  bajo 
cero,  entonces  se  solidifica  primero  el  agua  que  pueda  existir  alrededor  del 
árbol,  y  después  los  demás  líquidos  contenidos  en  su  interior,  dislaceran- 
do el  tejido  á  consecuencia  ael  ensanche  que  toman  ó  adquieren  aque- 
llos. De  aquí  la  ruptura  de  las  células,  la  desarticulación  de  las  hojas  y 
muerte  de  toda  parte  donde  se  operó  tal  fenómeno.  Los  vastagos  mas 
tiernos  y  delicaaos ,  y  también  los  frutos  son  los  primeros  que  padecen, 
con  especialidad  por  los  hielos  de  otooo ,  si  estos  cogieron  á  aquellos  sin 
haber  adquirido  la  oportuna  solidez.  Cuando  el  frió  es  muy  intenso,  de- 
termina la  congelación  de  las  capas  de  líber ,  que  desorganiza  del  to- 
do, concluyendo  con  la  vida  del  árbol.  Las  ramas  de  los  podados  se  en- 
cuentran también  en  circunstancias  mas  desventajosas  que  las  de  los 
restantes,  para  resistir  los  extremos  de  temperatura. 

El  frió  obra  sobre  los  árboles  de  un  modo  muy  irregular.  Tales  di- 
ferencias se  explican  muy  bien  por  las  consideraciones  siguientes  : 

4.*  Como  la  temperatura  ejerce  su  acción  mas  pronunciada  sobre 
los  liquides  vegetales,  resulta  que  cuanto  mas  abunden  en  los  árboles, 
mas  sensibles  deben  ser  estos  al  Trío.  De  manera  que  (4)  la  facultad  de 
cada  uno  de  ellos  para  resistir  los  extremos  de  temperatura  está  en  ra- 
zón inversa  de  la  cantidad  de  agua  que  contengan.  Los  hielos  de  otoño 
son  menos  temibles  q^ue  los  de  primavera ;  un  mvierno  rigoroso  no  pro- 
duce tantos  daños  ,  si  el  estio  anterior  fué  bastante  seco  ;  la  practica 
de  deshojar  los  árboles  al  acercarse  la  época  de  los  hielos  disminuirá, 
cuando  no  estorbe  del  todo,  los  efectos  de  tan  temible  ageote,  no  en- 
contrando tanta  copia  de  líquidos.  Los  árboles  con  fruto  se  hielan  con 
mas  facilidad,  como  igualmente  los  de  individuos  que  vegeten  en  terre- 
nos gruesos  y  húmedos.  Por  último,  los  hielos  de  primavera  son  mas 
nocivos,  sobre  todo,  para  los  árboles  precoces  y  para  los  de  parajes 
meridionales.  De  todos  estos  hechos  podrá  aprovecharse  el  agricultor, 
para  dirigir  con  acierto  el  cultivo  de  sus  frutales. 

3.*  La  física  nos  demuestra  como  el  agua  turbia ,  ó  cargada  de  mo- 
léculas extrañas  se  hiela  con  mayor  dificultad  que  la  pura,  pues  la  con- 
gelación exige  el  cambio  de  lugar  en  las  moléculas  de  aquel  fluido.  De 
aquí  la  mayor  dificultad  para  la  evaporación.  Sí  atendemos  además  á  que 
los  líquidos  son  tanto  peores  conductores  del  calórico ,  cuanto  mas  es- 
pesas son  sus  moléculas,  tendremos  «que  en  igualdad  de  casos,  resis- 
tirán los  árboles  tanto  mejor  los  extremos  de  temperatura  ,  cuanto  mas 
viscosos  fueren  sus  fluidos.»  De  aquí  el  que  los  árboles  resinosos  pros- 
peren en  ios  países  fríos. 

3.^  El  agua  resiste  muchos  grados  de  frío  sin  congelarse ,  cuando 
se  baila  en  perfecta  quietud.  «La  propiedad  pues  de  los  árboles  para  re- 
tura  les  permite  resistir  un  frió  intensísimo ,  sin  alterar  sus  tejidos.  En  tal  ca- 
so se  ballaü  las  encinas  de  Dinamarca,  que  vegetan  á  25  bajo  O ,  y  los  abe- 
dules de  la  Laponia  ,  que  viven  á  los  32. 

(1)    De  Canaolle :  Fisiología  vegetal. 
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sistir  al  frío  estará  en  razón  inversa  del  moTÍmiento  de  los  líquidos.» 
Las  plantas  se  hielan  con  mas  facilidad,  cuando  la  savia  está  ja  movida* 

4.*  Sabemos  que  los  líquidos  se  congelan  tanto  mas  ráciimente, 
cnanto  mayor  es  el  espacio  que  los  contiene.  Por  lo  tanto ,  «los  árboles 
se  helarán  con  tanta  mas  facilidad ,  cuanto  mayor  fuere  el  diámetro  de 
sus  células.» 

5.*  De  los  experimentos  de  Rumford  y  Leslie  resulta  que  el  agua  no 
trasmite  el  calórico  de  molécula  en  molécula,  sino  por  el  movimiento 
de  las  calentadas  de  antemano.  El  aire  que  las  plantas  contienen  es  ade- 
más el  mejor  tegumento  que  impide  el  paso  al  calórico.  De  modo,  «que 
ios  árboles  podrán  resistir  los  extremos  de  temperatura,  cuanto  mayor 
fuere  Ja  cantidad  de  aire  contenida  en  su  interior. 

6.*  Por  último ,  estando  averiguado  que  los  árboles  absorben  en  in- 
vierno fluidos  mas  calientes  que  la  atmósfera ,  y  mas  fríos  en  estío  ,  re^ 
sultará:  «que  podrán  resistir  tanto  mejor  los  extremos  de  temperatura, 
cuanta  mas  posibilidad  tuvieren  de  absorber  una  savia  menos  expuesta 
á  las  influencias  exteriores. »  De  aquí  es  que  los  á*'boles  de  raices  largas 
y  profundas  conllevan  mejor  el  frió  en  invierno  y  el  escesivo  calor  en  ve- 
rano, porque  absorbiendo  por  sus  extremidades  radicales  los  jugos,  tan 
solo  tomarán  los  de  punto  bastante  lejano  déla  superficie,  exento  por  lo 
tanto  del  influjo  de  la  temperatura  reinante;  al  paso  que  los  árboles  de 
raices  cortas,  ó  plantados  en  suelos  ligeros,  no  podrán  extenderse  lo 
bastante  para  auedar  al  abrigo  de  los  agentes  atmosféricos.  El  agricul- 
tor, instruido  de  estos  conocimientos,  los  aplicará  al  cultivo  de  los  fru- 
tales y  demás  árboles  que  tan  ventajosamente  utiliza. 

Tales  son  en  compendio  las  principales  causas  que  determinan  los 
diferentes  efectos  de  los  hielos  sobre  varíes  individuos  de  una  especie 
determinada.  Según  ello ,  puede  explicarse  fácilmente  por  qué  un  árbol 
qae  se  planta  en  un  terreno  húmedo ,  muy  poco  profundo,  y  expuesto 
al  Sur,  se  hiela  con  mas  facilidad  que  otro  análogo,  en  exposición  al 
Norte  y  bastante  hondo. 

No  se  expongan  los  árboles  helados  á  la  influencia  repentina  del  ca-> 
lórico.  Sométaseles  gradual  y  paulatinamente  á  una  suave  temperatura. 
Asi,  cuando  en  primavera  caigan  escarchas  sobre  los  frutales  cultiva- 
dos en  espaldera  ,  rocíese  el  tronco  y  primera  mitad  de  las  gruesas  ra- 
mas, con  agua  fresca  por  la  mañanita  ,  resguardándoles  del  sol  hasta 
el  medio  dia. 

Cuando  61  hielo  sorprendiere  á  los  árboles  que  se  sacaron  para  tras- 
plantarlos al  otro  dia,  coloqúense  antes  que  se  opere  el  deshielo  en  un 
sitio  fresco  y  oscuro  ,  y  si  se  puede ,  entre  nieve.  Esta  operación,  pre- 
cisa respecto  de  los  frutales  que  nos  traen  de  puntos  septentrionales  du- 
rante el  invierno ,  disminuye  los  funestos  resultados  que  produce  un 
descenso  de  temperatura  tan  notable. 

Todo  lo  hasta  aquí  manifestado  explica  perfectamente  la  diversidad 
de  acción  de  un  mismo  grado  de  frío  sobre  varios  individuos  de  una 
oiisma  especie.  Pero :  ¿por  qué  los  de  ciertas  de  ellas  soportan  sin 
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alteracioQ  una  temperatura  baja,  al  paso  aue  un  grado  igual  destruye 
por  completo  todos  los  de  otras?  ¿Por  qué  los  árboles  de  nuestra  zona 
africaoa  no  pueden  resistir  el  rigor  de  tos  hielos  en  los  puntos  nortes? 
La  naturaleza,  inmutable  en  sus  leyes,  parece  ba  organizado  ya  los 
árboles  para  vivir  en  circunstancias  dadas,  y  no  hay  medio  de  cam- 
biar esta  estructura.  Cada  especie  resiste  una  temperatura  limitada,  y 
00  prospera  sino  eo  el  suelo  á  que  la  naturaleza  la  destinó.  En  vano 
procuraremos  cultivar  al  aire  liore  en  nuestras  provincias  nortes  los 
árboles  de  países  cálidos;  en  vano  intentaremos  que  los  árboles  pro- 
pios de  terrenos  compactos  prosperen  en  localidades  secas.  Del  mayor 
interés  creemos  explicar  estas  circunstancias  generales,  y  especialmen- 
te el  grado  de  temperatura,  bajo  cuyo  influjo  vive  cada  especie  en  su  es- 
tado natural,  para  ver  en  qué  casos  es  posible  reproducir  tan  favora- 
bles condiciones.  Esto  nos  conduce  á  tratar  de  la 

Aclimatación  y  naturalización  de  los  árboles  y  arbus- 
tos.— Entiéndese  generalmente  por  aclimatación  la  serie  de  operacio- 
nes ensayadas  para  que  una  planta  pueda  soportar  insensiblemente  un 
grado  de  temperatura  inferior  al  del  clima  donde  vegeta  espontánea. 

No  parecen  posibles  las  aclimataciooes.  Uno  de  los  principales  argu- 
mentos para  no  admitirlas  es  el  siguiente.  Cada  vegetal  ofrece  su  es- 
tructura particular,  en  cuya  virtud,  es  mas  ó  menos  sensible  al  frío. 
Los  árboles  de  puntos  septentrionales  tienen  un  tejido  mas  fibroso,  mas 
seco,  mas  apretado;  su  corteza  es  poco  esponjosa;  las  hojas  coriáceas, 
articuladas,  caedizas;  las  yemas  ofrecen  tegumentos  especiales,  ó  se 
hallan  barnizadas  de  resina.  Los  de  las  zonas  meridionales  son  blandos, 
acuosos,  Y  abundantes  en  jugos  propios;  son  por  lo  tanto  muv  suscep- 
tibles de  helarse,  por  poco  pronunciado  que  sea  el  descenso  de  tempe- 
ratura. Pues  bien;  hasta  ahora  no  parece  haya  medio  de  cambiar  la 
estructura  de  las  plantas.  Es  verdad  que  el  cultivo  puede  modificarla 
basta  cierto  punto,  pero  no  alterarla  profundamente.  Con  efecto,  ni  el 
naranjo  ni  el  olivo  han  pasado  todavía  la  línea  que  les  tiene  señalada  la 
naturaleza,  apesar  de  los  muchos  siglos  que  se  les  cultiva.  T  De  Can- 
dolle  añade  (hs.  veg.  t.  III,  pág.  k\tl)  que  ni  las  plantas  silvestres  tras- 
pasaron tampoco  su  límite.  De  cuyo  dato  deduce  aicho  sabio  que  las  es- 
pecies solo  pueden  soportar  el  grado  de  temperatura  que  les  permite 
su  organización.  Por  igual  motivo  dice  podrán  prosperar  las  plantas  de 
puntos  mas  septentrionales  en  otros  medianamente  templados,  aunque 
esto  se  halle  enlazado  con  ciertas  circunstancias  metereológicas  de 
aquellos  helados  climas. 

Hay  plantas,  como  el  Castaño  de  Indias,  el  Níspero  del  Japón,  las 
Magnolias  y  otros  árboles  y  arbustos,  que  proceden  de  países  meridio- 
nales, y  vegetan  en  los  del  Norte.  Y  aun  algunas,  como  la  Aucuba  del 
Japón,  pasaron  al  aire  libre,  después  de  cultivadas  por  al^un  tiempo 
en  estufa  é  invernadero.  Tales  hechos  no  destruyen  la  doctrma  que  ad- 
mitimos, pues  es  necesario  tomar  en  cuenta:  4  .^  Que  en  ios  parajes  si- 
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tuados  entre  los  trópicos,  hay  montañas  elevadas,  cuya  temperatura 
es  análo^  y  aun  ioféríor  á  la  de  muchas  de  nuestras  provincias.  No  es 
de  extrañar  prosperen  en  nuestro  suelo  árboles  de  aquellas  comarcas, 
como  los  antes  citados  y  otros  varios,  cual  el  Aguacate,  Chirimoyo  y 
Guayabo,  cuyos  frutos  maduran  perfectamente  en  Valencia,  Almería, 
Málaga  y  otros  puntos  de  España,  donde  se  les  cultiva  al  aire  libre. 
%,^  Que  al  recibir  una  planta  ó  una  semilla  de  un  país  ecuatorial,  no  se 
nos  dice  ni  el  sitio  donde  tal  árbol  vegeta,  ni  se  nos  da  noticia  alguna 
acerca  de  la  localidad  preferida;  y  ya  sabemos  la  influencia  que  esta 
disfruta  en  el  cultivo.  3.*  Y  por  último,  que  el  colocar  desde  el  prin- 
cipio á  un  árbol  en  estufa  6  en  invernadero  no  arguye  necesite  precisa- 
mente y  siempre  de  tal  abrigo,  sino  que,  ó  se  teme  perder  la  planta,  ó 
se  ignora  su  cultivo,  ó  que  por  mera  precaución  se  le  disminuyen  de 
tal  modo  las  primeras  impresiones  que  todo  ser  orgánico  experimenta  al 
cambiar  de  clima.  La  prudencia  y  el  cálculo  dictan  en  tales  casos  hacer 
los  ensayos  oportunos,  para  no  exponerse  á  pérdidas  lamentables.  Ade- 
más, á  toda  planta  de  país  meridional  se  la  debe  tratar  en  un  principio, 
suponiendo  participa  ae  la  estructura  y  demás  circunstancias  que  en 
general  ofrecen  las  de  su  patria.  Pero,  no  porque  prosperen  en  tales 
condiciones,  diremos  haber  aclimatado  tal  o  cual  planta;  mas  propio  es 
afirmar  que  acertamos  por  fin  á  proporcionarla  aquellas  circunstancias 
análogas  á  las  en  que  anteriormente  vivia. 

Los  partidarios  de  la  aclimatación  deducen  también  consecuencias 
favorables,  no  solo  por  el  resultado  que  el  cultivo  les  ofrece,  en  cuanto 
al  origen  y  formación  de  las  variedades,  sino  también  porque  la  obser- 
vación de  las  mismas  suministra  medios  de  extender  su  cultivo,  aun 
mas  allá  de  los  límites  ordinarios.  Este  hecho  tiene  aUo  de  mas  valor,  si 
atendemos  á  las  consideraciones  siguientes*.  4  .*  Sábese  que  ciertas 
plantas  recorren  sus  períodos  ó  faces  de  vegetación  en  menos  tiempo 
que  otras,  ya  por  su  naturaleza  particular,  ya  porque  la  época  de  su 
siembra  modinque  notablemente  la  duración.  2.'  Hay  países  en  los 
que,  apesar  de  su  baja  temperatura,  tienen  tiempo  muy  suficiente 
para  madurar  sus  proauctos,  sobre  todo,  reuniendo  aquel  grado  de  hu- 
medad necesario  á  la  rápida  evolución  de  todos  los  órganos  de  las  plan- 
tas herbáceas.  3.*  Y  por  último,  á  que  podemos  activar  las  faces  de 
ciertas  especies,  como  la  patata  por  ejemplo.  Si  en  un  campo  sem- 
brado depilas,  escogemos  los  tubérculos  de  cuantas  matas  florezcan 
primero,  que  son  los  mas  tempranos  y  se  siembran  aparte,  obtendre- 
mos, no  hay  duda,  productos  bastante  anticipados.  Y  si  cuidamos  se- 
Saiar  en  esta  secunda  plantación  las  que  adelanten  mas  su  florescencia, 
llegaremos  por  fin  á  obtener  matas  tan  tempranas  que  en  85 — 90  dias 
no»  darán  tubérculos  maduros.  Pues  bien;  en  nuestro  clima  no  se 
apreciará  sino  como  una  variedad  temprana  y  nada  mas;  pero  en  a(]ue- 
llos  donde  no  quepa  el  cultivo  ordinario  de  la  patata,  será  una  aclima* 
tacion,  que  les  proporciona  un  recurso  de  primera  necesidad. 

Antes  indicamos  que  el  cultivo  modifica  basta  cierto  punto  el  modo 
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de  vivir  de  las  plantas.  Sabemos  también  qae  los  seres  organizados  sien- 
ten el  cambio  oe  clima,  mucho  mas,  si  se  verifíca  de  un  modo  súbito; 
pero  si  tiene  lugar  por  gradaciones,  no  solo  dejan  de  ser  tan  funestos, 
sino  que  llegan  á  veces  hasta  no  producir  alteración  la  mas  mínima. 
Pues  oieo ;  la  costumbre  que  una  planta  adquiere  de  vivir  en  determi* 
nados  sitios  á  cierto  tiempo  de  haberla  trasladado  á  ellos ,  hace  vaya 
perdiendo  algo  de  su  primitiva  sensibilidad  (permítasenos  esta  expresión] » 
y  que  luego  pueda  extenderse  su  cultivo  á  los  parajes  menos  favorecí» 
dos ,  en  que  por  cierto  no  hubiera  prosperado  desde  un  principio.  Estos 
cambios  los  sufren  tanto  mejor  los  árboles,  si  proceden  de  la  semilla 
que  uno  de  ellos  produjo  en  la  localidad  donde  ya  fué  trasladado.  El 
ISíspero  del  Japón  hace  muchos  anos  se  cultiva  en  España ;  en  un  prin- 
cipio  solo  parece  se  circunscribió  su  cultivo  á  parajes  que,  como  Valen- 
cia y  otros  análogos,  ofrecen  circunstancias  mas  propias  á  una  planta, 
que  cual  sabemos  fué  traida  de  punto  situado  á  unos  32®  latitud  boreal. 
Y  hoy  vegeta  al  aire  libre  no  solo  en  Madrid ,  sino  en  otros  países  me- 
nos favorecidos. 

En  vista  de  tales  datos ,  y  tomando  en  cuenta  que  ciertas  plantas 
pueden,  en  determinadas  circunstancias,  acostumbrarse  á  soportar  di- 
versa temperatura  de  la  de  su  pais  natal ,  podemos  concluir  con  De 
Gandolle ,  que  si  bien  hay  algunas  especies  susceptibles  de  aclimatarse, 
se  verifica  sin  embargo  en  un  corto  número,  habiéndose  exagerado  los 
casos  ,  de  los  cuales,  son  mucho  mas  probables  los  en  que  existe  for- 
mación de  variedades  nuevas ,  y  aquellos  que  se  refieren  á  plantas  en 
las  cuales  cupo  el  cambio  de  vegetación.  Además ,  los  diversos  mo- 
dos de  cultivo  dieron  por  sus  combinaciones  resultados  casi  tan  impor- 
tantes como  los  obtenidos  mediante  la  pretendiJa  aclimatación. 

Naturalización  propiamente  dicha. — Vamos  á  tratar  de  lo 

concerniente  á  las  plantas ,  que  llevadas  á  clima  distinto ,  sean  capaces 
de  vegetar  en  él ,  y  de  multiplicarse,  sin  abrigo  artificial .  esto  es,  con 
los  puramente  naturales,  que  le  suministre  una  situación  ó  exposición 
privilegiada. 

La  teoría  de  las  naturalizaciones  estriba  en  el  conocimiento  de  las 
circunstancias  en  que  cada  planta  se  encuentra  colocada  allá  en  su  pais 
natal ,  y  en  la  imitación  mas  ó  menos  completa  que  de  ellas  pueda  ha- 
cer el  agricultor;  imitación  que  aun  cuando  no  sea  precisamente  igual, 
debe  ofrecer  los  mayores  puntos  de  contacto. 

Lo  primero  que  es  necesario  estudiar  es  la  latitud ,  ó  sea  la  distan- 
cía  al  Equador ,  de  la  cual  depende  la  temperatura  de  un  sitio  dado ;  lo 
segundo  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  lo  tercero  la  exposición, 
no  solo  respecto  á  los  principales  puntos ,  sino  en  cuanto  á  los  vientos 
reinantes.  La  naturaleza  del  terreno  mas  ó  menos  susceptible  de  re- 
cibir y  de  conservar  el  calórico ;  el  estado  de  la  superficie ,  relativamen- 
te á  varias  circunstancias  accesorias,  como  por  ejemplo,  agua  que  la  cu- 
bra, montes  que  la  rodeen;  la  posición  geográfica  de  un  sitio,  en  cuanto 
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á  la  forma  geoeral  de  sus  continentes ;  la  presencia  constante  de  ciertos 
focos  de  calor  (Yolca oes,  aguas  termales)  ó  de  frío,  cual  nieves,  ya 
temporales  ya  perpetuas,  y  agua  que  de  su  fusión  pueda  provenir *.  son 
otras  tantas  causas  aue  modifican  de  un  modo  extraordinario  la  tempe- 
ratura de  uo  sitio,  6  impiden  determinarla  de  antemano  con  la  preci- 
sión oportuna ,  sin  hacer  los  ensayos  correspondientes. 

Aun  hay  mas.  Suponiendo  conocida  la  temperatura  media  de  una  lo- 
calidad, resta  todavía  otro  inconveniente  >  la  desigualdad  con  que  el 
calor  se  baila  distribuido  en  las  diferentes  estaciones  del  ano,  la  posi- 
bilidad de  obtener  el  grado  necesario,  ó  por  una  serie  poco  variada  de 
ellas,  ó  por  extremos  de  calor  y  frió  muy  mtensos  que  se  compensen  re- 
cíprocamente Las  costas  occidentales  de  los  dos  continentes  ofrecen  el 
primero  de  estos  estados ;  las  orientales  el  segundo. 

De  aquí  se  deduce  que  los  extremos  de  temperatura  son  los  que  in* 
fluyen  de  un  modo  mas  directo,  y  no  el  término  medio.  En  su  conse- 
cuencia f  si  en  un  clima  dado  hiela  una  ves  todos  los  años ,  no  po- 
dremos naturalizar  en  él  ninguna  de  las  plantas  que  no  soporten  tan 
baja  temperatura,  apesar  de  que  cuenten  en  el  resto  del  año  con  la  ne- 
cesaria A  sus  desarrollos.  Bajo  este  punto  establece  DeCandolle  una  di- 
ferencia entre  el  estado  de  las  plantas  silvestres  y  las  cultivadas.  Re8-< 
pecto  á  las  primeras,  no  podrá  establecerse  en  puntos  que  anualmente 
ofrezcan  una  temperatura  demasiado  fria  ó  sobrado  cálida ,  siquiera 
sea  de  tiempo  en  tiempo,  pues  una  sola  vez  que  acaeciere  dicho  fenó- 
meno seria  sufíciente  á  excluir  dicho  cultivo ,  porque  tanto  uno  como 
otro  extremo  interrumpiría  la  sucesión  de  las  semillas.  En  las  plantas 
coltivadas  ya  es  mas  fácil  remediar  la  falta  de  maduración  de  aquellas, 
si  se  traen  del  pais  donde  prosperan. 

Podemos  obviar  en  parte  semejantes  inconvenientes  por  un  medio 
ffloy  sencillo.  Sabemos  que  todas  las  plantas  anuales,  susceptibles  de 
florecer  y  madurar  su  fruto  en  algunos  meses  se  pueden  cultivar  en  pa- 
rajes algo  fríos,  si  el  tiempo  que  media  desde  la  ultima  escarcha  de  pri- 
mavera y  la  primera  de  otoño  es  bastante  para  que  fructifiquen.  No  hay 
Que  hacer  otra  cosa,  sino  retardar  la  siemora,  nasta  tanto  pasen  los 
BÍos.  De  este  modo  se  cultiva  el  maiz  en  puntos  no  muy  favorecidos,  y 
donde  si  naciese  espontáneo ,  destruirían  ciertamente  los  hielos  hasta 
las  mas  pequeñas  raíces. 

Respecto  de  las  especies  leñosas,  también  cabe  obviar  algunos  incon- 
reoienles  de  esta  clase,  utilizando  para  multiplicarlas  los  acodos  y  es- 


Extendiendo  nuestras  investigaciones  en  mayor  escala,  tendremos 
üQ  guia  seguro  para  dilatar  útilísimas  conquistas  de  naturalización  á 
plantas  del  nuevo  continente,  que  se  encuentren  en  análogos  casos. 

Dijimos  antes  ,  que  en  las  zonas  mas  cálidas  del  globo  existen  loca- 
lidades templadas,  y  aun  del  todo  frías.  Aun  bajo  la  misma  linea,  hay 
flaootaoas,  cuyas  cimas  se  hallan  cubiertas  de  nieves  perpetuas.  Tam- 
poco escasean  ios  pantos  de  aquellas  sierras ,  en  que^  arremolinándose 
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de bastantes  horas  en  el  día  inmediato.  Soplan  también  por  casi  todo  el 
otoño  lo3  vientos  nortes ,  tan  perniciosos  para  las  plantaciones.  Solo 
tfene  la  ventaja  de  no  ser  tan  intensos  los  hielos  taraíos  de  primavera, 
porque  la  escarcha  ya  se  disipó  al  recibir  la  localidad  la  influencia  de  los 
rayos  solares. 

7.*  Exposición  al  Nord-oeste. — Participa  de  la  del  Norte  y  Po- 
nieole;  por  lo  tanto,  es  inútil  entrar  en  detalles  sobre  los  pocos  casos 
en  que  conviene. 

8.*  Exoosicion  al  Sud-oeste, — Es  también  intermedia,  cual  su 
nombre  indica.  Disfruta  de  cualidades  mistas. 

Sin  perjuicio  de  marcar,  al  ocuparnos  del  cultivo  especial  de  los  ár- 
boles ,  las  exposiciones  mas  conducentes  á  cada  grupo ,  concluiremos 
ya  este  punto ,  dando  á  conocer  el  cuadro  que  el  entendido  agricultor 
Noissete  formó ,  relativamente  á  las  exposiciones ,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta del  grado  de  calor. 

Exposiciones. 

DóbU Fria  ó  del  Norte. 

ÍDel  Nord-este. 
Del  Nord-oeste. 
Del  SudH^ste. 
Del  Sud-oeste. 
Fuerte Caliente  ó  del  Mediodía. 

Influencia  de  otras  plantas  sobre  los  árboles.— Puede 

considerarse  de  una  manera  general  ó  especial ;  y  á  la  influencia  gene- 
ral de  las  plantas  sobre  los  árboles  referiremos  la  simple  aproxima^ 
don  ó  falso  parasitismo^  la  compresión ,  la  sombra  y  el  entrecruza^ 
miento  y  voracidad  de  raices ,  y  tas  excreciones  radicales. 

Simple  aproximación. — Hay  vegetales  que  vemos  implantados  so- 
bre los  troDcos  de  los  árboles,  y  que  si  bien  no  extraen  de  estos  jugo 
alguno  9  les  perjudican  sin  embargo  por  mas  de  un  concepto.  La  yedra 
adniere  por  medio  de  unas  pequeñas  lañas  á  la  corteza  de  varios  árbo- 
les y  arbustos;  las  ramas  estériles  de  la  Marcgravia  umbellata  también 
se  pegan  al  tronco  de  la  Areca  olerácea ,  de  un  modo  análogo.  La  ?id 
virgen  (ampelopsis  quinquefolia) ,  la  Bignonia  radicans  y  otras,  lo  ve- 
rifican por  medio  de  zarcillos  aquella,  y  de  raices  adventicias  esta, 
formanao  sobre  la  corteza  de  los  árboles  una  especie  de  engrudo  que 
favorece  la  adherencia.  Muchos  bejucos  extienden  sus  largos  vastagos 
sobre  la  superficie  de  los  gigantescos  árboles  de  América.  Varias  orqui.. 
deas  nacen  también  en  la  superficie  cortical  de  algunas  plantas.  La  Tid- 
Uansia  usneoides  vive  sobre  la  corteza  de  algunos  árboles.  Por  último, 
ciertas  hepáticas,  muchos  musgos,  liqúenes,  y  algunos  hongos  ve- 
getan sobre  los  troncos  y  ramas  de  diversos  árboles  y  arbustos. 

Los  daños  que  todas  estas  plantas  producen  no  son  de  mucha  con- 
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sideración ;  circanscríbense  á  mantener  por  su  sombra ,  abrigo «  y  qui- 
zás por  sos  exhalaciones  especiales,  una  dosis  de  humedad  mas  ó  menos 
notable ,  sirviendo  en  ciertos  casos  de  guarida  á  huevecíUos ,  larvas ,  é 
insectos.  Ténganse  siempre  en  cuenta  los  accidentes  relativos  á  su  ma- 
yor ó  menor  peso. 

CoMVBESioN. — ^Los  inconvenientes  que  ocasione  serán  relativos  á  la 
duración  y  consistencia  del  vegetal  que  la  produce  y  á  la  estructura  del 
árbol  sobre  el  cual  se  verifica.  Los  tallos  anuales  rara  vez  perjudican; 
los  vivaces  y  de  consistencia  leñosa »  como  los  de  la  periploca  grcBoa, 
de  la  wisteria  frutescens  y  otras ,  son  tan  nocivos,  como  que  ensorti- 
jándose á  los  troncos  el  primer  año,  se  van  endureciendo  en  el  segun- 
do ;  y  como  sigue  el  crecimiento  en  diámetro ,  se  incrustran  sobre  el 
tronco,  del  mismo  modo  que  lo  baria  un  hilo  de  alambre  ó  una  cuerda. 
Con  razón  llaman  á  estos  incómodos  huéspedes  verdugos  de  los  árbo^ 
les ,  por  las  estrangulaciones  y  rodetes  circulares  que  en  los  troncos  y 
ramas  determinan. 

SoiiBBA. — La  sombra  de  los  árboles  crecidos  intercepta  la  cantidad 
de  luz  necesaria  para  descomponer  el  ácido  carbónico ;  ae  aqui  la  debi- 
lidad y  ahilamiento  de  las  plantas  que  crecen  bajo  aquellos ,  las  cuales 
tampoco  pueden  recibir  por  completo  el  influjo  de  los  demás  agentes 
atmosféricos.  Es  probable  también  que  el  agua,  al  caer  sobre  las  hojas 
de  ciertos  árboles,  tome  una  parte  de  las  materias  solubles  escretadas 

{>or  tales  órganos,  y  produzca  luego  dicho  liquido  sobre  las  plantas 
os  efectos  consiguientes,  observados  en  los  ailantos ,  nogales,  manza- 
nillos, respecto  á  las  plantas  de  sus  inmediaciones.  Cuide  el  arboricul- 
tor establecer  sus  almácigas  y  viveros  en  parajes  donde  no  alcance  la 
sombra  de  árboles  de  ninguna  clase. 

ExTRECBüZA MIENTO  T  VORACIDAD  DE  RAfCBS.— Espaciaudo  Condu- 
centemente los  árboles ,  é  interpolando  los  de  raices  muy  perpendicu- 
lares y  profundas  con  los  que  las  ofrecen  en  planos  mas  superficiales, 
se  evitarán  en  gran  parte  tan  notables  inconvenientes.  Quizás  en  otro 
sitio  hablemos  mas  sobre  este  punto. 

ExcaEGioNBS  RADICALES. — Do  lo  dicho  00  otro  logar  podemos  infe- 
rir los  casos  V  circunstancias  en  que  podrán  ser  perjudiciales  las  de 
unos  á  otros  arboles ,  supuesta  la  existencia  de  tales  excreciones. 

Respecto  á  la  influencia  especial  de  ciertas  plantas  sobre  los  árbo* 
les ,  es  notabilísima  la  que  ejercen  las  parásitas^  ó  aquellas  que  viven 
sobre,  ó  en  lo  interior  de  otras,  de  quienes  extraen  su  alimento.  Las  mas 
notables  son  las  siguientes : 

£1  muérdago  (viscum  álbum),  planta  singular,  de  la  sección  de  las 
fiioerógamas,  y  con  hojas,  que  vive  sobre  los  manzanos,  perales,  al- 
mendros,  sauces ,  olmos,  robinias,  tilos,  abetos,  nogales,  ciroleros, 
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afiperos  >  alcroes^  phios ,  fresnos  y  otros.  La  semilla ,  que  á  teces  Ue- 
ae  dos  embriones,  y  que  p<iede  germinar  cea  la  hamedad  del  aire,  ofre» 
ce  oierta  amtidad  de  glútea,  por  cuyo  medio  se  adhiere  fácilmeate  i  las 
ramas  de  los  árboles  antes  meacíonados.  Al  desarrollarse,  atraviesa  sa 
radícula  la  corteza  de  la  rama  sobre  que  cayó ,  sale  la  plúmula ,  y  queda 
la  Darásita  como  ingerta,  produciendo  un  rodete  circular  bástanteme- 
ni&sto;  se  prolonga  hasta  m  cuerpo  leñoso,  de  doade  aspira  graa  canti- 
dad de  sáTía»  que  no  paede  nutrir  á  la  planta  madre,  en  grave  deterioro 
de  sus  sucesivos  desarrollos.  El  medio  de  desembarazar  á  los  Arboles  de 
tan  fuaestes  huéspedes,  es  cortar  el  mn^dago  por  la  base,  antes  de  que 
pcx>duzca  semillas. 

El  marojo  {viscvm  craciatum)  tiene  un  modo  análogo  de  vegetación 
al  anterior.  Córtese  antes  de  <iue  florezca. 

Bl  loraathus  europseos  yive  también  sobre  varios  áii>oles. 

Hay  otras  paréalas  fanerógamas,  pero  sin  hojas  ,  no  menos  dignas 
de  atencioo ,  por  mas  de  un  concepto.  De  ellas ,  unas  adhieren  á  las 
raíces  ,  otras  á  los  troncos  de  varias  planta^.  De  aquí  la  drvision  en  ra- 
dicícolas  y  en  caulícolas;  las  primeras,  unidas  por  una  sola  base  (mo- 
nobasia)  como  los  citinos,  loscinomerios,  raflesias  y  algunas  oroban* 
queas ;  las  parásitas  radídoolas  pueden  ser  también  polirrizas  ó  parási- 
tas al  propio  tiempo  qae  provistas  de  raíces  libres ,  como  las  monottxH- 
pas  y  muchas  orobaaqueas ;  se  llaman  polistoméas,  si  adhieren  por  la 
parta  inferior  de  su  tallo  á  la  raíz  de  su  víctima ,  produciendo  además 
machas  fibritas  ramosas  ,  terminadas  por  chupadores  implantados  en  la 
misnu  raíz ,  cual  se  ve  en  la  latrea  de  escamas.  Por  último ,  entre  las 
parásitas  caulícolas  son  muy  notables  las  cuscutas ,  que  germinan  en  al 
suelo,  fijándose  luego  á  las  plantas  vivas,  por  medio  de  ios  muchísimos 
apéndices  chupadores  que  producen  ,  y  con  los  cuales  causan  gran  da- 
ño, cuando  no  aniquilan  á  las  plantas  que  invaden. 

Las  parásitas  radicícolas  presentan  el  aspecto  de  plantas  ahiladas; 
obran  de  diverso  modo  sobre  los  vegetales  de  quienes  se  nutren ;  su  in- 
fluencia ,  mas  ó  menos  dañosa ,  parece  guarda  proporción  con  la  nato- 
raleza  de  la  especie  sobre  que  viven  y  con  las  circunstancias  inherentes 
á  las  agresoras.  Si  aquella  es  leñosa,  padece  poco,  cual  sucede  á  los  cis- 
tos  con  los  citinos,  y  á  las  encinas  y  pinos  con  las  monotropas. 

Hay  otras  parásitas  llamadas  criptogamciSy  que  invaden  ios  árboles, 
sobre  todo ,  en  pontos  del  Norte  y  en  localidades  húmedas. 

Entre  las  criptógamas  parietales  que  atacan  las  raíces,  hallamos  una 
observada  por  Bon ,  en  las  raíces  de  los  manzanos ,  y  que  en  forma  de 
unos  filamentos  blancos  y  bisoides ,  se  propagó  de  unos  á  otros  en  los 
semilleros  de  Luxem burgo.  De  Candolte  cree  sea  una  rhízoctonia.  Pa- 
rece que  con  dificultad  se  detienen  los  progresos  del  mal.  Dicho  sabio 
aconseja  sustituir  en  la  porción  de  terreno  invadido  otras  plantas  de 
distinta  familia. 

Entre  las  criptógamas  parietales  que  atacan  las  hojas ,  hay  que  in- 
vaden las  de  ciertos  árboles  y  arbustos,  como  algunas  especies  de  eri" 
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siphd  i  ^00  YoiQos  sobro  his  faojds  del  ayéHano  j  Tresno  i  s&ncey  Bree, 
agracejo  y  olmos,  en  forma  de  unos  péqaeños  tubérculos  globosos, 
amarnlos  en  un  principio  y  lo&jo  negros.  De  su  base  salen  muchos  fila- 
mentos blancos  en  figura  de  radios ,  que  á  veces  se  entrecruzan  forman- 
do una  red.  No  se  conoce  mas  medio  que  cortar  las  hojas  donde  se  hallan. 

Las  especies  del  género  erineum  nacen  sobre  las  hojas  de  la  yid,  del 
peral ,  de  la  encina ,  del  nogal ,  etc. ,  en  forma  de  penachos  irregulares 
y  apretados ,  parecidos  é  unos  pelos,  creídos  tales  en  otro  tiempo.  Es- 
tas criptógamas  dañan  poco  á  los  árboles. 

La  sección  de  criptógamas  intestinales ,  que  se  desarrollan  en  las 

Í)lanta8  Tiyas,  contiene  varias  que  atacan  árboles  y  arbustos,  robándo- 
es  sus  jugos  y  produciendo  el  empobrecimiento  consiguiente.  También 
ocasionan  deformaciones  mas  ó  menos  notables ,  la  pérdida  de  la  cose- 
cha en  unos  casos,  y  en  todos,  disminución  del  producto,  ó  alteración  en 
su  calidad. 

La  puceinia  pruni  vive  sobre  el  cirolero  ;  el  uredo  rubi-idei  so- 
bre el  frambueso  ;  el  CBddium  eatuMatum  ataca  las  hojas  del  peral  y 
manzano ;  «1  0.  corntOum  las  del  níspero  y  seryai.  Otras  veces  prodo«* 
ce  manchas  en  las  hojas  de  ciertos  árMee,  como  las  de  color  anarania-» 
do  me  vemos  eo  los  perales.  £1  <B.  ^latinum  crece  también  sobre  las  ho« 
jas  del  abeto,  produciendo  la  alteración  gue  llaman  en  Francia  esoo6iii 
de  hedUeera ,  caracterizada  por  la  prominencia  particular  de  ciertas 
ramas,  que  desde  dicho  ponto  producen  varias  subdivisiones.  Seme* 
jaale  vegetación  anormal  adquiere  muchos  pies  de  altara. 

Hay  algunas  especies  del  género  g^mnosfi/rangium ,  ias  de  color 
rojizo,  ó  amarillo,  que  atacan  varios  árboles  yarbastos;  el  g,  del 
enebro  sale  debajo  de  la  epnkrmis  de  las  cortezas  algo  viejas  de  dicha 
planta ,  en  forma  de  un  manojo  de  largos  filamentos,  barnizados  de  una 
especie  de  liga.  Bn  su  extremidad  existen  las  capsulitas  que  contienen 
ks  oorpiisculos  reproductores. 

Por  último ,  al  desarrollo  de  la  tárula  olém,  descrita  por  Castagne,  se 
debe  en  parte  la  alteración  conocida  con  el  nombre  de  mangla,  tiSa, 
negrilla,  ó  aceitiHo  de  los  olivos. 
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Dnracion  de  los  árboles  y  arbustos.— Altura.— Diáme- 
tro.— Opina  y  sostiene  el  docto  De  Caodolle  (Fisiolog.  veg.,  i.  2 ,  pági- 
na 965),  que  la  existencia  de  todo  individuo  vegetal  no  reconoce  tér- 
mino definido,  en  cuya  virtud,  las  plantas  solo  pueden  morir  de  enfer- 
medad ó  de  cualquier  otro  accidente ,  mas  no  de  vejez.  No  quiere  síg* 
nificar  aquel  sabio  que  la  mayor  parte  de  los  vegetales  no  ten^n  un 
término  nabitual  de  muerte ,  sino  que  dicho  término  no  es  preciso. 

Invoca  tan  distinguido  fisiólogo ,  en  comprobación  de  tal  aserto,  lo» 
hechos  que  muy  luego  mencionaremos,  relativos  á  la  maravillosa  dura- 
ción de  ciertos  árboles ;  el  no  menos  sicnificativo  de  continuar  otros  sa 
crecimiento  >  sin  dar  el  mas  leve  signo  de  decadencia.  Cita  en  su  apoyo 
el  influjo  que  ciertas  especies  disfrutan  para  continuar  en  casos  asaos- 
una  duración  regular ;  y  por  último ,  el  número  de  causas  capaces  de 
determinar  la  muerte  en  los  árboles ,  como  son  las  condiciones  nsícas  de 
localidad ,  contrarias  al  desarrollo  y  crecimiento  de  aquellos ;  la  acción 
anormal  ó  perturbadora  del  calórico  positivo  y  ne^tivo ,  del  agua  y 
demás  agentes  naturales ;  la  influencia  de  otros  individuos  de  la  misma 
escala  vegetal ,  que  por  su  sombra  ,  contacto  ó  excreciones,  pueden 
acarrear  y  acarrean  accidentes  de  entidad.  T  por  fin ,  el  variado  influjo 
que  el  hombre  y  animales  ejercen  sobre  los  árboles ,  por  tantos  y  tan 
variados  conceptos. 

Prescindimos  de  otras  consideraciones  emitidas  por  dicho  sabio ,  de 
qui^n  tomamos  esta  doctrina ,  con  la  mayor  parte  de  los  ejemplos  de 
extraordinaria  duración  y  corpulencia  de  vanos  árboles  que  damos  á 
conocer. 

El  cheirostemumy  conocido  en  Méjico  con  el  nombre  de  dr6o{  de 
las  manitas ,  parece  anterior  á  la  conquista ;  duración  tanto  mas  nota- 
ble ,  cuanto  que  su  madera  es  muv  tierna. 

De  Candolle  dice  vio  cerca  de  Montpellier  una  yedra,  cuya  base  media 
seis  pies  de  circunferencia;  calculó  tendría  el  año  de  4  84  4  unos  433  años» 
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El  tilo  es  uno  délos  árboles  que  mayores  dimensiones  alcanzan  en 
Europa.  El  que  existió  cerca  de  Friburgo  (Suiza) ,  plantado  en  4  476  pa- 
ra memoria  de  cierta  batalla,  tenia  en  4  834  trece  pies  y  nueve  pulgadas 
de  circunferencia ;  el  de  Villars ,  de  36  pies ,  se  cree  pasa  de  4  230  años. 
El  de  Neustadt ,  cuyas  ramas  se  bailaban  en  4834  sostenidas  por  436 
columnas  ó  pilares  de  piedra  ,  se  calcula  tenga  desde  800 — 4  4  47  años. 

Al  tronco  del  bombax  pentandrwn  (Ceiba)  de  Guatemala,  apenas 
puedes  abrazarle  quince  hombres  juntos.  Plínio  cita  el  plátano  de  Li- 
cia ,  en  cuyo  tronco  hueco ,  de  84  pies  de  circunferencia ,  pernoctó  con 
su  comitiya  el  cónsul  Lucininius'Mutianus.  En  el  valle  de  Bujukderé> 
parece  existe  otro  plátano  de  90  pies  de  altura  y  4  50  de  circunferencia, 
y  de  una  edad  de  4400  años.  Hunter  cita  el  fomoso  ciprés  de  Granada, 
cuya  edad  calcularon  en  350  años. 

Hay  además  encinas  que  pasan  de  800  años;  olivos  de  siete  siglos; 
tejos  de  4  980  hasta  2880  años. 

El  gibante  de  las  Antillas ,  la  himenea  curbaril ,  ofrece  individuos 
de  20  pies  de  diámetro,  cuya  edad  calculan  en  catorce  siglos. 

£1  árbol  mas  célebre,  respecto  á  su  longevidad  es  el  baobad;  los  hay 
tales ,  que  se  cree  pasan  de  6000  años. 

El  ciprés  de  Montezuma  tiene  una  circunferencia  de  44  pies  ingle* 
ses.  El  del  cementerio  de  Santa  María  49  varas  de  disco  sobre  400  pies 
de  altura. 

En  Calvare  parece  hay  árboles  tan  gigantescos,  como  que  el  tronco 
de  algunos  mide  24  pies.  Se  calcula  su  edad  en  3000  años  (4). 

Por  último ,  la  famosa  draecena  draeo  de  Orotava ,  monumento  el 
mas  antiguo  del  globo ,  y  que  cual  sabemos  es  árbol  monocotiledoneo^ 
tiene  45  pies  de  circunferencia. 

Muerte  de  loa  árboles. — Conviniendo  con  el  botánico  de  Gi- 
nebra en  que  la  muerte  de  los  árboles  es  siempre  accidental ,  poco  po- 
dremos decir  ahora  sobre  el  punto  en  cuestión.  Al  ocuparnos  del  cultí- 
To  de  cada  una  délas  especies  de  que  es  objeto  este  libro,  se  estudia- 
rán las  enfermedades  diversas  que  puedan  alterarlas,  indicando  los  me- 
dios mas  adecuados  á  detener  los  estragos  de  unas  y  precaver  otras,  en 
determinados  casos. 

Por  re^la  general ,  téngase  entendido,  que  los  árboles  cuya  estruc- 
tora  permite  ceder  con  mas  facilidad  que  otros  á  las  varias  cansas  des« 
troctoras  son  los  que  mueren  antes. 

» 
(1)    Recientemente  se  ha  cortado  en  California  un  árbol  de  326  pies  de 
largo  por  90  de  circunferencia.  Su  corteza  en  algunos  sitios  era  de  4  pies  de 
espesor,  y  iodo  ól  dio  250,000  de  buena  madera.  Se  cree  tenia  3100  años. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


CUIíTIVO   DB  IiOS   ABBOIiZSS   T  ABBtTSTOS. 

I. 
ÁBBOLBS   T    ARBUSTOS  FBÜTALBS. 

Disidimos  la  doctrina  á  ellos  concerniente  en  dos  partes:  una  des- 
tinada al  cultiYO  general;  la  otra  al  especial. 

PARTE  PRIMERA. 


TuBKivo. — ^Tres  son  los  puntos  principales  que  abraza  su  estudio»  á 
saber:  la  situación,  la  exposición  y  \a  calidad. 

Situación. — «Los  árboles  que  están  en  los  valles  dan  mas  fruta  que 
tíos  de  los  llanos ,  y  estos  masque  los  de  los  altos.  Los  árboles  que  están 
>en  cerros  y  lugares  exentos  y  frescos  dan  la  fruta  muy  mejor ,  y  con 
>la  mejoría  pagan  la  multitud ;  es  la  fruta  mas  sana  en  sí ,  y  aun  para 
«quien  la  come,  mas  sabrosa ,  de  mejor  olor,  y  guárdase  mas  tiempo.» 
Asi  se  expresa  nuestro  Herrera,  cap.  ui,  lib.  lu  do  su  apreciable  obra 
de  Mricoltura. 

El  arboricultor  necesita  atender  además  á  la  naturaleza  del  clima,  y 
á  los  metéoros  que  con  mas  frecuencia  suelen  reinar  en  la  localidad  donde 
baya  de  plantar  frutales.  Examinando  los  vientos  mas  6  menos  frios»  que 
durante  algunas  épocas  suelen  ó  no  presentarse,  principalmente  en  la 
de  la  floración ,  es  como  podrá  elegir  el  sitio  mas  adecuado.  La  estruc- 
tura particular  de  las  especies  no  debe  tampoco  perderse  de  vista ;  con 
electo,  sábese  como  los  cerezos ,  los  manzanos,  perales,  algunos  cirole- 
ros, y  los  guindos,  resisten  temperaturas  bajas  y  en  su  consecuencia^ 
pueden  soportar  situaciones  mas  altas  ó  elevadas,  en  que  es  muy  dificü 
prosperen  las  higueras,  el  pérsico  y  otros. 

Exposición. — Utilícense  estos  datos  para  elegir  la  exposición  en  que 
hubieren  de  plantarse  los  árboles ,  pues  no  necesitando  todos  igual  grado 
de  calórico,  podrán  ponerse  los  mas  delicados ,  como  los  granados ,  los 
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algarrobos,  almendros  y  otros  de  igual  naturaleza,  en  parajes  mas 
abrigados,  y  así  disfrutarán  por  mas  tiempo  la  benéfica  influencia  de  los 
rayos  solares. 

De  todo  ello  se  deduce,  no  podemos  consignar  reglas  precisas  é  in- 
variables para  elegir  de  un  modo  cierto  la  situación  y  exposición  mas 
conducentes  al  arbolado.  El  agricultor  no  pierda  de  vista  las  circunstan- 
cias antes  mencionadas ,  ni  tampoco  el  resultado  de  las  observaciones 
que  hubieren  hecho  en  la  localidad  donde  ha  de  verificar  la  plantación; 
entre  ellas,  la  de  si  aquella  está  resguardada  de  los  vientos  nortes  por 
cordilleras  ó  montes  inmediatos. 

Calidad  del  /er r^no.^-Aunque  los  mas  distinguidos  agricultores  es- 
tán conformes  en  que  sea  mas  pronto  suelto  que  compacto,  no  perju- 
dica tanto  como  se  ha  creído  ni  uno  ni  otro  extremo,  con  tal  tenga 
buen  fondo.  Incorporando  las  diversas  zonas,  al  dar  las  labores  prepa- 
ratorias, antes  de  verificar  la  plantación ,  siempre  se  mejora ;  á  esto  se 
añaden  los  despojos  que  las  hojas  de  los  árboles ,  las  yerbas  diversas  é 
insectos  varios  dejan  por  su  descomposición  todos  los  anos. 

Herrera  dice  «que  la  tierra  que  con  los  calores  se  resquiebra  en  el 
vestio  es  mala,  porque  por  aquellos  resquebrajos  entra  y  penetra  el 
»calor  á  las  raices^  y  las  seca.»  Pero,  advierte  el  Sr.  Anas,  como  si 
bien  es  cierto  tal  extremo,  no  tiene,  pin  embargo,  la  influencia  tan  no- 
table que  se  le  ha  querido  atribuir ,  pues  semejante  defecto  se  corrige  y 
disminuye,  no  solo  por  las  labores  superficiales  que  se  dan  al  terreno 
en  épocas  apropiadas,  sino  también  plantando  de  trecho  en  trecho  ár- 
boles mayores,  llamados  resalvos^  que  proporcionan  abrigo  á  ios  pe- 
queñitos^  y  no  solo  evitan  el  influjo  excesivo  de  los  rayos  solares,  sino 
que  sirven  para  atraer  la  humedad  y  la  frescura  atmosféricas. 

Frej>aracion  pr^itninar, — La  primera  es  separar  los  obstáculos 
que  dificulten  el  cultivo,  6  que  se  opongan  á  establecerle. 

Si  el  terreno  abunda  en  retaAaas  (ordinaria  y  espinosa),  en  lentiscos, 
brezos ,  heléchos ,  ú  otras  plantas  de  poca  elevación  y  no  mucha  con- 
sistencia, se  las  arranca  en  primavera,  cortando  en  otoño  ,  y  antes  de 
darla  primera  labor  preparatoria^  los  brotes  que  hubieren  podido  arro- 
jar en  el  trascurso  de  oicbo  tiempo ;  si  son  arbustos  los  que  es  preciso 
quitar,  ya  no  es  tan  expedita  la  operación ;  es  menester  mas  paciencia 
y  mayores  gastos.  Y  si  fueren  árboles  im|)roductivos ,  por  viejos  ó  por 
enfermos,  ó  por  corresponder  á  clase  distinta  de  la  de  frutales  los  qoe 
fuere  preciso  extinguir,  se  quitarán,  utilizando  uno  de  los  medios  si- 
guientes: 4.*,  arrancándoles  de  una  vez;  %.®,  verificando  su  extirpación 
de  una  manera  lenta  y  gradual.  El  medio  mas  expedito  para  obtener  el 

Erímer  resultado  consiste  en  descubrir  las  principales  raices  de  los  ar- 
óles«  cortarlos  á  la  mayor  distancia  posible,  y  hacerlos  después  caer, 
cuidando  antes  atar  una  soga  á  las  ramas  primarias  ó  en  las  cruces, 
con  el  objeto  de  poderlos  dirigir  en  su  descenso  hacia  el  punto  mas 
conveniente.  En  el  caso  de  optar  por  el  segundo  medio ,  se  comienza 
quitando  á  los  árboles  una  faja  de  corteza  alrededor  del  tronco ,  y  de 
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Boa  extensión  proporcionada  á  sa  diámetro.  De  este  modo,  se  secan 
poco  é  poco,  después  de  lo  cual  se  cortan  y  se  utilizan  el  tronco  y  las 
ramas  principales  para  los  usos  que  convengan ;  las  menudas  pueden 
quemarse  luego  en  el  terreno,  si  de  ellas  no  necesita  el  agricultor  para 
combustible  en  la  casa  de  campo. 

Sin  pérdida  de  tiempo  hay  que  quitar  el  tocón,  6  sea  la  parte  de 
tronco  que  quedó,  y  extraer  también  cuantas  raices  de  notable  grueso 
sea  posible  hallar.  Operación  de  doble  resultada  que,  aun  cuando  á  pri- 
mera vista^  parece  muy  costosa  y  entretenida ,  no  lo  es ,  sin  embargo, 
teniendo,  como  tenemos  en  nuestra  mano*  el  utilizar  algunas  máquinas 
sencillísimas,  que  vamos  á  dar  á  conocer. 

4/  £1  arrancador  llamado  de  Ntcholson,  descrito  por  Boitard  en  su 
colección  de  instrumentos  aratorios,  pág.  99,  lám.  45.  Compónese  de 
una  palanca  A  (ñg.  48)  formando  una  e^ecie  de  compás  con  la  rama 
B;  bajo  el  pié  C  se  coloca  un  grueso  tablón  D,  para  que  la  presión  no  le 


Fig.  18. 


bunda  en  el  terreno.  A  la  extremidad  de  la  palanca  hay  un  gancho  de 
hierro  E,  donde  se  introduce  el  correspondiente  eslabón,  para  sujetar 
al  tronco,  del  modo  que  elpresa  la  figura.  En  tal  caso ,  la  paladea  debe 
ocupar  \a  posición  F,  señalada  por  la  doble  linea  de  puntos.  El  traba- 
jador imprime  al  instrumeioto  la  oportuna  fuerza  de  arriba  abajo ,  cuyo 
resaltado  es  tanto  mas  favorable ,  cuanto  mas  iumedíato  estuviere  el 
eje  G  (verdadero  punto  de  apoye^  del  ganchito  E.  Movida  que  sea  la 
cepa  ó  el  tocón,  á  conaecueocia del  primer  esfuenso,  se  acorta  la  dis- 
taoeía  de  la  cadena ,  enganchándola  por  el  e^abon  correspondiente ,  y 
se  vuelve  á  imprimir  fuerza  á  la  palanca,  basta  que  se  extrae  ó  arranca 
del  todo  el  pedazo  de  tronco. 
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9.*  ^mMwiKtor¿««a6alkf«.— BaiUrdaihieTtehderMHrvidooon 
TflDteja  de  dicbo  nAnuMnto  en  los  denaoBtei  de  tillares.  La  pdanu  a 
(Sg.  ts)  deaMDW  aobre  el  baD<|iiiU«  6,  eujo  traTeuño  ii^erior  inpi- 
ae  *e  banda  eo  <A  leneao :  á  la  eilremidad  adhiera  nna  eafjecre  de  pin- 
za c,  que  figuramos  separada,  para  comprender  mc^r  el  n  ''~ 


ama,  jr  de  cujoaparato  parase  se  sirTÍBn;a  Ua  romanos  paratras- 
piHHtf  mÓTea  de  piedra,  ;  pare  lo  caal  le  usan  he;  los  holandeses.  BMta 
pieea,  en  futaia  de  tMaia,  y  d  b  q«e  ae  h  da  naa  magnilad  (voporcio- 


oadft  al  Infama  ea  qua  )>•  de  emplearse,  debe  tener  doa  dientes  al  cxbre- 
mo  de  cada  rema.Bn  la  otra  parte  bay  usa  caarda  que  pesa,  por  el 
anillo  o  de  la  raaia;  reauhando  de  esta  constraccton,  que  cuanlo  mas 
estira  la  cnerda  la  palanca ,  tanto  mas  foerte  es  la  presión  quvejercev 
los  extremes.  El  tronco  do  puede  eseapus»,  ;  tiene  que  oeder  á  la 
fuerza  del  art»  pneate  es  acción.  Es  tembiea  bm  expedita  el  cambio 
de  losar  de  laa  expresadas  pinzaa,  al  paao  que  va  saliendo  el  tocón  bae- 
n  de  u  tierra. 

La  fig.  10  representa  loa  detalles  de  este  arrancadw. 


3.*  érraiKeadar  lU  fU-  <U  sobra. — La  B$.  ti,  qnt  UmbÍM  toma- 
BMM  de  dicho  «olor,  l«  bace  comprondar  -perfacUmeata.  Las  ramat 
A  r  B  M  pDcdea  raunir  es  C,  por  una  davijiu  de  hiarro ,  qae  Isa  deja 


libreo  pan  faneioDar.  La  altura  qi»  deben  tener  es  de  ciaco  basta  siete 
pies. 

La  itfaraeion  di  toa  piedras  gruesas.  Cuando  abundan  eo  un  ter- 
reno, ee  otra  de  las  preparsciones  prelimiaarea  que  necesita  el  en  que 
baya  de  establecerse  arbot^io.  Utilícense  para  cercas,  6  para  la  forma- 
cña  de  balates,  de  aue  may  tueso  hablaremos. 

La  inetinaeion  del  tvela  suele  exigir  en  determinados  casos  otra 
preparaoMii  (»elímh)ar 

Sábese  que  los  árboles  qae  crecen  saladera  forman  dos  ángulos, 
«no  agudo  poi  la  parte  superior  y  otro  abierto  en  la  inferior.  De  aqui 
ranilla,  qne  si  hhUos  ton  poco  ranii6cados,  como  los  álamos  de  Italia 
f  otros,  no  exeeoerá  el  número  de  los  que  puedan  Tegetar  en  un  plano 
inclioado,  del  qoa  prosperaría  en  1s  base  del  nismo.  Pero,  si  sa  trata  de 
árboles,  cuyas  ramas  sesn  abiertas  (encinas  y  otras  mucbas  especies 
por  ejemplo),  enloocea,  como  no  todas  aquellas  adquieren  una  misma 
•Haré,  el  numero  de  indifiduos  será  excesivamente  mayor, 

Ee  también  notorio  el  sraode  inconveniente  que  los  lerrenot  incli- 
aedoaprvseotsn.  facilitando  arrastren  las  lluvias  la  parte  mas  soluble 
del  terreno.  T  aunque  uno  de  los  medios  mas  eficaces  da  precaver  tan 


Fig.  22. 
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grave  iocoovenienle.  seria  el  de  plantar  árboles ,  coyas  raicea^  ramifi - 
o&ndose  y  eDtrecnizáodose,  afianzaran  mas  y  mas  ei  terreoOt  hay  casos 
en  que,  por  circnnrtancias  particulares,  es  necesario  sostener  de  trecho 
en  trecho  una  ladera,  dividiéndola  en  fajas  trasversales,  que  se  asegu- 
ran levantando  paredes  de  piedra  seca,  cuidando  no  sobresalgan  dema- 
siado, para  evitar  los  inconvenientes  de  la  sombra  qué  en  tal  caso  pro- 
ducirían. Además  de  la  economía  que  semejante  construcción  propor- 
ciona, facilita  bastante  los  desagUes,  cuando  determinados  cultivos  (el 
de  la  vid  y  el  del  olivo)  requieren  mantener  el  suelo  seco.  De  esta  ma- 
nera se  simpliBcan  los  trabajos,  y  se  trasforman  las  laderas  en  una  se- 
rie de  baocales  llanos  ó  casi  llanos,  que  dan  al  conjunto  un  aspecto  el 
mas  pintoresco. 

Por  último,  sí  la  inclinación  del  terreno  es  muy  notable,  basta  tra- 
zar algunas  regueras  y  aun  zanjas  no  may  profundas ,  pero  oblicuas  ó 
trasversales,  para  dar  mas  ventajosa  salida  á  las  aguas  llovedizas. 
Saneamiento  del  terreno. — Sí  importante  es  el  saneamiento  de  los 

terrenos  en  general ,  es  de  todo  punto 
indispensable,  cuando  se  trata  de  esta- 
blecer el  arbolado.  Una  de  las  causas 
mas  frecuentes  de  insuceso,  en  tan  útil 
cultivo,  es  ciertamente  la  impermeabi- 
lidad de  las  capas  inferiores  del  suelo, 
que  reteniendo  el  agua  en  su  superfi- 
cie, mantienen  un  foco  de  humedad 
constante  alrededor  de  las  raices,  que 
muy  luego  se  pudren  y  pierde  en  su 
consecuencia  el  árbol.  Para  sanear  un 
terreno  destinado  al  cultivo  de  los  fru- 
tales, se  han  de  tomar  en  cuenta  algu- 
nas circunstancias  particulares  que  ten- 
drán la  oportuna  aplicación,  no  solo  en 
los  casos  en  que  se  cultiven  aquellos, 
en  parajes  mas  ó  menos  extensos ,  sino 
también  en  localidades  circunscriUs,  á 
que  damos  el  nombre  de  huertos.  De- 
terminado el  declive,  según  la  línea  AB 
(fig.  2%),  se  abre  una  serie  de  ¿aojas 
paralelas  c,  que  desde  arriba  se  dirijan 
nacía  abajo ,  donde  hallarán  otra  zan- 
ja trasversal  D.  La  distancia  que  deben 
guardar  aquellas  será  la  de  unos  40», 
poco  mas  6  menos;  la  profundidad  que 
se  les  dé  sea  desde  4^^  basta  4a  ,50; 
la  anchura  en  su  ^remo  Ov,60;  en 
su  base  0ni,30;  el  fondo  ofrezca  una  in- 
clinación regular,  al  menos  de  Ooi,005  por  metro,  con  el  objeto  de  £a- 


Fig.  23. 
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cuitar  el  deseeoso  de  las  agaas.  Comiéncense  á  abrir  por  el  paraje  mas  bajo 
del  terreno,  para  ^ue  no  incomode  el  agua,  que  en  otro  caso  se  iría  acu- 
mulando en  la  zanja.  Reúnanse  todas  las  que  se  tracen  en  otra  inferior  D, 
pero  cual  demuestra  la  figura ,  en  una  línea  curva  .  para  no  estorbar  el 
libre  curso  de  las  aguas  en  este  último  conducto.  Para  mantener  el  va- 
cío necesario  al  Kbre  paso  de  las  aguas  en  las  sangraderas  antedichas  e, 
se  ecba  en  el  fondo  de  ellas  un  poco  de  cascajo,  de  modo  que  forme 
una  capa  de  Om^iO.  Encima  se  ponen  fajos  de  ramas  de  arbustos  es- 
pinosos, ó  de  brezos,  hasta  unos  Om,40,  y  se  acaba  de  rellenar  con 
tierra.  La .  fi^.  23  representa  el  corte  trasversal  de  una  de  estas  zan- 
jas. La  inferior  D^  se  ahondará  O  ni,20  mas  que  las  otras ,  para  facilitar 

el  flujo  de  las  aguas  de  las  zanjas  C;  presente 
en  su  orificio  Om  ,'iO  dé  ancho,  y  en  el  fondo 
una  extensión  de  0m,35.  Diríjase  su  pendiente 
hacia  el  punto  E.  Como  la  cantidad  de  agua 
que  debe  recibir  es  mayor  que  la  de  las  otras 
zanjas,  su  diámetro  es  necesariamente  mayor; 
se  formará  por  lo  tanto  con  piedras  llanas, 
dispuestas  cual  demuestra  la  fig.  24,  las  cua- 
les se  cubren  á  su  vez  con  cascajo,  de  manera 
que  el  conjunto  ofrezca  la  elevación  de  0i°,60 
poco  mas  ó  menos.  En  seguida,  se  coloca  una 
tanda  de  fagina,  y  se  acaba  de  rellenar  de 
tierra. 

Si  se  quieren  usar  atenores  de  0n>,33  de 
longitud ,  y  de  0ni,03  de  diámetro  los  mas  pe- 
queños, y  de  0in,06  á  0i°,08  los  mayores,  se 
colocan,  engranados  unos  con  otros,  en  el  fondo  de  las  zanjas ;  en  tal 
caso,  sean  estas  de  la  capacidad  de  aquellos.  Sujótanse  los  indicados  tu- 
bos con  unas  abrazaderas  de  tierra  cocida ,  no  solo  para  darles  mayor 
solidez,  sino  también  para  impedir  penetren  las  raicillas  de  los  árbolesy 
y  extendiéndose  mas  y  mas  ^  formen  lo  (]ue  vulgarmente  se  llama  colas 
de  zorras,  que  concluiruLn  por  obstruir  completamente  los  indicados 
conductos. 

Sea  cual  fuere  el  método  adoptado  ,•  lo  cierto  es  que  la  humedad 
acumulada  en  la  superficie  de  la  zona  impermeable ,  y  en  cierta  parte 

de  la  capa  superior,  tiende  á  tomar  la  dirección 

^deíc^fidScio V/or^r^  ^  ^^^  conductos;  el  movimiento  que  en  las  inme- 
diaciones de  estos  se  verifica  se  propaga  lateral* 
meóte  á  una  gran  distancia ;  de  lo  cual  resulta 
que  el  suelo  se  priva  al  momento  de  la  humedad 
superabundante.  Para  dar  salida  á  estas  aguas, 
se  las  dirige  á  un  foso  de  desagüe,  desde  el  mo- 
mento salen  por  la  parte  D  (fig.  22).  Si  esto  no 
fuera  posible ,  construyase,  según  arte,  un  pozo 
absorbente. 


—  4i6  — 

Se  ha  (pierido  mistiioir  á  asios  medios  de  desegue  que  hemos  dedo 
á  conocer,  el  de  echar  en  el  fondo  del  hoyo  donde  se  na  de  plantar  el 
árbol,  piedras  hasta  O «,30,  cubriéndolas  con  una  capa  de  tierra  de 
0in,50,  Bobre  ia  coal  se  coloca  inmediatamente  el  árbol.  De  este  modo, 
dícen«  se  inpide  que  las  raices  se  alarguen  hiata  la  zona  impermeable 
del  terreoO)  evitando  las  consecuencias  de  la  excesÍTa  humedad.  Pero, 
la  experiencia  ha  demostrado  la  ineficacia  de  tal  medio.  Con  efecto; 
si  la  zona  de  cascajo  se  coloca  sobre  la  capa  impermeable ,  la  hame^ 
dad  que  se  acumula  en  la  superficie  de  esta  capa  se  eleva  sobre  las  pie« 
dras ,  y  muy  luego  se  encuentra  en  contacto  con  las  raices.  Estas,  con*» 
tinuando  por  otra  parte  alargándose  sobre  las  piedras,  acaban  por  ir 
mas  allá;  en  cuyo  caso,  adelantan  lo  bastante  para  encontrar  é  introdu- 
cirse en  medio  de  esta  humedad  estancada  ó  acumulada,  de  que  se  las 
qaeria  preservar.  Si  al  contrario,  se  corta  á  mas  ó  menos  profundidad 
la  capa  impermeable ,  y  en  su  fondo  se  pone  un  lecho  de  cáscalo ,  en- 
tonces la  humedad  se  acvmulará  en  esta  excavación  ain  taXm^  el^ 
Tándose  hasta  el  nivel  de  la  capa  impermeable  ^  y  las  raíces  de  k»  ár- 
boles estarán  de  continuo  en  un  baño  de  pié.  Sustituyamos  i 
todos  viciosos  el  único  racional  de  que  nos  hemos  ocupado. 

Cercado, — Al  ocupamos  de  ios  huertos  y  verjeles,  trataoMi 
portante  punto. 

Preparación  propiametUe  dicha  del  terreno  deüinado  á  árho' 
¿0«.— Sea  tal ,  qu^  no  solo  quede  bien  desmenuzado  y  mullido  en  la 
superficie,  sino  también  en  sus  zonas  inferiores,  con  el  objeto  de  qve  e) 
aire  se  ponga  en  contacto  con  todo  el  sistema  radical  de  los  árooles, 
sino  también  para  que  puedan  extenderse  acá  y  allá  sin  obstáculo,  has- 
ta llegar  al  grado  de  profundidad  que  deban  alcanzar.  Sirva  de  princi- 
pio general  que  el  desarrollo  y  duración  de  los  árboles  está  en  razoD 
directa  de  la  extensión  que  adquieran  las  raíces.  Consecuencia  legitima: 
que  el  terreno  debe  estar  bien  preparado.  La  naturaleza  y  estado  del 
suelo ,  su  situación ,  la  calidad  de  los  cultivos  anteriores ,  la  magnitud 
de  las  especies,  la  ramificación  y  dirección  de  las  raices,  el  clima  y  la  lo- 
calidad ,  regularizarán  la  profundidad  de  las  labores*  Puedan  las  raices 
sustraerse  lo  bastante  en  verano  á  la  influencia  de  los  exce«vos  calo* 
res.  En  los  terrenos  ligeros,  en  los  silíceos  y  en  los  calcáreos,  la  prepa- 
ración será  mas  profunda  que  en  los  compactos.  Por  punto  general ,  pe- 
demos asiffnar  |¿ra  los  climas  mas  ó  menos  septentrionales  un  metro 
de  profundidad,  siendo  terreno  de  consistencia  media  ;  dos  metros  para 
clima  meridional ,  tratándose  de  terrenos  sueltos  y  también  en  los  cal- 
cáreos; 4m  ,50  para  los  parajes  intermedióla.  No  de  otro  modo  podrán 
los  árboles  alcanzar  una  profundidad ,  que  les  permita  tomar  de  las  ca- 
pas inferiores  la  humedad  suficiente,  sin  apelará  los  riegos,  Um  per- 
niciosos para  los  frutales,  sobre  todo  si  son  de  hueso. 

Después  de  darla  primera  cava,  ó  vudta  de  arado,  que  será  en  oto- 
ño, se  nivela  el  terreno,  si  no  es  ladera,  dejándole  abandonado  á  los 
agentes  atmosféricos ,  hasta  la  primavora  inmediata ,  en  que  se  repite 
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otrt  labor  os  poco  iDtt  profunda,  j  qaeoe  puode  dar  con  la  laya.  En 
parajes  nortes ,  prefiérase  el  verano  para  dar  estas  labores  prepara- 
torias. 

Mejora  M  tmeio. — Coando  sea  demasiado  compacto  ó  arcflloso, 
añádanle  arena  ,  que  «tenuándoie  y  dividiéndole,  aamentará  su  per- 
meabiiidtd,  fecflítando  las  labores,  el  desarrollo  y  espaciamiento  de  las 
raíces.  El  elemento  calcáreo  les  es  también  muy  ¿rovechoso;  asi  es  q«e 
los  residuos  de  demoliciom&s  bien  quebrantados ,  ios  escombros  de  toda 
clase,  son  «Ülisimos  para  estos  terrenos ,  porque  además  de  dividirlos, 
les  snmtnistrftn  ^ran  cantidad  de  principios  salinos,  muy  favorables  á 
la  Wj^tacion. 

ñ  ios  terrenos  demasiado  arenosos  ,  y  también  en  los  calcáreos» 
conviene  la  arcilla  ,  para  darles  mayor  trabazón  y  consistencia.  Ya  Pa* 
ladio  y  Columela  nos  hablaron  de  las  ventajas  que  ofrece  este  medio  uti- 
lixaiio  en  «u  tiempo.  Pero  téngase  «n  citeBla,  que  taaio  la  arcilla  como 
iasAioe  y  la  caliza  ,  deben  esparcínse  antes  que  oomiencen  las  lluvias 
de  «tono.  Si  se  calcina  la  arcilla  con  anterioridad .  aumenta  la  fuerza 
de  absorción  de  los  gases,  produciendo  otras  ventajas,  que  ya  anancia- 
mos  eo  la  página  '75  de  nuestros  eleaientosde  agricultura. 

Abono$.-^i  el  terreno  elegido  para  establecer  el  arbolado  fué  mon- 
taosov  j  se  descuajó  poco  bá  ,  •contendrá  un  principio  ácido.  En  este 
caso,  «I  mejor  abono  será  la  cal,  porque  no  solo  neutralizará  dicho  ele- 
mento {el  ácido] ,  sino  q«e  activando  la  descomposición  de  los  residuos 
vegetales,  toma  mas  pronto  asimilable  el  humus.  Si  en  tales  ctrcuns* 
tanoias ,  é  ínterin  se  utiliza  el  terreno  para  la  plantación  ,  se  siembran 
patatas,  trigo  s«*raceno  ,  centeno  ,  trébol  ó  avena  ,  obtendremos  una 
cosecha  iaiermedia  asombrosísima. 

Pero  si  la  tierra  destinada  á  frut-ales  no  ofrece  dicha  circunstancia, 
poede  recibir  un  abono ,  cuya  descomposición  sea  lenta,  como  los  hue- 
sos quebrantados,  los  despojos  de  lena,  los  pelos,  crines ,  tendones, 
raspaduras  de  astas,  etc.  A  falta  de  tan  provechosas  sustancias,  utilíce- 
se el  estiércol  de  cuadra.  Pero,  ni  unos  ni  otros  se  deien  en  la  superficie, 
paes  de  este  modo,  no  podrán  tomarles  con  facilidad  las  raices  de  los 
átboles.  Tampoco  queden  muy  profundos,  porque  en  tal  caso,  como  las 
aguas  les  arrastrarán  mas  hondo  todavía,  no  podrán  ponerse  en  contacto 
con  las  raices,  sino  al  cabo  de  mucho  tiempo.  Entre  la  superficie  del 
terreno  y  la  zona  que  alcance  á  O»  ,40  de  profandidad,  es  la  mas  racio- 
nal distancia  á  que  deben  quedar.  Para  ello,  échense  al  dar  la  segunda 
labor. 

Incineración  .-«Si  el  suelo  estuviere  mas  ó  menos  hámedo,  teniendo 
por  base  una  capa  arcillosa,  cubiei^  de  oésoed,  ó  un  banco  turboso  de 
machos  pies  de  diámetro,  resultado  de  la  aescomposicion  sucesiva  de 
plantas  acuáticas,  entonces,  antes  de  la  primera  labor,  que  deberá  ser 
también  profunda,  es  de  todo  punto  indispensable  la  incineración*  No 
se  roture,  para  plantar  árboles,  ningún  prado  artificial  que  ocupe  locali- 
dades, cuya  frescura  sea  constante,  sin  ver  de  antemano  si  es  posible 
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7  tiene  cuenta  el  saneamiento  por  medio  de  zanjas,  ó  por  tubos  sab*- 
terráneos. 

Hultíplicacion.  de  los  árboles.— No  basta  conocer  y  cultivar 
las  plantas  útiles;  es  preciso  multiplicarlas,  para  que  sus  productos  sa» 
iisfagaa  nuestras  necesidades^  para  que  el  agricultor  obtenga  la  oportu- 
na compensación  de  sus  desembolsos  y  le  indemnicen  con  usura  de  sus 
desvelos  y  tareas. 

La  mulliplicacion  de  los  árboles  puede  ser  natural  ó  artificial,  según 
que  á  dicho  efecto  se  utilicen  las  semillas  de  loa  mismos ,  ó  se  aprove- 
che una  ó  mas  yemas  qne  lleve  consigo  la  parte  separada,  que  es 
preciso  someter  a  ciertas  y  determinadas  condiciones,  cual  luego  ve- 
remos. 

MuLTiPLiGAGion  NATURAL. — Solo  SO  cousígue  por  medio  de  la  siem- 
bra; ofrece  las  ventajas  siguientes:  4  .*  Se  obtiene  en  corto  espacio  un 
considerable  número  de  individuos  vigorosos  y  que  viven  mas  tiempo; 
%.*  es  la  mas  propia  y  conducente  para  las  especies  leñosas;  3.*  es  el 
medio  mas  fácil  y  expedito  de  multiplicar  ciertas  y  determinadas  de 
aquellas;  4.^  á  veces  se  consiguen  variedades  apreciables.  Pero,  en 
cambio,  presenta  inconvenientes  notables,  á  saber:  4.^  Que  no  puede 
emplearse,  sino  para  multiplicar  las  especies  propiamente  dichas;  i.^  pro- 
duce la  siembra,  en  la  mavoria  de  los  casos,  mdividuos  degenerados;  la 
tendencia  natural  para  volver  á  su  tipo  primitivo  explica  tan  importan- 
te fenómeno.  3.^  A  consecuencia  de  esta  degeneración,  mas  6  menos 
pronunciada ,  los  frutos  son  acerbos ,  desagradables  y  mas  propios  para 
losanimalesy  que  para  el  hombre.  Sin  embargo,  como  la  multiplicación 
natural  suministra  multitud  de  piececitos,  que  utiliza  ventajosamente  el 
agricultor,  destinándoles  á  patrones  sobre  que  ingerta  luego  variedades 
apreciables,  trataremos  de  aquella  con  la  extensión  que  requiere  tan  im- 
portante punto. 

La  multiplicación  natural  de  los  árboles  solo  puede  obtenerse  por  la 
siembra.  Esta  es  de  dos  modos:  de  asiento  y  eu  almáciga  6  vivero.  La 
primera  se  cree  preferible  en  muchos  casos,  para  los  árboles  de  monte, 
y  también  para  ciertos  frutales,  como  el  nogal  y  algunos  otros.  La  se- 
gunda es  la  que  mas  generalmente  se  practica,  salvas  algunas  excep-^ 
cienes,  que  se  indicarán  en  su  sitio  respectivo. 

De  las  alhIcxgas  ó  viveros. — Así  se  llama  el  sitio  destinado  á  la 
multiplicación  de  toda  clase  de  árboles  Son  indispensables,  porque  en 
primer  lugar,  se  asegura  la  nascencia  de  los  individuos,  pues  si  sembrá- 
semos la  mayor  parte  de  los  frutales  en  la  misma  localidad  donde  siem- 
pre hubieran  de  permanecer,  seria  ciertamente  este  método,  sobre  muy 
difícil  en  todos  casos ,  impracticable  en  ciertos  de  ellos.  En  segundo 
término,  nos  procuramos  un  crecido  número  de  plantas  útiles  en  redu- 
cidos espacios.  Permite  además  la  distribución  de  los  árbolitos  en  lineas 
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regnlareB  y  á  dútanciasigaales,  lo  cual  facilita  los  mi  nací  osos  cuidados 
qae  requierea ,  íniería  verifícan  loa  primeros  desarrollos.  Gomo  varias 
semillas  tardan  algunos  meses  en  nacer,  y  como  las  especies  que  de 
ellas  dimanan  recorren  con  bastante  leotílud  sus  primeras  faces,  es 
posible  que  en  mas  de  una  ocasión  no  pudieran  desenvolverse,  que- 
dando expuestos  en  otras  los  arboiitos,  por  demasiado  tiempo,  á  varios 
accidentes  en  extremo  funestos,  atendida  su  edad  y  la  posición  des- 
ventajosa que  ocupan.  En  los  criaderos  se  les  libra  con  mas  facilidad 
de  los  hielos  y  de  otras  influencias  atmosféricas  desfavorables,  como 
asimismo  del  diente  destructor  de  muchos  mamíferos  y  roedores,  y 
también  de  los  estragos  de  no  pocos  insectos.  Como  la  almáciga  ocu- 
pa un  espacio  circunscrito,  se  prepara  mejor  el  terreno,  que  se  elige 
además  en  consonancia  con  la  mayor  delicadeza  de  los  arbolitos.  Es 
dado  también  colocar  cada  especie  de  semilla  en  las  condiciones  mas 
fiíTorables  á  su  desarrollo,  dedicándose  además  el  agricultor  con  mayor 
asiduidad  y  esmero  á  los  muchísimos  cuidados  que  exige  siempre  la  in- 
&ncia  de  los  seres  or&a  o  izados,  hasta  tanto  hayan  adquirido  la  fuerza, 
rusticidad  y  solidez  bastantes  para  acomodarse  al  suelo  donde  seles 
haya  de  trasladar  definitivamente. 

Se  objetará  quizás,  en  contra  de  estas  utilidades,  la  desventaja  que 
resalta  al  mudar  de  sitio  á  los  árboles  ,  sacándoles  del  en  que  nacieron, 
lo  cual  influye  basta  cierto  punto  algo  des^favorablemente  en  su  vegeta- 
ción sucesiva.  Es  verdad  que  los  pies  procedentes  de  semilla  se  desarro- 
llan con  mas  vigor  que  los  trasplantados,  cuando  ya  pudieron  resistir 
las  numerosas  causas  de  insuceso  que  les  rodearon  en  su  edad  primera; 
pero  DO  por  ello  es  menos  cierto,  que  está  muy  lejos  de  compensar  los 
infinitos  imprevistos  á  que  dichas  siembras  se  hallan  expuestas. 

Süio  niiu  conducente  para  una  almáciga. — La  superficie  donde  se 
establezca  sea  llana,  pues  no  solo  se  facilitan  de  este  modo  los  riegos 
cuando  el  clima  y  estación  así  lo  exigen ,  sioo  que  no  hay  luego  peligro 
de  que  las  aguas  llovedizas  arrastren  consigo  la  flor  de  tierra  ,  como  su- 
cedería necesariamente  en  paraje  inclinado. 

La  localidad  debe  estar  abrigada  de  los  vientos  fuertes^  que  tantos 
daños  producen  á  los  arbolitos,  principalmente  si  aquellos  son  secos  y 
proceden  de  punto  Norte,  ó  del  Ñor-este;  en  todos  estos  casos,  se  impi- 
de el  curso  normal  de  la  savia  y  se  llegan  á  destruir  en  invierno  muchas 
especies  delicadas.  Si  observamos  lo  que  sucede  en  la  multiplicación  es- 
pontánea de  los  árboles,  veremos  como  siempre  viven  los  pequeños 
asociados  á  las  especies  crecidas.  Imitemos  en  lo  posible  á  la  naturaleza. 
Eq  otro  sitio  hablaremos  de  los  abrigos. 

La  calidad  del  suelo  es  otra  de  las  circunstancias  importantes  que 
hemos  de  considerar.  Un  terreno  franco,  ó  sea  silfceo-arcilloso,  es  el 
mas  conducente.  Los  muy  compactos,  además  de  ofrecer  mas  dlfícuU 
tad  para  trabajarlos,  necesitan  mayor  número  de  labores,  y  no  permi- 
ten el  libre  paso  al  aire  atmosférico,  ni  tampoco  al  calórico  ni  al  agua; 
se  acumula  y  aquellos  se  convierten  en  barros  y  se  atrasa  la  ve- 
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?;etac¡oii.  Por  último,  como  los  árboles  desarrollan  menos  rafees  que  en 
os  restantes  terrenos,  no  pueden  luego  los  trasplantes  tener  el  éxito 
apetecido. 

Los  suelos  muy  ligeros ,  los  silíceos  propiamente  dichos ,  ofirecen 
contrarios  resultados^  y  por  lo  tanto,  de  no  menos  consideración.  Ex- 
puestos á  la  sequedad  ,  han  menester  repetidos  riegos  y  frecuentes  la- 
bores; los  arbolitos  son  poco  vigorosos;  y  por  último,  su  sistema  radi- 
cal no  encuentra  el  suficiente  punto  de  apoyo. 

Si  los  árboles  del  criadero  se  destinan  para  plantar  una  finca  de  na- 
turaleza uniforme,  escójase  un  suelo  idéntico  al  de  aquella  donde  hayan 
de  trasladarse  definitivamente,  y  mejor  todavía,  algún  tanto  menos  sus- 
tancioso, ta  corta  diferencia  de  fertilidad  en  favor  del  terreno  que  luego 
haya  de  cubrirse  con  los  arbolitos,  compensará,  á  no  dudarlo,  el  su- 
frimiento y  desmedro  que  generalmente  experimentan  después  de  tras- 
ladados. Regla  general :  cuanto  mas  se  aproximare  la  tierra  de  la  almá- 
ciga ó  criadero,  por  su  composición  elemental ,  á  aquella  donde  se  baya 
luego  de  trasplantar,  mas  seguro  será  el  éxito  de  la  operación  ;  á  menos 
Que  el  suelo  fuere  de  calidad  muy  mediocre;  en  tal  caso,  los  arbolitos 
de  la  almáciga  presentarán  una  vegetación  muy  menguada. 

Además  de  la  composición  elemental  del  terreno  doncje  se  esta- 
blezca el  criadero,  debe  estudiarse  otro  punto  de  grande  interés ,  á  sa- 
ber, la  mayor  ó  menor  cantidad  de  sustancias  nutritivas  que  contenga, 
comparada  con  la  respectiva  que  presente  la  localidad  donde  hayan  de 
trasladarse  definitivamente.  No  vamos  á  mirar  este  punto  al  través  del 
prisma  de  una  simple  especulación  aislada;  á  quien  solo  trata  de  dar 
pronta  y  fácil  salida  á  sus  arbolitos ,  le  conviene  criarles  en  almáciga 
oien  abonada ;  pero  las  tristes  consecuencias  de  tan  grave  equivoca- 
ción, ó  mas  propiamente  hablando,  fraude,  que  tan  desventajosamente 
influirá  en  el  porvenir  de  las  plantaciones ,  las  experimenta  el  propieta- 
rio que  hubiere  comprado,  en  concepto  de  buenos,  unos  arbolitos  de 
pura  perspectiva.  El  obrar  de  este  modo  dista  mucho  de  la  confianza 
que  debe  mspirar  todo  el  que  se  dedique  á  un  objeto  de  tanto  inter^. 
Precisemos  la  cuestión :  ¿la  tierra  en  que  los  arbolitos  han  de  experi- 
mentar sus  primeros  desarrollos  ha  de  ser  floja  y  pobre,  ó  por  el  con- 
trario, sustanciosa  y  bien  abonada?  Los  partidarios  del  primero  de  es- 
tos extremos  alegan  que  en  semejantes  condiciones  no  recibirán  los 
arbolitos  tanto  alimento,  ni  tan  bueno,  que  les  perjudique  al  mudar  de 
sitio.  Los  que  sostienen  lo  segundo  pretenden  que  recibiendo  las  plantas 
en  sus  primeras  faces  mayor  copia  de  sustancias  alfbiles  y  de  mejor  ca- 
lidad ,  se  hallarán  luego  en  mas  ventajosas  circunstancias  para  sopor- 
tar menor  dosis  de  aquellas.  Unos  y  otros  yerran  grandemente.  Con 
efecto ;  la  experiencia  acredita  que  los  arbolitos  nacidos  de  semilla  sem- 
brada en  mal  terreno  se  crian  lánguidos,  delgados,  torcidos,  achapar- 
rados, rabotes  en  una  palabra;  no  desarrollan  tampoco  en  debida  forma 
su  sistema  radical ,  y  en  so  consecuencia ,  no  pueden  después ,  trasla- 
dados á  mejor  paraje ,  absorber  aquella  cantidad  de  alimento  que  ne- 


cesitan.  Por  otra  parte ,  como  se  acostumbran  desde  un  principio  á  una' 
nutrición  insuficiente  é  inactiva,  no  podrán  menos  de  experimentar 
aoáJogos  efectos  á  los  que  experímentana  un  niño,  pasando  repentina- 
meóte  de  la  escasez  á  la  abundancia. 

Los  agricultores  que  compren  los  arbolitos  criados  en  tierra  sus- 
tanciosa  y  abonada  tropezarán  con  inconvenientes  no  menos  graves; 
en  primer  lugar ,  habituados  desde  sus  primeros  dias  á  un  alimento 
abundaDte,  se  detendrá  de  seguro  su  vegetación,  después  del  trasplan* 
to,  pasando  de  la  abundancia  á  la  indigencia,  no  ofreciéndoles  el  ter- 
reno la  suficiente  cantidad  de  jugos  para  recorrer  con  provecho  su  pe« 
riodode  incremento.  Además,  y  esto  es  muy  importante,  habiendo  per- 
dido al  cambiar  de  sitio  considerable  número  de  raíces,  se  disminuye 
notablemente  la  actividad  vital  de  las  mismas,  ó  imposibita  el  desar- 
rollo de  otras  muchas  que  pudieran,  extendiéndose  y  ramificándose  mas 
y  mas,  tomar  de  una  extensa  área  las  sustancias  alimenticias,  que  tras- 
mitidas arriba,  sirvieran,  después  de  elaboradas  conducen  temen  te>  á  la 
mejora  y  prosperidad  futura  de  la  planta. 

Los  estiércoles  en  las  almácigas  dan  origen  á  la  formación  de  raíces 
D^ras,  y  excesivamente  largas  y  delgadas;  inconvenientes  todos  ellos 
á  cual  mas  grave ,  según  mas  adelante  veremos.  Atraen  también  multi- 
tud de  gusanos  blancos  (larvas  de  la  melolontha  vulgaris)^  tan  perju- 
diciales, como  que  muchas  veces  concluyen  con  extensas  plantaciones. 
Si  necesitan  aljguna  mejora ,  mézcleseles  otra  tierra  de  buena  cah'dad ,  y 
en  las  proporciones  convenientes ,  según  la  estructura  del  terreno. 

El  destinado  para  almáciga  debe  ser  de  una  fertilidad  intermedia,  y 
mas  bien  algo  seco,  que  demasiado  húmedo  en  estío.  Los  arbolitos  que 
eo  tales  localidades  obtengamos  estarán  menos  expuestos  á  encontrar  di- 
ferencias tan  poco  favorables,  como  las  ya  mencionadas. 

Otra  de  las  consideraciones  que  deben  tenerse  en  cuenta,  al  elegir 
el  terreno  para  establecer  una  almáciga ,  es  la  profundidad  de  la  prime- 
ra zona.  Cuanto  mas  diámetro  alcance  la  tierra  laboreable,  mejor  se  des- 
arrollarán los  arbolitos.  Eo  todos  casos,  no  debe  tener  menos  de  0ni,64. 
Cuídese,  si  es  posible,  de  que  la  secunda  zona ,  llamada  sub-suelo,  no 
$e  componga  exclusivamente  de  arcilla ,  que  cual  sabemos ,  no  da  paso 
al  agua ;  la  superabundancia  de  humedad  es  nociva  á  la  mayor  parte  de 
las  especies.  Si  con  tal  inconveniente  se  tropieza,  se  hace  preciso  re- 
currir al  saneamiento ,  por  los  medios  indicados  en  otro  sitio.  Es  tam- 
bién esencial  tener  cerca  del  criadero  la  cantidad  de  agua  que  baste  para 
los  riegos,  principalmente  en  los  parajes  meridionales  de  nuestra  Pe- 
nínsula. Y  por  último ,  si  los  productos  del  plantel  se  destinan  á  la  ven- 
ta, conviene  establecerle  en  punto  inmediato  á  los  grandes  centros  de 
población ,  ú  otros  sitios,  que  faciliten  los  trasportes  de  la  manera  mas 

gronta ,  económica  y  segura ,  con  el  objeto  de  dar  salida  á  todos  los  ar- 
olitos  en  tiempo  oportuno. 

Distribución  del  terreno  destinado  d  la  eria  de  árboles» — De- 
be variar  necesariamente,  según  el  cultivo  que  exijan  las  especies ,  y 
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también  según  la  mayor  ó  menor  escala  .en  que  se  trate  de  multiplicar-» 
laa.Si  al  agricultor  le  conviniere  criar  además  de  frutales ,  otros  árbo- 
les para  distintas  plantaciones,  y  en  ello  hará  bien ,  siéndole  posible.  I» 
aconsejamos  adopte  la  distribución  siguiente,  representada  por  la  ñ- 
gara  25* 

Por  medio  de  tres  grandes  fajas  trasversales,  se  divide  desde  lúe- 
co  el  terreno  en  cuatro  grandes  porciones,  como  indica  la  figura;  sub- 
divididas,  cual  se  ve,  de  izquierda  á  derecha,  quedan  cruzadas  longitu- 
dinal  y  trasversalmente  por  dos  calles  de  primer  orden ,  para  facilitar 
el  tránsito.  El  centro  de  ellas  se  aprovecha  para  colocar  un  recipiente- 
eon^gua. 

-No  bagamos  caso  por  el  momento  de  esta  divieion  longitudinal ,  ni 
tampoco  de  las  cuatro  fajas  que  se  ven  en  los  cuatro  lados  del  gran  pa- 
salatógramo  que  constituye  ó  forma  el  criadero ;  están  destinadas  á  fa- 
eüftar  el  oportnno  tránsito. 

Tenemos  cuatro  grupos  de  criaderos  propiamente  tales:  A,  B,  C,  D. 
El  primero  (A)  puede  destinarse  para  los  arbolitos  de  bosque,  pero  cu- 

Jasbojas  sean  caedizas.  El  segundo  (B)  para  los  de  adorno,  pero  d& 
ojas  también  caedizas.  El  tercero  (C)  para  los  árboles  y  arbustos  d» 
dichas  categorías ,  pero  de  hojas  persistentes.  Y  el  cuarto  (D)  para  fru— 
ialea. 

'La  superficie  A  se  distribuye  en  las  seis  porciones  que  demuestra  la 
^S^i^v  y  destinadas  del  modo  siguiente:  a  para  las  siembras;  b  para 
los  acodos;  e  para  las  esteces;  d  para  los  trasplantos  primeros,  ó  sea 
▼ivero;  la  última  parte,  mas  extensa,  para  los  trasplantos  segundos. 
En  la  segunda  y  tercera  subdivisión  B  C ,  se  destinan  tos  espacios  a  a 
para  siembras;  6  6  para  los  acodos;  c  c  para  las  estacas;  d  d  para  los 
trasplantos  primeros ;  e  para  los  ingertos ;  ^para  los  trasplantos  segun- 
dea. Difiere  esta  distribución ,  porque  se  destina  una  faja  á  los  ingertos. 
lEn  el  local  reservado  para  los  árboles  y  arbustos  frutales  D,  se  su- 
prime el  espacio,  foja  ó  custdro  destinado  á  los  trasplantes;  por  otra 
parte,  el  de  los  ingertos  se  sobdividirá  en  dos  porciones ,  una  e  para  lo8> 
árboles  de  tronco  bajo ;  la  otra  /'para  los  que  le  tengan  alto. 

Cada  una  de  las  referidas  divisiones  debe  ofrecer  una  área  proporcio- 
fiada,  de  modo  que  las  tres  primeras  solo  tomen,  con  corta  diferencia,  1» 
tercera  parte  de  la  superficie  total  del  terreno.  La  vía  que  debe  separar 
krs  cuatro  primeras  fojas  será  de  dos  metros  de  ancho ,  suficiente  á  per- 
mitir el  paso  á  un  carro ;  para  establecer  la  comunicación  entre  cada 
«&a  de  las  cuatro  porciones  anteriores  y  las  últimas,  basta  un  camina 
qtae  tanga  un  metro  de  ancho. 

Si  el  terreno  es  naturalmente  húmedo ,  trácense  todas  las  vias  de  co- 
inuníeacion  á  0^,44  de  la  restante  superficie,  para  que  las  aguas  fluyan 
ton 'facilidad  por  dichos  parajes ;  pero,  si  fuere  seco,  elévense  las  calles 
á  Qm  ,4  4  sobre  el  suelo.  De  este  modo,  se  detendrá  en  las  fajas  eA  agua  de 
las  HÚvias  y  también  la  de  los  riegos. 

diríjase  la  formación  de  platabandas  y  cuadros  de  manera  que  va-^ 
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2aD  de  Oriente  á  Poniente,  con  el  objeto  de  que,  puestos  luego  los  ar- 
óles en  lineas  paralelas  á  la  longitud  de  aquellas,  puedan  protegerse 
unos  á  otros  y  no  ofrezcan  curvaduras. 

Cuando  sea  dado  establecer  juntos  dos  ó  mas  de  estos  planteles,  dís- 

Í)óneaseles  de  manera  que  los  trozos  á  que  se  dé  análogo  destino,  como 
os  de  siembras,  acodos,  estacas,  etc.,  se  hallen  contiguos ;  de  esta 
manera,  se  perderá  menos  tiempo,  al  ejecutar  los  diversos  trabajos  que 
exigen ;  la  vigilancia  es  también  mucho  mas  fácil. 

Si  se  quisiere  dar  al  criadero  una  grande  extensión ,  de  manera  que 
forme  un  establecimiento  importante,  se  añadirá  una  parte  de  ter- 
reno mas ,  en  donde  se  conserve  un  individuo  ó  dos  de  cada  especie  y 
variedad ;  este  conjunto  de  pies  madres ,  clasificados  cual  corresponde, 
suministrará  todos  los  ingertos ,  estacas  y  acodos  necesarios ,  evitando 
la  necesidad  de  ir  á  buscarlos  á  otro  lado ,  y  lo  que  es  mas  sensible,  los 
errores  imprevistos  que  son  consiguientes,  siempre  lamentables,  y  con 
especialidad,  si  se  trata  de  árboles  frutales.  Dicha  colección  pudiera  muy 
bien  distribuirse  en  las  platabandas  especiales  que  lindan  con  las  gran- 
des calles  del  criadero. 

Preparación  del  terreno. — Tiene  por  objeto  hacerle  permeable  á 
las  raices  de  losarbolitos,  hasta  donde  estas  puedan  alcanzar.  Las  pri* 
meras  labores  se  darán  tan  solo  al  terreno  que  circunscriban  las  plata- 
bandas ;  quítese  á  las  fojas  que  constituyen  las  calles  basta  unos  Om  ^5 
de  tierra,  que  se  arrojará  á  la  platabanda  ó  cuadro  mas  inmediato,  pero 
reemplazándola  luego  con  otra  cantidad  igual ,  procedente  de  la  que  se 
saque  de  las  capas  inferiores,  al  darles  la  cava  honda  que  necesitan  unas 

L otros ,  y  hasta  la  profundidad  de  0^  ,64,  permitiéndolo  el  subsuelo. 
s  fajas  destinadas  á  la  siembra ,  á  las  estacas ,  y  á  los  trasplantos,  no 
han  menester  labor  tan  honda ;  se  dará  con  la  laya ,  siempre  antes  del 
invierno ,  y  en  tiempo  seco.  De  este  modo,  reciben  en  debida  forma  la 
benéfica  influencia  de  los  agentes  atmosféricos.  Cuídese  mucho  de  qui- 
tar las  piedras ,  y  también  las  raices  rastreras  y  horizontales  de  las  plan- 
tas vivaces.  Otros  arboricultores  acostumbran  acribar  la  tierra  ,  si  tiene 
muchos  guijos ,  pero  dejándola  asentar ,  hasta  mediados  de  Febrero, 
Marzo  ó  Abril,  según  el  clima  y  localidad  donde  se  estableciere  el  cria- 
dero, procurando,  antes  de  proceder  á  la  siembra,  darle  una  ligera  labor 
superncial ,  para  extirparlas  malas  yerbas. 

Sea  cual  fuere  la  fertilidad  del  terreno  elegido  para  almáciga,  suce- 
de que  ciertas  especies ,  como  la  mayor  parte  de  los  árboles  y  arbustos 
de  hoja  persistente ,  y  aleunas  de  las  que ,  teniéndola  caediza  ,  utiliza- 
mos para  adorno,  no  podrán  prosperar,  porque  exigen  imperiosamen- 
te un  suelo  mas  ligero  y  análogo  á  aquel  en  que  vegetan  espontáneas. 
Esta  tierra  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  silíceo-humífera.  Es 
preciso  procurársela,  y  formar  con  ella  algunas  fajas  en  eí  criadero,  si 
queremos  prosperen  aquellos ;  la  cantidad  que  se  les  añada  deberá  estar 
en  consonancia  con  el  destino  que  se  dé  á  dichas  porciones ;  la  que  sir- 
Te  tan  solo  para  el  desarrollo  de  las  semillas  tiene  bastante  con  O»,  16 
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de  espesor,  y  esto  por  dos  razones:  la  primera  porque  do  debiendo  re- 
correr ia  raíz  central  de  las  plan  titas  sino  una  zona  poco  notable ,  se 
detendrá  con  mas  fiacilidad ,  presentando  luego  mejor  base ,  cuando  ha- 
yan  de  sufrir  el  primer  trasplanto  ó  traslación  al  vivero ;  la  segunda 
porque  descomponiéndose  esta  tierra  con  bastante  rapidez ,  es  preciso 
renovarla  cada  vez  que  se  extraen  los  árboles.  Y  como  esto  cuesta  bas- 
tante, es  claro  habré  necesidad  de  hacer  tanto  menos  gasto,  cuanto 
mas  delgada  fuere  aquella  zona  ó  capa.  Si  se  tratase  de  la  platabanda 
destinada  á  las  estacas,  bastarán  Om  ,S0 ;  para  las  de  primeros  trasplan- 
tos,  desde  Om,Í5  hasta  0in,30  ;  y  por  último ,  para  las  destinadas  á  los 
segundos ,  y  al  punto  donde  se  colocaren  los  pies  madres ,  para  sacar 
luego  acodos ,  entonces  guarde  un  término  medio  entre  Om  ,50  y  Om  ,60. 
En  la  distribución  antes  indicada  se  distinguen  las  platabandas  de 
tierra  de  brezo,  por  medio  de  surcos  bastante  inmediatos. 

Cercado. — Para  libertar  á  los  arbolitos  del  diente  destructor  de  los 
animales ,  aminorando  también  la  fuerza  de  los  vientos ,  y  contribuyen- 
do al  propio  tiempo  á  retener  mayor  cantidad  de  calórico  y  de  humedad, 
es  preciso  cercar  la  almáciga.  Con  semejante  precaución,  se  disminuye 
el  riesgo  de  que  los  vecinos  caigan  en  la  tentación  de  infringir  con  faci- 
lidad el  •}."  precepto  del  decálogo. 

Las  paredes,  las  ormas ,  los  fosos,  y  los  setos  vivos  son  los  tres  me- 
dios que  podemos  utilizar  á  dicho  efecto.  El  primero ,  mas  sólido  y  du- 
radero, es  bastante  caro;  sin  embargo,  conviene  cuando  la  finca  sea 
propia,  ó  si  el  dueño  ayuda  á  pagar  los  gastos  que  ocasiona,  escrituran-- 
do  además  el  arriendo  por  un  tiempo  bastante  largo.  Las  ormas  son  mas 
baratas,  habiendo  piedra  á  mano.  Los  fosos,  además  de  no  ser  muy 
económicos,  ocasionan  gran  pérdida  de  terreno,  debiendo  abrirse  an- 
chos y  profundos,  si  han  de  responder  al  objeto.  Sin  embargo ,  pueden 
ser  ventajosos  en  los  terrenos  húmedos,  que  contribuyen  á  sanear.  Por 
último,  los  setos  vivos  tampoco  están  exentos  de  inconvenientes,  pues 
^más  de  no  terminarse  sino  á  los  ocho  ó  diez  aüos,  exigen  cuidados 
Ínterin  dicho  tiempo;  se  pierde  bastante  terreno ,  y  si  no  se  está  muy  á 
la  mira,  toman  las  plantas  que  les  forman  cierta  cantidad  de  alimento 
en  perjuicio  de  los  arbolitos  del  plantel.  Pero,  como  estas  cercas  son 
»8  que  el  agricultor  puede  hacer  por  sí  mismo ,  sin  grandes  gastos, 
creemos  oportuno  darlas  á  conocer. 

Varías  son  las  plantas  que  podemos  utilizar  en  España  para  formar 
QQ  seto  vivo  á  un  criadero  de  arboles.  En  nuestras  zonas  meridiona- 
les, utilícese  la  pita,  que  constituye  una  excelente  cerca,  de  fácil  for- 
mación y  de  muy  buen  producto;  son  asimismo  ventajosísimos  el  gra- 
nado, el  laurel ,  el  durillo,  el  azufaifo,  el  acerolo  ,  el  paliuro  y  el  nís- 
pero. Si  se  elige  el  almendro ,  doblemente  útil ,  por  su  raíz  perpendicu- 
lar y  profunda  >  córtesele  el  tronco  entre  dos  tierras  ,  al  cabo  de  seis 
años.  Para  climas  frescos  y  fríos  aconsejamos,  en  primer  término,  la  ma- 
dura auranciaca,  por  la  utilidad  de  su  hoja,  para  mantener  al  gusano 
de  la  seda  en  sus  primeras  edades;  en  segundo,  el  grosellero,  los  perales 
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Ír  los  manzanos;  y  por  último,  los  almeces,  los  endrinos,  los  serva- 
es ,  los  membrilleros  y  los  madroQos.  Téngase  en  cuenta  siempre,  qae 
para  establecer  un  seto,  no  se  han  de  utilizar  árboles  ni  arbustos  de  di- 
versa especie ,  al  menos ,  para  llenar  cada  uno  de  sus  lados ,  pues  si  se 
plantan  otras  interpoladas  ,  esto  es ,  en  una  misma  linea ,  nos  expone* 
mos  á  los  inconvenientes  que  lleva  consigo  la  diversa  vegetación  de 
aquellas ,  y  los  cuidados  distintos  que  cada  cual  reclama.  No  se  olvide 
dar, la  preferencia,  permitiéndolo  el  clima  y  el  suelo ,  á  las  plantas  que 
crezcan  mejor,  plantadas  en  líneas  bastante  espesas,  y  que  al  propio 
tiempo  presenten  un  tronco  bien  poblado  de  ramas ,  y  también  á  aque- 
llas cuyas  rafees ,  poco  horizontales,  no  ejerzan  influencia  funesta  só- 
brelos arbolitos  del  plantel.  Por  último,  procúrese  escoger  las  especies 
que  se  mantengan  en  buen  estado  de  vegetación  el  mayor  número  de 
anos  posible ,  y  soporten ,  sin  sentirlo  ,  la  labor  que  es  preciso  darles, 
con  la  azada ,  por  uno  y  otro  lado  del  seto ,  no  tan  solo  para  que  el  soe- 
lo  reciba  las  influencias  atmosféricas  favorables ,  sino  también  para  des- 
truir las  raices  mas  ó  menos  borízontales  de  las  plantas  vivaces.  En  los 
terrenos  compactos,  ejecútense  por  otoño ;  en  los  sueltos,  por  la  pri- 
maveVa. 

Plantación  de  un  cercado. — Por  Junio  ó  Julio  se  abren  las  corres- 
pondientes zanjas  de  0m,60  á  0^,80  de  hondo,  según  que  el  terreno 
presente  mas  ó  menos  tendencia  á  retener  la  humedad  .  y  de  O"  ,60, 
hasta  un  metro  de  ancho ,  según  la  mayor  ó  menor  bondad  del  suelo. 
La  tierra  que  se  extrae  de  la  superficie  se  deja  en  la  orilla  derecha ;  la 
restante á  la  izquierda,  con  el  objeto  deque  se  mejore,  meteorizándose, 
hasta  la  época  de  la  plantación ,  que  sera  por  Octubre  ó  Noviembre,  se- 
gún el  clima,  y  también  según  la  especie  elegida  para  formar  el  seto.  Si 
el  terreno  fuere  demasiado  húmedo,  convendrá  retardar  la  planlaeioii 
basta  el  mes  de  Marzo.  Los  arbolitos  ó  arbustos  elegidos  deben  tener 
dos  anos  (4) ,  pero  que  hayan  pasado  el  segundo  de  ellos  en  el  vivero. 
Extraídos  de  este,  con  las  precauciones  que  se  dirán,  al  ocuparnos  de  los 
trasplantes,  se  les  recorta  un  poco  las  raices  magulladas,  y  se  les  reba- 
ja el  vastago  central,  cortando  solo  un  tercio  de  su  longitud  total.  En 
seguida,  se  colocan  los  arbolitos  en  una  ó  dos  líneas,  y  en  la  parte 
media  de  la  citada  zanja,  á  distancia  de  O^AO  cada  piececito,  ai  se 
hace  del  primer  modo .  y  de  0^  ,4  6 ,  si  del  segundo ,  esto  es,  mas  espe- 
sos, habiendo  una  fila;  mas  claros,  si  dos.  En  este  último  caso,  déseles 
la  forma  de  tresbolillo. 

Al  cubrir  á  las  plantitas  basta  el  nivel  del  restante  terreno,  se  pro- 
curará echarles  primero  la  tierra  que  se  dejó  en  la  parte  derecha  de  la 
zanja ,  concluyendo  de  rellenarla  con  la  restante,  que  ya  se  habrá  oae» 
teorizado.  Inmediatamente  después ,  se  les  da  un  riego. 

Cuidados  que  necesita  la  cerca  Ínterin  se  forma. — ^Desde  luego 

(I)    Excepto  si  se  escoge  el  cirolero  llamado  de  Santa  Lucía,  que  debe  te- 
ner solo  un  afio. 
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es  precito  cootiouar  los  riegos  y  darle  laa  escardas  oportuDas  ,  sin  dejar 
de  mullir  li  tierra  ,  al  menos  basta  0>ii  ,S0  por  cada  lado.  Durante  el  es- 
tío, es  útil  cubrir  la  superricie  que  ocupe  el  seto  con  una  capa  de  estiér- 
col muy  eoteriio  ,  ó  en  su  defecto,  cou  hojarasca  ,  graozooea  ,  6  matas 
cortadas.  Ed  terreoo  compacto,  es  preFeribie  darle  uoa  escava  que  pe- 
Detre  hasta  O»  ,06  ,  pudiéndola  repetir  dos  veces  en  los  meses  de  vera- 
no. Y  para  que  los  aeenles  atmosféricos  beoeñcien  mejor  el  suelo,  es 
provecnosísimo  acudirle  además  con  otra  labor  dada  en  primavera ,  si 
el  terreno  es  suelLo,  y  en  otoño  si  compacto. 

Análogas  operaciones  se  repetirán  en  el  año  siguiente,  al  cabo  del 
cual  ya  habrán  tomado  las  plaotitas.  Entonces,  se  hace  preciso  rebajar- 
las á  iai,06  da  la  euperücie  del  suelo;  no  se  anticipe  este  recorte, 
DÍ  mucbo  menos  se  practique  inmediatamente  después  de  efectuada  la 
plantación,  porque  pelit;raria  se  retrasasen  aquellas  de  una  manera 
muy  notable.  Cuando  cayeren  las  hojas,  se  introduce  por  enmedio  del 
seto  una  s4rie  de  estaquitas  distantes  tres  metros  entre  si,  y  que  al- 
cancen una  altura  igual  á  la  que  se  preteode  dar  al  cercado;  se  van 
inclinando  unos  sobra  otros  los  referidos  vastagos  desarrollados  poco 
después  del  recorte,  pero  cuidando  formen  con  aquellos  un  ángulo  de 
cerca  de  49°.  Se  les  enlaza  de  modo  que  haya  tantos  brotes  á  derecha 
como  á  izquierda  del  seto.  Para  sostener  esta  especie  de  enrejado  vivo 
en  una  posición  vertical ,  no  es  menester  mas  que  fijar  contra  las  es- 
tacas, y  faácia  la  parte  inedia  del  seto,  una  lata  ú  palo  trasversal  que 
le  MI  jeie  de  Irecbo  en  irecbo,  cual  demuestra  la  fig.  !6. 

Fi(.U. 


Eo  la  primavera  y  estío  siguientes,  w  van  alargando  cada  uno  de 
eatos  brotes,  que  se  cruzaa  de  nuevo  al  invierno  inmediato,  cuidando 
io  mantener  el  conjunto  en  la  posición  vertical,  poniendo  al  efecto 
otro  pato  atravesado,  que  se  afianza  á  las  eatacas  por  la  parte  opuesta 


á  la  anterior.  Continúase  en  lo  aucesÍTO,  esto  m  ,  cada  aSo,  ela*ando 
esle  Mto,  basta  taoto  adquiera  la  altura  qti«  demuestra  la  fig.  iT.  Bd- 
toDces,  se  le  sujeta  al  último  palo  trasversal.  Se  detiene  el  crecimiento, 
cortando  la  extremidad  csds  dos  bdos  y  durante  el  invierno. 


E«  preciso  también  practicar  recortes  en  las  superficies  verliceles 
del  seto,  no  solo  para  impedir  que  adquiera  demasiada  espesura ,  aino 
también  para  obligar  á  los  ramos  á  que  se  eitiendao  mas  y  mas,  ha- 
ciéndole ¡mpenetreble.  El  primero  de  estos  recortes  te  ejecuta  en  el 
invierno  que  sigue  á  la  poda  de  las  ramas  madres  ;  en  adelante  DO  se 
repita  sino  cada  dos  años,  pero  bagase  siempre  Ínterin  el  letarso  ve- 
getativo ,  pues  de  io  contrario ,  se  perturbará  la  lormacion  de  los  ór- 
ganos destinados  A  mantener  la  vida  en  los  arbolitos  .  empobreciéndo- 
les notablemente. 

Concíbese  desde  luego,  que  una  cerca  Tormada.  sei;un  este  sistema. 


presenta  ventajas  que  oo  orrecia  el  antiguo  método,  seguu  el  cual ,  ele- 
vándose los  brotes  verlicalmente,  era  (acilisimo  separarlos  para  fran- 
quearse paso.  Se  puebla  mejor  el  salo,  dando  á  los  vastagos  la  inclina- 


ción de  45° ,  sin  necesidad  de  recortar  las  extremidades  con  tanta  fre- 
cuencia como  por  el  sistema  aotiguo.  Tampoco  se  aclaran  tanto  las 
plantas  por  la  base,  cual  sucede,  si  se  deja  el  tallo  vertical.  Finalmente, 
cuando  el  cercado  comienza  á  decrecer  ,  por  demasisda  edad  ,  ú  otro 
cualquier  accidente  imprevisto,  se  rebajan  los  troncos  hasta  algunos 
centímetros  del  suelo,  añadiendo  á  este,  para  activar  la  vegetucíoa  de 
aquellos ,  abundsntes  margas  esparcidas  en  el  olooo  anterior,  y  sobre 
uoa  extensión  de  Obi  ,io  por  caaa  lado  del  cercado.  E>asados  Iok  hielos, 
se  da  á  la  faja  de  terreno  que  ocupa  la  marga  una  labor  algo  profunda  con 
el  tridente  ó  coa  el  bidente;  operación  indispensable  .  aunque  oo  ae 
acuda  al  terreno  con  aquel  abono  ó  mejora.  -Rn  la  primavera  inme- 
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diata,  arrojaráo  los  pedacitos  de  tronco  multitud  de  yemas,  que  con* 
Tertidas  en  otros  tantos  brotes  vigorosos ,  podrán  sufrir  después  aná- 
logas operaciones  á  las  ya  enumeradas.  Por  tan  sencillo  y  fácil  medio, 
es  fíicíl  restaurar  los  setos  formados  por  el  antiguo  método. 

Siembra, — El  buen  éxito  de  ella  depende ,  no  solo  de  la  elección 
que  se  baga  de  las  semillas  ,  sino  también  de  la  manera  de  conservar- 
las^ épOHca  en  que  se  confían  á  la  tierra,  modo  como  se  ejecuta,  y 
profundidad  á  que  se  dejan. 

Elección  de  semillas. — Para  que  una  semilla  germine  ,  es  precisa 
la  fecundación  previa»  y  que  se  nalle  madura;  que  presente  sus  te- 
gumentos bien  Íntegros  y  que  baya  adquirido  en  el  mismo  árbol  el 
oportuno  desarrollo,  basta  tanto  se  desprenda  el  fruto  por  sí  mismo 
en  unos  y  recorra  ciertas  fases  en  otros;  época  diversa ,  según  las  es- 
pecies ,  pues  unas  lo  verifican  en  primavera ,  otras  durante  el  estío, 
j  no  pocas  en  otoño.  Con  efecto;  en  España  tenemos  frutales  que,  como 
el  níspero  del  Japón,  maduran  sus  frutos  desde  mediados  á  últimos  de 
Abril;  el  grosellero  en  Mayo,  según  el  clima;  el  cerezo,  el  guindo  y  al- 

rnos  ciroleros ,  varias  especies  de  peral  (el  llamado  en  Valencia  do 
reina),  y  también  el  cermeño  ordinario,  lo  efectúan  á  últimos  de 
Mayo  y  á  principios  ó  á  mediados  de  Junio,  según  la  localidad.  Los  al- 
borícoques  maduran  también  en  dícba  época  (Junio);  siguen  luego 
muchas  especies  de  ciroleros,  varios  perales ;  después  los  manzanos  (4), 
los  melocotones ,  las  anonas,  los  avellanos,  nogales ,  almendros,  mem- 
brilleros, servales  y  nísperos  ordinarios;  continúa  luego  el  olivo,  siendo 
las  palmeras,  los  naranjos,  limoneros  y  cidros,  los  últimos  que  con- 
cluyen tal  fenómeno. 

Época  de  sembrar, — La  misma  naturaleza  parece  nos  la  indique; 
tan  luego  maduran  los  frutos  y  se  desprenden  por  si  solos  del  árbol, 
deben  confiarse  á  la  tierra  las  semillas.  En  aquellas  localidades  de 
España  donde  se  cuente  con  una  suma  de  calórico  suficiente  para 

Í|ue  los  arbolillos  alcancen  un  desarrollo  capaz  de  hacerles  resistir 
as  influencias  atmosféricas  desfavorables,  v  también  cuando  el  agricul- 
tor luviere  medios  para  sustraer  á  las  pfantitas  de  los  efectos  de  los 
hielos,  de  los  vientos  perniciosos  y  demás  meteoros,  hará  bien  de  co- 
locar en  la  tierra,  sin  pérdida  de  tiempo,  las  semillas  que  maduren 
pronto,  preparándolas  cual  en  otro  lugar  indicaremos  De  esta  manera, 
se  desarrollan  luego  y  adquieren  las  plantas  durante  el  verano  la  altu> 
ra  y  fuerza  suficiente  para  continuar  su  vegetación,  ó  para  resistir  los 
fríos  del  invierno.  Las  semillas  del  níspero  del  Japón  ,  las  de  algunos 
perales,  las  de  los  naranjos,  limoneros ,  las  de  la  bresquilla ,  las  de  mu- 
chas variedades  de  ciroleros  y  otras ,  se  bailan  en  este  caso.  Las  de 
los  frutales  de  otoño  debieran  sembrarse  en  dicha  época,  si  no  acon- 
sejara la  prudencia  tomar  en  cuenta  la  naturaleza  del  clima ,  la  calidad 
del  terreno  y  circunstancias  accidentales  que  pueden  presentarse ,  y 

(t)     Excepto  el  enano,  cuyos  frutos  maduran  en  Junio. 
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también  el  peligro  da  que  muchas  semillas ,  como  las  almendras,  las 
cueces  y  otras,  sírvaD  de  pasto  á  no  pocos  roedores.  Cao  efecto;  ea  los 
parajes  fríos  y  húmedos ,  y  muy  espacial  mente  si  sod  arcillosos,  do  se 
deban  arriesgar  laa  semillas  eo  el  olooo;  pues  aua  cuando  algunas  pue- 
dan nacer  eo  dicha  época,  habrí  en  cambio  otraa  que  se  hielen  6  se 
pudran.  Solo  en  los  puntos  meridionales,  y  lambieo  ea  los  suelos  li- 
geros del  Noria,  podremos  ensayar  U  siembra  eo  aquella  esUcion.  Fue- 
ra de  semejante  caso,  reservemos  para  Febrero  y  Marzo  la  siembra  de 
las  semillas  delicadas  que  sazonan  en  otoño. 

Pero  ;cúmo  seconseriaa  hasta  dicha  época,  ain  que  pierdao  su  b- 
cultdd  germinativa?  De  una  manera  muy  sencilla:  por  medio  de  la  es- 
Iroli/ieocton,  que  puede  tener  lugar  de  varios  modos: 

i.  Si  el  agricultor  ha  de  hacer  grandes  aiembraa,  ya  sean  de  fru- 
tales, ya  de  otros  árbales  para  bosaue  Ú  para  piaolaciones  de  adorno, 
aconsejamos  al  aiguieote:  Después  ae  recoger  las  semillas  qua  maduran 
aisladas,  y  luego  de  extraídas  las  que  lo  verifican  dentro  de  pericarpios 
carnosos,  y  eo  todos  casos,  cuando  hubieren  perdido  la  humedad  so- 
brante, que  pudiera ,  desarrollando  la  fermentación,  destruir  la  facul- 
tad germinativa,  se  las  coloca  en  el  auelo  al  aire  libre,  mezclándolas 
con  ai«oa  ñua ,  ó  en  su  defecto  con  tierra  buena,  mas  hian  seca  que 
búineda,  y  formando  uoa  especie  de  pirámide  imperfecta ,  ú  montículo, 
(Gg.  28).  Escójase  un  paraje  algo  elevado,  para  que  las  aguas  de  invíer- 

PIg.  ». 


DO  no  puedaD  detenerse.  Se  cubre  el  lodo  con  una  capa  de  arena  ó  de 
(ierra  ligera  A,  de  bastante  espesor  (o°i,SO),  para  impedir  los  efectos  de 
los  hielos.  Por  encima  se  pone  otra  tanda  de  paja  larga  B ,  dispuesta 
de  modo  que  estorbe  el  paso  de  las  lluvias.  Se  cubre  el  todo  cou  usa 
macetu  C  vuelta  al  revea ,  y  se  traza  alrededor  del  cono  una  reguerila 
circular  D,  para  dar  salida  á  la's  aguas. 
3.?    Pero  si  el  agricultor  tiene  pocas  semillas  que  estralíRcar  ,  utí- 


—  U1  — 

lice  i  dicho  efecto  an  Tecipienle  A  (Sg.  39)  qne  se  introduce  en  e1  saelo, 
echándole  ademí»  encima  cierta 
F>(.  t>.  cantidnd  de  tierra  6 .  del  modo 

que  manifiesta  dicha  fii^ura. 
3."     Se  toma  un  lebrillo  grao- 
,  de,  UD  tonel  sin  fondo,  A  en  so 

defecto,  un  csjon  j  se  culoca  jun- 
to á  la  pared  deljardin  que  mire 
al  Mediodía.  Se  pone  en  el  fondo 
UDa  capa  de  arena  fioa  y  un  tan- 
to húmeda;  sobre  ella  so  echa  otra 
tanda  de  semillas,  atteruándolas 
de  este  modo,  hasta  llenar  el  re- 
cipiente, que  se  cubrirá  en  tiem- 
po frío  con  unas  esteras  ó  con 
paja  gruesa,  con  hojarasca  ó  con  espadaña.  Si  ae  quiere  colocarlas  en 
OB  ioTernadero  ú  en  otro  cualquier  sitio  abrigado,  no  hay  necesidad  de 
aquellas  precauciones. 

Examínense  de  toi  en  cuando,  por  si  les  falta  humedad  ó  por  sí  co- 
míenzaD  a  insinuarse  los  gérmenes,  que  regularmente  aparecen,  entra- 
da ya  la  primavera. 

Laa  semillas  estratificadas  se  con:>erTao  del  mismo  modo  que  si  se 
hobierai)  sembrado  en  otoño.  La  ventaja  de  tal  operación  es  SL>brado 
DOtoria,  sabiendo  como  después  de  puestas  entre  la  arena,  van  poco  i 
pocr  arrojanilu  una  radícula  mas  6  meóos  crecida,  que  deípunlada  lúe  - 
go,  cual  se  dirá ,  produce  gran  número  de  ramiGcaciooes,  que  asoguraD 
el  éiito  de  la  siembra. 

¿Puede  sdelatilarse  provechosa  y  sencillamente  la  germinación  de 
otras  maneras?  Algunos  arboricultores  ponen  por  el  mes  de  Enero  los 
coescos  de  slbaricoque,  melocotón,  ciiuela  etc.,  en  agua  clara,  que  cui- 
dan renovar  de  tiea  en  tres  días,  por  espacio  de  tres  semanas.  At  cabo  de 
ellas,  ya  comienzan  a  abrir  las  cubiertas  duras ,  en  cuyo  caso,  se  siem- 
bran eo  macetas  ,  ó  en  caiooes  ,  que  se  llenan  de  tierra ,  colocándolos 
de  seguida  en  paraje  abrigado  y  eo  exposicioo  meridional.  Cuando  la 
necesidad  lo  exija  ,  se  las  resguardará  de  los  hielos,  por  los  medios  an- 
tes ioilicados. 

B^ularmente  nacen  las  plantitas  á  fines  de  Febrero  ó  á  principios 
de  Varzo;  en  tal  estadodeben  quedar,  por  espacio  de  40  6  SO  días,  al 
caho  de  los  cuales ,  se  las  traalada  i  la  almáciga  ,  con  las  debidas  pre- 


o  modo  mas  expedito  puede  anticiparse  la  nascencia  de  los  ár- 
boles de  huefto .  y  es  sembrando  las  semillas  al  momento  llegó  el  fruto  6 
«a  madurez  (1).  En  semejante  estado,  se  hallan  los  fluidos  de  la  almen- 

(I)    Si  se  traía  del  alniendro,  cuando  el  fiuto  empiece  á  abrir  an  cubierta 
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drilla  eD  circuDStaocias  las  mas  á  propósito  para  convertirse  con  gran 
facilidad  y  prontitud  en  una  emulsión  propia  para  servir  de  primer  ali- 
mento al  embrión.  Recuérdese  cuanto  sobre  este  interesante  punto  di- 
jimos sobre  el  desarrollo  de  las  semillas. 

La  evolución  de  las  del  peral ,  del  membrillero  y  del  manzano  se 
puede  activar ,  sumergiéndolas  simplemente,  durante  algunas  horas,  en 
una  disolución  de  cloro. 

Por  último ,  si  el  agricultor  se  viere  precisado  á  utilizar  semillas  algo 
rancias ,  infúndalas  por  espacio  de  cinco  ó  seis  horas  en  agua ,  donde 
haya  echado  antes  un  poco  de  sal  común  ^  en  proporción  de  medía  onza 
de  esta  por  cada  dos  cuartillos  de  aquella.  Mas  ,  para  que  se  pueda  de- 
cidir sobre  la  oportunidad  de  semejante  medio ,  es  preciso  conocer  de 
antemano  cuánto  tiempo  conservan,  por  un  término  medio,  las  se- 
millas de  los  frutales  su  facultad  germinativa.  Las  del  castaño,  avellano, 
membrillero,  perales ,  manzanos  y  nogales,  la  guardan  por  seis  meses; 
las  almendras  por  dos;  las  del  albaricoquero ,  cerezos,  groselleros,  pér- 
sicos ,  y  anona  por  uno ;  las  de  los  nísperos ,  acerolos  y  servales  por  diez 
y  ocho  meses. 

Modo  de  hacér  la  siembra, — Antes  de  ello ,  conviene  dar  una  lige- 
ra labor  al  terreno ,  tan  solo  para  que  la  superficie  auede  bien  desme«- 
nuzada  y  en  disposición  de  permitir  el  fácil  acceso  al  aire  atmosférico, 
absolutamente  indispensable  para  el  mejor  desarrollo  de  las  raicillas.  Es 
muy  útil  también  esparcir  una  muy  corta  cantidad  de  mantillo  sobre  la 
superficie  de  la  almaciga.  Con  ello  se  imita  lo  que  sucede  en  la  repro- 
ducción natural  de  los  árboles ,  que  parece  necesitan  en  sus  primeras 
faces  un  alimento  fácil  de  elaborar  y  en  consonancia  con  la  delidadeza 
de  su  sistema  radicular.  Las  semillas  que  mejor  se  desarrollan  son  las 
que  la  casualidad  conduce  sobre  una  capado  humus.  Esceptúanse  de  se- 
mejante precepto  las  siembras  de  árboles  y  arbustos  que  necesitan  tier- 
ra de  brezo. 

De  dos  maneras  puede  ejecutarse  la  siembra*,  á  voleo,  y  en  lineas. 
El  primer  medio ,  mas  sencillo  y  expedito ,  se  reserva  para  las  semillas 
pequeñas.  Después  de  allanada  con  el  rastrillo  la  foja  de  terreno ,  se  es- 
parcen las  semillas  á  mano ,  con  la  oportuna  regularidad ,  y  á  distancia 
proporcional  al  desarrollo  de  las  especies.  Se  cubren  con  una  capa  de 
tierra  bien  pulverizada ,  de  manera  que  queden  á  una  profundidad ,  en 
relación  con  su  volumen,  tomando  también  en  cuenta  la  calidad  dd 
terreno,  y  demás  condiciones  que  luego  indicaremos.  Después,  se  com- 
prime ligeramente  el  suelo ,  pasando  al  efecto  un  rulo  peoueoo ,  ó  dan- 
do simplemente  unos  golpecitos  con  el  dorso  del  plantador.  Pero,  en- 
tiéndase que  si  bien  esta  última  operación  es  necesaria  en  ios  terrenos 
ligeros ,  no  es  precisa  en  los  compactos.  Se  concluye  e<;parciendo  con 
cuidado  una  zona  muy  delgada  de  paja  medio  descompuesta ,  ó  en  su 
defecto,  de  hoja  seca,  ó  mantillo,  con  el  objeto  no  solo  de  impedir  se 
seque  la  superficie  de  la  almáciga ,  sino  también  con  el  de  evitar  la  for- 
mación de  la  costra ,  impidiendo  al  propio  tiempo  el  desarrollo  de  malas 
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yerbas.  Si  se  trata  de  semillas  de  plantas  que  exigen  tierra  de  brezo , 
¿cbese  musgo  recortado,  en  vez  de  estiércol  ó  de  paja.  Pero ,  en  todos 
casos,  el  diámetro  de  una  ú  otra  cubierta  debe  comprenderse  en  el  to- 
tal de  aquella  con  que  ban  de  resguardarse  las  semillas. 

Para  ejecutar  la  siembra  en  lineas,  única  aue  se  practica,  siendo  las 
semilla;}  voluminosas,  se  comienza  trazando  á  cordel ,  sobre  el  terreno 
ya  preparado,  unos  surquitos,  distantes  dos  ó  tres  pies  entre  si,  según 
las  efipecies.  En  seguida ,  se  van  colocando  las  semillas  en  el  fondo  de 
aquellas,  dejando  entre  cada  cual  un  espacio  desde  un  palmo  hasta  pié 
y  medio.  Después  se  las  cubre  ,  echando  la  tierra  de  los  lados,  de  modo 
que  el  terreno  se  nivele.  La  compresión  es  mas  ó  menos  necesaria^  se- 
gún la  ligereza  ó  tenacidad  del  suelo ;  el  riego  es  indispensable. 

¿A  qué  profundidad  deben  quedar  las  semillas?  Ta  sabemos  como 
el  agua  y  el  aire  son  absolutamente  indispensables  para  la  germinación; 

Eues  bien;  si  la  semilla  (^ueda  muy  profunda,  á  unos  Om,4  6,  no  reci- 
irá  ia  benéñca  influencia  de  dichos  agentes ^  y  no  se  desarrolla;  si 
está  muy  superficial ,  no  encontrando  la  humedad  bastante  ,  permane- 
ce igualmente  estacionaria.  Entre  estos  dos  extremos,  debe  buscarse  la 
profundidad  que  deben  alcanzar  las  especies ,  teniendo  presente  que  la 
cantidad  de  agua  absorbida  por  cada  semilla  está  en  razón  directa  de  su 
volúmeo.  De  aquí  resulta  que  cuanto  mas  gruesas  sean  aquellas ,  mas 
hondas  deben  quedar.  Las  semillas  de  pérsico ,  de  albaricoauero ,  de  al- 
mendros y  de  nogales,  las  castañas  y  otras  análogas,  se  aesarrollaran 
bien  á  Oin,060  de  profundidad;  al  paso  que  las  de  peral,  manzano,  mem- 
brillero ,  y  sus  semejantes  tienen  suficiente  con  una  cubierta  de  tierra 
de  OiBy042  tan  solo. 

Preceptos  genérale^. — Cuando  se  conserven  las  semillas  estrati* 
ficadas ,  es  preciso  reconocerlas  de  vez  en  cuando,  para  ver  si  les  falta 
ó  sobra  humedad,  y  también  para  observar  al  propio  tiempo  la  marcha 
qae  sigue  el  desarrollo  incipiente  de  aquellas. 

La  arena  en  que  se  estratifiquen  las  semillas  de  peral ,  las  del  man- 
zano, y  del  membrillero  no  debe  estar  muy  húmeda.  No  se  coloquen  los 
cajones  sino  en  sitio  algo  fresco ;  de  lo  contrario  ,  puede  anticiparse  de- 
masiado la  germinación. 

Las  almendras  y  los  cuescos  de  melocotón^  que  se  hubieren  estrati- 
ficado, saqúense  de  entre  la  arena  con  sumo  cuidado ,  pero  no  sin  que 
la  radicóla  baya  adquirido  una  longitud  de  Q^  ,03  á  O™  »04.  Antes  de 
colocarlas  en  el  sitio  destinado ,  y  á  la  distancia  de  Q^  ,30 ,  se  les  corta 
con  la  uña  casi  la  mitad  del  rejo;  de  este  modo,  se  estorba  la  demasiada 
prolongación  del  órgano  subterráneo ,  y  se  favorece  la  salida  de  mayor 
número  de  raicitas,  que  facilitan  el  crecimiento  y  vegetación  del  arboli- 
Ho,  d?  tal  manera,  que  ya  puede  este  admitir  el  ingerto  de  escudo  dur- 
miendo por  el  mes  de  Setiembre.  Sin  tan  útil  precaución ,  se  expone  el 
arbolista  á  perder  luego  muchos  individuos ,  cuando  los  trasplante  por 
primera  vez. 
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Eluiqaellas  localidades  de  España  donde  do  se  quiera  aiilizar  la  es- 
tratíficacioD  de  las  semillas ,  y  en  las  cuales  no  sea  tampoco  posible  sem- 
brar  las  de  algunos  melocotoneros,  ciroleros,  albaricoqueroe,  y  tam- 
bién las  almendras,  al  momento  de  su  madurez  germinativa  (4),  por  no 
contar,  cual  antes  dijimos,  con  la  suma  de  calórico  suficiente  para  que 
se  agosten  luego  los  vastagos ,  se  les  puede  colocar  en  otras  circuns- 
tancias que  suplan,  por  decirio  asi,  aquella  operación  y  les  facilite  un 
principio  de  desarrollo.  Consiste*  si  se  trata  de  almendras,  por  ejemplo, 
en  hincarlas  en  tierra,  con  la  extremidad  puotiaf^uda  bacia  abajo,  y  de 
modo  que  se  hallen  inmediatas  unas  á  otras.  Cubiertas  de  un  par  de  de- 
dos de  tierra,  se  les  pone  encima  una  fila  de  ladrillos,  colocando  sobre 
ellos  una  piedra  algo  eruesa;  en  tal  estado  deben  quedar  basta  el  mes 
de  Abril ,  en  que  pueoen  ya  sacarse  las  almendras  ,  los  cuescos  de  ci- 
ruela, melocotón,  etc. ,  para  trasladarlos á  la  almáciga. 

Cuidados  gbnbbales  qub  bbclaiia  ün  vivbbo  — Los  principales  se 
reducen  á  la  formación  de  catálogos ,  rotulación  de  las  fajas ,  escardas, 
riegos  y  abrigos. 

Catálogos  y  rotulación. — Sirven  para  establecer  desde  un  prin- 
cipio el  orden  mas  completo,  evitando  en  su  virtud  la  confusión  y  los 
frecuentes  errores  que  se  cometen  en  la  nomenclatura  de  los  productos 
de  una  almáciga ;  facilitan  también  el  hallazgo  de  las  especies  que  se 
buscan.  Por  último,  hacen  mas  expedito  el  sistema  de  contabilidad. 

Cinco  son  ios  catálogos  que  debe  formar  todo  arboricultor:  uno,  al 
cual  pudiéramos  llamar  Catálogo  matriz^  ó  Catálogo  mavor ^  deberá 
contener  por  su  orden  el  nombre  ,  origen  y  demás  particularidades  de 
cada  una  de  las  especies  de  frutales  cultivados  en  el  vivero  ,  y  de  que 
dijimos  debia  conservar  un  pió  madre.  Cada  cual  de  estos  árboles  ha 
de  llevar  un  tarjeton  de  madera ,  ó  de  hoja  de  lata  barnizadas,  con  las 
iniciales  C.  M.  (Catálogo  mayor,  ó  matriz] ;  en  la  parte  superior  ó  en 
otra  inferior  se  escribe  el  número  de  la  planta  bajo  el  cual  se  habita  ano- 
tada ó  descrita  en  dicho  catáloao. 

Supongamos  que  al  vivero  ae  N.  llevan  una  especie  de  melocotooe- 
ro,  el  de  Campiel,  por  ejemplo,  y  que  le  corresponde  ocupar  el  sitio 
marcado  con  el  número  50.  En  el  referido  tarjeton  se  escribirá:  C.  M.  y 
debajo  50.  En  la  hoja  del  catálogo  que  lleve  dicho  número  se  apuntará: 
«Melocotonero  de  Campiel,  remitido  el  dia...  del  año...  por  D.  Faustino 
BFernandez ,  vecino  de  dicha  villa.  Procede  de  la  almáciga  de  dicho 
Bseñor,  establecida  en  la  huerta  N.  término  de  N.  en  terreno  de  tal 
«clase;  siembra  hecha  en  Marzo  de...  año;  é  ingerto  en  el  dia...  del 

(1)  Ya  se  sabe  es  aquel  estado ,  en  que  sin  ofrecer  el  froto  todos  lus  carac- 
teres de  una  completa  madurez,  permite  al  Kt'mien  verificar  su  desarrollo,  y 
constituir  en  so  virtud  una  planta,  que  vegeta  con  vigor  y  lozanía  y  con  las 
ventajas  consiguientes  á  una  evolución  que  tiene  lugar  en  un  tiempo  mucho 
mas  corto,  que  si  la  semilla  hubiera  recorrido  el  pt^r/odo  de  induracioD  de 
los  fluidos  que  constituyen  por  su  solidificación  y  acumulo  la  almendrilla. 
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«mes  de...  del  ano...;  de  escudete  sacado  de  un  pié  de...  años,  Ya- 
oriedad...  Es  árbol  de  baen  porte ;  da,  ó  no  da  fruto;  este  es  de  co- 
»lor...;  de  peso  de  veinte  onzas,  tres  adarmes;  es  sabroso  y  azucarado; 
omadora  á  fines  de  Agosto.» 

Otros  cuatro  catálogos  son  necesarios,  además  del  anterior:  uno 
para  anotar  las  siembras  hechas  en  cada  faja  ó  tablar  á  ellas  destinado; 
otro  para  los  ingertos ;  el  tercero  para  los  acodos ,  y  el  cuarto  para  las 
estacas.  Los  rótulos  que  se  han  de  colocar  en  estos  cuatro  departamen- 
tos del  vivero,  se  escriben  sobre  las  correspondientes  tablillas,  que  ten- 
drán la  figura  de  una  cuna  bastante  larga ,  pero  como  el  canto  de  un 
duro  de  grueso  en  toda  su  extensión ;  se  barnizan  además  por  entram- 
bas superficies ;  se  les  embarra  después  con  pez  el  ápice ,  que  es  por 
donde  se  introducirán  luego  en  el  terreno  y  en  la  parte  media  de  la  li- 
nea del  paralelógramo  mas  inmediata  á  la  calle  ó  anden,  destinado  al 
tránsito.  En  la  base  de  dichas  cunitas  se  anota  el  año  en  que  se  hace  la 
siembra  ,  el  ingerto,  el  acodo  ,  etc.  En  la  segunda  linea  se  pone  una  S 
ó  una  1  A  ó  E,  según  que  el  rótulo  sea  para  la  faja  de  semüleroi  de 
ingertos j  de  acodos,  ó  estacas.  Y  por  último,  en  dirección  perpendicu- 
lar al  ápice  de  la  indicada  cuña,  se  escribirá  el  número  que  correspon- 
de ó  se  refiere  al  catálogo. 

Por  tan  sencillo  medio,  pueden  rotularse  con  suma  fieicilidad  los  cria- 
deros y  almácigas  de  mayor  extensión. 

Escardas  y  riegos. — La  utilidad  de  las  primeras  es  sobrado  mani- 
fiesta 9  si  atendemos  á  la  necesidad  de  quitar  las  malas  yerbas ,  á  lo 
ventajoso  que  es  para  las  raíces  el  facilitarles  por  medio  de  la  pequeña  la- 
bor que  se  da  al  terreno  (por  supuesto  con  el  almocafre  ó  con  la  azadi- 
lla) el  acceso  del  aire  atmosférico.  La  ventaja  de  los  riegos  no  hay  para 
que  encarecerla,  sobre  todo,  en  nuestros  climas  meridionales  y  duran- 
te el  verano.  En  los  parajes  nortes  y  en  terrenos  compactos,  no  hay  ne- 
cesidad de  tanta  agua. 

Abrigos. — Son  indispensables  cuando,  en  un  país  no  muy  favoreci- 
do por  la  naturaleza ,  no  se  pudo  cercar  el  vivero ,  y  también  en  ciertas 
épocas ,  si  se  trata  de  especies  delicadas ,  para  las  que  no  están  demás 
cuantas  precauciones  puedan  tomarse.  Por  otra  parte ,  la  experiencia 
manifiesta  que  las  semillas  nacidas  espontáneamente  se  desarrollan  con 
tanta  mas  lacilidad  ,  y  prosperan  mas  en  sus  primeras  faces ,  cuanto 
mayor  sombra  tienen ,  y  cuanto  mejor  abrigadas  se  encuentran.  Pues 
bien  ;  reproduciendo  artificialmente  análogo  estado  de  cosas  en  los  vi- 
Teros  ó  criaderos,  se  desarrollarán  mucho  mejor  las  semillas.  Tales  cui- 
dados parecen  indispensables  para  las  especies  que  necesitan  tierra  de 
brezo ,  susceptible  oe  calentarse  mucho  desde  luego ;  si  á  ellas  no  se  les 
proporciona  cierta  sombra,  sucede  que  á  poco  tiempo  de  nacer,  pere- 
cen completamente  las  tiernas  raíces.  Los  arbolitos  que  se  trasplantan 
por  primera  vez ,  lo  mismo  que  las  estacas  y  acodos ,  sufren  también 
bastante  ínterin  los  meses  mas  calorosos  del  estío.  Es  preciso  propor- 
donar  á  tan  delicadas  plantas  la  oportuna  frescura ,  utilizando  al  efecto 

iO 
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los  correspondientes  abrigos ,  colocadoa  al  Sur  ,  al  Oeste  y  al  Esto  de 
las  platabandas.  Los  idsb  á  prdposito,  en  clima  norte ,  son  las  filas  de 
thujBs,  da  veios,  y  también  el  cedro  de  Virginia;  en  pais  meridional, 
prefiéraBO  el  ciprés  piramidal .  el  laurel  cereio  ,  y  el  durillo.  Plantados 
estos  árboles  en  lineas ,  se  foiman  cada  año  con  las  ramas  las  oportunas 
empaliíadas ,  hasta  llenar  los  vacíos ;  después  se  las  recorta  por  los  la- 
dos ,  para  qao  estas  especies  de  muros  verdes  no  presenten  mas  de  O"  ,30 
de  espesor.  La  altura  mayor  que  alcancen  sea  la  de  cuatro  metros  poco 

Cuando  las  circunstancias  particulares  impidan  emplear  árboles  en 
calidad  de  abrigos,  d  en  el  Ínterin  adquieren  los  que  i  dicho  efecto  se 
elijan  el  desarrollo  apropiado ,  súplase  con  zarzos  de  caña  seca ,  6  con 
esterones  de  espadaña ,  de  paja  de  arroz ,  ó  de  centeno ,  en  la  forma 
que  indica  la  figura  30 ,  ;  de  unos  dos  metros  en  todas  direcciones. 


Pónganse  estos  abrigos  á  lo  largo  de  las  platabandas  ea  .^  {fig.  31}, 
apoyados  en  las  estaquitas  B  y  C ,  introducidas  dentro  de  la  tierra ,  y 
en  dirección  vertical  oblicua,  pero  á  dos  metros  do  distancia. 

SemejaoteB  abrigos  no  bastan  para  preservar  los  arbolilos  de  las 
platabandas,  en  el  aolsticío  de  verano,  pues  como  los  rayos  solares 
caen  entonces  formando  uo  ángulo  de  61'/,°,  no  igualará  la  extensión 
de  la  sombra,  sino  é  la  mitad  do  la  altura  de  los  objetos  que  la  proyec- 
tan. Ahora  bien ;  como  los  abrigos  indicados  solo  tienen  dos  metros 
de  alto ,  y  las  platabandas  é  quienes  han  de  dar  sombra  presentas  una 
anchura  igual ,  resulta  que  los  rayos  solares,  siguiendo  la  linea  D  E, 


TT  Para  obriar  «emejaote  incoDTeaienta,  Be  añadeD  á  los  abrigos,  colo- 
cado* en  dirección  Tertical,  udob  zarzos  como  lasque  representa  la  figu- 
ra 3S ,  (orinados  de  csaas  sostenidas  por  cuatro  liatoncitas  dd  madera,  y 
que  alcaocea  dos  metros  de  tarso  por  uoo  de  ancho.  De  este  modo,  es 
mas  fácil  su  manejo,  permitieodo  además  el  paso  al  agua  de  las  lluYÍaB, 
T  también  al  roclo,  interceptando  los  rajos  solares.  Se  a  pojan  enF, 
sobre  un  travesaoo  colocado  á  Om  ,SB  del  extremo  de  los  abrigos  latera- 
les; eo  G,  ósea  á  la  altura  de  dos  metros  del  suelo,  se  atan  6  unos  palos, 
que  se  ponen  á  distancia  de  otros  dos  metros  entre  sí.  A  su  vei,  estoa 
se  bailan  sosteaidos  en  H  sobre 
P¡     32  una  estaca  oblicua.  De  semejan- 

te disposición  resulta  ,  que  si- 
guiendo los  ravos  solares  la  li- 
nea i  B ,  paralela  á  la  D  J ,  no 
pueden  penetrar  etk  la  plataban- 
da, quedando  eu  su  coniecuen- 
cia  á  la  sombra  en  toda  so  an- 

CiriDADOB     ESPECIALES    QUB 
?IKCESITA     US    VIVERO.  —  SÍ  lot 

arboliloE  se  dejan  en  la  misma 
&J3  donde  se  sembraron  basta 
el  momento  del  trasplante  defi- 
nitivo, la  rail  central  se  prolongaré  de  uQa  manera  lan  excesiva  i  que 
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no  80I0  impide  desde  luego  el  brote  de  ramificaciones  laterales,  sino 
que  dificulta  en  su  dia  la  extracción  de  la  planta.  El  tallilo  crece  de- 
masiado en  altura,  á  expensas  de  su  solidez;  lo  cual  deforma  al  árbol 
7  le  impide  recorrer  debidamente  las  evoluciones  sucesivas.  Por  último, 
son  de  temer  los  efectos  que  resultan  del  entrecruzamiento  y  voracidad 
de  las  rafees. 

Evítense  estos  perjuicios,  trasplantando  áotro  sitio  los  árbofes,  cuan- 
do bubieron  pasado  un  año  en  la  almáciga,  y  aun  antes  en  ciertos  cli- 
mas y  en  determinadas  circunstancias.  Esta  primera  traslación ,  que 
fieneralmente  se  practica  al  otoño  inmediato  después  de  sembrados  los 
arboles ,  además  de  útilísima ,  es  necesaria ,  porque  las  plantitas  no 
crecen  tan  oprimidas ,  y  se  van  poco  á  poco  acostumbranao  á  una  in- 
fluencia solar  mas  pronunciada  >  sin  que  sea  por  ello  excesiva.  Esta 
operación  impide  también  el  que  la  raíz  central  se  prolongue  demasia- 
do, y  favoreciendo  las  ramificaciones  laterales,  aumenten  notablemente 
la  cantidad  de  jugos  absorbidos.  En  dícba  localidad  permanecerán 
basta  que  se  les  vuelva  á  trasladar  por  segunda  vez,  antes  del  tras- 
planto definitivo,  cual  muy  luego  diremos. 

Quizás  se  nos  objete  la  práctica  de  algunos  arboricultores ,  que  con 
la  mira  sin  duda  de  (^anar  tiempo  y  economizar  jornales ,  acostum- 
bran trasladar  de  seguida  los  arbolitos  al  sitio  destinado  á  las  segundas 
plantaciones,  donde  los  tienen  cuatro  y  aun  cinco  años  á  veces,  hasta 
el  momento  de  darles  salida.  Tan  perjudicial  rutina  ofrece  graves  in- 
convenientes. Gomo  dichos  árboles  se  desarrollaron  en  el  semillero 
muy  inmediatos  entre  si ,  padecen  bastante,  cuando  puestos  á  tanta 
distancia,  se  ven  privados  instantáneamente  del  mutuo  abrigo  que  te- 
nían ;  asi  es  que  muchas  veces  se  secan,  y  en  todos  casos,  recorren 
su  vegetación  con  una  languidez  pronunciada ,  á  consecuencia  de  los 
excesivos  calores.  Ocupando  además  los  arbolitos,  en  el  sitio  de  las 
segundas  plantaciones,  el  mismo  lugar  basta  el  instante  en  que  se  trae- 
ladan  al  definitivo ,  producen  en  tan  prolonpdo  periodo  muy  largas 
raices ,  si  bien  poco  numerosas,  y  menos  ramificadas,  cuya  mayor  par- 
te es  preciso  sacrificar.  En  su  consecuencia ,  es  mas  inseguro  el  éxito. 

Eastraocion  de  I08  arMitos.— En  uno  de  los  extremos  de  la  plata- 
banda, se  comienza  á  abrir  la  correspondiente  zanja,  cuya  profundidad 
no  pase  mucho  del  punto  donde  llegan  las  últimas  ramificaciones  ra- 
dicales; minando  ñoco  á  poco  el  terreno,  se  sacan  los  arbolillos,  pero 
sin  destruir  la  caoellera  subterránea.  Si  no  se  han  de  plantar  en  se- 
guida ,  déjense  en  la  zanja  ,  poniéndoles  encima  un  poco  de  tierra  me- 
nuda, para  que  el  aire  no  oeseque  las  raices.  Pero,  si  hubiesen  de 
trasladarse  A  otro  punto,  ó  enviar  á  parajes  algo  lejanos ,  entonces  se 
reúnen  en  manojos,  y  después  de  sumergir  las  raíces  en  una  mezcla 
bastante  blanda  de  excremento  de  vaca  y  de  greda ,  se  cubre  la  parte 
inierior  con  una  tela  basta  y  humedecida,  ó  con  musgo,  ó  yerba  verdes. 

Ck>mo  al  extraer  los  arbolitos  se  maltratan  casi  siempre  alonas  rai- 
cillas,  es  preciso  recortar  un  poco  con  unas  tijerítas  de  jardín  las 


—  U9  — 


fibras  magulladas,  y  tambieo  una  parte  de  la  raiz  central ;  operaciones 


Fif  .  33. 


motilacioDes  mas  allá  de  lo  que  dicta  la  prudencia ,  pues  aun  cuando 
los  arbolitos  o  o  se  resienten  mucho  en  tal  época  de  la  sustracción  de 
]as  raicillas ,  no  se  les  debe  despojar  de  todas  ellas. 

Las  raices  centrales,  ya  sean  sencillas,  ya  ramíBcadas,  se  cortarán 
á  loa  dos  tercios  de  su  total  longitud,  allá  donde  comience  á  disminuir 
sensiblemente  su  grueso  ó  diámetro  (A  fig.  33|.  No  todos  aprueban  se- 
mejante supresión,  sobre  todo,  en  los  árboles  destinados  á  eleyarse  mu- 
cho, porque  dicen  perjudica  á  su  desarro- 
llo futuro,  y  muy  particularmente  á  la  her- 
mosura del  tronco.  Mas.  la  experiencia  de-, 
muestra  que  los  peaueños  inconvenientes 
de  esta  práctica  quedan  mas  que  compen- 
sados con  las  ventajas  que  acarrea.  Con 
efecto;  dicha  parte  de  raí2  principal  solo 
sirve  en  los  arbolitos  para  sostenerles  ó 
fijarles  durante  los  dos  ó  tres  primeros 
anos  de  su  vegetación ;  pasados  los  cuales, 
lejos  de  adquirir  desarrollo,  es  reemplazada 
por  ramificaciones  tanto  mas  gruesas,  cuan- 
to mas  inmediatas  se  encuentran  á  la  su- 
perficie del  terreno.  En  los  árboles  de  algu- 
na edad,  ya  no  se  observa  el  mas  mínimo 
vestigio;  de  modo,  que  adoptando  tan  acer- 
tada práctica ,  uo  se  hace  otra  cosa  sino 
adelantarse  algunos  años  á  lo  mismo  que 
luego  verifica  espontáneamente  la  natura* 
leza,  favorecienao  el  desarrollo  de  numero* 
sas  ramificaciones,  que  colocadas  mas  oei^ 
ca  del  suelo ,  funcionan  con  mas  actividad. 
Planiadan, — Las  especies  destinadas  á  formar  árboles  elevados,  y 
que  deben  plantarse  en  otro  sitio  poco  después,  se  colocarán  en  las  pla- 
tabandas y  en  líneas  distantes  Om  ,20  en  todas  direcciones ;  los  arbo- 
litos de  adorno  á  O»  ,30;  las  especies  destinadas  á  servir  en  su  dia  para 
patrones,  se  trasladan  al  cuadro  reservado  á  los  ingertos.  Después  de 
esia  operación ,  ocupen  los  frutales,  al  cabo  de  dos  años,  sus  corespon- 
dientes  lineas  á  O»  ,64 «  mediando  igual  espacio  entre  cada  árboL 
Los  prácticos  aue  dejan  muy  inmediatos  los  pies,  sobre  los  cuales  se 
bao  de  poner  después  ingertos ,  hacen  muy  mal ,  porque  los  árboles 
deslioados  á  armar  bajo ,  y  también  los  á  quienes  se  les  haya  de  dar 
la  figura  de  pirámide ,  no  ofrecen  las  debidas  ramificaciones  en  la  bate* 
Los  que  sea  preciso  criar  á  una  elevación  algo  notable,  apenas  pueden 
sostenerse  por  falta  de  solidez,  cuando  se  les  trasplanta  a  su  sitio  defi- 
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nitivo.  El  mejor  modo  de  llevar  á  cabo  el  primer  trasplanto,  es  trazando 
á  cordel,  y  abriendo  después  con  la  azadilla,  una  especie  de  reguera, 
cuya  anchura  y  longitud  sean  proporcionadas  á  lo  largo  y  grueso  de  las 
raices;  en  ella  se  van  colocando  las  plantitas,  apoyándolas  en  uno  de 
ansiados.  Se  traza  al  momento,  y  paralelamente  á  la  primera,  otra 
zanjita ,  cuya  tierra  se  echa  sobre  las  raices  de  la  fila  anterior,  y  se 
continúa  de  este  modo  respecto  á  las  restantes  del  cuadro  ó  platatian- 
da.  Comprímese  un  poco  el  terreno  y  se  endereza  conducentemente  el 
Tástago  de  los  arbolitos,  que  puede  recortarse  un  poco,  si  el  estado  de 
sus  raices  lo  permite ,  puesto  que  después  han  de  sufrir  aquellos  el  in- 
gerto ó  el  recorte,  para  que  arrojen  otro  vastago  mejor. 

La  época  en  que  debe  efectuarse  este  primer  trasplanto  difiere ,  se- 
gún las  espetaos.  Si  estas  son  de  hojas  caedizas,  y  el  terreno  do  es  de- 
masiado compacto  y  húmedo ,  hágase  en  otoño ,  desde  el  momento  en 
que  dichos  apéndices  comiencen  á  caer,  pues  de  esta  manera,  las  raices 
tomarán  posesión  del  suelo,  y  luego  brotan  las  yemas  con  mucha  mas 
pujanza,  llegada  que  sea  la  primavera.  Pero,  si  los  árboles  son  de  hojas 
persistentes,  entonces  es  preciso  elegir  la  época  en  que  la  vegetación 
sea  menos  sensible,  pero  bastante  activa,  sin  embargo,  para  que  resista 
á  este  traslado,  ó  al  menos,  para  que  su  suspensión  no  sea  sino  muy 
limitada.  La  experiencia  ha  demostrado  como  los  primeros  días  de  Se- 
tiembre, en  que  aun  conserva  la  savia  bastante  actividad,  y  también 
á  principios  de  Mayo,  en  que  empieza  el  nuevo  desarrollo,  son  los  mo- 
mentos mas  adecuados.  En  el  primer  caso,  tienen  los  árboles  el  tiempo 
bastante  para  prender,  antes  del  invierno;  y  en  el  segundo,  como  la  ve- 
getación es  tan  activa,  el  interrumpirla  momentáneamente  no  perjudica 
mucho  al  árbol.  En  climas  meridionales,  prefiéranse  los  últimos  dias  del 
estio,  pues  los  calores  intensos  que  ya  se  notan  á  fines  de  primavera, 
impiden  se  ejecute  en  esta  época.  Pero,  téngase  siempre  presente,  en 
clase  de  precepto  eeneral ,  que ,  bien  se  practique  en  uno  u  otro  tiem- 
po, deben  aprovecharse  los  dias  suaves,  húmedos,  y  en  que  la  tierra 
pueda  trabajarse  bien. 

Acerca  de  la  segunda  trasplantación ,  que  en  muchos  frutales  se  Te- 
rifica  después  de  mgertados ,  no  todos  la  han  menester.  Los  que  de 
ella  necesitan,  se  extraen  abriendo  igualmente  zanjas  ,  pero  dejándoles 
un  poco  de  tierra  adherida  á  sus  raices;  pónganse  á  tresbolillo  en  pe- 
queños hoyos,  mas  espaciados,  esto  es,  á  una  distancia  que  guarde  pro- 
Sorcion  con  su  futuro  desarrollo,  y  permita  además  la  libre  influencia 
el  aire,  calórico  v  luz.  Cuídese  en  todos  casos,  de  que  el  árbol  no 
quede  mas  enterrado  de  lo  que  antes  estaba.  Mientras  un  trabajador 
rellena  el  hoyo ,  otro  imprime  al  indicado  arfoolito  un  pequeño  moví- 
miento  de  abajo  arriba ,  para  que  la  tierra  penetre  en  todos  los  inters- 
ticios de  las  raices.  Por  ultimo,  cuando  el  hoyo  está  casi  lleno,  se  riega 
un  poco,  y  se  apila  cierta  cantidad  de  tierra ,  si  el  terreno  es  ligero. 
Al  ocuparnos  de  los  trasplantos,  nos  extenderemos  un  poco  mas  sobra 
este  particular. 
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Otro  de  los  cuidados  especiales  que  exige  na  ▼ivero,  es  el  relativo  á 
los  ingertos,  que  deben  practicarse  en  la  mayor  parte  de  los  arbolitos; 
pero  como  semejante  punto  esté  mas  en  su  lugar,  al  ocuparnos  de  la 
multiplicación  de  los  árboles,  le  reservamos  para  aquel  sitio >  en  que 
trataremos  también  de  otros  medios  de  obtenerla ,  no  menos  útiles, 
como  son  los  acodos  y  las  estacas.  Acerca  del  modo  de  conseguir  una 
buena  cima,  tan  importante  bajo  iodos  conceptos,  como  también  un 
buen  tronco,  conducentemente  dirigido,  y  de  los  varios  medios  de  res- 
guardar á  estos  últimos  en  muchos  casos  y  de  otros  extremos ,  entre 
ellos,  la  entresaca  de  las  ramitas,  diremos  en  su  lugar  respectivo. 

Dt  la  aliernativa  en  los  viveros  ó  almácigas. — La  teoría  ó  el  arte 
de  alternar  las  plantaciones  en  los  criaderos ,  ofrece  también  notables 
ventajas.  Estriba  en  los  hechos  siguientes:  4  ,^  Si  eu  un  mismo  terreno 
se  siembran  y  cultivan  sin  interrupción,  eñ  las  primeras  épocas ,  idén- 
ticas especies  de  arbolitos ,  veremos  disminuir  notablemente  el  vigo  r 
Í  lozanía  de  las  últimas,  y  de  una  manera  progresiva,  llegando  el  suelo 
asta  el  punto  de  ser  del  todo  estéril,  respecto  de  las  variedades  que  se 
cultiven  algunos  años  de  seguida ,  aun  cuando  pueda  ser  fértil  para 
otros  individuos  de  distinto  grupo.  Semejante  fenómeno  creemos  que 
no  lo  ban  explicado  todavía  de  una  manera  satisfactoria.  2.^  Se  ha 
visto  aue  no  todos  los  arbolitos  absorben  igual  cantidad  de  sustan» 
cías  alibiles  de  las  contenidas  en  el  suelo  ,  lo  cual  prueba  que  no  le 
esquilman  en  un  mismo  grado.  La  encina  y  el  fresno  parece  son  las 
especies  mas  esquilmadoras ,  al  paso  que  el  olmo  y  robinias  lo  em- 
pobrecen mucho  menos.  Aquellos  árboles  en  quienes  predomine  la 
acción  radical  dejarán  el  terreno  mas  exhausto ;  los  en  que  sea  mayor 
la  influencia  de  las  hojas ,  al  contrario. 

Ventajoso  es  en  extremo  no  continuar  por  muchos  anos  en  el  mis- 
mo local  del  vivero,  ni  las  siembras,  ni  los  trasplantes  ,  ni  la  multipli- 
cación artificial  de  una  misma  especie ,  ni  de  otras  del  mismo  género, 
ni  de  géneros  de  una  misma  fiamilia.  Si  la  extensión  del  vivero  lo  per- 
mitOy  interpólense  las  legumbres  en  las  zonas  ó  fajas  aue  llevaron  ar- 
bolitos ,  y  este  es  el  mejor  medio  de  devolver  la  fertíliaad  á  un  terreno 
agotado  ñor  semejantes  cultivos. 

Siembras  de  atiento. — Fuera  de  los  casos  en  que  al  agricultor  con- 
Tenga  poner  árboles  frutales  en  un  ribazo  ,  donde  no  puedan  darse  con 
comodidad  las  labores  oportunas ,  ni  abrir  fácil  y  ventajosamente  los 
hoyos, y  también  cuando  trate  de  multiplicar  especies  que  no  permi- 
tan lue^o  el  beneficioso  trasplanto ,  sobre  lo  cual  diremos  en  su  respec- 
tivo sitio  ,  la  siembra  de  asiento  no  suele  adoptarse  respecto  de  los  ár- 
boles que  nos  ocupan.  Al  tratar  de  la  multiplicación  de  los  de  bosque, 
emitiremos  sobre  el  particular  las  ideas  que  creamos  mas  interesantes 
al  arboricultor. 

MuLTiPLiCACfoif  ARTIFICIAL,  Ó  POR  DIVISIÓN. — La  multiplicación 
artificial  de  los  árboles  difiere  de  la  natural ,  porque  en  vez  de  utilizar 
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las  seminas ,  tomamos  un  trozo  del  mismo  individuo  ,  colocándole  en 
tales  circunstancias,  que  llegue  á  producir  muy  luego  los  órganos 
que  le  foltaban ,  para  constituir  otro  pié  aislado ,  capaz  de  vegetar 
por  si  solo.  En  la  multiplicación  natural,  hay,  cual  hemos  visto, 
creación  de  un  nuevo  ser ,  y  en  su  virtud,  tendeacia ,  cuando  el  ger- 
men se  desarrolla,  á  degeneraciones  mas  ó  menos  notables ,  que  si  ai* 
guna  vez  pueden  ser  útiles,  no  por  ello  dejan  de  ser  infructuosas, 
en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones.  La  artificial  no  es  otra  cosa  sí  do 
la  continuación  del  individuo  anterior;  de  modo,  que  por  ella  podemos 
obtener  la  doble  ventaja  de  trasformar  todas  las  ramas  y  rafees  de  on 
árbol  en  otros  tantos  de  ellos,  favoreciendo  el  desarrollo  de  hojas,  ra- 
mas y  otros  órganos ,  y  la  de  contar  siempre  con  el  fruto ,  al  menos  en- 
teramente igual  (cuando  no  mejorado)  al  que  daba  la  planta  de  donde 
procede  la  parte  tomada.  La  multiplicación  de  que  se  tratff,  mucho  mas 
pronta  que  la  natural ,  es  la  única  á  que  podemos  recurrir  para  propa- 
gar aquellas  especies  que  ó  no  dan  semillas,  ó  producen  muy  pocas.  Con 
efecto ;  los  árboles  que  proceden  de  estaca,  acodo  ,  v  también  las  ramas 
que  deben  su  origen  al  ingerto ,  adq^uieren  al  cabo  de  cinco  ó  seis  años, 
un  grueso  y  desarrollo  mas  notable  del  que  tendrían  los  árboles  de  vein- 
te, obtenidos  de  semilla,  ofreciéndonos  además  abundantes  frutos^  al 
poco  tiempo  de  multiplicados. 

De  tres  modos  podemos  conseguir  la  multiplicación  artificial  de  los 
árboles:  por  el  acodo ,  por  estaca^  y  por  el  ingerto, 

Aoodo. 

Según  ThoUin ,  es  la  operación  por  medio  de  la  cual  obligamos  á  una 
rama  a  echar  raices ,  ó  á  una  de  estas  á  producir  aquellas,  sin  separar- 
las para  ello  de  la  planta  madre. 

Son  útiles :  porque  además  de  las  ventajas  generales ,  indicadas  en 
otro  sitio,  ofrecen  la  no  menos  notable  de  poderse  practicar,  cuando  los 
ingertos  no  tuvieron  éxito.  El  acodo ,  precedido  de  cierta  operación 
sencillísima  (la  incisión  anular)  sirve  también  para  convertir  en  fructí- 
feras las  ramas  chuponas  ,  tan  nocivas  en  todos  los  frutales. 

La  teoría  de  los  acodes  estriba  sobre  dos  principios  fisiológicos  á  sa- 
ber :  4  .^  que  cualquier  punto  de  la  rama  de  un  árbol  puede  desarrollar 
raíces ,  siempre  que  á  aquellas  se  las  coloque  en  circunstancias  análo- 
gas á  las  en  que  vegetan  estas,  es  decir,  en  un  medio  húmedo  y  oscu- 
ro. 2.*  Que  las  raices  sometidas  á  la  acción  de  la  luz  y  al  libre  contacto 
del  aire  atmosférico  pueden  desarrollar  vastagos.  I^a  influencia  positiva 
de  cierto  grado  de  calor  y  humedad  y  la  negativa  del  fluido  luminico 
son  indispensables. 

Preceptos  generales. — Aunque  el  acodo  pueda  practicarse  en  toda 
época  ,  con  tal  no  esté  la  temperatura  bajo  cero  ,  es  mas  ventajosa  la 
operación  un  poco  antes  de  mover  la  savia  de  primavera ,  pues  en  tal 
caso,  recibiendo  mayor  copia  de  fluidos  alimenticios,  arrojará  mayor 
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oámero  de  raices.  Siendo  posible,  eUjaase  para  acodar  las  ramas  bien 
▼igoroeas ,  de  uno,  ó  dos  anos  lo  mas;  estercólese  conducentemente  el 
terreno,  qae  además  deberá  estar  bien  mullido.  A  los  ramos  acodados 
maatéogaseles  por  su  extremidad  en  posición  vertical ,  por  medio  del 
correspondiente  tutor ,  pues  ai  se  les  deía  en  la  oblicua ,  ni  arrojarán 
machas  raices,  ni  au  desarrollo  pasará  de  bien  mezquino.  Cuando  de  un 
tronco  hayamos  de  sacar  muchos  acodos,  cuidase  de  suprimir  los  bro- 
tes ó  ramos  inútiles,  es  decir,  los  que  no  aprovechen  para  obtener  lue- 
go otros,  pues  absorben  tanta  mas  cantidad  de  savia  ,  cuanto  mas  ver- 
tical sea  su  posición,  y  siempre  en  perjuicio  de  los  vastagos  ya  acoda- 
dos. Es  indispensable ,  en  tiempo  de  calores  ,  mantener  la  tierra  cons- 
tantemente númeda ,  por  medio  de  los  riegos  practicados  después  de 
puesto  el  sol.  Sin  tal  auxilio ,  no  se  esperen  raices  de  ningún  modo. 
Para  que  el  agua  no  endurezca  tanto  el  suelo,  se  cubre  con  una  tanda 
de  paja,  de  granzones,  de  hojarasca  ó  de  ramillas.  De  este  modo,  resis- 
ten los  acodfos  mucho  mejor  la  sequedad.  Los  practicados  en  árboles  ó 
arbustos  de  madera  blanda  pueden  separarse  ya  al  otoño  inmediato,  cor- 
tando simplemente  aquella,  á  poca  distancia,  por  debajo  del  punto  don- 
de desarrolló  sus  raices ;  pero  los  que  tuvieren  lugar  en  ramas  de  ma- 
dera mas  dura,  no  pueden  quita rse>  sino  al  cabo  de  dos  años.  Rn  cuanto 
á  las  especies  dificiles  de  arraigar  ,  no  conviene  hacer  el  corte  de  una 
vez ,  sino  progresivamente,  dando  primero  uno,  que  profundice  hasta 
la  tercera  parte;  el  siguiente  debe  penetrar  otro  tanto  mas,  concluvendo 
de  separarla  al  tercero.  Entre  estas  operaciones,  medien  dos  ó  tres 


Fuera  de  los  casos  que  luego  diremos ,  no  conviene  sacar  muchos 
acodos  de  un  mismo  pié  ,  pues  las  incisiones  que  por  una  parte  se  ha- 
cen á  sus  ramas,  y  la  producción  de  raíces  por  otra,  empobrecerán  de- 
masiado al  pió  madre,  en  gran  perjuicio  oe  su  vegetación  y  cosechas 
sucesivas. 

Los  acodos  sencillos  practícense  por  lo  general  á  últimos  del  invier- 
no ;  los  mas  complicados  en  primavera  ,  preparando  un  año  antes  las  ra- 
mas con  la  ligadura,  ó  por  medio  de  la  mcision  anular. 

No  todos  los  acodos  arraigan  con  la  misma  facilidad.  Hay  circuns- 
tancias en  que  es  preciso ,  para  asegurar  el  éxito ,  retorcer  las  ramas 
en  unos  casos ,  hacer  cortes  ó  incisiones  mas  ó  menos  profundas  y  de 
'varias  formas  en  otros,  y  utilizar  á  veces  la  ligadura  de  la  rama,  va- 
liéndonos de  un  hilo  de  carretero,  ó  de  un  alambre  de  hierro  (el  óxido 
que  forma  el  alambre  amarillo  es  mortal  para  casi  todas  las  plantas),  todo 
con  el  £n  de  producir  repulgos  ó  rebordes ,  tan  útiles  para  asegurar  el 
éxito  de  los  acodos.  De  aqui  el  distinto  modo  de  practicarlos.  Bajo  tal 
concepto,  dividiremos  los  mas  notables  de  ellos  en  dos  secciones :  senoi^ 
Uas  j  complicados. 

Acodos  senciÜQS. — El  primero  de  ellos  es  el  llamado  por  hijuelos^ 
Herpes ,  ó  renuevos ,  utilizado  sin  duda  por  el  hombre ,  al  observar  el 
fenómeno  que  muchos  árboles  y  arbustos  nos  presentan ,  cuando  algu- 
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08  parte  de  sus  raices  queda  al  descubierto  ,  sea  por  uoa  corriente  de 
aguo,  que  te  llevó  la  que  tapaba  las  superficiales  ,  bieu  A  coDsecoeDcía 
de  las  Jabores  mas  ó  meaos  hondas.  En  uno  ;  otro  caso ,  sucede  qae 
aometida  una  parte  de  dichos  órgauos,  subterráaeos  al  estado  ordina- 
rio ,  i  la  libre  iafluencÍB  del  aire  atmosférico  y  luí ,  dsD  lugar  i  ana 
porción  de  brotes  ó  reauevos  ,  mas  ó  meDoa  notable  ,  según  fuere  la 
cantidad  de  savia  que  tengan  almacenada ;  renuevea  que  se  utiliíac  con 
gran  provecho,  cual  veremos. 

Para  obtenerlos ,  basta  descubrir  aoa  pari«  de  las  raices  mas  super- 
ficiales A  (fis-  3()>  haciéndoles  en  uno  qne  otro  punto  ana  ligera  herida. 


con  el  objeto  de  facilitar  mejor  la  produccioa  de  brotes.  Para  activar  et 
desarrollo  de  raices  en  estos  retoños,  basta  cortar  un  poco  de  su  extre- 
midad herbácea  por  el  mea  de  Julio.  Luego  que  adquirieron  cierta  altu- 
ra ,  es  muj  ülil  recalzarlos  con  buena  tierra ,  para  suiilíar  la  produc- 
ción de  ratees.  No  les  falte  la  humedad.  A  la  primavera  inmediata,  ó  al 
otoño ,  seguD  fuere  el  terreno ,  se  les  separa  j  trasplanta ,  según  lu«ga 

Acodo  por  raicea. — Hodjficacion  del  anteiior  ,  es  también  útil  para 
multiplicar  con  la  mayor  bcilidad  e«peciea  de  arbolea  ;  arbustos  que 
tieneu  raicea  mu;^  largas  y  demasiado  superficiales.  Cuidase  de  hacerlas 
una  pequeña  herida,  para  que  te  formen  algunas  protuberancias  A, 
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Bgura  38,  qae  den  origen  i  los  rsmitoa  B,  convertidos  bogo  en  tdata- 
£oe  i  propÁsito  para  mnaar  arbolillos.  Se  separao  á  au  tiempo  con  una 
parte  de  la  raiz  madre  ,  corlácdoles  un  poco  mas  arriba  del  punto  por 
donde  se  desarrolló  el  tallito,  en  C ,  y  ae  IrasptaDtaD  cao  las  deoidaa  pre- 
caacioaes.  Puedeo  también  aumentarse  las  ramificacianes  radicales,  des- 
poDlando  ea  el  mes  de  Julio  los  reapectiToa  vastagos ,  cual  anles  se  ÍQ~ 


H. 


dic6  i  pero  para  decidirte  por  esta  operación ,  tAmeose  en  cuenta  cier- 
tas conaideíacionea,  de  que  nos  ocuparemos  al  tratar  del  deipnote  de 
vastagos  en  general. 

Acedía  por  corte  y  realce  de  (ronco».— Para  obtenerlos ,  basto  cor- 
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tar,  enltprimaT«ra  7áOn,46,  el  troncó  de  ud  árbol,  qae  noseaviqo. 
Al  poco  tiempo,  se  puebla  de  DUmerosos  brotst  A  (Gg.  36).  Tbd  luego 
como  en  la  prioiaTera  ianiedísta  adquirieroD  los  miamos  cierta  ilturB, 
se  les  aporca  cod  buena  tierra  ,  y  se  lea  compríme  an  poco  con  el  dor- 

Pi(.  S9. 


so  de  la  azada  ,  pero  daado  al  todo  la  Forma  de  un  codo  truncado,  cuya 

Sirte  Superior  aparezca  ua  poco  cóocava,  cual  demuestra  la  indicada 
gura.  Todos  los  ramitos  arrojan  por  su  base  numeíosas  raices.  A  la 
Srímavera  sisuieate,  puede  ya  sacárseles ,  para  trasplantarlos.  Este  mo- 
0  de  multipTicacion  es  tasto  mas  Teotajoso,  cuanto  que ,  ademái  de  po- 
derlo emplear  para  la  propagaciop  de  muchos  maozsnos ,  membrílleroa, 
morera  ,  y  otros  árboles  (todos  los  de  corteza  tierna) ,  y  los  que  se  ra- 
miücao  ráoilmeate  por  su  base ,  es  doblemeote  Teotajoso ,  porque  per- 
mite repetir  la  aaca  de  arbolitos ,  por  espacio  de  doce  á  quince  años. 

Aeodopor  ramas  infiriores. — So  oalierran  en  zanjitas  proporcio- 
nadas atgunaa  ramas  inierjores  de  ciertos  frutales,  si  tieoea  el  suficiente 
diámetro  para  seguir  produciendo  vás- 
Fjg.  17,  tagos  por  espacio  de  seis  y  mas  auos. 

Sujétaselos  cod  horquillas  á  propósito 

Í'  se  cubren  con  tierra ,  cual  demuestra 
a  fig.  3*?.  Cúidese  de  que  do  les  blte 
humedad.  Este  acodo,  especie  de  modi- 
ficación del  anterior,  le  encontramos  eo 
la  obra  de  Duhamel,  titulada  Fiíica  de 
los  árboles,  ñg  460,  lám.  15,  libro  4, 
de  donde  lo  tomamos. 

Acodo  arpeado  (fig.  38).— En  na 
eepesillo  de  arbustos  se  escogen  por  la 
primavera  los  ramos  inas  Tjgorosoa  de 
uno  ó  dos  años.  Se  van  abriendo  anaa 
regueras  B,  dicba  figura,  á  O"  ,08  de  profundidad,  en  las  cuales  se  alo- 
jan tos  ramitos,  encorvándolos  an  poco  j  sujetándoles  después  con 


e  se  vea  en  A.  La  extremidad  de  los 


UDM  gancboi  Faertes,  como  los  que 

Taraos  debe  sobresalir;  se  atan  i  bus  correspondiwites  tutores  C;  des- 
pués, se  rellenaQ  Isa  zanjilias  coa  tierra  bien  estercolada.  Al  cabo  de  ud 
año,  ú  todo  lo  maa  doa,  ya  pueden  separarse. 


Este  acodo  es  útil  para  multiplicar  loa  árboles  de  corteza  dura.  La 
carraduraqne  «e  lea  da  detiene,  no  solo  la  savia  descendente  ácambium, 
sino  también  el  poso  de  los  filetes  leBosos  y  corticales  que  proTÍeoen 
de  las  hojas,  y  que  rompiendo  la  corteza,  dao  lugar  á  muchas  raices. 

Acodo  serpantorio  (fig.  38). — En  los  arbustos  sarmentosos,  como 

Fif.  3«. 


la  TÍd  y  otros  análogos,  se  practica  del  modo  signiente.  Elegido  na  lar- 
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go  vastago  A ,  se  le  va  recostando  á  distancia  de  O"  ,6t  y  se  le  fija  en  las 
zaojitas  B  por  medio  de  !as  correspondientes  estaquillas,  pero  cuidando 
de  que  la  parte  soterrada  sea  de  igual  ¡oogilud  á  Is  que  Hobresalga:  egta 
debe  ofrecer  dos  yemas  lo  menos.  El  extremo  de  la  rama  C  se  sufeta  por 
medio  de  unos  espartos  i  un  rodrigón,  cual  demuestra  la  figura.  Cuando 
hubiere  desarrollado  suficiente  número  de  raices,  puede  separarse  por 
los  puntos  E,  obteniendo  varios  individuos  aislados. 

Acodo  chino  (fig.  iO).— El  acodo  chino,  pero  seocillo ,  consiste  eo 
recostar,  antea  de  mover  la  savia  de  primavera,  una  ó  mucbaa  ramas 


enteras  con  sus  ramificaciones,  las  cuales  se  afianzan  por  medio  de  es- 
taquillas, de  manera  que  formen  superficie  horizonlal  en  uoa  especie  de 
foso  B,  llano  y  profundo.  Luego  que  el  árbol  entra  en  vegetación,  cada 
vema  produce  un  ramito,  que  se  dirige  bácia  arriba;  entonces,  se  cu~ 
bren  con  algunos  ceutimetros  de  tierra  todas  las  ramas  y  ramillos  re- 
costados, cuidando  de  regarlos  cuando  lo  necesiten.  Cada  ramito  habrá 
producido  ya  á  fines  de!  estío  cierto  □úmero  de  raices  sulicíente  á 
permitir  en  el  otoño,  ó  lodo  la  mas,  á  la  primavera  siguiente  ,  según 
el  clima,  el  corte  de  los  respectivas  brotes,  Irasformados  en  otros  tan- 
tos arbolitos,  quese  trasladLiráo  i  su  sitio  respectivo. 

Acodos  complicadat.--^AVA  favorecerla  producción  de  raicitas  en 
ciertas  especies ,  se  ulihzan  ,  ora  las  ligaduras,  ora  las  incisiones  de 
varias  formas ,  como  vaoios  á  ver. 

El  primero  de  que  trataremos  «erd  ol  de  orlgeo  chino,  utilizado  por 
los  arboricultores  de  las  cercanias  do  Bruselas,  y  al  cual  llamaremos 
acodo  chino  por  incisión  corlienl  sencilla.  Es  venlajosisimo  para  mul- 
tiplicar loa  frutales  en  muy  poco  tiempo.  En  la  primavera  se  elige  una 


^ 


Fjg.  41. 
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rama  sana  y  yieorosa  >  en  cuya  corteza  se  hace  la  correspondiente  in« 
cisiony  que  profundizando  hasta  la  albura,  presente  una  pulgada  de  au- 
cbo,  y  se  extienda  tan  solo  hasta  los  dos  tercios  de  su  circunferencia. 
Con  una  mezcla  de  arcilla ,  de  estiércol  podrido  y  boñiga  de  yaca  ,  se  le 
da  á  la  rama  por  encima  de  la  incisión  una  capa,  que  se  cubre  des- 
pués con  paja ;  luego  se  le  repite  otra  de  dicha  mezcla ,  y  se  continúa 
lo  mismo,  hasta  que  el  total  de  las  referidas  zonas  haya  adquirido  un 

grueso  seis  Teces  mas  que  la  rama.  Sobre  esta  coloqúese  una  calabaza 
ueca  y  horadada,  ú  otro  cualquier  receptáculo  con  agua,  para  que  vaya 
cayendo  paulatinamente  sobre  la  parte  acodada.  Al  cabo  de  un  mes, 
se  corta  el  tercio  restante  de  la  corteza ,  dejando  la  sección  en  forma 
de  anillo  circular.  Al  otoño,  ya  se  habrá  producido  un  reborde  con  nu- 
merosas rafees  en  forma  de  cabellera.  En  este  caso ,  se  separa  la  rama 
or  el  punto  de  la  incisión,  y  se  la  trasplanta.  Al  año,  ya  comienza  á 
r  fruto. 

Acodo  por  incisión  antUar, — Elegida  la  rama  que  ha  de  acodarse,  se 

practica  la  incisión 
anular  con  el  instru- 
mento llamado  in- 
císor,  que  daremos 
lueeo  á  conocer.  En 
su  defecto,  se  le  saca 
á  aquella  una  faja  de 
corteza  B  (fig.  41 ), 
que  solo  tenga 
001,015  de  ancho.  Se 
le  da  á  la  rama  una 
curvadura,  como  se 
hizo  en  el  acodo  ar- 
queado, pero  de  modo 
que  la  incisión  ocupe 
la  parte  media  del 
espacio  que  debe  en- 
terrarse de  seguida. 
Muy  luego  se  forma 
un  repulgo  en  el  bor- 
de superior  de  la  he- 
rida ,  y  numerosas 
raices  se  desarrollan 
de  seguida.  La  incisión  hágase  cerca  de  una  yema.  Este  acodo  es  muy 
útil  en  las  vides. 

Acodo  por  incisión  en  forma  de  ^  (fig.  42).— Hacia  la  mitad  de  la 
parte  que  debe  enterrarse ,  se  practica  una  incisión  longitudinal  A^ 
de  Om  ,02 ,  pero  dirigida  de  abajo  arriba ,  y  que  profundice  hasta  la 
medula.  Se  corta  oblicuamente  la  base  de  la  lengUeta  B ,  que  resul- 
ta de  la  referida  incisión,  cuyos  bordes  se  mantienen  separados, 
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introduciendo  al  efecto  nn  cuerpo  estraño  C.  La  base  de  la  le»- 

§Ueta  termine,  si  poe» 
e  ser ,  en  un  boton- 
cito  D.  Al  poco  tiem- 
poy  se  formará  un  ro- 
dete en  las  orillas  de 
la  incisión,  y  aparecMi 
las  raíces. 

Acodo  herbáceo. — 
Difiere  del  anterior, 
porque  en  vez  de  ra- 
mas, se  eligen  Yásta- 
gos.  La  incisión  se  ha- 
ce en  el  punto  ocupado 
por  la  yema,  de  tal 
modo,  que  la  base  de 
la  lengüeta  se  compon- 
ga del  zócalo  de  la  mis- 
ma yema.  Este  acodo 
se  emplea,  como  por 
excepción,  para  aque- 
llas especies  de  difícil 
arraigo. 

Acodo  por  doble  incisión  (fig.  43).— Debido  á  Varm,  se  utiliza  asi- 
mismo para  multiplicar  análogos  árboles,  esto  es,  los  que  no  arraigan 
con  facilidad.  Se 


opera  como  el  an- 
terior, con  la  dife- 
rencia de  que  la 
lengüeta  Á  se  di- 
vide en  dos  partes 
iguales ,  que  se 
mantienen  separa- 
das por  medio  de 
dos  cuerpos  extra- 
ños B.  —  De  este 
modo,  parece  que 
se  multiplica  mu- 
cho mas  la  super- 
ficie del  líber  pues- 
ta al  descubierto, 
y  se  aumenta  la  po- 
sibilidad del  éxito, 
por  el  mas  pron- 
to desarrollo  de  las 
raicillas. 


Fig.  48. 


Flg.  44. 
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Acodos  <üto$, — Ed  los  árboles  y  arbustos  desprovistos  de  ramas  en  la 
I>arie  inferior  de  sus  troncos,  es  necesario  acodar  aquellas,  pasándolas  al 
través  de  un  objeto  capaz  de  contener  la  tierra  y  conservarla  suficiente- 
mente húmeda.  Varios  son  los  medios  que  podemos  utilizar  al  efecto. 
Unos  agricultores  usan  cestillos  ó  canastas  de  mimbres,  al  través  de 
las  cuales  pasan  la  rama;  otros  aprovechan  un  puchero  agujereado  en  su 
fondo;  hay  quien  se  vale  de  una  botella  quebrada  hasta  cierta  altura,  ó 
bien  de  tubos  de  barro  hendidos;  por  último,  no  falta  quien  aprovecha 
á  dicho  efecto  un  saco  de  tela  basta,  conducentemente  afianzado.  Pero, 
en  iodos  estos  casos,  rellénense  de  tierra  los  recipientes,  que  se  sos- 
tienen también  con  solidez;  la  humedad  constante  es  precisa.  En  igual- 
dad de  circunstancias,  damos  la  preferencia  á  cualquiera  de  los  dos  me- 
dios siguientes:  4.®  una  maceta,  como  la  representada  por  la  figura  44. 

La  hendidura  A  está  destinada  á 
introducir  lateralmente  la  rama  que 
se  ha  de  acodar,  cerrando  en  segui- 
da con  dos  pedacitos  de  pizarra  B. 
£J  recipiente  queda  sostenido  por 
medio  de  un  pedestal  de  madera  C. 
Cuídese  de  hacer  siempre  una  inci- 
sión en  las  ramas  que  se  acoden  se- 
cun  este  sistema.  Se  concluye  ro- 
deando, ó  al  menos,  cubriendo  la 
maceta  con  musso,  para  evitar  has- 
ta cierto  punto  la  sequedad,  i,^  £1 
(loodo  por  embudillos  es  también 
muy  ventajoso.  Constrúyense  di- 
chos aparatos  de  hoja  de  lata  y  de 
dos  piezas  unidas  por  pequeños 
goznes,  de  modo  que  puedan  abrir- 
se fácilmente,  y  cerrarse  luego  por 
un  pasadorcito  de  hierro.  (Véase  la 
fig.  4  00,  pág.  462  de  nuestros  Ele- 
mentos de  Agricultura),  Al  colocar 
el  aparato  en  la  rama  ,  cuídese  de 

Eoner  en  la  parte  inferior  del  em- 
udillo  un  poco  de  estopa,  para 
que  la  hoja  de  lata  no  altere  las 
capas  corticales  de  la  rama ;  abra- 
zada quesea  esta  por  aquel,  se  cier- 
ra, se  llena  de  tierra  y  riega  en  se- 
guida. Como  es  preciso  mantener 
de  continuo  la  humedad  en  este  acodo,  se  coloca  encima  un  reci- 

giente  con  agua,  agujereado  de  manera  que  el  liquido  caiga  gota  á  gota, 
tros  agricultores  ponen  paralelamente  al  acodo  un  vaso  lleno  de  agua, 
en  que  sumergen  la  extremidad  de  una  torcida  de  Idna  ó  de  algodón ,  ó 

li 


(unipedasede  oríHo'de  pafio,  cuidando  ^de  q«e  la  opoeata  vaya  ¿  parar 
.alocado;  -de  asta  modo,  pasa  el  a^goa  de  uno  é  otro  paulo  oao  la  qoaajor 
facilidad  y  lentitad.  NofaUBs  agrión  1  torea  !)ue  coiocaii  sobre  eA  easbo- 
.diUo  «Da  asta  de  carnero  faneca  y  fhiaraente  agujereada,  qo»  ae  timie 
«eimne  con  a^. 

£1  embudiUa  ofrece  «demás  otra  ventaja,  la  de  poder  esaminar  4e 
Tee  en  cuando  el  acodo,  para  ver  si  tiene  soficiente  número  de  ratees. 


nstaeas. 


Dése  este  aomisre  á  ana  parte  >del  érboil,  qut  despnea  de  ««parada, 
colocamos  en  la  tierra,  para  que  desarrolle  raices ,  sí  es  un  pedazo  de 
iallo,  ó  para  que  produzca  ramas,  si  es  un  fragmento  de  raiz.  Este  modo 
de  multiplicación  es  mas  pronto  que  el  acodo  ,  pero  solo  puede  utili- 
zarse con  provecho -en  las  especies  de  madera  blanda,  susceptibles  por 
lo  tanto  de  arraigar  con  feo'ihdad. 

Terreno* — Ésop^sUsion, — El  mas  propio  para  poner  las  estacas  es 
el  de  consistencia  media,  pero  svstancioso.  La  exposición  norte  es  pre- 
ferible en  pais  meridionah  no  padecen  tanto  las  estacas  por  las  sequías 
del  verano;  pero  no  baya  demasiada  humedad ,  pues  entonces,  algunas 
de  ellas  (las  de  membrillero  y  granado]  no  prenden. 

Preparación  del  stieio.-— El  terreno  debe  estar  bien  mullido  y  algo 
abnnado  con  un  poco  de  maotillo. 

Elección  de  las  estacas, — Procedan  de  árbol  de  buena  casta,  sano, 
fructífero  y  bien  formado,  ^ean  nuevas ,  lustrosas  ,  derechas ,  y  del 
grueso  de  cuatro  pulgadas  lo  mas,  y  como  el  dedo  meñique  lo  menos. 
Aunque  pueden  aprovecharae  ventajosamente  los  vastagos  de  tres  años, 
se  da  la  ¡praferencia  á  los  de  uno^  con  tal  hayan  adquirido  solidez  y 
vigor.  «Es  muy  bueno,  para  multiplicar  por  este  medio  ciertas  especies, 
como  el  naranjo,  la  higuera,  y  otras,  que  las  estacas  presentan  repul- 
gos ó  protuberancias,  ya  seao  naturales ,  ya  artificiales;  estas  se  con- 
siguen fácilmente,  utilizando  al  efecto  las  ligaduras,  los  cortes  ó  las 
incisiones,  cual  ya  indicamos  en  otro  lugar. 

Preparación  de  las  estacas, — Varía ,  según  las  especies ;  por  lo 
general,  se  eligen  trozos  de  media  vara,  poco  masó  menos  (4),  á  los 
cuales  se  les  da  por  la  parte  inferíor  un  tajo  á  manera  de  pluma  de  es- 
cribir, de  modo  que  conserve  toda  la  corteza  por  el  lado  opuesto, 
para  que  por  aquella  parte  cubra  el  leño  hasta  la  punta.  La  extremidad 
superior  se  corta  en  redondo,  á  distaocía  de  dos  ó  tres  dedos  sobre  la 
ultima  yema.  Procúrese  usar  de  un  instrumento  bien  afilado,  para  que 
las  heridas  cicatricen  bien.  La  costumbre  que  tienen  ciertos  arboricul- 


(i)    Excepto  en  ciertos  árboles,  que  luego  se  mencionarán. 


toras  de  machacar»  redoblar  y  abrir  la  punta  de  la  estaca  oue  ba  de 
entrar  ea  la  tierra,  es  sunoameate  perjudicial ,  pues  impide  el  arraigo, 
como  ya  advirtió  nuestro  Herrera.  Tampoco  deberán  suprimirse  las 
hojas  eo  las 'estacas  .de  loa  árboles  siempre  verdes «  pues  de  este  «odo 
se  Jas  pri?a  de  unos  órganos  destinados  á  absorber  en  unos  casos  de 
la  afcm&fera,  y  de  elaborar  ea  todos,  ios  fluidos  necesarios  para  su  dea- 
arrollo,  notablemente  retardado,  cuando  se  ejecuta  tan  nociva  supre^ 
síon.  Las  ramillas  se  cortarán  á  media  línea  de  su  punto  de  partida. 
Destruyanse  las  yemas  de  la  parte  inferior  que  ha  de  soterrarse ,  pero 
sin  herir  las  almohadillas  ó  protuberancias  laterales.  En  la  parte  aupe- 
rior  qne  ha  de  quedar  al  descubierto,  se  le  dejarán  dos  ó  tres  yemas 
tan  solo,  pues  el  desarrollo  de  mayor  nitunero  seria  perjudicial  en  samo 
grado. 

PfanÍack>n.-^<Comprende  el  estudio  de  la  época  en  que  se  Tarifica, 
el  modo  como  se  opera,  y  la  profundidad  á  que  se  dejan. 

Epoea, — ^Para  las  que  se  hacen  al  aire  libre  ,  establecemos,  en  te- 
sis general ,  es  la  mas  cofiducente  aouella  en  que  la  vegetación  se  en«- 
coentra  aletargada ,  es  decir ,  desde  Noviembre  hasta  Abril.  Tómese  en 
cuenta  el  clima ,  el  terreno  y  la  especie  de  árbol  que  debamos  propa- 
gar. £n  nuestras  provincias  meridionales ,  y  también  en  los  suelos  li- 
geros, prefiérase  el  otofío;  en  loa  parajes  frios ,  como  igualmente  en  los 
húmedos,  la  primavera,  it^as  esUcas  de  árboles  siempre  verdes  póngan- 
ae  á  últimos  del  estio,  cuando  los  ramitos  áeí  año,  preferibles  siempre 
á  dicho  efecto ,  se  hubieren  agostado. 

liíttestro  Herrera  coasigna  sobre  tan  importante  punto  el  precepto 
signiente:  «Las  plantas  q^ie  ae  cortan  de  ramo ,  si  son  por  la  primave- 
ura ,  córtenlas  cuando  comíieocen  á  hincharse  un  poquito  las  yemas ,  ó 
»muy  poco  antes;  y  si  se  han  de  poner  antes  del  invierno  ,  córtenlas 
j»en  acabándose  de  despojar  de  la  hoja ,  ó  poco  después ,  con  tal  que  es- 
»tén  curadas  las  ramas ,  porque  en  el  un  tiempo  han  recobrado  algo  de 
;»virtud  y  sustancia,  y  eo  el  otro  no  la  han  perdido  del  todo.» 

Modo  de  plantarlas. — En  la  Caja  destinaaa ,  que  se  procurará  esté 
bien  mullida ,  se  van  hincando  las  estacas ,  apretándolas  después  por 
todos  lados;  en  otros  casos,  es  preciso  trazar  una  zanjita,  bastando  en 
ocaaiones  hacer  simplemente  con  un  palo  un  agujero  en  el  terreno ;  pero 
pónganse  siempre  en  líneas  paralelas  y  en  dirección  vertical ,  para  evi- 
tar las  deformidades  que  luego  suelen  adquirir  los  brotes,  y  también  la 
misma  estaca.  Guarden  estas  la  distancia  de  un  pió  poco  mas  ó  menos, 
y  las  filas  de  pié  y  medio  á  dos  entre  si. 

La  profundidad  variará,  según  las  especies.  Por  punto  general^  bas- 
ta la  de  un  pié  ó  pié  y  medio.  Queden  fuera  de  la  tierra  dos  yemas  tan 
solo;  mayor  número  es  nocivo.  Luego  de  plantadas  las  estacas,  se  las 
da  un  ligero  rieso. 

Desarrollo  de  las  estacas, — Todas  ellas  llevan  consigo  una  dosis  de 
principio  vital,  en  consonancia  con  el  del  árbol  de  que  hacían  parte; 
pero  les  falta  el  órgano  indispensable  para  acrecentarle^  es  decir,  ra- 
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mos,  si  es  una  raíz  lo  que  constituye  kt  estaca,  ó  raíces,  si  es  un  peda- 
zo de  rama.  Gomo  también  sabemos  que  el  tronco ,  las  ramificaciones  y 
las  raíces  tienen  de  reserva  cierta  cantidad  de  savia  condensada  (cam- 
bium] ,  con  destino  á  operar  los  primeros  desarrollos  de  los  ramitos ,  y 
suministrarles  la  oportuna  dosis  de  alimentos  en  la  primavera ,  sucede 
que  cuando  en  dicna  estación  se  confian  ¿  la  tierra  las  estacas ,  se  ve 
excitada  la  energía  vital ,  por  la  elevación  de  temperatura,  que  se  ma- 
nifiesta en  dicha  éippca  ,  y  semejante  fragmento  de  la  planta  entra  en 
vegetación.  El  cambium  que  contiene  concurre  al  desarrollo  de  los  ra~ 
mitos  y  primeras  hojas;  y  estas  toman  de  la  atmósfera  nuevos  jugos 
nutritivos,  que  trasíorman  en  fluido  organizador;  los  filetes  leñosos  y 
corticales  descendentes,  que  nacen  de  las  hojas,  se  detienen  en  su  tra- 
yecto, juntamente  con  el  cambium,  en  la  base  de  la  estaca,  donde 
da  lugar  dicho  líquido  á  la  formación  de  repulgos  de  tejido  celular  en 
las  mismas  orillas  del  corte.  Muy  luego,  los  filetes  del  leño  y  de  la  corte- 
za ,  franqueándose  paso  al  través  de  esta  masa  esponjosa  ,  aparecen  al 
exterior  bajo  la  forma  de  raices.  Desde  tal  momento,  la  estaca  constitu- 
ye ya  un  individuo  perfecto. 

Cuidados. — ínterin  prenden  las  estacas ,  cuídese  mucho  de  que  na 
les  folte  la  humedad  conducente  ;  resguárdeselas  también  de  la  excesi- 
va influencia  de  los  rayos  solares ,  del  mismo  modo  que  indicamos  al 
tratar  de  los  acodos.  Quítense  asimismo  las  malas  yerbas ,  y  presérve- 
selas del  diente  destructor  de  los  animales.  Gomo  las  estacas  pueden  dar 
salida  por  el  corte  superior  á  cierta  cantidad  de  savia,  se  cubre  con  bar- 
ro ,  ó  mejor  aun ,  con  el  betún  de  ingeridores.  Permítase  á  las  esta- 
cas de  vez  en  cuando  una  ventilación  moderada,  para  que  no  sea  tan 
activa  la  traspiración  ,  y  no  necesiten  por  ello  absorber  tanta  agua.  Fi- 
nalmente ,  si  la  estaca  es  delicada  ,  se  la  sujeta  con  suavidad  y  holgura 
á  un  tutor  á  propósito. 

Las  estacas  destinadas  para  formar  árboles  elevados  han  menester  ya 
desde  el  segundo  año  cuidados  especiales,  con  el  objeto  de  favorecer  la 

Srimera  formación  del  tronco.  Como  las  yemas  que  se  las  dejaron  fuera 
e  la  tierra  se  desarrollan  luego,  es  preciso  elegir,  á  últimos  del  in- 
vierno siguiente  ,  la  rama  mas  fuerte,  situada,  si  es  posible)  á  aleuna 
distancia  de  la  extremidad ,  como  por  ejemplo  A  (fig.  45) ,  cuidando  al 
propio  tiempo  de  darle  una  dirección  vertical.  Al  otoño  inmediato  se 
trasplanta  la  estaca  ,  cortándola  por  el  punto  B.  Después  se  rebajan  un 
poco  hasta  G  las  ramas  conservadas ,  con  tal  ^ue  ofrezcan  un  mediana 
vigor ,  pero  á  condición  de  que  al  invierno  siguiente  se  supriman  del 
todo. 

Especies  de  estacas. — Según  que  procedan  de  la  parte  aérea  ó  sub- 
terránea de  la  planta,  las  dividimos  aesde  luego  en  aos  secciones-,  es- 
tacas  de  rama ,  y  estacas  de  raíz.  De  las  muchas  que  de  aquellas  se 
conocen  ,  solo  mencionaremos  las  mas  esenciales,  á saber:  la  de  rami- 
to  sencillo 9  de  r amito  con  talón ,  la  inversa  con  ramitos ,  la  estaca  de 
muleta  y  el  plantón  ^  la  estaca  de  reborde  j  la  de  ramas  secundaria» 
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horiionlales  ,  ylatda  trooitos ,  Itamadas  impropiamente  por  t 
bra.  La  segunda  seccioa  boIo  contiene  una  clase. 


\ 


Estaca  de  ramito  ttne&to  (&g.  46.)— Se  escogeo  los  ramitoa  del 
año  anlerior,  y  se  les  corta  ea  pedazos  de  um  ,16  á  Oi>  ,20 ,  según  el 
ndoiero  de  yemas  que  tengaD,  Haya  una  de  ellas  eo  la  extremidad  su- 
perior, para  que  pueda,  ílamando  hacia  si  la  savia,  maoteaer  la  Tida 
BD  toda  ella.  Depositada*  en  lineas  sobre  el  terreno  ,  se  las  cubre  inme- 
dútamente  decpues  con  el  plantador,  comprimiendo  además  la  tierra « 


sobre  todo»  hacia  la  base  de  la  estaca.  Tal  cin^MsIaneia  es  eseecial  para 
que  tome. 

Estaca  de  ramüo  calzado  j  ó  con  talón  (fíg.  47.) — ^No  es  sino  un 
Tástago  del  ano  anterior  A,  separado  de  la  rama  madre  de  la  misma.  Su 
mérito  consiste  en  que  el  tejido,  mas  compacto,  absorbe  la  humedad 
con  menos  fuerza ,  y  no  expone  á  la  estaca  á  llenarse  de  jugos,  antes 
de  que  se  desarrollen  las  hojas.  En  otros  casos,  se  arranca  el  ramito 
con  fuerza ,  para  que  lleve  algo  de  leño ;  pero  esta  práctica ,  aue  es  la 
mejor,  ofrece  el  inconveniente  de  la  herida  que  deja  en  el  árool,  ca- 

Saz  de  ocasionar  luego  un  cáncer ,  y  basta  la  pérdida  de  la  planta  ma- 
ro. Evitase  en  parte  tal  contingencia,  igualando  con  la  podadera  la  por- 
ción del  árbol  dañada ;  de  este  modo,  podrá  continuar  dando  estaquítas 

Fig.  46.  Fig.  47. 


de  esta  clase,  que  arraigan  mucho  mejor  que  las  anteriores,  pues  la 
base  ofrece  gran  número  de  gérmenes ,  de  donde  salen  luego  infinitud 
de  raicillas. 

Estaca  innersa  con  ramitos, — Se  utiliza  principalmente  para  pro- 
pagar el  granado,  el  grosellero  y  otros  arbustos.  Cortadas  las  remi- 
tas con  sus  respectivas  divisiones ,  se'tolocan  al  revés ,  en  una  era  pe- 
queña ,  cuidando  de  extender  las  referidas  ramificaciones ,  cual  si  se 
arreglasen  las  raíces'  se  cubren  con  buena  tierra,  dejando  tan  solo  unas 
dos  pulgadas  por  defuera.  Concíbese  el  éxito  de  tai  estaca,  si  reflexio- 
namos por  una  parte ,  que  la  savia  penetra  por  uno  ú  otro  punto  de 
la  planta ,  y  á  la  ^ran  facilidad  con  que  los  repulgos  producen  raices, 

Ímncipalmente  si  están  situados  en  la  porción  tierna  de  los  ramos, 
os  cuales  dan  muy  pronto  origen  á  numerosas  raicillas. 

Estaca  en  forma  de  muleta ,  ó  mazo, — Simple  modificaciofi  de  la 
calzada ,  se  diferencia  de  ella  porque  á  entrambos  ladee  de  ia  base  del 
remito  del  año,  se  conserva  una  parte  de  la  rama  anterior  B  (fig.  48). 
La  longitud  de  la  primera,  esto  es ,  de  la  estaca  A ,  será  doble  de  la  del 
apéndice  inferior ,  en  cuyos  extremos  es  preciso  exista  un  punto  que 
hubiere  producido  una  yema  ó  un  Tástago.  La  estaca  de  que  trataiBOe 
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se  utiliza  coa  mocho  éxilo  para  multiplicar  la  'vid  y  demás  arbuatoa 
sannentosos.  N»8e  plaate  en  dirección  perpendicular,  siaA recostada,, 
formando  un  ángulo  de  45°  en  cada  una  de  laa  zanjitaa  ^  quedaftéo 
fuera  dos  yemas  tan  solo. 

Esiaca-planion  (fig.  49). — Consiste  en  una  rama  de  treshasfta  cin- 
co años,  pero  recta  y  vigorosa ,  y  de  dos  á  tres  metros  de  alta.  Después 
de  quitadas  todas  sus  ramificaciones ,  se  le  bace  una  punta  triangular, 
y  se  introduce  en  la  tierra  á  Om  ,60  de  profundidad ,  como  si  se  pusiera 
un  arbolito.  Este  modo  de  multiplicación  es  muy  ventajoso,  para  po- 
blar de  asiento  un  terreno  húmeao. 

Estaca  de  reborde  ó  de  repulgo  (fig.  50). — Si  el  ramito  no  le  pre- 
senta natural,  se  obtiene  artificialmente  por  medio  de  una  ligadura 


Fig.  48. 


Fig.  49. 


Fig.  50. 


practicada  por  debajo  de  una  yema,  A  dicba  figura.  Cuando  el  reborde  ó 
repulgo  está  bien  formado,  que  suele  ser  al  año,  se  corta  la  rama  á  Om  ,20 
de  longitud,  y  se  la  planta  como  las  demás.  Este  medio  se  utiliza  para 
propagar  las  especies  de  árboles  y  arbustos  de  madera  dura ,  y  de  difícil 
arraigo  por  lo  tanto.  , 

Estaca  de  ramas  seaandarias  horizontales  (ñg.  54.) — Se  elige  una 
rama  gruesa ,  qae  tenga  ramificaciones  de  tercero  y  aun  de  cuarto  ór* 
don ,  y  de  cinco  á  seis  metros  de  total  longitud.  Se  colocan  las  remitas 
borizontalmente  en  un  boyo  de  O» ,25  de  hondo»  pero  cuyo  suelo  se 
baya  mullido  de  antemano,  y  después  se  cubren  con  tierra  las  mas 
groeaas,  hasta  0m,20  de  profundidad;  las  pequeñas  á  Om  ,04;  lasinter- 
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modiu  á  OiB,<0.  Todos  los  ramitos  han  de  auedar  con  dos  yemas  ds 
fuera.  Al  cabo  da  cierto  tiempo,  urrajaa  raices;  eutoDCes,  puedea  ;a 
separarse.  Este  géaero  da  propagación  es  mu;  útil  para  multiplicar  el 
olivo,  j  alguDOS  otros  árboles  con  que  se  efisDzaa  terrenos  movedÍEos 
á  la  orilla  de  los  ríos. 

Fl(.  SI. 


Estaca  por  trocUo  [ñg.  5!). — Todo  ramo  del  aüo  aaterior ,  que  se 
eacueotre  bastante  sgoslado ,  es  bueno  para  dicho  efecto.  Por  la  prima- 
vera se  divide  en  pedacillos  con  una  yema  cada  cual  de  dios,  y  se  colo- 
can en  una  reguera  trazada  en  terreno  bien  ligero,  y  se  las  cubre  con 
una  capa  de  tierra  de  0°i  ,0<  ,  cuidando  de  maoteoer  el  suelo  bastante 
húmedo.  La  parle  inferior  arrojará  raices;  la  superior  un  ramito.  Este 
medio  es  muy  ventajoso  para  multiplicar  la  morera. 

Estacas  por  rais  [lig.   03). — Utillsimaa  y  usadas  entre  oosotros 


para  multiplicar  el  olivo ,  es  muy  sencillo  su  mecanismo.  Cuando  se 
arranca  un  árbol,  pare  trasplantarlo  ó  para  destruirlo,  y  también  cuan- 
do 90  le  suprimen  algunas  raices  que  moomodan  para  establecer  cier- 
tos cultivos ,  se  las  puede  aprovechar ,  dividiéndolas  al'efecto  en  peda- 
zos de  001,40  hasta  0>,16  de  largo.  Se  las  trasplanta,  dejando  fuera 
del  terreno  O»  ,0t  de  su  parte  superior.  Desde  el  primer  b3o  ya  arrojan 
brotes. 

Primer  Irasplanio  de  Uu  esiooos.— Se  verifica  de  un  modo  idéntico 
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al  que  dijimos  respecto  de  los  acodos.  Si  necesitasen  el  segando ,  se 
hará,  ateniéndonos  á  las  reglas  ya  conocidas.  De  la  formación  y  direc- 
ción del  tronco  y  cima  diremos  en  otro  sitio. 

Ingertos. 

Definición, — Por  ingertar  se  entiende  aquella  operación  por  medio 
de  la  cual,  aplicamos  á  un  árbol  cualquiera  la  yema  ó  yemas  de  .otros, 
COD  el  objeto  de  que  se  unan  y  formen  luego  un  solo  cuerpo. 

La  palabra  ingerto  se  toma  bajo  dos  oístintas  acepciones :  ora  de- 
nota la  parte  del  vegetal  que  se  introduce  en  otro,  ora  significa  (y  con 
mas  propiedad)  el  árbol  sobre  que  se  opera ,  ó  ramas  que  sostengan  los 
brotes  de  las  gémulas  desarrolladas.  Se  designa  con  el  nombre  de  pa~ 
tron  al  tronco  ó  al  arbolito  que  recibe  el  ingerto.  ^Boutelou :  Tratado 
del  ingerto,  pág.  i.) 

La  operación  de  ingertar,  conocida  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, es  una  de  las  mas  amenas  y  útiles,  cual  veremos  luego,  al  tratar 
de  los  diferentes  modos  de  practicarla  y  de  las  ventajas  que  nos  propor* 
cíona.  Para  trazar  su  historia,  utilizaremos  en  primer  termino  algunos 
de  los  datos  consignados  por  nuestro  sabio  compatriota  Gabriel  Alonso 
de  Herrera,  en  su  agricultura  española,  y  por  el  Sr.  D.  Claudio  Boutelou 
eo  su  Tratado  del  ingerto;  obras  de  donde ,  dicho  sea  de  paso ,  han  to- 
mado algo  muchos  extranjeros,  sin  estampar  la  mas  mínima  cita.  Si- 
guiendo nosotros  distinta  via,  diremos  desde  luego,  que  utilizamos  tam- 
bien  en  esta  obra^  parte  de  la  excelente  doctrina  que  recopila  Du  Breuill 
en  su  arboricultura,  doctrina  notabilísima  por  mas  de  un  concepto. 

La  historia  de  los  ingertos  abrazará  los  siguientes  puntos,  á  cual 
mas  importantes:  4  .^  examen  de  las  circunstancias  generales  y  necesa- 
rias para  que  tengan  feliz  éxito ;  2.^  instrumentos  y  utensilios  nece- 
sarios para  practicar  los  ingertos;  3. '^  betúnese  ungüentos;  4.®  divi- 
sioB  de  los  ingertos ,  y  especies  que  describiremos ,  como  mas  usuales 
en  la  práctica;  modo  como  se  operan,  tiempo,  etc.,  etc.;  5.®  modifi- 
caciones que  los  ingertos  imprimen  á  las  plantas  y  á  sus  productos; 
6.^  utilidades;  7.®  desventajas. 

Condiciones  necesarias  para  quelos ingertos  tengan  feliz  éxilo.-^ 
Antes  de  enumerarlas ,  diremos  algo ,  si  bien  en  calidad  de  prelimi- 
nar ,  sobre  la  elección  del  patrón  y  del  ingerto. — Tanto  uno  como  otro 
estén  sanos;  no  ofrezcan  excrecencias  ni  deformidades  notables  las 
yemecitas  que  se  han  de  implantar ,  ni  tampoco  el  conjunto  del  árbol 
de  donde  se  tomaren;  la  experiencia  acredita  se  trasmiten  por  este  me- 
dio á  las  plantas  y  á  sus  productos  todas  las  alteraciones  de  aquellos, 
por  pequeñas  que  fueren.  Con  respecto  á  este  punto,  deberemos  notar 
como  importa  mas  elegir  bien  el  patrón  que  el  ingerto ,  atendiendo  al 
acertado  precepto  que  nos  da  nuestro  Herrera,  en  su  Agricultura  gene-- 
rai^  tomo  9.^,  pág.  86:  ay  como  la  púa  ha  de  ser  muy  escogida,  asi  sea 
sel  tronco,  si  ser  pudiere,  porque  mientras  mejor  es  el  tronco  en  que 
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«eogerea  ,  mejor  tale  el  eogerto  y  la  fruta ;  y  por  eso,  mejor  es  enge* 
srir  eo  árboles  caseros  que  mooteses ,  y  mejor  eo  fruUferos  que  en  es* 
stériles.o  Son  también  digoasde  particular  mención  las  ideas  consig- 
nadas por  el  Sr.  Boutelou  eo  las  páginas  35  y  36  de  su  citada  obra,  don- 
de dice:  «Las  varetas  (lo  propio  deberemos  entender  con  respecto  á  las 
«demás  yemas)  deben  cortarse  constantemente  de  árboles  castizos ,  sa- 
linos ,  frondosos ,  y  de  superior  calidad.  Las  púas  y  ▼aretas  debes  ser 
vsiemore  vigorosas  y  perCectos  en  su  clase,  aorirtiendo  que  sufre  me** 
BO os  disimula  una  púa  ó  yema  roaia  que  un  patrón  ewlebte.  Tengo  ex- 
)>perimentado  de  que  los  arboles  enfermizos,  los  delicados,  los  poc&pro- 
«ductivos,  etc.,  heredan  y  propagan  todos  estos  defectos  por  éí  ingerta. 
i>Asi  que  es  muy  importante  atienda  el  cultÍTadov  á  estas  circansta»* 
»cias,  si  quiere  sacar  de  su  arbolado  todo  el  farnto  de quee» susceptible.» 

Elegidos  el  paireo  y  el  ingerto ,  es  preciso  é  indispensable  el  cea- 
tacto  prolongado  de  los  liberes  de  uno  y  de  otro.  Lo  importante  que  es 
la  coincidencia  de  1»  capa  exterior  de  la  albura  del  pairen  cao  la  del 
injgerto ,  ó  sea  la  comunicación  de  sus  yasos  savioaos ,  se  explica  pos  si 
misma ,  fíjándonos  un  momento  sobre  el  modo  coim>  prende  un  ingarlo 
cualquiera.  La  experiencia  diaria  comprueba  que  un  ramo  puede  modi- 
ficar la  savia  summistrada  por  el  individuo  sobre  el  cual  se  implanta,  y 
cuyo  liquido  utiliza  para  su  propio  crecimiento.  Un  ingerto  podrá  vivir 
sobre  el  patrón ,  siempre  y  cuando  la  porción  truncada  de  los  vasa» do 
esta ,  y  cuyo  destino  es  conducir  la  savia  desde  las  raices  á  las  hojaa,  m 
pueda  poner. en  contacto  inmediato  con  la  parta  dividida  de  los  vaaan 
sayiosos  del  ingerto.  Pero  este  fenámeno  no  podrá  tener  lugar » si  Ym 
orificios  de  dichos  vasitos  no  se  encuentran  aplicados  unos  sobre  oiroa; 
no  de  distinta  manera,  podrán  comunicarse  los  jugos  nutritivos  de  en- 
trambos ,  llegando  los  de  abajo  hasta  arriba,  y  pasando  luego  los  de  ar- 
riba hasta  abajo ,  sin  obstaeulo  alguno.  Al  poco  tiempo  de  operarse  tan 
importante  paso,  sucede  que  las  yemas  del  ingerto  desarrollan  sus  pri- 
meras hojas ,  las  cuales  comienzan  muy  luego  á  convertir  en  cambmm 
los  jugos  recibidos.  Los  vasos  descendentes,  ora  leñosos,  ora  oorticaleB» 
nacerán  de  la  base  de  cada  hoja,  pasando  de  arriba  abajo,  esto  es,  del 
ingerto  al  patrón  ,  enteramente  trasformados  en  fluidos  nutritivos,,  por 
entre  la  corteza  y  la  albura.  Per  último ,  una  parto  del  cambium ,  al 
operar  su  movimiento  descendente,  depositará  en  su  trayecto  una  can- 
tidad de  elementos  orgánicos  muy  basta  ota  para  unir  los  bordes  de  la 
herida  ó  corte ,  con  cuyo  resultado  se  completará  el  éxito  del  ingerto. 

Otra  circunstancia  hay  no  menos  importante  para  conseguir  dicho 
objeto;  ¿a  anoloaía  que  debe  existir  entre  el  ingerto  y  el  pcUron.  El  se- 
ñor Boutelou  refiere  estas  analogías  á  siete  elases :  4  .*  de  familia ;  S.* 
de  savia;  3/  de  madera;  4.*  os  organización^  ó  de  estructura;  5»* 
de  foliación ;  6.*  de  su  grueso  ó  volumen ;  y  7.*  de  su  duración  ó  vida. 
Nosotros  seguiremos,  con  corta  diferencia,  una  marcha  análoga,  respecF* 
to  á  este  punto,  permitiéndonos  aquellas  modificaciones  eocnpatibVes 
con  el  estado  actual  de  la  ciencia. 
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m Analogía  ó  afinidad  de  famUia, — cDe  todas  las  maneras  de  enge- 
jirír,  es  lo  mas  segaro ,  y  prende  mejor  ,  crece  mas  presto,  da  mas  fru- 
sto. Tire  mas  tiempo,  siendo  de  semejante  en  semejante,  como  de  peral 
•en  toda  manera  de  perales  y  cermeños,  y  de  manzanos  en  toda  ma- 
»nera  de  manzanos,  peros  y  camuesos,  de  duramos  en  priscos  y  albér- 
«chigos.»  Herrera  :  edición  adicionada  por  la  Sociedad  Económica  Ma- 
tritense >  tomo  %.^  cap.  8,  pág.  83. 

Asi  se  espresó  ya  en  su  tiempo  nuestro  sabio  compatriota,  ^  su 
apreciable  obra  de  agricultura  general.  El  Sr.  Boutelou  {Tratado  del 
ingerto^  pág.  49)  distingue  la  analogfa  de  familia  en  intima,  inmediata 
j  remata.  Habrá  relación  ó  anologia  intima,  si  el  patrón  ó  ingerto 
son  de  una  misma  especie,  como  por  ejemplo,  un  peral  en  otro  peral; 
seré  inmediata,  si  las  especies  pertenecen  á  un  mismo  género;  y  remo- 
ta, si  el  ingerto  se  Yorifica  entre  individuos  de  géneros  diversos,  pero  de 
ana  misma  Camilia. 

Según  ello,  fócil  es  concebir,  que  coantas  mayores  afinidades  ofrez- 
can las  plantas ,  saldrá  mejoría  operación,  felicísima  entre  vegetales 
de  ona  misma  especie;  á  falta  de  estos,  entre  especies  de  un  mismo  gé- 
nero; y  en  defecto  de  ellas,  puede  tener  lugar  entre  algunos  géneros 
de  ona  misma  familia ,  siendo  generalmente  imposible  en  especies  de 
distintas  tribus. 

Kespecto  de  este  último  extremo,  es  de  notar  que  la  naturaleza  nos 
suele  ofrecer  de  vez  en  cuando  algunos  casos  que  á  primera  vista  pa- 
recen opuestos  á  las  reglas  establecidas ;  pero  según  observó  el  señor 
Boutelou,  cuando  prende al^un  ingerto,  desviándose  de  este  principio 
fundamental ,  ea  tan  precaria  su  duración ,  como  que  casi  nunca  llega 
á  fruaiflcar,  veríOcándose  su  desarrollo  de  un  modo  puramente  mecá- 
nico ,  á  beneficio  tan  solo  de  la  humedad  del  patrón ,  y  de  una  manera 
idénitca  á  la  que  se  desenvuelven  ciertos  vastagos,  mediante  la  frescura 
y  jugos  que  á  las  yemas  comunica  un  tronco  recien  derribado.  El  agri- 
cutor  antes  citado  ha  visto  brotar  pimpollos  de  troncos  de  chopo,  al  se- 
gundo ano  que  se  cortaron. 

El  cirolero  y  morera  prenden  sobre  el  olmo.  El  zanthoxyllum  clava 
Bereulis  parece  prendió  en  los  jardines  de  Aranjuez  sobre  el  fresno,  lo 
mismo  que  el  guindo  sobre  el  espino  y  el  peral.  Pero,  aun  cuando  esto 
sea  efectivamente  asi ,  su  duración  se  limita  solo  desde  unas  cuantas 
semanas  hasta  uno  6  dos  años  lo  mas ,  siendo  muy  notable  la  circuns- 
tancia de  que  no  llegan  á  florecer;  su  crecimiento  se  opera  del  modo 
antes  insinuado.  Otras  anomalías  se  observan  en  sentido  inverso,  lla- 
madas poretaies  por  el  Sr.  Boutelou,  las  que  no  dejan  por  cierto  de  ser 
extrañas,  poraue  guardando  analogfa  remota  ,  ó  sea  de  familia,  sucede 
que  prende  el  ingerto  de  albaricoquero  sobre  patrón  de  cerezo,  y  el 
gainao  y  el  cerezo  sobre  el  cirolero,  al  paso  que  nunca  prevalecen  ni 
d  ingerto  de  cerezo  sobre  el  albaricoquero ,  ni  el  de  cirolero  sobre 
guindo  ni  cerezo.  Es  verdad  que  no  siempre  producen  fruto. 

Todo  cuanto  los  antiguos  han  referido,  con  candidez  ó  sin  ella,  ac  ^rca 
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de  los  pretendidos  ingertos  heterogéoeos,  es  de  todo  punto  folso.  Lee- 
mos^ SI,  que  el  jazmín  y  el  granado  se  ingertan  sobre  el  naraojo;  la 
vid  sobre  el  nogal.  y*olros  desaciertos  por  este  estilo;  efecto,  ó  de  la 
excesiva  credulidad  del  vulgo,  tan  dispuesto  generalmente  á  admitir 
lo  que  no  le  cuesta  trabajo  examinar  ,  ó  de  alguna  diferencia  que  las 
plantas  nos  ofrecen  en  su  crecimiento ,  ó  en  su  evolución,  y  que  pasan 
desapercibidas  á  primera  vista.  Tal  es  la  fuente  de  semejantes  errores. 
En  cuanto  al  pretendido  ingerto  del  naranjo  sobre  el  granado ,  y 
vice-versa,  como  igualmente  del  jazmin  sobre  a^uel,  es  un  puro  cuento 
de  farsantes  y  charlatanes,  que  explotan  muy  bien,  fundados  en  la  bue- 
na fé  de  los  que  no  conocen  la  ciencia,  con  el  único  objeto  de  vender  á 
mayor  precio  jazmines  muy  olorosos,  ó  las  naranjas  encarnadas,  que  se 
cultivan  en  algunos  parajes  de  España,  y  que  son  tan  solo  una  variedad, 
como  probaremos  en  su  respectivo  sitio.  Otras  veces  vemos  crecer,  eo 
el  centro  de  un  sauce  viejo  y  carcomido,  algunos  árboles,  que  cuando 
adultos,  pasan  á  los  ojos  del  vulgo  por  una  octava  maravilla ,  siendo 
la  verdad,  que  semejante  fenómeno  tiene  una  explicación  tan  clara  como 
satisfactoria.  De  Candolle  refiere  haber  visto  el  tronco  de  una  vetusta 
encina  superado  por  un  cerezo,  cuya  semilla  germinó  sin  duda  en  la 
cavidad  de  aquella,  penetrando  por  la  parte  cariada  hasta  llegar  al  sue- 
lo, donde  sus  raíces  fueron  extendiéndose  y  desarrolláodose.  En  cuanto 
al  pretendido  ingerto  de  la  vid  sobre  el  nogal ,  es  una  paradoja;  la  pro- 
ducción de  raices  en  un  sarmiento  introducido  al  través  de  un  tronco 
cualquiera,  que  le  suministre  jugos  bastantes  para  desarrollarlas,  es  bien 
fácil  de  explicar;  en  estos  casos,  solo  hay  un  simple  acodo.  En  otras 
circunstancias,  sucede  que  las  plantas  crasas  suministran  por  masó 
menos  tiempo  cierta  cantidad  de  fluidos  alibiles  á  un  ingerto  cualquie- 
ra; un  momento  de  reflexión  basta  para  conocer  que  no  hay  unión  ni 
soldadura  alguna,  sino  una  yuxta-posicion  heteróclita,  idéntica  en  uq 
todo  á  la  que  se  verifica  en  una  estaca. 

Analog'a  do  estraotora  y  do  tamizo. 

La  analogía  entre  los  tejidos  (células  y  vasos)  del  ingerto  y  el  pa- 
trón, es  absolutamente  necesaria  al  libre  paso  de  los  fluidos,  como  tam- 
bien  la  consistencia,  densidad ,  elasticidad  y  peso  específico  de  sus  ma- 
deras;  la  experiencia  nos  demuestra  que,  aun  cuando  reúnan  las  demás 
circunstancias,  no  por  ello  prenderá  el  ingerto,  si  falta  la  semejanza  en 
el  calibre  y  forma  de  los  vasos.  A  esta  causa  parece  se  debe  el  ningún 
resultado  del  ingerto  entre  el  peral  y  manzano ,  y  la  poca  duración  del 
de  albaricoquero ;  todo  ello ,  apesar  de  ser  congéneres  los  dos  prime- 
ros, y  de  una  misma  tribu  los  segundos.  Un  ingerto  de  madera  jugosa, 
elástica  y  ligera,  se  unirá  con  dificultad  á  la  seca,  vitrea  y  pesada  de 
un  patrón ;  y  si  bien  en  ciertos  casos,  se  obtiene  un  feliz  éxito  entre 
plantas  de  maderas  diversas  ,  duran  muy  poco,  formando  además  tu- 


—  473  — 

mores  en  el  punto  de  su  unión,  como  sucede  en  el  ingerto  de  peral  so- 
bre espino. 

En  cuanto  al  tamaño  de  los  árboles ,  es  muy  notable  lo  que  dice 
nuestro  Herrera:  «Y  siempre  en  el  engerir  tengan  aviso,  que  nunca  en- 
»gerirán  árbol  de  mayor  cuerpo  en  otro  de  menos  cuerpo,  como  cerezo 
sen  guindo,  peral  en  cermeño;  porque  desde  que  el  ingerto  va  crecien- 
*do,  pesa  mucho,  y  el  tronco  en  que  está  no  tiene  fuerza  para  su- 
»frírle>  y  por  eso  se  debe  haCer,  por  el  contrario ,  árbol  de  pequeño 
acuerpo  en  otro  mayor.» 

«Los  patrones  influyen  singularmente,  dice  Boutelou,  en  el  tamaño, 
vgrueso  y  altura  de  los  arboles  ingertados.  Nunca  debe  ingertarse  árbol 
Boe  gran  cuerpo  en  otro  que  crezca  poco.  Los  patrones  crecidos  deben 
^destinarse  para  las  castas  de  frutales  mas  gruesos  y  de  mayor  tamaño; 
»y  en  los  endebles  y  de  pocos  medios,  se  deben  ingertar  solamente  las 
«castas  enanas  y  mas  pequeñas.  El  patrón  enano,  como  el  manzano  del 
•paraiso,  cria  siempre  ^rboles  pequeños.  Los  membrilleros ,  los  níspe- 
»ros,  los  servales ,  los  espinos ,  los  mostajos  que  se  destinan  para  pa- 
Atrones,  forman  constantemente  árboles  de  pequeña  estatura  y  poco 
•duraderos.  Cuando  se  ingertan  especies  corpulentas  sobre  patrones 
«delgados,  forman  los  ingertos  un  reborde  de  mucho  mayor  diámetro 
sque  el  grueso  del  patrón ,  lo  que  además  de  causar  uoa  fealdad  nota- 
«ble,  hace  perecer  al  árbol  en  poco  tiempo.  Los  árboles  guardan  cons- 
«tantemente  un  equilibrio  é  igualdad  entre  sus  raices  y  ramas;  si  esca- 
j»sean  aquellas ,  no  medran  estas ,  y  si  las  ramas  son  endebles ,  no  alar- 
Bgan  las  raices.  Los  patrones  endebles  y  de  poco  medro  producen  rai- 
cees pequeñas  y  escasas,  y  por  consiguiente,  solo  pueden  sostener  in- 
Bgertos  de  poca  corpulencia  y  son  poco  fructíferos.» 

Analogía  de  savia  y  de  jugos  propios. 

La  identidad  entre  la  savia  de  las  plantas  que  se  han  de  ingertar  se 
refiere:  4  .^  en  cuanto  á  su  cantidad ;  2.^  á  sus  cualidades  físicas; 
3.^  á  su  ascenso;  4.®  á  su  descenso  y  caracteres  que  en  su  marcha 
retrógrada  adquiere ,  dando  origen  á  las  gomas ,  féculas,  azúcar  y 
Ugnina. 

Cantidad  de  savia. — Si  la  savia  del  patrón  es  mas  copiosa ,  subirá 
COD  mas  rapidez  que  la  del  ingerto,  ocasionando  en  los  puntos  de  con- 
tacto con  el  mismo  una  excrecencia  ó  rodete,  perjudicial  á  la  vegeta- 
ción de  entrambos,  podiendo  además  tener  lugar  un  flujo  de  fatales  re- 
sultados. En  otros  casos,  constituye  el  exceso  de  fluidos  nutritivos  una 
plétora,  que  obstruyendo  los  vasos,  puede  matar  á  la  planta. 

Cualuiades  físicas, — Si  la  savia  del  patrón  es  demasiado  fluida,  y 
la  del  ingerto  sobrado  densa ,  no  puede  circular  con  la  libertad  necesa* 
TÍa  al  desarrollo  y  crecimiento  progresivo  del  mismo. 

Ascenso, — Si  la  savia  del  ingerto  sube  antes  que  la  del  patrón ,  des- 
fiaJIecerá  este ,  del  mismo  modo  que  aquel ,  si  la  del  patrón  precede.  Ni 
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en  uno  ni  otro  cato,  puede  Teríficarse  la  unión  apetecida,  ya  porque  Loe 
canales  saviosos  se  hallan  obstruidos,  ya  por  los  derrames  que  puedan 
sobrevenir.  No  se  oWide  la  influencia  que  disfrutan  en  el  fenómeno  en 
cuestión,  no  solo  el  calórico  y  demás  acotes  aUnosfóricos ,  sino  tam> 
bien  la  situación  y  exposición  que  ocupan  los  árboles. 

D€saenso  de  la  savia. — Si  no  se  le  toma  en  cuenta ,  y  también  la 
cantidad  de  aquel  fluido,  nos  veremos  muchas  veces  expuestos  á  pér- 
didas lamentables.  La  savia  descendente  viene,  cual  ya  sabemos ,  car<- 
gada  de  liquides  nutritivos,  que  predominan  en  las  plantas,  según  la  nar 
turaleza  de  estas ;  pues  bien ;  si  los  jugos  gomosos  se  hallan  en  mayor 
copia  en  unas  especies,  y  los  azucarados  en  otras,  procuraremos  para 
ingertarlas  escoger  aquellas  que  ofrezcan  dichas  relaciones  entre  si. 

Analogia  dejados  propios. — Lo  mismo  diremos  respecto  de  ellos. 
Sábese  como  unos  árboles  los  tienen  lechosos;  otros  resinosos;  en 
aquellos  son  aceites  fijos;  en  estos  volátiles,  etc.,  etc.  En  su  conse- 
cuencia, se  deJ>e  investigar  con  el  mayor  interés  la  naturaleza  de  loe 
del  patrón  ó  ingerto  que  pretendemos  unir,  para  no  exponernos  á  per- 
der la  operación. 

Analogía  en  la  foliaeton»  defoliación ,  floración ,  geataolon  y  madnx»- 

oionde  fratás. 

La  utilidad  que  resulta  de  la  coincidencia  de  todos  estos  fenómenos, 
se  deduce  con  solo  mencionarlos. 

«a  de  duración  6  vida. 


Si  la  vida  del  patrón  es  mas  corta,  perece  antes  de  tiempo;  si  el  in- 
gerto es  de  poca  éura  y  el  patrón  de  larga  vida,  morirá  aquel,  cuaodo 
este  se  halle  aun  en  toda  lozanía.  Eo  uno  y  otro  caso,  experimentará  el 
arboricultor  sensibles  pérdidas.  El  Sr.  Boutelou  recomienda  se  teo^a 
muy  en  cuenta  la  calidad  de  las  tierras,  atendido  el  influjo  que  estas  dis- 
frutan para  activar  ó  cet rasar  la  vegetación  de  los  árboles  y  arbustos. 
Atendiendo  á  la  diversa  estructura  y  clase  de  los  terrenos ,  se  pueden 

Sroporcionar  patrones  adecuados  para  multiplicar  muchas  variedades 
e  irutales  en  ios  puntos  secos  y  áridos  de  nuestra  Península;  en  estos, 
el  almendro  es  un  excelente  patroo  para  las  varías  castas  de  abridor, 
melocotoneros,  ciroleros,  albaricoqueros  y  otros.  Por  último,  el  señor 
Knigt  recomienda  la  poca  edad  áA  patrón,  tan  solo  como  circunstan- 
cia ventajosa  en  mucnos  casos. 

Instrumentos  y  uLensilios  necesarios  para  prticticar  los  inger-- 
tos. — Betunes  llamados  de  ingeridores. — El  primer  instrumento  que  se 
necesita  es  la  navaja ,  llamada  de  ingertar,  representada  por  la  fig.  5fr. 
Su  lámina  ó  cuchilla,  de  0^,05  hasta  Om,07  de  largo,  debe  estar  un 
poco  redondeada  por  la  parte  del  corte  en  su  extremidad  anterior;  á  la 
parte  inferior  del  mango  va  añadida  una  espatulita  de  boj »  ó  en  su  de- 


fccto,  de  boesa,  ó  de  marfil,  pues  siendo  ée  netil,  h  «sida  iácilmeate, 
ti  le*»tBr  h  corteza  silera  la  sáTÍa. 

Se  neoMita  ademái  mn  podón ,  uoa  navaja  cana,  un  aemicho  de 
DUDO,  como  el  <fia  reprsNDta  la  figura  S5,  ;  cnja  IJmÍDa  tenga  deade 


uDoa  ún  ,1 S  A  Oni  ,S0;  loa  dientes  deben  trazer  uoa  ancha  vis;  resultado 

2uese  oblíene  con  mas  seguridad,  si  el  dorso  de  dicha  lámina  A  es  mas 
DO  que  el  lado  opuesto  B.  Sin  semejante  construcción,  el  instrumento 
funciona  con  dificultad.  Es  preciso  -también  un  macito  y  una  cuiía,  en- 
trambos objetos  de  madera;  el  primero  para  dar  suaves  golpes  á  la  na- 
vaja ó  al  podón,  cuando  haya  necesidad  de  hender  un  patrón  para 
poner  el  ingerto,  y  la  segunda,  de  boj  ú  encina,  para  mantener  entre- 
abierta la  hendedura,  ínterin  se  ejecuta  la  operación,  en  ciertos  y  deter- 
minados ingertos. 

Se  ba  sustituido  ventajosamente  á  lo  podadera  y  á  la  cuña,  para  los 
ingertos  en  troncos  algo  gruesos,  el  instrumento  representado  por  la 
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fig.  564  La  lámina  6 ,  que  no  debe  ser  mas  gruesa  que  la  hoja  de  la 
podadera,  y  á  la  cual  se  le  da  un  golpecíto  con  el  mazo,  está  destinada 
á  hender  verticalmente  el  tronco  del  árbol;  la  parte  A  se  introduce  de 
seguida  en  la  abertura,  que  sostiene  separada  ínterin  se  coloca  el  iii« 
gerto. 

Debiendo  este  quedar  fijo  sobre  el  patrón,  ínterin  se  unen,  hay  que 
afianzarle  con  una  atadura  de  lana  gruesa  y  á  medio  torcer;  como  emi- 
nentemente elástica,  se  presta  al  aumento  de  volumen  del  patrón,  sin 
producir  estrangulaciones.  A  falta  de  laaa ,  utilícese  el  esparto  ma- 
chacado. 

Necesitan  también  los  ingertos  que  se  les  libre  del  contacto  del  aire, 
pues  si  entra  con  facilidad  por  los  cortes ,  altera  el  tejido  vegetal  de 
una  manera  funesta.  Varias  son  las  sustancias  que  á  dicho  efecto  se 
utilizan  con  el  nombre  genérico  de  betunes,  barros  ó  ungüentos  de  íq- 

geridores.  De  ellos,  unos  tienen  por  base  la  resina;  otros  ia  tierra  arci- 
osa.  Estos  últimos ,  entre  los  cuales,  el  mas  usado  en  ciertos  puntos 
es  el  que  llaman  de  San  Fiacre ,  que  no  es  otra  cosa  sino  la  mezcla  de 
partes  iguales,  poco  mas  ó  menos,  de  tierra  gredosa  y  boñiga  de  vaca, 
ofrecen  el  inconveniente  de  resquebrajarse  con  el  mucho  calor ,  y  de 
deshacerse  y  desaparecer  por  las  lluvias  continuadas.  De  modo ,  que  el 
abrigo  que  proporcionan  es  imperfecto,  y  sirven  además  de  guarida  á 
multitud  de  insectos,  especialmente  al  pulgón  lanígero ,  que  alojándose 
entre  dicha  cubierta  y  la  corteza,  produce  en  los  ingertos  de  los  manza- 
nos unas  protuberancias  sumamente  dañosas  al  éxito  de  la  operación. 

Prefiéranselos  betunes  de  ingeridores,  cuya  composición  sea  tal, 
que  no  se  licúen  por  el  calor,  ni  se  resquebrajen  por  el  frío.  Deben 
emplearse  un  tanto  calientes,  pero  co  de  modo  que  alteren  los  tejidos 
vegetales.  El  que  pasa  por  mejor,  entre  los  arboricultores  de  mas  nota, 
se  compone  de 

Pez  común 88  partes. 

Pez  de  Borgoña 28 

Cera  amarilla 46 

Sebo U 

Ceniza  tamizada,  ó  en  su  defecto  ocre  4  4  ' 


400 


Apliqúese  sobre  los  ingertos,  por  medio  de  una  brocha. 

También  se  obtiene  un  betún  bueno,  mezclando  á  fuego  manso  par- 
tes iguales  de  pez  griega ,  sebo  y  almazarrón.  De  CandoUe  aconseja 
otro  mejor,  y  se  compone  de  una  libra  de  brea ,  media  de  pez  y  cuatro 
onzas  de  cera. 

Guando  haya  muchos  ingertos  que  cubrir  con  el  betún  de  ingeri- 
dores,  téngase  dicho  ingrediente  en  un  puchero,  ó  mejor  aun ,  en  uq 
recipiente  de  hoja  de  lata  con  su  asa,  y  dispuesto  en  su  parte  inferior 
de  modo  que  permita  tener  debajo  una  lamparilla ,  á  la  manera  de  las 
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cafeteras  ordinarias.  La  corta  cantidad  de  calórico  auecomuniaue  sosten- 
drá al  betún  en  disposición  de  aplicarle  de  seguida.  La  brocna  no  debe 
permanecer  en  el  fondo  del  recipiente ,  cuando  este  se  vaya  calentando. 

DiTision  de  los  ingertos. 

Pasan  de  doscientos  los  que  se  conocen  basta  hoy;  pero  mucbos  de 
ellos  son  mas  curiosos  que  útiles.  Los  de  que  vamos  a  ocuparnos  >  en 
número  de  treinta  y  uno,  creemos  oportuno  dividirlos  en  tres  series  ó 
aecciones:  4  .*  por  aproximación ;  2.*  ingertos  por  yemas  con  leño ,  ó 
simplemente  ingertos  de  vastago;  i.*  por  yemas  sin  leño, 

según  Silvain. 
Agrícola. 


4  .*  SEGGiorr: 


Alton. 


logertos  por  aproximación ]  por  apuntalamiento. 

herbáceo  de  Jard. 
de  Leberryais. 


í.®  grupo. 


2.*  SKGGIOlf: 

iBgertos  de  púa 
por  vastago,  ó  por \  De  lado 
yemas  con  leño. ..  J 

3.er  grupo. 


3/  SBcaoR: 

Ingertos   por  yemas 

sin  leño 


/sencillo,  ó  según  Aticus. 
[  doble  ó  de  Paladio. 
i  según  Bertemboisse. 

4  .er  grupo,      1  Lee. 

De  hendedura. . . .  i  inglés. 

I  hendido. 
[  de  Tschudy. 
\  herbáceo. 

de  Teofrasto. 

de  Yarin. 

perfeccionado  por  Du  Breail). 

según  Richard. 

D«..«*..«-«o/i-«i«/í*v  \  60  forma  de  navecita. 
PorYemasdelado.|g^^Q.^^^jj^ 

4.®  grupo,       i  según  Saussurre. 
Sobre  raíz (  Cels. 

según  Yitry  á  escudo  dor- 
mido. 

Jouette  á  escudo  ve- 
lando. 

doble  ó  de  Descemet. 
de  cisura  doble, 
de  escudete  inverso, 
sobre  raíz,  dicho, 
de  Sickler. 
según  Jefferson. 
de  anillo. 
De  canutillo )  en  forma  de  silbato. 

de  flauta  de  Fauno. 


4.e'  grupo. 
De  escudete. . 


®  ^tipo. 
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PRIMERA  SERIE- 

INGERTOS  POR  APROXIMAGION. 

Son  los  mas  seocillos  de  todos;  ofrecen  la  aotable  ventaja  de  que  no 
es  preciso  se  corte  el  ingerto,  hasta  tanto  se  baya  identificado  comple- 
tamente con  d  patrón.  El  origen  de  los  ingertos  que  nos  ocupan  es  muf 
antiguo;  los  arboricultores  que  les  practicaran  por  primera  vez  obser- 
varian  sin  duda  los  ejemplos  que  la  naturaleza  nos  ofrece  á  cada  paso 
en  los  bosques  y  otros  plantíos  espesos,  donde  los  vientos»  balanceando 
las  ramas  ae  los  árboles  inmediatos,  determinaban  rozaduras  en  sus  res- 
pectivas cortezas ;  de  este  modo  se  facilitaba  el  contacto  de  los  líberes 
de  uno  y  otro ,  concluyendo  por  unirse  de  la  manera  mas  intima.  No 
son  raros  además  los  casos  én  que  varías  raices  ofrecen  análogo  fenó* 
meno ,  tropezando  con  las  ^e  otros  árboles ,  y  uniéndose  al  cabo  de 
mas  ó  menos  tiempo. 

Los  objetos  de  todo  ingerto  por  aproximación  son:  4.^  unir  dos  ó 
mas  troncos  de  árboles  afínes,  conservándoles  á  todos  sus  guias;  S.®  sol- 
dar dos  troncos  inmediatos,  desmochando  al  que  sirva  de  patrón; 
3.^  aprovechar  el  tronco  de  un  árbol  desgajado  por  el  viento ,  ú  otro 
cualquier  accidente  imprevisto,  y  cuyo  árbol ,  por  ser  de  casta  exqui- 
sita o  rara,  no  deba  dejarse  perder;  4."  rejuvenecer  un  frutal  enve- 
jecido, plantando  con  anticipación  otro  á  su  lado,  para  ingertarle  a! 
año  siguiente;  5  ^  conservar  la  copa  de  un  árbol  útil  que  tuviere  su 
tronco  muy  débil,  sustituyéndole  al  efecto  otro  ú  otros;  6.°  poblarlas 
marras  en  los  setos  vivos ,  y  aun  en  las  plantaciones  regulares  de  fru- 
tales. 

El  modo  de  practicar  los  ingertos  de  aproximación  consiste:  4 .®  En 
hacer  á  las  ramas  que  se  desea  unir  los  correspondientes  cortes ,  bien 
limpios  y  proporcionados  á  su  grueso ,  desde  la  epidermis  hasta  la  al- 
bura, y  á  veces  hasta  el  canal  medular,  según  el  caso  lo  exija.  2.®  En 
reunir  dichas  ramas  de  modo  que  los  indicados  cortes  se  cubran  mu- 
tuamente, no  dejando  vacio  alguno,  y  sobre  todo,  en  que  correspondan 
entrambos  liberes  en  la  mayor  extensión  posible.  3.^  En  asegurar  las 
ramas  así  unidas,  por  medio  de  ligaduras  ó  tutores;  de  esta  manera  se 
impide  su  separación.  4.**  En  resguardar  los  cortes  del  aire  y  del  agua, 

f>or  medio  de  un  betún  apropiado.  5.^  En  vigilar  el  engruesamiento  de 
as  partes  unidas,  para  precaver  toda  nudosidad  que  pueda  afear  al  ár- 
bol, é  impedir  la  circulación  de  la  savia.  6.^  En  no  separar  el  ingerto 
del  pié  madre,  sino  cuando  estuviere  completamente  identificado  con 
el  patrón;  lo  cual  suele  acontecer,  por  punto  general,  al  cabo  de  un 
año,  excepto  si  las  especies  son  de  madera  muy  dura ,  en  cuyo  caso, 
se  aguardará  hasta  veinticuatro  meses.  1,°  Esta  separación  no  se 
haga  en  los  árboles  delicados  sino  progresivamente  ,  comenzando  por 
dar  un  corte  que  penetre  hasta  la  tercera  parle  del  grueso  del  .tronco 
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ó  nra»,  y  siempre  por  el  lado  opuesto  á  la  ídcísíod  ,  y  por  debajo  det 
puDlo  en  qne  comienza  i  unirse  coa  el  pstroa  {k  ñg.  il).  Al  poco 
tiempo,  M  prosigue  el  corle,  basta  los  dos  tercios ,  y  al  cabo  de  uaos 
tO— 30  dias,  se  concluye  de  separar.  Procediendo  asi ,  ae  va  acostum- 
brando el  ingerto  á  tomar  su  alimento  del  patrón.  Anticipase  además 
la  soldadura  da  uoo  y  otro,  obligando  á  loa  filetes  leñosos  y  á  los  cor- 
ticales  descendentes  á  pasar  del  uoo  al  otro. 

Aunque  tos  ingertos  de  aproximación  pueden  practicarse  eu  todas 
¿pocas ,  excepto  en  las  de  hielos  y  calares  excesivos ,  la  mas  Favorable 
es  la  primavera.  De  este  modo  utilizan  el  ingerto  y  el  patrón  todo  el 
períoao  activo  de  la  savia. 

Las  principales  eapecíea  de  ingertos  por  aproiímacioa  son  las  si- 
giúentei: 

r'i.  SI. 


¡itgerlo  de  Sihain.—Ss  encorvan  los  dos  arbolitos;  en  el  punto  don- 
de se  tocan  se  hacen  después  las  correspondieoies  muescas  [  A  fig.  57 
antes  indicada)  que  profundicen  hasta  el  canal  medular.  Después  se  unen 
los  troncos  y  se  atan.  Esta  especie  de  ingerto  es  también  útilísima  en 
los  setos  vivos  ,  á  cuyo  efecto  se  plantan  los  arbustos  de  tronco  del- 
gado y  flexible,  j  se  les  deja  elevar  á  la  altura  da  dos  ó  tres  metros,  se- 
gaa  se  ve  en  la  ng.  58.  En  cdda  uno  de  los  punios  de  intersección  que 


fonnan  anos  con  otros,  se  les  bace  ud  corte  idíotico.  Luego,  se  alan 
Fl(.  58. 


y  dejan  de  este  modo,  hasta  el  año  inmediato ,  ea  que ,  después  de  lar 
Fig.  69.  SÍ  están  unidos  loa  trancos,  se 

do  á  BUS  extremidades  uoa  di- 
rección casi  horizontal,  i  la  al~ 
tura  á  que  se  quiere  couservar 
el  seto,  eolazaodo  Ids  respecti- 
vas extremidades.  LoEclarosde 
este  enrejado  víto  se  repobla- 
rán dsu  tiempo  coQ  los  ramitos 
que  por  todos  lados  broten,  for- 
mando de  este  modo  un  muro 
casi  impenetrable. 

Ingerto  por  apTOximacüm, 
ttgun  el  método  de  Agrícola. — 
Consiste  en  unir  la  rama  del  in- 
gerto con  la  del  patrón ,  plan- 
laodo  uno  junto  á  otro,  ó  bien 
criando  en  una  maceta  al  árbol 
que  haya  de  servir  de  patrón. 
Se  practican  las  muescas  lon- 

§itudinalesdel  mismo  modoque 
enota  la  6e;.  59 ,  cuidando  de 
ane  profundicen  baste  la  tae- 
ala.  Después  de  unidos  aque- 
llos, se  atan.  La  muesca  de!  pa> 
tton  sea  menos  honda  en  la  ba- 
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s»  B ;  la  del  inserto  menee  ea  el  extremo  C  que  en  la  base  A.  De  esta 
manera ,  cuando  se  hija  de  separar  el  patrón  por  el  punto  D,  y  el  in- 
go-to  por  A ,  resultará  mas  nnirormídad  en  el  tronco. 

El  corte  puede  hacerse  al  cabo  de  un  año,  tiempo  bastante  para 
que  la  unioD  se  haya  verificado.  Primero  se  suprime  la  cabeza  del  pa- 
trón por  el  punto  D;  d«spues  ee  corla  la  rama  del  ingerto  por  A.  Quí- 
tese luego  la  ligadura,  poraue  si  se  deja,  producirá  estrangulaciones 
Bocivas;   los  cortes  se  eronarrao  con  el  betún  de  ingeridores. 

Cuando  se  trate  da  repoblar  !os  claros  que  presente  un  frutal,  pero 
con  las  rsmas  dei  mismo ,  puede  modificarse  esle  ingerto.  Supongamos 
que  existe  en  A  (fig.  60)  un  vacio  que  se  ha  de  llenar  con  el  ramo  B. 
So  principia  trazando  en  el  tronco,  y  con  una  sierreciila  bien  fina,  la 
correspondiente  muesca  en  forma  de  escudo  de  armas,  y  bajo  el  punto 
«que  deba  ingertarse  el  ramo  B,  en  A  (flg.  61).  todo  con  el  único  ob- 


d 


Fi(.  6t. 


'/ 


jeto  de  detener  la  savia  de  laa 
raices.  Este  corte  debe  alcanzar 
cerca  de  la  mitad  de  la  circun- 
íerencia  del  tronco.  Por  debajo 
se  practica  otro  vertical  de  cerca 
de  ora  ,05  de  largo ,  y  de  profun- 
didad igual  al  diimetro  del  ramíto  B  (Gs.  61].  En  el  primer  punto  A, 
de  la  (ig.  6D ,  se  hace  una  incisión  al  indicado  ramillo,  dándole  tal  for- 
ma ,  que  entre  del  todo  en  el  corte  perpendicular  trazado  en  el  tronco. 
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Gg.  SI,  procDrando  qoedeo  ta  contacto  ¡DmediaUi  las  cortezas  de1  pa- 

tron  y  del  ¡Dfjerlo.  Hecho  asi ,  se 

f'f-  ■*-  reúnen  una  y  otra  parte  y  se  atan, 

— -         cubriendo  después  loa  cortes  coa  el 

betún  de  ic^eridores. 

Al  año  siguieote ,  yaeilará  veri- 
ficada la  unión,  y  podré  sepanrn 
la  rama.  La  parle  inferior  de  la  mis- 
ma F ,  después  de  enderezada ,  ser- 
lird  de  nuevo  como  rama  lateral. 

ingerto  de  Aitón  6  inglés. — Se 
diferencia  del  de  Agrícola,  en  i^ue  las 
incisiones  se  operan  cual  demuestra 
la  figura  Gi ;  cuyo  método  hace  la 
unión  mas  sólida.  Este  ingerto  es 
preferible  en  los  árboles  de  madera 
muy  dura,  y  que  por  lo  tanto,  se 
nnen  con  díBcuitad. 

Ingerto  de  aproximación  por 

apuntaiamier\to.—\éase  la  Gg.  I03 

de  mis  Blementoade  agricultura,  y 

I      las  pdgs.  (79  y  tSO. 

I  En  dicha  ohra  decimos  lo  si- 

gaiente:  sSu  objeto  es  trasladar  la 

acopa  de  un  árnol  raro  ó  aprecia- 

»ble,  que  aun  cuando  frondoso  se 

•halle  sostenido  sin  embargo  por  nn 

stroDco  endeble,  envejecido  ó  da— 

BÓado,  y  eipueslo  por  lo  tanto  á 

Bperecer.  En  este  caso,  se  plantan  i  su  inmediación,  por  ambos  lado*, 

>dos  ó  mas  pies  robustos ,  inclinándoles  de  modo  que  formen  un  ángulo 

»de  75  grados,  para  poderlos  Ju otar  y  unir  en  el  punto  de  arranque  do 

vías  ramas ,  donde  comienza  á  formarse  la  copa  del  árbol  que  se  quiere 

■apuntalar  y  sostener.  Al  siguiente  año,  se  descabezan  por  un  corte 

■oblicuo  interior,  de  manera,  que  los  doa  ú  mas  cortes  i!e  los  árboles 

■que  han  deservir  de  patrones  ó  puntales,  se  junten  y  lleguen  todoa  A 

■una  misma  altura,  en  la  parte  superior  del  tronco ,  debajo  del  paraje 

■en  que  principia  el  arranque  de  Its  ramas.  Altl  se  dao  unos  cortea 

■propoTcionados  al  diámetro  de  los  puntales,  que  se  deben  introducir 

■Wtala  albura  en  el  mismo  tronco  del  árbol  que  se  quiere  ingertar, 

■cuidando  siempre  de  que  las  cortezas  y  tejidos  de  ambos  iodividuos 

■coincidan  exactamente  entre  si,  para  lograr  la  unión  del  ingerto  coa 

■el  patrón.  Después  se  embarran  o  dan  de  pez,  para  resguardar  y  de- 

■lender  de  las  lotemperiea  loa  cortee  que  se  lian  dado  en  los  árboles, 

■con  el  objeto  de  que  quede  efectuada  la  anión.  En  semejante  estado,  se 

■conserva  por  espacio  de  dos  i  trea  años,  y  luego  se  sierra  ó  corta  el 
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•troDCO  principal ,  dejando  toda  la  copa  del  árbol  eo  el  aire,  sostenida 
spor  los  patronea  que  «irvjeroD  de  pUDtales.o 

Ingerlo  herbáceo,  según  Jará  (fig.  63}.— Cual  su  nombre  indica,  se 


Fig.  03. 


opera  sobre  ramas  todavía  tieroaa  ,  qae  solo  havan  adquirido  las  dos 
terceras  partes  de  su  longitud.  Es  muy  útil  en  los  árboles  de  corteza 
delgada  y  poco  adherente,  pues  siendo  nerbáceos  todos  loa  éraanos  que 


e  poneo  en  contacto,  la  soldadura  de  ellos  se  veriSca  en  toda  la  su- 
per6cíe  ,  cuya  anión  es  por  lo  tanto  mucho  mas  sólida. 

El  5r.  Jard  ntiliió  ya  con  Tentaja  este  ingerto,  por  el  año  180!, 

Kn  llenar  los  vados  que  resultabao  en  las  randas  laterales  de  los  zñe- 
iotoneros.  Pero  basta  (8i!  no  comenzú  á' gene  ral  izarse  en  Francia. 
Se  opera  del  modo  aiguieote.  Sopongamog  que  existe  un  vacio  en 
loe  ra  mi  los  de  (ruto  de  la  rama  principal  de  un  melocotonero,  fig.  63 
anterior.  La  raraila  B  podrá  servir  para  llenarle.  En  aquella  donde 
exista  dicho  vacío  se  hará  una  incisión  de  O")  ,04  de  largo,  terminada 
en  nao  y  otro  extremo  por  la  incisión  trasversal  C ,  fig.  64-.  Al  rami- 
to  B  de  la  fig.  tí3  haremos  una  incisión  ,  como  ae  ve  en  D ,  fig.  6i  ,  y 
deepaes  se  les  reunirá  por  medio  de  uooa  espartos.  A  la  primavera  del 
año  liguiente,  se  completa  la  unión.  Sin  embargo,  no  se  repone  la  ramita 
hasta  la  segunda  primavera;  de  lo  contrario,  peli^a  se  seque  el  inger- 
to. Llegado  este  tiempo ,  se  corta  el  indicada  ramito  por  C  ,  fis.  63 ;  la 
Carte  inlierior  del  ramo  D,  se  podará  como  ai  no  se  huDÍese  hecho  aque- 
B  operación  - 
Si  la  rama  presenta  muchos  vados  continuos,  puede  el  ramito,  sien- 
do vigoroso  y  largo,  iogertarse  SDceaivamente  en  varioa  puntos ,  sepa- 
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riodolos  luego  ea  debida  fonna  y  por  grados;  medien  lo  meóos  diez  diis, 
pues  de  lo  coDtrario,  perjudicaríamos  an  desarrollo. 

P,    ^  Eaie  i Dgerto  puede  utiliza r- 

'  se  con  igual  ézito  eu  todos  los 

árboles  de  hueso ,  y  aun  en  la 
vid. 

Ingerto  herbáceo  de  Le- 
berryait  [ñg.  6Sl. — Et  señor 
l-uisset,  padre,  artioricultorde 
Ecully,  parece  ha  hecho  una 
aplicscioD  muf  importa  o  le  del 
ingerto  herbáceo,  empleéodole 

Sara  aumentar  el  volumen  or- 
ioario  de  los  frutos.  Se  eaconi 
á  fines  de  Judío  ud  ramo  vi- 
goroso ,  que  esté  inmediato  i 
va  fruto;  sobre  el  pedÚDCulo 
de  este,  se  ingería  aquel  por 
aproximación;  cuando  ;a  unie- 
roD ,  se  corta  la  extremidad  al 
indicado  ramito,  para  que  la 
savia  DO  se  dirija  á  él ,  en  de- 
trinientadel  referido  fruto.  Es- 
te ramilo  llama  hacia  al  una 
gran  cantidad  de  principios 
DutrilivoB,  que  utiliza  el  fruto, 
para  adquirir  un  incremento 
muy  Dotahle.  Cusodo  tieae  el 
pedúnculo  corto,  como  el  me- 
locotón y  el  albaricoque,  entonces  el  ingerto  de  que  tratamos  ae  hace 
lo  Ws  inmediato  posible  á  dicho  órgaoo,  según  demuestra  lafig.  66. 

SEGUNDA  SERIE. 

inGBBTOS  DE  PÚA,  6  POR  ISIIÁS  COK  LEÜO. 

Et  carAcler  distintivo  de  los  ingertos  de  eata  serie,  consiste  eo  que 
■e  ejecutan  utilizando  al  efecto  ramitos ,  ó  parte  de  ellos ,  que  se  sepa- 
ran de  la  planta  medre  ,  colocándolos  sobre  oiro  iodividuo.  Para  que 
tengan  feliz  éxito,  es  necesario  escoger  y  preparar  el  patrón  y  poa, 
dando  á  e!<ta  uoa  posición  conducente,  pero  sin  perder  de  vista  ciertaa 
circunstancias  que  muy  luego  diremos.  La  época  mas  propia  para  in- 
jertar de  púa,  los  cuidados  que  DEcesilao  estos  ingertos,  como  tam- 
bién la  enumeración  de  las  utilidades  qu^  ofrecen  y  desventajas  que 
presentan,  son  asimismo  puntos  de  la  mayor  importancia. 

Eltecion  y  preparación  del  patrón. — Escogido  el  patrón  ,  mediaaa- 
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mente  grueso ,  uno,  derecho,  sio  arrugas  ni  otras  excreceocias ,  y  bí 
puede  ler,  franco,  esto  es,  de  la 
^'(-  ^-  misma  especie  uatural ,  obleeida  de 

«eniilla  en  la  almáciga,  se  determina 
el  punto  por  donde  deba  cortarse;  eu 
los  nuevos  es  mejor  rebajarlo  á  uno 
ó  dos  pies  del  suelo;  eo  loa  mas  cre- 
cidos, sobre  las  cruces  ú  brazos  prin- 
cipales; no  falta  quien  lo  veriSijue  ¿ 
flor  de  tierra.  Al  aserrarle  homon- 
talmenle  ,  ae  cuidará  no  desprender 
la  corteza ,  á  cuyo  efecto ,  se  concia- 
ye  de  separar  con  la  oaveja  curva, 
alisando  después  el  corle  con  la  mis- 
ma, pues  debe  quedar  limpio  v  bien 
igual.  Hecho  asi;  se  ve  cuál  ea  la  me- 
jor cara  del  patroii  para  hacer  la  hen- 
dedura por  aquella  parle,  pero  con 
la  punta  del  podón  ocucbillo,  pro- 
curaudo  MR  central,  ea  decir,  <jue 
comience  por  el  sistema  leñoso,  in- 
clinindose  al  cortical ,  eo  el  caso  de 
poner  solo  una  púa ;  si  se  han  de  colocar  dos ,  se  hiende  por  mitad ;  si 
cuatro,  se  hace  otra  cisu-  „.     „„ 

ra  que  cruce  la  primera;  ''*  66. 

ta  hendedura  central  debe 
aMuir  la  dirección  de  los 
ruios  medularea.  No  se 
den  fuertes  golpes  al  po- 
dón. Di  se  le  saque,  ai  la 
hendedura  central  ea  paco 
considerable;  pero  en  caso 
contrario ,  se  coloca,  antea 
de  extraerlo ,  una  cuña, 
con  el  objeto  de  introducir 
mejor  la  púa ,  extrayendo 
aquella  deupues  de  mtro- 
ducida  esta. 

Elección  y  preparación 
de  la  púa. — Tómese  de  ár- 
bol sano,  castizo,  frondo- 
so .  de  clase  superior,  de 
mediana   edad ,  según  el 

objeto;  pues  los  de  árboles  viejos  dan  fruto  raes  pronto  ¡  sea  de  ramas 
perpendiculares,  si  se  desean  árboles  á  todo  viento  ,  7  de  las  arquea- 
das it  horizontales,  si  queremos  formarlee  bordos,  ó  en  figura  de  abani- 
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co,  ó  en  la  de  campana.  Las  paas  de  la  cima  dan  árboles  menos  duraderos 
y  mas  endebles.  Conviene  sean  todos  ellos  de  los  vastagos  del  año  an- 
terior; vayaa  aleo  calzadas  en  viejo  ,  siempre  y  cuando  el  patrón  fuere 
muy  crecido  ó  de  madera  demasido  compacta.  El  Sr.  Boutelou  recomien- 
da se  tenga  muy  en  cuenta  la  antigüedad  de  las  castas,  al  elegir  las  púas, 
puesto  que  cada  variedad  cuenta  una  duración  limitada;  lleven  yemas 
de  bojas,  pues  las  de  flor  no  pueden  producir  vastagos;  oriéntense  las 
púas;  circunstancia  recomendada  ya  por  nuestro  Gabriel  Alonso  de 
Herrera,  cuando  dijo :  «Lo  primero  sea  de  árbol  muy  singular  ,  muy 
nfrutifero ,  y  de  muy  buena  fruta,  y  contina ;  nuevo,  ó  de  ramos  nue- 
Dvos ;  sea  de  la  parte  de  Oriente  ^  de  onde  nasce  el  sol  al  mes  de  Junio; 
DV  antes  que  corten  la  púa ,  háganla  una  señal  con  un  poco  de  berme- 
»llon  y  vinagre ,  ó  con  cualquiera  otra  cosa ,  con  tal  que  della  no  reciba 
»daño  alguno  la  púa ,  y  de  aquella  parte  y  manera  la  pongan  ,  y  hacia 
«aquellos  aires,  como  estaba  de  antes.» 

Córtense  anticipadamente  las  varetas,  conservándolas  entre  arcilla 
húmeda  ,  musgo ,  ó  en  cualquier  sitio  fresco  f  principalmente  si  se  han 
de  enviar  é  parajes  lejanos. 

La  preparación  de  la  púa  es  en  extremo  importante.  Sus  porciones 
reciben  varios  nombres :  se  llama  zanca  la  parte  inferior  aue  ba  de  in- 
troducirse en  e\  patrón ;  muescas  las  dos  tiras  longitudinales  de  la  cor- 
teza, que  se  cortan  por  uno  y  otro  lado  de  aquella;  los  rostros  son  dos 
cortes  que  determinan  la  longitud  de  las  muescas;  talón  el  corte  infe* 
rior  soslayado,  que  se  da  al  extremo  de  la  zanca ,  el  cual ,  si  es  punti- 
agudo, se  llama  pico. 

La  zanca  de  la  púa  debe  tener  una  pulgada  de  largo ;  se  la  corta  por 
ambos  lados  en  forma  de  cuña  por  la  parte  mas  gruesa ,  dejando  mas 
delgada  la  porción  que  ha  de  penetrar  en  el  patrón  ,  conservando  en  la 
opuesta  ó  exterior  la  corteza  intacta ,  pues  si  se  desprende  de  las  capas 
leñosas ,  se  perderá  el  ingerto.  A  caaa  lado  de  la  púa  debe  dejarse  an 
codillo  ,,para  que  asiente  sobre  el  patrón ,  y  cuente  con  mas  puntos  de 
apoyo.  En  la  púa  debe  haber  tres  ó  cuatro  yemas.  Despúntese  á  corte 
oblicuo ,  siempre  por  la  parte  opuesta  á  la  última  de  ellas. 

Modo  de  colocar  la  púa, — Introdúzcase  perpendicularmente  en  el 
patrón ,  sin  sacar  el  podón  ó  la  cuña ,  hasta  tanto  se  halle  aquella  bien 
ajustada ,  es  decir ,  cíe  manera  que  coincidan  los  líberes  de  uno  y  otra; 
se  saca  luego  la  indicada  cuña,  procurando  sostener  la  púa  con  una 
mano ,  para  que  no  cambie  de  posición ;  luego  se  embarran  los  cortes  y 
también  la  mesilla  con  el  betún  de  ingeridores ,  cerciorándose  antes  de 
si  oprime  demasiado  el  patrón  á  la  púa  ,  en  cuyo  caso ,  se  suele  colocar 
una  pequeña  astilla  en  la  abertura,  con  el  fin  de  disminuir  la  presión. 
Debe  quedar  la  púa  bien  sentada;  su  yema  inferior  caiga  siempre  hacia 
la  parte  de  afuera,  porque  si  se  deja  dentro,  armarán  luego  mal  las  ramas. 

Cuídese  de  colocar  la  púa  en  el  patrón  por  el  lado  de  este  que  mire 
al  Mediodía,  pues  asi  llegará  la  savia  en  mayor  cantidad. 

Tiempo  de  practicar  estos  ingertos, — En  general  desde  principios 
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de  Febrero  hasta  últimos  de  Marzo ,  anticipando  ó  retardando  dicha 
época »  según  el  clima  mas  ó  menos  meridional ,  ó  el  invierno  mas  ó 
menos  prolongado.  El  mejor  termómetro  es  el  mismo  árbol ,  que  indi- 
cará el  momento ,  cuando  sus  yemas  comiencen  á  hincharse  visible- 
mente. Debe  suspenderse  esta  operación  en  los  dias  frios  ,  en  los  que 
reinaren  vientos  tuertes  ^  y  también  cuando  el  patrón  hiciere  aguas  y  6 
se  les  despegue  la  corteza. 

Cuidados  que  requieren  estos  ingertos. — Durante  los  primeros 

Suince  dias  siguientes  á  la  operación  ,  es  preciso  defenderlos  de  los  ar- 
ores  excesivos  del  sol ,  y  también  del  viento  seco ,  cubriéndoles  á  di- 
cho efecto  con  un  cucurucho  de  papel ,  cual  demuestra  la  fíg.  67.  De 
este  modo ,  se  alejan  también  muchos  insectos  que  acuden  ¿  devorar 
las  yemas,  y  aun  los  vastagos,  cuando  comienzan  á  insinuarse. 

Gomo  el  viento  desgaja  en  ocasiones  los  tiernos  brotes  que  no  ad«> 


Fig.  67. 


Fig.  68. 


qnirieron  la  su6ciente  solidez ,  y  como 
mochas  aves  los  tronchan  también ,  al 
pararse  sobre  ellos ,  se  ha  ideado  el  sen- 
cillo medio  de  poner  sobre  los  infiortos 
unas  perchitas.  que  se  hacen  con  Ya  ra- 
ma flexible  A,  fig.  68,  y  que  tenga  un 
metro  poco  mas  ó  menos  de  lareo,  cim- 
brada por  debajo  del  ingerto,  y  nia  sóli- 
damente por  medio  de  una  atadura  de 
corteza  de  mimbre.  Sobre  este  aparato  se  detienen  los  pájaros,  sin  da- 
Bar  al  ingerto.  Otra  de  las  ventajas,  que  tan  sencillo  medio  ofrece,  es 
que  cuando  el  vastago  adquiere  mucho  desarrollo  y  peligra  le  rompa  el 
viento,  se  le  sujeta  en  B,  según  demuestra  la  indicada  figura. 


QaildnM  los  ramos  que  aacen  sobre  los  patronos  desmochados,  pnes 
Bino,  empobrecerán  al  ingerto,  absorbiendo  gran  parte  de  los  jugot 
([Qe  este  utiliza.  Comiéncese  despuntando  los  mta  vigoroso*  de  la  parte 
iDCsrior;  después  seles  arrsDCa  del  todo,  procediendo  asi  aucesivameD- 
te  de  abajo  arriba ,  pero  cuidando  de  no  destruir  los  de  las  iomediacio- 
aea  del  iugetto  ,  hasta  tanto  haya  adquirido  este  0>»,tB  de  lon^jitud. 

Las  ventajas  de  los  ingertos  de  púa  son :  multiplicar  muchas  Taríe- 
dades  de  frutales  en  las  almácigas ;  cambiar  la  calidad  de  los  árboles  ya 
crecidos  ,  que  fueren  de  mala  casta ;  renovar  los  viejos ;  se  Fonaan  por 
BU  medio  árboles  mas  troodosos.  En  cambio ,  ofrecen  las  desveotajas  ai- 
gnientea:  perecen  muchos  patrones,  á  consecuencia  de  los  lagrimalM 
que  M  forman  en  las  hendeduras;  se  adhieren  con  facilidad  muchas 
'  plantas  crlpt^mas.que  perjudican  bastante  á  los  árboles;  sobrevieosn 
extravasaciones  de  savia ,  funestas  en  mas  de  una  ocasión ;  las  heridas 


n  como  es  debido ; 


gajen  las  ramas  de  los  árboles  ingertados  por  el  sistema  que  nos  ocupa. 

PBiHKB     GHUFO. 

Ingerloi  dt  lado. 

Ofrecen  como  principal  oarícler  la  incisión  longitudinal  que  es  pre- 
ciso bacer  en  el  cuerpo  leñoso  del  patrón ,  psra  colocar  el  ingerto.  Se 
practican  generalmente  en  la  primavera ,  cuando  quieren  abrir  las  ye- 
mas. Sin  embargo,  pueden  ejecutarse  también  hacía  mediados  de  Se- 
tiembre, y  aun  mas  tarde,  según  nuestras  zonas,  en  cuya  época,  el 
p.    ^  patrón  no  cuenta  con  mas  savia  que  la 

'°'  puramente  precisa   para  unir  el  ingerto, 

que  DO  se  desarrolla  hasta  la  primavera; 
en  su  consecuencia,  ofrece  las  ventajas 
siguientes:  los  ingertoa  no  experimea- 
.  tan  ,  antes  de  verificar  su  soldadura  b 

influencia  desfavorable  de  tos  vientos  de 

Erimavera,  en  extremo  nocivos:  el  la- 
rador  no  tiene  tantos  quehacerea  m  di- 
cha estación;  y  por  úítimo,  el  ingerlo 
que  DO  prende  entonces,  puede  repetirse 
en  la  primavera. 

Las  principales  especies  de  este  gru- 
po son: 

Sencillo,  ugvn  Alicu»,  fig.  69. — La 
longitud  de  la  púa  variará  desde  Ob,II> 
hasta  OS)  ,iO,  según  el  grueso  y  vigor  del 
patrón.  Procúrese  quela  extremidad  su- 
perior lleve  una  yema  A.  Si  se  ingerta 
en  otoño,  auprhnanse  las  hojas  que  tenga  la  indicada  púa,  conservin- 


doln  tío  «mbargo  el  peciolo.  A  la  zanca ,  coya  loogitud  no  petará  de 
0<B,03,  désele  la  forcriH  que  repreeeDta  la  figura,  comenzando  en  el 
mismo  punto  donde  exista  uon  yema.  La  heudedura  Tertical  C  ,  qne  se 
bagien  el  ceatro  del  patrón,  y  que  no  debe  pasar  de  0^,M  de  largo, 
|>ractíqueBe  imprioiieDdo  á  la  lAmioa  de  la  podadera  un  moTimieDlo 
l8l,  qoe  le  permita  dividir  antea  la  corteza  que  el  cuerpo  leñoso;  de 
este  modo,  no  se  rasga  aquella.  Al  colocar  el  ingerto,  hágase  de  la  ma- 
nera qae  demuestra  ia  figura  aigoíeiite,  con  el  objeto  de  ajustar  mejor 
los  libere*  de  uno  y  de  otro.  Anánceae  despuea  el  todo  con  unos  es- 
partitos  (4) ,  y  M  coDcluye  embarrando  los  cortes  con  el  betún  de 
ingerido  res. 

Ingerto  de  hendedura  doble,  ttgun  Paladio{^a,.  70). — Se  diferen- 
cia del  anterior,  porque  en  Tez  de  una  púa  tiene  dos  de  frente.  No  se 
olvide  darlea  la  ¡DClinacion  que  manifiesta  dicba  figura.  Este  ingerto  es 

Plg.  ™.  Fif.  7i. 


veaUjosfsirao ,  do  soto  porque  cicatriza  mejor,  sino  también  porque 
aon  cuando  una  púa  se  piaras,  queda  la  otra,  j  siempre  ae  consigue  cj 
rcauitado. 

Ingerto  de  hendedura  ,  eegun  Bertembome  (fig.  H). — Ea  propia- 
mente el  ingerto  de  pié  de  cabra  de  Boulelou.  Se  le  da  al  patrón  un 
corte  en  biael,  dejdadole  una  pequeña  superficie  horizonta).  Se  pone  !■ 

(1)   Esta  operación  no  es  necesaria,  li  el  diámetro  del  patrón  es  de  On'.OI^ 
en  lál  MÍO,  bástanle  la  oprimiriin  los  lados. 
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púa  del  modo  que  deroueetra  la  6gura ,  guirdsodo  lai  Yeglas  aoteria- 
res.  Cuando  el  diámetro  del  patroo  lo  permita,  ae  deberá  preferir  esto 
método,  porque  en  primer  tugar,  loa  rodelea  6  promioeDciaa  que  se 
formea  no  eería  tan  sslieates ,  coa  lo  cual  se  evita  la  deformidad  del 
troDco,  y  eo  segundo,  porque  coma  aflufe  grao  cantidad  de  savia  al  púa- 
to  donde  ae  implantan  loa  iogerloa ,  adquieran  estos  ud  desarrollo  mas 
vigoroso. 

Ingertode  hendedura,  según  Lee  (fig.  71).— En  vez  de  practicar 
sobre  el  patrón  una  hendedura  vertical,  se  hace  lateral  f  triangular  con 


el  ínsertador  de  Noíssets.  Después  se  prepara  la  púa  ,  en  triángulo  da 
igualforma  y  dimensión ,  para  que  encaje  perfectamente. 

Ingerto  de  hendedura  por  el  método  inglés  [fig.  13).— Se  prepara 
el  patrón  dándole  ua  corte  en  bisel  muy  prolongado ;  en  la  parte  medía 
de  la  longitud  de  dicho  corte  se  hace  la  hendedura;  ejecútese  análoga 
operación  en  la  base  de  Ih  púa,  pero  en  contraria  dirección  ,  ;  se  im- 
planta esta  sobre  aquel.  El  inserto  de  que  tratamos  es  de  gran  solidez 
jmvj  á  propósito  para  multiplicar  las  especies  que  se  unen  con  lea- 
titud. 
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Ingarto  de  ettaqviUa  ffig.  14].— Usase  mncho  pura  multiplicar  la 
«id.  Despuesdedeicalzar  la  cepa  que  haya  de  iogartarse,  hasta  D'OiSO 
de  profuDdidad ,  se  le  da  un  corte  eo  bisel,  muy  proloogado  á  Om  ,IS 
bajo  el  nivel  del  suelo.  La  púa  se  saca  de  ud  sarmieoto  lo  mas  grueso 
posible  ;  como  de  O"  ,f  5  de  loogílud,  pero  ea  cuya  base  exisla  alguna 
promÍDeocis.  Ed  bu  parte  media  se  hace  uua  muesca,  algo  mas  larga  quo 
ei  bisel  del  patrón ,  j  <gue  penetre  hasta  uoa  cuarta  parte  del  diámetro 
de  aquella  (la  del  sarmiento).  En  medio  de  la  primera,  se  traza  otra  se- 
gunda muesca,  dirigida  de  ahajo  arriba,  y  de  On.Oi  de  largo,  El  pedazo 
que  resalta  de  esta  seguada  mueaca  se  introduce  en  la  hendedura  del 
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patrón.  En  s^utda  se  ata  ,  se  embarran  los  cortes  con  el  betún  de  in- 
geridores.  j  se  cubre  la  cepa ,  como  antes  lo  estaba.  Al  propio  tiem* 
po  míe  ía  uniéndose  el  ingerto,  arroja  por  la  parle  inferior  las  corres- 
pondientes rHicillas,  que  contribuyen  á  asegurar  el  éxito,  aumentando 
la  lozanía  del  arbusto. 

Ingertos  de  hendedura  ,  Jejun  Tichudy  (fig  15).— Al  mencionar 
esto  ingerto,  ioveotado  por  Tschudy,  y  cuyo  descripción  y  pormeno- 
res dice  Du  Breuill  le  facilitó  un  individuo  de  la  familia  de  aquel  arbo- 
ricultor, quien  lo  dejó  entre  sus  muchos  trabajos  inéditos,  no  podemos 
DMnos  de  manifestar  debe  coosiderarse  mas  bien  como  una  variedad  de 
loa  de  aproximacioD.  Sin  embargo ,  le  conservamos  el  sitio  eo  que  le 
coloca  persona  tan  competente. 

Parece  se  ejecuta ,  Ínterin  la  vegetación  de  los  árboles  ,  del  modo 
•iguiente'. 

Cortado  el  patrón  por  el  punto  en  oue  se  quiere  colocar  el  ingerto, 
se  reserva  inmediatamente  debajo  de  aicho  corte  un  ramillo  con  hojas. 


nra  que  llame  la  sivia  bácia  dicha  parle,  las  reatiDtes  ramificacioDea  se 
snprjmeD.  En  un  lado  del  iroDca 
ri(.  Tí.  del  patroD,  á  O  11,06  ,  ó  lodo  lo 

mas,  i  0m,o8,  por  debajo  del 
corteó  punió  del  deamocbe ,  se 
hace  una  muesca  vertical ,  co- 
mo para  el  ingerto  de  aproxiota- 
cioD.  Escójase  para  púa  laeitrs' 
midad  de  una  rama  [6  dicha 
figura),  pero  con  algunos  bro- 
tes vigorosos.  Desprendido  el  ra- 
mo, que  ha  de  servir  de  ÍDgerlo, 
se  le  encaja  hasta  la  mitad  de  la 
madera  en  la  indicada  bendidu- 
rai  del  mismo  modo  que  si  fuese 
un  ingerto  de  aproximación.  Se 
embrean  los  cortes  con  el  betún 
de  ingeridores,  ;  se  liga  el  todo, 
introduciendo  la  base  de  la  ra- 
ma iogertada,  que  deberá  tener 
de  O»  ,tO  ,  basta  O* ,  30  de  lon- 
gilud ,  en  una  botella  de  agua, 
cuyo  liquido  ea  preciso  renovar 
con   Frecuencia.  De  este  modo, 

Euede  dicha  rama  sostODcr  de- 
idamenle  su  vegelacioo ,  Inle- 
Tin  ae  une.  Impídase  el  desar- 
rollo de  todo  brote  sobre  el  tron- 
co del  patrón  7  también  sobre  . 
el  ingerto  (<). 

Cuando  se  hubieren  unido, 
suprímanse  eutoncee  los  rami- 
tos  A,  pero  en  dos  ó  tres  tiem- 
pos. Después,  se  cortará  el  pa- 
trón por  E ,  en  la  prímavera  in- 
mediata. 

Como  este  inserto  tiene  mas 
probabilidades  de  éxito  feliz, 
pnede  aer  utíliaimo,  cuando,  por  circunslaociaa  especiales,  noa  viéremos 
precisados  á  ingertarec  una  época  en  que  no  puedan  aprovecharle  otroi 
métodos,  y  también  cuando  por  00  bailarse  los  patrones  inmediatos  á 
los  ingertos,  no  sea  dado  operar  por  aproximación. 

(1)  Sise  quiera  dsr  mas  solidez  i  esle,  no  hsy  diflcnlUd  an  haeor  las 
macscas,  cual  se  ve  en  D  (dicha  figura),  del  miimo  modo  que  h  pracliea  en 
la  aproximación  por  el  método  de  Alton. 
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Ingerto  herbáceo  (fig.  76). — Eotre  los  ingertos  de  hendedura  es 
sumamente  interesante  el  que  Tschudy  practicó  en  4  84  5,  eligiendo  al 

efecto  ramos  tiernos,  con  la  doble  ventaja 
de  que  determinadas  especies,  como  el  pino, 
el  nogal,  las  encinas,  difíciles  de  multipli- 
car por  otros  medios ,  no  resisten  á  este. 
La  manera  de  practicarlo  difiere  un  poco, 
según  que  tiene  lugar  en  árboles  resi^ 
nosoSy  o  en  otras  especies.  En  los  primeros 
(dicha  figura),  es  como  sigue:  cuando  el 
ramo  terminal  del  patrón  A  hubiere  adqui- 
rido las  dos  terceras  partes  de  su  longitud, 
se  le  corta  horizontalmente  por  el  punto 
en  que  comienza  á  disminuir,  ó  mejor  aun, 
á  perder  su  consistencia  herbácea,  para  to- 
mar la  leñosa.  Se  le  arrancan  en  seguida 
las  hojas  ^  en  una  extensión  tan  solo  de 
Om  ,06  hasta  O™  ,07 ,  dejándole  empero  un 
penachito  de  Om  ,03  hasta  0^  ,03  en  la  extre- 
midad ,7  que  servirá,  cual  sabemos,  para 
atraer  la  savia.  Luego  se  hace  al  patrón 
una  hendedura  de  O™  ,04 — 0n»,06,  y  se  in- 
troduce la  púa  B ,  preparada  de  antemano 
y  en  la  forma  que  demuestra  la  figura;  debe 
descender  por  la  cisura  del  indicado  patrón, 
de  tal  modo,  que  el  punto  de  partida  de  la 
hacision  se  encuentre á  Q^  ,02,  ó  todo  lo  mas,  á  0^,03  ,  por  debajo  de 
^a  extremidad  del  misn)o. 

Cuídese  de  coger  las  púas  unos  dias  antes,  tomándolas  de  lo  último 
de  las  ramas  laterales;  no  sean  ni  muy  tiernas  ni  demasiado  duras.  Al 
momento  de  ponerlas  ,  se  las  cercena  lo  que  sobresalga  por  las  orillas 
á  On  ,06  ó  Om  ,07  de  longitud  ,  es  decir,  en  el  punto  donde  presentan 
consistencia  análoga  á  la  de  la  parte  del  patrón,  donde  deben  ser  colo- 
cadas. Arránquenseles  las  hojas,  tan  solo  por  abajo.  Es  esencial  elegir 
las  Tárelas  de  igual  diámetro  al  del  patrón ,  pues  si  es  mayor,  forma  sa- 
lida muy  pronunciada,  en  cuyo  caso,  el  éxito  no  es  feliz.  Colocado  el 
ingerto ,  se  ata  con  unas  hebras  de  lana ,  comenzando  por  arriba  y  sin 
oprimir  demasiado.  Terminada  esta  operación,  se  despuntan  los  ra- 
mos C  del  vastago  ingertado,  de  la  manera  que  demuestra  la  figura. 
Cuando  las  especies  son  raras  ó  delicadas ,  se  cubre  el  ingerto  con  un 
cucurucho  de  papel ,  cual  se  dijo  en  otro  sitio. 

Al  cabo  de  cmco  ó  seis  semanas,  ya  se  habrán  unido  los  vastagos; 
en  tal  caso,  se  quitan  las  ataduras  y  cortan  las  hojas  que  sirvieron  para 
atraer  la  savia ;  todo  con  el  objeto  de  procurar  al  ingerto  mayor  canti- 
dad de  jugos  nutritivos.  Sin  esta  precaución,  las  hojas  darian  quizás  ori- 
gen al  desarrollo  de  nuevos  brotes ,  nocivos  siempre  al  éxito  de  aquel. 

13 
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1|  En  las  especies  no  resinosas,  se  procede  del  modo  siguiente,  figu- 
ra 77.  Liegaoo  el  mes  de  Mayo  y  encontrándose  el  vastago  terminal  en 
buen  estado  de  desarrollo,  se  le  corta  á  0m,03,  sobre  el  punto  de  la 
tercera,  de  la  cuarta ,  ó  todo  lo  mas,  de  la  quinta  boia,  según  que  di- 
cho ramo  estuviere  mas  ó  menos  solidificado.  Si  se  observa  un  poco  la 
axila  de  la  boja  K  ,  se  ven  tres  pequeñas  yemas ;  entre  la  del  medio, 
mas  desarrollada,  y  una  de  las  laterales,  es  decir,  en  el  punto  B,  se  baco 
una  hendedura  oblicua  basta  el  centro  del  patrón ,  y  que  se  prolongue 
á  OÍD  ,03  ó  Om  ,05  por  debajo  de  la  axila  de  la  boja.  En  dícba  hendedura 
se  coloca  la  púa  C ,  que  consiste  en  un  pedazo  de  ramo  de  igual  díame' 

tro  al  del  patrón  y  en  estado  idén- 
tico de  desarrollo  y  lozanía;  su  lon- 
gitud debe  ser  análoga  á  la  de  la  par- 
te D;  tenga  una  yema  con  su  correa 
pendiente  hoja.  Después  de  corlada 
por  abajo,  en  forma  de  cuña,  s&  in- 
troduce en  la  hendedura  practicada, 
y  se  ata  con  unas  hebritas  de  lana. 

La  hoja  A ,  que  debe  conservar- 
se, llama  la  savia  hacia  dicho  punto, 
y  de  este  modo  asegura  la  nutrición 
del  ingerto.  La  E ,  que  este  lleva, 
concorre  también  á  absorber  en  su 
provecho  la  savia  conducida  á  di- 
cho punto.  Al  quinto  dia  de  la  ope- 
ración, se  suprime  la  yemecilla  cen- 
tral ,  situada  en  la  axila  de  la  hoja 
A.  Pasados  otros  cinco,  se  corta  el 
disco  á  las  hojas  F,  y  reservando  tan 
solo  la  nerviosidad  media,  se  qui- 
tan al  propio  tiempo  las  gémulasque  acompañan  á  dichas  hojas;  supre- 
sión útilísima ,  que  debe  repetirse  diez  dias  después ,  si  necesario  fuere, 
en  cuya  época ,  puede  cortarse  el  disco  á  la  hoja  terminal  del  patrón  A^ 
De  este  modo,  se  obliga  poco  á  pocoá  la  savia  á  ser  asimilada  por  el  in- 
gerto. Este  no  entra  en  vigor  sino  al  cabo  de  un  mes;  pasado  dicho 
tiempo ,  se  le  desata  y  cubre ,  por  espacio  de  quince  dias ,  con  oa  cu- 
curucho de  papel. 

SEGUNDO  6RCP0. 

Ingertos  dt  lado,  ó  por  ramitos  en  forma  de  corona. 


Se  diferencian  de  los  anteriores,  porque  se  practican  mas  tarde, 
cuando  los  ramos  del  patrón  han  adquirido  0^  ,04  de  longitud ,  pues 
entonces  se  encuentra  la  vegetación  bastante  adelantada  para  permitir 
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el  fácil  desprendimiento  de  la  corteza,  única  que  se  hiende  longitudí- 
nalmente ,  y  no  el  cuerpo  leñoso ,  cual  en  los  otros. 
Las  principales  especies  de  estos  ingertos  son: 
El  de  coroniUa^  6 de  Theofrasto  (fig.  78). — Asi  llamado,  por  la 
disposición  de  las  púas ,  que  forman  una  especie  de  corona.  También  se 
conoce  con  el  nombre  de  entreeorteza. 

Parece  convenir  á  todo  árbol,  cuyo  tronco  sea  grueso  y  crecido,  me- 
nee al  albaricoquero ,  al  cerezo ,  y  á  otros  gomosos.  «Una  de  las  mane- 
aras de  enserir  (dice  nuestro  Herrera)  llamamos  de  coronilla,  y  esta  no 
»9e  puede  nacer  sino  en  árboles  que  tengan  la  corteza  gorda,  correosa, 
«jugosa,  como  son  las  higueras ,  los  olivos ,  el  naranjo,  nogal,  álamo, 
«peral ,  manzano ,  avellano  y  los  semejantes ;  que  los  que  tienen  muy 
^delgada  ó  resquebrajada  la  corteza  no  se  pueden  engerir  de  coronilla, 
»ni  de  cañutillo ,  ni  de  escudete.» 

El  tiempo  de  practicar  el  ingerto  de  coronilla  suele  ser  por  lo  regu- 
lar en  Abril  y  Mayo,  luego  que  la  savia  se 
halla  repartida  por  el  árbol;  de  otro  modo, 
DO  podría  despegarse  bien  la  corteza.  Ya  el 
entendido  Herrera  dijo:  aEsta  es  muy  gentil 
«manera  de  engerir ;  mas  no  se  debe  hacer 
nsino  cuando  el  árbol  suda,  porque  se  aparta 
Dbien  la  corteza  del  tronco.» 

El  ingerto  de  coronilla  puede  hacerse ,  ó 
cortando  el  patrón  al  ras  de  tierra,  ó  en  alto; 
entrambos  procedimientos  tienen  sus  venta- 
jas. Se  sierra  el  patrón  ,  con  las  mismas  pre- 
cauciones que  dijimos  al  hablar  del  ingerto 
de  púa ,  alisándole  de  idéntico  modo.  Lue<;o 
de  preparado ,  se  toma  una  cuña  de  mar¿l, 
ó  en  su  defecto ,  de  madera  bien  dura ,  y  se 
introduce  suavemente  entre  las  capas  cor- 
ticales y  leñosas ,  con  el  fin  de  preparar  los 
puestos  y  se  vuelve  á  sacar  la  referida  cuña, 
con  un  instrumento  en  figura  de  Z. 
Antes  se  tendrán  preparadas  las  púas  del  modo  siguiente :  por  la 
parte  opuesta  á  la  segunda  ó  tercera  yema ,  se  les  hace  un  corte  longi- 
tadinal ,  como  el  que  se  da  á  una  pluma  de  escribir  ,  dejando  un  poco 
de  mesilla  en  la  parte  superior ,  para  que  asienten  sobre  el  patrón. 
También  se  les  da  la  forma  de  un  monda-dientes ,  conservando  en  to- 
dos casos  la  corteza  por  su  lado  opuesto.  Las  zancas  deben  tener  dos 
ó  tres  dedos  de  largo.  Dispuestas  las  púas  de  este  modo ,  se  saca  el  ins- 
trumento antes  referido,  y  se  introducen  suavemente  aquellas^  de  mo- 
do que  la  madera  corresponda  y  se  halle  en  contacto  con  la  del  patrón; 
por  la  parte  exterior ,  la  corteza  corresponda  también  y  toque  a  la  del 
tronco  por  el  mayor  número  de  puntos  posible. 

Después  de  colocadas  las  púas,  en  numero  proporcional  al  diámetro 
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del  patrón  (4 ) ,  se  ata  suavemente  el  tronco ,  embarrándole  con  el  be- 
tún de  ingeridoros ,  y  cubriéndolo  además  con  trapos ,  si  necesario 
fuere. 

Respecto  de  los  casos  en  que  por  ser  demasiado  gruesos  ios  patro- 
nes, peligra  el  éxito  del  ingerto,  si  se  ponen  muchas  púas,  dice  el  se- 
ñor Boutelou  lo  siguiente:  «Cuando  los  patrones  son  demasiadamente 
«gruesos  ,  y  que  en  cada  uno  se  quieren  ingertar  cinco,  seis,  ó  mas 
»pua8,  no  siendo  fácil  que  quepan ,  ó  se  puedan  contener  entre  la  cor- 
ateza  y  albura  ,  sin  que  se  aesprenda  ó  rasgue  la  corteza ,  es  indispen- 
«sable  rajarla  longitudinalmente,  con  la  navaja  de  ingertar,  á  iguales 
«distancias  de  la  circunferencia  de  la  mesilla ;  de  suerte  que  las  incisio- 
«nes  penetren  la  corteza  y  el  líbrete  »  y  alcancen  basta  la  albura;  estss 
«incisiones  se  prolongan  basta  tres  ó  cuatro  dedos  de  largo  en  eltron- 
Dco  del  patrón.  Con  la  espátula  de  la  navaja  de  ingertar  se  levanta  la 
•corteza  de  la  incisión  y  en  ella  se  introduce  y  sienta  la  púa,  cuya  zan- 
jea se  labra  ó  corta  en  figura  de  cuña  hacía  adentro  y  se  deja  en  la 
Aparte  exterior  con  toda  su  corteza,  procurando  de  que  coincidan  sus 
«tejidos  y  de  que  se  comuniquen  sus  savias  y  jugos.» 

«No  se  debe  dejar  ningún  hueco  ni  vacio  entre  la  púa  y  corteza  del 
«patrón  ,  y  esta  debe  cubrir  y  resguardar  en  parte  á  la  zanca  que  con- 
«tiene ,  pues  de  ello  depende  en  gran  manera  el  éxito  de  estos  in- 
«gertos.» 

«En  algunas  provincias  de  España  se  ingertan  de  coronilla  los  cas- 
«taños,  para  lo  cual  se  desmocha  el  patrón  y  se  hacen  tres,  cuatro, 
«cinco ,  ó  seis  tiras  longitudinales  en  su  corteza  ,  sesun  el  número  de 
«púas  que  se  quiera  colocar ,  y  en  el  hueco  que  queda  debajo  de  cada 
«tira  se  profundiza  la  incisión  hasta  la  albura ,  y  se  pone  una  púa,  en- 
«lazando  y  cruzando  después  las  tiras  desprendidas  de  la  corteza  del 
«patrón  ,  para  mayor  seguridad  del  inserto.» 

«Este  mismo  ingerto  se  puede  echar  sobre  el  tronco  ó  cualquiera 
«rama  gruesa  de  un  árbol  que  se  halla  desguarnecida  y  se  quiera  ves- 
«tir  bien  de  ramas;  para  esto,  se  hace  una  incisión  longitudinal,  que 
«penetre  hasta  la  albura  del  patrón ;  se  abren  y  separan  los  labios  con 
Día  espátula  de  la  navaja,  de  ingertar ,  y  se  introduce  y  coloca  la  púa» 
«después  de  labrada  oportunamente.» 

Cuando  este  ingerto,  útilísimo  en  los  árboles  de  avanzada  edad ,  y 
cuyo  fruto  se  desea  cambiar,  tenga  lusar  en  especies  de  veinticinco- 
basta  treinta  años ,  y  aun  mas,  cuídese  de  no  injertar  de  una  vez  to- 
das las  ramas ,  porque  privado  de  repente  el  individuo  de  todas  sus  ye- 
mas, quizás  no  siempre  pueda  desarrollar  nuevos  brotes,  á  causa  del 
espesor  de  las  capas  inertes  de  la  corteza,  en  cuyo  caso ,  se  suspende- 

(1)  El  Sr.  Alvarez  Guerra  cree  que  en  una  superficie  de  un  pié  do  diá- 
metro y  por  consiguiente  de  tres  de  circunferencia  no  deben  ponerse  mas  de 
seis  ú  ocho  púas ;  de  este  modo ,  la  copa  del  árbol  será  mas  hermosa  y  natu- 
ra] ,  y  no  ofrece  luego  tanta  confusión. 
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rían  de  un  modo  brusco  las  funciones  radicales,  pudiendo  morir  el  ár- 
bol. Mas  prudente  es  el  operar  en  la  mitad  de  las  ramas,  alternando  las 
ÍDgertadas  con  las  que  se  reserven  para  el  año  inmediato ,  y  á  las  cua- 
les se  les  cortará  después  una  pequeña  parte.  Al  cabo  de  un  mes,  cuan- 
do ya  los  primeros  ingertos  hubieren  adquirido  el  oportuno  desarrollo, 
ejecútese  dicha  operación  en  las  restantes. 

Ingerto  de  corona^  por  el  método  de  Varin  (fig.  79). — Cortado  el 
tronco  al  patrón,  se  le  nace  trasversal  mente  una  muesca  triangular  A^ 
en  uno  de  sus  lados ,  cual  denota  la  figura ;  después  se  hiende  verti- 

cálmente  la  corteza  por  enfrente  de  la  re- 
ferida muesca  B.  Se  prepara  la  zanca  de  la 
púa  G  en  forma  de  pico  de  flauta,  pero  con 
una  especie  de  diente  triangular  D ,  en 
donde  ha  de  encajar  la  antedicha  muesca 
A,  al  colocarla  soore  el  patrón. 

Este  ingerto,  inventado  por  Varin  en 
4  786 ,  solo  tiene  feliz  éxito  cuando  los  pa- 
trones son  muy  jóvenes.  En  cambio,  es 
muy  sólido  y  prende  con  facilidad. 

Hay  otro  ingerto  de  coronilla^  perfec" 
donado  por  DuBreuill,  que  se  practica 
del  modo  siguiente.  Cortado  el  patrón  en 
bisel ,  como  para  el  ingerto  de  Bertem- 
boisse ,  se  hiende  verticalmente  la  corteza 
un  poco  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  de  la 
extremidad  de  dicho  corte.  Prepárase  la 
púa  como  para  el  ingerto  anterior,  con  la 
diferencia  de  que  uno  de  los  lados  de  la 
lengüeta  debe  llevar  una  incisión.  En  se- 
guida, se  coloca  el  ingerto  de  manera  que 
el  diente  de  la  meseta  encaje  en  la  extremidad  del  bisel  del  patrón,  y 
que  la  incisión  lateral  de  dicha  lengüeta  venga  á  parar  al  lado  de  la 
corteza  del  patrón  ,  no  levantada  para  recibirla.  Después  de  atado ,  se 
cobren  los  cortes  con  el  betún  de  ingeridores. 


TERCER  GRUPO. 


Ingertos  por  púas  de  lado. 

Diferéncianse  de  los  anteriores,  en  que  no  necesitan  se  corte  la  ca- 
beza al  patrón ,  y  también  porque  siempre  se  practican  en  la  parte  la- 
teral de  los  troncos.  Se  ejecutan ,  sin  embargo ,  en  análoga  estación. 
Las  variedades  que  presenta  este  grupo  son  á  saber: 
Ingerto  de  lítdo^  según  Richard  (fig.  80). — Cortada  la  púa  A,  y 
preparada  su  base  en  bisel  prolongado,  se  hace  una  incisión  C ,  en  la 
corteza  del  patrón,  que  tenga  la  forma  de  una  T.  Sobre  ella  se  traza  in- 
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mediaUnMDle  en  B  una  moesca  que  profundice  batta  la  primera  capa 
de  litwr.  Coa  el  mango  de  la  Davaía  de  íngertar  se  levanta  la  corteza 
cortada  y  se  introduce  el  ingerto.  Utilízase  coo  renuja  para  reemplaur 
en  loa  frutales  podados  con  toda  regularidad ,  algunas  de  las  ramas  qae 
Im  falten. 

Ingerto  de  lado,  en  {¡arma  de  «aveeila  (fig.  8i).— El  ingerto  A  se 
prepara  dándole  uoa  longitud  de  Oí»  ,0S ,  poco  mas  ú  meaos,  y  de  modo 

Ftg.  80.  Fi|.  81. 


que  el  lado  doode  existe  ta  yema  [S  sea  ntaa  ancho  que  el  opaerto.  Se 
hace  una  incisión  en  lacera  C  del  patrón,  donde  se  coloca  aquel,  atán- 
dole ea  seguida. 

Este  ingerta  solo  se  emplea  para  reemplazar  loa  váatagos  en  tas  filas 
de  una  plantación  de  Tidea ,  que  no  loa  tenga. 

Ingerto  de  lado,  según  Girardin  ¡figs.  83,  93,  8(  y  8 S).— Descrito 
por  ThoUin,  y  popularizado  por  Luistet  d'Equilli,  se  practica  del 
modo  sisuiente.  A  mediados  de  Agosto ,  se  toman  de  un  árbol  de  la 
misma  o  diferente  variedad,  ramitoe.  si  es  posible,  terminales  (&g.  S3), 
coa  su  correpondiente  yema  de  flor  [fig.  8^,  que  haya  de  desarrollarse 
en  la  primavera  ¡omediata.  Se  les  cortan  tas  hojas  y  se  prepara  la  base 
del  modo  que  demuestran  las  figuras.  Sobre  la  corteza  del  patroo  se 
hace  nnaÍDcisioD,  semejante  a  la  trazada  en  la  &g.  S(;  por  dwajodela 
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corteiBW  ÍDlroduceu  etto*  pequeSos  ingertos.  7  se  aten  luego,  C 

Tif.  n.  Fig.  S3.  Pig.  B4.  PiK.  BS. 


mo  JDdicB  la  fig.  8B,  cubriendo  al 
momeólo  la  herida  cod  el  betún  de 
ingeridores;  estas  ramitos  se  unená 
la  rama;  fiorecen  7  TructiGcaD,  cual  se 
ha  dicho,  i  la  primavera  inmediata. 
También  puede  teoer  cavida  este  in- 
gerto á  principios  de  Abnl,  aunque 
00  es  tan  seguro.  En  todos  casos,  cór- 
tense tas  varetas  un  mes  entes,  te- 
niéndolas  enterradas á  la  sombra,  has- 
ta el  momento  de  ponerlaa.  Solo  puede 
utiliiarse  en  tos  perales  7  manzanos, 
para  poblar  las  ramas  madres  que  de 
ello  necesiten. 

CUARTO  «BDPO. 
¡ngertai  de  ptiat  lobre  raices. 
Aunque  no  tan  generalizados ,  aon 
ain  embargo  utillsi' 
moa  en  la  muitiplí- 
cacion  de  aquellas 
especies ,  para  iaa 
cuales  no  se  ban  en- 
contrado aun  patro- 
nea apropiados ,  v 
también  respecto  dé 
Iaa  que  todavía  no  se 
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hayan  podido  propagar  por  el  ingerto.  Las  principales  variedades  son: 
El  tngerto  sobre  raíz,  según  Saussurre.  Se  practica  cortando  la  raíz 
secundaria  por  cerca  de  su  origen  ó  punto  de  partida  ;  se  la  endereza 
un  poco,  en  cuanto  quede  á  0^,01  sobre  el  suelo,  y  después  se  le  pone 
una  púa  sencilla ,  según  el  método  de  Aticus. 

Ingerto  sobre  raices,  según  Cels  (fig.  86). — Arrancada  una  gruesa 
raíz,  y  separada  del  árbol,  se  la  corta  horizontalmente  la  cabeza,  prac- 
ticando una  muesca  triangular  B,  para  alojar  el  diente  de  la  púa  A.  Se 
hace  una  incisión  longitudinal  C  ,  que  se  cubre  por  el  pico  de  flauta  del 
ingerto,  y  se  entierra  todo  basta  la  penúltima  yema.  Este  modo  de  mul- 
tiplicación sirve  para  las  especies  que  no  tienen  congéneres  capaces 
de  servir  de  patrones. 

TERCERA  SERIE. 

INGERTOS  POa   YEMAS  SIN  LEÑO. 

Practicanse  separando  una  yema  con  su  correspondiente  placa  de 
corteza ,  mas  ó  menos  notable ,  y  de  distinta  forma ,  é  implantándola 
sobre  otro  mdividuo. 

Estos  ingertos  se  dividen  en  dos  grupos:  ingertos  de  escudete  y  de 
cañutillo, 

PRIMER  GRUPO. 
Ingertos  de  escudete. 

Llámanse  asi,  porque  el  pedazo  de  corteza  que  lleva  consigo  la  yema 
tiene  una  figura  algo  semejante  al  escudo  de  los  antiguos  caballeros. 
Se  utilizan  con  ventaja  para  multiplicar  castas  sobre  patrones  de  uno 
hasta  de  cinco  años,  y  cuya  corteza  es  delgada,  lisa  y  reluciente.  Tam* 
bien  se  ponen  escudetes  sobre  las  ramas  tiernas  de  cualquier  individuo 
muy  crecido.  Practicanse  por  lo  regular  en  los  meses  de  Junio  y  Julio, 
en  cuyo  caso,  se  llama  de  escudo  velando^  ó  en  Agosto  y  Setiembre,  y 
toma  el  nombre  de  escudo  durmiendo.  En  este  último  ingerto,  no  es 
necesario  desmochar  inmediatamente  el  patrón ,  como  se  practicará  en 
el  anterior. 

Tanto  el  ingerto  de  escudo  velando  como  el  dormido,  es  preferible 
en  árboles  nuevos ;  si  fueren  ya  formados,  se  hace  en  las  ramas  jóve- 
nes; si  son  viejos,  se  les  corta  para  que  retoñen,  ingertando  luego  en 
los  renuevos. 

Los  escudetes,  que  deberán  llevar  yemas  de  madera  mncillas,  to- 
madas de  ramas  nuevas  (4),  sanas,  bien  formadas  y  de  buena  casta,  no 

(1)    Para  el  escudo  de  ojo  velando  se  prefieren  por  lo  general  las  yemas 
de  la  parte  media  do  la  vareta;  para  el  de  ojo  dormido,  las  mas  bajas. 
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soQ  Otra  cosa  sino  an  pedacito  de  corteza  con  una  yema  en  medio.  La 
primera  operación,  para  sacar  un  escudete,  es  cortar  la  hoja  inmediata 
á  la  yema,  si  la  tuviere,  dejando,  sin  embargo^  la  mayor  parte  de  su 
peciolo,  para  resguardo  de  la  misma  yema.  Después  se  circunscribe  el 
espacio  del  escudete  ordinario,  haciendo  tres  incisiones,  una  horizontal, 
por  encima  de  dicha  yema,  y  á  distancia  de  tres  ó  cuatro  lineas  sobre  el 
botón;  las  otras  dos  oblicuas,  pero  que  se  unan  en  un  vértice  agudo  por 
bajo  de  la  yema,  cuidando  sean  estos  cortes  de  soslayo,  para  que  lue- 
go siente  mejor  el  escudete ,  cogiéndole  el  ingertador  entre  los  dedos 
índice  y  pulgar  de  la  mano  derecha  ,  dando  á  la  rama  con  la  otra  un 
movimiento  hacia  izquierda.  Sacado  el  escudete,  obsérvese  si  el  hoyito 
correspondiente  á  la  yema  está  Heno  ó  no;  si  se  halla  vacío,  no  aprove- 
cha, porque  queda  en  la  vareta  el  embrión  de  la  gémula  ;  en  tal  caso, 
el  escudete  se  llama  capón. 

Si  las  ramas  de  donde  se  hayan  de  sacar  los  escudetes  no  ofrecen 
las  yemas  bien  desarrolladas  ,  pueden  despuntarse  aquellas  unos  diez  ó 
doce  días  antes;  como  afluye  hacia  ellas  mayor  copia  de  savia,  tomarán 
mas  incremento. 

Si  los  vastagos  de  donde  hemos  de  sacarlas  hubieren  de  conservarse 
uno  ó  dos  días,  ténganse  entre  musgo  húmedo,  hasta  el  momento  de 
extraer  los  escudetes. 

Tan  luego  como  se  quita  uno  de  ellos,  se  coloca  entre  los  labios, 
pero  sin  que  la  saliva  le  toque  (4),  y  se  le  tiene  suavemeute,  mientras  se 
procede  á  colocarle  en  el  patrón,  á  cuyo  efecto  se  hacen  en  la  rama  del 
mismo  dos  incisiones ,  una  horizontal  y  otra  perpendicular,  en  figura 
de  T,  sin  que  la  segunda  cruce  la  primera ,  cuidando  de  no  herir  las 
capas  leñosas;  con  el  apéndice  de  la  navaja  de  ingertar  se  levantan  los 
labios  de  la  herida,  y  se  introduce  por  la  parte  superior  el  pico  deles- 
cadete  con  la  suavidad  posible,  procurando  salga  la  yema  por  la  cisura 
longitudinal,  y  que  la  parte  superior  ajuste  al  corte  horizontal  de  la 
corteza  del  patrón. 

Introducido  el  escudete,  se  ata  el  ingerto  con  unas  hebras  de  lana 
ó  de  estambre;  se  dan  varias  vueltas  ,  la  primera  por  cima,  cubriendo 
el  corte  horizontal,  y  bajando  luego  hacía  el  resto,  se  deja  líbrela  yema. 
No  se  apriete  demasiado,  ni  tampoco  quede  tan  flojo,  que  se  despren- 
da. El  lazo  ha  de  ser  el  de  ingertador.  Guando  sea  necesario,  se  le  afloja. 

Los  escudetes  en  dirección  inversa,  es  decir,  al  revés,  suelen  colo- 
carse con  varios  fines.  Se  les  saca  de  manera  que  el  vértice  del  trian-» 
guio  ^ue  forman  caiga  en  la  parte  superior;  si  se  le  extrae  cual  de  or- 
dinario, hágase  al  patrón  el  corte  horizontal  en  la  parte  inferior,  de 
modo  que  las  dos  líneas  (la  horizontal  y  la  perpendicular)  formen  una  x 
al  revés. 

Cuando  los  brotes  de  los  escudetes  adquirieron  cierto  desarrollo,  se 

(1)    El  aliento  de  los  fumadores  es  muy  nocivo;   el  ingertador  que  tenga 
este  vicio,  no  se  ponga  los  escudetes  en  sus  labios. 
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l«s  resguarda  da  la  vioIsDcia  del  viento  por  medio  de  un  tutor  A,  figu- 
ra 87,  aae  se  sujeta  al  tronco  con  dos  ataduras.  Luego  que  la  rama  Ea- 
biere  adquirido  0»,1!l  basta  OBjSO  ,  ya  se  la  puede  asei;urar  al  sus- 
tentáculo. 

Como  en  loa  ingertos  de  escudo  velando  se  desarrollaa  roucbos  bro- 
tes sobre  el  tronco  del  patroo,  brotes  que  si  se  dejaran,  absorberisD  la 
savia,  en  detrimento  del  ingerto  ,  se  practicari  la  operación  que  acon- 
sejamos en  otra  lugar.  T  por  último,  la  extrembdad  D  del  tronco  pri- 
mitivo cúrtese  por  él  punto  B,  si  aproximarse  el  invierno  inmediato. 

I^s  principales  especies  de  estos  ÍDgertoa  son: 

De  escudo  durmiendo  (fig.  88). — Se  prsctica  por  Agosto,  cual  an- 
tes se  dijo.  Como  no  se  desmocha  el  patrón,  puede  repetirse  el  ingerto 
á  la  primavera  tomediala,  si  se  pierde  ú  no  prospera. 

De  escudo  oelafido. — -Se  hace  como  ya  se  iodicó,  desmochando  in- 
mediatamente  el  patrón.' En  toa  árboles  que  vegeten  en  aquellos  para- 
FJk.  St.  fI(.B8.  Fig.  8». 
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jes  de  España,  donde  no  se  cuente  con  un  grado  de  calor   necesario 
para  que  el  brote  se  solidiñque ,  no  debe  practicarse  este  ingerto. 

¡ngeno  de  escudo  dobie  ó  de  Detcemet  (fia.  89).— Difiere  délos 
sencillos ,  en  que  se  colocan  varios  escudetes  sobre  un  mismo  patrón , 
lo  cual  es  muy  conveniente,  para  formar  pronto  y  con  regularidad  va- 
rios fruíales  á  quienes  queramos  dar  ciertas  y  determinadas  formaa ,  y 
también  para  aprovechar  todos  los  puntos  laterales  de  una  rama.  De 
Candolle  nos  dice  que  un  aficionado  de  Gmllaitz  puso  aobre  un  peral 
trescientas  treinta  variedades  de  manzanos. 
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Hay  otro  modo  de  iogertar  de  escudete,  qae  se  llama  de  cisura  do^ 
ble.  Solo  difiere  del  ordinario  en  qae ,  luego  de  asegurado ,  se  hace  en 
el  patrón,  á  medio  dedo  sobre  el  corte  horizontal ,  una  incisión  com- 
poesta  de  dos  lados  oblicuos ,  c|ue  forman  á  ngulo  en  su  parte  superior. 
Sq  objeto  es  detener  la  demasiada  cantidad  de  savia  ,  para  que  no  se 
ahogue  la  yema. 

Ingerto  de  escudete  sobre  raíz,  d^«  S¿c¿¿er. —Descálcense  en  la 
prímaTeralas  raíces  mas  superficiales  de  un  árbol,  eligiendo  aquellas 
que  tengan  el  grueso  de  un  dedo;  se  les  pone  el  escudete  y  se  le  deja 
al  descubierto.  Al  año  inmediato,  cuando  ya  brotaron,  se  separa  la  raíz 
y  se  tiene  un  nuevo  iodividuo.  Ésta  especie  de  ingerto  se  utiliza  tam- 
bién para  multiplicar  los  árboles  que  no  tienen  especies  congéneres. 

ISIEGUNDO  GBUPO. 

Ingertos  de  eañutillo. 

No  son  otra  cosa  sino  unos  escudetes  prolongados.  Son  sumamente 
útHes  y  ventajosos  en  varios  árboles,  como  la  higuera ,  el  nogal ,  cas* 
taño,  olivo,  moral,  morera,  albaricoquero  y  otros  de  elevada  talla, 
principalmente  aquellos  que  tienen  las  yemas  abultadas.  La  época  mas 
a  propósito  para  esta  operación  es  cuando  el  árbol  se  halla  en  plena 
savia,  que  suele  ser  á  últimos  de  Junio.  El  mecanismo  de  ellos  se  re- 
reduce  á  separar  un  tubo  de  corteza,  con  sus  yemas,  é  implantarlo  so- 
bre otra  rama ,  á  la  cual  se  hayan  quitado  antes  las  capas  corticales, 
CBÍdando  de  que  ajuste  perfectamente.  Cuando  el  diámetro  del  ingerto 
sea  mayor  que  el  de  la  vara  del  patrón,  se  le  quita  una  tirilla  longi- 
tadinal ,  para  dejarle  exactamente  igual. 

Las  pnncipales  especies  de  ingertos  de  este  grupo  son  á  saber: 
Et  de  Jeffersonj  fig.  90,  que  se  practica  al  declinar  la  savia  de 

Agosto,  pero  en  dia  sereno.  Se  escoge  una  rama 
Fíf.  90,  de  un  diámetro  poco  mas  ó  menos  igual  al  de 

aquella  sobre  que  se  ha  de  poner ;  se  le  c^uita  una 
foja  de  corteza  A ,  pero  con  una  yema  bien  creci- 
da. Del  patrón  se  saca  otra  zona  sin  yema,  y  de 
análogas  dimensiones;  se  coloca  aquella  en  vez  de 
etta ,  y  se  cubren  los  cortes  con  betún  de  ingeri- 
dores.  Si  á  la  primavera  siguiente  prendió  el  in- 

Serto ,  entonces  se  corta  el  patrón  por  el  punto 
onde  concluye  la  línea  de  la  faja  colocada  el  año 
anterior,  con  el  objeto  de  favorecer  el  desarrollo 
de  las  yemas  que  lleva. 

El  %ngerto  de  anillo  se  diferencia  tan  solo  por 
la  menor  extensión  del  tubo  de  la  corteza  extraí- 
da,  reducido  á  lo  que  expresa  su  nombre. 
Ingerto  de  cañutillo  en  figura  de  stlbato  (fig.  94).— En  la  época  de 
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la  savia  de  primavera  se  elige  una  rama  del  árbol  i't-  ^i- 

Jue  Be  ha   de  multiplicar,  pero  de  diámetro  igual  — 

la  del   palrouj  se  la  corta  j  se  entierra,  por  ea-  . 

pació  de  quince  dias,  eo  un  paraje  sombría,  pan 
qae  retarde  el  movimiento  vegetativo  eo  beneG-  ■ 

cío  del  patrón.  A  este  se  le  corta  la  cabeza  por 
el  puDto  A  (dicba  Bgurs),  quitáadole  inmediata- 
mente después  uD  anillo  de  corteza,  que  tenga 
Ob  ,0S  de  largo.  Se  saca  en  seguida  otro  caoutillo 
ieual  de  la  rama  que  faa  de  iogertarse ,  procuran- 
do lleve  el  mafor  número  de  yemas  posible,  y  se 
le  sustituye  de  modo  que  coincida  perfectamente 
la  base  con  la  corteza  del  patrón  ,  y  se  cubren  los 
corles  con  el  betuo  de  ioEerídores. 

El  ingerto  dt  cañutiUo  ¿n  forma  de  flauta  de  Fauno,  fig.  9S,  di- 
fiere de  los  anteriores,  por  su  mayor  longitud  y 
Fi;.  91.  mayor  oilmero  de  yemas;  también,  porque  ea 

vei  de  quitar  la  corteza  al  tronco  ó  rama  del 
patrón  en  el  punto  inferior  por  donde  se  colo- 
ca el  cañutillo,  se  le  divide  en  varias  tiritas 
loDRÍtudioales,  que  se  dejan  en  un  principio, 
cual  demuestra  la  figura  ,  y  luego  se  levantan 
para  cubrir  el  ingerto,  después  de  colocado. 
Aunque  eo  rigor  no  es  necesario  ni  ligadura 
ni  betuo  de  injeridores,  no  será  fuera  del  caso 
sujetar  las  tirillas  por  arriba  ,  poniendo  ade- 
mas, si  hay  peligro  de  lluvias,  tin  cascaron  de 
huevo,  ó  en  su  defecto ,  la  concha  de  un  grue- 
so caracol. 


Una  de    las  metamorfosis  mas   notables 
que  los  ingertos  imprimen  i   las  plantas  es  I* 
relativa  á  su  magnitud.  La  experiencia  de- 
muestra, que  si  bien  en  algunas  circunstan* 
cías  DO  la  altera,  lo  verifica  en  la  mayor  parle 
de  ellas ,  como  prueba  el  inserto  del  manzano 
ordinario  sobre  el  llamado  del  paraíso. 
El  porte  de  los  vegetales  experimenta  también  variaciones  dignas  de 
atención.  El  prunus  canodínsis,  que  al  estado  natural  es  una  planta 
rastrera,  se  convierte  en  un  árbol  recto,  iogerléndole  sobre  el  cirolero 
ordinario.  El  eeranut  charnteroctraisus  ,  ingerto  sobre  el  cultivado, 
forma  una  cima  diferente  de  la  que  nos  ofrece  al  estado  natural.  La  lila 
ingerta  sobre  el  fresno,  adquiere  el  aspecto  de  un  árbol,  etc.,  etc. 
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Influye  además  el  ingerto  sobre  la  robustez  de  las  plantas,  cual 
prueba  el  desarrollo  mas  pronunciado  que  adquieren  el  níspero  del  Ja- 
pon  sobre  el  espino  albar,  la  pistacia  vera  sobre  la  thereointhus^  pu- 
diendo  además  soportar  de  este  modo  los  climas  frios.  Utilice  todo  agri- 
cultor instruido  semejantes  datos,  que  no  porque  ofrezcan  excepciones, 
deben  impedirlo  sacar  el  oportuno  partido. 

El  ingerto  mejora  la  cualidad  de  los  frutos  y  anticipa  la  época  de 
la  madurez  de  los  mismos.  Tales  fenómenos  se  explican  perfectamente 
.«i  atendemos  á  que  la  unión  inmediata  y  el  desarrollo  sucesivo  de  los 
liberes  produce  un  descorden  en  la  dirección  de  los  vasos ;  de  ello  re- 
sulta que  la  savia,  atravesando  con  mas  dificultad  por  dicha  parte, 
llega  de  una  manera  mas  lenta  al  ingerto;  sufre  por  lo  tanto  una  ela- 
boración mas  completa  en  las  células  de  los  frutos  ,  y  estos,  mas  per- 
feccionados, concluyen  su  último  período,  antes  que  en  el  estado  ordi- 
nario. 

Adelanta  igualmente  el  ingerto ,  y  en  ocasiones  muchos  años ,  la 
fructificación  de  los  árboles,  tornándolos  muy  luego  aptos  al  desarrollo 
de  llores  propias  para  convertirse  en  frutos.  Ésta  ventaja  es  de  sumo  in- 
terés, sobre  todo,  en  ciertos  casos.  Con  efecto;  varias  veces  es  pi*e- 
ciso  esperar  diez  y  mas  anos  para  saber  si  un  árbol,  que  en  la  almáciga 
presenta  todos  los  caracteres  de  una  variedad  apreciable ,  producirá  ó 
DO  frutos  de  calidad  superior,  y  que  por  esta  circunstancia  convenga 
conservar.  Pero,  cortando  una  vareta,  ó  sacando  un  escudete  y  po- 
niéndolo sobre  un  árbol  ya  crecido,  y  aun  viejo,  tenemos  la  ventaja 
de  que  al  tercer  año,  y  en  muchas  ocasiones  al  segundo,  fructifica  y 
podemos  juzgar  si  el  nuevo  individuo  debe  ó  no  considerarse  como  una 
variedad  apreciable. 

La  magnitud  de  los  frutos  parece  adquiere  mayores  dimensiones 

Sor  medio  del  ingerto,  operándose  asimismo  un  cambio  en  su  sabor  y 
emás  cualidades  (jue  mejoran  considerablemente ;  sí  bien  sobre  este 
último  punto,  sentimos  no  participar  de  la  opinión  de  aquellos  fisiólo- 
gos, que  no  conceden  alteración  alguna  en  ellas,  sino  en  ciertos  casos 
moy  raros.  La  experiencia  demuestra  dichas  metamorfosis;  los  frutos  de 
un  peral  silvestre  se  modifican  de  una  manera  favorable,  con  solo  inger- 
tarle  sobre  si  mismo;  el  castaño  de  Indias,  ingerto  sobre  análoga  espe- 
cie, parece  que  da  también  frutos  dulces. 


Utilidades  de  los  ingertos. 


Gomólas  diversas  castas  de  árboles  y  arbustos  que  al  agricultor  im- 
porta conservar  con  todas  las  buenas  cualidades,  que  les  hacen  apre- 
ciables,  no  pueden  multiplicarse  por  medio  de  semillas ,  ora  por  no 
ser  estas  fértiles,  ora  porque  generalmente  no  producen  individuos  idén- 
ticos, no  hay  otro  medio  mas  fácil  y  expedito  que  el  ingerto,  para  au- 


—  206  — 

mentar  y  auQ  perfeccionar  el  número  de  árboles  de  las  especies  ó  ya- 
riedades  útiles,  con  tanto  ;mas  motivo,  cnanto  que  retiene  además 
todas  cuantas  modificaciones  paede  imprimir  á  las  plantas  la  fecunda-- 
cion  cruzada. 

El  ingerto  acrece  también  las  buenas  cualidades  de  los  frutos,  anti- 
cipando además  la  madurez  de  los  mismos,  cual  antes  hemos  indicado. 
Con  efecto;  la  unión  ó  soldadura  del  ingerto  con  el  patrón  determina 
un  desorden  en  la  dirección  de  los  vasos  existentes  en  las  capas  de  la 
-  albura  y  du  la  corteza,  que  se  desarrollan  en  dicho  punto.  De  aquí  re- 
sulta, que  la  savia  ascendente,  atravesando  con  bias  dificultad  esta  par- 
te, llega  al  ingerto  con  mucha  mas  lentitud  y  en  menos  copia,  experi- 
mentando por  lo  tanto  una  elaboración  mas  completa  en  las  células  de 
los  frutos.  Estos  no  pueden  menos  de  madurar  antes  y  ofrecer  un  sabor 
mas  delicado. 

Se  resuelven  también,  en  ciertos  casos  dudosos,  las  afinidades  en- 
tre determinados  vegetales. 

El  ingerto  proporciona  á  muchas  plantas  dioicas  flores  masculinas  y 
femeninas  sobre  un  mismo  pió,  asegurando  siempre  la  cosecha,  expues- 
ta de  otro  modo,  á  varios  imprevistos. 

Se  favorecen  los  casos  de  hibrydacion,  ingertaudo  vastagos  de  di- 
versas especies  de  frutales  i( cerezos,  por  ejemplo)  sobre  un  mismo  árbol, 
sembranao  después  las  semillas  obtenidas  por  las  fecundaciones  adul- 
terinas. 

Multiplícanse  también  las  variedades  raras  y  sobresalientes  de  árbo- 
les económicos  y  de  los  de  sombra.  Además ,  puede  convertirse  una 
planta  en  muy  útil,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  fruto. 

Se  logran,  por  medio  del  ingerto,  árboles  en  miniatura ,  que  fructi- 
fican siendo  muy  pequeños,  procurándose  á  dicho  efecto  los  patrones 
por  medio  del  acodo. 

Gomo  sabemos  que  por  el  ingerto  se  trasmiten  á  las  plantas  hasta 
los  caracteres  accidentales  mas  insignificantes ,  se  puede  en  su  virtud 
sacar  un  partido  ventajosísimo,  para  conseguir  fruto  anual  de  los  árbo- 
les añeros,  siempre  y  cuando  dicha  particularidad  no  se  deba  á  la  pro- 
longada permanencia  de  la  cosecha  anterior.  Gabanis  nos  dice  eu  sa 
Tratado  sobre  el  ingerto,  que  varios  agricultores  de  Sicars  ingertaron 
púas  de  manzanos,  cuyo  fruto  era  igualmente  abundante  en  todos  los 
años,  sobre  otros  que  le  ofrecían  bienal ,  y  el  resultado  fué  en  extremo 
satisfactorio.  El  Sr.  Beutelou  refiere  también ,  como  su  señor  padre 
practicó  con  el  mismo  feliz  éxito  análogos  ensayos  en  los  perales  de 
Aranjuez,  los  cuales  le  dieron  después  fruto  con  toda  resularidad; 
práctica  que  podría  ser  útilísima  en  los  olivos  veceros,  cual  indica  aquel 
distinguido  agricultor.  Pero  nosotros  aconseiamos,  antes  de  decidirnos 
por  semejante  operación ,  observar  sí  cogida  la  aceituna  en  tiempo 
oportuno,  continúa  el  árbol  dando  fruto  en  años  alternos.  En  este  caso, 
no  se  demore  apelar  al  ineerto. 

Por  su  medio  se  perpetúan  varias  anomalías  y  ciertas  monstruosida- 
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des  que  nos  ofrecen  las  plantas,  y  las  hacen  por  ello  dignas  de  aprecio, 
como  por  ejemplo ,  los  arbustos  de  flor  doble ,  los  de  hojas  mancha  - 
das,  etc. ,  etc. 

Por  el  ingerto  se  restablece  también  el  equilibrio  entre  las  ramas 
de  algunos  árboles. 

Ciertas  especies  de  ellos  se  acomodan  ¿  determinados  terrenos ,  in- 

Sertándolas  sobre  patrones  que  puedan  vegetar  conducentemente  en 
ichos  suelos. 
Como  este  punto  es  en  extremo  importante,  y  se  relaciona  tambieu 
con  otro  de  no  menos  interés ,  creemos  muy  del  ca^  entrar  en  ciertos 
pormenores,  antes  de  concluir  lo  concerniente  á  las  utilidades  de  los  in- 
gertos, acerca  de  si  cooriene  emancipar  á  estos,  para  que  vivan  ó  ve- 
geten por  sí  mismos,  en  determinadas  circunstancias ,  y  cómo  debe  lle- 
varse á  cabo,  en  caso  afirmativo,  semejante  operación. 

Si  los  arbolitos  ÍDgertados  de  pié  se  plantaa  luego  de  manera  que 
el  punto  de  unión  del  ingerto  y  patrón  quede  cubierto  de  tierra ,  suce- 
derá en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones,  que  se  desairolla  cierto  núme- 
ro de  raices  en  la  base  de  aquella  protuoerancia ;  raices  susceptibles 
de  adquirir  muy  luego  un  desarrollo  mucho  mas  considerable  que  las 
del  patrón  y  capaces  por  lo  tanto  de  suministrar  al  arbolito  todos  cuan- 
tos elementos  necesite  tomar  del  suelo.  Llegado  este  punto,  el  patrón 
no  desempeña  ya  papel  ninguno;  se  pudre  y  desaparece  por  completo; 
el  ingerto  se  emancipa  y  vive  por  sí  solo.  Ahora  bien ;  como  el  ingerto 
disminuye  siempre  la  fuerza  y  vigor  de  los  árboles ,  en  vista  de  los  obs- 
táculos que  crea  al  libre  paso  de  la  savia  hacía  los  vastagos,  y  de  estos 
hacia  las  raices ,  resulta  que  la  independencia  ocasionada  por  aquella 
operación  imprime  siempre  á  dichas  plantas  un  vigor  muy  pronuncia- 
do. Pues  bien ;  siempre  y  cuando  sea  conveniente  moderar  oicho  vigor, 
en  provecho  de  una  fructificación  abundante ,  como  igualmente  acrecer 
la  buena  calidad  de  los  frutos ,  convendrá  plantar  los  árboles  ingerta- 
dos  de  modo  que  el  nudo  ó  protuberancia  del  ingerto  quede  á  algunos 
centímetros  sobre  la  superficie  del  suelo.  Pero,  si  se  trata  de  ingertos 
sobre  patrones,  que  no  pueden  vegetar  provechosamente  en  ciertos  y 
determinados  terrenos,  entonces  se  hace  preciso  favorecer  desde  luego 
la  emancipación  antes  indicada.  Así  es ,  que  cuando  hayamos  de  tras- 
plantar perales  ingertos  sobre  patrón  de  membrillero,  en  el  suelo  seco 
de  un  clima  demasiado  cálido,  y  también  si  se  trata  de  especies  que  ne- 
cesitando un  patrón  de  gran  fuerza ,  se  íngertaron  equivocadamente 
sobre  individuos  de  vegetación  poco  activa,  en  todas  estas  circans- 
tancias,  será,  no  solo  útil,  sino  absolutamente  preciso,  para  la  pros- 
peridad del  arbolado ,  provocar  el  desarrollo  de  las  indicadas  raices, 
cubriendo  con  algunos  centímetros  de  tierra  la  protuberancia  del  in- 
gerto. 

Pero,  si  los  árboles  que  es  preciso  emancipar  se  plantaron  mal, 
dejando  fuera  el  indicado  nudo,  puede  remediarse  esta  falta,  con  tal 
que  no  se  baile  muy  alto.  En  tal  caso,  se  emplea  el  procedimiento  si- 


gaienie.  Al  principio  de  la  primavera  s 

Fig.  9S. 


rímetro  de  cada  una  de  ]a» 
notables,  6  «eao  rodetes  de 
tejido  celular,  de  los  cuales 
nacen  fuertes  y  viaoiosas 
raices,  como  indica  la  figu- 
ra 94.  Entonces  ya  puede 
vivir  el  árbol  por  ai  misoio; 

3 áltese  la  tierra  acumula- 
a  ,  pero  tan  solo  hasta  el 
punto  de  donde  brotaron 


i  hacen  tres,  ó  mejor  aun,  cuatro 

incisiones  verticales  sobre  el  nu- 
do del  ingerto,  las  cuates,  pene- 
trando hasta  el  cuerpo  leñoso, 
orrezcan  la  forma  indicada  por 
la  figura  93.  Acto  continuo,  se 
cubre  el  pié  del  á:bol  con  ua 
montoocillo  de  tierra  mezclada 
de  antemano  á  una  curtd  can- 
tidad de  estiércol ,  dándole  la 
forma  de  un  cono  truncado  A, 
de  O»  .3S  de  alto  y  ü"  ,40  de 
ancho  en  hu  base.  Luego  se  po- 
ne encima  uu  poco  de  broza,  y 
se  cuida  de  regar  de  vez  en 
cuando,  sobre  lodo  durante  el 
verano,  con  el  objeto  de  que  no 
pierda  la  humedad.  Al  poco 
tiempo  se  producirán  en  el  pe- 
unas  prominencias  mas  ó  menos 

*        Fig.  94 


Desventajas  de  loa  Ingerto* 


trayecto  desde  las  raices 
basta  las  hojas,  j  vice  ver- 
sa, explica  suricientemcnte 
semejante  particularidad. 
El  reborde  ó  protuberancia 

3ue  se  forma  en  el  punto 
onde  se  unieron  el  ingerto 
j  el  patrón  ,  aumento   de 
' '      n  debido  al  cambiutn, 


también  á  loa  vasos  ascendentes  q 


se  entrecruzan,  dificulta  notablemente  el  tránsito  de  los  fluidos. 
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Concluiremos  lo  relativo  á  la  multiplicacioD  de  los  fratales,  indican- 
do el  modo  mas  ventajoso  de  obtenerla,  en  la  mayor  parte  de  los  cu)^ 
üvados. 

Para  mayor  claridad  y  método ,  les  dividimos,  bajo  este  punto  de 
vista ,  én  árboles  de  pepita ,  de  kuesecillo ,  de  cuesco ,  de  fruto  en 
baya^  de  fruto  en  nuez ,  fruto  en  cápsula  y  fruto  en  legumbre. 

Abboles  de  pepita. — Los  perales  se  multiplican  por  ingerto  de 
púa  sencilla,  doble,  ó  según  el  sistema  de  Bertemboisse;  admiten  el 
de  corona  y  también  el  escudete  dormido.  Los  patrones  mas  adecuados 
80D  las  diversas  castas  de  perales,  el  peral  franco  y  el  membrillero; 
todos  ellos  se  obtienen  por  la  siembra. — Los  membrilleros  se  propagan: 
4,^  por  medio  del  acodo  de  que  tratamos  en  la  pág.  4  56,  esto  es ,  por 
corte  y  recalce  de  troncos;  2.^  por  estaca  de  ramo;  3.*  por  ingerto  de 
escudo  dormido.  Los  patrones  mas  á  propósito  son  el  peral  franco  y  el 
membrillero  de  otra  variedad.  Se  obtienen  por  el  acodo  antes  indicado, 
y  por  estaca  de  ramo. — Los  manzanos  se  ingertan  de  análoga  manera 
que  los  perales,  sobre  manzano  enano  y  otras  castas.  Los  patrones  se 
obtienen  por  la  siembra,  por  el  acodo  de  recalce  y  por  estaca  de  ramo. 
— Los  naranjos  se  multiplican  de  acodo  por  estrangulación  ;  aunque 
reciben  bien  el  ingerto  de  púa,  se  utiliza  en  ocasiones  el  escudete;  una 
y  otro  sobre  franco  y  sobre  naranjos  agrios.  Los  patrones  se  consiguen 
por  la  siembra. — Los  limoneros  se  multiplican  por  el  acodo  anterior  y 
por  estaca  de  rama;  se  ingertan  lo  mismo  que  los  naranjos.  Los  patro- 
nes se  obtienen  de  idéntico  modo. — Los  granados  se  propagan  por  el 
acodo  arqueado,  previa  incisión,  y  por  la  estaquilla  de  rama  recta,  ó  in- 
versa; se  ingertan  de  púa  y  de  escudo  durmiendo.  Los  únicos  patro- 
nes son  el  granado  ordinario  y  el  agrio;  este  último  se  obtiene  por  la 
siembra. 

Akbolbs  nE  HUBSECiLLO. — Los  níspcros ,  los  acerolos  y  los  serva ' 
les  se  multiplican  por  el  ingerto  de  púa,  ya  según  el  sistema  inglés,  ya 
doble,  ya  según  aconseja  Bertemboisse ;  reciben  bien  el  de  coronilla  y 
el  escudo  dormido.  El  patrón  mas  adecuado  es  el  espino  majoleto,  que 
consigue  en  gran  número  por  medio  de  la  siembra. 


Abboles  nE  cuesco. — Los  pérsicos  se  propagan  por  escudete  dormi- 
do, si.stema  de  Descemet ;  de  púa ,  método  inglés ;  doble  ó  de  Bertem- 
boisse. Los  mejores  patrones  son  los  almendros  dulces  y  amargos ,  los 
ciroleros,  con  especialidad  el  de  Damasco,  y  también  los  melocotoneros 
de  diversas  castas,  procedentes  ó  no  de  almáciga.  Obtiéoense  fácilmente 
por  la  siembra. — Los  albaricoqueros  se  ingertan  del  mismo  modo  que 
IOS  pérsicos,  sobre  ciroleros,  almendros  y  abridores,  cuyos  patrones  se 
consignen  también  por  la  siembra. — Los  ciroleros  se  multiplican  por 
el  escudo  durmiendo ,  de  Descemet ,  doble  ó  de  Bertemboisse ,  soore 
los  mismos  patrones  que  los  albaricoqueros,  obtenidos  de  igual  mane- 

i4 
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ra. — Los  almendros  admiten  análogos  ÍDgertos  sobre  patrones  de  almea- 
dro  dulce  de  fruto  duro,  y  también  sobre  el  cirolero  damasquino,  que  se 
consiguen  por  medio  de  semilla. — Los  cerezos  y  guindos  se  multiplican 
lo  mismo  que  los  aoteriores ,  pero  sobre  cerezo  borde  y  sobre  el  prunus 
Mabaleb ,  procedentes  de  semillero. — El  olivo  se  propaga:  4  .^  por  aco- 
do arqueado ,  por  raices,  por  hijuelos,  por  recalce  de  troncos,  etc.; 
i.®  por  estacas  de  ramito,  de  reborde ,  calzada ,  de  ramitos  secundarios 
horizontales,  de  raíz;  3.^  por  iogerto  de  escudete,  de  cañutillo,  y  de 
coronilla.  Los  patrones  pueden  ser,  ó  bien  acebnches ,  ú  olivos  de  otras 
castas,  ó  pies  que  procecUn  de  semillero. — El  azufaifo  se  multiplica  por 
sierpes. — El  alfónsigo  por  siembra ;  admite  el  escudo  durmiendo,  qae 
se  pone  sobre  cornicabras ,  y  también  sobro  lentiscos,  obtenidos  en 
semilleros. 

Arboles  t  arbustos  de  fruto  en  bata. — Los  groselleros  y  fram- 
buesos se  propagan  por  acodo  arqueado  y  por  renuevos;  tamoíen  por 
estaca  de  ramo. — La  higuera  lo  mismo;  el  mejor  ingerto  es  el  de  canu- 
tillo, que  se  pone  sobre  higuera  borde,  y  también  sobre  otras  de  diver- 
sa casta. 

Arboles  db  fruto  en  nuez. — Los  nogales  admiten  el  ingerto  de 
canutillo ,  y  el  herbáceo ,  sobre  el  nogal  ordinario ,  y  sobre  otros  pro- 
cedentes de  semillero .  — Los  avellanos  se  multiplican  por  acodo  ar- 
queado. 

Arboles  de  fruto  en  cápsula. — El  castaño  se  ingerta  de  púa  j 
de  escudo  dormido,  sobre  pies  de  distinta  variedad,  ó  de  aquellos  que 
proceden  de  semillero. 

Arboles  de  fruto  en  legumbre. — El  algarrobo  se  ingerta  de  es- 
cudete velando,  y  también  á  ojo  dormido,  sobre  individuo  de  otra  va- 
riedad, y  sobre  los  de  almáciga.  También  se  pone  uno  ó  mas  escudetes 
masculinos  en  las  ramas  superiores  de  todos  tos  pies  femeninos,  coa  el 
objeto  de  asegurar  por  completo  la  fecundación. 

De  los  sitios  destinados  al  ealtlTO  de  los 

frutales. 

En  muchos  puntos  de  España  acostumbran  los  agricultores  culti- 
var los  frutales  en  las  mismas  huertas ,  y  también  en  las  localidades 
donde  tienen  establecidas  otras  cosechas;  asimismo  se  circunscriben 
con  ellos  los  bancales  ó  terrenos  de  mas  ó  menos  extensión  ;  pero  ni 
uno  ni  otro  sistema  produce  siempre  todas  las  ventajas  que  deben  sa* 
carse,  atendidas  las  causas  de  que  luego  haremos  mérito.  Pueden  cultí» 
varse  y  se  cultivan  con  efecto  los  árboles  y  arbustos  en  terrenos  ex- 
tensos y  cercados,  pero  con  destino  al  propio  tiempo  á  producir  yerbas. 
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y  que  por  lo  tanto,  so  conocen  con  los  nombres  de  vergeles  propiamen» 
te  dichos  y  6  prados-vergeles.  En  ocasiones,  se  prefiere  tener  los  fru- 
tales á  campo  abierto,  pero  cosechando  simultáneamente  cereales  ú 
otras  plantas,  en  cuyo  caso,  se  le  llama  vergel  agreste.  No  falta,  por 
último,  quien  elige  un  terreno  especial  y  circunscrito,  á  que  se  da  eí 
Dombre  de  huerto.  El  cultivo  de  los  frutales  en  vergeles  ,  huertas  y 
huertos,  difiere,  según  vamos  á  ver : 

De  los  vergeles. 

Ta  hemos  dicho  que  vergel  es  toda  superficie  de  terreno  destinado 
simultáneamente  al  cultivo  de  frutales  y  producción  de  granos  ó  forra- 
jes. En  estas  localidades,  plántanse  los  árboles  á  grandes  distancias,  y 
tan  soto  necesitan,  después  de  trasladados ,  que  se  procure  dirigirlos 
oportunamente,  librándoles  asimismo  del  diente  destructor  de  los  ani- 
males, y  también  de  la  sequedad.  No  conviene  podarlos,  sino  en  los  pri- 
meros años,  y  en  cuanto  baste  para  formar  el  tronco  alto  y  dar  á  la  copa 
una  forma  conveniente.  De  tiempo  en  tiempo,  les  es  muy  útil  una  que 
otra  escarda,  para  quitarles  las  ramas  muertas,  secas,  viejas,  escarzo* 
sasy  y  para  evitar  la  confusión  en  la  cima,  ó  para  facilitar  la  salida  de 
renuevos  de  fruto  en  la  base  de  las  ramas  madres.  A  esto  se  limita  el 
cultivo  de  dichos  árboles ,  quienes,  por  otra  parte,  aprovechan  los 
abonos  y  labores  dadas  al  terreno  para  las  otras  cosechas  ,  cuyo  pro- 
ducto servirá  en  parte  para  pagar  el  arriendo  de  la  finca. 

Los  gastos  que  exige  la  creación  y  sosten  de  los  vergeles,  son  cier- 
tamente menores  que  los  de  un  huerto;  pero  el  producto  ,  ni  es  tan 
abundante ,  ni  tan  estimado.  Con  efecto;  un  vergel  no  puede  darle  no- 
table, sino  basta  los  quince  años,  si  los  árboles  son  de  hueso;  hacia 
los  veinticinco,  si  de  pepita.  No  podándolos  tampoco  anualmente,  su- 
cede que  su  fructificación  es  por  lo  regular  bienal.  Además,  como  ¿ 
estos  árboles  no  los  podemos  resguardar  de  los  fríos  y  otros  meteoros, 
tan  frecuentes  en  la  primavera  ,  resulta  que  la  flor,  y  á  veces  el  fruto 
recién  cuajado,  se  pierden  en  mas  de  una  ocasión,  por  tales  accidentes 
imprevistos.  Finalmente ,  los  frutos  son  menos  vistosos  que  los  de  un 
huerto.  De  modo,  que  si  bien  este  sistema  de  cultivar  los  árboles  no 
es  muy  dispendioso,  en  cambio  rinde  poco.  Sin  embargo,  hay  dos  casos 
en  (jue  puede  tener  cuenta:  4.®  Si  para  vender  los  frutos  hemos  de 
conducirlos  algo  lejos,  y  no  sin  grandes  gastos,  en  cuya  circunstancia, 
el  trasporte  estará  siempre  compensado  con  el  cultivo  barato.  2.^  Cuan- 
do el  clima  y  el  suelo  no  sean  muy  favorables  á  esta  clase  de  explota* 
cion.  En  semejantes  condiciones,  los  productos  son  poco  abundantes  y 
de  mediana  calidad;  pero  los  dispendios  quedan  reducidos  á  guarismos 
tan  insignificantes,  que  el  precio  en  venta  de  aquellos  remunerará 
con  usura  al  agricultor. 

De  lo  dicho  resulta,  que  podemos  dar  á  los  vergeles  una  extensión 
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tal ,  que  solo  la  limite  el  terreno  de  que  se  pueda  disponer,  y  la  impor- 
tancia y  salida  que  los  frutos  tengan  en  el  pais. 

Al  tratar  de  los  manzanos  para  sidra ,  aescribiremos  las  operacio- 
nes necesarias  á  la  organización  de  un  vergel,  sin  perjuicio  de  in- 
dicar» cuando  se  hable  del  cultive  de  cada  una  de  las  especies  de  fruta- 
les, los  cuidados  que  en  un  vergel  requieran. 

Las  huertas  raras  veces  presentan  ventajas  para  el  cultivo  de  los 
frutales.  Con  efecto;  por  una  parte,  perjudican  estos  á  las  plantas  me- 
nores cultivadas,  y  ellas  á  la  vez  dañan  á  aquellos ,  ora  empobreciendo 
el  suelo,  ora  por  las  multiplicadas  labores  que  recibe,  ora  en  fin,  y  muy 
especialmente  en  sitios  meridionales,  por  los  repetidos  riegos  que  las 
legumbres  y  verduras  exigen  durante  el  estío ,  los  cuales  contribuyen 
á  podrir  las  raices  de  los  árboles,  principalmente  si  son  de  hueso.  Ade- 
más, los  frutos,  ni  se  obtienen  tan  azucarados  ni  selectos,  ni  se  guar- 
dan tanto  tiempo ,  cual  ya  hemos  indicado  en  otro  sitio  de  esta  obra. 

De  loe  huertos  para  frutales. 

Persuadidos  nuestros  agricultores  de  las  ventajas  oue  reportan, los 
han  adoptado  en  muchísimas  localidades  de  la  Península ,  sí  bien  no  en 
la  extensa  escala  que  fuera  de  desear,  ni  con  presencia  de  todas  las  cir- 
cunstancias que  en  ciertos  climas  deben  tenerse  en  cuenta ,  según  el 
objeto  á  que  se  destinan. 

Un  huerto  no  es  otra  cosa  sino  un  espacio  de  terreno,  mas  ó  menos 
extenso,  pero  cercado  y  destinado  exclusivamente  al  cultivo  de  fruta- 
les. Como  en  dicho  recinto  se  encuentran  los  árboles  mas  inmediatos 
unos  á  otros,  pueden  recibir  fácilmente  la  correspondiente  poda  anual 
(si  la  necesitan)  y  los  restantes  cuidados ,  entre  ellos,  las  formas  roas 
adecuadas  de  espaldera,  pirámide,  vaso,  etc. ,  etc. ,  según  las  especies 
y  también  según  el  clima  y  otras  circunstancias. 

El  objeto  con  que  se  establece  un  huerto  es  obtener,  en  menor  ex- 
tensión de  terreno,  y  con  los  menos  gastos  posibles,  la  mayor  cantidad 
de  frutos,  de  mas  estimación,  en  el  menor  tiempo  dado.  Si  la  fruta  ba 
de  servir  únicamente  para  el  dueño,  es  preciso  además,  escoger  un 
número  de  variedades  tal ,  que  sucediéndose  de  continuo  la  época  de 
madurez  respectiva,  se  tenga  de  aquella  en  la  mavor  parte  del  año. 

Los  gastos  que  lleva  consigo  un  huerto  para  rrutales,  son  cierta- 
mente mucho  mayores;  pero  en  cambio,  dan  el  máximum  de  producto 
hacia  el  sexto  año.  Por  medio  de  la  poda,  obtenemos  además  periódica- 
mente un  rendimiento  casi  igual  en  todos  ellos.  Ta  diremos  los  casos 
en  que  conviene  utilizarla. 

Examinemos  ahora  qué  sitio  es  el  mas  propio  y  adecuado;  cuál  es  Ja 
cerca  mas  conducente;  la  mejor  distribución  del  terreno;  su  prin)era 
preparación;  y  por  último,  las  especies  y  variedades  mas  propias  y  ven- 
lajoeai. 
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Sitio. — Si  el  haerto  se  estableciere  con  el  objeto  principal  de  formar- 
una  renta,  debe  reunir  las  condiciones  siguientes:  4  .*  La  proximi- 
dad á  grandes  centros  de  población,  para  facilitar  el  ventajoso  y  seguro 
consumo  de  los  frutos,  pues  si  estos  se  han  de  trasportar  demasiado  lejos 
y  por  via  cara ,  ya  no  dejarán  inmediatamente  tantas  utilidades.  2/  Que 
el  clima  sea  el  mas  favorable  á  la  vegetación  de  los  árboles  y  á  la  ma- 
durez de  los  productos.  Con  efecto;  si  los  inviernos  son  muy  rigorosos 
y  prolongados;  si  acaecen  fríos,  cuando  los  árboles  están  en  flor,  y  tam-** 
bien  sí  durante  el  verano  no  se  cuenta  con  un  grado  de  calor  bastante, 
tendremos  necesidad  de  acudir  á  medios  costosos  para  resguardar  los 
árboles  de  toda  influencia  desfavorable.  La  cosecha  será  corta;  la  pér- 
dida segura. 

Suelo. — Ya  hemos  dicho  en  otro  sitio,  que  conservando  las  tierras 
arcillosas  bastante  humedad,  los  árboles  que  en  ellas  se  planten  brota- 
rán con  vigor;  pero  los  frutos,  en  corto  número,  ni  ofrecen  el  sabor 
dulce  y  característico ,  ni  pueden  conservarse  mucho  tiempo.  En  los 
terrenos  ligeros  se  desarrollan  los  árboles  con  lentitud  ,  cargan  mucho 
de  fruto,  que  si  bien  es  sabroso,  no  crece  gran  cosa  ;  el  árbol  se  em- 
pobrece muy  luego  por  el  excesivo  producto,  y  muere  anticipadamen- 
te. Para  evitar  estos  obstáculos  ,  se  elige ,  cual  ya  sabemos ,  un  suelo 
de  consistencia  media  ,  sílíceo-arcilloso,  por  ejemplo,  y  de  una  profun- 
didad al  menos  de  4 ni  ,50  ^  con  el  objeto  de  que  sus  raices,  poco  dete- 
nidas en  el  crecimiento  longitudinal ,  no  queden  sin  embargo  expuestas 
á  la  demasiada  humedad,  que  pudiera  ocasionarles  el  agua  detenida  en 
las  capas  inferiores. 

Exposición. — Como  no  todos  los  árboles  que  se  hayan  de  plantar 
en  nn  huerto  la  exigen  análoga ,  se  puede  adoptar  indiferentemente  la 
del  Sur  ó  la  del  Este.  La  de  Oeste  ó  Poniente  es  menos  favorable,  por 
los  fuertes  vientos  que  de  tales  puntos  proceden  ,  capaces  por  lo  tanto 
de  derribar  flores  en  unas  épocas,  y  frutos  sin  madurar  en  otras,  y 
de  tronchar  mas  de  una  vez  no  pocas  ramas;  las  lluvias  violentas,  que 
en  ocasiones  acarrean  ,  perjudican  notablemente  al  arbolado,  por  mas 
de  un  concepto.  La  exposición  Norte  es  siempre  funesta,  pues  en  in- 
vierno, los  árboles  delicados ,  como  el  pérsico  y  otros  ,  sufren  mucho 
por  la  intensidad  de  los  fríos,  y  en  primavera,  suelen  los  vientos  secos 
marchitar  las  flores  de  los  árboles  de  hueso,  al  momento  mismo  de 
abrir.  Sin  embargo  de  ello,  en  tales  exposiciones,  puede  sacarse  algún 
partido,  disponiendo  de  abrigos. 

Situación. — En  los  valles  completamente  húmedos,  experimentan 
los  árboles  los  tristes  resultados  de  las  nieblas  frías,  que,  aparte  de  otros 
danos,  suelen  impedir  la  fecundación.  También  son  de  temer  los  fríos 
tardíos  de  primavera,  mas  nocivos  todavía.  Los  puntos  elevados,  y 
muy  particularmente,  las  mesetas  que  coronan  las  montañas »  no  ofre- 
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cen  estoa  iDConTenieoies ;  pero  en  ellas,  es  de  ordÍDarío  muy  baja  la 
temperatura,  sin  conlar  además  con  que  la  violencia  de  los  vieotos  ator- 
meota  demasiado  á  los  árboles.  El  pió  délas  colinas,  y  también  los  va- 
lles secos  y  las  llanuras  abrigadas ,  son  los  parajes  mas  propios  para  es- 
tablecer el  arbolado. 

Extensión  del  sitio. — Como  los  cuidados  que  necesita  un  huerto 
deben  ser  esmerados  y  á  tiempo,  no  conviene  una  área  tan  vasta,  que 
imposibilite  al  agricultor  ejecutar  todas  las  operaciones  precisas  cuando 
necesario  fuere;  no  le  circunscriba,  sin  embargo,  un  espacio  tan  peque- 
no,  que  baya  de  estar  ocioso  en  la  mayor  parte  del  año.  Es  Cambien  muy 
útil  que  el  huerto  se  halle,  digámoslo  así,  enclavado  en  una  posesión 
del  dueño. 

Cedcado. — Es  preferible  el  de  pared  ,  pero  tomand  para  ello  en 
cuenta  ciertas  consideraciones. 

La  exposición  de  las  paredes  y  la  manera  de  orientarlas,  serán  cier- 
tamente diversas,  según  el  clima.  De  uno  y  otro  extremo  diremos,  al 
trazar  mas  adelante  el  plapo  de  un  huerto.  La  elevación  mas  condu- 
cente es  la  de  tres  metros,  si  se  han  de  cultivar  árboles  que  no  necesi- 
ten la  operación  de  empalizar.  Sin  embargo,  las  paredes  del  lado  del 
paraje  por  donde  vengan  vientos  fuertes,  deben  ser  mas  altas  que  las 
demás.  Construyanse  con  solidez,  enluciéndolas  para  evitar  que  aniden 
animales  nocivos.  Bematen  por  arriba  en  un  caballete ,  que  sobresal- 
ga Om  ,40  ,  en  forma  de  ala ,  para  impedir  caigan  las  aguas  por  la  pared 
y  pudran  luego  los  encañizaaos.  Después  indicaremos  el  medio  de  su- 
plir estas  especies  de  albardillas. 

¿Qué  color  es  mas  conveniente  á  las  paredes  de  un  huerto?  Antes 
se  creia  que  lo  blanco  refleiaba  los  rayos  caloríferos,  y  que  lo  negro  los 
iba  absorbiendo  durante  el  dia,  trasmitiéndoles  después  poco  á  poco  en 
forma  de  calórico  radiante  por  un  espacio  de  tiempo  mas  ó  menos  no- 
table, según  fuere  la  porción  de  fluido  recibido.  En  su  consecuencia, 
se  aconsejaba  pintar  las  espalderas  de  negro.  Pero,  en  estos  últimos 
tiempos,  parece  se  han  hecho  esperimentos  y  observaciones  que  no  es- 
tán conformes  con  dicha  teoría.  Du  Breuill  cita  las  consecuencias  dedu- 
cidas por  el  Sr.  Vuitry,  quien  dice  ha  probado:  4  .^  Que  colocando  du- 
rante el  dia  un  termómetro,  de  modo  que  su  cara  mire  hacia  una  pared 
blanca,  y  á  Oi°  ,03  ,  distancia  análoga  á  la  que  alcanzan  los  árboles  en 
espaldera,  ha  permanecido  constantemente,  y  por  término  medio,  á  una 
temperatura  oe  tres  grados  sobre  la  de  otro  termómetro  semejante. 

Sueste  en  igual  forma ,  inmediato  á  una  pared  dada  de  negro.  2.^  Que 
urante  la  noche,  es  inapreciable  la  diferencia  de  tempeí atura  marcada 
por  uno  y  otro  termómetro. 

En  vista  de  tales  hechos ,  separa  el  observador  antes  citado  la  opi- 
nión fieneralmente  admitida,  para  dar  lugar  á  la  contraria,  en  cuya 
TirtuQ,  cree  mas  ventajoso,  y  asi  lo  aconseja ,  el  que  se  blanqueen  las 
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paredes,  cuando  se  quiera  comunicar  á  los  árboles  en  espaldera  el  má- 
ximum de  calórico  que  permitan  el  clima  y  la  exposición.  Así  tenemos 
entendido  lo  practican  en  Montreuill,  para  activar  la  vegetación  de  los 
pérsicos,  y  también  en  Tbomery,  para  anticipar  la  madurez  del  fruto 
de  la  vid.  Cuando  se  tema  un  exceso  de  calórico,  como  sucede  en  los 
puntos  meridionales ,  respecto  á  los  árboles  de  pepita ,  entonces ,  dice 
aquel  arboricultor,  será  oportuno  dar  de  negro  á  las  paredes. — Del 
modo  y  forma  de  empalizar  trataremos  en  otro  sitio. 

Huerto  para  frutales  en  la  región  del  olivo,  según  Du  Breuill,  flg.  96. 

Aunque  en  dicha  región  pudiera  establecerse  el  huerto  sin  paredes, 
puesto  que  las  espalderas  son  mas  bien  nocivas  que  ventajosas,  convie- 
ne^  sin  embargo,  cercarles  de  tal  modo  ,  para  tener  mas  resguardados 
y  seguros  los  productos. 

Según  se  ve  en  la  figura,  es  preciso  dividir  el  terreno  en  cuatro 
partes  iguales,  por  medio  de  dos  caminos  generales,  que  tengan  dos  me- 
tros de  anchura  y  que  se  corten  en  ángulo  recto  por  su  punto  céntrico. 
Cada  uno  de  dichos  cuadros  se  subdivide  en  una  serie  de  platabandas 
dirigidas  de  Saliente  á  Poniente,  y  de  dos  metros  de  ancho,  separadas 
eDtre  si  por  un  camino  de  un  metro. 

Sobre  cada  cual  de  estas  platabandas,  se  pueden  reemplazar  los  ár- 
boles en  pirámide  por  una  contraespaldera  doble,  que  no  debe  colocarse 
en  el  medio  de  cada  una  de  aquellas,  sino  á  0^  ,70  del  lado  Sur  de 
las  mismas,  y  á  4m  ,30  del  lado  Norte.  Manténganse  en  posición  verti- 
cal. Los  travesanos  Q  son  unos  gruesos  alambres,  que  deben  prolon- 
garse y  adherir  á  las  paredes  laterales.  Otros  alambres  deben  dirigirse 
á  las  paredes  C,  siguiendo  la  extremidad  de  las  contraespalderas  en  di- 
rección longitudinal. 

Disponiendo  estas  segundas  espalderas,  cual  queda  recomendado, 

Sueden  servir  de  mutuo  abrigo  contra  los  excesivos  calores  en  mitad 
el  dia,  y  no  recibirán  el  sol  sino  por  mañana  y  tarde. 

En  el  lado  Norte  de  cada  una  de  las  platabandas  de  las  contraespal- 
deras, se  plantará  á  0^  ,30  de  las  orillas  una  linea  de  manzanos  enanos, 
en  forma  de  cordón  horizontal .  y  á  dos  metros  de  distancia  entre  si. 
Abrigados  de  este  modo  de  los  ardores  del  sol ,  por  las  dobles  espalde- 
ras ,  darán  muy  buenos  productos. 

Las  dos  platabandas  centrales  queden  ocupadas  por  una  línea  de 
árboles,  bien  en  forma  de  pirámide,  ó  bien  en  la  de  vaso.  Si  se  temen 
loa  vientos,  ármense  bajo. 

A  los  lados  de  la  vía  trasversal  deben  plantarse  lineas  de  meloco- 
toneros ó  albaricoqueros,  también  en  forma  de  vaso,  pero  no  altos. 
Podrán,  sin  embargo,  ser  remplazadas  por  dobles  espalderas,  semejantes 
á  las  otras. 

El  sitio  respectivo,  que  deben  ocupar  las  diferentes  especies  de  ár- 
boles en  el  jardin  de  que  tratamos ,  es  á  saber: 


A...  Espaldera  de  vides,  dispuestas  en  forma  de  línea  vertical ,  y 
plantadas  á  0m,50. 

B...  Espaldera  de  groselleros ,  en  forma  de  cordón  vertical,  y  plan- 
tados á  Oin,90. 

C...  Dos  espalderas  de  melocotoneros  en  cordón  oblicuo  sencillo, 
plantadas  á  0^ ,  40. 

D...  Dos  lineas  de  perales  en  forma  de  pirámide,  plantadas  á  tres 
metros. 

E...  Una  línea  de  ciroleros  en  pirámide,  plantados  á  tres  metros. 

F...  Una  línea  de  cerezos  en  pirámide,  plantados  á  tres  metros. 

G...  Ocho  melocotoneros,  en  forma  de  vaso,  pero  de  tronco  bajo, 
y  plantados  á  tres  metros. 

H...  Ocho  albaricoqueros,  en  forma  de  vaso,  también  de  tronco  bajo, 
plantados  á  tres  metros. 

I...  Ocho  contra  espalderas  dobles  de  perales,  dispuestos  en  cordón 
vertical ,  plantados  á  0^ ,  30  de  intervalo. 

J...  Dos  contraespalderas  de  vides,  dispuestas  en  cordón  vertical, 
pero  con  los  sarmientos  principales  opuestos ,  plantadas  á  0>n ,  30  de 
mtervalo. 

K...  Dos  contraespalderas  dobles  de  melocotoneros,  dispuestos  en 
cordón  vertical,  y  plantados  á  0>i>,30. 

L...  Dos  contraespalderas  dobles  de  cerezos  en  cordón  vertical  y 
plantados  á0ni,30. 

M...  Una  contraespaldera  doble  de  perales  arreglados  como  la  de 
los  cerezos. 

N...  Una  contraespaldera  doble  de  albaricoqueros ,  dispuesta  como 
la  de  los  cerezos. 

O...  Una  linea  de  frambuesos,  cuyos  vastagos  queden  fijos  á  las  pa- 
redes. 

P...  Linea  de  manzanos  en  cordón  horizontal  unilateral,  colocados 
al  Norte  de  todas  las  contraespalderas,  á  ^m,  de  intervalo,  y  plantados 
á  OD ,  30  del  borde  de  las  platabandas. 

Q...  Alambres  fijos  á  las  paredes  laterales,  para  asegurar  las  con - 
tmespalderas,  y  mantenerlas  en  una  posición  vertical. 

R...  Recipiente  para  el  agua ,  ó  sea  balsa. 

OpERAGioi^ES  SUCESIVAS. — Verificadas  las  mejoras  necesarias  en  el 
terreno  donde  se  ba  establecido  el  huerto,  inclusa  la  nivelación,  se  se^ 
Salan  las  dos  vias  ó  caminos  principales  que  le  cruzan,  dividiéndole  en 
los  cuatro  grandes  cuarteles ,  según  y  como  aparece  en  la  figura;  se  les 
▼a  quitando  tierra  hasta  Oni,30  de  profundidad,  y  se  la  echa  en  las  pla- 
tabandas inmediatas,  cuyo  diámetro  aumenta,  siendo  como  es  de  mejor 
calidad  que  la  de  las  zonas  inferiores. 

En  seguida,  se  cavan  las  platabandas  de  la  espaldera,  hasta  la  pro- 
fandidad  (leseada.  Respecto  de  las  destinadas  á  los  árboles  cultivados  á 
todo  viento,  ó  en  forma  diversa  de  aquella,  y  á  quienes  no  ha  de  sepa- 
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rar  sino  ud  camino  de  un  metro  de  ancho,  es  preferible  preparar  toda 
la  superficie,  es  decir,  platabanda  y  via  de  comunicación;  el  gasto  no 
será  mucho  mayor,  y  las  raices  de  los  arbole»  aprovecharán  todo  el 
terreno.  Cuídese  de  que  al  dar  estas  labores,  se  mezclen  perfectamente 
las  zonas  del  mismo.  Del  fondo  de  las  platabandas  que  recibieron  la  capa 
superficial  quitada  á  las  dos  vias  generales  ó  principales,  saqúese  una 
cantidad  de  tierra  igual  á  la  que  se  les  sustrajo ;  esta  tierra  se  echa  so- 
bre los  indicados  caminos,  para  dejarlos  al  nivel  del  restante  sue- 
lo. Ejecútese  este  trabajo  con  el  esmero  que  recomendaremos  en  otro 
sitio. 

Sí  la  preparación  es  tan  solo  para  reemplazar  algunos  árboles,  tén- 
gase en  cuenta,  que  si  los  anteriores  tomaron  ya  del  terreno,  no  solo 
los  abonos  propiamente  dichos,  sino  también  los  elementos  minerales 
solubles,  que  formaban  parte  constitutiva  del  mismo,  es  preciso  devol- 
verle análogos  principios.  Si  se  trata  de  frutales,  que  se  podaban  todos 
los  años,  no  se  olvide  que  semejante  operación  impide  se  prolonguen 
las  raíces,  las  cuales  se  ramificarán  mas,  absorbiendo  una  cantidad  de 
jugos  por  todos  los  puntos  de  la  platabanda.  En  tales  casos,  es  indis- 
pensable quitar,  antes  de  la  primera  labor,  la  mitad  del  espesor  de  la 
capa  de  tierra  que  debe  ser  removida ,  reemplazándola  con  otra  nueva, 
donde  no  hayan  crecido  árboles ;  después  mézclense  entrambas ,  por 
medio  de  una  cava  profunda.  Esta  operación  es  de  todo  punto  necesa* 
ría,  cuando  hayan  de  plantarse  árboles  en  un  suelo,  donde  ya  hubo 
otros. 

Elección  de  especies  y  variedades. — Estará  subordinada ,  en  pri- 
mer término,  á  las  que  permita  por  una  parte  el  clima  donde  se  es- 
tableciere el  huerto ,  y  á  los  abrigos  ó  condiciones  especiales  de  res- 
Suardos  con  que  se  contare ;  en  segundo,  á  la  ramificación  y  profundi^ 
ad  de  las  raíces  de  las  diversas  especies,  en  cuya  virtud,  es  necesario 
interpolarlas,  no  solo  con  el  objeto  de  facilitar  se  alimenten  de  una  ma- 
nera normal ,  sino  también  para  que  las  ramas  tengan  el  oportuno  des- 
ahogo. Con  efecto;  los  árboles  de  raíces  horizontales  aprovecharán  los 
principios  nutritivos  de  la  superficie,  al  paso  que  los  que  las  tengan  per- 
pendiculares toman  aquellos  elementos  de  las  zonas  inferiores.  El  ra- 
maje alto  y  espaciado  permitú-á  también  el  mas  libre  y  desembarazado 
Saso  á  la  luz  y  al  aire,  en  gran  pro  de  la  vegetación  de  las  especies ,  y 
e  la  perfecta  y  pronta  madurez  de  los  frutos. 

No  se  olvide  tampoco,  como  uno  de  los  objetos  que  el  agricultor  se 
propone  ,  al  establecer  un  huerto  de  frutales,  es  obtener  producto  en 
todo  el  ano.  Por  consiguiente,  permitiéndolo  el  clima,  plante  igual  nú- 
mero de  los  que  maduren  su  fruto  en  cada  uno  de  los  meses  del  año.  No 
se  pierda  de  vista  la  ventaja  de  las  espalderas,  ni  la  de  los  abrigos.  De 
modo,  que  suponiendo  puedan  colocarse  en  un  huerto  seiscientos  árbo- 
les ,  en  espaldera  y  á  todo  viento ,  deberemos  elegir  cincuenta  pies  de 
aquellos  cuyos  frutos  maduren  en  Enero ,  otros  cincuenta  que  lo  verifi- 
quen en  Febrero,  y  asi  sucesivamente.  Prefiéranse  en  todos  casos  ,   las 


Taríedades  mas  a  preciables ,  las  mas  fáciles  de  cultivar  y  las  menos  ex  - 
puestas  á  imprevistos. 

De  los  trasplantos. — La  traslación  de  un  árbol  cualquiera  á 
punto  distinto  del  en  que  vivia,  para  que  allí  crezca  y  fructifique,  se 
llama  trasplanto.  Para  que  teosa  feliz  éxito,  es  preciso  tomar  en  cuen- 
ta varias  consideraciones,  á  saber*. 

Apertüba  oe  hotos. — Los  destinados  á  colocar  árboles  ó  arbustos 
pueden  ser  circulares  ó  cuadrados.  La  primera  de  estas  formas  es  pre- 
ferible, porque  puesto  el  árbol  en  el  centro,  podrán  sus  raices  recorrer 
un  espacio  igual  por  todos  lados.  Las  dimensiones  serán  relativas  á  la 
magnitud  y  ramaje  de  los  árboles ,  en  consonancia  también  con  la  na- 
turaleza del  suelo.  Sin  embargo,  téngase  en  cuenta,  que  necesitando  las 
raices  el  constante  influjo  del  aire  atmosférico,  manifiestan  mayor  ten- 
dencia á  desarrollarse  horizontal  que  verticalmente.  De  ello  resulta,  que 
los  hoyos  deben  ser  mas  anchos  que  hondos;  anchura  variable,  según 
la  fertilidad  del  terreno.  Si  este  es  análogo  al  del  vivero,  puede  ser  me- 
nor aquella ;  tanto  mayor,  cuanto  mas  notable  fuere  semejante  dife- 
rencia. Los  límites  extremos  son  dos  metros  lo  menos,  en  suelos  me- 
diocres; la  mitad  en  los  fértiles.  Solo  en  el  caso  de  que  la  tierra  hubiere 
recibido  una  preparación  profunda ,  pueden  abrirse  los  hoyos,  menos 
de  un  metro  de  ancho.  La  profundidad  ,  que  no  debe  ser  tanta  como  la 
anchura ,  variará  según  la  sequedad  ó  humedad  del  paraje.  En  los  ári- 
dos, y  también  en  exposiciones  meridionales,  debe  plantarse  mas  hon- 
do; bastan  0n),80;  no  pasen  de  0^,35  en  climas  nortes  ó  en  localida- 
des donde  abundan  las  aguas,  pues  en  ellas  deben  quedar  los  árboles 
mas  superficiales. 

¿Cuándo  deben  abrirse  los  hoyos?  Muchos  arboricultores  lo  hacen 
en  el  momento  mismo  de  plantar;  pero  esta  práctica  es  viciosa,  pues  no 

Sermite  reciban  ni  el  hoyo  ni  la  tierra  extraida  la  benéfica  influencia 
e  los  agentes  atmosféricos,  tan  necesaria  para  el  buen  éxito  de  la  ope- 
ración. Ábranse  seis  meses  antes,  y  aun  hasta  doce,  sí  se  puede. 

Modo  de  abrir  los  hoyos. — Cuando  se  decida  la  forma  que  se  ha  de 
dar  á  la  plantación  (sobre  cuyo  particular  diremos  luego)  y  determina- 
do también  el  punto  que  ha  de  ocupar  el  árbol ,  se  toma  una  cuerda, 
de  igual  longitud  al  radio  de  la  circunferencia  del  hoyo  que  se  vaya  á 
trazar,  y  se  le  pone  en  sus  extremos  dos  clavijas  puntiagudas;  una  de 
ellas  se  introduce  en  el  centro  señalado,  y  con  la  otra  se  traza  la  cir- 
cunferencia. Hecho  esto,  se  comienza  la  excavación,  con  la  azadilla  ó 
con  la  laya ,  según  la  mayor  ó  menor  dureza  del  suelo.  La  tierra  de  la 
zona  superior ,  ó  sea  el  césped ,  que  solo  se  deberá  sacar  hasta  Om  ,M  de 
profundidad,  se  pone  aparte,  en  forma  de  un  montículo  A,  figura  96; 
con  la  que  se  estrae  de  la  segunda  capa ,  hasta  Om  ,20 ,  se  hace  otro 
montoncillo  B ;  la  misma  operación  se  ejecuta  con  la  de  la  última ,  ó  sea 


I*  de  abajo,  la  cual  se  coloca  en  C.  El  Tooilo  del  ho;o  se  remueve,  para 

que  se  meteorice. 

Si  ei  arboricultor  puede  procurarse  cierta  cantidad  de  escombros 
quebrantados,  le  serán  mu;  útiles  para  las  plauíaciones  en  terrenos  hú- 
medos; forme  cou  ellos  el  manlaocillo  O.  Si  tiene  i  mano  cieuo  de  bal- 
sas ó  de  acequias,  ¡leve  también  un  poco  ,  depositándolo  en  igual  for- 
ma en  las  orillas  F  del  hoyo,  y  le  será  muy  provechoso  para  los  ter- 


renos algo  secos;  cu  todos,  se  mejorará  siempre  la  tierra  coo  la  grao 
cantidad  de  despojos  orgánicos  que  contiene. 

De  la  plantación  en  zanjas  hablaremos  eo  otro  sitio. 

Formas  que  puede  darse  d  una  pía  ni  ación.— Tres  son  las  mas 
principales:  la  de  calle,  la  de  guarniciou,  la  de  rodal  Ú  plsDtio  propia- 
mente dicho. 

Cuaodo  queramos  dar  á  una  plantación  la  primera  de  ellas,  ya  en 
un  buerto  de  frutales,  ya  en  otro  terreno  cualquiera ,  y  también  ai 
solo  se  trata  de  poblar  la  orilla  de  una  Bnca  ,  es  preciso  teoer  en  cuen- 
ta la  distancia  respectiva  entre  los  árboles,  el  número  de  lineas  ó  Qlas 
que  se  hayan  de  plantar ,  y  su  disposición  relativa.  Fuera  de  estos  ca- 
sos, únicamente  habrá  necesidad  de  atender  a  la  disposición  que  A  aque- 
llos se  les  diere. 

La  distancia  que  han  de  guardar  los  árboles  entre  s<  ea  del  majar 
interés ;  muchas  plaotacioues  se  pierden ,  varias  no  prosperan  y  oo  po- 
cas dan,  mientras  existen,  mezquinos  resultados  ,  por  no  establecerlas 
■uficientemente  espaciadas.  I.os  propietarios  de  España,  llevadas  de  un 


error  lamentable,  creen,  y  muy  equivocadamente  por  cierto,  que  cuan- 
to  mayor  numero  de  árboles  pongan  en  un  terreno  dado ,  mejor  le 
aprovechan,  y  mas  producios  recogerán  después.  Pero,  una  triste  ex- 
periencia viene  muy  luego  á  desengañarlos;  obtienen  sí,  mucho  rama- 
je, bastante  hojarasca,  que  les  permite  disfrutar  mayor  sombra;  pero, 
como  por  una  parte,  las  ramas  se  entrecruzan  demasiado ,  y  por  otra, 
las  raíces  se  entrelazan  mas  de  lo  regular,  aun  mucho  antes  de  su  com- 
pleto desarrollo ,  sucede  que  disputándose  unas  la  tierra  ,  otras  la  luz, 
no  fructifican  los  árboles  cual  es  debido  ,  y  quedan  no  pocos  de  ellos 
desmedrados;  á  otros  les  oprimen  los  mas  altos  ó  crecidos;  el  resultado 
es  perderse  muchos,  dejando  la  plantación  notablemente  aclarada. 

Como  cada  especie  tiene  además  sus  limites  fíjos ,  que  no  le  es  dado 
traspasar ,  cuídese  de  no  caer  en  el  extremo  contrario ,  pues  si  ciertos 
árboles  se  plantasen  á  mucha  mayor  distancia  de  la  que  exigen  ,  el 
producto  seria  menor.  Al  ocuparnos  de  los  árboles  de  adorno  que  se 
pueden  utilizar  con  mas  ventaja^  para  hermosear  los  paseos,  los  alre- 
aedoresde  las  casas  de  campo ,  las  carreteras,  y  los  caminos  vecinales, 
consignaremos  otros  preceptos  de  la  mayor  importancia ,  relativos  á  di- 
chas plantaciones,  acompañando  los  correspondientes  grabados,  para 
la  mejor  inteligencia  y  claridad. 

La  distancia  á  que  deben  quedar  los  árboles  en  forma  de  calle ,  ó 

Suestos  tan  solo  en  las  orillas  de  una  finca ,  se  determinará  por  la  cali- 
ad  de  las  especies,  por  la  del  terreno  ,  y  por  el  número  de  filas  que  se 
planteo.  Efectivamente;  como  no  todos  los  árboles  adquieren  igual  des- 
arrollo, claro  está,  que  en  paridad  de  circunstancias,  deberá  ser  diver- 
so ó  variable  el  espacio  que  medie  entre  ellos.  Lo  mismo  decimos  de  la 
clase  del  terreno;  según  que  este  contenga  mas  ó  menos  principios  nu- 
tritivos ,  asi  deberemos  plantar  los  árboles  á  mayor  ó  menor  distancia. 
T  por  último,  los  dispuestos  en  linea  única  podrán  quedar  mas  inme- 
diatos, porque  las  raices  se  extienden  sin  dificultad  en  la  dirección  per- 
pendicular á  la  línea,  recibiendo  igualmente  todas  las  ramas  mayor 
dosis  de  luz ;  al  paso  que  los  árboles  en  dos  filas  ,  rodeados  de  otros  in-^ 
dividttos,  experimentan  los  efectos  que  antes  se  indicaron.  En  suelos 
de  mediana  calidad  ,  se  deben  poner  los  árboles  una  cuarta  parte  mas 
inmediatos  que  en  los  de  buena  clase;  en  los  inferiores,  se  estrechará  la 
distancia  hasta  una  mitad.  Por  punto  general,  podemos  asignar  la  de 
ocho  metros. 

Ei  número  de  filas  variará  también ,  según  las  circunstancias  loca* 
les,  según  las  miras  del  agricultor,  y  la  conveniencia  para  utilizare! 
terreno  en  otras  plantaciones  ó  cultivos.  Si  se  propone  el  doble  objeto 
de  resguardar  una  finca  por  la  parte  expuesta  á  grandes  vientos  >  podrá 
colocar  mas  de  una  fila;  pero,  tuera  de  este  caso,  y  conviniéndole  mas 
otros  cultivos  en  lo  interior  de  su  heredad,  conténtese  solo  con  una.  La 
inmediación  á  otra  finca  que  pertenezca  á  distinto  dueño  merece  tam- 
bién tomarse  en  cuenta.  Por  último,  cuídese  de  trazar  las  líneas  per- 
ÍBctamente  paralelas. 
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Cuando  se  trate  de  poblar  de 
^^^'  ^-  árboles  frutales  un  terreno  cual- 

3uiera ,  es  preciso  considerar  ia 
isposicíon  respectiva;  podrá  ser 
formando  cu<tdro  ó  sea  á  marco 

L^- ^ or 9s        ''^''í»  y  """f  tresboUUo. 

I  La  primera,  fig.  97,  ofrece 

la  disposición   siguiente.    Cada 

árbol  se  encuentra  como  en  A, 

QÍ— — ¿ o — — ¿B        ®^  medio  de  un  cuadro,  cuyos 

!  i  I  i  cuatro  ángulos  B  C  D  E  ocupan 

i  j  :  I  otros  tantos  árboles,  teniendo 

i         /ÍT'N    /íf^\     /'írr\       ^^^   inmediatos  á  los  F  G  H  L 
p  ^ .j«^4 — A_j.j^_í.  /l5¿    i       El  terreno  se  divide ,  por  las  di- 

!         vj.,/     V.l..'      Vj...-''       versas  lineas  de  plantación,  en 

un  número  de  pequeños  espa- 


i  /jj  ^     ./J^i   \     /H  \  cios,  que  presentan  poco  mas  ó 

o  A  r--H>-~r~H-~9---j---^-éG  J  menos  el  aspecto  de  un  gran  ta- 

I  Kiy   Vu-'    vjy  -     *- 

I  I 


r 


blero  de  damas. 


{ 


.^-.^        x-Tx      /4**v  ^^^  P°^^  ^"®  reflexionemos, 

^  j / -B  t  J*';    /rlj\ fcA  \  se  conocerán  los  defectos  de  este 

¡     "*'X*~?    T's^^   Y^i    (--^    j  género  de  plantación.  Cada  ár- 

j          ^..j^-        -s.!^'       v.i..-.'  ^q\  ^  al  desarrollar  circularmen- 

j              I              I              !  te  su  parte  superior ,  se  encuen- 

kA. ¿ X- -élí  ^^^  detenido  por   sus  vecinos. 

Pero  tratándose  de  árboles  de 
adorno  presenta  esta  forma  me- 
nos inconvenientes. 

La  plantación  en  tresbolillo ,  fig.  98 ,  parece  mas  ventajosa ,  por- 
que en  ella ,  cada  árbol  A  está  rodeado  por  seis  de  ellos ,  colocados  en 
líneas  que  presentan  una  inclinación  de  60^ ,  de  modo  que  ocupa  cada 
cual  el  ángulo  de  un  triángulo  equilátero.  Plantados  todos  á  igual  dis- 
tancia ,  pueden  luego  formar  una  cima  bien  redondeada  y  exenta  de 
todo  contacto  extraño,  alrededor  de  la  cual  penetra  libremente  la  luz. 
Por  otra  parte ,  no  existen  respecto  del  sistema  radical  los  inconve- 
nientes notados  en  la  otra  forma  ;  la  vegetación  es  mas  pronunciada,  y 
enteramente  normal,  como  taaibien  la  influencia  de  los  agentes  atmos- 
féricos; de  donde  resulta  la  posibilidad  de  obtener  un  producto  mucho 
mas  notable.  Por  último,  en  una  superficie  dada,  y  mediando  igual 
distancia  entre  los  árboles,  podemos  plantar  mayor  número  de  ellos. 

Admira  por  cierto  que  no  se  utilice  en  la  generalidad  de  las  plan- 
taciones. Quizás  consista  en  que  exige  mas  cuidados  para  obtener 
buen  éxito;  pues  con  efecto,  la  equivocación  de  uno  ó  dos  centímetros 
en  el  alineamiento  basta  para  destruir  por  completo  la  simetría. 

El  método  siguiente  es  el  mas  expedito.  Si  se  trata  de  plantar  una 
localidad  lindante  con  un  foso,  acequia,  etc.,  dando  á  los  árboles  el 
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espacio  de  ocho  metros,  se  procede  de  este  modo.  Supongamos  un  ter- 
reno  cualquiera,  D  E  F  O 
'*■■*■  dicha  figuro  ,  y  que  dis- 

te 0»,'i5  de  la  alzada 
de  UQ  Toso.  Se  comienza 
por  preparar  una  regla 
de  muüera  de  longitud 
exacta  ,  dividiendo  esta 
longitud  en  dos  partes. 
CoD  dicha  regla  y  una 
buena  escuadra  de  agri- 
mensor, se  tira  á  0«>,1S 
del  foso ,  y  paralelamen- 
te á  la  mayor  distancia 
del  terreno  que  se  haya 
de  plantar,  la  linea  F  O. 
Por  medio  de  la  cinta,  se 
determinan  y  marcan  su- 
cesivamente, á  ocho  me- 
tros de  distancia  unos  do 
otros,  pero  tan  solo  á 
cuatro  metros  de  O,  los 
puntos  H  F  YK,  donde 
se  colocar  los  correspon- 
dientes jalones.  Cuando 
se  llega  3  F  ,  se  levantan 
las  perpendiculares  O  D, 
J  E.  Se  toma  otra  regla, 
de  la  misma  longitud  que  la  anterior,  y  se  coloca  la  enlremidad  de  la 
una  en  11 ,  la  de  la  otra  en  I.  Después,  dirigiendo  uno  hacía  otro  los 
dos  extremos,  se  formo  un  triángulo  equilátero,  que  termine  en  L.  Se 

Soné  eo  seguida  una  de  las  dos  reglas  á  cuatro  metros  del  punto  H  ,  y 
I  distancia  que  media  entre  M  y  L  será  la  pequeña  medida.  Sobre 
cada  una  de  estas  perpendiculares  O  D.  y  F  E,  se  marcan  cou  dicha 


medida,  y  partiendo  de  O  y  de  F  ,  ;  sucesivamente  de  unos  á  otros,  los 

Eantos  ND  y  PaE.  La  liuea  D  E  debe  ser  exactamente    ]       ■  ■     - 
1  O  F.  Hecho  esto,  se  colocan  los  correspondiente.^  jalor 


lineas  NP,  Gn  y  D  E  á  ocho  metros  de  distancia,  partiei 

O  D  respecto  de  las  pares ,  y  á  cuatro  metros  de  esta  línea  ,  en  cuanto 

i  las  impares. 

Si  la  plantación  se  verifica  en  un  terreno  de  Torma  irregular,  como 
el  representado  por  la  fig.  S3  ,  entonces  se  comienza  trazjndo  en  el 

Krimetro  un  paralelógramo  .<  B  C  D,  en  el  cual  se  establece  el  trcs- 
líllo.  Los  vacíos  entre  la  indicada  figura  y  el  limite  del  bancal  se 
llenarán,  prolongando  EÍmple(neDte  cada  una  de  estas  lineas. 
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Flg.  99. 


Tiempo  de  PLAirrAa.- 
bemos  como  al  desprenderse  las 
hojas  de  los  árboles,  sí  de  ellas 
se  despojan  cada  ano,  dismi* 
Duye  la   energía   vital  de    los 
mismos  Y  cae  la  planta  en  ana 
especie  de  letargo ,  notable  si, 
pero   no  completo.    La  mejor 
época  para    trasplantar   será, 
por  regla  general,  y  niuy  es- 
pecialmente en  nuestras  pro- 
vincias meridionales,  cuando 
hayan  caido  las  hojas;  práctica 
ventajosa  por  muchos  concep- 
tos. En  primer  lugar,  como  los 
frios  de  invierno  suelen  alguna 
vez  prolongarse  demasiado  ,  y 
luego  se  abren  casi  de  repente 
las  yemas ,  no  puede  veríncar— 
se  el  trasplanto  de  una  manera 
tan  ventajosa.  En  segundo  tér- 
mino, no  aquejan  al  agricultor, 
en  aquella  época,  tareas  taa 
apremiantes,  como  en  la  pri- 
mavera: también  pueden   ha- 
cerse los  envíos  con  mas  facili- 
dad y  ventaja.  Pero,  aun  hay 
mas.  Como  la  absorción  radical 
continúa  durante  el  invierno, 
obtendrá  el  agricultor  que  tras- 

f liante  en  otoño  las  ventajas  siguientes :  4  .*  mayor  producción  de  raici— 
las  en  los  árboles,  que  aparte  de  asegurar  el  éxito  de  la  plantación , 
influye  notablemente  en  los  desarrollos  sucesivos,  puesto  que  también 
acrece  la  cantidad  de  líquidos  existentes;  2.^  como  están  posesionados 
del  terreno,  resisten  mejor  las  sequedades  que  puedan  ocurrir  en  pri— 
mavera ;  3.*  hay  también  algo  de  aumento  en  el  volumen  de  las  ye^ 
roas ,  lo  que  permite  al  árbol  anticipar  su  brote  de  quince  hasta  veinto 
dias,  antes  del  momento  en  que  lo  hacen  los  plantados  por  Febrero  ó 
Marzo. 

En  nuestras  provincias  nortes,  y  también  en  las  localidades  donde 
las  lluvias  fueren  abundantes,  ó  el  terreno  presente  demasiada  hume- 
dad ,  conviene  plantar  en  primavera  ,  cuando  no  sean  ya  de  temer  los 
hielos  y  cuando  el  suelo  se  hubiere  desecado  algún  tanto.  De  otro  mo- 
do, las  raíces  se  macerarían. 

Si  se  trata  de  árboles  siempre  verdes ,  utilícese  para  el  trasplanto, 
el  periodo  que  medie  entre  la  madurez  del  fruto  y  la  aparición  de  nue- 


Tas  flores ,  época  eu  qae  concluyó  la  planta  sus  trabajos  anuales ,  y  en 
la  cual  se  prepara  para  voher  a  empezarlos  ;  también  puede  llevarse  á 
cabo  á  principios  de  Setiembre ,  en  que  la  vegetación ,  sin  ser  demasia- 
do activa  ,  disminuye  lo  bastante  para  permitir  que  el  árbol  prenda  fá- 
cilmente, antes  del  invierno.  Esta  época  es  preferible  en  clima  meri- 
dional. 

Elección  de  árboles, — Si  el  agricultor  no  se  fíja  en  la  importancia  de 
tal  extremo,  se  verá  precisado  muchas  veces  á  replantar  su  arbolado, 
duplicando  así  sus  gastos ,  de  una  manera  bien  inútil.  Los  árboles  vie- 
jos, los  de  tronco  defectuoso,  ó  de  longitud  desproporcionada,  darán 
siempre  pésimos  resultados.  Con  efecto;  siendo  de  avanzada  edad  ,  no 
suelen  vegetar  con  la  oportuna  energía ,  si  no  se  tienen  con  ellos  los 
cuidados  minuciosos  de  que  luego  nos  ocuparemos.  Si  la  longitud  es 
excesiva ,  comparada  con  el  jdíámetro,  ni  resistirán  los  arbolitos  la  im- 
petuosidad de  los  vientos,  ni  guardarán  la  linea  vertical;  la  cabeza 
forma  una  curva  en  extremo  funesta.  Y  si  el  tronco  ofrece  vicios  de 
conrormacion,  siempre  influirá  desventajosamente  en  la  vida  y  salud  del 
individuo. 

También  sabemos  que  los  trasplantes  en  el  criadero  tienen  por  ob- 
jeto precaver  no  pocos  accidentes,  concurriendo  además  á  la  ramifi- 
cacioD  de  las  raices,  ó  impidiendo  al  propio  tiempo  su  demasiada  pro- 
iongacion.  Por  lo  tanto,  no  se  escojan  los  árboles  que  en  aquel  sitio 
no  hayan  esperimentado  de  antemano  tan  ventajosos  cambios  de  lugar. 
Prefiéranse  los  que  hubieren  recorrido  sus  primeros  períodos  en  un 
terreno  bastante  análogo  al  destinado  para  árboles. 

Por  último,  en  muchos  casos ,  será  ventajoso  elegir  los  arbolitos  in- 
gerta dos  en  el  mismo  vivero. 

Modo  de  extraer  los  árboles  que  se  han  de  plantar. — Procúrese 
practicar  esta  operación  en  dia  cubierto,  evitando  siempre  hacerlo,  si 
corren  vientos  trios  y  secos,  pues  en  tales  casos,  padece  la  cabellera 
radical.  De  modo  alguno  se  proceda  á  extraer  los  árboles  cuando  el 
termómetro  descienda  bajo  de  cero;  pues  como  los  órganos  subterrá- 
neos son  mas  sensibles  al  frió  que  los  aéreos,  bastan  solo  dos  grados  de 
temperatura  negativa  para  deteriorar  completamente  las  ramincaciones 
radicales.  Cuídese  también  de  que  la  capa  inferior  del  terreno  se  halle 
deshelada,  pues  de  lo  contrario,  sequebrarian  multitud  de  raicillas,  que 
no  pueden  desprenderse  de  la  tierra  congelada. 

De  la  longitud  y  número  de  las  raices  y  del  de  las  subdivisiones 
capilares,  depende  la  prosperidad  del  arbolado.  Como  la  extensión  de 
aquellas  es  siempre  proporcional  á  la  de  las  ramas,  resulta  en  tesis  ge- 
neral, que  cuanto  mas  extensas  fueren  las  ramificaciones  de  un  árbol, 
á  mayor  distancia  del  tronco  hemos  de  abrir  la  zanja  para  extraerle, 
con  el  número  de  dichos  apéndices  que  asegure  su  éxito.  Por  un  cálcu- 
lo prudente,  podemos  establecer  que  si  el  tronco  del  árbol  tiene  dos 
pulgadas  de  aiámetro,  se  debe  empezar  á  abrir  la  zanja  circular  á  seis 
pies  de  dicho  punto,  en  todas  direcciones ,  y  asi  progresivamente. 

15 
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'  Debe  regarse  el  suelo,  unos  días  antea,  ai  ae  quiere  desplantar  con 
cepellón;  cuando  este  comienza  á  desmoronarse ,  se  le  sostiene  con  es- 
teras viejas,  con  juncos,  con  heno,  ó  con  espadañas,  afianzadas  con* 
dncentemenie  por  medio  de  ligaduras. 

Circunscrita  la  indicada  área,  comienza  el  operador  á  aislar  el  cepe- 
llón, abriendo  una  zanja  con  el  plantador,  tirando  la  tierra  bacía  si; 
continúe  socavando  por  todos  lados,  hasta  tanto  vea  que  la  indicada 
zanja  está  roas  baja  que  las  raíces,  en  cuyo  caso,  se  puede  ya  sacar  sin 
dificultad  el  arboiito  y  sin  peligro  de  dividir  el  cepellón.  Levánteaele 
suavemente  para  colocarle  en  una  espuerta ,  llevándole  luego  al  sitio 
donde  se  haya  de  trasplantar. 

Si  se  opta  por  sacar  el  árbol  sin  tierra  adherida  á  las  raices,  se  co- 
mienza por  descubrirlas  simplemente,  pero  con  sumo  cuidado ,  conit- 
nuando  así  hasta  las  últíuMs  ramificaciones,  para  que  se  obtenga  el 
mayor  número  [)osible  de  ellas. 

Como  la  experiencia  demuestra  cuánto  padecen  los  árboles,  cuyas 
raices  se  desecan ,  es  muy  útil,  especialmente  en  los  casos  en  que  haya- 
mos de  enviarlos  á  parajes  mas  ó  menos  distantes,  y  también  cuando  el 
sitio  en  que  se  hayan  de  trasplantar  definitivamente,  s^  halle  á  alguna 
distancia,  sumergir  aquellas,  por  dos  ó  tres  veces,  á  cortos  intervalos, 
en  una  mezcla  de  consistencia  de  puches,  hecha  con  partes  iguales 
de  tierra  buena  y  de  boñiga  de  vaca.  De  este  modo,  se  preservan  las 
raices  del  contacto  del  aire.  Arboles  hay,  sin  embargo,  que,  como  la 
morera,  las  conservan  algunos  dias  fuera  de  la  tierra  en  muy  buen  es- 
tado, sin  necesidad  de  preparación  alguna* 

Cuando  las  raices  hubieren  permanecido  mucho  tiempo  fuera  de  la 
tierra ,  es  bueno  tenerlas  antes,  por  espacio  de  doce  á  veinte  horas,  en 
agua  á  45^.  Semejante  precaución  es  casi  necesaria  en  los  árboles  que 
nos  envíen  de  puntos  lejanos  ,  si  bien  puede  evitarse,  cubriendo  en  un 
principio  las  raíces  con  tierra  húmeda ,  pero  rociándolas  antes  de  pro- 
ceder á  su  plantación.  En  las  raices  preparadas  con  la  mezcla  anterior, 
es  de  todo  punto  imprescindible  un  lioero  baño,  para  dejar  las  raicillas 
del  todo  descubiertas. 

Cuando  se  hayan  de  trasplantar  árboles  cultivados  en  macetas «  se 
les  extrae  del  modo  siguieote.  Después  de  regarlos  uno  ó  dos  diasan-- 
tes,  según  la  estación  y  el  clima,  se  vuelve  el  tiesto  boca  abajo»  exten- 
diendo inmediatamente  antes  la  mano  izquierda  sobre  la  superficie  de  la 
tierra,  pero  de  modo  que  los  dedos  sostengan  y  abracen  al  propio  tiem- 
po la  planta.  Se  dan  unos  golpecítos  con  el  borde  de  la  maceta  sobre 
cualquier  cuerpo  duro,  y  al  momento  se  desprende  el  cepellón,  reves- 
tido generalmente  de  una  red  de  raicillas. 

Preparación  dk  los  árboles  que  se  han  de  trasplantah. — An- 
tes de  colocar  al  árbol  en  el  hoyo,  es  preciso  quitar  con  un  instrumento 
bien  afilado  la  extremidad  de  las  raicillas  rotas  ó  secas;  corlar  en  forma 
de  pico  de  flauta  las  de  mayor  calibre,  que  se  hubieren  magullado;  ó 
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partido  con  la  azada ;  pero  hágase  este  corte  inmediatamente  sobre  el 
panto  donde  estuvieren  heridas;  asi  se  cicatrizan  pronto  y  producen 
ea  8tt  perímetro,  y  tajobien  algo  mas  arriba  del  corte,  multitud  de  rai- 
citas que  reempíazaráü  la  truncada.  Sí  el  arboricultor  abandona  dichas 
raices  asi  maltratadas,  no  tardará  en  invadirlas  el  cáncer,  determinando 
fuDestos  resultados.  Estas  son  las  únicas  supresiones  radicales  que  de* 
ben  hacerse.  Los  empíricos  ane,  con  el  erróneo  pre testo  de  refresca t- 
laa  raices ,  las  recortan  de  tal  modo ,  que  con  mas  propiedad  pudiera 
decirse  las  mutilan ,  yerran  grandemente.  Para  convencerse  de  ello, 
basta  recordar  el  papel  que  desempeñan  en  la  nutrición  vegetal. 
Otro  error  no  menos  lamentable  es  el  de  desmochar  al  árbol,  ante» 

ó  inmediatamente  después  de  tras** 
F)f.  100.  plantado.  No  negamos  de  modo  al« 

guno  la  conveniencia  de  cortar, 
cuando  no  haya  podido  evitarse  la 
supresión  de  ciertas  raíces,  alguna 
parte  á  determinadas  ramas,  con  el 
fin  de  equilibrar  los  órganos  aéreos 
del  árbol  con  los  subterráneos.  Pero 
desde  este  punto,  hasta  el  extremo 
de  dejarle  casi  como  una  vara  ,  hay 
una  enorme  diferencia.  El  corto  de 
las  ramas  circunscríbase  tan  solo  á 
algunas  de  las  del  año  anterior,  ó 
coando  mas,  á  las  de  dos  años,  pero 
del^modo  y  forma  que  demuestra  la 
fig.  400;  díe  esta  manera,  no  priva*» 
remos  al  árbol  de  tantas  yemas, 
cuyo  desarrollo  le  ha  de  proporción 
Dar  lue^oT  multitud  de  ramas  y  de 
hojas,  que  á  su  vez  contribuirán  á 
preparar  el  fluido  nutritivo,  tan  ne'* 
cosario  para  el  crecimiento  de  las 
mismas  raices.  Otro  de  los  graves  in- 
convenientes es  que  permaneciendo 
los  corles  expuestos  por  tanto  tiem- 
po á  las  influencias  atmoslérícas, 
sucede  que  en  vez  de  cicatrizarse, 
producen  ó  determinan  con  frecuen- 
cia la  caries  del  tronco  del  árbol,  en 
las  primeras  fases  de  su  desarrollo. 
Únicamente  puede  tener  cabida  di- 
cha operación,  cuando  al  extraer  el 
árbol,  se  hubieren  mutilado  las  rai- 
ces de  tal  manera,  que  sea  imposible 
el  equilibrio  de  ellas  con  las  ramificaciones  aéreas ,  ó  cuando  peligre  se 
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rompan  los  árboles,  por  haber  adquirido  en  la  almáciga  una  altura  des- 
mesurada, á  expensas  de  su  diámetro. 

Colocación  de  los  árboles  en  los  hoyos,  v  manera  de  rellenar  estos 
últimos. — En  dase  de  preceptos  generales  debemos  consignar:  que  el 
orientar  los  arbolítos  solo  es  útil  á  los  que  crecieron  en  el  vivero  y  á  la 
orilla  de  las  fajas  ó  cuadros ;  coloqúese  hacia  la  parte  de  Mediodía  el 
lado  del  tronco  que  antes  ocupaba  dicho  punto,  el  cual  se  distingue  por 
el  color  mas  oscuro  de  la  corteza.  A  los  demás  arbolitos,  puede  darse  in* 
distintamente  cualquiera  exposición. 

Las  raíces  deben  quedar  á  una  profundidad  tal ,  que  por  una  parte 
puedan  recibir  la  influencia  del  aire  atmosférico,  y  por  otra  no  queden 
expuestas  á  la  excesiva  acción  de  los  calores.  El  grado  de  profundidad 
media,  que  llena  mas  ventajosamente  una  y  otra  condición,  es  d  de 
OÍD  ,08.  Sin  embargo,  téngase  en  cuenta  la  calidad  del  suelo;  en  los  muy 
permeables,  será  de  0^  ,4  2 ;  en  los  terrenos  demasiado  compactos, 
de  0m,04. 

Es  sumamente  fácil  el  colocar  los  arbolitos  que  se  sacaron  con  ce- 
pellón. Después  de  haber  echado  en  el  hoyo  cierta  cantidad  de  tierra 
de  la  que  se  extrajo  al  comenzar  á  abrirle,  y  que  se  dejó  á  la  orilla  del 
mismo,  en  forma  de  un  montoncillo,  se  pone  aquel  de  modo  aue  su 
tronco  venga  exactamente  á  ocupar  el  centro,  quedando  casi  al  nÍTel 
de  la  superncie  del  terreno.  Se  va  rellenando  poco  á  poco ,  cuidan- 
do al  propio  tiempo  de  dar  la  oportuna  posición  y  arreglo  á  las  rai- 
ces que  sobresalgan  y  cuelguen.  Cuando  la  tierra  cubra  las  tres  cuar- 
tas partes  del  hoyo,  se  le  riega  y  concluye  de  rellenar,  sin  apisonarle. 
Quede  el  árbol  un  poco  mas  tapado  que  antes  lo  estaba;  presente  la 
tierra  de  su  alrededor  una  forma  algo  convexa.  En  los  ingertados  de  pié, 
sobresalga  el  repulgo  lo  menos  om  ,04 ,  excepto  los  casos  ya  indicados 
en  otro  lugar.  Además ,  sucede  en  determinadas  especies ,  como  en  los 
melocotoneros  ingertos  Sbbre  el  almendro  y  en  los  cerezos  á  quienes 
sirvió  de  patrón  el  prunus  Mahaleb,  aue  si  se  trasplantan  ,  sin  tomar 
en  cuenta  esta  consideración ,  se  pieraen  los  arbolitos  de  repente  en  el 

Í)rimer  verano,  cuyo  funesto  resultado,  que  se  manifiesta  después  de  las 
luvías  abundantes  y  después  de  un  tiempo  cálido  y  seco  algo  prolonga- 
do, se  debe  al  desarrollo  de  un  hongo  blanco  y  filamentoso  que  invade 
las  raices,  y  las  hace  perecer  en  pocos  dias. 

Si  el  árbol  i  to  que  se  trasplanta  se  hubiere  criado  en  maceta ,  se  le 
coloca  desprendiendo  antes  cuidadosamente  y  extendiéndolas  en  el 
fondo  del  hoyo,  las  raicillas  que  dijimos  presentaban  á  su  alrededor, 
en  forma  de  una  red  mas  ó  menos  espesa;  se  cubre  con  buena  tierra  y 
se  riega,  cual  ya  indicamos. 

Si  el  árbol  que  se  ha  de  trasladar  de  la  maceta  es  muy  delicado,  ó 
de  excesiva  mole,  entonces  se  prefiere  enterrarlo  con  la  misma,  que- 
brantándola después  de  introducida  en  el  hoyo ,  y  cuando  este  ouede 
ya  medio  lleno.  Los  fragmentos  de  aquel  recipiente  no  se  sacan  hasta 
tanto  hubiere  tomado  el  árbol;  hágase  con  cuidado,  y  no  de  una  vez. 
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Cuando  el  írbol  ae  hubiere  exlraido  síd  cepellón,  entonces,  antes  de 
colocarlo  en  el  hovo,  se  mueve  la  líerra  dei  fondo  G,  fig.  401,  echando 
sdemis,  y  bien  desmenuzada  en  F  ,  toda  la  que  se  sacó  de  la  primera 
zona,  procurando  alcance  una  atluri  conducente,  para  que  el  árbol 
qaede  luego  al  oportuno  nifel.  Arréglense  de  seguida  laa  raices  del 
mÍEm0i  procurando  darles  la  posición  que  antes  tenían.  Después  se 
añade  cierlacanlidad  de  césped  des- 
flg    101^  cocapueato,  ó  en  su  defecto,  cieno 

de  balsas,  si  le  hubiere,  pero  bien 
meteorizado;  encima  de  esta  capa, 
échese  la  restante  tierra  de  segunda 
ó  tercera  calidad  D,  que  se  dejó  al 
lado  del  bojo.  Mientras  eslss  ope- 
raciones se  ejecutan,  esto  es,  Ínterin 
■e  Ta  echando  tierra  sobre  las  rai- 
cea, procúrese  penetre  bien  por  loa 
intersticios  que  puedan  queoar  ea- 
■tre  las  raices.  No  ac  comprima  i  me- 
dida se  Taya  llenando  el  hoyo.  Co- 
mo la  que  está  recién  removida  se 
baja  luego  uoa  pulgada  por  cada 
pié,  se  dejarán  unosO=a  ,11  sobre  «1 
nivel.  La  figura  que  tenemos  á  la 
vista  demuestra  el  corte  vertical  del 
terreno,  después  de  plantado  un  ir- 
bol.  El  riego  es  indispensable. 

El  método  por  el  cual  los  seño- 
ree Slward  y  Moule  cocsigu«n  tras- 
ladará  un  punto  deteToiinodo  árbo- 
les muy  Crecidos,  es  casi  idéntico. 
Les  procuran  ademis  una  sombra  ar> 
tiGcial  en  los  primeros  dias  siguien- 
tes al  trasplanto,  y  por  tan  sencillo 
medio,  consiguen  IrasFormar  casi 
pente,  un  sitiu  cualquiera  en 
tliaimo  y  ameno  parque. 
Cato»  en  ifue  es  úlit  y  aun  na- 
ctiario  írasp/aiilor.^í."  Cuando 
estorben  los  arboles  en  ciertos  y  de 
lermioadoa  parajes,  para  la  mayor 
prosperidad  de  los  cultivoa  establecidos  6  que  se  quieran  establecer. 
2.* Si  conviniere  revestir  un  ribazo,  un  terreno  moveiiiio,  y  también 
las  orillas  de  un  sitio  cualquiera,  destinado  i  cultivos  continuados;  en 
tales  circunstancias,  es  preciso  no  solo  elegir  la  clare  de  árboles  mas 
en  consonancia  con  aquellos,  sino  también   armarles  ó  dirigirles  ade- 
más de  modo  que  ni  estorben  ni  dificulten  las  labores.  3.°  Cuando  el 


de  re peni 
un  bellisin 
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agricultor  se  vea  precisado  á  reponer  las  marras  en  un  arbolado  ya  es- 
taDlecído.  i.®  Cuando  convenga  formar  un  parque,  un  paseo  ó  un  bos- 
quecillo  en  las  ioroediacíones  de  una  casa  de  campo.  5.^  T  por  últitDo, 
en  todas  las  circunstancias  en  que,  permitiéndolo  el  terreno,  queramos 
aumeutar  nuestros  arbolados,  enriqueciendo  con  especies  nuevas,  ex- 
trañas ó  útiles,  los  ya  creados. 

Cuidados  que  necesitan  los  árboles  después  de  trasplantados. — 
Guando  el  árbol  tiene  poca  solidez,  j  el  sitio  donde  se  trasladó  es  move- 
díso,  ó  una  ladera  castigada  por  vientos  fuertes^  es  muy  útil  poner  á 
aquel  un  tutor  que  le  ahance  ó  sostenga  basta  tanto  baya  adquirido  la 
oportuna  solidez.  Lueso  diremos  sobre  un  medio  de  ocurrir  á  este  in- 
conveniente, con  la  doble  ventaja  de  resguardar  también  al  árbol  de 
otros  imprevistos. 

En  las  localidades  en  que  el  terreno  es  bastante  compacto,  se  suelen 
abrir  en  tiempo  de  grandes  calores  unas  grietas  mas  ó  menos  notables 
que  producen  daños  de  consideración,  dejando  parte  de  las  raices  ex- 
puestas á  la  excesiva  acción  del  calórico.  Rellénense  estas  resquebraja- 
duras, tan  luego  como  se  observen.  *Rozzier  aconseja,  como  medio  sen- 
cillo de  evitarlas,  cubrir  un  poco  la  circunferencia  del  boyo  con  casca- 
rillas de  trigo,  que  impidiendo  la  evaporación,  precaven  en  gran  partid 
semejantes  nendeduras. 

Si  el  terreno  es  fuerte,  y  al  propio  tiempo  húmedo,  convendrá  abrir 
de  trecho  en  trecho  alguna  pequeña  zanja.  Pero,  siendo  seco  y  silíceo, 
es  preciso  trazar  alrededor  del  árbol  y  á  cierta  distancia  del  tronco, 
proporcional  siempre  al  ramaje  de  aquel ,  unas  piletas,  donde  se  recoja 
el  a^ua  de  lluvia^  y  se  detenga  también  por  mas  tiempo  la  que  se  le  su- 
ministre de  pié. 

La  excesiva  sequedad  del  suelo,  si  bien  ofrece  siempre  graves  des- 
ventajas en  las  plantaciones  ya  crecidas .  es  mucho  mas  funesta ,  por 
punto  general ,  para  los  arbolitos  que  no  habiendo  todavía  tomado  po- 
sesión del  terreno,  no  pueden  apropiarse  tan  fácilmente  la  poca  hume- 
dad que  contiene.  No  es  raro  ver  perderse  varías  plantaciones  en  su 
infancia,  por  falta  de  agua  en  una  época  en  que  tanto  la  necesitan,  so- 
bre todo,  en  determinadas  zonas.  En  otro  lugar  indicamos  la  convenien- 
cia de  las  labores  respecto  de  los  terrenos  un  poco  tenaces;  en  los  silí- 
ceos, y  también  en  los  de  consistencia  media  ,  es  muv  útil  esparcir 
por  la  superficie  ciertos  cuerpos  que  retengan  la  humedad,  impidiendo 
al  propio  tiempo  la  demasiada  influencia  de  los  rayos  solares.  En  ciertas 
localiaades,  convendrán  las  piedras  pequeñas  (cascajo);  pero  en  otras, 
prefiérase  el  junco  marino,  que  á  la  circunstancia  de  retener  la  hume- 
dad ,  reúne  la  doble  ventaja  de  descomponerse  luego  en  un  escelenle 
abono,  de  gran  provecho  á  la  plantación.  Cuando  utilicemos  los  guijos, 
para  cubrir  el  pié  de  un  árbol,  cuídese  de  rodear  al  tronco  coo  un 
poco  de  césped ;  sin  tal  precaución,  podrá  rozarse  la  corteza. 

Si  se  trata  de  otras  plantaciones ,  convendrá  alguna  vez ,  dejando 
libre  la  zona  ó  alrededores  del  árbol  9  sembrar  el  resto  del  terreno  de 
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jonco  marino.  De  semejante  práctica  resultará  que  el  suelo  ocupado 
por  las  raices  de  los  árboles  se  cubre  muy  luego  de  juncos,  que  le  de- 
nendeo  del  ardor  del  sol,  é  impiden  se  deseque.  No  se  tema  el  empo- 
brecimiento del  terreno;  esta  planta  le  comunica  muchos  mas  principios 
nutritivos  que  los  que  del  mismo  puede  sacar.  Con  efecto;  los  despojos 
de  las  hojas  no  tardan  en  constituir  una  capa  de  algunos  centímetros 
de  espesor;  y  al  paso  que  la  plantación  crece,  los  juncos  van  perdiendo 
de  su  energía  y  concluyen  por  dejar  del  todo  libre  el  suelo ,  á  los  pocos 
anos  de  existencia. 

El  excesivo  influjo  de  los  rayos  solares  perjudica  á  los  árboles  re- 
cíen  trasplantados ,  pues  endureciendo  rápidamente  su  corteza  ,  tierna 
y  herbácea  todavía ,  le  hace  perder  gran  parte  de  su  elasticidad ,  resul- 
tando de  ello  un  impedimento  notable  en  el  descenso  de  la  savia,  ó  im- 
posibilidad consiguiente  para  proseguir  el  oportuno  y  normal  creci- 
miento en  diámetro.  Para  evitar  este  imprevisto,  y  disminuir  también 
los  efectos  de  la  demasiada  evaporación  en  el  tronco ,  hasta  el  momen- 
to en  que  el  árbol  hubiere  arraigado,  se  cubre  la  superñcie  de  aquel, 
inmediatamente  después  de  trasplantado,  con  una  especie  de  puches 
hechos  con  cal  apagada  y  una  cuarta  parte  en  volumen  de  tierra  gre- 
dosa,  para  que  resista  la  acción  de  las  aguas.  En  ciertas  localidades,  sus- 
tituyen á  tan  sencillo  medio  el  envolver  al  tronco  con  paia  larga ,  soS" 
tenida  con  tirillas  de  corteza  de  mimbre.  Pero ,  como  detrás  de  esta 
cubierta  se  guarecen  muchos  insectos,  que  luego  atacan  la  corteza  del 
árbol ,  no  ofrece  notables  ventajas  semejante  medio. 

Varios  animales  tienen  una  propensión  decidida  á  frotarse  céntralos 
arbolitos  recien  plantados,  que  unas  veces  rompen  y  otras  desprenden, 
impidiendo,  cuando  menos,  su  arraigo.  Los  conejos  y  las  liebres  roen 
los  tiernos  troncos  por  su  parte  inferior ,  principalmente  en  tiempo  de 
invierno,  cuando  la  nieve  les  impide  buscar  la  comida  de  otro  modo. 
Unos  y  otros  perjuicios  se  precaven ,  utilizando  al  efecto  los  resguar- 
dos, que  vamos  á  dar  á  conocer. 

El  primero,  de  fecha  mas  anterior,  se  compone  de  tres  piezas^  dis- 
puestas (fig.  402)  en  forma  de  triángulo  alrededor  del  árbol;  cada  cual 
de  ellas  tiene  4  m, 80  de  largo ;  se  colocan  á  distancia  de  d^  ,40  del  tron- 
co, y  que  sobresalgan  4m,34.  Con  los  travesanos  A  y  B  se  unen  los  in- 
dicados listones,  constituyendo  un  aparato  bastante  fuerte  para  resistir 
la  presión  de  los  animales.  Sin  embargo,  aparte  de  su  carestía,  ofrece  el 
inconveniente  de  no  defender  de  una  manera  completa  la  base  del 
árbol. 

El  resguardo  que  representa  la  íig.  403  puede  también  usarse;  pero 
es  mas  costoso  y  menos  sólido.  Otras  armaasras  son  mas  ventajosas. 

La  que  damos  á  conocer  por  la  fig.  404  se  compone  de  dos  estacas 
de  análogas  dimensiones  que  las  anteriores,  con  la  diferencia  de  estar 
un  poco  arqueadas  en  su  base ,  para  que  se  las  pueda  colocar  mas  in- 
mediatas al  tronco  ,  sin  que  perjudiquen  á  las  raices.  Se  las  pone  á  los 
Jados ,  inclinándolas  un  poco  por  su  parte  superior ,  y  reuniéndolas  por 
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medio  de  seis  traveMÓos,  tres  por  cada  cara.  Anles,  se  rod«a  al  tronco 
con  un  poco  de  paja  de  ceoteoo,  ó  en  su  defecto  de  arroz ,  alendóle  por 
arriba  con  cortezas  de  mimbre.  E^te  reaguardo  es  preferible  al  primero, 
por  BU  mavor  perfeccíoa  j  por  eu  baratura,  Libra  igualmente  i  los  ar- 
Dolitos  de  loa  efectos  que  producen  los  vientos. 

Fi(.  m.  ng.  IOS. 


Algunos  arboricultores  aconsejan  otro  mas  sencillo  todavía.  Después 
de  rodear  al  tronco  con  unas  ramas  de  arbustos  espinosos  (ciruelo  en- 
drino, espino  majoleto,  y  aun  zarzas)  sosteniJas  can  tiras  de  corten 
de  mimbre  ,  se  coloca  á  O^JG  del  tronco  un  tutor,  ó  una  estaca  con 
seis  clavijds  horizontales ,  de  la  forma  que  representa  la  fíg,  1 0\  Pero, 
este  aparato  ofrece  el  inconveniente  de  que  el  viento  mece  bastante  al 
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Árbol ,  y  tanto  las  espinas  como  las  clsTijas  determinan  rozaduras  en  «1 
tronco.  El  tutor  estorba  además  á  las  ramiticacioDes  radicales. 

Oíros  agricultores  haa  utilizado  el  sistema  de  rodear  los  troncos  ds 
loa  arbolitoa  con  uq  poco  de  paja  larga  ,  afianzada  como  antea  dijimos, 

Fl(.  101.  Plg.  iOí. 


Cro  cubriéndole  en  seguida  con  tres  latas,  Eg.  106,  armadas  por  de- 
íra  con  muchos  clavitos.  Mas ,  prescindiendo  de  que  hieren  á  loa  ani- 
males, imposibilitaa  la  destrucción  de  los  vástagosi  que  en  el  tronco  M 
desarrollan.  Ciertos  insectos  encuentran  también  allí  guarida  segura;  ; 
finalmenle,  como  el  indicado  tronco  está  oprimido,  no  puede  operar 
con  libertad  su  crecimiento  en  diámetro.  ' 

En  TJsta  de  tales  inconvenientes ,  ha  imaginado  el  Sr.  Lelong,  adop- 
Undole  en  sus  ñocas  de  Bray  ,  un  nuevo  sistema  para  resguardar  loe 
árboles,  y  que  parece  llena  las  condiciones  apetecibles.  Compásese 
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Ata  armadura  de  seis  Taritai  Ú  réglelas  de  madera  de  eaciot ,  A  figu- 
a  1 OT ,  y  de  1 "  ,610  de  largo ,  por  on  ,030  de  ancho ,  y  Om  01 B  de  grne- 
e.  Cada  una  debe  llevar  trece  6  catorce  puntas  do  París,  núm.  16,  que 


traspasen  cerca  de  0n>,0í0;  se  sujetan 
dicbaa  varillas  ó  regletas,  é  !a  distancia  de 
Oni.HO  entre  ei,  con  tres  alambres  B,  nú- 
mero t6.  Fúrmsse  con  este  sencillo  apa- 
rato un  cilindro  huero,  con  las  puntas 
hdcia  afuera;  pcEfifinEe  por  adentro  en  C 
dos  repulgos  de  cáñamo  viejo  ,  uno  en  la 
extremidad  superior,  y  el  olrodO»,l6D 
de  la  infenor.  Se  coloca  alrededor  del  ár- 
bol, ;  se  cierra  por  medio  de  dos  gancbí- 
tos,  puestos  en  uno  y  otro  extremo. 

Por  úllimo,  para  rei^gusrdar  i  tos  ár- 
boles de  los  choques  que  la  torpeza  de  les 
operarios  puede  ocasionar  con  los  instrii' 
meatos  de  labor,  aconsejan  distinguidos  arboricullorea  sustituir  al  apa- 
rato que  sotes  meocionanios ,  fig.  ÁOi,  y  cuando  al  cobo  de  ocho  ú  uiei 
años  16  destruya ,  una  gruesa  cuerda  de  paja  ,  enrollada ,  en  forma  de 
espiral,  li  tronco  de  los  árboles,  desde  su  base  hasta  la  altura  de  4ii,3t, 

2 un  demuestra  la  fig.  408.  Como  se  utiliza  en  árboles  de  ocbo  á  diez 
a,  DO  son  de  temer  los  inconvenienles  que  presentarisn  en  sus  prí- 


loeros  perforas.  Ctundo  aquellos  tutierea  quince  años,  ya  do  necefitao 
de  semeja  ote  resguardo. 

Formación  del  tronco  y  de  la  oima  de  los  árboles. — Aunque  eu 
rigor  debiéramos  haber 
"•■  ""■  tratado  de  eslos particu- 

lares ,  al  ocuparDoa  de 
1  /  1  i  \  /  '■>*  cuiíiados  que  exigeo 

\  \  /  I  I   I  /       y    '"*  *'*'<''*'*  *"  ^'  ''"»•'"■ 

\  \         J    11    \  y         /    ro.lea  reservamos  para 

V        \      /    M    1  y      /      Mto  tugar,  como  mas  á 

X^      \  í    I    \   I    .^      /         propósito  á  nuestro  ob- 
X.    Ná/     \>^       y  ^"'"Dijimos  ya  eo  otro  si- 

llo la  coDvenieDcia  de 
iogertar  los  frutales  en 
tos  primeros  años  des- 
pués ds  trasplaotadoscn 
el  vivero.  También  en 
estos,  como  en  los  que 
se  trasladen  definitiva- 
meole,  bay  necesidad  de 
ciertas  operaciones,  para 
dar  al  tronco  y  á  la  cima 
la  forma  mas  adecuada 
al  objeto  con  que  culli- 
Tamos  aquellos. 

Lo  primero  queee  ba 
de  hacer  con  el  vastago 
de  un  árbol,  á  los  dos 
años  de  trasplantado,  es 
rebajarle,  para  que  arro- 
je otro  mas  dereuho  y 
vigoroso  El  corte  .  que 
SB  practicará  por  el  mes 
de  Febrero,  y  d  elsu- 
nos  cen  ti  metros  del  cuello  de  la  raíz,  en  A  fig.  100,  hágase  por  el  lado 
que  mire  al  Norte;  de  este  modo  ,  como  no  lo  desecarán  tanto  los  ra- 

JOi  solares,  podrá  cicatriiar  con  mas  prontitud.  En  la  primavera ,  se 
Bsarroliarán  por  debajo  de  dicho  punto  varios  ramos,  de  entre  los 
cuales,  se  elipe  al  principio  del  estío  el  mas  vigoroso,  y  si  es  posible,  el 
que  nace  d  0°)  ,03  por  el  lado  opuesto  al  corle ,  en  B  ,  por  ejemplo.  Se 
cortan  los  res(f>ntes  al  ras  de  la  corteza  ,  y  se  sostiene  al  que  ha  de  ser- 
vir para  tronco  en  una  posición  vertical .  por  medio  de  un  tutor  C.  Lle- 
^0  el  invierno,  se  corla,  por  el  punto  señalado  en  la  figura,  el  pe- 
dacito  D,  resto  del  tronco  primitivo. 

Esta  operación  cabe  en  la  mayor  parte  de  loa  frutales,  y  en  otros 


qne  sio  Mrlo  ,  teagan  la  madera  blanda ;  pero  es  oocíva  en  los  de  di- 
versa estructura  ó  cousisteacia ,  y  muy  especislineiite  en  los  reainosaa 
j  otros ,  que  ea  bu  lugar  meacioaareiDos. 

Hespeclo  de  la  forinacioD  del  tronco  en  loa  frutales  dealioados  é  pa- 
troDea,  que  deban  luego  ingertarse  á  una  ailura delerminads,  son  nece- 
aarios  algunos  cuidados  particulares  ,  Ínterin  sus  primeros  desarrollos. 
Con  frecuencia  vemos  que  ya  en  los  trasplantados,  ys  en  los  que  se  re- 
bajan ,  se  puebla  aquel  de  varios  ramillos  laterales,  trasformá adose  al- 
gunoa ,  que  disfrutan  circunstancias  favorables,  en  vigorosas  ramas, 
A  fig,  tío,  que  disputan  á  la  terminal  la  preferencia  que  debe  con- 
servar, para  constituir  un  conjunto  uniforme ,  y  también  para  proloD— 


Fií.  II 


íig- 110. 


Fl(.  111. 


gar  el  tronco  del  árbol.  Impídese  el  excesivo  desarrollo  de  estas  ramifi' 
caciones,  recortando  un  poco  por  el  mes  de  Julio  la  extremidad  herbá- 
cea de  las  laterales  mas  vigorosas,  que  serán  las  inmediatas  al  indicado 
brote  terminal  (li°.  111).  Semejante  mutilación,  que  debe  continuar- 
se basta  la  época  del  trasplanto  definitivo  ,  basta  para  detener  el  dema- 
siado vigor.  Si  se  descuida  esta  operación  ,  eotonres  los  vastagos  aa 
Irasformarán  muy  pronto  en  ramas,  que  por  su  grande  y  rápido  mere- 
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meDio  toman  los  jugos  nulritivos  que  necesita  la  cima  del  árbol  para 
sa  perfecto  desarrollo. 

Coando  esto  suceda ,  el  único  remedio  consiste  en  retorcer  dichas 
ramas ,  antes  de  la  savia  de  Agosto  ,  bacía  los  dos  tercios  de  su  longi- 
tud y  como  en  B,  fig.  440  anterior;  al  invierno,  se  cortan  al  ras  del 
tronco. 

No  se  supriman  de  modo  alguno,  cual  equivocadamente  practican 
ciertos  agricultores,  los  ramillos  laterales  á  medida  que  se  desarrollen, 
bajo  el  pretexto  de  favorecer  la  rápida  prolongación  del  tronco.  Se  ob- 
tiene, es  verdad,  un  alar^miento  notable  de  dicha  parte;  pero,  priva- 
do de  este  modo  al  arbolito  de  gran  número  de  hojas,  que  luego  se  van 
desarrollando,  solo  adquiere  un  mezquino  crecimiento  en  diámetro, 
que  le  imposibilita  para  sostenerse,  en  cuya  virtud,  la  copa  de  los  árbo- 
les se  inclina  ó  encorva,  á  no  ser  que  se  les  rebaje,  al  plantarlos.  Rs 
Sreciso  dejar  á  los  mismos  cierto  número  de  ramillos  en  el  tronco, 
el  modo  y  en  la  forma  que  demuestra  la  figura  4  4%;  solo  se  supri- 
mirán aquellas  ramificaciones,  que  tomen  un  desarrollo  despropor- 
cionado. 

Sin  embargo,  los  frutales  que  se  han  de  ingertar  alto  necesilao.  bajo 
este  punto  de  vista,  cuidados  diversos.  Luego  que  el  tronco  hubo  adqui- 
rido un  diámetro  regular,  que  suele  ser  á  los  cuatro  años,  se  detiene 
el  crecimiento  del  ramo  terminal,  rebajándole  á  unos  Sm  ,64  poco  mas  ó 
menos  ,  y  después  se  comienzan  á  cortar  al  ras  del  tronco  las  ramifica- 
ciones laterales  mas  gruesas ,  excepto  las  de  la  extremidad.  Continúase 
esta  operación  duranie  los  dos  ó  tres  inviernos  que  preceden  al  ingerto, 
y  luego  que  llegó  el  momento  de  practicarle  ,  ofrece  ya  el  tronco  el  as- 
pecto de  la  fig.  4  4  3. 

La  primera  formación  de  los  frutales  ingertados  es  una  de  las  ope- 
raciones tan  importantes  como  descuidadas  por  los  arboricultores,  acos- 
tumbrados á  abandonar  á  si  mismo  el  ingerto,  procurando  únicamente 
adquiera  las  mavores  dimensiones  posibles  en  el  menor  tiempo,  sin  dar- 
le la  oportuna  forma ,  en  consonancia  siempre  con  su  desliuo.  De  aquí 
resulta  que  cuando  se  trasladan  á  su  sitio  definitivo,  es  imposible  to« 
men  una  regular,  á  no  suprimir  la  mayor  parte  de  las  ramificaciones 
del  ingerto,  con  lo  cual,  además  de  la  pérdida  del  tiempo,  hay  el  riesgo 
que  resulta  de  las  numerosas  heridas,  siempre  perjudiciales  en  es- 
tremo. 

La  dirección  de  los  ingertos  varía ,  según  la  forma  que  haya  de  dar- 
se á  los  árboles.  Si  se  trata  de  los  que  se  dejen  á  todo  viento ,  de  los  de 
pepita ,  y  también  de  los  de  cuesco,  se  procede  del  modo  siguiente: 

Mientras  prende  el  ingerto,  se  cuida  de  que  tan  solo  desarrolle  dos, 
tres,  ó  todo  lo  mas,  cuatro  ramitos.  Si  hay  tan  solo  dos ,  deben  ser 
opuestos  (fig.  44  4);  si  tres,  formen  triángulo  (fig.  445) ;  y  si  cuatro, 
queden  opuestos  en  cruz  (fig.  4  46).  Si  brotare  mayor  número,  ó  si  al- 
gunos nacen  mal  situados,  deténgase  su  prolongación,  recortándola 
extremidad  herbácea ,  pasada  que  sea  la  primera  savia.  Es  también  pre- 
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ct80  qae  los  brotes  reservados  conservea  igual  fuerza ,  á  cuyo  efecto, 
se  despuntan  con  los  dedos,  por  el  mes  de  Agosto,  aquellos  que  hubieran 
adquirido  demasiado  iocremeoto.  El  árbol  ofrecerá  á  úilímos  del  primer 
año  de  iogertado  el  aspecto  que  demuestran  las  respectivas  figuras  4  44, 

446j  4<6. 

En  el  iovierno  siguiente,  rebájense  los  ramos  por  A  á  Qm  ,20  poco 


Fig.  US. 


FIjT.  113. 


Fig.  114. 


mas  ó  menos  del  punto  de  salida,  y  de  modo  que  presenten  dos  yemas 
por  cada  lado  ,  únicas  que  deberán  desarrollarse  en  la  primavera  inme- 
diata. A  últimos  del  verano,  constará  ya  el  árbol  de  ramas  madres  ,  de 
igual  fuerza,  cual  demuestran  las  figuras  447  ,  4  48  y  449. 

En  tal  estado,  ya  deben  trasplantarse  definitivamente.  Desde  el 
momento  que  cuente  la  cima  del  árbol  ocho  ramas  madres,  como  las  de 
la  fig.  44  9,  ya  puede  decirse  que  se  halla  completamente  formada;  en 
este  caso ,  solo  resta  favorecer  su  crecimiento.  En  los  que  solo  ofrecen 
cuatro  ó  seis  de  aquellas,  se  procura  completar  el  número ,  después  da 
trasladados  á  su  respectivo  sitio. 
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Cn  los  árboles  que  se  hayan  de  armar  en  forma  de  pirámide,  se  deja 
que  el  ingerto  se  desarrolle,  conserrándole  tan  solo  un  vastago,  figu- 
ra 420,  que  se  rebaja  por  el  mes  de  Febrero  inmediato  á  anos  O»  50, 
eo  A.  Durante  el  verano,  se  desarrolla  el  mayor  número  de  yemas,  y 
^  cuida  deque  el  brote  terminal  consérvela  preponderancia ;  pero  con 
el  objeto  de  que  los  laterales  ofrezcan  entre  sí  igual  vigor,  se  recortará 
la  extremidad  de  los  mas  largos.  A  últimos  del  año  ,  el  árbol  ofrece  la 
forníá  que  representa  la  fig.  M^  ,y  puede  ya  sufrir  el  trasplanto. 


Fig.  115. 


Fig.  «6. 


Pero  ,  si  los  árboles  se  destinan  á  formar  espalderas ,  se  les  inserta- 
rá de  escudete  por  el  método  de  Descemet,  ó  sea  doble ,  poniendo  dos 
▼  aoQ  tres  sobre  cada  patrón ,  como  en  las  figuras  422  y  123. 

VigHese  para  que  en  el  verano  inmediato  se  desarrollen  con  igual- 
dad dichos  escudetes.  Al  cabo  de  un  año ,  se  obteodrán  árboles  como 
los  que  representan  las  antedichas  figuras,  según  que  se  hubieren  co- 
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locado  doB  ó  tres  de  aquellos  (escudetes).  A  estos  árboles  se  les  pueden 
dar  todas  las  formas  de  espaldera  coDOcidas  basta  ahora ;  pero  trasplán- 
tense  al  invieroo  siguiente. 

Para  mautener  la  oportuna  fertilidad  en  los  frutales,  se  necesita  acu- 
dirles  con  labores  y  con  abonos,  sin  dejar  por  ello  de  oponerse  á  otras 
influencias  perjudiciales. 


Fig.  117. 


Flg.  118. 


Labobes. — Sabemos  como  por  su  medio  no  solo  se  destruyen  mu- 
chas plantas  nocivas ,  sino  que  mulliendo  y  ahuecando  el  terreno  ,  se 
fiacilita  el  acceso  del  aire  atmosférico  á  las  raices  de  los  árboles.  Mas, 
para  que  á  estos  reporten  aquellas  mas  utilidad ,  procúrese  no  sean  muy 
Dondas,  pues  de  lo  contrario,  se  coi  taran  demasiadas  ramificaciones 
radicales;  corte,  que  si  bien  perjudica  generalmente  á  todos  ellos,  es 
mucho  mas  daííoso  en  los  ingertos  sobre  patrón  de  cirolero,  de  meobri- 
llero ,  y  de  manzano  enano ,  Tos  cuales  desarrollan  siempre  sus  raices  eo 
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una  zona  mas  superficial.  Para  evitar  en  gran  parte  tan  funestas  muti- 
la ciones^  dense  las  labores  coa  el  tridente  ó  coa  el  bidente.  En  las  tier- 
ras fuertes,  bastan  dos  de  estas  últimas  cada  año,  una  antes  del  invier- 
no, la  otra  por  primavera,  pero  después  de  podados  los  árboles.  En  los 
suelos  secos ,  basta  una  labor  por  Febrero  ó  Marzo. 


Fig.  119. 


Fig.  120. 


Abokos.-^No  todos  los  agricullores  están  conformes  sobre  la  con- 
veDiencia  de  abonar  el  terreno  donde  vegetan  los  árboles.  Aquellos  que 
ni^an  sa  ventaja  se  fundan  en  que  los  abonos  retrasan  la  fructifica- 
ción; desventaja  recompensada  con  el  buen  desarrollo  que  desde  luego 
adquieren  ,  y  que  influye  notablemente  en  su  porvenir.  Los  arboricul- 
tores juiciosos  creen  útil  la  práctica  de  abonar  los  árboles,  con  tal  sea 
en  corta  cantidad  ,  pues  si  es  excesiva ,  entonces  los  frutos  serán  luego 
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meDOs  tóbroMs ,  aleodida  la  mayor  cantidad  da  bítu  que  reciben ,  pa- 
diendo  además  resultar  extra vaaaoiooes,  es  «ilremo  nocivas  i  la  planU. 
En  casnto  á  la  calidad  de  loa  abcnos,  hay  oircunatancias  dijnas  ito 
tomane  en  cuenla>  Si  el  ter- 
Flg.  l!i.  reno  ea  arcilloso,  podrá  utili- 

zarse el  esljércul  de  caballo, 
ó  el  de  oveja  ,  pero  no  muy 
pasado ;  en  suelos  ligeros, 
ora  calcáreos,  ora  silíceos,  el 
de  vaca  es  mas  á  propÓMlo. 
Sí  el  arboricultor  hubiere  de 
comprar  el  abono,  en  tal  ca- 
so i  use  aquellos,  cuya  in- 
fluencia se  prolonga  por  mas 
tieinpo,  como  son  los  huesos 

3 uebra otados,  las  raspaduras 
o  astas,  la  crin ,  los  pelos,  y 
despojos  de  las  lanas  ,  cuya 
descomposición  sabemos  se 
retarda  bastante.  Espárzaose 
en  todos  casos  por  la  parte 
del  terreno  hasta  donde  se 
crea  llegan  las  raices;  al  dar 
la  labor  de  primavera,  es  pre- 
ciso enterrarlos. 

Uno  de  los  medios  mas 
enérgicos  para  desarrollar  los 
árbofes  fruUles  ea  sin  disputa 
la  aplicación  del  abouo  liqui- 
do ,  duraale  los  fuertes  calo- 
res del  eslío.  En  tales  cir- 
cunstancias ,  es  cuando  di- 
chas plantas  necesitan  mas 
elementos  nutritivos .  peco 
disueltos,  porque  el  suelo  se 
halla  mas  seco  y  mas  exhaus- 
to, no  solo  por  la  energía  de 

la  absorción,  sino  Umbieo  por  la  mayor  cantidad  de  fluidos  evaporados. 
Por  reala  «eneral,  todas  las  sustancias  orgámcas  que  abunden  en 

ázoe,  y  s^n  susceptibles  de  disolverae  Üoilmenle  eo  el  agua,  pwden 


ünnlearse  como  abono  liquido.  Tales  son:  ' 

E.1» "bono  e.lod.,1.  .Igo  c.™  o»  E.p.5..  <'"'<¡^  '''í'°«í'  S  Ll?»". 
dateo  del  qu.  con  MU  tacu.noi.  vtnd.n,  im.udo  en  m,,  i  n»ioos 

^^'^s  retiduoÉ  de,  átrlas  semíííai  oieoginosoí,  ci 


o  la  sceiluoa,  U 
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linaza,  el  manhi ,  etc.  Despaes  de  pnlTerizadoi ,  k  leí  aSade  sais  tq- 
c«a  sa  TolünMD  de  agua.  No  se  utilice  ningaBa  de  estas  mezclas,  si  do 
comen  zaroD  i  ferraenlar. 

La*  maUrias  ftealet,  reunidas  cdddb  cisteni*,  y  aíJadiéndolesagua 
ea  caotídad  basUate  para  darles  entes  la  forma  liquida.  No  se  espar- 


Flí-  t«. 


Fl(.  1». 


I3D,  hasta  qae  comiecceD  i  femwDtar.  Para  desiofectarlss,  se  añaden 
dos  libras  de  caparrosa  del  camercio,  por  cada  seis  cácleros  de  abono 
liquido.  ,    ,     , 

Sangre  de  mafadsroj.— Después  qu«  hubo  lermenlado  uo  poco,  se 
ecbari  aoSloga  cantidad  de  capatrosa,  para  quitarle  el  mal  olor. 

Orinas. — Si  se  osan  frescas,  sea  con  la  adición  de  cuatro  parles 
de  saos  ;  si  fermentadas ,  es  prsoiso  echar  udb  ooza  y  dos  dracmas  de 
caparroea,  por  cada  seis cáularos  de  aqaellas,  con  igual  objeto. 
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Liquido  de  los  estercoleros, — Empléase  sin  preparación  alguna. 

Por  último,  puedo  utilizarse  una  mezcla  de  todas  las  sustancias 
precedentes,  y  será  un  abono  de  gran  poder  nutritivo. 

Los  abonos  líquidos ,  que  se  aplican  ínterin  la  vegetación  de  los  ár- 
boles, producen  resultados  tanto  mas  satisfactorios ,  cuanto  mas  per- 
meable sea  el  suelo,  y  mas  expuesto  estuviere  á  sequedades  notables. 

Al  usar  este  abono,  téngase  en  cuenta  que  conviene:  4.<*  esparcirle 
después  de  puesto  el  sol ,  para  que  de  este  modo  se  impregne  el  suelo, 
antes  de  que  se  volatilice  gran  parte  de  los  principios  nutritivos  que 
contiene.  %.^  Cubrir  toda  la  superficie  del  terreno  hasta  donde  supone- 
mos alcancen  las  raices ,  y  muy  especialmente ,  la  zona  de  las  últi- 
mas ramificaciones  de  las  mismas.  3.®  Antes  de  regar  la  localidad,  se 
quita  de  la  superficie  de  la  misma  una  capa  de  0^  ,04 ,  que  se  vuelve 
á  colocar,  después  de  echado  el  abono.  4.^  Otros  prefieren  cubrir  el  sue- 
lo, lu^go  de  regado,  con  una  tanda  de  despojos  vegetales,  de  cerca 
de  Om ,  05  de  espesor. 

Punto  de  alta  importancia  es ,  en  el  cultivo  del  arbolado,  impedir 
el  excesivo  endurecimiento  y  demasiada  sequedad  del  terreno,  no  solo 
por  la  mayor  pérdida  de  elementos  fertilizantes  que  experimenta ,  sino 
también  por  lo  mucho  que  sufren  las  nuevas  plantaciones. 

Evítanse  en  parte  tales  inconvenientes,  si  se  tuvo  la  precaución  de 
dar  en  un  principio  las  labores  bien  profundas,  pues  de  este  modo,  al- 
canzan las  raíces  una  zona  mas  lejana ,  de  donde  tomarán  la  humedad 
que  en  la  superior  no  encuentren. 

Es  preciso  escoger  también  los  árboles  ingertados  sobre  patrones 
á  propósito.  En  los  terrenos  secos,  proscríbanse  los  individuos  ingertos 
soore  membrillero,  sobre  cirolero,  y  sobre  manzano  enano,  porque 
como  sus  raices  son  muy  superficiales,  están  mas  expuestas á  secarse. 
En  puntos  meridionales ,  ingértense  sobre  franco  los  perales;  sobre  al- 
mendro los  pérsicos,  los  albaricoqueros,  y  también  los  ciroleros.  Estos 
últimos  pueden  ponerse  sobre  aquellas  especies,  cuyas  raices  vigorosas 
'  desciendan  verticalmente  á  profundidad  bastante  notable. 

Una  labor  superficial  dada  á  ios  árboles  á  últimos  de  Mayo,  ó  en  el 
mes  de  Junio,  será  sumamente  útil,  para  evitar  las  sequedades;  es  asi- 
mismo muy  oportuna  la  precaución  de  cubrir  el  terreno  con  ramajes, 
con  céspedes,  con  yerbas  de  marjales,  etc.,  etc. ,  según  y  en  la  forma 
ya  indicada  en  otro  sitio. 

Riegos. — Sin  duda  alguna  son  el  medio  mas  poderoso  para  comba- 
tir la  sequedad  del  suelo.  Mas ,  por  punto  general ,  no  son  muy  pro- 
vechosos á  los  frutales,  porque  el  producto  es  insípido  y  no  puede 
guardarse  mucho  tiempo,  aparte  de  otros  inconvenientes  que  acarrean, 
en  ciertos  periodos  del  árbol.  Solo  aconsejamos  se  rieguen  durante  el 
primer  verano  que  sigue  á  su  plantación,  y  en  esta  forma:  Después  de 
cubrir  con  ramajos  la  área  de  cada  uno  de  los  árboles,  cual  antes  di- 
jimos, se  riegan  una  6  dos  veces  por  semana,  pero  sin  exceso.  Si  se 


Fig.  124. 
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puede,  écheosles  algún  abono  líquido ;  en  defecto  de  este,  póncase  un 
poco  de  estiércol  en  la  reguera  por  donde  pase  el  a«ua.      ^  ^ 

Al  segundo  ano,  suprímanse  del  todo  los  riegos,  pues  como  va  en 
otro  lugar  se  dijo,  son  sumamente  nocivos,  sobre  lodo,  á  losTrboíes  de 

S"w\'r^'A  '"^'''  '-  P"Í''° '  ^'  '"^^^  Ve  muchos'  de  ellos  mueren 
á  los  cuatro  ó  cinco  anos  de  trasplantados.  Téngase  en  cuenta  este  he^ 
cho.  Los  agricultores  que  deseen  sacar  todo  el  fVuto  po^Te  de  la  dura- 
ción normal  de  ciertas  especies  (pérsicos),  que  suele  prolen-arseSa 
quince  y  aun  veinte  anos ,  cultivándolos  eoVrreno  se^co,  o^^^^^^^^^^ 

Sgos     '  '°  ""'""'  ^  '""^^^''^  ^'  ''''''^'^''  vegetalls  que  exijan 

^rlüí  °*^^^s  *^^^'f  de  primavera  perjudican  mucho  á  los  frutales  v 
especialmente  á  los  de  cuesco,  cuyos  tejidos  son  mas  fáciIesTd¿orI 
ganizar,  y  cuya  vegetación  suele  ser  por  lo  general  mL  nrecoz  •  Hr 
constancia  esta  últTma  que  contribuya  á  alterar  los  rgan^sexu^^^^^ 
impidiéndola  fecundación;  semejante  lenómeno  le  determina  taS 
una  lluvia  copiosa.  Los  cambios  súbitos  de  tamperaturr3ucen  asi- 
mismo la  rizadura  enlas  hojasde  los  melocotoneros,  si  bfen  d"cho  ?m- 
previsto  es  menos  temible  en  los  climas  meridionales  que  en  los  nortes. 

Indiquemos  algunos  medios 
de  precaver  tan  funestos  resul- 
tados Estos  medios  serán  diver- 
sos, según  que  se  refieran  á  los 
árboles  en  espaldera,  ó  á  los  cul- 
tivados á  todo  viento.  Para  los 
primeros  ,    conceptuamos    mas 
ventajoso  el  aparato  perfeccio- 
nado por  Decombeá,  que  con- 
siste en  un  caballete  de  madera, 
fig.  424;  la  pieza  A  está  inclina- 
da, formando  un   ángulo  poco 
mas  ó  menos  de  30°,  en  cuyo 
extremo  superior  existe  un  lis- 
tón trasversal  B,  destinado  á  en- 
cajar entre  las  mallas  del  enre- 
jado. La  pieza  C  debe  pasar  un 
,  ,  ,.  poco  mas  allá  de  la  A,  para  sos- 

tener los  esterones;  el  listón  D  caerá  á  Oni,U  de  la  p^red;  de  este 
modo,  no  destruye  ninguna  de  las  yemas  de  las  ramas. 

^  Afianzados  de  tal  manera  los  indicados  caballetes  sobre  el  enrejado 
y  a  distancia  de  un  metro,  se  les  cubre  con  unos  esterones  fabricados 
con  paja  de  arroz ,  de  centeno,  6  con  espadafia  (fig.  4  25  A  A)  sostenidos 
COD  tirillas  de  corteza  de  mimbre. 

Además  de  la  facilidad  para  quitar  dichos  caballetes ,  cuando  nece- 
sario fuere,  ofrecen  la  ventaja  de  poderios  colocar  en  el  punto  mas  con- 
ducente, SI  las  paredes  tienen  enejado.  Cuídese  de  disponer  estos  abri- 


gas  át  intDera  que  la  ba»»  de  la  pieza  C  venga  i  caer  en  el  punto  don- 
de llegan  las  liltimas  ramificaciones  del  árbol. 
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Si  loa  caballetes  de  madera  se  sustituyen  con  los  de  hierro,  pero  de 
poco  peso,  en  tal  caso,  seles  sujeta  i  la  pared,  por  medio  de  dos  oje- 
tes A  (fig.  Itfi),  clavados  en 
Fíe-  116.  la  misma,  y  en  los  cuales  se 

introduzca  el  gaocbito  que  se 
Te  en  el  extremo  de  la  pie- 
za B,  y  el  de  la  base  de  la  C. 
La  «egunda  pieza  harícootal 
D  impide  pueda  el  caballete 
dar  vuelta  á  derecha  ni  á  iz- 
quierda. 

Estos  abrigos  defienden 
también  en  parte  las  sumi- 
dades del  ramaje  de  la  dema- 
siada luz,  y  esto  es  muy  fa- 
vorable, pues  crecerán  con 
meaos  rapidez  que  U  base  ; 
puntos  centrales  de  loa  irboi- 
les,  cuyas  ramifica  cío  oes  uti- 
lizan oierlamenle  el  suCri- 
mienlo  momenláueo  ád  ¿pi- 
ce  de  los  ramos.  Obtiánese  además,  por  semejaute  medio,  un  ebcto  aná- 
logo al  oue  se  consigue  conumyendo  la«  albardillaa  demasiado  ulientea, 
sin  lai  oetTeatajas  que  deade  luego  ofrecen  estas. 
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La  ñe.  ^t^  repT«seota  el  mejor  modo  de  utilizar  los  abrigos  por  el 
aistema  ae  Decombes,  tacto  mas  necesarios  en  las  espalderas,  cosnto 
qaela  exposición  estuviere  mas  inmediata  al  Oeste.  La  amplitud  de 
semejantes  abriyos  será  proporcionada  i  la  altura  de  las  paredes.  Este 
método,  capaz  de  preservar  los  árboles  de  un  descenso  de  temperalura 
de  <<*,  6  todo  lo  mas  i  '/i  sobre  cero,  do  basta ,  cuando  el  lermúmetro 
baja  3  6  3,  Trio  suiicieote  para  destruir  las  fiares  ú  los  pequeños  fru- 

Flg.  iíl. 


tos.  Para  evitar  tan  TuDestos  resultados ,  es  preciso  hacer  mas.  Colo- 
qúese sobre  los  esterones  A  [fig.  t^S],  j  en  su  parte  mas  baja,  una 
pértiga  B,  que  se  apofa  eo  et  extremo  ael  caballete  que  sobresale.  Se 
introduce  en  seguida  en  el  terreno  una  linea  de  estacas  D,  de  0ai,70 
de  alto,  distantes  respectivamente  \<"  ,S0  ,  y  á  otro  tanto  de  la  pa- 
red. A!  extremo  de  estas  estacas,  se  Gja  un  travesano  E,  y  después  se 
coloca  desde  B  basta  C  una  especie  de  lela  de  angéo  6  de  estopitlon,  al 
través  de  la  cual  pasa  la  suficiente  luz  para  matener  la  vegetación  de 
toe  árboles  en  espaldera;  asi  quedan  resguardados  de  los  hielos  tardios 
iD3a  fuertes,  de  tal  modo,  que  se  obtienen  tantos  Frutos  cuantas  son  las 
flores  desarrolladas.  Como  el  intervalo  que  separa  á  estos  telones  de  la 

Kred  es  bastante,  puede  el  jardinero  pasar  libremente  para  ejecutar 
I  operaciones  necesarias.  No  se  quite  el  aparato,  hasta  tanto  do  sea 
de  temer  un  descenso  de  temperatura. 

Este  método  produce  tan  satisfactorios  resultados,  como  que  ea  el 
generalmente  admitido  por  loa  arboricultores  de  mas  nota.  Y  si  es 
cierto  que  ae  utilíu  mas  bien  para  los  frutales  de  cuesco,  no  hay  in- 
coDvenieD le  ponerlo  en  práctica  para  los  de  pepita,  en  aquellas  locali- 
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dades  húmedas  de  nuestra  Península,  en  donde  ya  por  su  situación  par- 
licular  cerca  de  ríos,  bosques,  ú  otros  centros  de  humedad,  son  fre- 


cueotes  las  nieblas ,  y  en  donde  muchas  veces ,  por  tales  causas ,  flore- 
con  mal  varios  irboles ,  ó 
"S-  *^-  no  fecundsQ  las  flores ,  ó 

presentan  los  frutos  va- 
rias mane  has  7  nudosida- 
des; un  abrigo  colocado 
desde  medisdoB  de  Junio 
hasta  últimos  de  Setiem- 
bre, sobre  las  paredes, 
cou  exposición  del  Sud- 
este al  Nord-este ,  pero 
demanera  que  sobresalga 

On'.iD  ,  precave  el  último  de  aquellos  iiicanvemeates. 


Sí  el  árbol  que  se  ha  de  resguar- 
dar se  cultiva  é  todo  viento,  y  ea 
forma  de  vaso ,  armado  desde  aba- 
jo, entonces  se  usa  uoa  especie  de 
opérculo  semejante  á  un  gran  som- 
brero de  paja  {fig.  199),  quesepon- 
drd  a  O»' ,  30  del  extremo  de  las  ra- 
mas, sin  que  exceda  ó  pase  V"  ,S0 
del  perímetro  del  árbol.  Eo  tal  po- 
Ejcioii  se  mantiene,  sujetándole  á 
unas  estaquillas  introducidas  en  el 
suelo. 

Otro  medio  mas  sencillo  y  efi- 
caz: es  el  de  rodear  la  cima  ó  copa 
del  árhol  ,  desde  el  mes  de  Febtero 
liasla  Mayo,  con  una  tela  semejante 
á  la  que  hemos  aconsejado  para  los 
árboles  en  espaldera. 

Los  que  ofrecen  la  forma  de  co- 
no son  muy  difíciles  de  abrigar.  Pe- 
ro Du  Breuill  dice  ha  empleado  con 
éxito  el  medio  siguiente:  Se  atan 
con  suavidad  (Gg.  13u)  al  tronca 
del  árbol  pequeüos  mooojos  de  paja 
larga ,  colocaudo  la  extremidad 
opuesta  bien  ensanchada  ó  espar- 
ramada sobre  el  extremo  de  cada 
una  de  las  ramas  laterales  que  se 
encuentran.  loclinense  dichos  fas- 
cículos de  paja  de  modo  que  fuimea 
un  ángulo  de  ()n',30  }'  se  disiiibu- 
yen  liesde  arriba  abajo  por  toda  la 
circunferencia  del  árbol  del  modo  y 
forma  que  demuestra   la  indicada 

Si  los  árboles  cultivados  á  todo 
viento  ocupan  liueaa  paralelas  de 
tres  en  tres  metros,  es  muy  fácil 
abrigarlos,  coloconiio  horizontal- 
mente  sobre  estas  contraespaideras 
una  tela  semejante  á  la  de  que  an- 
tes hicimos  niánto;  pero  aüáncese 
con  loa  correspondientes  alambres. 

Como  uno  de  los  efectos  mae 
nocivos  que  las  intemperies  deter- 
minan sobre  los  frulOB ,  ea  la  pro- 
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duccion  de  varias  manchas  en  su  superficie,  j  no  pocas  c 
ea  su  iaterior,  que  tanto  perjudican  á  su  desarrollo  y  calidad  ,  aconxja 
el  arboricultor  Oelaville,  que  en  el  momeo to  cuajen  las  peras,  se  en- 
vuelva cada  ramito  de  fruto  coo  una  hoja  de  papel,  eo  forma  de  cacu- 
rucbo  bien  abierto,  atándole  por  arriba  con  un  juaco.  Quince  días  antes 
de  la  recolección,  se  quita  aquella,  para  que  el  Fruto  tome  color  y 
complete  su  madurez. 

Para  resguardar  los  árboles  cultivados  en  conlraespalders ,  se  co- 
loca,  por  la  parte  que  disb-nte 
*  maa  desventaiosa  exposición,  la 

especie  de  abrigo  A  (Gg.  131]; 
desempeña  el  mismo  oficio  que 
una  pared.  Se  sujeta  á  laj  esta- 
cas B,  colocadas  eo  el  suelo,  á 
distancia  de  dos  ó  tres  metros, 
las  cuales  sostienen  el  eurejado 
C.  A  uoa  distancia  de  Om.tO  de 
las  coDlraespatderas ,  se  pooe 
otra  linea  de  estacas  D ,  que  lle- 
guen á  Om ,  ( o  menos  que  las  B. 
Al  extremo  de  uoas  y  otras,  se 
afianzan  sólidamente  unos  trave- 
sanos E,  que  sirven  para  soste* 
ner  otros  abrigoa  F,  loa  cuales 
deberán  colocarse  por  el  mes  de 
Febrero,   quilándoíes  por   Abril 
ú  Hayo,  época  en  que  ya  están 
bien  cuajados  los  frutos.  Procú- 
resé  levantar  dichos  abrigos  en 
tiempo  cubierto,  para  que  el  ár- 
bol no  quede  lepentioamente  ex- 
puesto á  la  influencia  de  una  luí 
'    demasiado  viva. 
Para  resguardar  ios  árboles  de  los  excesivos  calores  del  estío,  tan- 
to mas  sensibles  para  aquellos,  cuanto  ma^or  fuere  el  numero  de  hojas 
Jde  frutos  que  estos  tuvieren,  pueden  utiliiarse,  además  de  loa  rae- 
ios  ya  indicados  en  otro  lugar,  las  aspersiones  con  uoa  bombita  de 
mano,  repetidas  dos  6  tres  veces  por  semana,  cuidando  de  ejecutar  di- 
cha operación  después  de  puesto  el  sol.  Semejante  práctira  es  útilísima 
á  los  árboles  cultivados  en  espaldera.  También  debe  resguardárseles  el 
tronco  con  una  pantalla  de  madera;  de  este  modo,  no  se  endurece  la 
corteza,  ni  pierde  su  elasticidad ,  tan  necesaria  para  continuar  el  creci- 
miento normal;  evitaose,  por  último,  á  los  árboles  ciertas  alteraciones, 
como  flujos  gomosos,  cánceres,  y  otras  Dómenos  funestas. 

Do  la  pocU.— Su  objeto  y  venía;(M.— Aun  cuando  vemos  que 
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maobos  árboles  se  desarrollan  y  producen  buenos  frutos  sin  necesidad 
de  poda  ,  no  puede  prescindirse  de  ella ,  si  aparte  de  dar  buena  forma 
al  tronco  y  á  la  cima,  queremos  ocupen  un  sitio  mas  circunscrito.  Es 
verdad  que  en  los  árboles  á  todo  viento,  ofrece  el  tronoo  diversas  rami- 
ficaciones, distribuidas  con  mayor  ó  menor  regularidad,  pero  que  al 
cabo  de  cierto  tiempo  desaparecen ,  quedando  aquel  mas  o  menos  ele- 
vado, y  que  ya  sencillo,  ya  con  ramos ,  conc]|iye  por  no  llevar  ramas 
sino  en  su  porción  superior.  Pero,  en  todos  estos  casos,  la  cima,  ordi- 
nariamente muy  poblada,  y  mucbo  mas  esparcida  que  alta,  toma  gran 
porción  del  terreno,  el  cual  no  puede  utilizarse  tan  ventajosamente^ 
como  en  el  caso  contrario,  para  un  número  mas  considerable  de  árboles. 

Respecto  délos  que  se  cultivan  en  espaldera,  es  aun  mas  perjudi- 
cial semejante  falta  de  dirección,  porque  las  ramas  que  van  desarrollán- 
dose se  apartan  cada  vez  mas,  en  busca  de  la  luz,  y  concluyen  á  los 
pocos  años  por  no  recibir  las  influencias  necesarias  para  que  los  frutos 
adquieran  las  cualidades  oportunas  y  deseadas.  Pero,  aun  hay  otro  re- 
soltado mas  funesto  á  todos  los  frutales  en  general^  y  niuy  particular. 
meóte  al  melocotonero.  Los  ramillos  de  fruto  desaparecen  progresiva- 
mente del  centro;  de  aqui  resulta  que  las  flores  nacen  en  la  extremidad 
de  las  ramifícaciones  en  casi  todos  los  árboles  de  esta  especie,  perdiéndose 
por  lo  tanto  gran  parte  del  sitio  que  ocupan,  bien  inútilmente  por  cierto. 

Por  medio  de  la  poda,  se  hace  tomar  á  los  árboles  la  forma  que  se 
quiere.  Los  que  ofrecen  la  de  cono  ocupan  mas  espacio  en  altura  que 
eo  diámetro;  lo  cual  permite  se  plante  mayor  número  de  especies  en  un 
terreno  dado  y  se  obtenga  mayor  cantidad  de  frutos.  El  árbol  que  forma 
un  vaso  se  ramifica  ya  desde  la  parte  inferior,  y  no  proyectando  lejos 
la  sombra,  permite  á  cierta  distancia  el  cultivo  de  algunas  leguminosas. 
Por  último,  los  arbolasen  espaldera  prosperan  arrimados  á  una  pared. 

Además  de  la  ventaja  que  proporciona  la  poda ,  concillando  la  pro- 
ducción de  fruto  con  la  de  madera,  y  prolongando  en  su  consecuencia 
la  vida  á  muchos  árboles,  ofrece  la  de  igualar  en  los  frutales  de  pepita 
la  producción  anual ,  destruyendo  la  intermitencia  de  que  ya  en  otro 
sitio  hicimos  mérito,  dando  de  ello  razón  satisfactoria.  Esplicase  aquel 
importante  resultado,  considerando  un  momento  como  por  medio  de  la 
poda  se  despoja  al  árbol  de  muchas  yemas  de  flor  y  de  madera  ,  para 
cuyo  desarrollo  y  crecimiento  se  hubiera  necesitado  gran  dosis  de  savia, 
que  el  árbol  utiliza  para  formar  nuevas  yemas  de  flor,  destinadas  á 
abrirse  en  el  ano  inmediato. 

Por  la  poda  obtenemos  también  frutos  de  mayor  tamaño  y  de  supe- 
rior calidad;  fenómeno  que  tiene  análoga  explicación.  Cierta  dosis  de 
fluidos  nutritivos,  aue  se  hubiera  entretenido  en  mantener  las  ramas 
cortadas,  afluye  á  los  frutos  ,  haciéndoles  aumentar  de  volumen. 

Se  ha  objetado  en  contra  de  esta  operación,  el  hecho  de  que  acorta 
la  vida  de  ciertos  frutales.  Es  verdad  que  no  á  todos  ellos  puede  apli- 
carse la  poda;  pero,  sin  conceder  el  hecho  en  la  escala  que  se  pretende, 
es  de  notar,  respecto  de  aquellos  en  quienes  no  se  considera  indispensa- 


ble,  que  esta  pequeña  desTcntaja  ee  halla  Buflcientemente  compensada 
con  la  segundad  da  obtener  aoiialmente  cosechas  lucrativas 

imrumentos  y  ute„silm  riMMorioj  para  podar.-U  navaja  cur- 
va  fig   1 3S)  es  el  iDStrumoQto  mas  aoliguo,  y  mas  útil  por  cierto,  para 
podar  los  árboles,  fcl  man^o,  que  deberí  ser  de  cuerno  de  ciervo,  para 
Vi.,  41»  siijetarle  mejor  con  la  mano  ,  tenfia  de  i"  ,it 

n  "»■  á  01" ,  1 3  de  largo;  la  lámÍDa  ó  cucbilla,  de  O""  ,07 

a  om ,  08 ,  ha  de  presentar  una  curvadura  hacia 
la  punta ,  y  debe  ser  un  poco  oblicua,  pues  si 
^  fuese' recta  ,  corlaría  con  dificultad,  obrando  la 

parte  anlerjor  de  la  lámina  en  dirección  perpen- 
dicular sobre  los  filetes  leñosos.  La  sección  no 
sería  tampoco  muy  fácil,  sí  la  curvsdura  no  for- 
mara un  ángulo  de  ÍS°.  Necesltiise  además  otra 
oavi^íta,  para  lo  que  luego  se  dirá. 

£1  Sr.  Bertrand  de  Molleville  ba  inventado 
un  instrumento  llamado  cortador  (figura  433), 
para  sustituir  6  reemplazar  á  la  podadera.  Pero 
si  bien  es  cierto  que  opera  con  mas  prontitud, 
ofrece  el  grave  inconveniente  de  que  apoyándo- 
se la  media  luna  de  uno  de  bus  brazos  en  el  lado 
del  ramo  que  se  ha  de  separar,  no  sale  el  corle 
con  tanta  limpieza,  y  desprende  también  la  cor- 
teza un  ñoco  mas  abajo  del  indiCBdo  corte.  La 
extreroiíiad  del  ramo,  así  mutilado,  se  seca  eu 
vez  de  cicatrizar,  destruyéndose  muchas  veces 
la  yema  inmediata.  No  es  ventajoso  el  uso  de 
este  inslrumenlo,  sino  para  la  vid.  Sin  embar- 
KO,  cuando,  apesar  de  estos  iuconvenienles,  se  quiera  utilizar,  manéje- 
sele de  manera  nue  la  parte  saliente  de  la  media  luna,  antes  indicada, 
venga  á  parar  siempre  hacia  arriba,  con  el  ob-  "'     '"" 

jeto  de  que  la  porción  amortiguada  del  ramíto 
quede  casi  del  todo  fuera,  al  dar  el  corte. 

Se  necesita  también  una  sierrecilla,  como  la 
de  que  hablamos  al  tratar  de  los  ingertos,  para 
cortar  con  ella  las  ramas  que  no  pudieron  qui- 
tarse con  la  navaja.  Un  caballete  de  jardín  y  al- 
gunas escaleras  sencillas  Ú  dobles,  íon  también 
utensilios  precisos  para  la  operación  que  nos 

Corle  de  la»  romos.— En  los  árboles  de  ma- 
-dera  dura  ,  se  hace  la  amputación  lo  mas  cerca» 
posible  de  la  ^ema  ,  pero  sin  dañarla  (fig.  ""' 
Con  la  mano  izquierda  se  coge  la  rama,  aplic 
el  pulgar  sobre  la  paite  posterior,  donde  existe 
una  yema;  por  la  opuesta  A  (fig.  <I3&],  seda  el 


—   e 


—  253  — 

corte  en  bisel,  esto  es,  siguiendo  la  línea  A  B,  y  dejando  sobre  la  yema 
una  pequeña  porción  de  madera.  De  semejante  modo,  no  padece  la  yema 
y  la  herida  se  cicatriza;  pero  sí  se  corta  por  mas  arriba,  se  formará 
UQ  zoquete,  que  es  preciso  quitar  al  ano  siguiente.  No  se  corte  tam- 
poco muy  abajo  (figura  436),  pues  se  ventearia  la  yema ,  resultando  un 
desarrollo  demasiado  incompleto. 

En  los  árboles  y  arbustos  de  madera  tieroa ,  y  que  tienen  mucha 
medula,  se  ha  de  dar  el  corte  de  distinto  modo,  pues  aunque  salga  todo 

.      >„  .      „        ío  limpio  posible,  sucede 

Fig  1^.         Fig.  13o.  Fig.  136.      que  como  no  se  cicatriza,  y 

se  deseca  la  madera,  hasta 
mucho  mas  abajo  de  la  am- 
putación, hay  riesgo  de  per- 
der la  última  yema,  que  está 
demasiado  inmediata.  No  se 
corte  menos  de  Om  ,04  sobre 
la  misma.  Cuando  se  haya 
de  suprimir  un  ramito,  há- 
gase lo  mas  cerca  posible  de 
la  rama  de  donde  procede; 
no  de  otro  modo,  se  facilita- 
rá la  unión  de  las  cortezas. 
Por  último,  cuando  sea  ne- 
cesario separar  ramas  gruesas ,  alísese  el  corte,  cubriéndole  con  el  be- 
tún de  Forsytb,  compuesto  de  una  libra  de  escremento  de  vaca,  me- 
dia de  yeso  molido,  otro  tanto  de  ceniza  tamizada,  y  una  onza  de  are- 
na. Se  estiende  sobre,  el  corte  linea  y  media  de  esta  composición ,  que 
se  espolvorea  luego  con  una  mezcla  de  seis  partes  de  ceniza  y  una  de 
huesos  calcinados  y  bien  molidos.  Al  poco  tiempo,  adquiere  tal  consis- 
tencia, que  no  le  penetra  la  humedad. 

Principios  generales  en  que  se  fonda  la  poda. 

4  .^    La  duración  de  la  forma  dv  un  árbol  sometido  a  la  poda 
depende  db  la  igual  distribución  de  la   savia  en  todas   lis 

MAMAS. 

En  los  árboles  abandonados  á  sí  mismos,  se  distribuye  la  savia  con 
igualdad ,  porque  van  aquellos  tomando  la  forma  mas  en  armonía  con 
la  tendencia  natural  de  dicho  líquido.  Pero,  como  á  los  podados  se  les 
obliga  á  tomar  una  especial  y  determinada,  resulta  que  el  fluido  nutri- 
tivo no  sigue  su  natural  dirección  ó  curso,  teniendo  como  tiene  una 
necesidad  de  desarrollar  ramificaciones  mas  ó  menos  numerosas,  mas  ó 
menos  gruesas,  desde  la  base  del  tronco.  Ahora  bien ;  como  la  savia  se 
dirige  de  preferencia  á  las  partes  altas,  es  muy  posible  que  las  ramifi- 
caciones ae  la  base  se  tornen  muy  luego  lánguiaasy  acaben  por  secar- 
se, desapareciendo  la  forma  primitiva  del  árbol,  sustituida  por  la  patu- 


—  254  — 

ral ,  esto  es ,  por  un  tronco  con  su  cima  mas  6  menos  poblada.  Es  pre- 
ciso emplear  ciertos  medios,  para  cambiar  la  dirección  normal  de  la  sá- 
via,.y  favorecer  el  curso  de  ella  hacia  los  puntos  donde  sean  necesarias 
dichas  ramificaciones. 

Tomemos  por  tipo  un  árbol  en  espaldera,  el  que  representa  la  figu- 
ra 4  37,  en  el  cual  se  haya  alterado  el  equilibrio  de  la  vegetación.  Para 
restablecerle,  se  emplean  los  medios  siguientes: 

Podar  bien  corto  los  ramos  del  lado  B,  y  muy  largo  los  de  A.  Sa- 
biendo como  las  hojas  atraen  la  savia  de  la  manera  mas  pronunciada, 
es  bien  fácil  concebir,  que  cuanto  mayor  número  de  yemas  suprimamos 

Fig.  137. 
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en  las  ramificaciones  vigorosas ,  menos  será  el  de  hojas  que  se  desarro- 
llen, y  meóos  también  la  dosis  de  savia  que  afiuya  ;  en  su  consecuen- 
cia, la  vegelacíon  no  puede  ser  sino  mezquina.  Al  contrario,  dejando 
en  la  parle  débil  gran  numero  de  yemas  foliiferas,  habrá  una  fuerza  ve- 
getativa muy  notable. 

lixclvnar  las  ramas  gruesas  y  enderezar  las  delgadas. — Como  la 
savia  obra  con  tanta  mas  fuerza  en  la  prolongación  de  los  ramitos, 
cuanto  mas  verticales  estén  las  ramas,  resulta,  que  no  solo  serán  ios 
brotes  mas  vigorosos  en  la  parte  enderezada,  sino  que  las  muchas  ho- 
jas desarrolladas  llamarán  mayor  copia  de  savia  hacía  las  ramas  dere- 
chas, que  no  hacia  las  inclinadas. 

Suprimir  cuanto  antes  los  brotes  inútiles  en  la  rama  fuerte^  re- 
tardando  todo  lo  posible  el  quitarlos  de  la  débil, — Sabemos  que  cuanto 
mayor  es  el  número  de  brotes  en  una  rama ,  mas  hojas  la  visten  y  mas 
savia  llaman ;  de  ello  resulta ,  que  dicho  líquido  se  elaborará  con  mas 
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perfección  y  en  tanta  mas  copia,  cuanto  mayor  número  de  hojas  tu- 
TÍece  UQ  árbol  y  por  mas  tiempo  permanezcan  sobre  las  ramas.  Este 
medio  solo  tiene  cabida  en  los  cultÍTadoa  en  espaldera,  y  muy  especial- 
mente en  el  melocotonero. 

Despuntar  cuanto  antes  los  vastagos  de  la  rama  fuerte,  retar» 
dando  dicha  operación  en  los  de  la  débil,  y  circunscribiéndola  tan 
9olo  á  los  muy  vigorosos, — De  este  modo  se  detiene  la  vegetación  en 
la  parte  mas  lozana  del  árbol.  £1  despunte  se  utiliza  en  los  árboles  cul- 
tivados en  espaldera  y  en  los  que  crecen  á  todo  viento. 

Empalizar  muy  cerca  d€l  encañado,  y  con  mucha  anticipación, 
loa  vastagos  de  la  parte  mas  fuerte  del  árbol ,  retrasándolo  cuanto  se 
paeda  en  la  débil.  De  esta  manera  se  detiene  la  vegetación  en  los  pri- 
meros, y  se  favorece  en  los  segundos. 

Dfjar  sobre  la  rama  vigorosa  el  mayor  número  de  frutos  posilde, 
suprimiéndolos  del  todo  en  la  débil, — Sabemos  cómo  aquellos  tienen 
la  propiedad  de  atraer  hacia  si  la  savia  aue  utilizan  en  su  crecimiento. 
Toda  la  que  llegue  á  las  primeras  ramincaciooes ,  se  empleará  en  los 
frutos,  desarrollándose  por  lo  tanto  aquellas  con  menos  actividad. 

Suprimir  en  las  ramas  frondosas  cierto  número  de  hojas  ,  para 
evitar  el  acumulo  de  la  savia.  Entresáquense  de  los  brotes  vigorosos; 
no  se  les  corte  sino  la  lámina;  quede  integro  el  peciolo. 

Separar  un  poco  de  la  pared,  y  tan  solo  durante  el  mes  de  Mayo, 
la  rama  débil,  para  que  recibiendo  mas  luz^  se  solidifiquen  y  nutran 
mejor  los  vastagos.  Esto  solo  es  aplicable  á  los  árboles  en  espaldera. 

Y  por  último,  si  el  medio  anterior  es  insuficiente ,  se  cubren ,  tan 
solo  por  espacio  de  ocho  ó  doce  dias,  las  ramas  fuertes,  de  modo  que 
intercepten  el  paso  á  la  luz. 

2.^    La  savia  desarrolla  los  brotes  ucgho  has  vigorosos  sobre 

UNA  rama  podaba  CORTO,  QUE  SOBRE  OTRA    QUE   SE  DEJÓ  LARGA. — Es 

cosa  evidente,  que  si  la  savia  nutre  dos  brotes  en  vez  de  cuatro,  ó  diez, 
les  comunicará  mayor  vigor  y  lozanía.  Si  se  quiere  obtener  ramos  de 
madera,  pódese  corto,  pues  que  los  vigorosos  pocas  veces  desarrollan 
flores;  al  paso  que  de  estas  abundan  los  en  que  se  deió  la  rama  larga. 
Si  el  árbol  cargó  de  frutos  el  ajío  anterior,  se  le  restablece ,  podándole 
también  corto  en  el  siguiente;  hecho  que  quizás  parece  estar  en  con- 
tradicción con  lo  que  se  exponga  al  hablar  de  los  árboles  en  espaldera; 
pero  no  es  asi ,  porque  en  el  primer  caso  ,  solo  se  recortan  mucho  al- 
gunos ramitos,  disminuyendo  de'este  modo,  en  provecho  de  los  que  se 
podan  largo,  el  poder  absorbente  de  ellos,  respecto  del  de  las  raices.  Los 
vastagos  desarrollados  son  mas  vigorosos  que  los  nacidos  sobre  ramas 
podadas  largo,  pero  lo  son  mucho  menos  que  si  todas  las  ramas  del  ár- 
bol hubieran  experimentado  análoga  supresión,  porque  una  parte  de  la 
savia  se  emplea  en  provecho  de  los  renuevos  producidos  por  las  ramas 
cortadas  largo ,  y  cuya  fuerza  se  halla  acrecida  de  este  modo.  En  una 
palabra ,  los  brotes  de  las  ramas  prolongadas  no  son  tan  vigorosos 
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como  los  de  las  cortas,  pero  siendo  muy  numerosos,  pueden  formar 
mejor  el  tejido  leñoso  y  un  numero  mas  considerable  ae  yemas,  cuya 
excesiva  producción  no  tarda  en  debilitar  la  parte  fuerte,  en  beneficio  de 
la  débil. 

Pero,  si  se  trata  de  restablecer  un  árbol  empobrecido,  entonces  va- 
rían  las  condiciones;  en  vez  de  acortar  algunos  ramos  tan  solo,  se  les 
sujeta  á  todos  ellos  á  igual  medida;  y  entonces,  como  la  savia  no  será 
solicitada  en  mayor  copia  de  uno  que  de  otro  lado,  obra  con  igual  ener- 
gía, para  el  desarrollo  vigoroso  de  cada  cual,  concurriendo  todos  á  la  for- 
mación de  nuevas  capas  leñosas  y  corticales  mas  anchas  y  mejor  consti- 
tuidas que  las  anteriores.  También  las  nuevas  prolongaciones  radicales 
toman  parte  en  tal  fenómeno.  El  árbol  no  recobra  su  primitivo  vigor, 
hasta  tanto  que  una  poda  mas  larga  le  permite  fructificar  como  anies. 
Tales  datos  explican  la  causa  de  los  diversos  rasultados  que  se  obtienen 
de  esta  operación,  según  el  modo  como  se  ejecuta,  concillando  las 
opiniones  encontradas  de  algunos  arboricultores. 

3.^  Como  siempre  se  dibige  la  savia  á  la  extremidad  de  las  ra- 
mas,  DESARROLLA  LAS  TEMAS  TERMINALES   CON  MAS   FUERZA  QUE  LAS 

laterales. — Según  este  principio,  todas  cuantas  veces  oueramos  pro- 
longar una  rama ,  no  debemos  nacer  otra  cosa  sino  poaar  sobre  una 
yema  de  madera  vigorosa ,  no  dejando  sobre  ella  ninguna  producción 
que  pueda  distraer  la  savia. 

1.^  Cuantos  mas  obstáculos  encuentra  la  savia  en  su  ascenso 
T  descenso,  con  menos  fuerza  desarrolla  vastagos,  t  con  mas 
abundancia  produce  flores. — Sabemos  que  los  árboles  no  copiienzan 
á  formar  sus  yemas  florales  sino  después  de  haber  adquirido  cierto  des- 
arrollo. Preciso  es  y  para  la  presentación  de  estas  producciones,  que 
la  savia  circule  con  lentitud ,  y  experimente  en  su  vista  una  elabora- 
ción mas  completa  en  las  hojas ,  sin  la  cual  no  produce  sino  yemas  fo- 
líiferas.  Luego  que  los  árboles  adquieren  cierto  desarrollo,  sucede  que  la 
velocidad  de  la  savia  no  es  ya  tan  notable,  á  causa  del  trayecto  que  ha 
de  recorrer,  y  también  por  hallarse  interrumpidas  las  líneas  por  donde 
marcha.  En  tales  casos,  comienzan  á  formarse  las  yemas  de  flor,  cuyo 
desarrollo  se  debe  en  tal  manera  á  la  influencia  poco  intensa  de  la  sa- 
via, como  que  los  árboles  nunca  arrojan  tantas  yemecillas  florales, 
sino  cuando  se  hallan  enfermos. 

Las  operaciones  siguientes  pueden  disminuir  semejante  intensidad 
de  acción  ,  y  determinar  en  su  consecuencia  el  mayor  producto  en  los 
árboles. 

Podar  largo  las  prolongaciones  de  las  ramas  que  forman  el  ar^ 
mazon  del  árbol, — De  este  modo ,  se  divide  la  savia  entre  un  número 
mayor  de  yemas.  Las  que  desde  luego  se  desarrollan  producirán  des- 
pués vastagos  menos  vigorosos;  pero  de  ellos  nacen  á  su  vez  ramitos 
capaces  de  fructificar  inmediatamente. 
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Despuntar^  ó  si  no  torcer^  los  vastagos  que  salen  de  las  prolonga- 
ciones antes  referidas,  j  sacar  una  muesca,  ó  tronchar  los  ramítos  que 
resulten;  mutilaciones  cuyo  objeto  es  disminuir  el  vigor  de  tales  apéndi- 
ces ,  obligando  á  la  savia  á  desarrollar  otros  ramos  de  prolongación,  que 
no  tardarán  en  fructificar. 

No  ejecutar  la  poda  de  invierno  sino  muy  tarde ,  cuando  ya  ten^ 
gan  los  brotes  0^,04  de  largo. — Así  utilizan  los  ramos  una  gran  parte 
de  la  savia;  los  vastagos  de  la  base  crecerán  después  con  menos  vigor, 
pero  fructifican  antes.  Utilícese  este  y  los  subsiguientes  medios,  cuando 
nabieren  sido  ineficaces  los  procedimientos  anteriores. 

Poner  sobre  las  ramas  principales  del  árbol  cierto  número  de  in- 
gertos laterales,  según  el  método  de  Girardin. — Los  frutos  que  pro- 
duzcan absorberán  gran  parte  de  la  savia  superabundante  del  árbol;  en 
tales  casos,  aparecen  muy  luego  multitud  de  yemas  de  ñor;  pero ,  en- 
tiéndase que  este  medio  solo  tiene  cabida  en  los  árboles  de  pepita. 

Arquear  todas  las  ramas  principales  de  modo  que  una  parte  de 
ellas  se  dirija  hacia  el  suelo, — Obrando  la  savia  en  el  desarrollo  de  los 
Tástagos  con  tanta  mayor  fuerza,  cuanto  mas  inmediatos  se  hallen  es- 
tos á  la  línea  vertical,  se  concibe  fácilmente  que  la  arqueadura  de  las 
ramas  debe  disminuir  mucho  el  vigor  de  los  brotes,  determinándoles  á 
producir  fruto.  Obtenido  el  resultado,  es  preciso  volver  dichas  ramas  á 
su  primitiva  posición ,  so  pena  de  ver  deteriorado  el  árbol,  por  una  co- 
secha excesiva.  La  fig.  4  38  representa  uno  de  ellos,  en  forma  de  pirá- 
mide, sometido  á  la  arqueadura.  Al  ocuparnos  de  las  formas  que  se  pue- 
den dar  á  los  árboles  empalizados,  daremos  alguna  otra  figura  que  de- 
muestre las  ventajas  de  semejante  operación. 

Hacer  por  el  mes  de  Febrero  en  la  parte  inferior  del  tronco  de  los 
árboles  una  incisión  anular  que  profundice  hasta  el  liber. — Como  la 
savia  ,  al  pasar  por  dicho  punto ,  se  detiene  bastante,  no  se  prolongan 
tanto  los  brotes,  que  por  otra  parte  no  adquieren  tanto  vigor.  El  resul- 
tado es  la  fructificación  inmediata  del  árbol. 

Descalzar  en  la  primavera  el  pié  de  los  árboles,  de  modo  que  una 
parte  no  peoueña  de  las  rawes  principales  quede  al  descubierto,  du- 
rante todo  él  estio, — En  contacto  dichos  órganos  con  el  aire  atmosféri- 
co y  luz,  interrumpen  sus  funciones,  y  aminorando  el  vigor  del  árbol, 
activan  su  fructificación. 

Descalzar  al  árbol  en  primavera,  mutilándole  en  seguida  una 
parte  de  sus  raices,  que  se  cubren  al  momento. — Esta  operación,  mas 
enérgica  que  la  anterior^  produce  análogos  resultados;  pero  raras  veces" 
se  pone  en  práctica,  por  la  posibilidad  del  perjuieio  consiguiente^  si 
traspasa  sus  verdaderos  límites. 

Trasplantar  los  árboles  á  últimos  del  otoño,  sacándoles  de  su  sitio 
con  el  cuidado  suficiente  á  conservarles  todas  sus  raíces ;  práctica  que 
da  análogos  resultados  á  las  antes  mencionadas ,  por  idénticos  motivos. 
Semejante  traslación  basta  para  que  el  árbol  produzca  al  año  próximo 
gran  número  de  yemas  florales. 

17 
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5.®    Todo  lo  qüb  tiende  á  disminuir  el  vigor  de  los  vastagos,' 
obligando  x  la  savia  á  que  se  dirija  á  los  frutos  ,  aumenta  el 
VOLUMEN  DE  LOS  MISMOS. — Taoto  uDos  como  otros  (brotes  y  frutos)  tie- 
nen la  propiedad  de  atraer  la  savia  de  las  raices.  Ahora  bien ;  si  aque- 
llos son  Vigorosos  y  en  gran  número ,  absorberán  casi  todo  el  fluido 
nutritivo,  en  detrimento  de  la  fructificación;  esto  explica  el  por  qué,  en 
igualdad  de  circunstancias,  los  frutos  son  pequeños  y  desmedrados 
en  los  árboles  mas  robustos,  que  no  en  los  de  mediano  vigor.  Concíbese 
igualmente ,  la  causa  por  la  cual»  dependiendo  el  crecimiento  de  los 
mismos  de  la  abundancia  de  savia,  le  adquieren  muy  pronunciado,  si 
este  liquido  puede  penetrar  con  facilidad.  Las  operaciones  siguientes 
podrán  determinar  tan  satisfactorio  resultado  Ingertar  sobre  patrones 
poco  vigorosos,  pues  si  tienen  mucha  pujanza,  absorberán  los  vasta- 
gos cuantos  jugos  contengan  ,  en  perjuicio  de  los  frutos.  Los  perales 
iogertados  sobre  membrillero ,  los  escudetes  ó  púas  de  los  manzanos  or- 
dioarios  sobre  el  enano,  dan,  en  circunstancias  iguales,  frutos  mas 
gruesos  que  si  se  ingerta  sobre  el  peral  ó  sobre  manzano  franco. — Po- 
dar  los  árboles  en  invierno,  dejándoles  tan  solo  las  ramas,  ó  la  parte 
de  ellas  absolutamente  necesaria  al  crecimiento  simétrico  del  todo ,  ó 
á  ¡a  formación  de  los  ramos  de  fruto.  Estas  mutilaciones  tienen  por 
objeto  concentrar  en  las  ramas  conservadas  mayor  cantidad  de  savia, 
que  irá  á  parar  lue^o  á  los  frutos.  Los  árboles  abandonados  á  si  mis- 
mos les  producen  siempre  mas  pequeños,  que  no  los  podados  de  un 
modo  racional. — Producir  directamente  sobre  las  ramas  principales 
ramitos  de  fruto ,  manteniéndolas  lo  mas  corto  posible. — De  este  mo- 
do ,  los  frutos,  como  mas  inmediatos  á  las  ramas  madres,  recibirán  mas 
directamente  la  savia ,  adquiriendo  un  enorme  desarrollo. — Podar  las 
ramas  muy  corto ,  desde  el  momento  en  que  se  formaron  las  yemas  de 
flor.  Tan  considerables  recortes  concentrarán  la  savia  en  un  pequeño 
espacio  del  armazón  del  árbol ,  y  los  frutos  reciben  mayor  copia  de  ella. 
— Rebajar  los  brotes  innecesarios,  para  que  de  este  modo  se  prolonguen 
las  ramas  madres  delárbol.  Semejantes  mutilaciones,  que  se  obtienen 
por  medio  de  reiterados  despuntes,  les  impide  absorber  gran  cantidad 
de  savia ,  quedando  en  semejante  caso  mayor  cantidad  de  ella  para  nu- 
trir los  frutos.— iVo  dejar  al  árbol  sino  cierto  número  de  estos  últi- 
mos, aclarándoles  ó  entresacándoles,  desde  el  momento  adquirieron 
la  quinta  parte  de  su  natural  volumen^ — Como  cada  uno  de  los  fru- 
t05<  conservados  toma  mayor  cantidad  de  savia  ,  los  restantes  toman  un 
volumen  mas  considerable  ;  la  magnitud  compensa  el  número. — Prac- 
ticar una  incisión  anular  en  la  rama  fructífera,  por  bajo  el  punto  de 
las  primeras  flores,  cuando  comiencen  á  abrir ,  pero  de  modo  que  la 
referida  incisión  solo  ofrezca  0^,005  de  ancho.  Los  frutos,  además  de 
adquirir  un  volumen  á  veces  enorme,  anticipan  su  madurez.  Los  fru- 
tales de  cuesco  son  los  que  se  prestan  mejor  á  esta  operación. — Inger- 
tar ramitos  de  fruto  sobre  un  árbol  vigoroso ,  por  el  sistema  de  6i- 
rardin,  cual  es  de  ver  por  las  figuras  ya  indicadas  65  y  66,  pág.  4  85. 
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Esta  operación  produce  enálogo  resultado  al  obtenido  por  la  incíaiOD 
Bnuiar,  Se  explica  lo  mismo.— Sostener  los  frutos  inííHti  su  detar- 
roUo ,  del  modo  y  forma  que  demueilra  la  ^g.  4  39 ,  con  el  objeto  de 
impedir  la  notable  tensión  de  su  pedúnculo, — Como  por  los  isBoa  de 
este  pasa  la  savia  a  aquel,  resulta  que  cuanto  m%a  peso  adquieran,  ms- 
Tor  será  el  movimieoto  de  torsión  que  en  ellos  se  verifique ,  mas  dis- 
minujráa  los  vasos  su  diámetro  ,  y  coQ  mas  dificultad  j  en  menor  co- 
pia llegarán  los  fluido»  nutritivos  al  fruto.  Además,  los  indicados  »asi- 
toB  capilares  sufren  una  especie  de  eslrangulacion,  que  dificulla  ma»  y 
mas  dicho  tránsito.  Sostenieodo  el  fruto ,  sucede  que  la  savia  penetra 
coa  mas  acuidad  y  desembarazo.  Mantener  loa  frtUo»  en  >u  posición 

Fig.  IS9.  Fi(.  i«. 


normal,  durante  sn  desarrollo,  de  modo  que  el  pedúnculo  esté  hacia 
abajo,  fíg.  UO.  Sabiendo  como  la  savia  obra  con  tanta  mayor  energía. 
cuanto  que  su  ascenso  se  verifique  en  una  dirección  mas  cercana  á 
la  perpeodicalar ,  resulta  de  semejante  postura,  que  la  sdvia  llegará 
mas  recta  y  en  mayor  cantidad  ,  pasando  por  un  pedúnculo  casi  verti>  ■ 
cal.  El  fruto  engruesa  niucho  de  este  modo.— Procurar  una  sombra 
moderada  á  hs  frutos,  jnltrin  erecan.— Como  la  acción  de  una  luz  muy 
intensa  y  de  un  calórico  excesivo  endurecen  Jos  tejidos,  que  por  io  tao- 
to  pierden  grao  parte  de  su  elasticidad  ,  resulta  que  no  pueoe  penetrar 
la  savia  eino  con  mucha  dificultad.  La  experiencia  demuestra  que  cuan- 
do los  frutos  reciben  desde  sus  primeros  aesarrollos  el  lleno  del  sol,  son 
mucho  menores .  que  si  están  aorigados  por  las  hojas.  En  aquel  caso,  se 
endurece  la  epiílermis  mucho  mas  pronto,  y  no  se  prestan  portante 
tiempo  á  la  acción  de  la  savia  ,  que  disfruta  una  tendencia  natural  á 
dilatarlos.  Conviene  por  lo  tanto  que  un  fruto  haya  adquirido  todo  sn 
volumen,  antes  de  exponerle  á  la  pronunciada  influencia  del  sol ,  única 
«D  tal  caao  capas  de  comunicarle  su  color  y  su  perfume  especial. — Bu- 
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medecer  los  frutos  pequeños  con  una  disolución  de  sulfato  de  hierro. 
— Como  esta  sustaocia,  aplicada  en  dicha  forma  sobre  las  hojas,  estimula 
mucho  las  funcioues  absorbentes  de  dichos  órganos,  concibió  el  señor 
Da  BreuíU  la  buena  idea  de  barnizar  con  ella  los  frutos,  que  adquirieron 
con  efecto  un  crecimiento  extraordinario.  Se  comienza  por  una  disolu- 
ción compuesta  de  una  grama  de  sulfato,  por  cada  dos  cuartillos  de 
agua ;  se  mojan  los  frutos ,  después  de  puesto  el  sol ,  repitiendo  la  ope- 
ración por  tres  veces ,  á  saber :  cuando  tomaron  la  cuarta  parte  de 
su  Tolúmen,  luego  que  llegaren  á  la  mitad  ,  y  al  alcanzar  las  tres  cuar- 
tas partes.  C4omo  semejante  disolución  activa  mucho  las  funciones  absor- 
bentes, hace  que  el  fruto  llame  hacia  si  mayor  cantidad  de  savia,  en  de- 
trimento de  las  hojas,  pero  en  favor  de  aquellos  que  adquieren  mayor 
volumen. — Ingertar  por  aproximación  un  vastago  tierno  sobre  el  pS" 
dúnculo  de  los  frutos,  cuando  estos  alcanzaron  al  primer  tercio  de  su 
desarrollo ,  fig.  65  y  66,  ya  indicadas  en  la  pág.  485.  Se  observa  des- 
pués de  esta  operación,  que  el  volumen  de  los  frutos  se  hace  considera- 
ble, sin  duda  porque  el  brote  ingertado  llama  hacia  el  pedúnculo  gran 
cantidad  de  savia. 

6.®    Las  hojas  sirveic  paba  elaborar  la  savia  que  ha  de  sebvib, 

no  SOLO  Á  LA  NUTRICIÓN  DEL  ÁRBOL  ,   SINO  TAMBIEX  PARA  FORMAR   LAS 

TEMAS.  Todo  árbol  que  de  aquellos  apéndices  carezca  está  ex- 
puesto A  PERBGBR. — Guárdese  el  arboricultor  inteligente  de  quitar  á 
los  árboles  demasiado  número  dQ  tan  importantes  órganos,  bajo  el  pro- 
testo de  que  el  sol  influye  mejor  sobre  los  frutales;  los  árboles  privados 
de  hojas  cesarán  en  sus  normales  desarrollos.  Y  si  ciertas  especies  les 
coDtinúau,  en  determinadas  estaciones,  la  mayor  parle  lo  verifican  á 
espensas  de  la  vegetación  del  año  inmediato,  y  muchas  veces  á  costa  de 
la  salud  de  la  plaüta. 

7.^  Cuando  las  ramificaciones  cuentan  ya  dos  años,  las  te- 
mas QUE  no  entraron  EN  VEGETACIÓN,  NO  SE  DESARROLLAN,  SI  NO  SB 
PODAN  MUY  CORTO.  En  EL  PÉRSICO  RESISTEN  CASI  SIEMPRB  Á  ESTA  OPE- 
RACIÓN.— Ejecútese  la  poda,  principalmente  en  los  árboles  cultivados 
eo  espaldera,  de  modo  que  se  determine  el  desarrollo  de  dichas  yemas 
ea  la!»  prolongaciones  que  nazcan  en  las  ramas  principales,  pero  con- 
servando los  brotes  que  resulten.  Sin  esta  precaución,  lo  interior  del 
árbol  quedará  del  todo  vacio  é  improductivo ,  no  podiendo  luego  poner 
remedio,  á  causa  de  lo  difícil  que  es  el  despertar  las  yemas  aletar- 
gadas. 

Conocimiento  de  ramas. — Seis  clases  de  ramas  ofrecen  los  árbo- 
les: 4.**  primarias,  6  madres,  que  forman  las  cruces  de  los  mismos; 
2.*  secundarias,  que  proceden  de  estas  y  dan  origen  á  las 3.*  tercia^ 
rías,  que  llevan  por  lo  regular  el  fruto^  4.*  de  falsa  madera;  nacen 
de  la  corteza  y  no  del  ojo  de  la  yema;  5.*  otras  delgadas,  pequeñas, 
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con  ó  sin  fruto,  llamadas  chavasca  ó  vardasca,  que  no  aprovechan 
por  su  debilidad;  6.*  las  chuponas  ó  tragonas,  distintas  de  las  restan- 
tes, por.  su  color  verde  subido,  por  ser  perpendiculares ,  y  por  tener  las 
yemas  deprimidas  ó  aplastadas,  en  vez  de  promioentes.  Son  en  extre- 
mo dañosas,  por  la  gran  cantidad  de  savia  que  toman. 

Epoga  en  que  se  ha  de  podar. — Depende  de  la  calidad  del  árbo], 
de  la  naturaleza  del  clima ,  situación  de  la  finca  y  otras  circunstancias 
especiales.  Aunque  en  la  mayor  parte  de  las  localidades  de  España,  se 
acostumbra  podar,  pasados  que  son  los  frios  de  iuvierno,  si  se  trata  d& 
árboles  precoces,  y  cuando  no  son  de  temer  los  hielos  de  Marzo,  sí  de 
los  tardíos,  aconseja  Burger  se  ejecute  desde  Noviembre  hasta  Marzo, 
en  los  Turbóles  cuyas  yemas  ofrecen  caracteres  propios,  al  momento  de 
caer  las  hojas.  Sigase  la  misma  regla  con  los  débiles,  lánguidos  ó  enfer- 
mizos, y  también  coa  los  arbolitos  que  aun  no  arrojaron  yemecillas  flo- 
rales. Entre  dichos  límites,  el  momento  mas  favorable  es  cuando,  pasa- 
dos los  frios  intensos ,  se  disponga  el  árbol  á  mover.  Si  se  poda  antes 
que  hiele,  queda  el  corte  de  las  ramas  expuesto  á  las  influencias  del 
aire,  humedad  y  fríos,  y  trascurrirá  mucho  tiempo  antes  deque  se  pue- 
da cicatrizar  la  herida,  en  cuyo  caso,  vemos  casi  siempre  destruida  la 
última  yema.  Durante  loshieíos,  además  de  cortar  con  dificultad  las 
ramas,  no  sale  limpio  el  corte,  y  en  vez  de  cerrarse,  amortigua  la 
parte,  propagándose  el  daño  á  la  yema  inmediata,  que  se  destruye.  Si 
se  espera  á  que  el  brote  comience  á  insinuarse,  se  derramará  gran  par- 
te de  la  savia,  en  gran  detrimento  del  árbol.  La  facilidad  conque  en  di- 
cha época  se  desprenden  muchas  yemas  florales,  es  otro  inconveniente 
de  consideración.  Por  último,  la  savia  de  las  raíces  ,  impelida  de  arriba 
abajo,  puede  romper  los  vasos,  y  derramándose,  dar  lugar  á  un  cáncer 
ó  á  la  excesiva  producción  de  goma-  En  nuestras  provincias  meridiona- 
les puede  comenzarse  la  poda  en  Enero,  y  aun  en  Diciembre. 

La  que  se  praclfca  en  Enero  6  en  Febrero,  en  los  climas  menos  fa- 
Torecidos,  es  también  muy  litil  para  el  melocotonero,  cuyas  yemas  infe- 
riores de  los  ramitos  fructíferos  permanecen  por  lo  general  aletarga- 
das, por  falta  del  impulso  de  la  savia,  lo  cual  impide  reemplazar  condu- 
centemente estos  ramos ,  después  de  su  producción ;  además  de  ello, 
resultan  notables  y  perjudiciales  vacíos. 

Por  regla  general,  si  se  poda  temprano,  la  savia  tiene  el  tiempo  su- 
ficiente para  distribuirse  por  los  ramos  colocados  en  una  situación  des- 
favorable, determinando  un  desarrollo  mas  vigoroso,  y  también  el  délos 
gérmenes  laterales  de  las  ramas  viejas.  De  este  último  hecho  se  deduce» 
que  anticipando,  pero  siempre  con  tino,  dicha  operación ,  podemos  im- 
pedir presenten  ciertos  frutales  esos  claros  que  tanto  les  perjudican  j 
afean.  Pero,  cuando  se  trate  de  árboles  muy  vigorosos,  que  no  es  fácil 
obligar  á  que  den  fruto ,  retárdese  la  poda  hasta  tanto  que  los  brotes 
comiencen  á  prolongarse.  Como  una  parte  de  la  savia  se  empleó  ya  en 
la  evolución  de  las  ramificaciones  suprimidas ,  resulta  que  obrará  con 
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menos  ÍDiensidad  sobre  las  yemas  de  reserva,  pudiéndose  convertir  mas 
(ácilmeote  en  frucliferas. 

Si  hay  machos  árboles  que  podar,  se  comienza  por  los  mas  preco- 
ces, como  albaricoqueros,  pérsicos ,  ciroleros  y  perales,  dejando  para 
lo  último  los  manzanos. 

Reservando  para  otro  sitio  ocuparnos  de  ciertas  operaciones,  la 
arqaeadura  por  ejemplo,  los  cortes,  las  incisiones,  etc.,  etc.,  pasemos 
á  tratar,  en  tesis  general,  de  la 

Manera  de  podar. — Eo  los  arbolitos  que  están  todavía  en  el  cria- 
dero,  y  también  en  los  recien  trasplantados ,  se  reduce  propiamente 
esta  operación á  dirigirles  tan  solo,  quitando  las  ramas  de  mala  confi- 
guración, si  son  superabundantes  ;  en  otro  caso,  se  les  corrige  cual- 
quier vicio  que  presenten,  si  son  de  ello  susceptibles.  Procúrese  que  la 
parte  inferior  del  tronco  no  quedo  enteramente  desnuda ,  pues  de  esle 
modo  no  afluirá  á  la  copa  una  excesiva  cantidad  de  savia ,  produciendo 
los  daños  indicados  ya  en  otro  lugar.  Por  último,  córtese  todo  lo  es- 
carzóse ,  los  ramos  acaballados ,  y  también  los  que  se  encuentren  en 
notable  deterioro. 

Como  muy  luego  dfremos  sobre  algunas  de  las  principales  formas, 
que  por  medio  de  la  poda  se  dáñalos  frutales,  nos  circunscribimos 
en  este  momento  á  consignar  tan  solo  aquellas  ideas  puramente  preci- 
sas, en  clase  de  generales,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que,  al  ocu- 
parnos de  cada  una  de  las  especies,  daremos  la  oportuna  latitud  á  tan 
importante  extremo. 

En  los  frutales  cultivados  á  todo  viento,  se  comienza  por  limpiarles 
de  los  tallitos  secos,  de  los  zoquetes,  de  las  ramas  enfermizas  y  de  las 
callosidades.  En  seguida,  se  examina  cuáles  son  las  mejores  ramas  ma- 
dres ,  y  se  le  deja  un  número  suGciente;  comenzando  por  la  falda  del 
árbol,  se  escogen  para  secundarias  las  mos  fuertes  y  vigorosas,  proce- 
dentes de  la  última  poda  ,  dándoles  desde  45  hasta  36  centímetros  de 
longitud,  según  el  vigor  y  fuerza  del  árbol.  A  medida  que  se  avanza 
hacia  la  parte  superior  de  este ,  se  cortan  las  ramas  menos  fuertes,  esto 
es,  las  de  segundo  orden,  ó  sean  las  mas  vigorosas  de  las  medianas, 
sobre  las  cuales  se  entra  mas  la  poda ;  pero,  en  llegando  á  la  copa  del 
árbol,  en  vez  de  cortar  la  rama  mas  desarrollada,  procedente  de  la  ex- 
tremidad de  la  última  poda ,  como  se  hizo  abajo,  ó  la  menor  de  las  dos 
mas  fuerfes ,  cual  en  el  medio,  se  da  el  último  corte  en  la  rama  media 
mejor  colocada  y  acondicionada,  de  las  que  se  encuentren  sóbrelas  mas 
vigorosas.  Se  ha  de  suponer  que  las  ramas  podadas  el  año  anterior  han 
producido  muchas;  lo  cual  raras  veces  deja  de  verificarse  en  un  árbol 
sano  y  vigoroso.  También  se  cuenta  con  que  el  corte  de  la  indicada  rama 
media  se  ejecute,  tenga  ó  no  yemas  florales;  en  todos  casos,  tomará 
fuerza,  por  la  supresión  de  la  mas  alta. 

Después  de  dejar  al  árbol  las  ramas  de  madera  necesarias,  se  co- 
mienza la  poda  en  las  de  fruto,  verdadero  punto  cardinal  de  esta  ope- 
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ración.  Empezando  el  recorte  de  ellas  por  la  parte  inferior  del  árbol, 
solo  se  le  dejan  aquellas  que  basteo  á  llenarle  y  sean  de  las  mas  fuer- 
tes. En  la  copa  consérvense  cuantas  ramitas  de  fruto  pueda  resistir, 
sin  que  sean  excesivas,  sobre  todo,  si  el  año  anterior  hubieren  dado 
muchos  productos.  La  longitud  de  todas  estas  ramitas  sea  según  la  po- 
sición de  sus  yemas  florales;  bastan  por  lo  regular  desde  4  basta  24 
centímetros. 

De  todas  las  ramas  de  la  última  poda,  se  puede  dejar  una  en  la  parte 
media,  y  sirve  de  rama  de  madera  y  de  flor;  suelen  conservarse  dos: 
la  mas  alta  de  madera,  la  mas  baja  (pero  en  el  lado  opuesto)  de  fru- 
to. Pueden  dejarse  mas ;  pero  depende  de  la  fuerza  del  árbol ,  de  la 
f)oda  anterior  y  del  sitio  que  aquellas  ocuparen.  Por  último,  córtense 
as  llamadas  chavasca,  y  también  las  chuponas ,  á  no  ser  que  á  estas 
últimas  se  las  quiera  convertir  luego  en  fructíferas,  y  que  con  aquellas 
se  hayan  de  llenar  algunos  vacies.  Quítense  igualmente  las  ramas  de 
falsa  madera. 

Frutales  que  necesitan  poda. — El  membrillero,  el  almendro,  el 
granado,  el  cerezo,  el  guindo  y  la  higuera  no  necesitan  poda,  después 
de  formados.  Bástales  de  vez  en  cuando  una  ligera  monda,  para  quitar- 
les las  ramas  secas,  viejas,  escarzosas,  y  mal  conformadas.  En  los  pe- 
rales, ciroleros  y  manzanos,  sea  económica;  el  pérsico  y  el  albarico- 
quero  la  han  menester  mas  rigorosa. 

• 

Ddslechu^^ado. — ^Sntrosaca  de  frutos. 

El  deslechugado  es  muy  útil,  porque  contribuyendo  á  regularizar 
la  distribución  de  jugos  en  los  árboles,  permite  además  el  libre  paso  del 
aire  y  luz ,  en  provecho  también  de  la  salud  y  duración  de  dichos  ve- 
getales. Facilita  asimismo  y  anticipa  la  madurez  de  los  frutos ,  y  hace 
mas  expedita  y  sencilla  la  poda  en  los  auos  subsiguientes. 

Consiste  la  operación  ae  que  se  trata  en  quitar  á  los  árboles  todos 
los  renuevos,  que  ya  por  nacer  en  puntos  distintos  de  los  que  les  cor- 
responden ,  ya  por  la  mala  forma ,  por  su  equivocada  dirección  ,  ó  por 
su  excesivo  número,  pueden  distraer  la  savia,  sin  provecho  del  árbol. 

Casi  todos  los  podados  se  cargan  de  esta  clase  de  ramas ,  desde 
Abril  hasta  principios  de  Mayo.  Quítense  al  momento,  con  el  índice  y 
pulgar  de  la  mano  derecha,  todos  los  brotes  desarrollados  sobre  las 
podas  anteriores,  sobre  el  tronco  del  árbol,  y  por  regla  general ,  sobre 
todos  aquellos  que  se  consideran  como  de  falsa  madera ,  excepto  si  se 
ha  de  llenar  con  alguno  un  claro  cualquiera,  ó  hayan  de  reemplazar  á 
cieftas  ramas  viejas.  De  los  brotes  duplicados,  y  aun  triplicados,  que 
nacen  de  una  misma  yema,  déjese  tan  solo  el  mas  fuerte  y  mejor  di- 
rigido. Al  practicar  esta  operación,  con  mas  ó  menos  rigor,  según  la 
edad  y  robustez  del  árbol ,  no  se  quiten  los  ramillos  que  lleven  fruto 
capaz  de  madurar. 
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Muchas  Yec€s  no  basta  la  limpia  que  se  ejecuta  en  el  mes  de  Abril 
ó  á  principios  de  Mayo,  se^un  el  clima;  es  preciso  repetirla  á  fines  de 
este  último  mes,  cuando  el  fruto  se  eocuentra  bien  cuajado ;  en  tal 
caso,  es  ya  mas  complicada  esta  operación,  porque  va  unida  ¿  otra  no 
menos  importante. 

Debe  con  efecto  tomarse  en  cuenta  que  si  se  desarrollaron  ya  la  ma- 
yor parte  de  las  yemas  de  una  rama  de  madera ,  y  si  esta  ofrece  al  pro- 
pio tiempo  basta  o  te  número  de  vastagos  ,  solo  debe  conservarse  el  de  la 
extremidad ,  y  dos  de  ellos  en  la  parte  inferior  de  la  rama  cortada,  pero 
eligiendo  los  mejores,  y  si  es  posible  á  los  lados  de  aquella.  Los  demás 
deben  quitarse. 

Si  una  rama  de  fruto  no  hubiera  producido  vastago  alguno ,  ó  arroja- 
se de  estos  últimos,  sin  cuajar  aquellos,  y  también  si  se  viere  poblada 
de  unos  y  de  otros ,  se  la  rebajará  en  los  dos  primeros  casos,  hasta  la 
sesuda  yema  ó  vastago;  en  el  tercero,  puede  suceder  que  el  fruto 
exista  tan  solo  en  la  parte  de  arriba  ,  en  la  intermedia ,  ó  en  la  de  aba- 
jo f  en  mas  ó  menos  número.  Si  solo  cuajaron  tres  ó  cuatro  de  ellos 
(frutos],  se  les  conserva;  pero  si  hay  mas,  sé  aclaran,  tomando  en  cuen- 
ta la  fuerza  del  árbol,  la  especie  y  variedad  del  fruto,  cuidando  siempre 
no  quede  un  número  excesivo  de  ellos.  Quitese  también  uno  de  los  me* 
llizos^  principalmente  si  tieuen  el  pedúnculo  corto.  En  paridad  de  cir- 
cunstancias, déjenso  los  de  la  base  de  las  ramas.  En  todos  casos,  quede 
UD  número  prudente,  pero  bien  espaciados,  para  que  no  se  estorben 
unos  á  otros.  Se  rebaja  la  rama  sobre  la  yema  que  existe  encima  ó  al 
lado  del  fruto  mas  alto;  se  cortan  igualmente  los  ramitos  que  acompa- 
ñan á  los  frutos  de  la  parte  baja ;  y  si  al  lado  de  uno  de  estos,  nacieren 
dos  de  aquellas ,  se  destruye  una  y  se  despunta  la  olra.  Si  desarrolla 
dos  ramitos  por  debajo  de  los  frutos  y  hacia  el  origen  de  la  rama  ,  se 
conservarán  una  ó  dos  de  las  mas  inferiores ,  caso  de  ser  necesarias  ra- 
mas de  madera  en  dicho  sitio;  pero  si  no,  resérvese  la  superior ,  que 
atraerá  los  fluidos  hacia  los  frutos  que  sostiene.  Los  brotes  restantes. 
se  quitan. 

La  supresión  de  frutos  es  útilísima ;  en  determinados  casos,  necesa- 
ria. La  abundancia  de  ellos  empobrece  demasiado  á  los  árboles,  é  impi- 
de también  en  los  años  subsiguientes  el  desarrollo  de  yemas  florales,  es- 
torbando desde  luego  la  prolongación  de  las  ramificaciones  radiculares. 
Pero,  no  se  lleve  mas  allá  de  lo  que  dicta  la  prudencia  ,  no  solamente, 
porque  luego  caen  muchos,  ya  por  la  picadura  de  varios  insectos,  ya 
por  otros  accidentes  imprevistos ,  sino  también  porque  hay  árboles  á 
quienes  conviene  dejarles  todos  los  que  cuajen.  Los  melocotoneros,  los 
perales,  los  albaricoqueros ,  y  también  los  manzanos,  son  los  que  prin- 
cipalmente necesitan  entresaca. 

La  mejor  época  de  aclarar  los  frutos  es  tan  luego  como  estos  hubie- 
ren adquirido  la  cuarta  ó  quinta  parte  de  su  volumen. 


Bimpaliiar. 

Es  el  arte  de  sujetar  eo  su  sitio  respectivo  las  ramas  j  brotes  de  los 
árboles  cultivados  en  espaldera.  Esta  operación  ,  ulilisima  en  países 
fríos  y  húmedos,  además  de  caotribuir  á  bermoeear  las  paredes  de  un 
huerto  Y  de  un  jardia  ,  anticipa  la  madurez  de  ios  frutos,  y  mejora  sus 
cualidades,  recibiendo  como  reciben  estos  mayor  cantidad  de  calórico 

Preceptos  generales. — Sosténganse  primero  las  ramas  prípcipales; 
llenen  todos  los  espacios  vacies,  procurando  queden  las  extremidades 
tan  largas  en  todos  ios  puntos,  que  pueda  descubrirse  á  primera  vista 
el  de  donde  parle  cada  subdivisioo.  Formen  las  aberturas  otros  tantos 
abanicos,  ó  en  su  defecto,  constituyan  un  medio  arco ,  donde  todas 
las  remas  saldan  cual  otros  tantos  radios.  Cuídese  de  suprimir ,  guiar  y 
rebajar  las  ramiricaciones,  según  los  principios  ya  conocidos :  apdrlen- 
se  de  la  primitiva  dirección  no  solo  las  ramas  primarias,  sino  tambieo 
las  de  segundo  y  tercer  orden  ,  con  el  fin  de  obtener  reemplazos  mas 
vigorosos  ,  y  una  fructificacioD  mas  cierta.  •    -.-^.ty 

Maneras  de  empalizar. — Dos  son  las  que  mas  geaeralmeole  se  uti- 
lizan :  sin  enrejado  ,  ó  con  Él. 

Para  empalizar  ain  enrejado,  se  necesitan  anos  girones  de  psno 
viejo,  y  el  número  correspondiente  de  clavitos,  de  la  forma  que  repre- 
aenlan  las  figurps  Hl  y  ti!.  Los  primeros  ,  de  O"  ,0i  basta  Oi>>,08  de 
largo  por  0ai,03  de  ancho,  sirven  nara  abrazar  la  ratab  del  modo  que 
manifiesta  la  tig.  U3;  los  segundos,  ae  punta  algo  obtusa,  tengan  O"  ,03 

Fig.  m.  Fi£.  IB.  Flg.  1». 
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de  longitud.  El  martillo  que  si 
dedura  ,  para  poderlos  sacar  ci 
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Los  clavos  y  las  tiras  sirven  para  muchas  veces ,  si  se  cuida  de  limpiar- 
los cada  ano  y  meterles  además  eo  agua  hirviendo ,  para  destruir  los 
fSérmenes  de  insectos  que  puedan  conservar.  Las  paredes  deben  tener 
a  correspondiente  capa  de  yeso ,  para  que  los  clavos  penetren  lo  bas- 
tante á  sostener  la  rama. 

En  los  parajes  donde  no  sea  dado  construir  las  paredes  de  este  mo- 
do ,  e»  preciso  formar  delante  de  la  misma  un  enrejado  de  cañas  ó  pali- 
tos, y  en  su  defecto,  de  hilo  de  alambre.  Cuídese  de  que  las  .ligaduras 
so  compriman  demasiado  á  las  ramas,  pues  se  producirían  estrangula- 
cioDes,  en  extremo  perjudiciales  á  la  vegetación.  Si  para  construir  un 
enrejado  se  utiliza  el  alambre,  podrán  precaverse  los  inconvenientes 
Gue  en  un  principio  se  le  reconocieron  ,  dando  á  la  ligadura  una  vuelta 
ae  torsión  entre  el  alambre  y  el  ramo ,  de  modo  que  baste  á  impedir 
todo  contacto.  Ya  indicaremos  en  otro  sitio  las  ventajas  que  ofrecen, 
tratándose  de  determinadas  especies. 

De  algunas  formas  que  podemos  dar  á  los  frutales. 

Uno  de  los  principales  objetos  que  se  propone  el  arboricultor  es  el 
de  cosechar  en  un  espacio  de  terreno  dado  el  mayor  número  de  frutos 
y  de  la  mejor  calidad,  en  el  menos  tiempo  y  con  los  menos  gastos  po- 
sibles. Para  consecuír  este  doble  resultado,  es  preciso  dar  á  los  árboles 
la  forma  mas  sencilla,  mas  fácil,  y  que  no  exija  muchos  cuidados  ni  dis- 
pendios, para  obtenerla  y  conservarla. 

Parece  pasan  de  ochenta  las  que  hasta  hoy  se  han  puesto  en  jSrác- 
tica.  Du  Breuill  nos  dice  ha  ensayado  desde  el  año  4  839  hasta  el  4849, 
casi  todas  las  cuarenta  y  seis  mencionadas  en  la  pág.  905  de  su  obra, 
no  sin  manifestar  como  muchas  de  ellas  son  viciosas,  otras  difíciles,  y 
no  pocas  utiKzables  tan  solo  en  determinados  casos.  Nosotros  vamos  á 
describir  las  principales. 

Desde  luego  advertiremos  diñeren  las  formas  aue  por  la  poda  se  pue- 
de dar  á  un  frutal  cualquiera ,  según  que  se  cultive  en  espaldera  ,  ó  á 
todo  viento. 

Formas  propias  para  los  árboles  en  espaldera. — Antes  de  de- 
cidirse el  agricultor  por  una  de  las  que  después  mencionaremos,  pro- 
cure que  la  disposición  adoptada  reúna  las  condiciones  siguientes: 

4.*  Que  el  conjunto  represente  un  cuadrado  ,  ó  un  rectángulo,  úni- 
cas figuras  que  permiten  á  los  árbohes  llenar  una  pared  ,  sin  pérdida  al- 
guna de  espacio. 

2.*  Que  las  diversas  ramificaciones  presenten  perfecta  simetría ,  y 
que  toda  la  superficie  de  una  pared  ocupada  por  un  árbol  quede  igual- 
mente cubierta  de  ramificaciones ;  este  es  el  mejor  modo  de  mantener 
el  equilibrio  de  la  vegetación  en  todas  las  ramas ,  obteniendo  también 
ma^  productos. 

3.      Que  las  ramas  primarias  y  secundarias  ocupen  exactamente  el 
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mismo  sitio  uoas  respecto  de  otras;  que  no  estén  mas  ni  menos  inclina- 
das, para  que  pueda  la  savia  distribuirse  con  perfecta  igualdad  por  todas 
ellas.  Sin  esta  condición  ,  no  podría  mantenerse  el  equilibrio  en  el  ár- 
ho\ ,  sino  á  fuerza  de  cuidados  minuciosos  y  continuos ;  y  aun  asi ,  las 
ramas  demasiado  vigorosas  no  producirian  frutos,  al  paso  que  las  me- 
nos favorecidas ,  cargándose  siempre  de  ellos  en  gran  cantidad ,  enupo* 
brecerian  muy  luego  al  árbol. 

4.*    Que  cada  una  de  las  ramas  primarias  y  secundarias  desarrollen 
por  igual  sus  yemas  fructíferas. 

5.*    Y  por'último ,  que  la  forma  adoptada  sea  fácil  de  establecer  de- 
finitivamente lo  mas  pronto  posible. 

Examinemos,  bajo  estos  puntos  de  vista,  los  cuatro  grupos  á  que  se 
reducen  las  formas  para  los  árboles  cultivados  en  espaldera. 

PRIMER  GRtíPO. 
En  figura  de  abanico. 

Las  ramas  madres  irradian  del  centro  á  la  circunferencia.  Délas  cin- 
co formas  que  describe  Du  Breuill ,  daremos  á  conocer  las  siguíen.tes, 
como  mas  importantes,  mas  ventajosas,  y  fáciles  de  establecer,  en  cier- 
tas de  nuestras  provincias. 

Abanico  cuadrado  de  Montreuill ,  ó  en  forma  de  V  abierta. — Si 
bien  se  dio  á  conocer  ya  en  el  año  de  4  775,  ha  sido  mejorada  dicha  for- 
ma por  Butret ,  y  en  estos  últimos  tiempos,  por  Lepere  y  Malot,  culti- 
vadores en  Montreuill.  Las  ramas  madres  (A  fíg.  4  44)  de  los  árboles  di- 
rigidos de  este  modo  deben  constitur  un  ángulo  de  45^  por  arriba  y  por 
abajo ;  presenten  otras  divisiones ,  cada  una  de  las  cuales  forme  con  el 
horizonte  un  ángulo  de  4  5®,  pero  suficientemente  espaciado,  para  que 
entre  ellas  exista  un  vacío  de  0i°,50.  Para  obtenerla  perfecta,  se  pro- 
cede del  modo  siguiente: 

Primera  poda. — Supongamos  que  se  trata  de  un  melocotonero  pe- 
queño ,  al  cual  no  se  le  haya  puesto  en  el  plantel  sino  un  escudete  ,  y 
2ue  en  su  consecuencia  solo  presente  un  vastago,  como  demuestra  la 
g.  4  45.  Para  darle  la  forma  de  que  tratamos,  se  comienza  por  cortar  la 
porción  A  ,  inmediatamente  y  sobre  las  yemas  laterales  B  y  C,  destina- 
das luego  á  producir  las  dos  ramas  madres  del  árbol  A  A,  de  la  figura 
antes  indicada. 

Pero  es  mas  ventajoso  escoger  en  el  criadero  los  frutales  ingertados 
con  dos  escudetes  laterales,  ó  preferir  los  árbol itos  puestos  ó  nacidos 
junto  á  la  pared  que  se  ha  de  vestir.  En  tal  caso  ,  presentarán  los  indi- 
viduos el  aspecto  de  la  fíg.  4  46.  De  este  modo,  se  anticipa  un  año  la  for- 
mación del  árbol ,  porque  se  obtienen  de  seguida  las  dos  ramas  madres. 
En  tal  caso ,  la  primera  poda  se  reduce  á  cortar  las  ramas  A  inmediata- 
mente sobre  la  yema  B,  que  servirán  para  prolongar  las  ramas  madres; 
las  yemas  G  dan  origen  á  las  ramas  sub-madres  inferiores.  En  el  vera- 
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DO  iamedialo  ,  procúrese  roanteDer  tuertea  y  vigorosos  loa  brotes  qae 
resultan  de  estas  cuatro  yeraas;  ¿  los  destinados  á  ramas  madrea  dése- 
les UDS  abertura  de  "iO",  poco  maa  ó  meóos;  los  otros  formen  un  ángo- 
«¡0  de  W.  Los  restaotes  váslagos  que  se  desarrollan  al  propio  tiempo 
sobre  las  ramas  primitivas  del  srbolito  despúntense  ,  como  ya  sabemos. 


pero  cuando  tengan  O»  ,06  de  largo;  al  cabo  de  quince  dias  ,  jra  puedeo 
suprimirse  del  todo. 

Segunda  poda. — Como  el  melocotonero  asi  podado  ofrecerá  ea  U 
primavera  inmediata  la  Turma  que  representa  la  ñg.  H~  ,  se  comieoza 
en  dicha  apoca  por  rebajar  Ins  ramas  madres  á  0<°  ,S0  poco  mas  ó  me- 
nos  del  oac^mieoto  de  las  inferiores  ,  Reparándolas  por  A  sobre  la  yema 
B,  situada  delante  ,  y  que  servirá  para  prolongar  después  esta  misou 
rama.  No  se  cuide  en  este  año  de  oDlener  otras  inferiores ,  atendida  la 
necesidad  de  auxiliar  la  vegetación  de  las  existentes ,  pues  semejants 
resultado  se  consigue  podando  bien  corlo  las  ramas  madres ,  y  dando  i 
las  otras  la  mayor  longitud  posible  en  C  ,  sobre  una  yema  situada  en  la 
parte  anterior. 


—  271  — 

Las  ramas  paralelas  córtense  á  una  misma  longitud ;  cuidado  iodis- 
pensable  para  mantener  el  equilibrio  entre  las  diversas  partes  del  árbol. 
Si  apesar  de  ello,  fuere  mas  vigorosa  una  rama  que  la  otra  del  lado 
opuesto ,  pódese  la  larga  mucho  mas  corto. 

Inmediatamente  después  de  esta  poda ,  se  deberán  empalizar  las  ra- 
mas de  modo  que  las  paralelas  afecten  una.  misma  posición  ,  pues  si  Te- 
£:etan  con  desigualdad,  se  perderá  el  equilibrio.  Las  ramas  madres  for- 
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men  un  ángulo  de  65*  poco  mas  ó  menos ;  á  las  otras  se  las  deja  como 
estaban,  con  el  objeto  de  favorecer  la  vegetación. 

Durante  el  estío  inmediato ,  ejecútese  el  deslechugado  ,  como  ya  sa- 
bemos, y  no  se  olvide  el  despunte  de  vastagos,  cuidando  de  que  los 
brotes  terminales  se  desarrollen  con  igual  fuerza. 

Tercera  poda. — En  la  primavera  del  tercer  año  presentará  ya  el  ár- 
bol la  forma  de  la  figura  4  48.  Las  ramas  madres  se  rebajan  por  el  punto 
A  á  un  metro  poco  mas  ó  menos  del  sitio  de  donde  parte  la  rama  se- 
cundaria. Las  yemas  B  servirán  para  alargar  aquellas ,  y  las  C  de  sar- 
rollarán  las  de  tercer  orden,  procurando  obtenerlas  de  esta  cía  se  á 
cada  Om  ,80  de  distancia ;  espacio  necesario ,  para  que ,  atendida  su  po. 
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sicioD  ,  solo  exista  entre  ellas  un  vacio  de  O»  ,S0 ,  con  el  objelo  de  em- 
palizar debidamente  los  brotes  que  produzcan.  Las  ramaj  de  segundo 
6nleD  se  cortarán  lo  mas  largo  posible ,  en  D ;  á  los  vastagos  desar- 
rollados sobre  las  ramae  primarias  y  secundarias ,  y  que  á  consecuencia 
de  las  operaciones  praclicadas  en  veraoo ,  han  debido  trasformarae  en 


rructiferos ,  se  les  rebaja  por  los  puntos  señalados  en  la  referida  ñgu- 
ra  US  ,  con  el  ñn  de  obtener  los  resultados  que  ya  indicamos  en  otro 

Las  ramas  primarias  se  empalizan ,  formando  un  ángulo  de  60°  poco 
mas  ú  menos;  á  las  secundarias  so  las  mantiene  eo  su  primitiva  posi- 
ción; los  ramitos  de  fruto  se  arreglan  como  ya  sabemos;  con  todos  léD* 
ganse  análogos  cuidados  que  en  los  años  anteriores ,  sin  olvidar  la  des- 
pimpollad ora. 

Cuarta  poda,—Ea  la  primavera  inmediata  ofrecerá,  el  árbol  la  for- 
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ma  representada  por  la  fig,  U9.  Cada  lado  presenta  una  rama  madre  A 
y  otras  dos  inreriores  B  C ,  subdivisiones  que  llevan  ya  sus  correspon- 
dientes ramas  de  reemplazo  D  y  ramos  de  fruto  E ,  que  ofrecerán  igual 
carácter  al  año  iomedialo.  Las  ramas  madres  se  cortan  por  el  punto  F, 
para  obtener  luego  otra  proloQ¡(oc¡oii.  Desda  este  momento,  puede  coo- 
tarse  anualmente  con  uoa  rama  de  esta  clase  ,  puesto  que  la  C  ,  conse- 
guida en  un  principio,  tiene  ya  bastante  fuerza  para  no  temer  detención 
algaoa  tegeUtiva.  Tan  solo  se  necesita  separar  esta  rama  C  É  O""  ,60  de 
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la  poda  anterior,  puesto  que  ya  habrá  adquirido  la  longitud  oportuna. 
La  otra  B  se  corta  en  H.  Los  ramitos  de  fruto  D  y  E  se  podan  como  ya 
iadicamos  en  otro  sitio.  ^  ■■ 

A  las  ramas  madreí  se  las  conserva  en  la  misma  posición  que  el  año 
anterior;  las  secundarias  C  se  bajen,  de  modo  que  formen  un  ángulo 
de  W,  y  á  las  B  se  las  deja  en  su  primitiva  postura.  Empalícense  los 
ramitos  de  fruto  como  se  hizo  el  año  anterior,  y  ee  cuida  de  ejecutar 
las  restantes  operaciones  en  la  propia  forma. 

Quinta  poda. — En  el  quinto  año  ,  ya  tiene  el  áibol  tres  clases  de  ra- 
mas  secundarias,  ñg.  tSO.  K  la  primavera  se  rebajan  las  ramas  madrea 
A  basta  E,  para  obtener  nueva  prolongación  y  oUa  rama  por  la  parle 
inferior  del  corte.  Las  divisiones  B  se  separarán  en  G,  tan  solo  á 
unos  Om  ,30  de  la  poda  anterior ;  las  G  en  F  ,  y  las  D  en  H .  A  los  rami- 
Uos  de  fruto  L  I  K  se  les  poda  como  de  ordinario. 

Estas  divei'sas  ramificacioaes  empalicenae  del  modo  siguiente:  las 
18 
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ramas  madres  formando  un  ángulo  de  cerca  de  45*^;  posición  que  deben 
conservar  en  lo  sucesivo;  las  B  ofrezcan  una  inclinación  constante 
de  4  5"*;  las  C  queden  á  25";  las  D  á  40^ 

Sesta  poda,  fig.  4  54.— El  árbol  presenta  una  ramificación  mas.  Las 
ramas  primarias  se  recortan  á  Om,40  de  lo  alto  de  la  pared ;  las  B  y  C 
é  cerca  de  Qm ,30  de  la  poda  anterior;  las  D  se  rebajan  en  F,  y  en  G  las 
E.  A  las  ramas  terciarias  C  se  les  da  la  posición  definitiva,  es  decir ,  de 
modo  que  formen  un  ángulo  de  4  5^;  las  D  tenarán  una  inclinación 
de  25® ;  las  E  lo  mismo  que  el  año  anterior  (40^.) 

Obtenidas  asi  las  ramas  inferiores  ,  se  debe  procurar  el  desarrollo  de 
las  de  arriba ,  que  ciertamente  no  babria  convenido  antes ,  porque  es- 
tas últimas  ramificaciones,  colocadas  en  una  posición  mas  favorable, 
hubieran  perjudicado  de  seguro  á  la  formación  de  las  inferiores.  Al 
efecto ,  se  escoge  sobre  la  rama  primaría,  y  en  cada  uno  de  los  puntos 
H  I  J  K  un  ramo  vigoroso  y  se  le  corta  sobre  una  yema  de  madera  bien 
formada  ,  dejándolo  á  unos  0^,^^  de  largo.  Al  empalizarle,  consérvese- 
le su  posición  vertical,  escogiendo  en  lo  sucesivo  sus  ramitos  de  mane- 
ra que  nazcan  sobre  el  punto  ocupado  por  la  rama  secundaria  inferior, 
la  cual  recibirá  la  savia  antes  que  la  análoga  de  arriba;  ventaja  capaz 
de  compensar  la  posición  menos  favorable  que  tiene.  Durante  el  ve- 
rano, se  protejo  el  desarrollo  de  los  vastagos  terminales  de  estos  cuatro 
ramos. 

Podas  sétima ,  octava  y  novena, — En  el  sétimo  año  se  podarán  to- 
das las  ramas  inferiores  fig.  454  ya  indicada,  á  0°^30  del  limite  que  no 
puedan  pasar,  y  luego  se  las  sujeta  definitivamente  en  ángulo  de  4  5^ 
Las  ramas  de  lo  interior  se  cortan  á  0<n  ,50  de  su  origen  ,  y  después  se 
bajan  un  poco  hacia  las  primarias. 

En  el  octavo  ,  las  secundarias  interiores  ,  que  no  adquirieron  aun  su 
total  longitud  ,  se  podan  como  el  último  año;  las  que  á  ella  llegaron  se 
cortarán  á  0^  ,30  ae  este  límite. 

Por  último,  al  año  noveno  sepárense  todas  las  ramas  á  0"^  ,30  del 
punto  que  no  deben  pasar;  en  este  caso,  ya  está  formado  el  árbol,  lle- 
nando completamente  el  espacio ,  que  se  le  destinó  y  como  indica  la  fi- 
gura 444  anterior. 

Al  ejecutar  la  poda  en  los  años  subsiguientes,  se  córtala  extremi- 
dad de  tedas  las  ramas  secundarias  á  0^  ,30  del  límite  señalado  ,  con  el 
objeto  de  conservar  un  espacio  suficiente  á  la  prolongación  del  vastago 
terminal  de  cada  una  de  ellas;  vastago  utilisimo  para  llamar  la  savia  á 
lo  último  de  dichas  ramas,  y  mantenerlas  vigorosas  en  toda  su  exten- 
sión. De  esta  manera  ,  se  conserva  también  cierto  número  de  brotes  vi- 
gorosos  ,  que  concurren  á  producir  anualmente  no  solo  capas  leñosas  y 
e  corteza,  sino  también  prolongaciones  radicales.  Semejante  cuidado 
es  preciso  tenerle  con  la  extremidad  de  las  ramas  madres,  si  bien  se 
puede  conseguir  el  mismo  resultado ,  cortando  en  dicha  época  su  res» 
peclivo  ramillo  terminal  á  0°i,40  de  la  extremidad,  y  eligiendo  á  últi- 
mos de  Junio  un  vastago  de  mediano  vigor  que  nazca  sobre  estas  ramas 
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á  0^  ,40  por  bajo  del  limite  de  la  pared.  Dicho  vastago  reemplazará  la 
sumidad  de  la  rama ,  que  se  corta  inmediatamente  sobre  el  punto  de 
donde  procede  el  referido  vastago.  Semejante  método  da  por  resultado 
la  vuelta  de  la  savia  hacia, los  puntos  inferiores  del  árbol. 

Aparte  de  estos  cuidados ,  se  podarán  anualmente  las  ramas  reba- 
jadas en  los  anteriores  y  quitando  asimismo  los  vastagos  inútiles  en  las 
épocas  oportunas  y  seguu  los  preceptos  ya  consignados. 

£1  abanico  cuadrado  de  Montreuill  ofrece  una  vista  mas  agradable 
que  el  de  Dumortier ;  es  mas  sencillo  y  fácil  de  ejecutar.  Como  el  nú- 
mero de  ramas  madres  es  menor,  puede  mantenerse  mis  fácilmente  en- 
tre ellas  el  equilibrio  vegetativo*  Por  eso  se  le  prefiere.  Sin  embarco, 
no  deja  de  presentar  algunos  inconvenientes;  como  las  ramas  secunda- 
rias inferiores  no  se  hallan  tan  favorecidas  ,  por  su  posición  ,  cual  lo  es- 
tán las  superiores ,  resulta  que  estas  brotan  siempre  con  mas  vigor, 
apesar  del  despunte ,  al  paso  que  las  otras  se  ven  á  las  veces  algo  lán- 
guidas. 

Puede  sin  embargo  disminuirse  este  exceso  de  vi^or ,  empleando  tres 
medios,  que  utiliza  el  Sr.  Lepere.  El  primero  consiste  en  escoger  para 
formar  estas  ramas  los  brotes  flojos  que  hubieren  nacido  sobre  las  ra- 
mificaciones rebajadas  y  cansadas  ya  por  las  podas  anteriores.  £1  según* 
do  tiene  por  objeto  encorvar  estos  ramos  débiles  bacía  su  base ,  y  re- 
costarlos sobre  la  rama ,  pero  de  abajo  arriba  ,  hasta  unos  OiQ  ,4  5 ,  en- 
derezando después  su  extremidad.  De  este  modo,  se  dificulta  un  poco  la 
circulación  de  la  savia  en  semejantes  ramos,  disminuyendo  al  propio 
tiempo  su  vigor.  El  tercero  ,  mucho  mas  eficaz ,  consiste  en  colocar  de 
antemano  sooíe  las  ramas  madres,  y  sucesivamente  á  medida  vayan 
prolongándose,  un  escudete  en  cada  uno  de  los  puntos  en  donde  se  ne- 
cesite producir  ramas  secundarias  superiores;  pero  cuidando  de  elegir 
semejantes  ingertos  de  variedad  menos  vigorosa  que  aquella  sobre  la 
cual  se  implantan.  Luego  ,  se  podan  las  ramas  rebajadas  el  año  ante- 
rior, basta  tanto  que  se  comience  á  formar  con  aquellos  las  divisiones 
á  que  se  les  destina. 

Por  último ,  el  abanico  cuadrado  puede  aplicarse  á  todos  los  fruta- 
les, sí  bien  es  preciso  que  las  paredes  tengan  tres  metros  de  alto  lo  me- 
nos ,  y  cuatro  cuando  mas. 

Debemos  al  Sr.  Du  Breuill  otra  forma  mucho  mas  ventajosa  ,  la  de 
abanico  de  ramas  convergentes  ,  representado  por  la  ñ^.  4  52.  En  ella 
vemos  que  las  ramas  interiores,  esto  es,  las  secundarias  superiores,  for- 
man con  las  opuestas  un  ángulo  de  45^.  De  esta  manera,  no  se  encuen- 
tran en  mas  favorables  circunstancias  que  las  inferiores  de  dicha  clase, 
y  es  por  lo  tanto  mucho  mas  fácil  de  sostener  el  equilibrio  de  la  vege- 
tación. 

El  modo  de  armar  el  árbol  es  idéntico  al  del  abanico  cuadrado  de 
Montreuil.  Aunque  puede  utilizarse  para  vestir  paredes  de  tres  metros 
de  alto,  no  hay  inconveniente  en  aprovecharlo  para  otras  de  mayor 
elevación,  sin  miedo  de  que  el  alargamiento  excesivo  de  las  ramas  ma- 
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dres  produzca  en  el  vértice  del  árbol  un  vacío  entre  las  dos  ramas  se- 
cundarias del  centro.  Esta  es  una  ventaja,  que  no  ofrece  por  cierto  la 
forma  anterior. 


SEGUNDO  GRUPO. 
En  figura  de  hoja  de  palmera. 


Los  árboles  sometidos  á  esta  forma  ofrecen  una  serie  de  ramas  se- 
cnndarias  sobrepuestas,  dirigidas  horizontal  ú  oblicuamente,  naciendo 
de  una  ó  de  dos  ramas  madres  verticales.  De  las  trece  variedades  que 
este  grupo  presenta,  daremos  á  conocer  cuatro  de  ellas  ^  como  mas  ven- 
tajosas, á  saber:  la  de  ramas  oblicuas ,  la  de  Verrier,  la  de  sin  ramas 
madres,  y  la  de  ramas  cruzadas. 

4  .*  De  ramas  oblicuas, — El  Sr.  Du  Breuill ,  padre ,  queriendo  re- 
mediar los  inconvenientes  que  ofrece  el  sistema  de  Legende,  ba  ideado 
la  presente  forma,  dando  al  efecto  á  las  ramas  una  dirección  oblicua  as- 
cendente, y  facilitando  la  salida  de  dos  terminales,  para  llenar  el  vacío 
que  deja  la  quinta  serie  de  aquellas,  según  representa  la  fig.  4  53. 
Puede  aplicarse  á  todas  las  especies.  Cuídese  de  que  las  paredes  que  ha 
de  revestir  no  tengan  menos  de  tres  metros  de  alto.  Para  armarlos  ár- 
boles, síganse  las  reglas  y  preceptos  que  vamos  á  consignar  en  la  in- 
mediata. 

2.*  Como  en  la  forma  anterior  sd  hallan  las  ramas  sobrepuestas,  y 
DO  puede  por  lo  tanto  distribuirse  con  igualdad  la  savia  por  todas  ellas, 
sucede  que  las  inferiores  adquieren  siempre  mas  vigor  que  las  de  ar- 
riba. El  sistema  de  Verrier  evita,  como  vamos  á  ver,  esta  grave  des- 
ventaja. 

Los  árboles  á  ella  sometidos  constan  de  un  tronco  vertical ,  con  una 
serie  de  ramas  distantes  0^ ,  30  entre  si ,  y  en  dirección  opuesta ,  en 
QD  principio  horizontal,  describiendo  á  cierta  distancia  una  curva,  para 
enderezarse  y  seguir  así  hasta  lo  alto  de  la  pared.  Como  las  ramas  infe- 
riores, menos  favorecidas  por  la  acción  de  la  savia ,  son  mas  largas, 
y  las  de  arriba,  mas  vigorosas,  son  mas  cortas,  resulta  que  es  muy  lacil 
mantener  el  equilibrib  vegetativo.  La  manera  de  conseguir  tan  vistosa 
forma,  muy  útil  en  los  perales,  es  la  siguiente: 

Se  comienza  por  escoger  arbolitos  ingertados  un  ano  antes.  Se  plan- 
tan á  tal  distancia,  que  puedan  vestir  una  pared  de  diez  y  ocho  á  vein- 
te metros  cuadrados  de  superficie.  Se  corta  al  vastago  principal  lo  su- 
ficiente para  equilibrarle  con  las  raices  conservadas.  Hasta  tanto  baya 
tomado  bien ,  o  mejor  aun  ,  hasta  el  año  siguiente  al  de  la  plantación , 
no  se  trate  de  la 

Primera  poda ,  que  consistirá  únicamente  en  rebajar  la  indicada 
guia  á  0ni,30  del  suelo,  cortándola  por  A  (fig.  i  54) ,  pero  conservando 
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siempre  tres  yemas,  una  delante  para  que  el  vastago  continúe  prolon- 
candóse,  y  dos  laterales  para  la  formación  de  las  ramas  madres.  Cuí- 
dese de  no  dejar  durante  el  estio  sino  los  vastagos  que  nazcan  de  estas 
tres  yemas,  manteniéndolas  en  igual  fuerza. 

Segunda  poda. — Al  caer  las  nojas,  ofrece  ya  el  arbolito  la  forma 
que  representa  la  ñ^»  455.  En  semejante  estado,  se  suprime  tan  solo 
un  tercio  de  la  longitud  total  de  las  ramas,  separándolas  por  el  punto 


Fig.  154. 


Fig.  155. 


A  y  con  el  objeto  de  que  arrojen  luego  vastagos,  y  en  su  consecuencia, 
ramitos  fructíferos  en  toda  su  extensión.  Si  una  de  aquellas  fuera  mas 
larga  y  vigorosa  que  la  otra  ,  se  la  poda  roas  corto,  dejando  mas  larga 
la  débil.  El  corte  de  las  ramas  que  han  de  constituir  el  armazón  de  los 
árboles  en  espaldera ,  se  hace  siempre  sobre  una  yema  que  ocupa  la 
parte  anterior,  y  de  modo  que  la  herida  mire  hacia  la  pared.  El  tronco 
se  rebajará  por  B  á  Oni,45  del  punto  de  donde  parten  las  ramificacio- 
nes laterales,  cuidando  tan  solo  de  escoger  una  yema  á  propósito  para 
la  prolongación  de  aquel.  No  hay  necesidad  en  este  año  de  favorecer  el 
desarrollo  de  una  segunda  serie  de  ramas;  de  semejante  modo,  vegetan 
con  mas  vigor  las  primeras,  que  de  lo  contrario  permanecerían  muy 


1 
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endebles ;  ^to  es ,  pro- 
Fig.  iü6.  loogando  con  mucha  ra- 

pidez el  tronco.  Es  tam- 
bién preciso  mantener 
los  nuevos  brotes  en  qd 
grado  de  fuerza  igual  ¿ 
ios  anteriores. 

Tercera  poda, — Al 
año  siguiente,  presenta 

Íra  el  árbol  el  aspecto  de 
a  fíg.  4  56.  Se  suprime 
la  parte  superior  de  las 
ramas  laterales,  y  se  re- 
baja el  tronco  por  el 
punto  A ,  á  distancia  de 
On»,4  5  del  corte  ante- 
rior, por  encima  de  tres 
yemas,  bien  colocadas, 
para  obtener  otra  zona 
de  ramificaciones  de  nue- 
va prolongación  central. 
Como  las  inferiores  ha- 
brán adquirido  ya  bas- 
tante solidez,  se  puede 
contar,  en  lo  sucesivo, 
con  una  nueva  serie  de 
subdivisiones.  Mantén- 
gase durante  el  estío  el  oportuno  equilibrio  entre  las  que  broten  de 
nuevo,  las  cuales  han  de  constituir  el  armazón  del  árbol. 

Cuarta  poda  —La  fig.  4  57  demuestra  los  progresos  de  la  vegeta- 
ción anterior.  Se  rebajan  las  ramas  laterales  por  los  puntos  marcados, 
y  suprimiendo  la  central  en  A,  obtendremos  otra  sene  de  aquellas.  No 
se  descuiden,  durante  el  estío,  las  operaciones  que  ya  hemos  reco- 
mendado. 

Quinta  poda  {ñ^.  458). — El  tronco  se  corta  por  A,  con  el  objeto 
de  que  se  produzca  la  cuarta  serie  de  ramificaciones.  Las  laterales  re- 
bájense por  los  sitios  señalados.  Como  en  esta  época,  ya  adquirieron  las 
ramas  inferiores  bastante  longitud  ,  para  que  colocadas  en  la  posición 
horizontal,  lleguen  á  su  punto  marcado,  se  les  da  semejante  fornna,en- 
derezándolas  luego,  por  medio  de  la  curva  que  indica  la  referida  fígura. 
Se  continuará  alargando  estas  dos  ramas  en  la  propia  dirección ,  por 
medio  de  sucesivas  prolongaciones,  que  se  rebajan  anualmente  á  dos 
tercios  de  su  total  longitud.  Cuando  llegaron  á  lo  alto  de  la  pared,  se 
cortan  cada  año  estas  dos  ramas  á  0in,40  del  caballete,  para  que  el 
vástap;o  terminal  pueda  desarrollarse  con  holgura  y  llamar  de  continuo 
la  savia  hacia  arriba ,  obligándola  á  nutrir  en  su  tránsito  á  los  ramitos 
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de  fruto.  A  las  restantes  ramas  se  las  trata  de  igual  modo,  basta  el  ano 
décimo  quinto  ó  décimo  sexto,  en  que  cubren  ya,  en  los  puntos  nortes, 
un  espacio  de  veinte  metros  cuadrados ,  presentando  todas  las  ramas 
el  aspecto  de  la  inferior,  en  la  gradación  oportuna. 


Vi 

-I 


La  simetría  y  regularidad  en  las  ramas  que  ban  de  constituir  el  ar- 
mazón de  los  árboles ,  no  dice  tan  solo  en  pro  del  aspecto  agradable 
que  luepo  han  de  ofrecer;  importa  además  para  el  fácil  brote  y  para 
el  equilibrio  de  la  vegetación ,  en  todas  las  subdivisiones  que  presenta, 


7  qae  en  su  conMcuencia ,  iafluje  graDdemente  sobre  la  fertilidad  de 
(08  árboles. 

Como  en  ciertos  casos  do  se  desarrollan  od  la  época  de  la  poda,'  so- 
bre todo  si  te  ejecuta  en  invierno,  las  yemas  conducentes,  en  el  puoto 
donde  se  desea,  para  obtener  las  nuevas  ramiUcaciones  que  han  de  ir 
formando  el  armazón ,  se  evitará  este  imprevisto  poniendo  por  el  mes 
de  Agosto  unos  ingertos  de  escudete  en  los  sitios  mas  adecuados. 

Al  scuparDOS  del  cultivo  especial  de  los  perales,  consignaremos 
además  de  estos  dalos,  otros  de  grande  importancia  por  cierto,  no  solo 
respecto  de  la  poda  i  recorte  de  los  ramos  frucUreros ,  sino  también 
coDcernieolea  al  empalizado,  de  que  daremos  la  oportuna  figura  y 
cuantos  pormenores  creamos  oporloao  á  la  mejor  ioteli^encia  de  tan 
interesantes  y  útiles  árboles,  de  los  cuales  pueden  sacar  tanto  partido 
los  agricultores  de  muchas  provincias  de  España. 


Cnando  las  tres  ó  cuatro  ramas  infenores  de  un  peral  {y  esto  se  apli- 
ca á  todas  las  especieade  frutales,  sea  cual  fuere  por  otra  parte  la  forma 
adoptada]  hubieren  adquirido  todo  su  desarrollo  y  ofrezca  ya  el  conjun- 
to del  árbol  un  vigor  y  lozanía  notables,  bo  le  puede  obligar  á  produ- 
cir, en  reí  de  una  serie  de  rama»,  dos  de  ellas,  acelerando  de  este  modo 
la  formación  del  árbol.  La  manera  de  conseguir  tan  útil  resultado  es 
muy  sencilla.  Consiste  en  despuntar  en  verano  i  0'n,io  del  paraje  A 
(figura  1B9)  el  vastago  terminal,  sobre  el  que  se  deseare  obtener  otras 
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ramificaciones  al  ano  si- 
Píí'  *^^-  guíente,  procurando  ade- 

más que  baya  íomedíata 
á  dicho  punió  una  yema 
anterior,  y  un  poco  mas 
abajo  otras  dos,  á  izquier- 
da y  á  derecha.  Detenida 
la  savia  en  su  via  normal, 
desarrollará  al  momento 
estas  tres  yemas,  que  da- 
rán origen  á  otros  tantos 
vastagos  anticipados  A 
BB  (íig.  4  60),  de  los  cua- 
les el  central  A  sirve 'para 
continuar  el  tronco  pro- 
piamente dicho,  y  los  la- 
terales 6  para  formar  nue- 
vas rambS  de  armazón 
Además  de  la  ventaja  an- 
tes enunciada ,  se  evita 
también  el  aue  la  savia 
se  emplee  inútilmente  en 
prolongar  demasiado  la  rama  principal,  que  se  ba  de  podar  corto  al  in- 
vierno inmediato. 

La  forma  á  <}ue  Du  Breuill  llama  simplemente  sin  ramas  madres 
(fíg.  461),  se  obtiene  de  una  manera  muy  fácil.  En  el  mismo  año  en 
que  se  trasplanta  el  arbolito,  se  le  rebaja  á  tres  yemas  tan  solo,  ó  en  su 
defecto,  se  le  ponen  tres  escudetes,  uno  delante  y  dos  á  los  lados.  A  úl- 
timos de  Mayo,  ó  á  principios  de  Junio,  se  arreglan  los  dos  vastagos  la- 
terales de  modo  que  formen  un  ángulo  de  45® ;  el  central  B  se  dirige 
en  un  principio  un  poco  hacia  la  derecha,  y  en  seguida  se  inclina  bacía 
la  izquierda,  siguiendo  la  linea  indicada  en  la  figura.  Calcúlese  el  punto 
en  donde  debe  comenzar  á  dársele  la  inclinación,  de  modo  que  haya 
una  distancia  de  0^ ,  30  entre  ^te  vastago  y  el  de  abajo.  A  la  prima- 
vera inmediata,  se  podan  las  tres  ramas,  dándoles  una  longitud,  en  con- 
sonancia con  su  fuerza ;  continúese  así  por  espacio  de  dos  ó  tres  años, 
hasta  tanto  que  habiendo  adquirido  todo  su  largo ,  se  las  dé  la  for- 
ma que  demuestra  la  figura,  es  decir,  en  un  ángulo  de  cerca  de  45^. 
En  este  caso,  se  deja  crecer  como  si  fuera  una  chupona  la  yema  G,  en 
el  mismo  punto  que  comienza  á  desarrollarse  lateralmente.  Hacia  el 
mes  de  Junio,  se  inclina  este  vastago,  dirigido  un  poco  á  izquierda ,  de 
modo  que  forme  un  ángulo  de  45®,  reservando  en  su  origen  un  espacio 
de  Om ,  55  entre  él  y  la  rama  inferior.  En  la  primavera  inmediata,  es  ne- 
cesario descienda  esta  ramificación  en  ángulo  igual  á  las  anteriores,  y 
después  se  poda  de  manera  que  se  favorezca  su  prolongación. 

Por  semejante  medio,  se  puede  obtener  igualmente  una  nueva  rama. 
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qae  diste  de  las  anteriores  unos  0^,55,  y  diríeída  á  derecha  ó  ¿  iz- 

Suierda,  hasta  tanto  que  Hegue  á  lo  alto  de  fa  pared.  En  tal  esta- 
o,  se  encuentra  ya  constituido  el  árbol. — Esta  forma  solo  puede  utili- 
zarse con  provecho  en  el  melocotonero.  Para  loa  demás  Frutales ,  es 
preferible  la  de 

Ramas  cruzadas  (fíg.  462). — En  el  primer  año  de  poda,  se  rebaja  el 
arbolito  á  dos  yemas  tan  solo,  que  servirán  para  las  primeras  ramas. 
Procúrese  destruir  las  que  hubiere  en  otros  puntos.  De  aquellas  saldrán 
dos  brotes  vigorosos  D ,  que  por  el  mes  de  Junio  es  preciso  inclinar, 
dándoles  un  ángulo  de  45*^.  En  la  primavera  inmediata  se  podarán,  de- 
jándolas á  la  correspondiente  longitud;  después  se  las  baja  hasta  35^. 
Cuando  al  cabo  de  un  año  hubieron  alcanzado  su  debida  longitud,  se  las 
baja  á  un  ángulo  de  4  5°.  Por  el  mes  de  Mayo  que  sigue  á  esta  opera- 
ción, se  escoge  en  la  parte  superior  de  cada  una  de  ellas  un  brote  si- 
tuado á  cerca  de  0»^ ,  35  del  punto  de  donde  nacen.  Se  les  deja  desarro- 
liarse  todo  cuanto  quieran,  dándoles  en  un  principióla  posición  vertical; 
á  últimos  de  Junio,  se  las  inclina  una  hacia  otra,  cruzándolas  en  ángu- 
lo de  45*^.  Al  cabo  de  dos  años,  se  bajan  estas  nuevas  ramificaciones ,  de 
modo  que  formen  un  ángulo  de  4  5*^ ,  como  se  ve  en  la  figura,  conser- 
vando entres!,  y  respecto  á  las  inferiores,  la  distancia  que  debe  existir 
entre  las  ramas  sub-madres  de  cada  especie.  A  principios  del  verano  si- 
guiente, se  escogen  dos  nuevos  vastagos  en  una  y  otra,  situados  como 
los  que  se  reservaron  antes  en  las  ramas  D;  se  les  inclina  uno  hacía  otro, 
llegado  que  sea  el  mes  de  Junio,  y  luego  se  los  coloca  en  su  verdadero 
sitio,  á  la  primavera  inmediata.  Desde  entonces  se  continúa  cada  año 
análoga  operación,  cubriendo  de  un  modo  regular  el  espacio  reservado 
á  cada  árbol.  Si  estos  fueren  de  pepita,  prefiérase  ingertar,  según  el 
método  de  Silvain,  las  ramas  entre  si,  por  el  punto  donde  se  crucen.  El 
tiempo  necesario  para  vestir  una  pared,  de  cuatro  metros  de  extensión, 
será  de  nueve  á  diez  años.  Se  aplica  á  toda  clase  de  frutales. 

TERCER  GRUPO. 


Candelabros, 

Compónense  de  dos  ramas  madres,  que  naciendo  de  un  mismo  pun- 
to, y  muy  inmediatas  al  suelo,  se  prolongan  horizontalmente  á  dere- 
cha y  á  izquierda,  enderezándose  en  seguida,  pero  llevando  por  la  par- 
te de  arriba  cierto  número  de  ramas  secundarias. 

La  forma  mas  ventajosa,  de  las  que  este  grupo  abraza,  es  la  llamada 
por  Du  Breuill  de  ramas  oblicuas  (fíg.  4  63).  Obtiénese  inclinando  las 
ramas  secundarias  unas  hacia  otras ,  de  modo  que  formen  un  ángulo 
de  45°;  luego  se  desarrollan  las  ramificaciones  A  B  G  D,  igualmente 
inclinadas^  con  el  objeto  de  llenar  los  vacíos  que  resultan  á  derecha  é 
izquierda. 

Se  comienza  obteniendo  en  la  base  del  árbol  dos  brotes  laterales  que 
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sirTdD  de  ramas  maestras ;  se  van  bajando  poco  á  poco  cada  ano ,  al 

Í»aso  que  se  prolongan ;  cuando  hubieren  adquirido  un  poco  mas  d  e 
ongitud  de  la  que  deban  conservar,  se  las  encorva  del  modo  que  de- 
nota la  figura.  Al  paso  que  se  vayan  formando  las  referidas  ramas  ma- 
dres, se  obtienen  las  sub-madres  A  B  C  D,  que  se  inclinarán  en  ángulo 
de  45^.  Con  las  ramas  secundarias  E  F  G  no  se  puede  contar  basta  que 
se  hayan  constituido  del  todo  las  primeras.  Desde  luego  se  las  debe 
comenzar  también  á  inclinar. — Esta  forma  es,  como  se  ve,  la  mas  ven- 
tajosa y  sencilla  ,  pues  carece  de  los  inconvenientes  que  presentan  las 
de  ramas  muy  verticales. 

CUABTO  GRUPO. 

En  forma  de  cordones  ó  lineas. 

Pueden  ser  horizontales ,  oblicuas  y  verticales ,  sostenidas  por  tron- 
cos masó  menos  allos.  Como  en  nuestra  obra  sobre  el  cultivo  de  la  vid 
nos  ocupamos  va  de  las  mas  esenciales  de  aquellas,  prescindimos  en 
este  momento  cíe  su  descripción. 

Formas  que  se  pueden  dar  á  los  árboles  cultivados  á  todo  viento. 

Cinco  son  los  grupos  conocidos  de  que  vamos  á  hablar,  atendida  su 
importancia  y  ventajas  consiguientes. 

PRIMER  GRUPO. 
Contraespaldera  f  ó  espaldera  á  todo  viento. 

Las  formas  de  este  grupo  se  distinguen  de  las  siguientes,  porque  se 
empalizan  en  enrejados  formados  al  aire.  Las  contraespalderas,  y  sobre 
todo,  las  dobles,  anticipan  y  acrecen  la  producción  de  los  frutales.  Son 
además  poco  costosas.  Es  ocioso  decir  que  no  pueden  darse  sino  á  los 
frutales  que  no  temen  mucho  las  influencias  desfavorables.  De  las  es- 
palderas á  todo  viento,  conocidas  hasta  hoy,  describiremos  las  si- 
guientes: 

4.*  Uorizontal  ó  de  Noissete  (figs.  464  y  465). — Consiste  en  empa- 
lizar las  ramas  del  árbol  sobre  un  enrejado  horizontal ;  forma  que  solo 
se  emplea  para  los  pabellones. 

Cuando  el  pabellón  sea  circular,  se  podrá  dar  al  árbol  destinado  á 
cubrirle  la  disposición  que  indica  la  fig.  464;  pero  si  es  cuadrado  ,  se 
adopta  la  representada  por  la  fig.  165.  Para  que  el  árbol  tome  esta  for- 
ma, coloqúese  el  enrejado  de  modo  que  constituya  un  ángulo  de  45^.. 
bajándole  progresivamente  hasta  la  linea  horizontal ,  á  medida  que  las 
ramas  se  prolonguen;  porque  si  se  les  diere  desde  un  principio  la  últi- 
ma posición,  seria  imposible  obtener  el  desarrollo  de  que  se  trata. 
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Vertíeai.—ED  esta ,  el  enrejado  donde  m  empaliía  el  drbol  es  ver- 
tical. Loa  iDcoDveDieatea  que  presenta  la  pirámiae,  y  masi  aun,  el  codo, 
dan  grande  importancia  i  la  forma  que  aoa  ocupa ,  y  auD  cuando  a\go 
descuidada ,  quizás  vuelva  á  recobrar  su  importaucia. 

Cordón  ó  linea  horiiontal  de  dos  brazos  {ñg.  166).— Huya  propd> 
sito  para  loa  maoiaoos  enanos,  seria  lauto  ñas  lítíl  eo  nuestros  bner- 


Plf  ■  l«4. 


tos,  cuanto  ijue,  creciendo  dichos  arbolitos  con  mucha  rapidez,  se  pue~ 
den  constituir  mu;  pronto.  No  tardan  ea  fructificar  y  dan  notable  pro- 
ducto. Si  añadimos  la  urcunstaocia  de  que  como  tienen  las  raices  poco 
profundas ,  pueden  plantarse  i  la  orilla  de  los  andenes  de  un  huerto, 
sitios  ú  puntos  que  con  dificultad  pueden  utilizarse  coa  mas  veatají: 
acrecerá  sin  dada  el  interés  que  de  suyo  ofrece  una  forma  que  lauto 
hermosea  tas  plantaciones.  Para  obtener  estos  cardones,  se  procede 
del  modo  siguiente.  Se  plantan  los  árbol itoa  á  los  dos  años  de  mgerU- 
dos,  pero  que  lengan  yadoa  ramas  de  igual  fuerza  y  opuestas,  á  On,tO 
■obre  el  ingerto.  Se  ejecuta  la  plantación  en  linea,  de  manera  que  di- 
chas ramiGcacionea  sean  paralelas;  entre  cada  pié  medie  It  distancia 
de  IB, 50,  sise  ingertaron  sobre  enano,  y  im  ,  ai  lo  fueron  sobra  pa- 
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Iron  distioto.  A  la  alta»  de  0> ,  40  del  suelo,  se  coloca  ud  alambre 
galraniíado,  núm.  U.  Después  áel  trasplanto ,  se  corta  la  tercera 


parte  á  dichas  ramas,  dejáDdolas  asi  basta  la  poda  iomediala  ,  en  coya 
época  se  bajan  los  iodicados  brazos,  dándoles  la  dirección  borizontal, 
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se  sujeta  el  alambre.  En  los  vastagos  latera- 
es,  se  practican  las  operaciones  necesarias 
para  convertirlos  en  fructíferos,  favoreciendo 
además,  en  cuanto  sea  posible ,  el  desarrollo 
del  brote  terminal  de  cada  brazo.  En  los  años 
siguientes,  se  repiten  aquellas,  pero  dejando 
intactas  las  prolongaciones. 

Cordón  horizo7iial  unilateral  (fjg.  46*7). — 
Diferenciase  esta  forma  de  la  anterior,  en  que 
cada  árbol  se  compone  de  un  brazo;  dirigidos 
todos  estos  hacia  un  mismo  lado,  se  ingerían 
mutuamente.  ^ 

Se  eligen  manzanos  que  lleven  un  ano  de 
ingertos  sobre  el  enano ,  si  el  terreno  es  de 
buena  calidad ;  plántense  en  una  sola  linea, 
á  4m,5o  de  distancia  cada  pié,  ó  á  2,»,  si  son 
de  diversa  variedad ;  se  rebaja  el  tronco  una 
tercera  parte,  y  se  dejan  hasta  el  ano  próximo, 
en  que,  al  podarlos,  se  coloca  un  alambre,  coma 
para  la  forma  anterior,  y  que  sirven  asimismo 
para  sujetar  las  ramas.  En  el  verano  inmedia- 
to, se  suprimen  todos  los  vastagos  que  nacen 
en  la  parte  vertical  del  tronco.  Por  lo  demás, 
como  en  la  anterior. 

Cordón  espiral  de  Du  Breuill.—Es  útilísi- 
ma esta  forma,  para  los  perales  en  los  huertos 
pequeños  y  de  buen  fondo ,  y  en  los  que  no 
prosperan  aquellos  árboles  en  figura  de  colum- 
na. Aunque  es  algo  cara ,  la  daremos  á  cono- 
cer, por  si  algún  aficionado,  á  quien  le  sobre 
el  dinero,  quiere  aprovecharla. 

So  comienza  construyendo  un  cilindro  de 
Om ,  60  de  ancho  por  2«» ,  50  á  3^  de  alto,  co- 
mo el  de  la  fig.  i  68,  compuesto  de  seis  largue- 
ros de  hierro,  enlazados  entre  si  por  medio  de 
cuatro  aros  de  dicho  metal.  Alrededor  de  se- 
mejante cilindro  se  fijan  tres  alambres  afian- 
zados por  la  base,  y  á  distancia  de  0^,60  uno 
de  otro;  se  les  inclina  en  dicha  dirección,  de 
modo  que  formen  ángulo  de  25®.  Para  asegurar 
bien  este  cilindro,  se  introduce  en  tierra  la  ba- 
se de  los  listones,  hasta  om ,  50  de  profundi- 
dad, terminando  cada  uno  de  ellos  alternativa- 
mente en  A  y  B.  Se  pone  un  ladrillo  sobre  la 
primera,  y  otro  bajo  la  segunda  de  estas  ahor- 
quillad uras. 
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PláateDse  alrededor  de  dicho  cilindro  tres  perales,  al  sGo  de  inm- 
tados,  pero  dindoles  de-ide  luei^o  iioa  inclinacioo  de  tS".  Se  les  oeja 
desarrollar  libremeate  eo  el  primer  veraoo,  AI  podarlas  ea  el  íd- 
TÍeroo  iomeiUato,  ae  les  conserva  todo  el  vastago  naeTo  ,  si  llegó 
á  0><i,30;  pero  ai  alcanza  menor  longituil,  se  les  corta  por  lo  viejo,  para 
que  arrojen  un  vigoroan  brote:  á  la  segunda  poda,  se  rebaja  uaa  tercen 
parte  del  aoterior;  á  la  tercera,  se  desprenden  j  se  bajan ,  dándolea  la 
direccioo  de  I09  alambres :  operación  no  ejecutada  antes,  por  miedo  de 
que  se  desarrollea  chupinas  en  la  base.  La  nueva  prolon^acioo  debe 
quedar  integra,  y  asi  sucesivamente  eo  cada  año.  La  posición  muy  in- 
clinada de  las  praloaí;3CÍoaes  ulteriores  favorecerá  el  desarrollo  de 
muchas  ramas  fruclíreras  en  toda  su  longitud,  sin  quesea  necesario 
rebajarlas.  Cuando  los  arbolitos  hayan  adquirido  este  grado  de  desar- 
rollo, DO  hay  que  hacer  olra  cosa  sino  dejarles  prolongar  y  enroscarles 
al  cilindro  ;  ai  este  tiene  tres  metros,  cada  prolongación  habrá  adquiri- 
do aiele,  y  entonces  los  Arboles  ofrecerán  la  forma  de  la  lig.  469.  La 
distancia  que  cada  cual  debe  guardar  sea  de  un  metro.  Los  cuidadps 
que  exigen  las  ramas  de  fruto  aon  idénticos  á  los  necesarios  para  loa  pe- 
rales en  6gura  de  pirámide. 

Forma  de  báneda  (Gg.  4 70).— Daremos  á  conocer  la  utilizada  por 

Fig.  no. 


Mr.  Fion,  uno  de  los  mea  hábiles  horticultores  de  Paria;  forma  tan  agra- 
dable i  la  vista,  como  útil  por  su  producto.  Compóoenla  una  serie  de 
árboles  ,  nlanladoa  en  dos  lineas  paralelas,  á  distancia  de  tres  metros 
estas,  y  ae  doa  cada  cual  de  aquellos,  uno  éntrente  de  otro.  Hasta  la 
altura  de  1 11, 30  co  presentan  ramiücacion  alguna;  pero  de  aquí  para 
arriba,  hay  ya  una  serio  de  ellas  y  fructiferaa.  Desde  dicho  punto ,  se 
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comienza  á  dar  al  tronco  una  cnrvadura  en  forma  de  arco,  pero  de  mo- 
do qoe  se  unan  dos  de  ellos  en  la  parte  medía  de  la  línea,  en  donde 
cambia  de  dirección  la  extremidad  de  cada  rama ,  formando  ángulo 
recto ,  y  dirigiéndose  una  de  ellas  hacia  lo  último  de  la  bóveda ,  y  la 
otra  hacia  la  opuesta,  de  modo  que  constituyan  un  cordón  continuo, 
sostenido  por  un  alambre  colocado  en  su  extremidad.  Una  vid  plantada 
al  pié  de  cada  árbol ,  pero  fuera  de  la  doble  linea  ,  se  eleva  sin  dejar  al 
sarmiento  que  se  ramifique  hasta  tanto  hubiere  adquirido  la  altura 
de 4 B, 30;  aquí  se  divide  en  dos  cordones  ó  lineas,  ofreciendo  cada 
cual,  de  ellas  4m  ,25  de  largo,  y  que  dirigidas  paralelamente,  y  en  forma 
de  festón,  vienen  á  reunirse  con  el  inmediato,  en  la  parte  media  de 
cada  espacio ;  resulta  una  especie  de  guirnalda  muy  vistosa. 

Los  árboles  que  mejor  se  prestan  á  esta  capricnosa  forma ,  son  los 
perales  ingertos  sobre  membrillero,  los  ciroleros,  y  también  los  manza- 
nos. Pero  es  preciso  que  el  terreno  sea  ligero  y  de  una  fertilidad  media; 
de  lo  contrarío,  sucede  que  el  gran  desarrollo  de  los  árboles  impide 
conserven  estos  semejante  disposición. 

Elegidos  los  árboles  ingertados  de  oié,  pero  que  no  pasen  de  tres 
anos  ,  Y  de  tronco  bien  delgado ,  se  cuiaa ,  desde  el  primero  después  de 
plantaaos ,  despuntar  los  vastagos  muy  vigorosos ,  que  se  conozca  pue- 
den convertirse  en  fructíferos ;  de  dicha  operación  se  esceptúa  el  ramo 
terminal ,  que  al  ano  inmediato  se  recorta  un  poco ,  en  cuanto  baste 
para  el  desarrollo  de  todas  las  yemas.  Sin  embargo,  los  muy  lozanos  se 
despuntarán  también.  Repítase  cada  año  análogo  acto ,  de  modo  que  se 
obtenga  un  brote  con  ramos  fructíferos  tan  solo.  Luego  que  hubieren 
adauirido  una  longitud  suficiente  para  llegar ,  doblándolos  cual  indica 
la  {¡gura  ,  á  la  parte  media  del  espacio,  ó  sea  á  la  linea  que  separa  en- 
trambas plantaciones  de  árboles ,  se  les  inclina  sobre  un  medio  arco  co- 
locado de  antemano  ,  suprimiendo  en  seguida  y  hasta  4 m  ,30  de  altura, 
los  ramitos  fructíferos  reservados  en  un  principio,  y  que  perjudicarían 
ahora  al  desarrollo  sucesivo.  Después  de  conservar  dichos  medios  aros, 
por  espacio  de  dos  ó  tres  años ,  ya  se  sostienen  las  ramas  por  si  so- 
las en  dicha  posición.  Besta  únicamente  impedir  el  desarrollo  de  chu- 
ponas en  la  parte  superior  de  las  curvas.  Para  conseguirlo  ,  se  pone  en 
práctica  la  despimpolladura ,  el  despunte  de  vastagos  y  la  torsión  de 
las  ramas. 

SEGUNDO   GRUPO. 
Pirámides  ó  eono$. 

Todas  estas  formas  presentan  un  tronco  vertical ,  que  no  es  otra 
cosa  sino  la  rama  madre  poblada,  desde  oni  ,32  del  suelo  hasta  arriba, 
de  ramas  laterales,  cuya  longitud  aumenta  en  las  inferiores  ,  de  modo 
que  ofrecen  el  aspecto  de  un  cono. 

Las  variedades  mas  importantes  de  este  grupo  son: 
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4.*  Cono  propiamente  dicho, — ^Las  ramas,  que  nacen  iomediata- 
mente  del  tronco  ,  deben  dejar  un  intervalo  de  0>u  ,30 ,  para  que  la  luz 
pueda  penetrar  bien  entre  ellas.  No  deben  ofrecer  tampoco  bifurcacio- 
nes; estén  pobladas  de  ramítos  de  fruto,  desde  abajo  basta  arriba;  for- 
men un  ángulo  de  25^  cuando  mas.  Y  por  último ,  para  que  baya  el 
debido  equilibrio  en  la  vegetación ,  diriianse  de  manera  ,  aue  el  mayor 
diámetro  de  la  primera  iguale  al  tercio  de  la  altura  total  del  árbol,  esto 
es,  dos  metros  en  la  base  por  seis  de  aquella.  En  los  terrenos  muy  sus- 
tanciosos ,  puede  darse  á  las  variedades  sobresalientes  basta  nueve 
metros. 

Para  que  los  árboles  adauieran  la  ventajosa  y  útil  forma  que  nos 
ocupa ,  cuídese  de  no  cortarles  inmediatamente  después  del  trasplanto, 
sino  una  parte  de  ramas  igual  á  las  raices  que  perdieron.  De  este  modo, 
recibirán  las  yemas  conservadas  la  cantidad  de  savia  bastante  para 
producir  luego  otros  tantos  vastagos,  provistos  de  gran  número  de  ho- 
jas, las  cuales  darán  erigen,  como  ya  sabemos,  á  multitud  de  raicitas 


Fig.  171. 


Fig.  172. 


que  asegurarán  la  vegetación  del  árbol.  La  primera  poda  no  sea  prema- 
tura; debe  comenzarse  lo  menos  al  año  oe  trasplantados  los  árboles; 
no  de  otro  modo,  podrán  las  yemas  recibir  la  suficiente  cantidad  de  sa- 
via, para  desarrollarse  con  vigor  y  lozanía,  cual  vamos  á  ver. 

Primera  poda  (fig.  M\). — Con  el  objeto  de  que  las  primeras  ramas 
laterales,  que  deben  tener  su  origen  á  on  ,  30  del  suelo,  y  cuyo  número 
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DO  escederá  de  seis  ú  ocho  á  la  vez,  sean  todo  lo  vigorosas  posible,  se 
corta  el  arbolito  por  el  punto  A ,  á  la  altura  de  0^ ,  45 ,  cuidando  do 
que  la  yema  terminal  sea  opuesta  al  punto  en  que  se  colocó  el  ingerto 
sobre  el  patrón  B. 

De  este  modo  se  opera ,  no  solo  respecto  de  los  árbol  itos  sacados 
de)  plantel ,  llevando  el  ingerto  de  un  ano,  sino  también  con  los  que  le 
tuvieren  de  dos,  cual  representa  la  fíg.  M%,  En  este  último  caso,  cór- 
tense muy  por  io  bajo  las  pocas  ramas  laterales  que  presente  el  tronco 
por  la  parte  inferior  al  corte. 

Durante  el  verano  que  sigue  á  la  primera  poda,  se  desarrollarán  con 
vigor  todas  las  yemas.  Cuando  los  vastagos  hubieren  adquirido  una  lon- 
gitud de  0^,40  áOm,4^,  se  a ui tan  ios  de  la  base,  basta  la  altura 
de  Oni ,  30  del  suelo ,  conservanuo  tan  solo  seis  de  los  restantes,  lo  mas 
regularmente  esparcidos,  pero  solitarios,  esto  es,  uno  en  cada  punto. 
'  Al  vastago  terminal  es  necesario  mantenerlo  bien  derecho,  por  medio 
de  un  tutor  fijo  al  tronco.  Los  vastagos  laterales  conserven  entre  sí  un 
grado  de  vigor  igual ;  si  alguno  le  adquiriese  desproporcionado ,  se  le 
despunta  á  0^) ,  02  de  su  vértice,  pero  despachurrándole  su  extremi- 
dad herbácea  con  el  índice  y  pulgar  de  la  mano  derecha, 

Segunda  poda. — En  la  primavera  del  año  siguiente ,  los  arbolitos 
presentan  el  aspecto  de  la  fig.  473.  La  segunda  poda  tiene  por  objeto 

determinar  la  formación  de  una  nueva  se- 
rie de  ramas  laterales,  y  de  favorecer  asi- 
mismo la  prolongación  de  las  anteriores; 
resultados  que  se  obtienen  cortando  la 
rama  termínala  0id,40  del  punto  de  su 
anterior  origen.  Se  escoge  una  yema  opues- 
ta á  la  del  lado  donde  nació  la  prolonga- 
ción anterior. 

Si  se  quiere  obtener  la  mayor  regulari- 
dad posioie  en  la  distribución  de  las  ra- 
mas laterales,  conviene  sacar  cada  año  una 
muesca  sobre  cada  cual  de  las  yemas  que 
hubieren  de  producir  aquellas ;  semejante 
operación  es  necesaria  respecto  de  las  co- 
locadas en  la  base  de  las  prolongaciones 
centrales  sucesivas.  De  otro  modo,  no  se 
desarrollan  por  completo. 

A  las  ramas  laterales  ya  obtenidas,  se 
las  rebajará  también,  para  auxiliar  el  des- 
arrollo de  todas  sus  yemas  ,  aun  las  de  la 
base,  puesto  que  el  producto  de  dichas 
evoluciones  es  lo  que  luego  ha  de  consti- 
tuir los  ramitos  de  fruto;  pero  no  se  re- 
corte sino  lo  puramente  preciso,  para  ob- 
tener este  resaltado;  pues  de  lo  contrario,  se  disminuye  mucho  el  vigor 


Fig.  173. 
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que  estas  ramificaciones  necesitan  para  su  ulterior  crecimiento.  La  im- 
portancia de  tales  supresiones  varía  ,  según  que  las  ramitas  estén  mas 
órnenos  distantes  del  vértice  del  árbol;  cuanto  mas  inmediatas  se  ha- 
llaren al  suelo,  mas  largo  se  las  ha  de  podar,  para  favorecer  su  des- 
arrollo; de  manera,  que  basta  con  quitar  una  tercera  parte  de  su  total 
longitud  á  las  de  la  base ;  la  mitad  á  las  siguientes ;  y  las  tres  cuartas 
partes  á  las  superiores.  La  fig.  473,  antes  mencionada,  demuestra  may 
bien  la  operación.  La  yema  sobre  la  cual  se  cortan  las  ramas  laterales, 
ocupe  siempre  la  parte  exterior,  escepto  si  están  muy  inmediatas  á 
otras.  De  este  modo,  seguirá  luego  el  vastago  que  nazca  la  linea  obli- 
cua ascendente. 

Si  en  el  verano  anterior  so  desarrollaron  poco  algunas  ramas  late- 
rales, como  sucede  respecto  de  las  mas  cercanas  á  la  base  del  árbol, 
se  las  poda  mas  largo,  siendo  á  las  veces  útil  dejarlas  integras,  para 
que  puedan  adquirir  la  solidez  que  les  falta.  Pero,  si  de  estas  ramas 
hay  unas  mas  cortas  que  otras ,  conviene  además  hacer  inmediata- 
mente sobre  el  punto  del  tronco  donde  nacen,  una  incisión  que  pe- 
netre hasta  la  albura.  Cortados  los  vasos  saviosos,  se  ve  obligado  el 
líquido  nutritivo  á  entretenerse  en  el  desarrollo  de  dicha  rama.  Por 
último,  en  el  caso  de  quedar  aletargada  la  yema  con  que  se  contaba, 
p^ara  formar  la  correspondiente  rama,  hágase  una  incisión  sobre  ella,  y 
se  despertará,  desarrollándose  cual  de  ordinario. 

Cuando  hubiere  una  yema  ó  germen  del  que  puede  esperarse  brote 
en  el  punto  lateral  donde  hace  falta ,  se  ingerta  por  aproximación,  mé- 
todo de  Aerícola,  la  ramita  mas  inmediata  y  á  propósito.  Si  la  falta  de 
rama  conducentemente  colocada  impide  utilizar  este  ingerto,  se  emplea 
el  de  lado,  según  Richard.  Si  algún  ramo  lateral  adquirió,  apesar  del 
despunte^  un  desarrollo  desproporcionado,  pódese  mas  corto;  si  la  dife- 
rencia de  diámetro  es  muy  notable,  hágasele  una  cisura  bajo  el  sobaco 
de  la  rama,  esto  es,  en  el  punto  en  que  se  separa  del  tronco. 

Ai  verano  siguiente,  y  á  la  secunda  poda,  se  ejecuta  ea  el  brote 
central  la  despimpolladura ,  del  mismo  modo  que  en  el  año  anterior, 
es  decir,  conservando  tan  solo  seis  ú  ocho  vastagos,  los  mejor  acondi- 
cionados, para  formar  otra  serie  de  ramas  laterales,  cuyo  oportuno  y 
racional  despunte  permitirá  vegeten  luego  con  isual  vigor  y  lozanía. 
Cuídese  de  que  los  nrotes  laterales  mas  cercanos  al  terminal  no  crezcan 
mas  que  este. 

Tercera  poda  (fíg.  ^'Tit).— La  rama  terminal  del  árbol  se  corta  á  la 
altura  señalada;  las  laterales  de  dos  años,  en  la  misma  proporción; 
las  áxs  igual  clase ,  pero  desarrolladas  el  año  anterior,  muy  corto,  para 
favorecer  el  desarrollo  de  las  ramas  inferiores.  Las  circunstancias  par- 
ticulares, de  que  antes  hicimos  mérito,  modificarán  estas  reglas.  Las 
operaciones  que  deban  practicarse  durante  el  verano  son  las  que  ya 
conocemos. 

Cuarta  poda  (figura  475). — Difiere  de  las  otras  por  mas  de  un 
concepto.  Al  nuevo  brote  de  las  ramas  inferiores  se  le  da  la  mitad 


menos  de  longitud  que 
en  las  podas  anterioreB, 
por  hallarse  ja  tauj  íd- 
mediatas  al  limite  asig- 
nado, y  tambieo  porque 
sdquirieroD  un  diámO' 
tro  quecoD  tribuye  á  ha- 
cerles conservarel  vigor 
debido.  A  los  renuevos 
de  la  segunda  serie,  so 
les  deja  las  dos  terceras 
partes  de  su  longitud ,  j 
no  se  suprime  á  los  su- 
periores sino  la  mitad, 
ó  las  tres  cuartas  par- 
tes; á  estas  ramificacio- 
nes es  preciso  cortarlas 
tan  largo,  porque  hay 
menos  necesidad  de  pro- 
teger las  inferiores,  y 
también  porque  coavie- 
ne comenzar  cuanto  an- 
tea á  imprimir  Forma  al 
árbol.  El  vastago  cen- 
tral se  poda  como  el  año  aDterior. 

Durante  el  verano,  ténganse  análogos  cuidados  i  ios  que  ya  cono- 
cemoa ;  pero  como  las  ramas  inferiores  adquirieron  ya  casi  su  total  Ion- 
gitad  ,  conviene  restringir  el  crecimiento  del  brote  maestro ,  despiin- 
.  tándole,  cuando  hubo  llegado  á  0>",  3IS.  La  sdvia  refluirá  en  pro  de  las 
parles  superiores  del  árbol. 

Quinta  poda  (Br.  ^^G). — Se  diferencia  de  la  anlerior,  en  que  de-- 
jando  á  las  ramas  inferiores  toda  su  longitud  ,  se  podan  muy  corto  sus 
reDuevos  En  cuanto  á  las  laterales,  rebájense  ,  siguiendo  la  linea  A  6. 
Sesla  poda. — No  difiere  de  la  quinta;  pero  como  la  proloogacion  de 
las  ramas  laterales  hace  que  estas  vayan  aumentando  de  peso  y  aproxi- 
mándose á  las  inmediatas,  producen  confusión.  Es  preciso  por  lo  tanto 
devolver  á  las  que  lo  necesiten  su  primitiva  direcciaa  ,  sosteniéndolas 
oportunamente.  Continúese  de  este  modo,  basta  el  duodécimo  año,  en 
que  el  árbol  presenta  la  debida  forma. 

t.'  Pirámide  ó  cono  de  ramai  arqueadas  (üg.  438,  pág.  ?S8).— 
Cuando  la  pirámide  adquirió  en  altura  y  en  diámetro  el  espacio  desea- 
do, se  ata  al  extremo  de  cada  rama  lateral  de  la  base  (de  las  cuales 
ningnaa  debe  podarse)  un  hilo  carretero,  que  se  sujeta  ú  un  aro  A, 
cuyo  diámetro  sea  O»  ,flO  á  O», 80  mas  ancho  que  la  base  del  árbol. 
Sosténgasele  con  estaquitas  introducidas  á  0>°,3b  ú  0m,30de  profun- 
didad; sujétense  los  hiloe  de  modo  que  el  brote  terminal  de  las  ramas. 
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y  UD8  pirle  de  ellas ,  describan  uo  arco.  A  Ua  laterales  superiores  se 
íes  da  análoga  curvadura ,  pero  aCanzándoUs  á  las  ramas  {le  abajo. 

El  resultado  de  esta  operación  es  que  todas  las  ramas  cesan  ^^  pro- 
longarse ;  las  encorvadas  ae  trasforman,  al  cabo  de  dos  aóos,  y  ¿  vecM 
en  menos  tiempo,  en  brotes  florales;  las  ramas  tiendeo  ¿  desarrollsr 
chuponas  hacia  el  puDlo  donde  coinieDKan  á  inclinarse.  A  los  veinti- 
cuatro meses,  ofrecerán,  si  se  las  deja,  grao  cantidad  de  frutos,  capaces 


de  empobrecer  muy  lue^o  las  ramas  arqueadas,  que  concluyen  por  des- 
truirse; en  la  parte  superior  de  las  horizontales,  aparecen  confusamente 
nuevas  producciones,  y  ae  pierde  por  completo  la  forma  de  pírámide- 
Eatos  ¡nconvenientes  se  remedian  despuntando  á  O"  ,03  de  su  ori- 
gen todos  los  brotes  vigorosos  que  nazcan  sobre  les  subdivisiones  hori- 
zontales, pero  cuando  tengan  tan  aolo  0^ ,  06  de  largo.  De  este  modo, 
no  habrá  chuponas.  Aclirense  además  los  frutos  por  el  mes  de  Junio. 


Si  w  deteriorase  alguna  de  las  ramas  laterales ,  córtese  por  el  panto  en 
que  comienza  la  arqueadura ,  dando  dicha  Torma ,  al  cabo  de  dos  años, 
al  brote  que  naciere  mas  inmediato  al  corte. 

rara  obtener  la  ñgura  que  nos  ocupa ,  bastan  por  lo  regular  dos 


anos;  traicurridos  quesean,  quítense  las  ligaduras.  Esta  disposición 
ofrece  la  ventaja  de  producir  abundantes  Irutos,  aunque  tan  prodigio- 
sa fecundidad  acorta  le  vida  del  áibol.  Se  utiliza  veDlnjosi!m''nte ,  en 
los  perales  y  roaazaoos  que  tardan  mucbo  eo  fructi&car. 


?.*  Pirámide  ó  amo  oJo- 
rfo  (fisura  i'i~i), — Imagioadi 
por  el  Sr.  Cappe,  en  el  ido 
de  1845,  ofrece  un  IroDCo  de- 
recho, sujeto  á  UQ  tutor  me- 
tido en  el  suelo,  y  que  so- 
bresale UQ  poco  mas  que  el 
Tístago  centra) ;  sinco  alam- 
bres, fijos  en  la  parte  supe- 
rior de  dicho  tutor,  diridea 
oblicuacneole  de  arriba  abajo 
el  perímetro  de  la  pirámide 
en  otras  tantas  porción» 
iguales.  Por  laparteinferior, 
«e  fijan  á  unas  estaquitas  de 
madera ,  que  disten  del  pié 
del  árbol  la  mitad  del  diáme- 
tro que  se  quiera  dará  aque- 
lla. Sirven  eelos  alambres 
para  eostener  por  arriba  las 
ramas  laterales  que  disminu- 
yen de  longitud  á  medida  se 
aproximau  al  vért¡c«.  El  con- 
junto de  esta  pirámide  se 
compone  de  cinco  series  de 
ramas  sobrepuestas,  separa- 
das entre  si  por  un  intervalo 
de  OK^iSO,  y  cuya  reunión 
figura  igual  numero  de  alas 
verticales,  que  naciendo  del 
troDco,  presentan  un  ángulo 
abierto  de  7S°. 

La  primera  poda  se  prac- 
tica como  se  dijo  respecto 
del  cono  ordinario.  Inmedia- 
tamente después,  debe  colo- 
carse el  tutor  y  los  alambres; 
6  estos  se  sujetan ,  durante 
el  verano,  lodos  ¡os  brotes 
desarrollados,  cuidando  de 
repartirlos  por  igual  entre 
las  alas  de  la  pirámide,  y  do 
manera  que  dejen  entre  si 
un  espacio  verticaldeO'o.SO. 
Si  el  número  de  ellos  obliga- 
se á  aproximarlos  mas,  seria 
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preferible  despuntar  algunos,  para  trasformarlos  en  ramítos  fructiferos. 
Al  ano  inmediato,  se  pone  un  tutor  mas  largo;  se  apartan  un  poco  los 
alambres,  con  el  objeto  de  sujetar  la  extremidad  de  los  ramos  desarro- 
llados eo  el  anterior.  Se  rebaja  otra  vez  la  prolongación  central ,  pero 
mas  corto  que  si  fuera  en  forma  de  cono  ordinario ,  con  el  Gn  de  oote- 
ner  el  completo  desarrollo  de  las  yemas  de  la  base,  y  también  para  que 
no  exista  vacío  alguno  entre  las  nuevas  ramifícaciones  laterales  que  se 
han  de  obtener  y  las  del  año  anterior.  El  corte  de  las  ramas  de  los  la- 
dos es  en  general  idéntico  al  de  que  antes  hablamos.  Todos  los  años  se 
repiten  análogas  operaciones ,  hasta  tanto  que  el  cono  haya  adquirido 
el  oportuno  desarrollo. 

En  esta  forma  de  poda,  encuéntranse  las  ramas  en  mejores  circuns- 
tancias para  recibirla  luz ;  la  fructificación  es  también  mas  fácil  y  abun- 
dante ;  pero  los  cuidados  minuciosos  que  exige  para  constituirla  y  sos- 
tenerla, no  parece  que  compensan  aquellas  ventajas. 

TBRGBR  GRUPO. 

Solo  comprende  una  forma ,  la  de 

fíueca  [fig.  478). — Ofrece  un  conjunto  tal ,  que  su  mayor  diámetro 
se  encuentra  en  la  mitad  de  su  altura ;  las  ramas  laterales  disminuyen 
en  su  consecuencia  de  longitud ,  al  paso  que  se  acercan  á  la  base  ó  al 
ápice.  Atraída  la  savia  hacia  el  centro  del  árbol,  abandona  las  ramifí- 
caciones inferiores  ,  las  cuales  se  cargan  de  gran  cantidad  de  yemas  de 
flor,  que  luego  se  convierten  en  frutos,  capaces  de  empobrecerle  desde 
luego,  y  destruirlo  á  los  pocos  años.  Como  al  paso  que  se  despoja  de  rami- 
ficaciones por  su  base,  continúa  el  crecimiento  la  parte  media,  no  tar- 
da en  desaparecer  la  forma  del  árbol,  que  toma  muy  luego  la  de  cima. 

Apesar  de  estos  inconvenientes,  es  de  notar,  que  como  á  dicha  figu- 
ra se  prestan  muy  bien  los  arbolítos  recien  sacados  del  plantel,  se  uti- 
liza todavía  por  no  pocos  arboricultores. 

CUARTO  GRUPO. 

Columna  (figura  i79). 

Los  árboles  que  la  presentan  ofrecen  un  tronco  sencillo,  vertical, 
de  seis  metros,  y  aun  mas,  de  altura  ,  y  con  ramificaciones  desde  la 
base  hasta  el  extremo.  Aunque  esta  forma  no  es  muy  agradable,  ofrece 
ciertas  ventajas,  en  determinados  casos.  No  ocupa  tanto  espacio  y  da 
menos  sombra,  por  lo  cual  se  pueden  cultivar  mas  variedades,  y  tam- 
bién otras  plantas  á  sus  inmediaciones  ;  los  ramitos  fructíferos  se  for- 
man mas  pronto,  y  como  nacen  inmediatamente  del  tronco,  y  se  hallan 
también  mejor  bañados  por  los  rayos  solares,  son  los  frutos  mas  esti- 
mados. Pero,  entiéndase  que  solo  el  peral  y  el  manzano  parece  se  pres- 
tan á  esta  figura;  ingértese  el  primero  sobre  membrillero;  al  segundo,  de 

20 
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modo  alguno  se  le  ponga  sobre  pié  franco,  pues  además  de  brotar  con 
demasiada  pujanza,  solo  produciría  ramas  de  madera.  El  terreno  sea  cá- 
lido, ligero,  y  de  una  fertilidad  media. 

La  manera  de  formar  estos  árboles  es  muy  sencilla.  A  la  primera  po- 
da, se  cortará  el  vastago  mas  largo  que  para  el  cono.  Durante  el  verano, 
se  dejan  desarrollar  libremente  todos  los  brotes,  conservando  la  prima- 
cía al  terminal.  Por  la  segunda  poda,  se  trata  lo  mismo  al  nuevo  vas- 
tago; las  ramillas  de  madera,  que  con  mas  vigor  se  desarrollaron,  un 
poco  mas  arriba  de  su  punto  de  inserción,  se  cortan  casi  al  ras;  los  ra- 
mos no  fructíferos  mas  flojos,  y  también  la  chavasca  que  pueda  haber 
salido  por  debajo,  se  quebrantarán  á  0^  ,08  de  su  origen;  los  de  la  base 
queden  intactos.  En  el  verano,  abandónense  todos  á  si  mismos,  prote- 
giendo únicamente  el  central.  A  la  tercera  poda,  es  preciso  quebrantar 
las  pequeñas  producciones  desarrolladas  sobre  el  talón  de  los  ramos 
cortados  en  el  ano  anterior,  si  son  mas  vigorosos  que  la  chavasca;  res- 
pecto de  los  nuevos  brotes  de  la  prolongación  podada  en  el  año  anterior, 
se  les  trata  como  á  los  primeros,  y  así  en  los  años  sucesivos.  De  aquí 
resulta  la  pronta  formación ,  en  todo  el  tronco,  de  ramas  y  ramillas  cu- 
biertas de  yemas  florales,  y  á  veces  de  madera  también.  A  estas  se  las 
rebajará  todos  los  años  por  cerca  del  punto  donde  nacen.  Gomo  seme- 
jantes ra  mitas  acaban  por  alargarse  tanto,  que  producen  confusión, 
recórtense  algunas  anualmente,  pero  de  trecho  en  trecho,  para  no 
concentrar  demasiado  la  savia  en  un  pequeño  espacio. 

El  Sr.  Chopin  completa  estas  operaciones  practicando  sobre  el  tron- 
co cierto  número  de  incisiones  anulares,  con  el  objeto  de  detener  la 
savia  en  la  parte  inferior  del  árbol,  y  de  disminuir  su  demasiado  vigor. 
La  primera  de  estas  incisiones  se  hace  á  Ooo ,  ig  sobre  el  ingerto ,  y  en 
el  trdscurso  del  cuarto  ano  de  la  poda ;  las  demás  se  ejecutan  sucesi- 
vamente y  sc£;un  la  necesidad ;  en  otros  términos*,  sean  tanto  mas  mul- 
tiplicadas y  frecuentes,  cuanto  mas  vigorosos  fueren  los  árboles. 

El  despunte  de  vastagos  y  el  deslechugado  no  son  precisos ;  todos 
los  brotes  se  desarrollan  libremente.  Si  de  otro  modo  sucediera,  enton- 
ces, la  savia ,  que  no  tiene  gran  trayecto  que  recorrer,  se  vería  dete- 
nida, trasformando  en  ramas  de  madera  las  yemecitas,  que  de  otra  ma- 
oera  solo  dan  origen  á  bardasca. 

QUINTO  6BUP0. 

Vasos  ó  cubiletes. 

L,as  formas  de  este  grupo  presentan  cierto  número  de  ramas  madres, 
que  naciendo  á  Oin ,  32 ,  poco  mas  ó  menos  del  suelo ,  se  extienden  pri- 
mero horizontal  ú  oblicuamente,  irradiando  alrededor  del  pió  del  ár- 
bol, é  incorporándose  después,  para  prolongarse  luego  y  describir  una 
espiral.  Lo  interior  está  del  todo  vacío ,  asemejándose  por  lo  tanto  á 
na  vaso. 


iK  Tariedades  it  este  grupo  bod  i  saber; 
I.»     Vaso  de  ramas  oerlicates  aenciJIai  (fig-  (80).— Los  arbolea  í 

Pl(.  180. 


qoienei  w  da  esta  rorma  presentan  por  lo  general  oa  diímstro  de  dos 
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metros ;  debefo  ofrecer  igual  altura ,  medida  desde  el  arranque  de  las 
ramas.  Si  pasa  de  este  limite ,  entonces  la  parte  interior  del  vaso  que- 
da privada  de  la  influencia  del  sol.  Las  ramas  laterales  nazcan  ¿ 
01°, 30  del  suelo;  deben  desviarse  del  tronco,  formando  un  ángulo 

Fig.  181. 


de  %0*^,  y  después  se  vuelven  á  alejar,  en  dirección  vertical ,  basta  la 
extremidad.  Medie  entre  ellas  un  espacio  de  Oin ,  30 ;  de  modo,  que  para 
un  árbol  de  dos  metros,  se  necesitarán  veinte  ramas. 

Para  establecer  esta  forma,  es  preciso  que  el  árbol  desarrolle  en  su 
base  cinco  ramas  principales,  suficientemente  espaciadas,  las  que  se  cor- 
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Fl|.  in.  tan  a)  sño  ininediato  i 

0a,30  de  su  origen, 
para  que  se  bifurqaea 
y  den  margen  eo  bu  día 
á  veinte  de  ellas.  Se  in- 
clioan  hicia  abajo,  de 
modo  que  formen  un 
ángulo  de  i5«;  y  cuan- 
do su  longitud  pasó  la 
necesaria  para  el  diáme- 
tro del  vaso,  se  las  vuel- 
ve  á  inclinar  en  ángalo 
de  10* ,  enderezando 
luego  su  extremidad, 
para  que  siga  la  direc- 
ción Teriical.  No  es  pre- 
ciso hacer  luego  otra 
cosa  mas  que  prolon- 

§  arlas  hasta  la  altura 
ada,  cortando  anual- 
mente cerca  de  la  ter- 
cera parle  de  la  longi- 
tud total  de  la  nu«TS 
prolongación. 

Para  mantener  lasra- 
masen  una  postura  fija, 
ínterin  se  forma  el  va- 
so, empléanse  unos  aros 
puestos  A  diversas  altu- 
rsí,  pero  afian/ados  con 
estaquillas  de  madera, 
clavadas  en  el  suelo.  Si 


posición  perfectamente 
simétrica  ,  se  pone  nn 
tutor  ceoiial  A,  bien  sa- 
jelo al  tronco  del  árbol. 
Í'  luego,  por  medio  de 
os  travesanos  B,  que 
forman  estribos  contra 
el  tutor  y  lados  del  »aso, 
seda  á  este  una  regulari- 
dad perfecta.  Semejante 
forma  puede  aplicarse  k 
toda  clase  de  frutales. 
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2.*  Vaso  de  ramas  ver~ 
t  xealBS  ramificadas  {ñ%A%\) 
— Se  diferencia  de  la  ante- 
rior en  que  hay  ramas  de 
segundo  orden  simétricamen- 
te distribuidas  por  cada  lado. 
Se  arma  del  mismo  modo, 
con  la  diferencia  de  que  en 
las  podas  sucesivas  se  va  de- 
terminando anualmente  la 
formación  de  una  nueva  se- 
rie de  ramas  sub-madres,  des- 
tinadas á  Henar  el  espacio  de 
01», 70,  que  separa  las  ramas 
príncipaíes. 

3.*  Vaso  pirámide  {ñ^xk- 
ra  4  82). — Constituido  el  vaso 
de  ramat»  verticales,  se  ob- 
tiene un  vastago  en  el  centro 
del  mismo,  de  un  modo  muj 
sencillo*  poniendo  un  inger- 
to. El  brote  que  produzca 
dará  origen  á  un  tronco  ver- 
tical ,  que  se  debe  despojar 
de  toda  ramificación,  nasta 
la  altura  de  tnj,50  del  punto 
de  su  origen.  Este  tronco  ter- 
mina en  pirámide  ó  en  cono, 
á  cuya  parte  se  da  una  lon- 
gitud de  Om  ,  70  á  un  metro, 
según  el  vigor  mas  ó  menos 
notable  del  árbol.  Semejante 
disposición  es  mas  conve- 
niente que  las  anteriores. 
Con  efecto,  dirigiéndose  la 
savia  con  mocha  rapidez  á 
las  ramas  verticales»  las  ha- 
ce brotar  con  excesivo  vigor, 
si   bien  darán  por  lo  tanto 

Soco  producto.  Con  la  mo- 
ifícacion  de  que  tratamos, 
se  evita  tal  inconveniente;  el 
tronco  ó  el  vastago  central 
absorbe  la  savia  oue  sobra, 
y  las  ramas  que  torman  el 
vaso,  producen  constante- 


Fig.  185. 
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mente  fruto.  Cuídese  siempre  de  que  el  cono  vertical  no  adquiera  sino 
el  crecimiento  puramente  preciso  para  absorber  la  savia  innecesaria. 
4.^  Vaso  alto  ó  con  pedestal  (fig.  4  83).<-r-Pifiere  del  de  ramas  ver- 
ticales ramiñcadas,  por  tener  un  tronco  de  2in ,  á  %m ,  30 ,  que  le  sostie- 
ne. Esta  disposición  deberia  adoptarse  para  todos  los  frutales  altos,  por- 
que permite,  no  solo  regularizar  la  forma  de  la  cabeza,  y  establecer  un 
grado  de  vigor  igual  entre  todas  las  ramificaciones,  sino  también  me- 
jorar la  calidad  de  los  frutos ,  completamente  expuestos  á  la  influencia 
de  la  luz. 

Beooleccion.  de  frutos. — Su  conservación.— Bmbalfije. 

Recolección. — El  momento  de  verificarla  será  aquel  en  que  se  ha- 
llen sazonados;  varia  según  las  especies.  Los  que  lo  verifican  en  vera- 
no y  en  otoño,  deben  cogerse  diez  ó  doce  dias  antes  de  su  madurez 
absoluta,  estoes,  antes  de  que  por  sí  solos  se  desprendan  del  árbol, 
pues  entonces  contienen  los  elementos  necesarios  para  completar  aquel 
estado,  que  cual  ya  sabemos,  no  es  en  dichas  circunstancias  otra  cosa 
sino  una  reacción  auimíca,  independiente  basta  cierto  punto  de  la 
^acción  vital.  Separados  los  frutos  del  árbol ,  se  les  priva,  es  verdad,  de 
la  savia  que  antes  les  llegaba;  pero  se  los  obliga  en  cambio  á  elaborar 
con  mas  perfección  la  que  contienen  en  su  interior;  se  concentran  mas 
y  mas  los  fluidos  azucarados,  y  son  aquellos,  en  su  consecuencia,  mu- 
cho mas  sabrosos.  En  tesis  general,  airemos  que  la  época  mas  á  pro- 
pósito para  la  recolecciou  de  los  frutos,  es  aquella  eor  la  cual  presentan 
estos  un  matiz  mas  ó  menos  amarillento  por  cualquiera  de  sus  lados. 

Los  frutos  que  maduran  en  invierno  deben  cogerse  tan  luego  ad- 
quirieron todo  su  desarrollo  y  antes  de  que  se  aletargue  la  vegetación, 
esto  es,  desde  últimos  de  Setiembre  á  unes  de  Noviembre,  según  las 
variedades,  según  el  clima,  y  según  los  años.  La  experiencia  demues- 
tra, con  efecto,  que  si  estos  frutos  permanecen  en  el  árbol  mucho 
tiempo  después  de  su  total  incremento,  se  conservan  luego  con  mas  di- 
ficultad, tienen  menos  aroma  y  no  tanto  azúcar,  por  la  razón  sencilla, 
de  que  siendo  la  temperatura  mas  baja,  no  pueden  elaborarse  de  una 
manera  tan  completa  los  nuevos  fluidos  que  sucesivamente  han  de  ir 
llegando.  Pero,  cuídese  de  no  anticipar  demasiado  la  recolección  de  los 
frutos,  pues  si  se  separan  del  árbol,  antes  de  que  hayan  adquirido  su 
marcado  volumen,  se  arrugan  luega,  sin  poder  operar  con  perfección  las 
debidas  metamorfosis;  la  madurez  no  podrá  menos  do  ser  incompleta. 
Es  también  sumamente  útil  no  desprender  los  frutos  de  una  vez ;  co- 
miéncese por  los  de  la  mitad  inferior  del  árbol,  y  al  cabo  de  ocho  ó  diez 
dias,  se  cogen  los  de  la  parte  de  arriba,  cuyo  crecimiento  se  prolonga 
un  poco  mas,  á  consecuencia  de  la  acción  de  la  savia,  que  abandona 
estos  puntos  mucho  después  que  la  falda.  Por  la  misma  causa  deben 
separarse  antes  los  frutos  en  los  árboles  cultivados  en  espaldera,  que  en 
los  á  todo  viento;  mas  pronto  en  los  viejos,  que  en  los  ae  menos  edad. 
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La  hora  mas  á  propósito  para  dicha  operación  ,  será  desde  las  once 
de  la  mañana  basta  las  cuatro  de  la  tarde;  de  este  modo,  como  los  fru* 
tos  tienen  menos  humedad  y  mas  aroma  ,  se  conservan  luego  mejor. 
Escójase  día  claro  y  sereno,  y  no  se  espere  á  que  caigan  las  lluvias  de 
otoño.  Se  les  separa  uno  á  uno  con  la  mano ,  valiéndose  al  efecto  de 
escaleras  ó  borriquetes  de  jardin,  para  los  que  ocupen  puntos  altos.  Los 
instrumentos  inventados  para  tomarles  desde  el  suelo  no  son  los  mas 
adecuados,  pues  los  magullan  y  estropean;  y  ya  se  sabe  que  los  frutos 
así  deteriorados  se  pudren  muy  luego,  ^ntes  de  colocarlos  en  cestas, 
de  Om  ,65  de  largo  por  Om  ,48  de  ancho,  y  Om  ,45  de  elevación,  revis- 
tase el  fondo  de  las  mismas  con  un  poco  de  heno,  y  no  se  pongan  sino 
tres  tandas,  separadas  cada  cual  de  ellas  por  la  correspondiente  capa 
de  hojarasca;  así  no  se  comprimirán  unos  á  otros,  evitando  con  este 
cuidado  la  producción  de  manchas  en  los  puntos  varios  por  donde  siem- 
pre comienzan  á  alterarse. 

Conservación  oe  frutos. — La  conservación  de  los  frutos  es  de 
grande  importancia.  Con  efecto;  inútil  fuera  unas  veces  obtener  un  cre- 
cido número  de  aquellos,  si  no  se  sabe  guardarlos  ,  para  sacar  en  su 
tiempo  el  mas  ventajoso  partido,  cuando  se  trata  de  una  simple  espe- 
culación. En  otras  circunstancias,  es  preciso,  cual  antes  hemos  visto, 
separarlos  de  la  planta,  por  acercarse  el  momento  del  letargo  natural  de 
la  vegetación;  y  en  todos  casos,  es  ventajoso  despojar  cuanto  antes  á 
los  árboles  de  cuantos  frutos  llevan ,  por  las  razones  ya  indicadas  en 
otro  lugar,  y  que  tanto  influyen  en  las  cosechas  ulteriores. 

Aunque  generalmente  no  se.utilizan  los  cuidados  de  conservación, 
sino  respecto  de  los  frutos  que  se  cogen  en  otoño,  diremos,  sin  em- 
bargo, como  los  objetos  que  nos  proponemos  son:  4.^  sustraerlos  de  la 
influencia  de  los  hielos,  que  les  desorganizarian  por  completo;  tP  pro- 
curar se  verifique  la  maduración  lenta  y  gradualmente,  de  modo  que 
se  prolongue  cuanto  sea  posible,  en  ciertos  y  determinados  de  ellos,  sa- 
biendo quo  al  poco  tiempo  de  completada  la  madurez  ,  comienza  casi 
siempre  á  descomponerse  el  fruto.  El  éxito  mas  ó  menos  feliz  de  este 
doble  resultado  depende  de  la  manera  de  construir  el  sitio  donde  se 
colocan  los  frutos,  y  también  del  modo  como  en  dicho  departamento  se 
los  cuida. 

Del  frutero. 

Antes  de  ocuparnos  de  su  construcción  ^  indicaremos  las  principales 
condiciones  que  debe  reunir.  Son  á  saber: 

4  .*  una  temperatura  uniforme. — Como  el  calor  ó  el  frío  dilatan  ó 
enrarecen  los  líquidos  contenidos  en  los  frutos,  es  claro  pueden  estos 
alterarse  con  la  mayor  facilidad,  excitada  que  sea  la  fermentación,  por 
tan  desfavorable  influjo. 

2.*  Un  grado  de  temperatura  á  propósito. — Ocho  ó  diez  gra« 
dos  c.  sobre  cero  es  la  mas  adecuada;  mas  alta,  favorece  demasiado  la 
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fermentación;  mas  baja,  impide  el  influjo  normal,  para  que  dicho  fe- 
nómeno se  verifique  á  su  tiempo  y  en  la  forma  oportuna ;  el  resultado 
será  detener  la  época  de  la  madurez. 

3/  La  influencia  negativa  de  la  lu%. — Como  este  agente  activa  la 
maduración  ae  los  frutos ,  facilitando  las  reacciones  químicas ,  de  que 
en  gran  parte  depende,  claro  es  que  no  conviene  su  influjo,  tratándose 
cabalmente  de  conservar  los  frutos  el  mayor  tiempo  posible. 

i.*  Que  lo  interior  del  frutero  no  contenga  sino  la  cantideul  de 
oxigeno  puramente  precisa  para  que  una  persona  pueda  penetrar  sin 
asfixiarse,  y  que  d  mayor  abundamiento  se  conserve  todo  el  ácido 
carbónico  que  se  desprenda  de  los  (brutos. — Sabemos  como  el  oxigeno 
es  indispensable  para  la  fermentación,  y  en  su  consecuencia,  para  que 
se  verifique  la  madurez.  Por  lo  tanto,  cuando  disminuya  aquel  elemen- 
to, se  retardará  este  último  fenómeno.  Respecto  del  ácido  carbónico, 
consta  por  las  experiencias  de  Courverchel ,  que  influye  de  una  manera 
muy  poderosa  en  la  conservación  de  los  frutos. 

6.*  Que  el  aire  contenido  en  el  frutero  sea  mas  bien  seco  que  hú- 
medo.— Como  la  humedad  disminuye  la  resistencia  de  los  tejidos  y  b- 
vorece  la  estancación  de  líquidos,  debe  ser  una  de  las  condiciones  mas 
necesarias  para  la  fermentación  de  los  frutos.  Es,  pues,  sumamente  útil 
disminuirla  en  el  frutero;  pero  no  quede  este  demasiado  seco,  porque 
en  tal  caso,  perdiendo  la  superfície  de  los  frutos  gran  cantidad  de  fluí* 
dos  acuosos ,  se  arrugarían ,  y  hasta  pudieran  desecarse ,  sin  completar 
la  madurez. 

6.*  Que  los  frutos  se  coloquen  de  manera  que  no  se  opriman  unos 
áotros^ — Con  efecto;  la  continua  presión  determina  el  rompimiento  de 
las  celdillas,  en  él  punto  donde  aquella  se  verifica;  los  diversos  fluidos 
se  mezclan,  y  de  este  modo  se  operan  las  reacciones,  y  en  su  conse- 
cuencia, el  deterioro  del  fruto. 

Teniendo  presentes  tan  importantes  consideraciones,  se  procede  á 
construir  el  frutero,  después  de  elegir  un  terreno  bien  seco,  algo  ele^» 
vado ,  y  en  exposición  norte.  Las  dimensiones  del  local  arréglense  á  la 
cantidad  probaole  de  frutos,  que  por  un  cálculo  prudente  se  hayan  de 
conservar  cada  año.  En  un  frutero  ,  cuyo  interior  tenga  cinco  metros 
de  largo  por  cuatro  de  ancho  y  tres  de  alto ,  se  pueden  acomodar  muy 
bien  ocho  mil  frutos,  suponiendo  que  cada  cual  de  ellos  ocupe  un  es- 
pacio de  Om  ,1 0  cuadrados. 

Las  figuras  4  84  y  485  demuestran  el  plano  y  elevación  del  frutero 
que  recomendamos,  como  mas  ventajoso. 

El  suelo  establézcase  á  Om  ,70  de  profundidad,  que  podrá  llegar  bas- 
ta un  metro ,  siendo  el  terreno  bien  seco.  Semejante  disposición  permi- 
te resguardar  muy  bien  lo  interior  del  frutero  de  la  influencia  de  la 
temperatura  exterior.  Para  impedir  que  el  agua  de  las  lluvias  se  acumule 
cerca  de  las  paredes,  y  evitar  filtraciones,  se  da  en  A  una  inclinación 
oblicua  á  las  referidas  paredes,  que  se  fabricarán  de  cal  y  canto,  basta 
un  poco  mas  arriba  de  la  superficie  del  terreno. 
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Deben  rodear  al  frutero  dos  paredes  A  B  ,  fig.  18S  ,  dejando  ud  es- 
pacio vacio  C  y  cODliouo,  de  0>°.B0  de  ancho.  La  capa  de  aire  conteoi- 
da  eolre  eslas  dos  paredea  es  na  encélente  medio  para  sustraer  lo  inte- 
rior  del  mismo  de  la  ioDuencia  de  la  temperatura  externa  ;  lengen  ud 
díámelro  de  OxiiSS;  es  preleriblecoDStruirlas  con  una  mezcla  de  tierra 
arcillosa  ,  paja  ;  un  poco  do  marga.  Dispóngaselas  de  modo  que  el  sue- 
lo del  pasillo  quede  al  nítel  del  frutero. 

El  circuito  presentará  seis  aberturas,  tres  en  la  pared  exterior,  las 


otras  en  la  inlerior  ,  pero  del  todo  semejantes;  la»  do  aquella  lensan  á 
parar  enfrente  de  eatas.  Las  exteriores  se  componen  ;  ( ."  de  uoa  doble 
poerla  (D,  fig.  18S]-,  la  exterior  se  abre  hacia  afuera  ;  la  interior  hacia 
adentro,  y  que  pueda  doblarse  longitudinalmente  en  dos.  En  tiempo  de 
hielos  tuertea,  se  echa  paja  en  el  vacio  que  dejan  estas  puertas.  í.°  De 
dos  posligos  6  venlanillas  E,  de  O™  ,50  cuadrados,  puestas  á  ceda  lado, 
abriéodoie  á  Cu  ,50  del  suelo.  T  cerradas  por  una  doble  separación  do 
tablas,  de  las  cuales  una  se  abre  hacia  aíuera,  la  otra  hacia  adentro. 
El  espacio  comprendido  entre  ellas  se  llenará  lambieo  de  paja,  al  apro- 
ximarse el  invierno. 
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La  pared  interior  tenga  una  puerta  F  y  dos  ventanillos  G ;  pero 
aquella  sea  sencilla ;  estos  se  cierran  por  meaio  de  dos  pasadores ;  el  de 
adentro  se  abre  hacia  afuera.  Tan  lue§o  como  el  frutero  se  ocupe,  pón- 
ganse unas  fajis  de  papel  en  las  junturas  de  los  ventanillos,  para  im- 
pedir el  tránsito  del  aire  del  pasillo  á  lo  interior.  Dichos  postigos  solo 
sirven  para  permitir  la  entrada  al  aire  y  luz  y  cuando  se  haya  de  lim— 
piar  y  ventilar  el  frutero,  antes  de  ocuparle.  Ya  iodicaremus  luego  un 
medio  sencillo  de  neutralizar  la  humedad  que  determina  la  presencia  de 
los  frutos  ,  sin  recurrir  á  las  corrientes  de  aire. 

El  techo  D ,  fig.  4  84 ,  se  compone  de  una  capa  de  musgo  sosteoída 
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con  unas  latas  ó  palos,  que  será  necesario  embarrar  antes  con  una 
mezcla  de  tierra  gredosa  y  granzones,  que  tenga  0^  ,33  de  espesor.  Se- 
mejante construcción  es  indispensable,  si  se  quiere  precaver  la  influen- 
cia de  la  temperatura  exterior.  Si  sobre  esto  techo  se  coloca  un  fuerte 
encañizado,  se  tendrá  un  desván  C,  que  puedo  aprovecharse  para  otros 
usos. 

El  pavimento  del  frutero  debe  estar  entarimado;  las  paredes  y  el 
techo  se  cubren  con  latas  de  abeto.  Tales  precauciones,  que  no  sun  de 
modo  alguno  minuciosas,  contribuyec  á  mantener  una  temperatura 
igual  y  una  atmósfern  exenta  de  humedad.  Desde  0in,50  del  entarima- 
do hasta  arriba,  coloqúense  en  todas  las  paredes  unas  tablas  de  abeto, 
sobre  las  cuales  se  han  de  depositar  los  frutos.  Guarden  una  distancia 


Flg.  186. 
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de  0m,25,  y  sean  de  0m,50  de  lareo. 
Para  que  á  un  golpe  de  vista  se  puedao 
divisar  todos  los  frutos  arreglados  sobre 
dichas  tablas,  se  da  á  las  ipas  altas  D 
fig.  186,  uoa  incIinacioD  de  45^;  incli- 
nacioo  que  debe  disminuir,  á  medida 
que  desciende,  de  manera  que  las  que 
ocupan  4m,50  del  suelo,  como  las  E 
fíg.  484,  estén  ya  horizontales.  Todas 
las  tablas  que  se  inclinen  hacía  adelan- 
te presentan  la  forma  de  una  gradería 
A,  fíg.  4  86;  cada  división  ,  de  Oin,10 
de  ancho,  tiene  un  pequeño  reborde 
de  OiD,0%  de  salida.  Para  que  el  aire 
pueda  circular  bien  de  abajo  arriba  en 
dichas  tabulas,  se  deja  libie  la  parte  posterior  de  cada  una  de  ellas.  En 
cuanto  á  las  horizontales  B ,  se  consigue  i^ual  objeto ,  formándolas  con 
unas  tabletas  de  Oin,4  0  de  ancho  ,  y  suficientemente  espaciadas;  suje- 
tas al  artesonado  por  medio  de  unos  listones ,  se  sostienen  por  delante 
con  largueros  D,  á  0in,50  unos  de  otros.  Los  travesanos  E,  afianzados 
á  aquellas  ,  llevan  unas  varillas  F  horizontales  ú  oblicuas,  dispuestas 
según  se  ve  en  la  figura  ,  apqvados  totalmeole  en  las  referidas  tablitas. 
En  el  centro  del  frutero  baya  una  mesa  I,  fig.  4  85,  de  dos  metros 
de  largo  y  uno  de  ancho ,  sobre  la  cual  se  pondrán  momentáneamente 
los  frutos. 

Si  en  la  casa  del  labrador  hubiere  una  cueva  ,  ó  gruta  en  alguna 
roca  grande,  podrán  evitarse  algunos  gastos  en  la  construcción  del  fru- 
tero, utilizando  la  que  mas  adecuada  fuere  á  semejante  objeto.  En  ta- 
les circunstancias,  solo  se  cuida  de  mejorar  su  interior,  que  debe  de- 
jarse siempre  tal  como  existe.  Sin  embargo ,  es  absolutamente  preciso 
DO  haya  humedad  en  estos  parajes ,  que  puedan  por  otra  parte  conser- 
varse al  abrigo  de  la  temperatura  exterior. 

Cuidados  que  requiere  un  frutero, — La  buena  conservación  de  los 
frutos  depende  también  de  los  cuidados  que  con  ellos  se  tengan,  k  me- 
dida que  se  vayan  llevando,  se  colocan  sobre  la  mesa  antes  indicada, 
pero  cubierta  de  musgo  bien  seco;  escójanse  los  de  cada  variedad  ,  se- 
parando cuidadosamente  todos  los  manchados  y  también  los  [nagulla- 
dos  ,  dejando  los  sanos  por  espacio  do  tres  días,  para  que  pierdan  una 
parte  de  humedad.  Después,  se  pone  sobre  las  tablitas  un  poco  de 
musgo  seco,  heno,  ó  algodón  en  rama ;  se  enjugan  suavemente  los  fru- 
tos con  uoa  franela,  y  se  colocan  con  orden,  dejando  entre  cada  cual  de 
ellos  un  espacio  de  Q^  ,04 ,  cuidando  de  colocar  en  una  misma  serie  las 
especies  análogas. 

Asi  dispuestos,  se  dejan  les  puertnsy  vectanas  abiertas  durante  el 
dia ,  8i  el  tiempo  no  está  húmedo.  Siempre  son  necesarios  cuatro  ,  seis 
ú  ocho  de  aquellos,  para  que  los  frutos  dejen  desprender  la  humedad 
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superabundante  que  contienen.  Después ,  se  cierran  herméticamente 
toaas  las  salidas,  no  abriendo  las  puertas,  sino  para  las  operaciones  que 
sean  indispensables  en  lo  interior. 

Como  los  frutos  exhalan  de  continuo  cierta  dosis  de  humedad,  per- 
judicial á  la  conservación  de  los  mismos,  se  hace  preciso  desalojar  tan 
Docivo  elemento.  El  medio  mas  generalmente  empleado  son  las  cornea- 
tes  de  aire,  mas  ó  menos  intensas  ,  establecidas  en  lo  interior  del  fru- 
tero. Pero,  este  método  ofrece  graves  inconvenientes;  eo  primer  lu- 
gar, la  temperatura  interior  se  equilibra  con  la  extericr,  lo  cual  produ- 
ce un  cambio  nada  favorable;  en  segundo,  el  aire  que  penetra  está  mas 
cargado  de  ácido  carbónico  ,  y  estc^  no  es  menos  nocivo  ,  porque  en- 
contrándose ios  frutos  ,  aunque  por  cortos  momentos  ,  con  una  canti- 
dad de  luz  mayor ,  no  puede  menos  de  activarse  la  madurez.  Por  últi- 
mo ,  semejante  medio  ,  aunque  vicioso ,  no  puede  ponerse  en  práctica 
sino  en  tiempo  seco,  y  mientras  la  temperatura  exterior  no  esté  bajo 
de  Cero.  Ahora  bien ;  como  cabalmente  sucede  todo  lo  contrario  en  ío- 
vierno,  resulta  que  los  frutos  recibirán  una  dosis  mas  ó  menos  perjudi- 
cial de  humedad. 

Para  remediar  tales  inconvenientes,  se  ha  aconsejado  en  estos  úl- 
timos tiempos  el  uso  del  cloruro  de  calcium^  que  no  debe  confundirse 
con  el  cloruro  de  cal.  El  primero  de  estos,  además  de  su  extrema  ba- 
ratura, absorbe  gran  dosis  de  humedad  (casi  doble  de  su  peso),  en  cuya 
virtud,  se  torna  delicuescente,  después  de  haber  permanecido  expuesto 
por  cierto  tiempo  á  la  influencia  de  un  aire  húmedo.  Concíbese  seguii 
ello  ,  cómo  esta  sal ,  introducida  eo  un  frutero  en  la  suficiente  caoti» 
dad ,  absorberá  de  una  manera  continua  la  humedad  que  los  frutos  des- 
prendan ,  manteniendo  en  su  consecuencia  el  aire  atmosférico  eo  un 
estado  de  sequedad  la  mas  oportuna.  La  cal  viva  absorbe  también  gran 
parte  del  agua  contenida  en  el  aire;  pero  como  se  ampara  del  ácido  car- 
bónico ,  concluiría  con  todo  este  gas ,  cuya  presencia  es  tan  necesaria 
para  la  conservación  de  los  frutos. 


Fig.  187. 


Empléase  el  cloruro  de 
calcio  por  medio  de  un  apa- 
rato tan  sencillo,  como  es 
el  representado  por  la  figo- 
ra  4  87.  Se  construye  ud« 
especie  de  cajón  de  made- 
ra A,  forrado  de  plomo, ca- 
ya  superficie  sea  de  Q^  ,50 
cuadrados,  por  Om,40  de 
profundidad.  Se  coloca  so- 
bre una  mesa ,  de  modo  que 
ofrezca  una  ligera  inclioa- 
cioD  en  C;  dicho  cajoocito 
ha  de  tener  una  vertiente 
D ,  para  dar  salida  á  la  cal 
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licuada.  Puesto  este  aparato  sobre  una  mesa,  se  echa  en  él  una  canti- 
dad de  cloruro  seco  y  en  pedazos ,  bastante  para  formar  una  zona  do 
O» ,08;  conforme  Taya  llenándose,  fluirá  por  D ,  cayendo  en  la  orza  E. 
Si  la  cantidad  de  cloruro  «se  acaba  antes  de  que  se  concluyan  los  frutos, 
añádase  nueva  dosis.  Por  lo  regular,  bastan  cuarenta  libras  de  esta  sal, 
ecbada  en  tres  veces,  para  quitar  al  frutero  toda  la  humedad  nociva.  El 
liquido  que  resulta  de  esta  operación  debe  conservarse  cuidadosamente 
en  la  orcita,  y  bien  tapado ,  para  utilizarle  al  año  siguiente,  en  cuya 
época  se  evapora  en  una  caldera  ,  hasta  completa  sequedad ;  en  seme- 
jante estado»  ya  se  puede  usar  de  nuevo. 

Por  último ,  cuídese  de  registrar  diariamente  el  frutero  ,  para  sepa- 
rar todo  fruto  que  comience  á  alterarse  ,  vender  ó  utilizar  en  la  mesa 
los  muy  maduros  ,  y  renovar  ,  caso  necesario ,  el  cloruro. 

Al  ocuparnos  del  cultivo  de  cada  una  de  las  especies  de  frutales  ,  di- 
remos algo  acerca  de  otros  medios  que  podemos  poner  en  práctica, 
para  conservar  ciertos  frutos,  por  mas  6  menos  tiempo.  Por  supuesto, 
que  no  aludimos  á  los  (]ue  exigen  crecidos  gastos.  De  este  punto ,  por 
otra  parte  importante,  quizás  nos  ocupemos  en  obra  distinta. 

Ventajas  económicas  de  un  /Vuíero. —Basta  fíjar  un  momento  la 
consideración  en  las  ideas  emitidas  ,  al  hablar  de  los  objetos  con  que  se 
construye  un  frutero,  para  conocer  la  importancia  de  las  ventajas  eco- 
nómicas que  resoltan  retardando  la  venta  de  unos  productos,  cuya  fá- 
cil salida  es  tanto  mas  lucrativa  ,  cuanto  menos  se  anticipa. 

Desventajas  higiénicas.  ^Como  ya  sabemos  que  los  frutos  despren- 
den gran  cantidad  de  ácido  carbónico,  Ínterin  liguen  sus  mas  ó  menos 
tardas  metamorfosis;  como  esta  dosis  de  ácido  carbónico  viciará  el  aire 
en  tanta  mayor  escala,  cuanto  mas  considerable  sea  el  número  de  fru- 
tos guardados,  cuanto  mas  tiempo  se  tengan,  y  mas  crecidos  sean  :  se 
concibe  fácilmente  el  perjuicio  que  resultará  de  respirar  un  aire  car- 
gado de  gas  tan  impropio  para  la  respiración.  Procúrese  evitar  tan  no- 
civa influencia ;  no  se  tengan  frutos  acopiados  en  las  habitaciones  don- 
de se  entre  con  alguna  frecuencia,  ni  mucho  menos  en  los  dormitorios, 
pues  de  lo  contrarío ,  experimentarán  las  personas  sometidas  á  tales 
condiciones  los  desastrosos  resultados  de  una  asfixia ,  muchas  veces 
mortal. 

Embalajb  de  los  frutos.— Cuando  se  trate  de  hacer  remesas  de 
frutos ,  es  preciso  saber  las  precauciones  indispensables  que  se  han  de 
tomar  en  cuenta,  para  no  exponernos  á  perder  el  tiempo ,  el  precio  de 
los  frutos,  los  gastos  de  embalaje  y  el  valor  de  los  portes. 

Escójanse  los  cajones  de  una  magnitud  conveniente,  pues  es  muy 
interesante  que  los  frutos  ni  vayan  muy  apretados  ,  ni  demasiado  cla- 
ros. Deben  cerrarse  con  visagras ,  para  evitar  la  percusión  que  experi- 
mentarían clavándolos.  Se  les  envuelve  antes  con  papel  gris,  ó  sin 
cola ,  pues  la  propiedad  higrométrica  de  que  disfruta  le  hace  muy  á  pro- 
pósito para  absorber  la  humedad  que  pueda  penetrar  por  las  rendijas 
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del  cajón.  En  el  Tondo  de  este,  se  arregla  ima  zona  de  musgo  ó  de  beso 
bien  secos  ,  y  se  van  colocando  los  frutos ,  poniendo  primero  los  mas 
gruesos  ,  envueltos  en  papel ,  como  antes  hemos  dicho.  Se  rellenan  los 
vacíos  con  musgo  ó  con  yerba  seca ,  echando  sobre  la  primera  tanda 
de  frutos  otra  zona  de  musgo;  sigue  la  segunda,  y  asi  sucesivamente, 
hasta  tanto  quede  Heno  el  cajón ,  y  se  cuida  de  poner  siempre  en  la 
parte  superior  los  frutos  mas  pequeños.  Se  cierra  y  se  rotula,  encargan- 
do le  coloquen  en  su  natural  posición. 


PARTE  SEGUNDA. 


I. 


ABBOLES  DE  LA  ZONA  DE  LA  CAÑA  DULCE  Y 

DEL  NABANJO. 


Aguacate  [Laurus persceaj  L.). — Este  árbol,  llamado  tambioD  al- 
hücaie,  es  originario  de  la  Persia.  Se  cultiva  en  algunos  huertos  de  Va- 
leocia  y  otros  puntos  meridionales  de  España.  En  América  da  también 
un  fruto  muy  estimado. 

El  CLIMA  que  requiere  es  meridional ,  pero  en  situación  despejada  y 
exposición  al  Mediodía. 

Tebreno. — Suelto  y  sustancioso. 

Multiplicación. — Por  semilla,  y  también  por  acodo.  Si  se  prefiere 
el  primer  medio,  bagase  la  siembra  en  macetas,  y  no  se  trasplanten  los 
arbolitos,  hasta  los  dos  años,  pero  sin  desordenar  las  raicillas. 

Cuidados  sucesivos. — Formado  el  árbol,  según  ya  sabemos,  no  ne- 
cesita sino  los  riegos  y  labores  conducentes,  en  consonancia  con  el  cli- 
ma y  con  la  calidad  del  suelo. 

Algarrobo  (Ceratonia  silicua  ^  L.). — Utilidad  de  su  cultivo. 
— ^Estante  mas  importante  en  España,  cuanto  que  su  fruto,  de  un  olor 
grato  y  de  un  sabor  dulce,  sirve  en  varias  de  nuestras  provincias  para 
alimentar  á  los  caballos  y  muías,  y  también  para  cebar  las  reses  lana- 
res^ cuya  carne  adquiere  un  sabor  exquisito.  Con  razón  dice  el  Sr.  Al* 
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varez  Guerra  «es  el  algarrobo  el  árbol  que  mejor  paga  al  labrador  el 
tttiempo  y  el  trabajo  que  emplea  en  su  cultivo.»  El  buen  precio  á  que 
96  vende  el  producto,  abundante  é  igual,  que  da  todos  ios  años,  salvo 
cualquier  accidente  imprevisto,  y  la  facilidad  con  que  se  cria  en  los  ter- 
renos mas  áridos  y  pearegosos  de  muchos  puntos  de  nuestra  zona  me- 
diterránea, que  no  permiten  el  cultivo  de  plantas  de  prados,  debiera 
estimular  á  extender  su  multiplicación  á  otros  parajes  ae  la  Península, 
donde  no  se  conoce,  y  en  los  que  podría  vegetar  con  lozanía. 

Caragtébes: — Este  árbol ,  de  gran  tamaño,  originario,  al  parecer, 
del  centro  de  África,  arroja  svs  fuertes  raices  muy  ramificadas,  bastan- 
te superficiales,  y  tan  largas,  que  se  extienden  por  la  circunferencia 
del  tronco  hasta  una  distancia  increible,  cuando  el  terreno  es  á  propó- 
sito. Se  elevada  bastante,  si  la  podadera  no  se  opusiese  á  su  vegetación 
perpendicular,  cortando  el  tronco  á  cierta  altura,  para  obligarle  á  pro- 
ducir ramas  laterales ,  que  ensanchándose  y  encorvándose^  ó  por  sí  mis- 
mas, ó  dirigidas  por  el  agricultor  inteligente,  ocupan  mayor  espacio, 
permitiendo  el  acceso  á  la  luz  y  al  aire  atmosférico,  en  provecho  de  su 
fruto,  que  se  aumenta ,  estorbando  de  este  modo  la  dirección  vertical 
de  las  ramificaciones,  cuyo  espeso  y  siempre  verde  follaje  contribuye 
á  mantener  la  humedad  en  el  terreno.  En  los  fértiles,  crece  con  mucha 
rapidez. 

Este  árbol  es  ordinariamente  dioico,  es  decir,  que  tiene  las  flores 
masculinas  en  distinto  pié  que  las  femeninos.  Sin  embargo,  hay  alguna 
variedad  hermafrodita.  Tanto  en  unas  como  en  otras,  nacen  indistinta- 
mente sobre  cualquier  punto  de  las  ramas,  y  aun  sobre  el  tronco. 

Yaribdadbs. — En  la  pág.  499  de  mis  Elemerüos  de  agricultura 
dije,  hablando  del  algarrobo,  que  eran  seis  las  mas  generalmente  culti- 
vadas en  el  reino  de  Valencia.  En  la  exposición  agrícola  de  4857  se  pre- 
sentó un  número  mayor  de  ellas,  recogidas  en  varios  puntos  de  aque- 
lla privilegiada  zona.  Las  mas  notables  son  las  siguientes: 

D.  José  Tortosa  expuso  muestras  de  algarrobas  cachas ,  chopes^  de 
costilla  de  asno,  lisas,,  rojas  ó  rochas,  de  vaina  de  puñal ,  meíares  y 
verasy  cosechadas  todas  ellas  en  el  término  de  Real  de  Montroy.  D.  Joa- 
quín Morales  envió  las  llamadas  casudas,  hs  del  plomall  ^  y  las  linda^ 
res,  del  término  de  Naquera ;  de  cuyo  territorio  trajo  también  D.  Fer- 
nando Algarra  las  algarrobas  de  vara  larga  y  las  monolUras,  Por  úl- 
timo, D.  Vicente  Aicart  remitió  las  mataüferas  (4)  del  llano  de  Coar- 
te, las  del  pom ,  de  Picasent ;  las  negras  de  Naquera ,  las  de  ley  de 
Perrandis,  las  menudas  superiores^  las  mollares  ^  y  las  silvestres ,  de 
Torrente. 

(1)    Parece  se  llaman  así,  por  haberlas  llevado  á  Valencia  un  colchonero, 
que  en  idioma  lemosin  se  llama  matálafér. 
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Localidades  de  España  mas  á  propósito  para  kl  algarrobo. — 
Nuestra  costa  Mediterránea,  y  demás  puntos  en  donde  el  naranjo  se 
cultive  provechosamente ,  son  los  parajes  donde  vegeta  el  algarrobo 
coo  mas  lozanía.  En  el  reino  de  Valencia  prospera  muy  bien ,  salvos 
los  imprevistos  de  estación,  como  los  del  invierno  de  4*789,  en  que  pe- 
recieron todos  los  que  no  ocupaban  una  exposición  privilegiada,  que- 
dando destruidas  hasta  las  raíces.  «Sirvió  el  algarrobo ,  dice  el  Sr.  Ga- 
j»vanines,^como  de  termómetro  en  aquel  invierno.»  Ninguno  de  dichos 
árboles  pereció  en  las  inmediaciones  del  mar,  desde  Alicante  basta  Yi- 
naioz. 

Según  dice  la  Sociedad  vascongada,  se  cria  también  el  algarrobo 
en  Vitoria,  sufriendo  los  frios  de  aquel  país.  Pero  no  sabemos  la  varie- 
dad, ni  tampoco  si  fructifica  el  árbol  todos  los  años,  ni  en  qué  pro- 
porción. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  es  innegable  que  el  algarrobo  requiere  un 
clima  mucho  mas  templado  que  el  olivo,  pues  el  frío,  que  no  llega  á  ha- 
cer la  mas  mínima  impresión  en  estos  últimos  árboles,  destruye  com- 
pletamente los  primeros. 

« 

Terreno. — Aunque  vegeta  en  los  mas  áridos  y  pedregosos ,  tanto 

3oe  hemos  visto  algunos  piés  de  este  árbol  enmedio  de  gruesas  pie- 
ras,  produce  muchísimo  en  los  suelos  fértiles  y  de  riego,  en  cuyas  lo- 
calidades adquieren  dichas  plantas  en  un  año  hasta  Qm  ,%2  de  circunfe- 
rencia, y  de  tres  á  cuatro  metros  de  altura ,  llegando  á  dar  algún  indi- 
TÍdao ,  luego  de  crecido ,  la  enorme  cantidad  anual  de  4  4  7  arrobas  de 
frutos,  tos  sitios  húmedos  y  encharcados  son  los  únicos  en  donde  no 
Tegeta  el  algarrobo. 

Preparación.— Téngase  en  cuenta  para  ello  la  poca  profundidad  de 
las  raices  de  este  árbol  >  comparada  con.  la  notable  que  alcanzan  otros 
de  análogo  porte;  el  estado  del  suelo,  su  calidad,  y  sobre  todo  la  familia 
á  que  dicho  árbol  corresponde  (la  de  las  leguminosas);  los  cultivos  aso- 
ciados, y  por  último,  las  circunstancias  especiales  de  localidad. 

Multiplicación. — Se  puede  obtener  por  estaca,  de  barbado  y  pop 
semilla.  Si  se  eligen  los  dos  primeros  medios ,  hágase  la  plantación  en 
Noviembre,  del  modo  que  luego  diremos.  Si  se  opta  por  el  de  semilla, 
hay  que  tener  en  cuenta: 

I  •*  La  elección  y  preparación  de  ella. — ^Unos  agricultores  aconse- 
jao  envolver  los  frutos  de  antemano  en  un  lienzo  y  enterrarlos  en  el 
estercolero,  por  espacio  de  ocho  días,  para  que  de  este  modo  se  ablan- 
de la  semilla.  Otros  prefieren  tener  á  esta  simplemente  en  remojo  la 
mitad  de  aquel  tiempo,  mudando  el  agua  caca  veinticuatro  horas. 

S.°  La  elección  y  preparación  del  terreno  destinado  á  almáciga, 
si  ctial  deberá  estar  oien  mullido. — Las  hoyas  en  que  se  han  de  sem- 
brar las  semillas  disten  una  vara  entre  si  y  tengan  un  palmo  de  hondo 
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por  medio  de  ancho;  póngale  en  su  asiento ,  y  también  en  las  paredes, 
un  poco  de  mantillo  y  tierra  mezclados. 

3.®  El  modo  de  hacer  la  siembra  y  el  tiempo  en  qtie  $e  ejecute: — 
En  cada  una  de  las  hoyítas  se  echan  seis  ú  ocho  pepitas  á  cuatro  ó  se» 
dedos  de  profundidad,  y  se  cubren  con  dicha  mezcla,  de  manera  que 
quede  llana  la  superficie  del  terreno.  Sin  embargo  de  este  acertado 
método,  que  aconseja  el  Sr.  Alvarez  Guerra ,  ténganse  presentes  los 
preceptos  consignados  al  tratar  de  las  almácigas.  Si  las  hoyas  se  hacen 
mas  inmediatas,  advierte  con  mucha  oportunidad  tan  distinguido 
agricultor,  será  menester  luego  trasplantar  mas  separados  los  arbolitos. 
al  fin  del  primer  año.  El  tiempo  de  hacer  la  siembra  es  por  Febrero  ó 
Marzo,  según  el  clima  mas  ó  menos  meridional.  Si  la  temperatura  es 
favorable ,  nacen  los  arbolitos  á  los  ocho  días.  El  riego  es  de  absolata 
necesidad. 

4.°  Cuidados  que  requieren  los  arbolitos  en  la  almáciga. — ^Man- 
téngase en  el  terreno  la  conducente  humedad,  y  libértese  á  aquellos  de 
los  vientos  frios  que  puedan  sobrevenir  en  Marze  y  Abril.  Luego  que 
los  pies  tienen  una  cuarta  de  alto,  se  quitan  los  sobrantes  y  se  dirig,en 
los  otros  del  modo  y  forma  ya  conocidos ,  hasta  que  al  tercer  ano  se 
procede  al 

Trasplanto. — Como  el  algarrobo  prende  con  alguna  dificultad  ,  es 
utilisimo  sacarle  de  la  almáciga  con  el  oportuno  cepellón,  conservando 
á  cada  arbolito  el  mayor  número  de  raices  posible ;  cuidado  tanto  mas 
importante,  cuanto  que  la  replantacion  de  las  marras  no  es  de  éxito 
seguro,  pues  las  raíces  de  los  anteriores  impiden  la  vegetación  de  los 
que  después  se  plantan.  Para  graduar  la  distancia  de  los  hoyos,  ténga- 
se en  cuenta  la  calidad  del  terreno  y  la  longitud  de  las  raices  del  al- 
garrobo. Por  término  medio,  basta  la  de  quince  hasta  veinte  metros. 
La  capacidad  de  aquellos  debe  estar  en  consonancia  con  las  circunstan- 
cias oe  localidad ;  basta  por  lo  regular  la  de  un  metro  en  cuadro  por 
otro  de  hondo.  No  queden  enterrados  mas  de  lo  que  estaban  en  el  vive- 
ro. Después  de  regarlos,  se  les  construye  unas  piletas,  como  diremos  al 
tratar  del  olivo.  La  guia  debe  cortarse  ciesde  ^m ,  55 — 4m ,  80  de  altura. 

Cuidados  sucesivos. — El  primero  es  la  formación  del  árbol ,  cuyas 
cruces  deben  constar  tan  solo  de  cuatro  ramas  madres ,  apartadas  en  lo 
posible  de  la  dirección  vertical. 

A  los  dos  años  de  trasplantados,  se  ingertan,  por  lo  general  de  es- 
cudete, aunque  también  puede  hacerse  de  canutillo,  y  en  ciertos  casos, 
de  coronilla.  Como  este  árbol  es  comunmente  dioico,  es  preciso  poner 
sobre  los  pies  femeninos  uno  ó  dos  escudetes  de  los  masculinos',  que  se 
dejarán  crecer  tres  ó  cuatro  pies  nada  mas  (4 ).  De  este  modo  se  asega- 

(1)  En  la  provincia  de  Valencia  llaman  vulgarmente  judio  al  ramo  mas- 
culino. 


—  325  — 

ra  mejor  la  fecundación ,  y  no  es  necesario  interpolar  árboles  de  este 
último  sexo,  que  ocuparian  inútilmente  el  terreno.  En  las  variedades 
hermafroditas,  y  también  en  las  polígamas,  se  puede  prescindir  de 
esta  operación. 

Las  labores  que  necesita  el  algarrobo  son  dos  ó  tres  rejas,  por  regla 
general ,  dadas  en  época  oportuna. 

Los  riegos  son  útiles ,  cuando  se  puede  disponer  de  agua  En  la  ma- 
yor parte  de  las  localidades  del  reino  de  Valencia,  se  cultiva  el  algar- 
robo en  terrenos  de  secano. 

La  poda  debe  circunscribirse  á  quitar  las  ramas  chuponas  y  las  aca- 
balladas ;  procúrese  también  cortar  todas  las  raices  que  se  dañen  por 
sa  entrecruzamiento.  Ejecútense  estas  operaciones  de  dos  en  dos  años, 
pues  de  semejante  modo,  vive  mas  el  árbol  y  da  mayor  producto.  Cú- 
branse los  corles  con  el  betún  de  injeridores,  ó  en  su  defecto,  con  el 
de  Porsyth.  No  se  mutilen  los  árboles,  como  equivocadamente  hacen 
ciertos  agricultores,  destituidos  de  los  conocimientos  necesarios  ;  es  el 
medio  seguro  de  aniquilar  tan  útiles  plantas. 

Recolección.— Cuando  los  frutos  tomaron  su  color  propio  ,  desar-  . 
rollando  el  aroma  característico  ,  comienzan  á  caer  por  sí  mismos.  En- 
tonces ,  se  procede  á  la  recolección  ,  que  suele  ser  por  Agosto  ó  prin- 
cipios de  Setiembre.  Las  algarrobas  que  no  caen  se  derriban  fácilmente 
con  una  caña  larga. 

Agcide?ites  t  eiibmigos  deI  algarrobo. — Si  las  ramas  se  hielan, 
rebájeselas  por  lo  sano,  cubriendo  el  corte ,  como  antes  se  dijo.  Si  les 
ataca  el  gusano  de  un  insecto  que  se  insinúa  en  el  tronco  ,  cuya  gale- 
ría queda  abierta ,  se  le  destruye  introduciendo  un  alambre.  Sobre  el 
kermes  que  suele  invadir  al  algarrobo  y  del  que  le  hemos  visto  plaga- 
do en  las  inmediaciones  de  Alicante,  en  Nules,  en  Villavieja  y  otras  co- 
marcas de  la  provincia  de  Castellón  ,  no  nos  ha  sido  posible  reunir  los 
datos  suGcientes  para  aconsejar  el  mejor  método  de  destrucción.  Por 
último,  cuando  las  ramas  superiores  del  árbol  se  deterioran  por  vejez, 
es  preciso  cortar  todas  las  ramíñcaciones  principales  á  la  distancia  de 
un  metro  del  tronco.  De  este  modo  se  rejuvenecerá  el  árbol. 

Chirimoyo  {Annona), — La  mayor  parte  de  las  especies  de  este  gé- 
nero (mas  de  quince)  son  originarias  de  América ;  otras  hay  de  Asia,  y 
alguna  de  África.  Daremos  á  conocer  las  principales,  no  solo  porque 
una  de  ellas  está  naturalizada  en  Valencia,  Almería,  Málaga,  etc.,  sino 
también  porque  podríamos  importar  otras,  aun  mas  esquisitas. 

El  Chirimoyo  de  fruto  escamoso  {Ánnona  squamosa,  Lin.),  indice- 
na  de  los  puntos  cálidos  de  América,  de  las  Indias  Orientales  y  délas 
Molucas ,  es  un  árbol  que  se  eleva  á  mas  de  veinte  pies;  las  ramas  es- 
tán algo  apartadas  una.<}  de  otras;  las  hojas  son  alternas,  de  cinco  á 
seis  pulgadas  de  largo  por  dos  ó  tres  de  ancho,  puntiagudas,  muy  jun- 
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tas  y  espesas ,  Yerde-1  astrosas  por  arriba  ,  algo  pálidas  por  debajo.  Las 
flores  son  verdosas  por  fuera  y  amarilleotas  por  dentro ,  y  con  seis  seg- 
mentos desiguales;  nacen  por  lo  regular  solitarias,  rara  vez  dos  ó  tres 
juntas  ,  laterales  y  sostenidas  por  peciolos  lisos.  Los  frutos  ofrecen  en 
su  exterior  un:!s  escamas  pequeñas  ,  y  en  lo  interior  una  carne  blan- 
qaecina  ,  de  muy  buen  sabor.  Adamson  parece  le  llamó  At. 

El  Chirimouo  del  Perú  {Annona  eherimolia^  Lam.,  An.  tripétala^ 
Wild.). — Se  diferencia  de  la  especie  anterior,  por  sus  hojas,  que  son 
mayores,  mas  brillantes  y  vellosas  por  debajo.  Sus  frutos  son  bantante 
gruesos;  la  pulpa  blanca  y  de  un  olor  y  sabor  mas  exquisito  y  aromá- 
tico que  la  pina.  Seria  útilísimo  generalizar  el  cultivo  de  este  árbol  eo 
nuestra  zona  mediterráneo -africana. 

El  Chirimoyo  reliculado  (An,  reliculata^  L.) ,  á  cuyo  fruto  se  lla- 
ma vulgarmente  Corazón  de  Buey ,  es  un  árbol  que  pasa  de  95  pies; 
las  hojas  son  oblongas ,  lanceoladas ,  puntiagudas  y  de  un  verde  blan- 
quecino. De  las  seis  divisiones  que  ofrece  la  corola^  tres  de  ellas  no  sa- 
len del  cáliz.  Los  frutos  son  algo  acorazonados  y  de  color  de  naranja , 
con  líneas  que  le  cruzan  en  todas  direcciones ;  su  pulpa  es  blanca. 

Chirimoyo  de  fruto  lampiño  [An.  glabra  ^  L.) — Solo  alcanza  en 
España  quince  ó  veinte  pié*.  Las  hojas  son  parecidas  á  las  del  limone- 
ro ;  el  fruto  ,  de  fígura  de  una  pera  al  revés  ,  tiene  la  superficie  lisa  ,  la 
carne  blanda;  las  semillas  son  carnosas.  El  Sr.  Vidal  cultiva  esta  espe- 
cie y  algunas  otras  en  su  Carmelo  ,  cerca  de  Barcelona. 

Clima. — En  Andalucía,  en  Murcia t  Orihuela,  Alicante,  Valencia^ 
y  en  casi  toda  nuestra  zona  mediterránea,  se  pueden  cultivar  al  aire  li~ 
Dre  los  árboles  de  que  tratamos.  Con  abrigos,  se  dan  algunas  especies 
hasta  en  los  alrededores  de  Madrid. 

Terreno.— Le  requiere  suelto,  pero  un  poco  grasiento;  prospera 
también  en  arena  ferruginosa,  con  un  poco  de  mantillo. 

Preparación. — La  misma  que  para  los  árboles  de  mediano  porte. 

Abonos. — ^El  estiércol  de  caballo  le  prueba  perfectamente. 

Multiplicación. — Aunque  pueden  multiplicarse  estos  árboles  por 
acodo  y  por  estaca ,  se  prefiere  el  medio  de  las  semillas.  Consérvense 
estratincadas ,  hasta  el  momento  de  sembrarlas  en  macetas  pequeñas, 
metidas  en  camas  calientes  cubiertas ,  y  cerca  de  los  vidrios.  De  este 
modo,  parece  nacen  al  cabo  de  un  mes,  principalmente  las  del  Chiri- 
moyo del  Perú ,  y  las  del  llamado  Corazón  de  Buey. 

GiriDADos  Sucesivos. — Trasplantados  los  chirimoyos  al  sitio  que  han 
de  ocupar  definitivamente,  sí  es  posible .  inmediato  á  una  pared  con 
exposición  al  Mediodía,  es  preciso  darles  algún  riego  moderado,  cuando  le 
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hubieren  menester,  mas  frecuente  durante  el  verano.  Si  los  fríos  fueren 
algo  notables,  ó  se  cultiva  el  Chirimoyo  en  clima  no  muy  favorecido, 
resguárdesele  con  unos  esterones,  que  se  pondrán  al  caer  la  tarde,  qui- 
tándolos por  la  mañana,  cuando  el  sol  bañe  bien  la  localidad. 

Dice  el  Sr.  Alvarez  Guerra,  refiriéndose  á  lo  que  indicó  Adamson 
acerca  del  At ,  ó  Chirimoyo  del  Poní ,  como  este  árbol  comienza  á  dar 
fruto  al  segundo  ó  tercer  año,  y  continúa  asi  por  espacio  de  cincuenta 
7  aun  mas;  y  si  lo  cultivan  bien  ,  da  dos  frutos  cada  año,  en  Abril  ó 
Mayo  y  en  Agosto  ó  Setiembre,  de  manera  que  las  flores  de  Abril  no 
maduran  basta  Setiembre ,  y  las  de  dicho  roes  dan  su  fruto  desde  Fe- 
brero en  adelante. 

La  pulpa  de  estos  Chirimoyos,  parecida  á  la  crema  de  leche,  es  muy 
agradante.  La  del  Chirimoyo  peruano  es  sin  disputa  la  mas  esquisita, 
pues  á  su  carne  blanca ,  blanda  y  azucarada  ,  reúne  un  aroma  delicadí- 
simo. Parece  que  los  separan  del  árbol  un  poco  antes  de  madurar ,  de- 
jándoles concluir  sus  metamorfosis  en  el  frutero. 

Por  último ,  si  se  quiere  disminuir  el  excesivo  número  de  semillas 
que  tienen  algunos  chirimoyos ,  los  destinados  á  gastar  en  las  mesas, 
córtese  la  extremidad  superior  á  los  pistilos  ,  tan  luego  comiencen  las 
flores  á  desarrollarse,  quitando  al  propio  tiempo  las  anteras  ,  para  evi- 
tar lleve  el  viento  el  polen  de  ellas  sobre  otros  estigmas.  Los  efectos  de 
esta  práctica  se  explican  por  las  leyes  de  fisiología  vegetal. 

Guayabo  (Psidium), — En  la  isla  de  Cuba  se  conocen  algunas  varie- 
dades: el  agrio,  el  cotorrero,  el  del  Perú ,  y  el  blanco.  En  Valencia  se 
cultiva  el  Guayabo  de  fruto  piriforme  (Ps.  piriferum);  en  el  Carmelo, 
cerca  de  Barcelona,  tiene  el  Sr.  Vidal  el  Ps.  pomiferum,  y  el  Ps,  cal-' 
leianum 

CuxA. — Originario  este  árbol  de  la  América  meridional  ,  le  requie- 
re bastante  cálido.  En  nuestra  faja  africana,  prospera  muy  bien  al  aire 
libre.  En  la  isla  de  León  vegeta  con  frondosidad  y  da  buenos  y  abun- 
dantes frutos. 

Tbraeeto. — Le  requiere  algo  suelto  y  sustancioso. 

MoLTiPLiGAGioN. — De  semilla ,  y  con  los  cuidados  que  exigen  los 
árboles  de  la  América  del  Sur. 

Cuidados. — En  verano,  se  le  darán  los  riegos  oportunos ;  en  los  in- 
viernos crudos,  es  preciso  abrigar  los  árboles  con  unos  esterooes  de  es- 
padaña. La  zona  de  terreno  hasta  donde  se  cree  alcanzan  las  raices  cú- 
brase con  estiércol  enterizo,  ó  con  paja  gruesa  ;  no  de  otro  modo  que- 
darán at)uellas  resguardadas  de  los  hielos. 

Desde  últimos  de  Octubre  hasta  Noviembre,  comienzan  en  España 
á  madurar  los  frutos  de  este  árbol ;  la  pulpa  de  aquellos  es  suculenta  y 
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aromática;  solo  ofrecen  el  inconyeaiente  de  las  muchas  semillas  que  cod- 
tieoea. 

Guayacana  {Diopsiros^  L.). — Variedades.— De  las  cinco  descri- 
tas por  Linneo ,  y  de  algunas  otras  obtenidas  por  semilla ,  cultivamos 
en  España  la  Guayacana  de  Europa ,  conocida  con  el  nombre  vulgar 
de  Lodonero  [Diopsiros  lotns,  L.),  ¡a  G.  ébano  [Di  ebenus^  L.),  y  la 
Kaki  (Z).  Kaki)^  cuyo  fruto  es  muy  agradable. 

Clima. — Aunque  le  preñeren  meridional,  vegetan  algunas  especies 
en  climas  algo  nortes.  En  Aranjuez,  crecen  y  fructifican  á  todo  viento 
algunas  especies,  sobretodo  la  primera  de  aquellas. 

Terreno. — Se  aviene  en  todos  ellos,  con  tal  no  sean  muy  tenaces 
ni  encharcados. 

Multiplicación. — Por  esqueje ,  estaca  ,  barbado  y  semilla . 

CuiDADos.-^olo  se  necesita  dirigir  al  árbol  en  un  principio,  deján- 
dole crecer  luego  en  entera  libertad.  Para  comer  su  fruto,  aguárdese á 
que  caiga  del  árbol ,  pues  antes  es  algo  acerbo. 

Iiucumia  deliciosa. — De  este  árbol  americano ,  que  cultiva  el 
Sr.  Vidal  en  su  establecimiento ,  no  tenemos  mas  noticias  que  las  si- 
guientes, debidas  á  la  amabilidad  de  dicho  señor. 

Produce  un  fruto  comestible,  del  tamaño  y  forma  de  una  naranja,  y 
es  de  un  sabor  escelente.  Este  árbol  es  bastante  raro  en  España ;  en  el 
Catálogo  del  Sr.  Vidal,  figura  cada  pié  por  valor  de  4  50  rs. 

Naranjos,  limoneros,  cidros,  etc.— IupoifrANCiA  ds  estos 
írboles. — Todos  ellos,  correspondientes  aK  géneros  Citrus  de  Lin- 
neo, familia  de  las  hesperideas  antes,  auranciaceas  posteriormente,  son 
notabilísimos,  por  el  gran  lucro  que  proporciona  su  acertado  cultivo 
tan  extendido  en  Andalucía,  en  Murcia,  Orihuela,  Alicante,  Valencia 
y  otros  parajes,  donde  constituye  la  principal  riqueza  del  país.  En  las 
Baleares,  es  sumamente  apreciado  el  fruto  dé  todos  estos  árboles,  no  tan 
solo  por  lo  productivas  que  son  las  especies  y  variedades  conocidas, 
sino  también  por  lo  generalizada  que  se  halla  su  multiplicación  en 
aquellas  islas,  á  causa  de  la  gran  salida  que  tienen  para  muchos  pan- 
tos de  Europa. 

Bosquejo  histórico. — La  celebridad  de  los  naranjos,  como  árboles 
frutales,  se  remonta  hasta  los  siglos  heroicos  v  fabulosos.  Si  nos  con- 
cretamos á  la  época  histórica,  veremos  cómo  el  naranjo  agrio  fué  traí- 
do de  la  India  300  años  antes  de  la  Egira ;  en  un  principio,  se  cul- 
tivó en  Siria,  en  Palestina,  y  luego  en  Egipto.  En  la  agricultura  de 
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AbU'Zacaria,  Temos  aue  dicho  árbol  se  cuidaba  ya  con  mucho  esmero 
en  Sevilla  á  últimos  del  siglo  XII.  Nicolaus  Specíalis  afirma  que  ea  el 
ano  4  450  lo  teoian  en  los  jardines  de  Sicilia..  Ea  1336  era  objeto  de 
QD  gran  comercio  en  Niza. 

El  naranjo  de  fruto  dulce  parece  vegeta  espontáneo  en  las  provin- 
cias meridionales  de  la  China,  en  Amboma,  en  las  islas  Marianas,  y  en 
todas  las  del  Océano  pacífico.  Su  introducción  en  Europa  se  atribuye 
á  los  portugueses.  Sin  embargo,  Gallesio  dice  le  llevaron  de  la  Arabia 
á  la  Grecia  é  islas  del  Archipiélago,  desde  donde  pasaria  seguramente 
al  resto  de  Europa. 

Según  Teofrasto,  el  limonero  y  el  cidro  existían  en  Persia  y  Media, 
desde  la  mas  remota  antigüedad  ;  de  allí  pasaron  á  los  jardines  de  Ba- 
bilonia y  Palestina;  luego  á  Grecia,  Cerdeña,  Córcega  y  demás  puntos 
del  litoral  Mediterráneo,  formando  á  fines  del  siglo  segundo  do  la  era 
vulgar  un  objeto  de  recreo  y  utilidad  en  la  Europa  meridional. 

El  limonero  es  espontáneo  en  la  parte  de  la  India  situada  mas  allá 
del  Ganges,  desde  donde  le  llevaban  los  árabes  á  todos  los  puntos  don- 
de se  establecían.  Las  cruzadas  le  trajeron  á  Sicilia  ó  Italia,  de  Siria  y 
Palestina,  á  fines  del  siglo  XI. 

Especies  t  variedades.— Entre  el  grao  número  de  las  que  descri- 
ben los  Sres.  Risso  y  Poiteau,  en  su  apreciable  monografía,  nos  ocupa- 
remos de  las  mas  productivas,  y  que  por  lo  tanto  merecen  la  preferen- 
cia, adoptando  la  división  que  aquellos  establecen ,  con  alguna  ligera 
variante.  Las  referimos  en  su  consecuencia  á  cinco  grupos ,  á  saber: 
4.*  naranjos  dulces;  2.®  naranjos  agrios;  3.**  limas;  4."  limoneros,  pro- 
piamente dichos;  5.®  cidros. 

PRIMBR  GRUPO. 

Naranjoi  de  fruto  dulce  {Cilrus  aurantium,  Ris.). 

Gabagteres: — Las  hojas  tienen  el  peciolo  poco  alado;  las  flores  son 
blancas;  el  fruto  redondo  ú  oval,  obtuso,  rara  vez  con  mamelones ,  de 
UD  color  característico,  es  decir,  amarillo  de  oro;  las  vesículas  de  la 
corteza,  donde  se  contiene  el  aceite  esencial ,  que  existe  en  abundan- 
cia, son  tanto  mas  convexas,  cuanto  mas  azucarado  es  el  jugo  de  la 
pulpa,  abundante  y  de  un  sabor  muy  grato. 

Las  variedades  mas  ventajosas  de  esta  serie  son  las  siguientes: 
El  Naranjo  franco  de  Poiteau,  Naranjo  dulce  de  Olivier,  Naranjo 
sUveslre  de  fruto  dulce  ^  propio  para  las  exposiciones  menos  cálidas. 
Se  le  considera  como  el  tipo  ae  los  naranjos  de  esta  clase.  Es  un  árbol 
muy  vigoroso,  aunque  lento  en  crecer;  tiene  espinas  en  los  ramitos;  el 
fruto,  de  mediano  volumen,  es  redondo;  su  corteza  de  un  hermoso 
amarillo  de  oro  y  algo  áspera;  la  pulpa  amarilla.  Resiste  mejor  que  las 
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otras  variedades  los  fríos  algo  ¡atensos;  es  bastante  precoz,  aaoqae  su 
lozana  vegetación  retrasa  la  época  en  que  comienza  á  dar  frutos. 

Naranjo  chino  ó  tangerino  fCiirus  aurant.  Risso,  varj. — El  fru- 
to es  redondeado  y  de  mediaoa  magnitud;  la  piel  mu?  lisa  ,  reluciente; 
las  semillas  tienen  la  punta  encorvada.  Los  ramos  ofrecen  á  las  veces 
espinas  muy  cortas.  Los  frutos  no  suelen  helarse  con  taota  frecueacia 
como  en  otras  castas. 

Naranjo  de  frutos  piriformes  (Poit.). — Los  frutos  se  asemejan  á 
una  pera,  y  son  bastante  gruesos ;  la  carne  es  amarilla  en  el  centro  y 
rojiza  en  la  circunferencia.  Esta  variedad  es  muy  productiva,  y  además 
teme  muy  poco  los  fríos  en  puntos  meridionales.  Los  frutos  maduran 
en  Marzo. 

Naranjo  de  hojas  anchas  (Poit.). — Árbol  muy  vigoroso,  que  pro- 
duce naranjas  gruesas,  esféricas  y  de  corteza  delgada  y  pulpa  amarilla. 
Regularmente  están  en  manojo.  Re.«isten  bien  las  intemperies  del  in- 
vierno. 

Naranjo  d$  Genova  (Poit.). — Sus  frutos  son  redondos,  ó  un  poco 
deprimidos,  con  surcos  en  la  base;  la  piel  es  amarillo-rojiza  y  algo  ás- 
pera; la  pulpa  amarilla  en  el  centro,  roja  en  la  circunferencia.  Da  muy 
buena  cosecha  todos  los  años. 

Naranjo  de  Niza  (Risso>. — Fruto  grueso,  ordinariamente  deprimi- 
do en  sus  extremidades;  su  corteza  es  áspera  .  de  un  bello  amarillo- 
rojizo,  y  algo  espinosa  al  interior;  la  pulpa  amarillo-oscura.  Esta  va- 
riedad, que  también  cultivamos  en  España,  da  las  cosechas  mas  lucra- 
tivas. 

Naranjo  de  Malta  (Poit.);  Naranjo  rojo  de  Portugal;  Naranjo  de 
la  sangre, — El  fruto  es  redondo,  de  mediano  tamaño,  de  piel  áspera  y 
de  un  amarillo-oscuro ,  que  pasa  á  encarnado,  después  de  la  madurez: 
la  pulpa  es  encarnado-oscura ,  y  como  salpicada  de  un  rojo  escarlata  en 
una  de  las  dos  sub-variedadesque  ofrece,  pues  en  la  otra  se  halla  com- 
pletamente teñida  de  un  matiz  amoratado  muy  subido ,  y  tiene  además 
un  sabor  bastante  aromático ,  algo  semejante  al  del  melocotón  ,  aun 
cuando  mas  esquisito. 

Naranjo  de  Mallorca  (Risso). — Cultivado  con  profusión  en  Soller 
(Mallorca)  y  en  varias  localidades  de  España ,  se  asemeja  bastante  por 
sus  caracteres  al  naranjo  franco;  pero  su  fruto,  bastante  grueso,  es  liso, 
reluciente,  de  corteza  muy  delgada,  de  un  color  amanllo*oscuro ,  y 
bastante  adherida  á  la  pulpa,  que  es  amarilla. 

Naranjo  de  muchas  flores  (Poit). — Las  flores  son  en  gran  número; 
los  frutos  poco  voluminosos,  rodonoeados  y  lisos,  de  un  bello  amarillo; 
la  corteza  delgada;  la  pulpa  amarilla. 

Naranjo  tardío  (Poit.j.-^Los  frutoe  de  este  árbol  son  muy  depri- 
midos y  gruesos ;  la  piel ,  poco  densa ,  es  algo  áspera ,  de  un  hermoso 
amarillo,  á  veces  rojizo;  la  pulpa  es  encarnada;  madura  muy  tarde. 
Prefiere  la  exposición  del  Norte. 

Naranjo  mandarín  (Cit,  Sinensis^  Pers.,  Cü.  vulgaris^  Risso).— 
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Esta  especie ,  coltivada  en  Valencia ,  én  Jerez  de  la  Frontera ,  en  la 
Cartuja  de  Sevilla  y  en  otras  localidades  de  España ,  es  ñas  apreciada 
por  su  extrañeza,  ^ue  por  su  verdadero  mérito.  Entre  las  variedades  que 
hoy  se  conocen ,  citó  ya  Clusio  la  llamada  Cajel ,  que  se  cultiva  en  la 
citada  Cartuja  de  Sevilla.  El  Sr«  D.  Hermenegildo  Caballero  ba  obtenido 
de  semilla  otra  variedad ,  de  fruto  todavía  mas  pequeño.  La  llaman  en 
Orihuela  naranja  de  piñón. 

SEGUNDO   GRUPO. 

Naranjos  agrios, 

Caragtérks: — Las  hojas  son  generalmente  mas  anchas  i^ue  en  los 
naranjos  de  fruto  dulce;  el  peciolo  es  alado.  La  flor  es  mayor  y  mas 
olorosa ;  el  fruto,  de  un  amarillo  oscuro ,  tiene  las  vejiguillas  de  la  piel 
cóncavas;  la  pulpa  es  amarilla,  y  contiene  un  jugo  ácido  muy  amargo. 

Seis  son  las  variedades  mas  notables  de  esta  especie,  llamada  por 
Risso  Cit.  vulgaris. 

Naranjo  agrio  de  fruto  corniculado  (Poit.),  cuyas  flores  grandes, 
numerosas  y  muy  aromáticas,  orrecen  un  estilete  bastante  largo,  aun 
antes  del  completo  desarrollo.  El  fruto  es  redondeado,  mas  largo  en  el 
ápice  que  en  la  base,  provisto  lateralmente  de  apéndices  en  forma  de 
caernecillos;  la  corteza,  rugosa,  es  de  un  amarillo-encarnado,  bastante 
gruesa,  no  muy  consistente ;  la  pulpa  es  también  amarilla,  acida,  aun- 
qoe  poco  amarga-  Es  árbol  muy  productivo. 

Naranjo  agrio  rico-despojado  de  Poit.;  Naranjo  agrio  de  mano- 
jo ,  Risso. — De  tronco  poco  elevado  y  de  ramas  cortas ,  tiene  las  hojas 
pequeñas,  ovales,  obtusas,  y  con  frecuencia  recargadas  sobre  los  ra- 
mos ,  formando  arco  hacia  atrás,  un  poco  encrespadas  6  rizadas;  el  pe- 
ciolo es  muy  corto  y  sin  alas.  Las  flores,  muy  numerosas,  se  hallan 
en  forma  de  manojo  al  extremo  de  los  ramos ;  los  frutos  son  redondea- 
dos, deprimidos ,  con  arrugas ,  y  de  un  color  amarillo-encarnado ,  con 
ana  grande  aureola  en  su  extremidad ;  la  corteza  exhala  un  olor  pare- 
cido al  del  lirio  de  los  valles;  la  pulpa  está  formada  de  gruesas  vesícu- 
las de  un  amarillo  oscuro  y  llenas  de  un  jugo  ácido- amargo. 

Naranjo  agrio  de  fruto  sin  pepitas  (Poit.). — Árbol  muy  vigoroso 
y  que  adquiere  un  enorme  desarrollo.  Las  flores,  en  manojo,  son  muy 
numerosas;  el  fruto,  de  mediano  volumen,  ofrece  una  corteza  muy  ás- 
pera, y  aun  llena  de  prominencias ;  en  su  extremidad  tiene  un  mame- 
loncito  aplastado;  no  encierra  ninguna  semilla.  Risso  dice  que  cada  uno 
de  estos  árboles  produce  en  Niza  nueve  arrobas  de  flor  y  cuatro  mil 
frutos  además. 

Naranjo  agrio  de  Gallesio  (Poit.). — Las  flores  son  grandes  y  muy 
aromáticas;  el  fruto  grueso,  redondo,  amarillo-oscuro,  y  de  corteza 
muy  gruesa.  La  pulpa  está  formada  de  vesículas  de  un  amarillo  encar- 
nado-oscuro ,  que  contienen  un  abundante  líquido  ácido  amargo.  Esta 
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yariedad  es  la  mas  rústica,  vigorosa ,  y  apropiada  por  lo  tanto  para  pa- 
trones sobre  que  ingertar  todos  los  naranjos  dulces. 

Naranjo  agrio  de  frutos  gruesos  (Risso).  Naranjo  agridulce  de 
otros,  ó  dnlce,  ó  cajel  (CU,  vulgaris,  pulpa  dulci  de  Risso]  — Flores 
grandes  ,  de  un  aroma  muy  suave;  fruto  amarillo-oscuro  ,  grueso,  re- 
dondeado, deprimido ,  que  cede  á  la  impresión  del  dedo;  muy  ligero,  y 
con  muchos  surcos  y  aun  protuberancias;  corteza  gruesa  y  esponjosa; 
pulpa  de  un  amarillo  pálido,  y  qu^  contiene  un  jugo  bastante  dulce, 
aunque  con  cierto  resabio  amargo.  Sus  flores  son  las  mas  estimadas  para 
connturas. 

Naranjo  agrio  de  la  China  (Ris^o). — Tronco  pequeño ;  hojas  de 
igual  carácter,  y  ovales,  agudas,  inflexas ,  muy  aproximadas  unasá 
otras.  Las  flores  forman  un  tirso  en  la  extremidad  de  los  ramos.  Fruto 
de  un  amarillo-rojizo,  pequeuo,  redondo  y  aplastado  en  su  base;  la  cor- 
teza esponjosa  y  poco  densa;  la  pulpa  es  amarilla.  Esta  variedad  resiste 
bien  los  frios.  Sus  frutos  sirven  para  hacer  dulce  en  Valencia  y  en  otras 
localidades  de  España. 

TBBGBR  GRUPO. 
Limas. 

Cabactérbs:— Flores  pequeñas ,.  blancas  y  do  un  olor  particular, 
muy  suave;  frutos  piriformes  ó  algo  deprimidos  ,  de  un  amarillo  páli- 
do ;  las  vejiguillas  de  la  corteza  son  cóncavas ;  la  pulpa  verde ,  ligera- 
mente acida  ó  dulce  y  de  un  aroma  grato. 

Dos  son  las  variedades  mas  importantes  de  este  grupo: 

JLa  lima  [citrus  limeta)  tan  abundante  en  las  Andalucías ,  en  Mur- 
cia ,  en  Orihuela ,  y  en  otras  localidades  de  España.  Las  flores  son  de 
un  blanco  puro ;  el  fruto  dulce  ,  algo  ínsipido  y  aromático.  En  su  ápice 
tiene  un  mameloncito  notable. 

El  bergamoto  ordinario^  que  también  se  cultiva  mucho  en  Valen- 
cía,  Andalucía,  Orihuela,  Murcia,  etc.,  produce  el  fruto  bastante 
grueso.  La  variedad  que  posee  el  Sr.  Caballero  le  da  mayor  que  una 
naranja.  Su  corteza «  lisa  y  delgada  ,  es  de  color  de  limón  y  tiene  un 
aroma  propio  y  característico  muy  agradable;  la  pulpa  es  acida.  Se  cul- 
tivan estos  árboles  para  extraer  los  aceites  esenciales  que  contienen  las 
flores  y  la  corteza  del  fruto. 

CUARTO  GRUPO. 

Limonero9. 

Caracteres: — Tronco  arborescente ,  con  ramos  delgados ,  frecuente- 
mente espinosos;  hojas  oblicuas,  ovales  y  oblongas  con  dientecitos; 
peciolo  apenas  alado  ;  flores  de  mediana  magnitud ,  con  un  ligero  ma- 
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tiz  rojizo  por  fuera  ,  y  blancas  por  dentro.  Fruto  de  un  anaarillo-claro, 
liso,  arrugado ,  ó  surcado,  y  que  termina  en  un  mamelón  ;  corteza  del- 
gada con  vejiguillas  cóncavas;  pulpa  abundante,  llena  de  un  ju^o  muy 
agrio  y  sabroso.  Estos  árboles,  que  en  tanto  número  se  cultivan  en 
varias  localidades  de  España  ,  para  utilizar  el  jugo  de  su  fruto  ,  y  tam- 
bién el  aceite  esencial  contenido  en  la  corteza  de  este  último  ,  exigen 
un  clima  algo  mas  cálido  que  los  naranjos. 

Las  variedades  mas  útiles  son  á  saber: 

El  Limonero  ordinario  {Citrus  limonum^  Risso),  de  flores  grandes 
de  un  color  violeta  por  fuera ;  fruto  de  mediano  tamaño ,  oval ,  oblon- 
go ,  liso,  de  un  amarillo-pálido ,  terminado  en  un  mamelón  obtuso.  El 
jugo  ácido  es  muy  abundante.  Es  la  variedad  mas  generalmente  culti- 
vada ,  y  que  rinde,  productos  asombrosos. 

El  Limonero  de  Biynete  (Risso.). — Los  brotes  ofrecen  un  ligero  ma- 
tiz encamado-pálido  ;  las  bojas  están  sostenidas  por  peciolos  cortos,  no 
alados ;  las  flores,  en  corimbo ,  son  algo  encarnadas  por  fuera ;  los  fru- 
tos ovoideo-redondeados ,  lisos ,  ó  ligeramente  surcados ,  son  de  un 
amarillo- verdoso  y  con  un  mameloncito  obtuso  ,  corto,  y  medio  des- 
prendido por  un  seno ;  la  corteza  es  delgada,  adherente  á  la  pulpa,  que 
contiene  un  jugo  ácido  abundante.  Esta  variedad  es  de  las  mas  produc- 
tivas; sus  trutos se  conservan  mas  tiempo;  por  semejante  particulari- 
dad, son  preferibles  para  remitir  á  largas  distancias. 

Limonero  melarosa, — Ramos  muy  tortuosos,  á  veces  con  espinitas; 
los  vastagos  son  tiernos  y  de  un  verde  reluciente  ;  las  hojas  de  un  color 
violado  al  nacer;  flores  poco  numerosas,  lavadas  de  un  tinte  morado 
por  fuera;  el  fruto,  amarillo-oscuro,  es  de  mediana  magnitud,  relu- 
ciente, muy  liso,  redondeado,  deprimido  hiela  su  base;  en  el  ápice 
presenta  un  mamelón  obtuso,  no  separado  por  surco.  El  jugo  es  abun- 
dante ,  ácido  y  grato. 

Limonero  poncil. — Ramos  espinosos;  los  vastagos  tiernos  son  de 
UD  hermoso  encarnado;  las  flores  reunidas  en  manojo  á  la  extremidad 
de  los  ramos,  ofrecen  un  matiz  encarnado  vivo  por  defuera.  El  fruto, 
grueso  y  oval ,  termina  en  un  mameloncito ;  regularmente  es  estriado  y 
acanalado ;  la  corteza  es  gruesa  y  compacta;  la  pulpa  contiene  un  jugo 
abundante  y  poco  ácido. 

Limonero  con  los  frutos  en  manojo  (Poit.). — Flores  grandes  muy 
abundantes,  reunidas  en  manojo  y  de  un  color  de  púrpura  por  fuera; 
aquellos  son  de  mediana  magnitud,  reunidos  en  gran  número  sobre  el 
mismo  vastago,  ovales,  oblongos,  ventrudos,  ligeramente  arrugados, 
y  que  terminan  en  un  largo  apéndice  puntiagudo  y  encorvado  las  mas 
veces;  el  jugo  es  abundante  y  muy  ácido. 

Son  notables  además  las  variedades  siguientes,  cultivadas  en  Ori- 
huela  y  en  otras  localidades  de  España. 

El  Limonero  de  pulpa  (variedad  del  Ciírus  médica  de  Risso),  cuyo 
fruto  es  del  tamaño  de  una  nuez ;  la  pulpa  es  acida.  Sirve  para  confi- 
turas. 
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El  Limonero  duice  (variedad  del  Citrus  limeta  de  Risso);  el  volumen 
y  forma  de  su  fruto  como  el  de  los  limoneros  ordinarios ,  pero  la  pulpí 
es  enteramenie  dulce  y  mas  sabrosa  que  la  de  las  limas. 

QUINTO  GBUPO. 
Cidrot. 

Los  ramos  de  estos  árboles  son  mas  cortos ,  y  mas  tiernos  que  los 
de  los  limoneros;  los  frutos  mas  gruesos,  mas  verrugosos;  la  carne 
mas  consistente,  pero  tierna;  la  pulpa  menos  acida.  Sirven  general- 
mente para  dulce. 

Las  variedades  mas  notables  de  este  grupo  son: 

El  Cidro  ordinario  de  Poit. — Las  ramas  tienen  espinas  largas;  los 
tiernos  vastagos  son  de  un  color  rojo  ó  violado ;  las  flores  matizadas  de 
un  encarnado  violeta.  El  fruto  és  ordinariamente  muy  gruego ,  de  un 
rojo  púrpura  al  comenzar  su  primer  desarrollo  >  de  un  bello  amarillo 
azafrán  cuando  maduro ;  es  oblongo ,  mas  prominente  en  su  ápice  que 
en  la  base;  ofrece  surcos  muy  proiundos  en  toda  su  superficie  ,  y  ter- 
mina en  un  mamelón.  La  carne  es  consistente ,  blanca ,  tierna ,  de  un 
sabor  dulce ;  la  pulpa  verdosa ,  poco  abundante ,  y  que  contiene  una 
agua  acidulada. 

El  Cidro  de  fruto  dulce ,  cultivado  en  Orihuela.  Su  pulpa  es  tan 
dulce  como  la  de  las  limas. 

El  Cidro  de  fl^uto  grueso ,  que  produce  las  cidras  llamadas  en  Va- 
lencia de  San  Gerónimo.  Los  ramos  tienen  largas  espinas ;  la  flores, 
grandes ,  son  de  un  color  de  violeta  por  defuera ;  el  fruto  es  muy  grue^ 
so ,  oblongo ,  lleno  de  abolladuras ,  y  con  surcos  longitudinales  inter- 
rumpidos; termina  en  un  apéndice  mas  ó  menos  flotante  por  uno  de  sos 
lados,  á  causa  del  seno  que  presenta;  es  de  un  color  amarillo- pálido; 
la  carne  gruesa  y  consistente;  la  pulpa  verdosa ,  casi  seca  y  acida. 

Esta  variedaa,  que  se  place  en  los  valles  estrechos  y  cálidos ,  vegeta 
admirablemente  en  las  orillas  del  Mediterráneo.  Aunque  dice  el  Sr.  Per- 
raris  que  los  frutos  adquieren  á  veces  el  peso  de  quince  kilogramos  (34 
libras,  4  4  onzas],  no  les  hemos  visto  ni  aun  de  la  mitad  de  esta  mole. 

Cidro  de  Florencia  (Poit.). — Los  ramos  son  espinosos;  las  flores,  de 
color  de  púrpura  por  defuera ,  están  reunidas  en  manojos ;  el  fruto  es 
cónico,  de  ud  hermoso  amarillo-dorado,  reluciente,  y  un  poco  dulce;  la 
carne  blanca ,  tierna  y  de  un  olor  suave ;  la  pulpa  verdosa ,  ligeramen- 
te acida.  Es  la  variedad  mas  apreciada. 

Ocupémonos  ya  de  los  puntos  que  abraza  el  cultivo  de  tan  intere- 
santes árboles. 

Clima. — Atendido  el  origen  de  estas  plantas ,  es  fácil  conocer  exi- 
gen un  clima  meridional.  Masullá  del  43®  lat.,  es  imposible  el  cultivo  pro- 
vechoso, como  igualmente  á  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En  aqae- 
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Has  localidades  donde  la  temperatara  media  del  invierno  es  de  4-  9^  ya 
paeden  plantarse  con  segundad,  pero  con  tal  no  .descienda  el  termó- 
metro á — 3,  y  que  haya  pocos  dias  en  que  consecutivamente  hiele.  Risso 
dice  que  en  Niza  nevó  en  abundancia  ei  año  de  4814,  pero  la  fusión  de 
la  nieve  se  operó  estando  la  atmósfera  nebulosa ,  y  no  produjo  mal  al- 
guno. No  todas  las  variedades  exigen  un  mismo  clima ;  los  limoneros  y 
cidros  son  los  que  necesitan  mas  alta  temperatura;  á  ellos  siguen  las 
limas  y  bergamotes;  á  estos  los  naranjos  de  fruto  dulce,  y  en  último 
término,  los  agrios.  Por  semejante  razón  resisten  mas  baja  tempera- 
tara  los  naranjos  ingertos  sobre  patrón  de  los  últimos,  procedentes  de 
semilla.  Si  utilizando  esta  circunstancia,  se  aprovechan  al  propio  tiempo 
exposiciones  y  localidades  privilegiadas ,  ó  se  plantan  líneas  de  arbolillos 
por  la  parte  mas  expuesta  á  las  influencias  desfavorables,  en  determi- 
nados terrenos,  podrán  prosperar  naranjos  en  sitios  algo  frescos  ó  frios, 
y  en  los  cuales  parezca  á  primera  vista  no  cabe  el  cultivo  de  ellos.  Las 
cercas,  ó  las  filas  de  aquellos,  no  pasen  de  siete  á  ocho  metros  de  alto. 
No  se  utilicen  las  de  cí preses,  como  hacen  en  Portugal.  La  experiencia 
ha  probado  como  la  proximidad  de  tales  árboles  es  nociva  ó  los  naranjos, 
limeros ,  bergamotes ,  limoneros  y  cidros. 

Tbbrbño. — Los  árboles  de  que  tratamos  no  son  exigentes,  respecto 
del  suelo.  Lo  esencial  es  que  tenga  buen  fondo  y  no  sea  excesivamente 
seco,  ni  demasiado  húmedo ,  pues  en  los  primeros  se  descomponen  los 
abonos  con  mucha  rapidez,  sm  utilizarlos  la  planta,  y  además  se  nece- 
sitan riegos  continuos,  porque  los  naranjos  traspiran  demasiado  y  se 
marchitan  tan  luego  como  no  encuentran  la  cantidad  necesaria  de  li- 
qoidos  para  verificar  aquel  fenómeno.  En  los  segundos ,  padecerán  no- 
tablemente las  raices.  La  experiencia  demuestra  prefieren  un  terreno 
fresco  y  suelto  al  propio  tiempo.  Sin  embargo,  es  oe  notar  cómo  los  na- 
ranjos ciulcos ,  las  limas  y  el  bergamote,  se  avienen  mejor  en  los  suelos 
algo  arcillosos  y  compactos,  al  paso  que  los  limoneros  y  cidros  se  des- 
arrollan con  mas  fuerza  en  los  ligeros. 

Labobes  pbeparatorias. — Dos  ó  tres  de  ellas  bastan ,  por  regla  ge- 
neral ,  mediando  el  tiempo  suficiente  para  que  se  meteorice  el  terreno.  • 

Multiplicación. — Los  agrios  se  multiplican  por  semilla ,  acodo, 
sierpe  ó  renuevo  y  estaca. 

Siembra. — Aunque  los  individuos  obtenidos  por  este  medio  crecen 
con  lentitud ,  son  mas  robustos ,  resisten  mejor  los  frios ,  y  cuando 
producen  frutos,  cargan  notablemente  de  ellos  ,  los  cuales  ofrecen  ade- 
más una  corteza  delgada  y  otras  cualidades  sobresalientes.  La  experien- 
cia ha  probado  la  superioridad  incontestable  de  los  árboles  de  esta  ca- 
tegoría, procedentes  de  semilla;  crecen  con  tal  rapidez,  que  á  los 
siete  años,  resisten  ya  las  intemperies ,  al  paso  que  multiplicados  por 
otros  medios,  necesitan  de  quince  á  veinte  para  llegar  á  aquel  estado, 
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con  la  desveotaja  de  ser  muy  sensibles  á  la  inflaencia  de  los  meteoros. 

Preparada  la  almáciga ,  cual  ya  en  otro  lugar  indicamos,  pero  eli- 
giendo para  ello  el  sitio  que  mejor  exposición  disfrute,  se  procede  á  la 
siembra ,  tan  luego  como  la  temperatura  media  atmosférica  haya  llega- 
do á  48®.  De  este  modo,  nacen  en  menos  de  quince  dias,  cuidando  no 
les  falte  humedad.  Si  se  quiere  obtener  plantel  de  limoneros,  limas, 
cidros  y  bergamotes,  siémbrese  la  semilla  de  las  mismas  especies;  pero 
si  se  desea  de  naranjos ,  que  no  sean  especies  tipos,  es  preferible  apro^ 
vechar  las  semillas  del  naranjo  agrio,  quedará  plantas  masa  propósito 
para  excelentes  patrones,  muy  útiles  en  las  grandes  plantaciones  que 
se  establezcan  en  localidades  cálidas,  con  la  doble  ventaja  de  ser  ios 
árboles  mas  fuertes ,  vigorosos  y  durables.  Sobre  los  individuos  que 
producen  las  semillas  del  naranjo  franco,  pueden  asimismo  ponerse  los 
ingertos  de  las  demás  variedades  conocidas.  En  cambio  de  Ja  lentitud 
con  que  se  desarrollan  ,  son  mucho  mas  robustos  los  pies ,  resisten 
mejor  los  frios,  anticipan  y  aumentan  la  fructificación ,  y  maduran  los 
productos  mucho  mas  antes. 

Después  de  escoger  los  mejores  frutos,  y  bien  maduros,  se  dejan 
amontonados  en  un  rincón  donde  dé  el  sol,  para  que  fermenten  por  es- 
pacio de  ocho  dias;  al  cabo  de  este  tiempo,  se  echan  en  un  lebrillo  con 
agua ,  donde  han  de  permanecer  las  semillas  por  espacio  de  algunas 
horas.  Luego  se  escogen  las  mejores ;  se  siembran  en  platabandas  bien 
estercoladas  de  antemano,  cubriéndolas  tan  solo  Om  ,04  con  una  capa 
de  tierra  y  mantillo  mezclados;  en  seguida,  se  esparce  por  encima  on 
poco  de  paja.  Manténgase  el  suelo  fresco. 

A  la  primavera  del  año  inmediato,  ya  pueden  sufrir  los  arbolítos  el 
primer  trasplanto;  queden  á  una  distancia  de  0m,30.  Al  segundo  ó  ter- 
cer año,  según  el  clima,  ya  se  les  debe  comenzar  á  quitar  las  espinas, 
las  hojas  y  ramitos  inferiores,  para  que  el  árbol  suba,  pero  recto,  liso 
é  igual,  pues  no  de  otro  modo  pueden  luego  admitir  el  ingerto  y  tomar 
buena  forma.  A  los  naranjos  que  tuvieren  el  vastago  tortuoso,  rebájese- 
les de  seguida,  para  que  salga  otro  bien  acondicionado.  Continúese  la 
monda  de  los  brotes  inferiores,  en  los  años  subsiguientes,  mientras  dure 
la  formación  del  tronco;  al  tercero  ó  cuarto  ano,  vuélvanse  á  tras- 
plantar, ó  en  el  vivero,  si  allí  se  han  de  ingertar,  y  á  distanciado  O»  ,50, 
ó  en  su  sitio  definitivo,  si  se  prefiere  hacer  dicha  operación  después.  De 
todos  modos,  es  preciso  sacarlos  con  su  cepellón  completo.  Cuídese  de 
regarlos  al  momento  de  trasladados,  y  mantener  la  oportuna  humedad 
en  el  suelo.  Las  escardas  son  muy  útiles.  De  la  plantación  general  dire- 
mos luego. 

Prp.ctiquese  el  ingerto  en  los  pies  que  existen  aun  en  el  vivero  ,  ó 
en  los  trasladados  á  su  respectivo  sitio;  siempre  un  año  después  del 
trasplanto.  Aunque  reciben  bien  el  de  púa  ,  utilizan  otros  arboriculto- 
res el  de  escudete,  según  el  método  de  Vitry,  desde  Agosto  hasta  Octu- 
bre ,  ó  por  el  sistema  de  Jouette,  desde  Abril  hasta  Junio;  en  el  pri- 
mer caso,  saqúese  de  loa  ramos  del  año;  no  se  desmochará  el  patrón, 
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sÍDo  á  la  primavera  inmediata,  cortándole  primero  á  distancia  de  Oi°,40 
sobre  el  ingerto,  y  al  cabo  de  un  mes,  á  Oi°  ,50.  En  el  segundo  caso, 
tómese  el  escudete  de  un  ramo  del  año  anterior,  suprimiendo  inmedia- 
tamente la  cabeza  del  patrón ,  pero  en  dos  veces.  Sepárese  la  lámi- 
na de  Ir  hoja  que  lleva  el  escudete^  dejando  solo  el  peciolo,  pero  sin  las 
alas  laterales.  Los  ingertos  se  cuidarán  como  en  otro  lugar  indicamos. 

Acodo, — Si  se  utiliza,  sea  del  modo  siguiente:  Se  ingortan  en  el  vi- 
dero los  pies  de  que  se  hayan  de  sacar;  al  cabo  de  tres  anos,  se  rebaja  el 
ingerto  á  Om ,  ^o  del  punto  en  que  se  puso,  para  que  desarrollen  vastagos 
cerca  del  suelo,  á  los  cuales  se  les  aplica  la  ligadura.  Los  acodos,  que 
se  hacen  en  Enero  ó  Febrero,  se  cortan  al  ano  inmediato  y  se  trasladan 
al  vivero;  fórmeseles  el  tronco ,  como  ya  sabemos. 

Por  sierpe  ó  renuevo  propagan  los  naranjos  en  Valencia  y  en  algu- 
nos otros  parajes  de  España.  Seles  separa  cuando  tienen  0^ ,  03  de  diá- 
metro, ingertándoles  á  Oi° ,  01  del  suelo,  en  el  invierno  siguiente. 

Estacas. — Aunque  menos  empleadas  que  el  ingerto ,  se  aprovechan 
eo  ciertas  circunstancias,  pero  únicamente  para  los  limoneros ,  limas, 
bergamotes  y  cidros ,  sobre  todo,  cuando  se  desea  multiplicar  pronta- 
mente las  especies  y  eii  gran  número.  En  Sicilia  y  en  Cerdeña,  se  prac- 
tica esta  multiplicación ,  utilizando  las  ramas  tragonas  que  los  naran- 
jos arrojan  durante  el  estío,  y  ^ue  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
00  podrían  resistir  los  frios  del  invierno.  Pueaen  también  utilizarse 
para  este  efecto  todos  los  vastagos  tiernos  del  árbol ,  que  se  cortarán 
áOm^40,  quitándoles  la  lámina  á  las  hojas,  dejando  tan  solo  tres  ó 
cuatro  integras  en  la  extremidad.  Preparadas  asi  las  estacas,  se  plan- 
tan en  líneas  en  las  platabandas  del  vivero,  á  distancia  de  Oin,30,  de- 
jando fuera  tres  ó  cuatro  yemas  tan  solo.  Después  de  regar  el  plantel, 
cúbrase  el  terreno  con  un  poco  de  paja,  según  dijimos  antes,  para 
que  conserve  mejor  la  humedad.  Cuando  los  brotes  de  las  estacas  tuvie- 
ren 0A,35  de  alto,  se  escoge  el  mas  vigoroso;  á  los  restantes  se  les 
despunta,  no  suprimiéndoles  hasta  el  año  inmediato.  Después  se  dirige 
y  forma  el  árbol ,  como  ya  sabemos. 

Plantación  befinitiya. — Puede  hacerse  en  primavera  ó  en  otoño, 
segué  el  clima,  y  el  estado  de  la  vegetación  mas  ó  menos  adelantada. 
Las  distancias  respectivas  serán  según  la  forma  que  se  dé  á  la  planta- 
ción ,  según  el  terreno  mas  ó  menos  fértil ,  según  el  clima ,  y  especie 
de  árbol  elegido.  Si  se  plantan  en  lineas  á  todo  viento,  bastan  25  pies 
entre  cada  naranjo ;  33  si  á  tresbolillo;  si  se  cultivan  en  un  huerto  y  en 
contraespaldera,  pónganse  á  46  pies  de  distancia  unos  de  otros,  y  á  42 
de  las  espalderas  que  rodean  al  jardín ,  de  modo  que  cada  naranjo  de 
aquellas  venga  á  parar  enfrente  del  claro  que  dejan  estas.  Los  limo- 
neros, cidros,  limas  y  bergamotes  pónganse  algo  mas  espesos  que  los 
naranjos  dulces  y  agrios,  especialmente  si  el  terreno  es  de  mediana  ca- 
lidad. Como  en  las  tierras  muy  fértiles  adquieren  mayores  dimensiones, 
deben  quedar  en  estas  algo  mas  espaciados. 
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Para  una  plantación  de  asiento,  se  prefieren  por  lo  general  los  pies 
sin  ingertar,  reseryando  los  íngertados  para  reponer  las  marras,  en 
cuyo  último  caso,  deben  tener  los  troncos  4^,50  de  alto  sobre  el  in- 
gerto. 

En  el  hoyo  donde  se  planten  los  árboles  de  que  tratamos ,  échese 
un  poco  de  estiércol  de  matadero,  ó  mejor  aun,  despojos  de  astas,  y 
también  huesos  quebrantados,  añadiendo,  sise  quiere,  en  este  último 
caso,  un  poco  de  cal.  En  los  climas  cálidos ,  y  muy  especialmente,  <ii 
el  terreno  es  ligero,  quede  el  cuello  de  la  raíz  á  Om ,  40  de  profundidad; 
en  los  suelos  compactos  á  0^ ,  ^5. 

CmoADos  Sucesivos. — La  poda,  las  labores,  los  abonos  y  los  rie- 
gos, son  los  que  necesitan  los  agrios.  La  supresión  de  frutos  algu- 
na vez. 

Poda.— Debe  practicarse  por  Febrero  ó  Marzo,  según  el  clima, 
pues  en  esta  época,  la  vegetación  es  sin  duda  menos  activa.  No  se  eje- 
cute inmediatamente  después  que  haya  llovido,  ni  cuando  se  viere  esiá 
próximo  dicho  fenómeno;  la  experiencia  acredita  que  los  cortes  que  se 
mojan  antes  de  secarse  por  completo ,  cicatrizan  luego  con  dificultad. 
Como  el  objeto  de  la  poda  en  los  naranjos  es  el  de  darles  una  forma  casi 
simétrica,  no  solo  para  que  se  equilibre  la  savia  y  fructifique  de  este 
modo  el  árbol  con  mas  abundancia  y  regularidad,  sino  también  pam 
facilitar  el  paso  al  aire  y  luz,  procúrese  quede  despejado  el  centro  de 
los  naranjos  cultivados  á  todo  viento;  recórtense  algo  las  ramas  ,  para 

3ue  el  árbol  se  ramifique ,  cuando  no  lo  estuviere  bastante.  La  cima 
ebe  ser  esférica  y  hueca;  no  de  otro  modo  conseguiremos  hacer  pro- 
ductiva una  y  otra  superficie  del  árbol.  En  los  limoneros,  cidros,  limas 
y  bersamotos ,  se  cuiaará  de  formar  la  copa  un  poco  mas  alta  que  ex- 
tendiaa,  atendiendo  al  modo  particular  de  vegetación  en  dichas  espe- 
cies, que  naturalmente  tienden  á  desarrollar  los  ramos  mas  verticales 
que  los  naranjos. 

Resulta  de  estos  principios ,  que  la  poda  en  los  árboles  de  que  tra- 
tamos es  propiamente  una  especie  de  monda,  clareo,  ó  espurgo,  que 
consiste  en  reservar  tan  solo*.  4  ,^  las  prolongaciones  de  las  ramas  prin- 
cipales ,  que  pueden  recortarse  un  poco,  cual  antes  indicamos ,  con  el 
objeto  de  obligar  al  árbol  á  ramificarse;  i.*  los  vastagos  vigorosos  que 
pueden  servir  para  llenar  un  vacio;  3.^  todos  los  ramos  de  mediano 
yigor,  destinados  á  fructificar,  y  también  el  conjunto  de  ellos,  de  ma- 
nera Gue  una' y  otra  cara  ó  superficie  queden  perfectamente  planas  y 
pobladas.  Cuídese  también  de  quitar  toda  rama  mal  ^conformada ,  las 
demasiado  débiles,  las  acaballadas,  las  escarzosas,  dañadas,  y  también 
las  de  lo  interior  del  árbol.  Córtense  las  espinas  á  los  naranjos  y  limo- 
neros jóvenes,  porque  pueden  luego  herir  á  los  frutos;  quítese  también 
toda  rama  horizontal,  pero  separándola  siempre  sobre  una  yema  que 
mire  hacia  afuera.  Las  que  por  su  excesiva  altura  afeen  al  árbol ,  se 
rebajarán  conducentemente. 
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La  forma  de  vaso,  ó  la  de  cubilete ,  descritas  en  otro  lugar,  son  las 
que  mas  convieoeD  á  los  naranjos ;  la  de  línea  oblicua  vertical,  cuando 
se  trate  de  una  espaldera. 
.  Es  muy  provechoso  á  estos  árboles  el  deslechugado  y  el  despunte  de 
vastagos ,  para  multiplicar  así  los  ramos  de  mediana  fuerza,  sobre  los 
que  se  desarrollan  las  flores  al  año  inmediato;  operaciones  que  propor- 
cionan la  doble  ventaja  de  impedir  la  producción  de  ramas  tragonas, 
que  es  necesario  destruir,  por  la  notable  cantidad  de  savia  que  inútil- 
meüte  absorben ,  cuyo  líquido  aprovecharán  los  ramilos  fructíferos. 

Supresión  de  frutos» — Si  se  viere  que  por  el  mes  de  Agosto  con- 
serva el  naranjo  un  número  excesivo  de  ellos,  no  se  tema  quitar  algu- 
nos, que  se  venden  para  hacer  dulce.  De  este  modo,  adquieren  mas  vo- 
lumen los  restantes,  y  el  árbol  no  se  empobrece  tanto. 

Labores. — Dos  son  las  que  necesitan  los  árboles  de  que  tratamos, 
para  mantener  el  suelo  en  el  estado  de  permeabilidad  mas  favorable  á 
la  vegetación  del  naranjo.  La  primera,  que  se  dará  en  primavera,  des- 
pués de  la  poda,  profundice  0m,%5,  si  el  suelo  eslieero  y  0^  ,40  en  los 
arcillosos  algo  compactos ;  la  segunda,  algo  mas  profunda,  en  otoño.  No 
se  tema  cortar,  al  dar  las  labores,  algunas  raices  superficiales ,  pues 
como  la  sequedad  las  alcanza,  sufre  mucho  mas  el  árbol,  que  si  se  des- 
truyen ;  en  cuyo  caso,  arrojan  luego  otras  mas  profundas,  las  cuales  no 
temen  por  semejante  circunstancia  tan  funesta  influencia. 

Abonos. — Son  tan  necesarios é  indispensables,  si  se  quiere  sostener 
Ja  fertilidad  de  los  naranjos ,  como  que  en  los  países  donde  no  los  abo- 
nan se  tornan  muy  luego  lánguidos  y  raquíticos,  muriendo  á  los  veinte 
ó  Teinticinco  años,  estoes,  antes  de  dar  el  máximum  de  producto.  A 
£alta  de  estiércol  de  cuadra,  ó  de  abonos  del  reino  vegetal ,  utilícense 
las  raspaduras  de  aHas,  los  huesos  quebrantados  ,  la  palomina»  las  cri- 
nes, las  aguas  dotide  se  hubieren  lavado  lanas ,  los  despojos  de-tene- 
rías, ei  excremento  humano  ,  las  mezclas  de  estiércol  de  ovejas  y  de 
céspedes  descompuestos ,  de  limo  de  balsas  y  acecjuias,  y  aun  las  ceni- 
zas. Los  sarmientos  de  vid  hechos  pedazos,  como  igualmente  los  altra- 
muces enterrados  en  verde,  y  sobre  todo,  las  mismas  hojas  que  de  di- 
chos árboles  caen,  son  iaaalmente  útilísimas.  Pero  el  guano  es  el  abono 
por  excelencia.  Sea  cual  fuere  el  que  se  utilice,  debe  aplicarse  á  últimos 
del  invierno. — Cuidados  de  este  modelos  naranjos,  crecen  con  rapidez, 
florecen  y  fructifican  abundantemente ,  y  pagan  con  usura  los  gastos 
qae  ocasionan. 

Riegos. — No  se  aprovechen  para  regar  los  naranjos  las  aguas  frias: 
Decesitan  una  temperatura  algo  alta.  La  experiencia  demuestra  ^ue  las 

3 ue  proceden  inmediatamente  de  manantiales,  ó  las  que  descienden 
e altas  montañas  son  perniciosas,  sí  no  se  las  tiene  antes  en  balsas, 
para  que  reposen  y  se  caliedten.  Mas  de  una  vez  han  experimentado  los 
cultivadores  de  Niza  los  funestos  resultados  de  las  aguas  de  los  torren* 
l66  alpinos. 

La  cantidad  de  agua  que  necesiten  los  naranjos  será  proporcional 
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al  clima  y  al  terreno.  En  parajes  muy  cálidos  y  en  suelos  ligeros ,  hao 
menester  riegos  mas  frecuentes ,  uno  cada  semana  ,  desde  el  momento 
en  que  la  temperatura  atmosférica  se  eleva  á  25®,  hasta  ebmes  de  Se- 
tiembre. En  suelos  compactos ,  de  quince  en  quince  días.  Durante  el 
estio,  no  se  les  dé  el  agua  antes  de  ponerse  el  sol ;  en  el  otoño ,  éche- 
seles por  la  mañana. 

AcciDBifTBS  Y  ENEMIGOS  DE  LOS  NARANJOS.— Los  cambios  súbitosde 
temperatura  producen ,  principalmente  en  los  limoneros  y  cidros ,  una 
alteración  análoga  al  flujo  gomoso,  que  suelen  padecer  los  árboles  de 
cuesco.  En  tales  casos,  es  preciso  nacer  algunas  incisiones  longitu- 
dinales en  la  inmediación  de  la  parte  dañada ,  con  el  objeto  de  facilitar 
el  paso  de  la  savia.  Quitase  todo  lo  alterado,  cubriendo  al  momeoto  laa 
heridas  con  el  betún  de  ingeridores. 

Los  fríos  excesivos  son  tan  perjudiciales,  como  que  en  el  año 
de  4709,  perecieron  casi  todos  los  agrios  que  se  cultivaban  en  las  orí- 
Has  del  Mediterráneo.  Cuando  el  descenso  de  temperatura  es  poco  no- 
table, se  circunscriben  sus  efectos  á  la  crispatura  d&las  hojas,  que  se 
enrollan  y  secan ;  también  desaparece  el  jugo  del  fruto  ,  cuyo  brillo  se 
pierde ,  y  cuyo  aroma  se  disipa ;  pero  si  el  Trio  sube  de  punto ,  enton- 
ces se  encorvan  los  ramos ,  se  tornan  moreno-negruzcos  hasta  cierta 
altura,  y  las  ramas  y  aun  el  troncóse  llenan  de  grietas.  No  hay  mas 
remedio  que  separar  por  lo  sano^  en  la  primavera,  toda  parte  atacada, 
cubriendo  bien  los  cortes  con  el  betún  de  ingeridores.  Después,  éche- 
se en  el  terreno  un  poco  de  estiércol. 

La  nieve  es  nociva,  si  cuando  de  ella  están  cubiertos  los  naranjos 
sobrevienen  dias  claros;  el  agua  helada  que  resulta,  al  deshacerse  aque- 
lla, altera  notablemente  los  vastagos.  Para  precaver  tan  funesto  efecto, 
se  hacen  de  trecho  en  trecho,  unos  montoncitos  de  paja  húmeda;  en- 
ciéndanse al  salir  el  sol ,  de  modo  que  no  produzcan  llama,  y  sí  mucho 
humo ;  este  se  interpone  entre  los  rayos  solares ,  y  no  producen  daño 
alguno. 

Las  nieblas  densas  y  las  escarchas  de  primavera  suelen  determinar 
en  las  naranjas  una  alteración  llamada  en  Nizapeteta,  que  se  manifies- 
ta por  unas  manchas  rojizas  en  la  parte  exterior  del  fruto ,  cuya  pulpa 
torna  negra  y  altera  en  términos  de  que  es  imposible  utilizarla. 

La  excesiva  humedad  del  suelo  produce  la  clorosis  ó  amarillez, 
para  la  que  no  hay  otro  remedio  sino  sanear  el  terreno ,  según  ya  in* 
dicamoa  en  otro  sitio  de  esta  obra. 

La  putrefacion  de  las  raicee ,  que  tantos  extragos  ha  hecho  en  el 
año  de  4  855  en  los  naranjos  cultivados  en  los  invernáculos  de  Hyeres, 
se  anuncia  primero  por  un  tinte  amarillo  en  las  hojas>  y  después  por 
unas  úlceras  saniosas  en  la  base  de  los  troncos.  Aunque  la  causa  de 
semejante  alteración  no  se  sabe  de  positivo,  se  sospecha,  sinembarso, 
poderla  atribuir  al  abuso  que  se  hace  para  abonar  á  estos  árboles  de  los 
residuos  del  manhi  (araohys  hypogaoa).  La  dosis  de  aceite,  al  estado 
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ácido,  que  todavía  contieneD  aquellos,  parece  pueda  explicar  semejante 
alteración  ,  con  tanto  mas  motivo ,  cuanto  que  otros  naranjos ,  que 
vegetaban  en  análogas  condiciones,  pero  no  abonados  con  los  despojos 
del  manbí ,  permanecieron  inalterables. 

Insectos  nocivos. — Los  que  mas  merecen  fíjar  nuestra  atención  son 
dos  kermes,  que  invadiendo  las  bujas  y  los  vastagos,  les  roban  una 
cantidad  considerable  de  savia ,  empobreciendo  al  árbol.  Al  tratar  del 
melocotonero ,  diremos  sobre  los  medios  de  destruir  tan  funestos  hués- 
pedes. 

Plantas  parásitas.— Risso  ha  dado  á  conocer  dos  criptógamas,  que 
viven  sobre  el  naranjo,  causándole  á  veces  daños  de  mucha  consiae- 
ración.  La  una,  á  que  da  el  nombre  de  demantium  monophyllum  ó 
carbón  ,  se  parece  a  no  polvito  ne^ro,  que  concluye  por  cubrir  todo 
el  árbol ;  se  desarrolla  en  las  localidades  húmedas  y  sombrías.  La  otra 
es  el  lichen  aurantüy  y  se  presenta  bajo  la  forma  de  una  costra  de  co- 
lor gris  blanquecino.  El  único  medio  que  hasta  ahora  ha  dado  resulta* 
dos  satisfactorios,  consiste  en  facilitar  la  circulación  del  aire,  no  solo 
por  las  ramas  de  los  árboles,  quitando  al  efecto  las  que  á  ello  se  opon- 
gan, sino  también  entre  todos  los  de  una  plantación.  Se  ha  observado 
que  el  carbón  se  presenta  siempre  á  consecuencia  de  la  invasión  de  los 
kermes,  desapareciendo  también  con  ellos. 

Ybjez. — Los  naranjos  duran  en  muy  buen  estado  mas  de  un  siglo 
y  medio ;  pero  aun  después  de  llegar  á  su  término  natural ,  pueden 
restaurarse,  rebajando  las  ramas  principales  á  Om ,  50  del  tronco.  Des- 
pues  de  cubrir  cuidadosamente  los  cortes  con  el  betún  de  ingeridores, 
se  da  al  terreno  una  labor  profunda  y  se  estercola  bien. 

Recolección  de  productos. — Aunque  las  hojas  del  naranjo  agrio 
se  pueden  utilizar  para  venderlas  á  los  farmacéuticos  y  á  los  drogueros, 
DO  conviene  aprovechar  sino  las  que  se  tomen  de  los  ramos  suprimi- 
dos por  la  poda.  Séqueselas  á  la  sombra  y  consérvense  en  tal  estado, 
para  darles  vantajosa  salida  á  su  tiempo.  El  precio  medio  suele  ser  el 
de  diez  reales  cada  arroba. 

Las  flores  de  naranjo  constituyen  un  ramo  de  comercio,  del  cual  no 
se  saca  entre  nosotros  el  partido  que  debiera.  Sábese  cómo  de  ellas  ae 
obtiene  el  agua  de  azahar,  tan  usada  en  medicina  y  en  perfumería ,  ex- 
trayéndose asimismo  el  aceite  esencial ,  que  en  bastante  copia  contie- 
nen. En  no  pocos  puntos  de  España,  se  hace  con  las  flores  de  naranjo 
un  almibat  exquisito. — No  se  cojan  inmediatamente  después  de  una 
lluvia,  ni  tampoco  antes  de  que  se  hubiere  disipado  el  rocío,  pues  en- 
tonces, no  solo  pierden  gran  parte  de  su  aroma,  sino  que  fermentan 
luego. 

El  modo  de  recoger  la  flor  es  muy  sencillo.  Después  de  poner  unas 
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sábanas  ó  mantas  bajo  de  los  naranjos ,  se  les  sacude  un  poco,  para 
que  caigan.  No  se  tema  falte  luego  la  cosecha ,  pues  como  arrojan  tan- 
tas flores,  quedan,  apesar  de  esta  operación,  las  suficientes  para  dar 
frutos  abundantes.  Hay  árbol  (el  naranjo  agrio)  que  da  de  tres  á  cuatro 
arrobas  de  flores;  los  naranjos  de  fruto  dulce  producen  siempre  la 
mitad. 

La  recolección  de  las  naranjas  dulces  se  debe  hacer  tan  luego  ad- 

3uieran  su  completa  madurez.  Pero  como  en  muchos  caso« ,  se  hayan 
e  remitirá  largas  distancias,  se  suele  anticipar,  verificándola  en  dos 
ó  tres  épocas  (Noviembre  ó  Diciembre,  según  el  clima  ó  variedad).  De 
este  modo,  resisten  bastante  tiempo.  Las  que  se  consumen  dentro  de 
España  no  se  cogen  tan  pronto  ;  pero  téngase  en  cuenta,  que  si  bien  es 
bueno  aguardar  un  poco  mas,  no  se  demore  demasiado .  pues  en  tales 
casos,  ó  suele  faltar  la  cosecha  al  ano  inmediato,  ó  no  es  tan  abundante 
como  debiera ,  y  cOiUO sucede  casi  siempre,  quitando  pronto  los  frutos. 
Sepárense  estos  á  mano,  cuidando  no  se  magullen  ni  rocen. 

Las  naranjas  agrias  se  cogen  á  principios  de  Setiembre,  y  á  veces 
antes;  las  cidras  en  Agosto,  Setiembre,  y  sucesivamente  hasta  Enero. 
En  los  limoneros,  que  florecen  y  maduran  sus  frutos  durante  la  mayor 
parte  del  año,  casi  no  se  interrumpe  la  recolección. 

El  producto  que  dan  los  árboles  de  esta  clase  es  notabilísimo.  Aun- 
que los  cidros  y  bergamotes  no  rinden  tanto ,  se  venden  sus  frutos  á 
muy  buen  precio.  El  naranjo  dulce  bien  cuidado  suele  elevar  sus  rendi- 
mientos á  una  cifra  admirable.  El  Sr.  Caballero  tiene  naranjos,  que  á 
los  cuatro  años  de  ingertos  .  le  han  dado  759  naranjas,  que  vendidas, 
por  un  término  medio,  á  6  Vi  ^s*  ^^  ciento,  hacen  48  reales.  En  el  año 
de  4858  cogió  dicho  señor  en  un  huerto  de  seis  tahullas  (4 )  79,000  na- 
ranjas, que  vendidas  al  precio  indicado  de  6  '/i  rs.  el  ciento,  hacen  la 
suma  de  5,639  rs. 

Pero  el  mas  productivo  de  todos  los  agrios  es  sin  duda  alguna  el  li- 
monero. Du  Breuill,  copiando  áGasparin,  y  este,  tomándolo  antes  de 
Risso ,  dice  cómo  uno  de  aquellos  árboles  ha  llegado  á  dar  seis  mil  fru- 
tos. En  España  los  tenemos  aun  mas  fecundos.  Entre  otros  muchos,  ci- 
taremos el  limonero  de  Callosa,  provincia  de  Alicante,  cuyo  árbol  man- 
tiene con  su  producto  á  una  pequeña  familia,  sin  otro  patrimonio. 

Palmera  (Phcemix  dactilifera^  L.). — Su  utilidad. — «Son  las  pal- 
omeras árboles  muy  nobles ,  dice  nuestro  Herrera ,  y  antiguamente  las 
Dusaban  traer  en  las  manoseo  señal  de  paz  y  victoria.» 

Este  esbelto  y  elegante  árbol,  que  sirve  de  tipo  á  una  familia  naio- 
ral ,  y  cuyo,  flexible  astil ,  en  forma  de  una  alta  columna  ,  eleva  á  tal 
altura  su  bello  y  pintoresco  penacho  de  hojas,  es  sumamente  útil  al 
agricultor,  por  el  abundante  y  estimado  fruto  con  que  le  paga  los  pocos 

(1)    Cida  tahnlla  tiene  unas  1,500  varas  cuadradas,  término  medio  entre 
la  de  Alicante  y  la  de  Murcia  y  Orihuela. 
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cuidados  que  recibe,  y  también  porque ,  como  ya  notó  nuestro  célebre 
compatriota^  «nunca  ó  pocas  veces  enferma ,  ni  tiene  hormigas,  ni  gu- 
«sanos»,  es  decir,  que  no  le  atacan  los  insectos,  lo  cual  no  es  poca 
ventaja. 

El  tronco,  desnudo  y  cilindrico,  que  adquiere  á  veces  hasta  dos- 
cientos pies  de  altura ,  y  que  mece  caprichosamente  tan  poética  cima, 
Eresenta  varios  circuios  concéntricos,  que  no  son  otra  cosa  sino  la 
ase  de  las  hojas,  aladas  y  de  unos  diez  á  doce  pies  de  longitud;  4as 
centrales  son  mas  cortas  y  reunidas;  las  exteriores  colgantes  á  las  ve- 
ces ,  pero  con  espinitas  bastante  agudas  en  la  base.  Las  hojuelas  son 
enjutas,  ensiformes,  dobladas  y  sentadas.  En  el  centro  de  la  palmera, 
existe  un  cogollo,  verdadera  yema  terminal ,  por  donde  continúa  el  ár- 
bol su  crecimiento  en  altura. 

Al  cabo  de  ocho  ó  diez  años ,  ya  comienza  á  fruclifícar  esta  hermosa 
planta  dioica  ,  es  decir,  cuyas  flores,  masculinas  y  femeninas,  se  en- 
cuentran en  distintos  pies.  Tanto  unas  como  otras  nacen  en  espetas  axi- 
lares ,  solitarias ,  oblongas,  velludas ,  de  unos  dos  pies  de  largo,  y  com- 
primidas. Estos  tegumentos  se  abren  longitudinalmente,  para  dar  salida 
á  las  támarcu ,  que  suelen  tener  hasta  dos  pies  de  longitud ,  con  mu- 
chísimos racimos,  juntos  en  un  principio >  desparramados  luego. 

Vabibdades. — En  la  villa  de  Elche,  provincia  de  Alicante,  hay 
bosques  extensos  de  palmeras  ,  entre  las  cuales*^  son  notables  las  que 
producen  los  dátiles  llamados  candüs,  que  maduran  en  el  árbol ,  y  se 
comen  sin  otro  aderezo;  las  que  los  dan  morados;  otras  los  producen 
amarillentos,  gruesos  y  de  carne  firme.  Hay  muchas  variedades,  que  no 
es  fiicil  designar,  careciendo  de  una  completa  monografía  del  género. 
Uoicaroente  sabemos  como  en  el  antiguo  reino  de  Valencia  y  pueblos 
de  Carcagente,  Elche,  Orihuela,  y  otros,  se  conocen  y  cultivan  mas  de 
treinta  variedades;  número  que  aumenta  de  dia  en  dia^  al  paso  que  se 
va  propagando  de  semilla  el  árbol  de  que  se  trata. 

Las  variedades  que  se  conocen  en  Berbería  parece  llegan  á  quince. 
En  Canarias  y  en  Cuba  se  cultivan  otras  distintas. 

Clima,  terreno.— Las  palmeras  quieren  un  clima  cálido;  el  terreno 
bien  suelto,  arenisco  y  salobre;  por  esta  última  circunstancia,  prefieren 
las  inmediaciones  del  mar. 

» 

MuLTiPLiGAGioN . — Propácase  la  palmera  por  semilla ,  por  hijuelos 
barbados,  nacidos  alrededor  del  árbol,  y  por  esqueje,  ó  sea  por  los  co  - 
goUos  que  brotan  en  la  parte  superior  del  tronco,  junto  á  la  corona  de 
aquel. 

La  multiplicación  por  semilla  es  desventajosa ,  porque  tarda  en 
germinar  de  tres  á  cuatro  meses ,  y  porque  como  no  se  puede  distinguir 
por  el  hueso  si  saldrá  pié  masculino  ó  femenino ,  ni  si  este  será  fructí- 
fero ó  estéril,  hay  precisión  de  aguardar  á  que  florezcan.  Además,  como 
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casi  siiempre  sale  un  duplo  de  plantas  masculinas,  puede  emplearse  coa 
mas  utilidad  el  terreno  que  ocupen  en  la  almáciga,  bien  estérilmente 
por  cierto,  hasta  que  fructifican. 

Aunque  no  aconsejamos  multiplicarla  palmera  por  semilla,  pueden, 
en  los  casos  en  que  se  aproveche  dicho  medio,  ponerse  los  huesos  de  dátil 
en  hoyos  y  en  líneas  á  dos  pies  de  distancia  en  uoa  y  otra  dirección;  como 
no  todos  nacen,  échense  tres  ó  cuatro  en  cada  cual  de  aquellos,  cubriéo- 
dolos  luego  con  una  capa  de  tiarra  de  dos  dedos  de  grueso. — El  mejor 
tiempo  para  formar  una  almáciga,  es  aquel  en  que  el  dátil  se  baila  com- 
pletamente maduro.  Hasta  el  quinto  año  de  nacidos  los  árboles ,  no  se 
trasplanten;  al  extraerlos,  vayan  con  su  cepellón.  Cuídese  de  no  dejar 
desde  un  principio  sino  el  pié  mas  vigoroso. 

Abu-Zacaria  aconseja  se  abran  unos  hoyos  de  dos  codos  de  hondo, 
y  otro  taoto  de  ancho,  que  se  llenarán  de  una  mezcla  de  tierra  y  es- 
tiércol, bástalos  dos  tercios;  sobre  ella  se  coloca  el  dátil ,  cubriéndolo 
con  una  capa  ligera  de  la  misma,  á  la  que  se  añade  un  poco  de  sal, 
concluyendo  de  llenarle  con  sarmientos.  También  pueden  sembrarse  de 
asiento,  y  á  distancia  de  quince  pies. 

El  mejor  medio  de  multiplicar  la  palmera  es  sin  duda  alguna  por  los 
hijuelos,  ó  por  el  de  los  esquejes  ó  brotes  superiores.  De  uno  ú  otro 
modo,  podemos  obtener  cuantos  pies  femeninos  se  quieran,  circunscri- 
biendo el  número  de  los  masculinos  al  puramente  preciso.  Hay  además 
otra  ventaja ,  de  mucho  valor  por  cierto;  se  ha  observado  que  en  cada 
plantío  de  palmeras  por  brotes  ó  esquejes,  va  saliendo  sucesivamente  el 
dátil  con  menos  hueso,  acreciendo  de  tal  modo  la  parte  pulposa ,  que, 
llega  en  muchos  casos  á  desaparecer  todo  aquel ,  según  observaciones 
hechas  en  todos  terrenos  y  climas.  El  crecimiento  es  también  mas  rá- 
pido; la  fructificación  mas  precoz.  Y  como  no  hay  alteración  ni  cambio 
alguno,  se  conservan  sin  degenerar  las  mejores  castas. 

El  terreno  donde  se  han  de  plantar  los  hijuelos  de  las  palmeras  se 
prepara  con  una  buena  y  profunda  labor;  los  hoyos  sean  anchos  y  pro- 
porcionadamente hondos.  Colocado  en  cada  une  de  ellos  el  nuevo  indi- 
viduo, se  rellena  de  tierra  seca ,  y  se  riega  en  seguida,  repitiendo  esta 
operación  semanalmeute.  La  distancia  á  que  debe  plantarse  cada  piece- 
cito  variará,  según  que  se  asocien  ó  no  otros  cultivos.  En  el  primer 
caso,  sin  duda  mas  provechoso,  podrán  las  palmeras  ocupar  la  orilla  de 
las  caceras,  y  á  distancia  de  quince  á  veinte  pies.  De  este  modo,  no  da- 
ñará la  sombra  ni  el  entrecruza  miento  de  raíces  á  las  cosechas  que  se 
establezcan  en  los  cuadros  circunscritos  por  las  líneas  de  estos  árboles. 
Sí  se  cultivan  solos,  basta  una  distancia  de  diez  á  doce  pies.  El  mejor 
tiempo  para  poner  los  esquejes  ó  barbados  es  el  mes  de  Marzo. 

Cuidados. — Los  riegos  oportunos  son  tanto  mas  necesarios,  cuanto 
que  sabemos  aprecia  esta  planta  la  humedad.  Para  que  la  conserve  por 
mas  tiempo,  hágase  al  pié  de  cada  palmera  una  pileta  donde  se  detenga 
cierta  cantidad  de  agua,  tan  provechosa  en  dosis  moderada,  como  per- 
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judicial  si  es  excesiva.  Se  darán  además  al  terreno  las  cavas,  ó  rejas  su- 
íicienles,  hasta  que  las  palmeras  tengan  cuatro  pies  de  alto. 

Al  paso  que  el  nuevo  individuo  vaya  creciendo,  se  cuida  de  quitarle 
las  hojas  sobrantes,  para  facilitar  la  formación  del  tronco.  Continúese 
dicha  operación  todos  los  años,  aunque  la  palmera  haya  adquirido  una 
altura  muy  considerable.  En  este  caso,  trepa  el  operario  á  la  cima,  au- 
xiliado de  una  fuerte  soga,  con  que  cine  flojamente  su  cuerpo  y  el  as- 
til del  árbol,  sobre  el  cual  apoya  alternativamente  los  pies  desnudos, 
mientras  (^ue  con  la  mano  va  elevando  la  soga  hasta  llegar  arriba.  Si 
las  támaras  femeninas  están  flojas,  las  sujeta,  para  que  no  las  maltrate 
el  viento. 

Pero,  el  cuidado  principal  que  estas  plantas  requieren,  tan  luego  co- 
mienzan á  florecer,  es  el  relativo  á  asegurar  la  fecundación.  Ya  dijimos 
que  las  flores  masculinas  y  femeninas  existen  en  distintos  pies ;  por  lo 
tanto,  es  necesario  se  ponga  en  contacto  el  polen  de  unas  con  el  estigma 
de  las  otras,  para  que  puedan  dar  fruto.  Y  aun  cuando  dicho  fenóme- 
no se  verifica  muchas  veces,  sin  aue  la  mano  del  hombre  intervenga, 
cultivándose,  como  se  cultivan,  algunos  pies  machos  entre  los  hem- 
bras, sucede  á  veces,  que  ó  ya  por  no  haber  de  estos  últimos,  ya  por 
la  distancia  que  los  separa,  ya  finalmente  por  al^un  vicio  accidental  de 
los  estambres,  es  necesaria  la  fecundación  artificial;  operación  sencilla 
que  consiste  en  sacudir  simplemente  las  flores  masculinas  sobre  las  fe- 
meninas, ó  en  colgar  racimos  de  aquellas  entre  las  segundas ,  para  que 
el  polen,  cayendo  por  su  propio  peso,  las  fecunde  de  una  manera  segu- 
ra. La  época  variará,  según  el  clima,  localidad  y  otras  circunstancias. 
En  todos  casos ,  es  preciso  que  el  polen  se  halle  bien  elaborado ,  y  que 
el  estigma  reencuentre  turgescente  y  algo  húmedo. 

La  fecundación  artificial  ofrece  un  medio  seguro  de  convertir  en  fru- 
to todos  los  racimos  femeninos ,  pudiendo  ahorrarse  el  agricultor  el  cul- 
tivo de  tantos  pies  estériles  como  necesita,  si  ha  de  fiar  á  los  masculi- 
nos tan  importante  acto.  Sábese  como  con  las  flores  de  uno  de  ellos  po- 
demos fecundar  cuadruplicado  número  de  palmeras  hembras,  usando  del 
mecanismo  que  recomendamos. 

Otra  particularidad  digna  de  notarse  ofrece  el  polen  de  estos  árbo- 
les, y  es  la  de  poder  guardarse  por  algunos  años  en  estado  de  fecun- 
dar útilmente  las  flores  femeninas.  Hagan  nuestros  agricultores  preven- 
ción de  polen  á  su  debido  tiempo,  conservándole  en  frasquitos  bien  cer- 
rados, y  en  sitio  no  muy  húmedo,  ni  demasíadamejite  seco,  para  remediar 
uñ  accidente  imprevisto  que  les  pueda  inutilizar  los  pies  masculinos.  A 
no  ser  por  la  precaución  de  esta  clase,  que  tuvieron  los  egipcios,  se 
hubieran  visto  privados  de  una  cosecha  de  primer  orden ,  cuando  en 
tiempo  de  guerra,  les  cortaban  ó  quemaban  sus  enemigos  las  palmeras 
machos,  con  cuyo  acto  creyeron  inutilizarles  las  restantes,  en  menos  tiem- 
po y  con  menos  trabajo. 

Rbcolbggion  del  fruto.-* La  recolección  de  los  dátiles  se  hace 
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tan  luego  hubieron  adquirido  todo  su  yolúmeo,  y  cuando  comienzan  á 
cambiar  de  color  unos  (los  ásperos),  y  después  que  maduraron  los  otros; 
cuyo  último  estado  se  conoce,  porque  además  de  tornarse  de  otro  ma- 
tiz, se  arrugan.  Los  que  se  cogen  maduros,  se  gastan  sin  otra  prepara- 
ción, ó  se  conservan  en  sitios  apropiados,  y  algunos,  sin  separar  del 
racimo.  Pero  los  ásperos  se  deben  rociar  con  vinagre,  manteniéndolos 
un  par  de  dias  cubiertos  con  un  paño,  en  sitioá  propósito,  para  que  co- 
miencen á  fermentar,  pues  de  otro  modo,  no  se  pueden  comer. 

De  los  buenos  dá^tiles  secos  y  despojados  del  cuesco  y  de  su  tegu- 
mento exterior,  se  puede  hacer  un  pan  agradable^  partiendo  al  efecto 
la  pulpa  en  trozos  menudos,  secándola  al  sol  y  moliéndola  luego.  Se  la 
amasa  después,  como  nuestras  harinas  ordinarias,  añadiéndole  la  leva- 
dura y  sal  correspondientes.  Dice  Eb-el  Aban  que  sale  un  pan  muy 
bueno,  con  el  cual  se  alimentan  los  africanos  pobres. 

En  nuestras  islas  Canarias  se  extrae  de  las  palmeras  machos  un  li- 
cor, que  después  de  fermentar,  llaman  garapo  los  naturales  de  aquel 
país.  Para  obtenerle,  suben  á  lo  alto  del  árbol ,  cortan  las  hojas  supe- 
riores y  quitan  un  pedazo  de  la  yema  terminal,  de  manera  que  forme 
una  meseta,  pero  con  una  canalita  circular,  siempre  en  declive,  hacia  el 
punto  donde  atan  un  cántaro,  para  recoger  el  líquido  á  medida  fluye. 
£sta  savia  toma  luego  que  fermenta  un  sabor  ácido  picante;  en  tal 
estado,  forma  lo  que  ellos  llaman  vino  de  Palma:  Cada  pié  da ,  si  crece 
en  sitio  húmedo ,  unas  cuatro  ó  cinco  arrobas  en  veinticuatro  horas. 
A  las  palmas  destinadas  á  la  extracción  de  dicho  liquido,  las  llaman  ta- 
bernas ^  á  las  cuales  renuevan  la  herida,  para  que  continúe  el  derrame; 
y  al  efecto,  rebajan  la  superficie  del  palmito,  á  cuya  operación,  necesa- 
ria para  que  la  planta  no  se  pierda,  llaman  curar  la  taberna. 

Si  en  vez  de  dejar  que  fermente  el  líquido  indicado,  se  le  cuece  eo 
una  caldera,  condensándolo,  hasta  que  forme  hebras,  se  tiene  una  miel 
bastante  grata,  aunque  conserva  un  poco  de  gusto  á  palmito. 

Las  hojas  de  las  palmas  machos  pueden  utilizarse,  después  que  ad- 
quieran un  color  blanco-amarillento.  Para  ello  es  preciso  atarlas,  como 
lo  hacen  en  Elche  y  en  otros  puntos,  subiendo  sucesivamente  por  una 
escalera  de  doce  peldaños ,  que  aquellos  operarios  colocan  en  la  cabeza 
de  la  palmera  y  arriman  al  haz  que  va  saliendo  de  sus  manos,  y  el  cual 
concluyen  de  atar  hasta  el  mismo  vértice,  de  modo  que  parece  imposi- 
ble hayan  podido  alcanzar  hasta  un  punto  tan  elevado,  ofreciendo  las 
hojas  tan  poca  solidez.  La  época  en  que  ejecutan  esta  peligrosa  manio- 
bra es  desde  Abril  hasta  Junio ,  si  bien  no  concluyen  de  alarlas  hasta 
últimos  de  Agosto,  con  el  fin  de  que  crezcan  mas  las  hojas  interiores. 
Cada  tres  años  repiten  esta  operación.  Sacan  muchísimo  dinero  los  pro- 
pietarios de  Elche,  vendiendo  las  referidas  hojas  blanqueadas,  y  que 
cortan  por  Cuaresma;  cada  una  de  aquellas  vale  en  dicnas  localidades 
de  uno  á  dos  reales.  Como  el  principal  uso  de  estas  hojas,  es  para  la 
procesión  del  Domingo  de  Ramos ,  no  tienen  hoy  tanta  salida  como  en 
el  tiempo  de  los  conventos  de  frailes. 
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También  aprovecha  la  palma  blanqueada  para  sombreros  y  esterillas. 

De  las  ramifioaciones  del  racimo  ,  se  pacíden  haoer  escobas;  de  sos 
raíces,  machacadas  conducentemente,  se  elaboran  sogas  gruesas.  El 
tronco  suministra  una  madera  útilísima  para  varios  usos  artísticos. 

Platanero  {Musa). — Bosquejo  histórico. — Originario  de  las  In- 
dias orientales,  parece  fué  traído  á  España  por  los  árabes,  desde  los  pri- 
mero8.tiempos  de  su  dominación.  En  un  principio,  se  cultivó  tau  soleen 
Andalucía,  desde  donde  se  extendió  su  multiplicación  al  resto  de  nues- 
tra faja  africana  y  gran  parte  de  la  mediterránea.  ' 

Especies  r  VARIEDADES. — ^La  musa  Bihai  parece  se  cultiva  en  Alge- 
ciras  y  en  Sevilla.  La  musa  sapientum  6  el  banano,  en  Valencia,  Alme- 
ría y  otras  localidades  de  la  costa  mediterránea.  La  musa  paradisiaca  es 
también  notable,  no  solo  por  la  abundancia  de  su  fruto ,  sino  también 
porque  tenemos  nada  menos  que  cincuenta  y  siete  variedades  en  nues- 
tras islas  Filipinas. 

Clima  y  exposición.— El  clima  de  nuestra  faja  africana  es  el  que 
prefieren  los  plataneros.  En  ciertas  localidades  de  la  costa  mediterránea 
necesitan  de  algunos  abrigos  durante  el  invierno.  Gomo  los  vientos  de 
Poniente  y  Norte  les  dañan  mucho,  escójase  una  exposición  meridional; 
resguárdenseles  además  por  aquellos  puntos,  si  no  se  prefiere  plantarlos 
al  lado  de  una  pared. 

Terreno. — Le  requiere  suelto,  pero  sustancioso  y  algo  húmedo. 

Multiplicación. — Se  obtiene  por  los  cogollos  que  arroja  alrededor 
de  la  copa ,  y  también  por  las  protuberancias  carnosas  que  produce  en 
la  circnuferenciade  la  raíz  principal.  Se  planta  por  los  meses  de  Ene- 
rOy  Febrero  ó  Marzo ,  según  la  localidad ,  y  siempre  á  distancia  de  doce 
á  diez  y  seis  pies,  en  terreno  bien  preparado,  añadiéndole  un  poco  de 
estiércol  podrido. 

Cuidados  sucesivos. — No  necesita  otros,  sino  los  riegos  oportunos 
eo  la  época  délos  calores ,  para  que  no  falte  al  árbol  la  conducente  hú- 
meda J. 

II. 
ABBOLES  DE  LA  ZOHA  DEL  OLIVO. 

Alfónsigo. — Caracteres. — Este  árbol  crece  derecho,  v  se  eleva 
á  bastante  altura;  el  tronco  es  grueso,  las  ramas  extendidas,  la  corteza 
de  uno  y  de  otras  es  por  lo  regular  cenicienta.  Las  flores  masculinas  se 
hallan  en  diverso  pié  que  las  femeninas.  Distingüese  el  macho  del  hem- 
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bra  en  que  aauel  tiene  las  hojas  estrechas,  largas,  romas,  divididas  ea 
tres  gajos  y  de  un  verde  oscuro ;  en  este  suelen  ser  mas  a&udas,  mas 
anchas  y  y  partidas  regularmente  en  cinco.  El  fruto  es  de  análoga  forma 
y  volumen  que  una  aceituna,  de  la  cual  se  diferencia,  sin  embargo,  por 
ia  superficie  arrugada ,  cóncava  por  un  lado  y  convexa  por  el  otro ;  la 
pulpa,  de  poca  consistencia,  es  de  un  color  carmesí  tierno;  el  cuesco,  de 
dos  ventallas,  contiene  una  almendra  verdosa,  pero  cubierta  de  una 
pielecilla  encarnada. 

Bosquejo  histórico. — Parece  que  Yitelio,  gobernador  de  Siria,  fué 
quien  introdujo  tan  útil  árbol  en  Roma ,  desde  donde  se  extendió  á  va- 
rios parajes  de  Europa,  principalmente  á  Espaiía,  Italia  y  a  toda  la  zona 
mediterránea  francesa.  En  Sicilia  es  donde  se  cultiva  con  mas  esmero 
y  abundancia. 

Especies  t  variedades  mas  notables. — De  la  pistacia  vera  6  alfón- 
sigo propiamente  dicho,  tenemos  en  España  tres  variedades:  la  de  ¿4- 
vante ,  la  de  fruto  redondo ,  y  la  de  fruto  comprimido.  Son  notables 
además  las  especies  siguientes:  pistacia  lentiscus,  L.;  lentiscus  vulgar 
ris  ,  Bah ,  therebinthus  l&ntiscus ,  Maench  ,  ó  lentisco  propiamente  di- 
cho, planta  espontánea  en  muchas  localidades  de  España,  donde  la  Te- 
mos abundante;  es  útilísima  para  formar  setos  vivos,  de  un  aspecto  su- 
mamente grato,  de  gran  duración;  que  recibe  muy  bien  el  ingerto 
de  la  pistacia  vera,  en  cuyo  caso ,  produce  la  utilidad  consiguiente  al 
abundante  fruto  que  puede  dar,  en  climas  no  tan  favorecidos  como  el 
que  exige  su  congénere. 

La  pistacia  iherebinthus ,  L. ,  therebinlhus  vulgaris,  Bah  ,  (comi-^ 
cabra),  tan  abundante  en  nuestros  montes,  es  asimismo  muy  ventajosa 
para  cercas,  y  para  ingertar  sobre  ella  el  alfónsigo.  Los  frutos,  es  de- 
cir, el  pericarpio  y  la  semilla,  son  comestibles;  la  corteza  es  muy  aro- 
mática. Sobre  las  hojas  de  esta  especie  vive  un  insecto,  que  se  utiliza 
para  dar  un  bello  escarlata  á  Ids  tejidos  de  seda. 

Ia  pistacia  marsiliensis  (a.  de  Marsella)  además  de  producir  una 
resina  aromática ,  que  disfruta  propiedades  medicinales  apreciables, 
puede  utilizarse  igualmente  como  patrón ,  para  poner  la  pistacia  vera. 

La  pistacia  atlántica  abunda  en  Túnez  y  en  otros  puntos  de  Afríca. 
Su  fruto  tiene  muy  buen  sabor.  « 

La  pistacia  oleosa^  de  Cochinchina,  produce  también  un  fruto  ex- 
quisito, del  que  se  extrae  un  aceite  agradable. 

Clima. — Aunque  el  alfónsigo  os  originario  de  Siria,  Pérsia,  Arabia  é 
India,  le  tenemos  naturalizado  en  España.  En  las  sierras  de  Segura,  le 
hemos  visto  con  todos  los  caracteres  de  espontáneo.  Si  queremos  ensa- 
yar su  cultivo  provechoso  en  los  parajes  no  muy  meridionales  de  nues- 
tra Península ,  se  le  planta  en  espaldera,  ó  se  ingerta  sobre  el  lentisco 
ó  sobre  la  cornicabra.  De  este  modo»  sufrirán  los  árboles  una  tempe?- 


ralura  bastante  baja.  Ea  clima  meridional,  se  adapta  el  airdosiso  á  cail- 
quiera  exposición. 

Tbrbbmo. — Aunque  este  árbol  se  íTiene  en  todos  ellos,  con  tal  no 
sean  húmedos .  prospera  mejor  en  los  sustanciosos.  Mas  de  una  vez  se 
le  ve  pujante  en  tierras  muf  áridas. 

H<7i.TiPLic*cio:f. — Se  obtiene  por  semilla,  de  estaca,  por  acodo, 
sierpe,  é  ingerto.  Si  se  elige  el  primer  medio,  mas  ventajoso  ciertamente 
en  los  climaB  meridionales,  cuídese  de  conservar  la  semilla  estratificada 
entre  arena,  basta  que  se  siembre,  pasados  qua  sean  los  frioa,  y  del  mis' 
mo  modo  que  diremos  en  su  reapeciívo  lugar  al  ocuparnos  del  almen- 
dro.  Trasplántense  loa  arbolitos  en  el  vivero,  pero  tan  solo  una  vez. 
Luego  que  bubieren  adquirido  la  altura  y  el  desarrollo  oporlunoa.  Iraa- 
iádense  á  su  sitio  definitivo,  con  las  precauciones  que  ya  conocemos. 

Sábese  ,  y  asi  sucede  en  la  generalidad  de  las  especies  dioicas,  que 
propagadasestas  por  semilla  ,  dan  origen  indistintamente  á  individuos 
masculiuos  ó  femeninos,  sin  que  sea  posible  diferenciarlos  hasta  el  mO' 
nento  de  la  floración.  De  aquí  la  pérdida  consiguienteá  la  salida  de  un 
número  de  los  primeros,  mucbo  mas  notable  del  que  se  necesita.  Tcomo 
el  alfdnsigo  tarda  de  diez  hasta  quince  anos  en  llorecer,  acrecerla  el  in- 
coDveniente  de  multiplicarlo  por  semilla,  sí  do  tuviéramos,  gracias  á  las 
observaciones  del  Sr.  Mesnier,  un  medio  fácil  y  expedito  para  conocer 
por  ciertos  caracteres  de  la  semilla ,  cuáles  de  estas  darán  origen  á  pies 
masculinos,  y  cuáles  á  píes  Famenínos,  Según  las  observaciones  de  ái- 
tho  agricultor,  quien  tor  espacio  de  treinta  años  se  ha  dedicado  á  tan 
importante  punto,  los  [rutes  que  presentan  de^de  un  poco  mas  arriba 
de  la  base  hasta  cerca  del  ápice, 
Flg.  189.  Flg.  188.      dos  surcos  hinchados  y  prominen- 

tes, cual  denótala  Sg.  h(¡\,  orodu- 
"""  '"^  "  cen  siempre  alfónsigos  machos;  al 
paso  que  los  desprovistos  de  esta 
especie  de  apéndice  (fig.  10!)  dan 
individuos  femeninos.  A  mayor 
abundamiento,  los  primeros,  de 
que  solo  produce  cada  árbol  un 
corto  número  .  ocupan  siempre  la 
eitremidad  de  los  racimos.  Cuidan- 
do de  elegir  los  frutos,  tenemos  un 
medio  segura  de  procurarnos  de 
anletnaoo  los  pies  masculinos  que 
convenga;  no  pasen  del  puramente  preciso. 

Si  se  prefiere  multiplicar  el  alfúnsigo  por  acodo,  hágase  entes  una 
incisión  en  la  rama,  para  facilitar  el  desarrollo  de  raices.  Los  indivi- 
duos acodados  viven  menos  y  están  mas  expuestos  á  secarse. 

Es  muy  veatajoso  el  ingerto  sobre  la  cornivabra  obtenida  de  semi- 
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lia ,  si  en  las  inmediaciones  de  la  finca  no  se  la  encuentra  espontánea. 
En  el  primer  caso,  no  se  ingerta  sino  después  de  trasplantada  en  el  sitio 
que  ha  de  ocupar,  y  no  antes  de  que  el  vastago  tenga  0^  ,04  de  diá- 
metro; entonces  se  le  deja  á  un  metro  de  alto;  sobre  la  parte  superior 
de  las  ramas  que  al  año  siguiente  se  desarrollen,  se  ponen  dos  escudetes 
á  ojo  dormido.  El  alfóosigo  ingerto  sobre  cornicabra ,  además  de  su  no- 
table duración,  da  mejores  productos  y  mas  precoces.  Sobre  el  lentisco 
no  adc]uiere  tanto  vigor  y  vive  menos.  Sin  embargo,  es  ventajosísimo, 
priucipalmente  cuando  se  trate  de  utilizar  los  individuos  de  esta  espe- 
cie, que  con  tanta  profusión  vemos  espontáneos  en  muchas  localidades 
de  España,  y  también  cuando  con  ellos  se  forme  un  seto  vivo. 

Cuidados  sucesivos. — En  las  primeras  épocas  deapnes  del  trasplan- 
to, los  requiera  idénticos  á  !os  demás  árboles.  No  se  olvide  resguardar 
al  alfónsigo  de  los  frios  excesivos.  Gomo  planta  dioica ,  es  indispensable 
existan  algunos  pies  masculinos  entre  los  femeninos ,  á  no  ser  que  á  estos 
se  les  ponga  un  inserto  de  aquellos,  como  aconsejamos  se  hiciera  en  el 
algarrobo.  A  falta  de  uno  ú  otro  cuidado,  se  puede  obtener  la  fecundación 
colgando  de  los  pies  hembras  unos  ramitos  de  flores  masculinas.  Las  la- 
bores y  abonos,  como  se  dirá  al  tratar  del  almendro.  Los  riegos  le  son 
siempre  nocivos.  La  poda  no  es  necesaria. 

Restauración. — Cuando  el  alfónsigo  comienza  á  desmejorarse,  ya 
por  vejez,  ó  por  cualquier  otro  accidente  imprevisto,  se  le  rejuvenece, 
rebajándole  las  ramas  pnncipales  á  Om  ,20  del  punto  de  partida  del  tron- 
co. Sí  lo  necesitan ,  se  ingertan. 

Recolección  t  producto. — No  se  cojan  los  frutos,  sino  después 
de  su  completa  madurez,  cuando  la  piel  de  ellos  se  arrugue  y  tome  ua 
matiz  mas  oscuro,  secándose  ud  poco  el  racimo.  Separados  estos  del  ár- 
bol, se  colocan  sobre  zarzos  y  á  la  sombra;  revuélvanse  hasta  tanto 
evaporen  la  humedad,  pues  de  lo  contrario,  fermentan  y  no  puedeo 
conservarse.  Es  preciso  tenerles  en  sitio  seco,  y  donde  no  acudan 
ratones. 

£1  producto  de  este  árbol,  además  de  ser  notable,  es  muy  gustoso. 
Sirve  para  hacer  exquisitos  sorbetes,  muy  buenos  almibares,  delicadas 
peladillas,  cremas,  rellenos  y  también  para  aromatizar  varios  guisos.  Se 
extrae  asimismo  un  aceite  de  tocador;  con  los  residuos  se  elabora  una 
pasta  mejor  aun  que  la  de  almendras. 

Azufaifo  (Zizyphus  vulgaris), — Bosquejo  histórico. — Origina- 
rio de  Oriente,  y  mas  abundante  en  Siria,  dice  Plinio  que  Sextus  Papi- 
rius  le  llevó  á  Roma.  Hace  mucho  tiempo,  que  se  naturalizó  en  España, 
en  Italia,  en  Francia  y  en  la  Costa  de  África. 

Variedades. — Dos  son  las  qae  generalmente  cultivamos  en  Espa' 
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ña:  la  de  fruto  oblongo^  j  la  de  fruto  redondo.  El  Sr.  D.  Ventura 
Vidal  tiene  en  su  establecimiento  ael  Carmelo  una  variedad  traida  de  la 
China,  preferible  por  cierto  á  la  nuestra,  como  son  casi  todas  las  cultiva- 
das en  aquel  Tasto  imperio. 

Climí. — ^Aunque  le  preGere  meridional,  suele  prosperar  en  otros  me- 
nos favorecidos,  si  bien  en  ellos  da  menos  fruto,  pues  necesita  luz  muy 
fuerte  y  mucho  calórico  en  los  últimos  períodos  de  su  madurez.  Además, 
sÍD  la  acción  intensa  de  los  rayos  solares,  cuando  se  abren  las  flores, 
parece  que  no  suele  verificarse  la  fepundacion.  En  tal  caso,  tendremos 
una  planta  de  perspectiva. 

Terreno. — Aun  cuando  este  árbol  vegeta  en  localidades  secas  ó  ári- 
das, DO  alcanza  en  ellas  sino  tres  ó  cuatro  metros  de  altura,  siendo  sus 
productos  poco  notables;  en  terreno  suelto,  de  consistencia  media,  sus- 
tancioso, fresco,  que  pueda  regarse,  pero  sin  que  conserve  humedad  per- 
manente, crece  hasta  diez  metros  y  produce  mucho. 

Multiplicación. — Se  obtiene  por  semilla,  por  barbados,  ó  sierpes, 
por  acodos  y  por  estacas.  El  primer  medio  no  se  utiliza,  pues  la  semilla 
tarda  dos  aúos  en  nacer.  El  segundo  es  el  mas  generalmente  usado,  con 
tanto  mas  motivo,  cuanto  que  además  de  no  necesitar  el  ingerto,  con- 
viene para  desembarazar  anualmente  al  árbol  de  los  vastagos  que  arroja. 
— Separados  estos,  se  trasladan  al  vivero,  donde  se  les  cuida  como  ya 
sabemos.  Después  que  adquieran  4 ni  ,50  de  alto,  se  les  traslada  al  sitio 
que  han  de  ocupar. — Es  muy  útil  este  árbol,  para  formar  un  vergel  agres- 
te; en  cuyo  caso,  guarde  cada  pié  una  distancia  de  seis  metros,  lo  me- 
nos. Aunque  el  azufaifo  comienza  luego  á  fructificar,  no  da  sin  embargo 
notable  producto,  hasta  la  edad  de  veinte  y  aun  mas  años.  Por  este  mo- 
tivo, conviene  interpolar  melocotoneros  ó  ciroleros,  para  no  tener  tanto 
tiempo  el  terreno  sin  el  oportuno  producto. 

CcriDADos. — Cuando  nuevo,  no  necesita  el  azufaifo  sino  una  poda  li- 
gera, en  cuanto  baste  para  dirigirlo  bien.  Luego,  una  limpia  de  vez  en 
cuando,  para  quitarle  lo  viejo  y  escarzóse,  ó  al^^una  rama  tronchada. 
Las  labores  y  abonos  que  ha  menester  este  árbol,  como  en  los  demás  de 
la  serie. — Los  ramos  efe  azufaifo  se  pueblan  de  yemas  prominentes,  de 
donde  nacen  á  la  primavera  inmediata  los  ramitos  de  fruto,  que  por  una 
excepción  particular,  caen  cada  año,  luego  de  maduro  aquel. 

Becolegcion  del  producto. — Cuando  las  azufaifas  toman  un  color 
rojo-aurora,  ya  pueden  cogerse,  si  se  han  de  gastar  en  seguida;  pero,  sí 
se  trata  de  conservarlas,  déjeselas  en  el  árbol ,  hasta  su  total  madurez. 
Después  de  cogidas,  se  ponen  á  secar  sobre  zarzos. — El  azufaifo  es  muy 
buen  árbol  para  formar  setos  vivos. 


—  352  — 

Higruera.— Su  utilidad. — Este  precioso  árbol,  de  la  familia  de  las 
urticeas,  es  uno  de  los  que  coa  preferencia  debe  cultivar  el  agricultor, 
DO  solo  por  la  facilidad  coa  que  se  multiplica»  sino  también  por  los  po- 
cos cuidados  que  exige,  durante  su  larga  vida,  y  por  la  abundancia  de 
fruto,  de  que  tanto  consumo  se  bace  entre  nosotros,  exportándose  aiie- 
más  cantidades  considerables,  después  de  seco.  Por  último,  permite 
aprovechar  varias  localidades  de  España,  quecondiflcultad  admiten  cul- 
tivos baratos  y  productivos  á  la  vez. 

Bosquejo  histórico. — La  higuera  parece  originaria  de  los  diversos 
puntos  de  Europa,  Asia  y  África,  que  baña  el  Mediterráneo,  de  donde  síd 
duda  alguna  la  llevaron  al  resto  del  mundo. 

Los  documentos  históricos  hablan  de  la  higuera  como  un  árbol  cul- 
tivado desde  la  mas  remota  antigüedad,  y  que  juntamente  con  el  olivo 
constituía,  cual  hoy,  la  riqueza  de  toda  la  Grecia,  de  la  provincia  de  Jo- 
nia  y  demás  islas  del  Mediterráneo.  En  tiempo  de  los  romanos,  se  la  tenia 
tan  abundante  como  ahora,  no  solo  en  las  costas  de  España  é  Italia, 
sino  también  en  las  de  Marsella,  y  muy  especialmente,  en  la  africaoa. 

Pártigulabidadbs  notables  de  veggtagion. — Las  raices  de  este 
árbol  profundizan  bastante  en  el  terreno  en  busca  de  la  humedad,  siem- 
pre y  cuando  falta  en  la  superficie;  pero  si  la  hay,  entonces  se  man- 
tienen lo  mas  cerca  posible  de  ella,  formando  una  red  de  Qb  ,20  has* 
ta  Om  ,30  de  hondo. 

Cuando  se  corta  una  rama  ó  vastago  de  higuera,  deja  fluir  un  jugo 
lechoso  y  acre,  en  bastante  cantidad. 

Generalmente  comienza  este  árbol  á  fructificar  á  los  tres  anos  de 
plantado;  las  particularidades  que  presenta  tan  curioso  fenómeno  son 
dignas  de  la  mayor  atención.  Lo  que  vulgarmente  se  llama  fruto  no  es 
otra  cosa  sino  un  cáliz  común,  grande,  cónico-inverso,  cóncavo  y  cer- 
rado casi  del  todo,  ea  la  parte  llamada  vulgarmente  ojo  de  higo^  por 
'  cierto  número  de  escamas  agudas  y  dentadas.  Dentro  de  este  receptácu- 
lo, se  hallan  las  flores  masculinas  y  femeninas;  aquellas,  formadas  por 
tres  estambres  y  un  cáliz  propio,  dividido  en  tres,  ocupan  la  parte  supe- 
rior; estas,  que  constan  de  un  pistilo  y  un  cáliz  particular,  dividido  en 
cinco,  son  en  mucho  mayor  número,  y  se  hallan  distribuidas  por  todo 
lo  interior.  Tal  es. la  estructura  del  apiarato  floral,  en  la  mayor  parte  de 
las  especies  y  variedades  de  higuera;  pero,  en  la  llamada  {oca,  y  en  algu- 
na otra,  no  tienen  los  higos  sino  flores  masculinas.  En  las  higueras  cul* 
tivadas,  ofrece  el  fruto  en  su  evolución  ó  desarrollo  las  metamorfosis  si- 
guientes: Si  examinamos  en  la  primavera  un  tierno  vastago  de  higuera, 
notaremos  en  la  axila  de  cada  hoja  una  yema  pequeña  (A  fig.  190),  pero 
puntiaguda  y  escamosa,  que  no  es  sino  el  rudimento  del  futuro  brote, 
que  aparecerá  al  año  inmediato.  Al  lado  de  esta  yemecilla,  y  á  veces  sia 
que  se  presente,  existe  una  prominencia  B,  igualmente  escamosa,  pero 
algo  mas  abiiltada  y  de  forma  redondeada  ó  deprimida;  es  el  rudimecto 
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del  receptáculo,  que  m'jf  luego  va  eogrue^ndo  para  madurar  á  últimos 
del  estío. 

En  las  localidades  eo  doode  la  temperatara  media  no  bjje  de  do- 
ce gr.  c.,  la  vegetación  y  fructiíicacioQ  de  la  higuera  son  codiídubs;  pe- 
ro SI  lo  veriñca,  enloQces  las  ramas  pierden  sus  hojas,  y  se  interrum- 
pe ó  aletarga  aquella ;  eu  tal  caso,  tiene  lugar  un  fenúmeon  notable.  El 
vdstago  B,  íig.  191,  que  nació  en  la  primavera  anterior,  no  puede  desar* 

Fii-  lao  Fig.  m. 


rollar  por  completo,  nt  mucho  me- 
nos midurar,  sino  cierlo  número  do 
los  higos  que  lleva  en  la  base  A, que- 
dando los  del  ápice  C  al  estado  ru- 
dimentario,sorprendidos  como  serán 
por  la  frialdad  BtmosFérica,  que  de- 
tiene el  movimiento  vegetativo.  Co- 
mo DO  pueden  proseguir, sino  al  re- 
torno de  la  oportuna  temperatura +8"  eo  la  primavera  siguieole,  ve- 
ríBcan  su  maourez  en  la  parte  inferior  del  ramo  (des pr avista" de  hojas  en 
dicha  época),  lao  luego  como  hubieron  recibido  un  calor  total  de  ^.17*°. 
A  esta  fructificación  perezosa  ó  retrasada  es  é  \o  que  se  da  el  nombie  de 
higos  de  primera  ¡liir.  I.a  que  comienza  á  formarse  en  la  primavera, 
sobre  aquella  porción  del  brote,  y  que  no  madura  sino  á  Unes  del  estío, 
ó  á  principios  del  otoño,  esto  es,  cuando  cuente  ya  con  3.500"  á  4.000° 
de  calor  total,  se  le  llama  propiamenle  higo,  ó  fruto  de  otoño.  Como 
nacen  de  la  misma  rama -doode  maduraron  los  anteriores  en  el  propio 
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año,  resulta  que  cuanto  mas  abundantes  fueron  los  primeros,  mas  esca- 
sos serán  los  segundos.  Así  es  que  las  variedades  precoces,  aue  en  ú 
Terano  ó  en  el  otoño  anterior  pudieron  madurar  gran  número  de  frutos, 
antes  de  que  la  estación  hubiere  refrescado,  darán  luego  menos  cantidad 
de  higos  de  flor,  que  las  variedades  tardías.  Por  igual  causa,  producen 
generalmente  mayor  número  de  brevas  las  higueras,  cuanto  mas  ae  ale- 
jan de  los  parajes  meridionales  hacia  los  nortes. 

Variedades. — Muchas  son  las  conocidas  en  Europa,  en  Asia  y  en 
América.  La  antigüedad  de  la  higuera  ha  sido  sin  duda  alguna  la  prin- 
cipal causa  de  las  infinitas  que  contamos,  y  que  mas  ó  menos  semejantes 
en  sus  productos,  aparecen  y  desaparecen  sucesivamente. 

Concretándonos  á  las  de  Europa,  diremos,  como  el  Sr.  Suffren  ha 
dado  la  descripción  y  figura  de  360  de  ellas,  cultivadas  en  España,  Ita- 
lia y  Francia;  pero  el  manuscrito  remitido  al  Ministerio  de  Agricultura 
del  vecino  Imperio  ha  desaparecido  de  dicha  dependencia,  según  afirma 
el  conde  de  Gasparin. 

Divídense  las  variedades  de  higuera  en  tres  series,  según  que  produ- 
cen los  frutos  blancoSf  colorados^  ó  negros.  De  entre  las  muchas  que 
cultivamos  en  España,  son  notables  las  siguientes:  las  que  producen  los 
higos  parejales,  ó  verdejos^  encarnados  por  dentro,  y  de  peso  hasta  de 
cuatro  onzas  cada  uno;  la  que  da  los  llamados  salares,  igualmente  apre- 
cia bles  que  los  doñigales,  ó  franciscanos ,  con  cuyo  último  nombre  les 
conocen  en  algunas  provincias.  Los  celidonios  ó  de  rey^  de  color  de  rosa 
por  adentro,  son  exquisitos.  Los  gabrieles,  asi  llamados  por  haberlos 
traído  de  Italia  el  infante  D.  Gabriel,  no  son  menos  apreciados.  Los  diói- 
eos  proceden  de  la  Isla  de  Cbio.  La  higuera  napolitana  se  cultiva  con 
abundancia  en  Valencia  y  en  otras  provincias,  donde  se  introdujo  tam- 
bién algunos  años  há  la  higuera  de  Smirnaj  cuyo  fruto  es  exquisito. 
Cultivamos  en  España  otra  porción  de  variedades  apreciables,  aue  por 
desgracia  no  están  descritas.  En  la  costa  mediterránea  y  africana  las  hay 
muy  estimadas. 

Clima. — Cuanto  mas  meridional  es,  mejor  prospera  la  higuera,  y  mas 
exquisitos  y  abundantes  frutos  produce.  Los  higos  de  Málaga  y  del  resto 
de  Andalucía,  los  de  Valencia  y  demás  localidades  análogas  de  la  Penín- 
sula, son  los  mas  dulces  y  sabrosos.  Sin  embargo,  téngase  presente  como 
la  higuera  resiste  un  poco  mas  de  frío  que  el  olivo;  además ,  la  vegeta- 
ción activa  del  árbol  que  nos  ocupa  repara  muy  luego  los  daños  ocasio- 
nados por  un  descenso  de  temperatura. 

Terreno. — Se  aviene  en  casi  todos  ellos,  con  tal  que  no  sean  muj 
compactos,  encenagados  ni  inundados.  Prefiere  los  sueltos,  los  calcáreos, 
pero  sustanciosos,  frescos,  y  de  fondo;  y  si  bien  en  los  que  son  un  tan- 
to húmedos,  adquiere  el  árbol  mas  altura,  sin  enxbargo  en  los  secanos 
son  los  frutos  mas  azucarados. 
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Situación  7  exposición. — La  exposición  mas  fayok'able  es  la  de  Me- 
diodía, ó  en  SQ  defecto,  la  de  Saliente.  Se  aviene  en  los  valles,  en  los 
llanos  y  también  en  las  laderas,  si  la  elevación  de  estas  no  es  considera- 
ble, y  aquellos  no  están  expuestos  á  influencias  nocivas.  No  se  elijan  las 
altaras  en  los  parajes  que  no  sean  muy  meridionales,  ó  que  no  disfruten 
una  exposición  favorable. 

Pbepabacion. — La  preparación  del  terreno  será  según  la  calidad  del 
mismo,  y  cultivos  á  que  se  asocie  el  árbol.  Por  punto  general,  bastan 
tres  rejas  cruzadas,  que  se  darán  por  Noviembre,  Enero  y  Marzo;  en  su 
defecto,  una  cava  profunda,  en  esta  última  época.  Al  tratar  de  la  plan- 
tación, diremos  sobre  los  hoyos,  y  distancias  respectivas. 

Multiplicación. — Propágase  la  higuera  por  semilla,  por  estaca,  por 
sierpe,  acodo,  rama  desgajada,  é  ingerto. 

El  primer  medio  es  lento,  y  casi  no  le  utilizan  sino  los  curiosos,  con 
el  objeto  de  obtener  variedades;  pero,  no  se  olvide  cómo  muchísimas  de 
ellas  son  inferiores. 

Si  se  prefiere  la  estaca,  téngase  en  cuenta  el  precepto  de  nuestro  Her- 
rera, aque  sean  bien  verdes;  que  tengan  muchas  yemas;  que  las  higue- 
nras  que  tengan  la  corteza  muy  lisa  no  prenden  bien,  ni  son  fructíferas; 
9 tengan  cortos  trechos.» 

Escójanse  además  para  estacas  ramos  vigorosos  de  O™  ,90  á  Om  ,%5  de 
largo,  cuidando  de  que  lleven  calzada  la  base.  Deben  plantarse  de  asien- 
to por  el  mes  de  Noviembre;  también  puede  hacerse  por  Febrero;  pero 
en  todos  casos,  sobresalga  la  yema  terminal  0"^  ,03  á  Om  ,04  tan  solo. 
Si  se  temieren  los  frios,  cúbrase  dicha  yema  con  un  poco  de  cera,  que 
se  quitará  á  últimos  de  Marzo  ó  Abril,  según  el  clima.  No  se  despunte 
el  vastago. 

Por  sierpes  puede  también  multiplicarse  la  higuera;  tengan  los  re- 
nuevos dos  años;  plántense  de  asiento  por  el  otoño.  Este  sencillo  y  eco- 
nómico medio  ofrece  por  cierto  notable  ventaja ;  el  único  inconvenien- 
te es  el  de  que  suelen  producir  á  su  vez  gran  número  de  hijuelos,  que 
empobrecen  mucho  al  árbol. 

Los  acodos  se  utilizan  también  con  bastante  frecuencia;  tengan  las 
ramas  dos  años  lo  menos;  la  mejor  época  de  hacerlos  es  á  últimos  de 
Marzo,  ó  á  primeros  de  Abril ,  cuidando  de  practicar  una  incisión  en  la 
parte  inferior  de  la  rama,  ó  al  menos  una  ligadura,  para  asegurar  el  éxi- 
to. Hasta  los  seis  meses,  no  se  separe  el  acodo.  Ténganse  las  plantitas 
UD  ano  en  el  vivero,  quitándoles  todos  cuantos  brotes  é  higos  arrojaren. 
Al  síi^niente,  ya  se  las  puede  trasladar  á  su  sitio  definitivo. 

Si  se  aprovecha  el  medio  de  rama  desgajada,  no  es  necesario  qui- 
tarle la  porción  de  corteza  que  lleva  por  abajo ;  tampoco  se  despunta 
aquella.  Prefiérase  tomarla  de  la  parte  superior  del  árbol. 

El  ingerto  se  emplea  para  poner  una  ó  mas  variedades  sobre  deter- 
minados pies ,  con  el  objeto  de  mejorar  el  fruto,  y  también  para  tornar 
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mas  productivo  al  árbol.  Aunque  puede  utilizarse  el  ingerto  de  corona, 
si  se  trata  de  higueras  viejas,  prueba  mejor  el  de  caoutilto,  y  en  ciertos 
casos,  el  de  púa.  Este  debe  ejecutarse  antes  de  que  mueva  la  savia. 

PlANTAGioN.— Puede  plantarse  la  higuera  á  la  orilla  de  una  heredad 
cualquiera,  y  también  de  una  huerta;  en  tales  casos,  hágase  en  líoeas, 
guardando  cada  árbol  distancias  que  ettén  en  relación  con  la  calidad 
del  suelo,  con  la  casta  elegida,  y  con  los  cuidados  que  puedan  tenerse 
en  lo  sucesivo.  Si  se  cultiva  en  puntos  aislados,  formando  lo  que  se  lla- 
ma un  higueral ,  es  preferible  poner  dichas  plantas  á  tresbolillo;  disten 
de 'Cinco  a  siete  metros,  según  el  clima  y  variedad  escogida.  La  planta- 
ción es  análoga  á  la  de  los  otros  árboles,  con  la  pequeíía  diferencia  de 
que  es  preciso  tender  un  poco  mas  la  rama  en  el  noyó,  sin  quitarle  los 
brotes  laterales;  levántese  luego  la  extremidad  de  aquella,  para  que 
quede  derecha  j  bien  visible;  no  se  despuntará.  Después  se  rellena  el 
hoyo  con  mantillo  alternado  con  tierra ,  ó  mezclado  con  ella  de  ante- 
mano. El  riego  es  preciso. 

Puede  plantarse  la  higuera  ,  y  así  se  hace  en  algunos  puntos  de  Es* 
paña,  asociada  á  la  vid,  al  algarrobo,  al  almendro  y  al  olivo.  En  estos 
casos,  hágase  en  lineas  aisladas,  pero  alternas. 

Cuidados  sucesivos. — El  primero  de  ellos  es  librarlas  de  la  seque- 
dad en  los  dos  primeros  años.  Si  no  hubiere  agua,  se  darán  algunas  la- 
bores al  terreno;  en  defecto  de  ellas,  cúbrase  con  ramaje  recortado.  Si 
se  temen  los  fríos,  se  envuelven  las  sinuosidades  de  los  vastagos  con  an 
poco  de  bálago,  que  se  quita,  pasados  que  fueren  aquellos. 

Para  formar  el  tronco,  cuídese  de  no  suprimir  en  un  principio  ningún 
brote  lateral ,  necesarios  todos  ellos  para  favorecer  el  desarrollo  de  las 
raíces.  Al  tercer  año,  se  elige  el  mejor  vastago,  y  se  le  sujeta  á  un  tutor; 
córtense  gradualmente  los  brotes  de  los  lados,  cubriendo  el  corte  con 
el  betún  de  ingeridores.  Luego  que  hubiere  adquirido  dicho  brote  dos 
metros  de  altura ,  ó  mas,  según  la  zona  y  el  punto  que  ocupe ,  y  según 
los  cultivos  asociados,  se  suprime  la  yema  terminal,  después  de  cuyo 
corte,  dará  origen  á  nuevos  vastagos  laterales  ,  destinados  á  ramas  pri- 
marias, cpn  las  cuales  se  ha  de  comenzar  á  constituir  la  cima.  Desde 
este  momento,  se  abandona  el  árbol  á  sí  mismo,  cuidando,  sin  embargo» 
de  ayudarlo  á  tomar  la  forma  oportuna.  La  baja  y  semicircular  es  muy 
productiva. 

Las  labores  son  precisas;  dos  rejas  cruzadas  bastan  cada  año,  una 
á  primeros  do  Noviembre,  la  otra  por  Marzo  ó  Abril;  época  esta  última 
en  que  es  necesario  formar  alrededor  de  la  higuera,  principalmente  si  es 
todavía  muy  pequeña,  la  oportuna  pileta.  Al  aproximarse  el  invierno,  se 
recalza  un  poco  el  tronco. 

Como  el  producto  de  la  higuera  está  en  razón  directa  de  la  fertilidad 
del  suelo,  le  son  muy  útiles  los  abonos.  Los  que  con  mas  lentitud  se 
descompongan  son  los  mas  propios.  A  falta  de  huesos  quebrantados  y 
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de  astas,  que  duran  hasta  ocho  auos,  úsese  la  pülomina  ,  el  estiércol 
de  oveja  y  el  de  caballo  en  los  terrenos  frescos;  el  de  vaca  eo  los  lige- 
ros. Kenuéveose  cada  tres  auos;  se  echan  al  dar  la  labor  de  otoño.  Los 
despojos  vegetales  mezclados  con  barreduras  de  las  calles  y  caminos, 
son  útiles  á  la  higuera.  Si  por  el  mes  de  Febrero  se  abre  un  buen  boyo 
al  pié  de  cada  una,  en  derredor  del  tronco,  hasta  hallar  las  primeras 
raices  gruesas,  y  después  de  cortar  las  delgadas  que  salen  sobre  las 
otras ,  se  rellena  de  estiércol  podrido  mezclado  con  matas  de  fumaria, 
ó  en  su  defecto,  de  altramuces,  se  tendrá  asegurada  la  cosecha,  y  ade- 
más el  vigor  déla  planta. 

Aanque  muchas  variedades  de  higuera  soportan  bien  la  sequedad, 
á  casi  todas  les  hace  mucho  bien  algo  de  riego,  con  tal  no  sea  muy  fre- 
cuente, es  decir,  en  cuanto  baste  para  mantener  la  frescura  del  suelo. 

La  poda  no  es  precisamente  necesaria.  Por  lo  general,  basta  una 
limpia ,  reducida  á  cortar  por  el  mes  de  Febrero  ó  por  Marzo  las  ramas 
muertas,  las  acaballadas  y  las  tragonas,  que  se  desarrollaron  en  la 
base  de  las  ramas  principales ,  y  también  en  el  cuello  de  la  raíz.  Pueden 
asimismo  suprimirse  las  ramifícaciones  laterales  que  hubieren  salido  so- 
bre la  prolongación  de  cada  rama  de  dos  años,  no  conservando  sino  las 
puramente  precisas  para  ramas  secundarias,  destinadas  á  llenar  los  va- 
cíos. Si  en  determinadas  ramas  se  hubiere  destruido  el  vastago  de  pro- 
longación, es  preciso  reemplazarle,  escogiendo  al  efecto  el  brote  lateral 
mas  fuerte,  cortando  aquel  inmediatamente  sobre  él.  Cuando  en  un  lado 
hubiere  grandes  vacíos,  por  dirigirse  la  vegetación  hacia  el  otro,  es  pre- 
ciso llenarlos,  rebajando  dichas  ramas  hasta  su  base,  para  favorecer  la 
salida  de  muchos  vastagos  fuertes,  que  poblarán  aquella  parte.  Un  des- 
lechugado vigoroso  practicado  ep  la  opuesta  auxiliará  el  crecimiento  de 
dichos  renuevos. 

Sustracción  de  frutos. — Como  las  ramas  de  la  higuera  siguen  pro- 
duciendo frutos,  mientras  dura  su  prolongación  ,  sucede  que  cierto  nú- 
mero de  ellos  colocados  en  la  base  de  la  mitad  superior  de  los  ramos 
(figura  491  antes  mencionada),  no  pueden  continuar  su  desarrollo, 
bastante  adelantado,  porque  á  mediados  de  otoño  les  sorprende  el  frió, 
aletargando  la  vegetación;  y  como  no  pueden  proseguir,  y  se  pierde  la 
savia  por  ellos  absorbida,  conviene  quitar  con  la  uña  todos  los  referidos 
higos,  tan  luego  como  hubieren  adquirido  el  volumen  de  una  haba.  Do 
este  modo,  se  favorece  el  acumulo  de  mayor  cantidad  de  jugos  en  unos, 
y  se  evita  que  la  savia  nutra  inútilmente  á  otros. 

BestaL'racion  de  la  higuera. — Aunque  este  árbol  es  secular,  sü 
deteriora  á  veces  por  varios  accidentes  imprevistos.  En  tal  caso,  se  des- 
calza un  poco  el  tronco,  para  cortarle  lo  mas  bajo  posible,  cubriendo  la 
herida  con  el  betún  de  iogeridores;  en  defecto  de  este,  se  carboniza  un 
poco,  pasando  por  el  corte  un  hierro  ardiendo.  Se  separan  las  raices  al- 
teradas, recortando  bástalo  saoo  la  que  pueda  estar  cariada,  y  ^e  su- 
primen los  brotes  existentes ,  excepto  uno,  que  se  destina  á  reemplazar 


al  troDCO.  Se  cambio  la  tierra  de  laa  inmcdiDciaDea  por  otra  mejor,  mez- 
clad! do  aDlemaao  coa  estiércol,  y  ae  deja  cubierto  el  terreno  como  an- 
tes estaba.  Al  vastago  údÍco  hay  que  dirigirle  luego,  como  se  haría  con 
UD  arbolito. 

Accidentes  t  e:ibhigos  de  la  RicoBai. — Si  este  árbol  se  cultivi 
en  vergel  agreste  ,  á  dislaocia  <Ie  seis  i  siete  metros,  suele  ¡evadir  aos 
raices  ud  hongo  parásito,  que  se  propaga  do  ueas  i  otras,  destraben  do 
en  poco  tiempo  toda  una  plaotacioo.  No  se  conoce  todavía  remedio 
para  semejaole  imprevisto. 

La  seiiuEiJad  excesiva  de)  suelo  delermiDa  la  caída  de  las  hojas  y 
de  muchas  (rutos  sin  madurar;  los  que  lo  verifican  soQ  insípidos  7  mal 
sanos.  No  hay  otro  medio  de  precaver  este  accidente  síuo  los  riegos,  por 
Julio  7  Af¡osto,  si  es  pasible. 

Loa  bieios  suelen  producir  en  las  higueras,  cultivadas  en  nuestros 
climas  septentrionales,  perjuicios  de  coosideracion  eu  las  ramas  y  en  1m 
troncos  de  poco  vigor.  Se  rebajarán  unas  y  otros  por  lo  sano,  cubriendo 

I  á  la  higuera ,  el  mas  iemibte  es  el 
kermes  ó  eochinifla  de  ta  higuera 
*■'<■  '9í-  fcoecuí  pem  carica,  deOiivier) 

(ñg.  <9!),  conocido  ya  por  Cesto- 
Di  en  el  año  de  4733.  Es  otbI, 
cODvexo  y  de  un  color  de  ceniza. 
Los  pequeúuelos,  que  salen  de  de- 
bajo de  la  madre,  por  el  mea  de 
Abril  6  Mayo,  según  el  clima  ,  ae 
arrojan  luego  sobre  los  brotes, 
hojas,  y  aun  sóbrelos  higos,  que 
empnbreccu  notablemente,  de  mo- 
do que  los  primeros  quedan  pe- 
Jueoos,  laa  segundas  se  cubren 
e  manchas,  y  los  terceras  caen 
sin  continuar  su  desarrollo,  lia- 

Sgodo  hasta  concluir  con  la  vida 
al  árbol.  A  últimos  de  Julio,  ó  en 
Agosto,  abandonan  las  bojos  loi 
kermes  de  cria,  para  reunirse  en  el 
lado  inferior  de  los  ramos  y  ramas  oblicuas  horizontales,  en  cuyos  pun- 
tos continúan  aumentando  de  volumen  hasta  la  primavera  siguiente, 
dando  origen  cada  cual  é  una  nueva  generación,  compuesta  de  cerca 
de  4.300  individuos. 

Varios  medios  se  han  aconsejado  para  destruir  á  estos  iusedos.  Unos 
quieren  se  les  desprenda  con  un  cuchillo,  antes  del  invierno,  época  en 
que  tienen  muy  poca  adherencia;  otros  usan  laa  lociones  con  agua 
nirvieodo,  pero  pueden  dañar  á  las  ramas  del  árbol.  Mejor  íxilo  w  ob- 
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tiene  aplicando  con  una  brochita  sobre  los  vastagos  y  ramas  atacadas 
de  tal  insecto,  una  mezcla  de  consistencia  de  puches  claros,  compuesta 
de  una  libra  de  jabón  blando,  ocho  cuartillos  de  lejia,  y  la  cantidad  de 
cal  bastante  para  darle  la  consistencia  apetecida. 

Recolección  de  frutos. — Cuando  el'  higo  hubo  adquirido  su  ma- 
yor volumen ,  tomando  el  color  propio  y  especial ,  tornándose  blando, 
entonces  está  maduro.  Si  se  ha  de  gastar  en  seguida,  se  separan  luego; 
pero,  si  se  destina  á  secarle,  espérese  á  que  se  marchite ,  procurando 
cogerle  en  dia  claro  y  cuando  el  rocío  se  hubiere  disipado.  Si  se  pue- 
den utilizar  las  horas  que  siguen  á  un  viento  norte,  es  preferible.  Reco- 
gidos los  higos,  se  ponen  al  sol  sobre  zarzos ,  ó  sobre  esteras,  ó  sobre 
tablas,  cuidando  de  volverles  una  que  otra  vez  al  dia,  y  resguardarlos 
de  noche,  para  que  no  se  humedezcan. 

Se  puede  acelerar  la  maduración  de  los  higos,  poniendo  con  un  pin- 
cel ó  con  una  paiita,  una  gota  de  aceite  en  la  abertura  que  ofrecen  en 
stt  extremidad,  llamada  impropiamente  ojo.  Esta  operación,  antiquísi- 
ma ,  debe  practicarse  luego  que  el  ojo  del  higo  tomó  un  matiz  algo  en- 
carnado; hágase  por  la  tarde,  después  de  puesto  el  sol.  A  la  mañana  si- 
guiente, comienza  ya  á  hincharse  el  fruto  y  adquiere  color  propio  y 
especial.  El  ojo  se  entreabre,  la  floración  comienza,  y  al  cuarto  dia,  por 
la  maítana ,  ya  está  maduro  el  higo.  Semejante  práctica  ,  además  de 
anticipar  la  recolección  de  cierto  número  de  ellos,  permite  que  los  de- 
más tomen  mayor  cantidad  de  jugos  y  coocluyan  su  periodo,  antes  que 
de  ordinario. 

Se  obtiene  análogo  resultado  picando  un  poco  el  higo  en  dicho  pun- 
to con  una  pluma,  ó  con  una  pajita,  y  también  atravesando  el  pezón 
con  una  espina  de  zarza,  como  hacen  en  Cataluña. 

Otro  medio  hay  menos  sencillo,  pero  mas  eScaz.  Elegida  la  rama 
que  tenga  mayor  número  de  frutos,  se  la  pica  en  su  parte  inferior  con 
un  corta-plumas,  poniendo  inmediatamente  por  debajo  del  sitio  herido 
un  cucurucho  de  pergamino,  de  tres  á  cuatro  dedos  de  alto,  que  se  re- 
llena de  palomina  disuelta  de  antemano  en  aceite  de  olivas. 

Puede  utilizarse  también  la  caprificacion  para  anticiparla  madurez 
de  los  higos.  Esta  operación  se  conoce  ya  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad. Plinío  la  menciona  en  el  capítulo  27,  libro  46  de  su  Historia  mun- 
di.  Nuestros  agricultores  la  practican  desde  tiempo  inmemorial.  Capri- 
ficanse  los  higos,  poniendo  en  las  higueras  tardías  unas  sartas  de  los 
que  producen  las  higueras  silvestres,  denominados  cabra^higoSf  6  que 
solo  tienen  flores  masculinas.  De  estos  higos  silvestres,  salen  una  por- 
ción de  insectos  del  género  cynips ,  que  introduciéndose  por  el  ombli- 
go de  los  frutos  de  la  higuera  cultivada ,  los  pican ,  y  activan  su  ma- 
durez. 

La  ventaja  de  la  capriñcacion  ha  sido  negada  por  algunos ;  pero  el 
hecho  existe ,  ora  se  explique  su  resultado ,  en  la  mayoría  de  los  casos, 
por  las  consecuencias  de  la  irritación  que  determinan  los  cínifes  en  el 
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higo,  y  aflujo  consiguiente  de  gran  cantidad  de  savia,  añujo  tanto  mas 
notable,  cuanto  mas  pronunciada  y  sostenida  fuere  aquella,  ora  pueda 
depender, en  raros  casos,  de  la  influencia  del  polen  de  los  cabra-bigos, 
en  aquellas  especies  de  higuera,  donde  las  flores  masculinas  se  encuen- 
tran en  distinto  pió  que  las  femeninas.  Pero,  nótese  bien  ,  que  no  ad- 
mitimos esta  última  teoria ,  sino  en  circunstancias  escepcionales ,  y  to< 
mando  en  cuenta  los  cambios  físioiógicos  que  se  verifican  en  los  frutos, 
después  de  la  fecundación,  pues  nos  consta  existen  muchas  veces  den- 
tro de  un  higo  el  número  de  estambres  suñciente  para  fecundar  las  flo- 
res femeninas,  y  sin  embargo  de  ello,  permanece  dicho  fruto  muy  atra- 
sado, hasta  tanto  experimenta  los  efectos  de  una  irritación  cualquiera. 

PnoDüCTO. — De  grande  importancia  es  el  que  de  este  interesante  ár- 
bol obtenemos  en  muchos  puntos  de  España.  Según  la  variedad,  el  por- 
te del  individuo,  el  terreno  en  que  vegete  ,  el  esmero  en  su  cultivo,  la 
clase  de  abonos  que  se  le  suministre,  y  las  circunstancias  locales  mas  ó 
menos  favorables,  asi  será  la  cantidad  y  calidad  de  frutos.  Entre  los 
ejemplos  notabilísimos  del  gran  producto  de  la  higuera,  citaremos  el  si- 
guiente. Poco  tiempo  há  hemos  visto  uno  de  estos  árboles  ,  muy  fro- 
aoso,  en  la  heredad  del  Sr.  D.  Ramón  de  Campoamor,  titulada  la  Glea 
(cerca  de  San  Pedro  del  Pinatar),  que  comenzando  á  ramificarse  á  me- 
día vara  del  suelo,  ofrece  el  tronco  en  este  punto  3<n  ,4  5  de  circunferen- 
cia, alcanzando  22mde  altura;  la  circunferencia  del  ramaje  mide  1 .7*7%^ . 
En  el  año  de  i8o8  produjo  brevas  en  verde  por  valor  de  "239  rs.  239  rs. 

Además,  seis  arrobas  secas,  que  á  40  rs  ,  importan 60 

Dio  además  siete  quintales  de  higos  secos  ,  que  vendidos  á  26 
reales,  hacen  la  suma  de 4  82 

Cantidades,  que  reunidas  componen  la  de. 484  rs. 

iProducto  anual  de  un  solo  árbol!!  ¡Qué  bien  paga  esta  preciosa  planta 
los  cuidados  que  se  la  prodigan!! 

Del  olivo  [Olea  europcea^  L.). — So  utiudad. — El  célebre  Co- 
lumela  dijo  que  el  olivo  es  el  primero  de  todos  los  árboles:  nOlea  prima 
omnium  arboruin  esí.» — Nuestro  Herrera  añade  (cap.  25,  lib.  3.®): 
«Son  tantas  las  excelencias  de  este  árbol,  que  antes  sé  de  cierto,  que 
apara  las  poder  decir  bien,  y  declarar,  me  faltarán  palabras  aue  ma- 
Dteria. — aOtras  provisiones  hay  para  abundancia;  el  aceite  es  de  nece- 
Dsidad. — «Es  ponzoña  contra  ponzoñas. — «Pues,  si  las  aceitunas  son 
nbuenas,  ¿cuánto  adornan  los  convites? — «Pues  con  todas  estas  exce- 
nlencias,  tiene  este  árbol  otra  mayor;  mucha  facilidad  en  el  nascer; 
•árbol  de  mucha  vida ,  que  cuasi  es  sempiterno;  lleva  pronto;  y  aunque 
•muchos  años  le  dejen  sin  labrar,  no  peresce  y  entre  tanto,  íructinca 
»algo;  y  en  tornando  sobre  él ,  él  retorna  sobre  sí,  y  de  viejo  se  hace 
•nuevo,  de  enfermo  sano,  de  estéril  fructífero,  de  seco  verde, — «Do 
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«estos  árboles  ponga  quien  quisiere  á  sus  herederos  dejar  ricas  hereda* 
»des,  de  poco  trabajo  y  de  mucho  provecho  y  tura;  trato  seguro,  que 
»el  aceite  aunque  sea  viejo,  ni  se  asolana  ni  se  aceda;  y  si  vale  barato, 
»puede  sei^uramenle  guardar,  hasta  que  haya  mejor  venta,  y  dentro  de 
Acasa  vienen  á  rogar  por  ello.» 

£1  Sr.  Alvarez  Guerra  (Diccionario  de  Bozier,t.  10,  pág.  89]  añade: 
«Y  aun  le  faltó  á  Herrera  conocer  la  excelencia  de  sus  raices  para  toda 
Aclase  de  obras  de  ebanisteria  ,  y  de  su  orujo  y  alpechín,  para  extraer 
»áe  ellos  la  gran  cantidad  de  nitrato  y  carbonato  que  contienen.  Como 
«fruta,  nuestras  aceitunas  gordas  ó  sevillanas  no  tienen  igual,  sino  en 
»el  clima  tan  benigno  de  Lima.  Las  manzanillas  son  también  apetitosas. 
» — El  aceite  no  se  tuerce  como  el  vino,  ni  se  enrancia  como  la  man- 
oteca ;  los  años  le  afinan  y  clarifican. — El  árbol  es  de  tan  larga  vida, 
»que  aun  tenemos  en  España  y  en  Mallorca  del  tiempo  de  los  árabes.» 

Con  sobra  de  razón  ha  dicho  un  distinguido  escritor  italiano  que  «ci 
•olivo  e^  la  mina  sobre  la  superficie  de  la  tierra.»  El  comercio  que  los 
pueblos  de  Oriente  y  del  Mediodía  hacen  con  los  del  Norte,  circunscrito 
al  producto  del  árbol  en  cuestión,  es  ciertamente  un  verdadero  y  con- 
tinuo manantial  de  riqueza. 

Bosquejo  histórico. — El  olivo ,  árbol  muy  célebre  en  la  antigüe- 
dad ,  y  cuyo  origen  está  cubierto  de  las  mas  densas  tinieblas ,  es  el 
primero  que  se  menciona  en  el  Génesis  (cap.  H.°);  la  paloma  que  salió 
de  la  Arca  vuelve  con  el  ramo  de  oUvo^  y  lo  entrega  á  Noé.  Según  la 
mitología  griega.  Minerva,  diosa  de  la  sabiduría,  queriendo  producir  el 
objeto  mas  precioso  para  el  hombre,  da  un  fuerte  golpe  en  el  suelo  con 
la  lanza  que  llevaba,  y  nace  al  punto  un  olivo.  Si  consultamos  los  his- 
toriadores mas  remotos,  parece  que  el  fundador  de  Atenas  le  llevó  de 
Egipto  á  esta  ciudad,  el  año  de  4o82  antes  de  la  era  cristiana.  Otros 
pretenden  que  fué  Hércules,  quien  á  la  vuelta  de  sus  gloriosas  espedí- 
Clones,  importó  en  Grecia  el  olivo,  tomado  de  la  costa  septentrional  de 
África,  mandando  luego  plantarlo  en  el  Olimpo.  El  primer  uso  á  que  se 
le  destinó  fué  para  hacer  coronas,  con  las  cuales  premiaban  á  los  gene- 
rales victoriosos;  y  por  espacio  de  mucho  tiempo  constituyó  la  única 
y  noble  enseña  de  la  gloria  y  de  los  triunfos,  el  emblema  de  la  paz  en 
todas  las  naciones.  Los  atenienses  tuvieron  en  tal  veneración  al  olivo, 
como  que  no  solo  simbolizaron  en  él  la  sabiduría,  la  abundancia  y  la 
paz ,  sino  que  también  prohibieron  por  una  ley  especial ,  que  ningún 
propietario  pudiera  arrancar  mas  de  dos  olivos  cada  año,  bajo  pena  de 
una  crecida  multa. 

A  todas  partes  donde  los  griegos  iban  á  establecer  colonias,  llevaban 
su  árbol  favorito,  cuyo  cultivo  era  justamente  considerado  entre  ellos 
como  una  marca  de  la  prudencia  y  previsión  de  propietarios  y  colonos. 

No  le  tributaron  menos  honores  los  romanos.  Plinio  dice  que  no  era 
permitido  dedicarlo  á  ningún  uso  profano ;  solo  podía  quemarse  su  ma- 
dera en  los  altares  de  los  dioses. 
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Respecto  á  la  época  en  que  el  olivo  debió  conocerse  en  España,  hay 
también  bastante  oscuridad.  Por  una  parte,  leemos  en  Aristóteles  que 
los  fenicios  traían  á  nuestra  Península,  allá  en  tiempos  muy  remotos, 
cantidades  considerables  de  aceite,  llevándose  en  cambio  barras  de 
muy  buena  plata.  Por  otra,  sabemos  como  los  focenses,  al  fundar  la 
ciudad  de  Marsella,  seiscientos  años  antes  de  la  era  vulgar,  enriquecie- 
ron aquella  costa  con  tan  precioso  árbol ,  que  algunos  creen  probable 
no  se  propagase  en  Italia  sino  mucho  tiempo  después,  porque  en  la  épo- 
ca del  soberbio  Tarquino,  aun  no  le  tenian  en  aquellas  regiones.  Por  ul- 
timo, debe  considerarse,  que  si  la  patria  primitiva  del  olivo  fué  la  costa 
septentrional  del  África,  es  muy  fácil  suponer  proceda  de  este  punto 
dicho  vegetal,  ya  nos  le  importaran  exproteso,  ya  germinasen  eo  nues- 
tros bosques  las  semillas  que  trajeran  en  su  buche  algunas  aves  migra- 
torias ,  al  trasladarse  temporalmente  del  suelo  africano  á  nuestra  Pe- 
nínsula. 

Principales  variedades  de  olivo,  cultivadas  e5  España. — 
4.*  Acebnche  {Olea  europcea,  varíelas  /3  Lin.). — Se  cree,  y  con 
fundamento,  que  el  acebnche,  llamado  también  olivastro^  olivo  ¡¡orde^ 
ú  olivo  silvestre,  que  vemos  espontáneo  en  nuestros  montes  y  en  otros 
varios  sitios  incultos  de  España,  es  el  tipo  de  todos  los  conocidos  hasta 
hoy.  Sábese  también  como  se  multiplica  de  un  modo  extraordinario  por 
el  trasporte  que  de  sus  semillas  hacen  las  aves ,  arrojándolas,  después 
de  digerida  la  pulpa ,  en  sitios  bastante  lejanos  del  en  que  comieron 
las  aceitunas.  En  muchos  parajes  de  España ,  utilizan  el  acebuche  para 
paírones,  sobre  los  cuiles  ingertan  variedades  apreciables. 

El  acebuche  es  un  árbol  de  mediana  talla.  Se  distingue  á  primera 
vista  por  su  forma  mas  piramidal,  mas  regular;  su  tronco  es  casi  siem- 
pre derecho;  la  corteza  lisa  en  los  pies  nuevos,  áspera  y  resquebrajada 
en  los  viejos.  Las  flores,  dispuestas  en  racimos,  y  sostenidas  por  un 
pedúnculo  general,  nacen  de  las  axilas  ó  sobacos  de  las  hojas;  en  oca- 
siones se  hallan  solitarias;  ábreose  por  Mayo  ó  Junio,  según  el  clima. 
Las  hojas  son  opuestas,  sencillas,  enteras,  lanceoladas,  gruesas,  duras, 
verde-amarillentas  por  arriba  y  blanquizcas  por  debajo,  en  cuya  superfi- 
cie tienen  una  nerviosidad  que  se  prolonga  desde  la  base  hasta  el  ápice. 
Este  árbol  es  muy  abundante  en  varios  sitios  incultos  de  España,  ex- 
tendiéndose hasta  la  altura  de  4.680m  sobre  el  nivel  del  mar,  según 
las  observaciones  de  D.  Simón  de  Rojas  Clemente,  quien  nos  dice  ha- 
berle encontrado  en  Jerez  de  la  Frontera  y  en  Alcalá  de  los  Gazn- 
les,  tan  alto  como  los  olivos  cultivados,  formando  grandes  bosques, 
solo,  6  entre  el  algarrobo.  Observó  también  dos  razas  monteses,  la  va- 
riedad de  Linneo  descrita  por  Quer  en  la  Flora  española,  v  otra  que 
llaman  acebuche  nevadillo ,  por  el  matiz  blanco  que  ofrece  la  hoja  en 
su  envés.  Dan  frutos  bastante  grandes  y  pulposos,  cuando  se  les  cuida 
bien. 
2.*   Olivo  lachuno  (Olea  europoea  ovala,  Clem.). — Esta  variedad,  cul- 
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tívada  eo  el  término  de  Aguílar  ,  provincia  de  Córdoba,  tiene  las  hojas 
pequeñas,  como  también  el  frnto,  que  es  de  forma  aovada. 

3.*  Olivo  pickdin  {Olea  europcea  ovaliSy  Ciem. ;  o6¿on^a  de  Gouan). 
— Ed  el  térmmo  de  dicho  pueblo  de  Aguilar,  llaman  á  este  olivo  lechín. 
Las  hojas  son  pequeñas;  el  fruto  oval  y  muy  negro.  Su  aceite  es  superior. 

4/  Olivo  neyro  de  Andújar  (Olea  europcea  tenaXj  Clem.) — Hojas 
angostas,  c^ue  casi  no  están  plateadas  por  el  dorso.  El  principal  carácter 
de  esta  variedad  consiste  en  la  notable  adherencia  del  fruto ,  como  que 
para  cogerle,  es  preciso  estropear  mucho  los  brotes.  Por  tan  pésima  cua- 
lidad,  no  conviene  su  cultivo. 

5.*  Olivo  negro  {Otea  europcea  argéntala^  Clem.;  OL  prcecox, 
Gouan). — Conocido  también  con  el  nombre  de  moradillo  temprano  y 
doncel,  se  llamaá  su  aceituna  nevadilla  blanca  en  Andújar,  zorzaleña  en 
Arcos  y  otros  puntos,  y  hojiblanca-  en  Aguilar.  Las  hojas  de  este  olivo 
son  medranas,  muy  plateadas  por  el  dorso.  El  fruto,  redondo,  mediano 
y  muy  negro,  es  sabroso,  fácil  de  corromperse;  menos  grueso  que  el 
de  la  variedad  sevillana,  pero  mas  prolongado  y  agudo.  Prefieren  esta 
casta  en  Andújar,  en  Arcos  y  en  otros  puntos  de  Andalucía  ,  por  su 
notable  producto  y  por  la  facilidad  con  que  se  desprende  el  fruto.  Teme 
los  fríos. 

6.*  Olivo  de  Aróla  {Olea  europcea  arolensis,  Clem.) — A  la  aceituna 
de  esta  variedad  se  la  llama  azufairada  en  Pajaróle  y  en  otros  pueblos. 
Las  ramas  y  madera  son  semejantes  á  las  del  manzanillo;  las  hojas  en- 
tre lineares  y  lanceoladas,  son  obtusas,  menos  anchas,  de  un  verde  me- 
nos subido  y  no  tan  lustrosas.  El  fruto,  mas  redondo,  sumamente  tier- 
no, negro,  con  manchas  blanquecinas-y  moradas,  es  mas  caedizo  que 
en  la  variedad  anterior,  pero  mas  sabroso  que  en  la  siguiente,  y  mas 
amarillo,  cuando  verde,  que  en  ninguna  otra. 

7.*  Olivo  manzanillo,  barrelenco,  ó  en  pomo  {Olea  europcea  pomi- 
formiSy  Clem.;  olea  sphcerica,  Gouan.) — Arroja  pocos  ramos  y  son  algo 
claros;  su  madera  es  oscura;  las  hojas  poco  anonas,  mas  largas  y  lisas 

3ue  en  la  sevillana;  produce  mucho;  el  fruto  es  el  mas  redondo  de  to-* 
os,  y  se  asemeja  á  una  manzanita;  es  muy  sabroso  y  apreciable  por  la 
tanto,  para  gastar  en  verde.  Después  de  maduro,  queda  muy  negro.  El 
aceite  que  da  es  todavía  mejor  que  el  de  la  variedad  nevadilla.  Solo  tie- 
ne el  defecto  de  desprenderse  la  aceituna,  cuando  corre  el  viento.  Des^ 
pues  de  la  fructifícacion ,  se  ca^n  algunos  ramos. 

8.*  Olivo  sevillano  {Olea  europcea  hispalensiSy  Clem.;  Olea  euro- 
pcea hispánica^  Rozier.) — Los  ramos  son  menos  verticales  que  en  la  va- 
riedad siguiente ;  las  hojas  mayores  y  con  las  nerviosidades  mas  mani- 
fiestas ;  el  fruto  es  de  la  figura  de  una  nuez  ,  mas  negro  y  redondo  que 
el  de  la  casta  que  seguirá  ,  y  muy  oloroso  .  En  Sevilla  ,  en  Utrera  ,  en 
Arcos,  Bornes,  y  en  otros  pueblos ,  le  llaman  gordal, 

9.*  Olivo  real  f  sevillano  y  verdal  y  ú  ocal  {olea  europcea  regaliSy 
Clem.;  olea  regia ,  Rozier.)— La  madera  de  este  árbol  es  menos  dura  y 
mas  blanca  que  la  del  olivo  silvestre.  Las  hojas ,  mas  brillantes  por  el 
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envés,  miden  de  cuatro  y  medio  hasta  seis  centímetros;  los  ramos  son 
mas  altos  y  derechos.  El 'fruto,  violado  negruzco,  parecido  á  una  cirue- 
la, adhiere  fuertemente  al  pedúnculo ;  su  sabor  es  áspero,  porque  con 
dificultad  llega  á  su  completa  madurez.  En  algunos  puntos  de  Andalucía 
se  cultiva  con  el  único  objeto  de  comer  las  aceitunas.  En  Aguilar  las 
destinan  para  aceite,  porque  parece  le  da  mas  claro,  mas  abundante  y 
mas  dulce. 

4  0.  Olivo  morcal  (Olea  europasa  máxima^  Clero.;  olea  amigdali- 
na,  Gouan.) — El  tronco  y  el  ramaje  como  en  el  olivo  man^nillo  ;  las 
hojas  son  las  mayores  de  la  especie,  no  muy  verdes,  pero  con  las  venas 
bastante  manifiestas.  El  fruto  picudo  ó  puntiagudo  ,  y  mayor  que  otro 
alguno,  no  es  del  todo  negro,  pero  si  sabroso.  Esle  árbol,  muy  cultiva- 
do en  Pajarete,  en  Arcos  y  en  Espera,  es  poco  productivo. 

H.  Olivo  de  Cornezuelo  {Olea  europoea  ceraticarpa,  Clem. ;  olea 
odorata,  Rozier.) — Ofrece  el  fruto  mas  ó  menos  arqueado,  pero  no  muy 
grueso;  en  algunos  árboles,  es  perfectamente  semicircular;  en  ocasio- 
nes, mide  mas  de  tres  centímetros  de  largo ;  el  cuesco  es  también  ar- 
queado y  delgado  además.  Esta  variedad  se  prefiere  regularmente  para 
comer,  atendida  su  magnitud. 

4  2.  Olivo  picudo  {Olea  europcea  rostrata^  Clem. ;  olea  amigdalina 
de  G.  y  de  Roz.) — A  la  aceituna  de  este  olivo  se  la  llama  tetudilla  en 
Andújar,  y  cornicabra  en  otros  puntos  de  España.  Las  ramas  y  hojas 
del  árbol  son  como  las  de  la  variedad  número  9.^  El  fruto  puntiagudo, 
no  muy  negro,  largo  y  medianamente  grueso,  compite  con  el  olivo  se- 
villano. Es  árbol  muy  productivo,  pero  su  aceituna  se  desprende  con 
dificultad;  en  cambio,  resiste  bien  los  frios;  por  esta  razón  le  aprecian 
y  cultivan  de  preferencia  en  la  Mancha  y  en  las  demás  zonas  algo  frías 
de  España. 

4  3.  Olivo  de  empeltre — Esta  variedad  es  pequeña  ;  las  hojas,  me- 
dianamente anchas,  son  de  un  verde  oscuro ;  la  corteza  del  tronco  y  de 
las  ramas  primarias  y  secundarias  es  lisa ,  sin  hendeduras  ni  cavidades; 
el  fruto,  no  muy  grueso,  es  prolongado.  En  el  bajo  Aragón,  se  cultiva 
mucho  esta  variedad,  porque  al  quinto  año  ya  fructifica,  y  continúa 
dando  cosecha  en  todos  ellos.  Creemos  que  semejante  resultado  depen- 
de mas  bien  de  no  avarear  los  árboles,  y  de  recoger  pronto  laaceituna; 
que  madura  bastante  temprano,  y  da  un  aceite  superior. 

44.  Olivo  rojal. — Parece  que  esta  variedad  es  la  llamada  manzani- 
llo, según  la  descripción  que  da  D.  Ignacio  de  Aso. 

4  5.     Vera  fina. — Se  cultiva  en  Caspe. 

4  6.  Hcrbequin. — Esta  variedad ,  así  llamada,  porque  la  adquirie- 
ron de  Herbeca,  no  se  eleva  mucho;  sus  ramas  se  inclinan  bastante, 
Í>ero  crecen  con  prontitud  y  dan  fruto  muy  pronto;  resisten  mucho  á 
os  rigores  del  frió.  No  tenemos  mas  datos  sobre  estas  últimas  varie- 
dades. 

Para  la  elección  de  cualquiera  de  las  que  hayamos  de  plantar,  con- 
súltese no  solo  el  mayor  producto,  la  calidad  roas  ó  roenos  superior,  y 
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destÍDO  del  mismo,  sioo  también  el  clima,  el  suelo,  y  las  diferenles cir- 
cunstancias locales,  atendida  la  pronunciada  y  particular  influencia  que 
disfrutan ,  cual  después  veremos. 

Vegetaciojí  del  olivo. — Ofrece  algunas  particularidades,  que  importa 
conocer.  En  primer  lugar,  las  divisiones  radicales  se  dirigen  de  distinto 
modo;  la  central  perpendicularmenle,  llegando  á  veces  basta  tres  y  cua- 
tro metros,  según  la  estructura  del  suelo;  las  laterales  siguen  una  vía 
oblicua,  formando  zona  en  la  parte  superior  del  terreno,  y  de  tal  modo, 
que  á  las  veces  se  hallan  casi  horizontales.  Esta  disposición  ó  tenden- 
cia  de  las  raíces  superiores  del  olivo  puede  ser  ventajosa  en  determina^ 
doí«  casos;  nociva  en  otros.  Las  ramas,  abandonadas á  sí  mismas,  cre- 
cen en  dirección  verlicart  en  forma  de  pirámide;  resultado  desfavorable, 
porque  aminora  la  producción  de  fruto.  Lo  interior  de  las  ramas  y  del 
tronco  de  los  olivos  tiene  una  marcada  propensión  á  podrirse  y  quedar 
hueco.  Téngase  en  cuenta  esta  particularidad  ,  sobre  la  cual  diremos 
luego  lo  que  convenga  saber.  Los  ramos  del  olivo  son  alternos;  las  hojas 
duran  dos  ó  tres  anos;  de  la  axila  de  ellas  nacen  los  vastagos;  las  flores 
salen  sobre  los  brotes  del  año  anterior  ;  no  aparecen  hasta  que  la  tem- 
peratura se  elevó. á  4  8°  ó  49**;  hay  doce  de  ellas  en  cada  racimo,  aun- 
que suelen  abortar  la  mayor  parte;  la  floración  dura  bastante,  á  veces 
basta  cuarenta  dias  en  algunas  de  nuestras  zonas;  pero,  abierta  que  es 
la  flor,  el  fruto  cuaja  á  los  ocho  dias  de  operada  la  fecundación ;  época 
verdaderamente  critica  para  el  árbol,  pues  caen  muchas  aceitunillas, 
conao  también  en  la  c^uq  inmediatamente  le  sigue  ,  hasta  tanto  pasan 
cincuenta  ó  sesenta  días  de'verifícado  aquel  fenómeno,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo ,  el  cuesco  está  ya  bastante  duro  y  la  almendrilla  se  encuentra 
completamente  solidificada.  No  se  riegue  al  olivo  durante  este  periodo. 
Desde  tal  momento,  solo  la  pulpa  del  fruto  es  lo  que  va  aumentando. 
Durante  el  estío,  suelen  caer  bastantes  aceitunas  ,  ya  por  efecto  de  las 
excesivas  sequedades  ,  ya  por  los  insectos  que  las  atacan  do  un  modo 
especial.  Luego  que  la  pulpa  va  aumentando  de  volumen  ,  contiene  en 
un  principio  mucha  cantidad  de  fluidos  acuosos  ,  que  de<^ues  se  con- 
vierten  en  mas  ó  menos  emulsivos,  cuando  la  aceituna  no  ha  cambiado 
todavía  de  color  ;  emulsión  de  la  cual  puede  obtenerse  ya  una  cantidad 
de  aceite  como  2  ;  en  el  momento  de  tomar  un  matiz  rojizo  ó  amari* 
liento,  según  sea  la  variedad,  ya  es  doble  la  cantidad  de  aceite  que  con- 
tiene; llegando  á  su  máximum  (como  5)  en  el  mstante -adquirió  su  co- 
lor definitivo,  generalmente  morado-negruzco. 

El  peso  de  las  aceitunas  sabemos  aumenta  progresivamente,  se- 
gún se  desarrollan.  Pues  bien  ;  vamos  á  consignar  el  resultado  de  las 
investigaciones  del  Sr.  Luca,  acerca  de  la  formación  de  la  materia  gra- 
sa en  el  fruto  del  olivo.  La  densidad  es  casi  igual  á  la  del  agua  en  las 
primeras  fases  de  la  aceituna;  pero  poco  á  poco  va  aumentando  ,  hasta 
tanto  adquieren  su  mayor  verdor,  disminuyendo  luego,  para  quedar  por 
último  eñ  la  de  los  frutos  en  sus  primeras  épocas.  Cuando  completaron 
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su  madurez,  adquiriendo  su  menor  densidad,  contienen  el  máximum  de 
aceite.  En  la  formación  de  este  producto,  disfrutan  una  notable  influen- 
cia el  oxigeno  del  aire  y  también  el  fluido  lumínico.  Las  aceitunas  ver- 
des, puestas  en  contacto,  por  espacio  de  algunos  días,  con  la  luz  difusa, 
al  aire  libre ,  como  también  sometiéndolas  ó  la  luz  directa  del  sol ,  en 
presencia  del  oxígeno  ,  parece  cedieron  al  sulfuro  de  carbono  una  ma- 
yor cantidad  de  materia  crasa,  que  las  mismas  aceitunas  tratadas  inme- 
diata mente  por  el  ácido  carbónico  húmedo  ,  ó  después  de  conserradas 
en  el  mismo.  Una  oxidación  lenta  debe  pues  contrinuiren  gran  manera 
á  la  madurez  del  fruto  del  olivo  y  á  la  formación  consiguiente  de  aceite. 

La  cantidad  de  agua  disminuye  de  una  manera  progresiva  hasta  la 
perfecta  madurez;  en  las  primeras  fases  de  la  aceituna,  es  de  60— 70  por 
ciento;  en  el  último  perioao  del  crecimiento  y  madurez^  desciende  has- 
ta 25  o/o- 

La  sustancia  amarga  que  contienen  las  aceitunas ,  que  dicho  sabio 
no  ha  podido  aislar  todavía,  es  soluble  en  el  asua  y  un  poco  soluble 
en  el  alcohol.  Muy  copiosa  en  las  verdes,  la  abandonan,  puestas  en 
contacto  mas  ó  menos  prolongado  con  el  agua. 

La  manita,  abundante  en  todos  los  órganos  del  olivo ,  y  fácil  de  ob- 
tener de  una  manera  directa  é  inmediata  ,  tratándoles  por  el  alcohol 
hirviendo,  parece,  en  sentir  del  Sr.  Luca,  esencial  para  la  formación  del 
aceite;  pero  advierte  con  fundamento,  que  antes  de  pronunciarse  de 
una  manera  defínitiva  sobre  tan  importante  cuestión,  es  preciso  averi- 
guar la  dosis  de  dicha  sustancia  azucarada  no  solo  en  las  diversas  épo- 
cas de  la  vegetación  del  árbol ,  sino  también  en  los  distintos  órganos 
donde  la  encontramos. 

Por  último  ,  es  de  notar  ,  como  la  aceituna  contiene  un  32  ^/^  de 
aceite  en  esta  forma:  91  que  da  de  la  pulpa;  7  el  cuesco;  4  la  almendri- 
lla. El  primero  es  de  caliaad  mas  superior. 

Conveniencias  meteheológigas. — Aunque  para  marcarlas  debida- 
mente, es  preciso  tener  muy  en  cuenta  la  rusticidad  ó  resistencia  de 
ciertas  variedades «  estableceremos  en  principio  general ,  que  el  olivo 
teme  los  frios,  las  nieblas,  las  escarchas  fuertes,  la  violencia  de  los  vien- 
tos y  las  lluvias  frecuentes  ,  sobre  todo,  en  ciertos  estados  y  circuns- 
tancias, que  después  mencionaremos ,  al  ocuparnos  de  los  accidentes  y 
enemigos  de  este  árbol. 

Para  obtenep  productos  seguros,  selectos  y  abundantes,  exige  el  oli- 
vo una  localidad,  donde  no  baje  la  temperatura  cinco  grados,  y  que  si 
alguna  vez  acaecen  hielos,  no  duren  mas  de  diez  á  doce  dias;  en  una  pa- 
labra, donde  vegeten  con  lozanía  el  algodón  herbáceo,  el  algarrobo,  la 
tuna,  y  la  anasyris  fstida. 

Habrá  proDabilidad  de  obtener  pro(}ucto8  en  aquellos  puntos,  en 
que  los  hielos  no  sean  repentinos,  extremados,  muy  duraderos,  ni  tam- 
poco demasiado  brusco  el  deshielo;  en  otros  términos:  donde  veamos  es- 
pontáneo el  pino  de  Alépo,  y  el  enebro  llamado  falso-cedro. 
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Clima. — Nuestro  Herrera  marcó  ya  del  modo  mas  preciso  el  clima 
qae  necesita  el  olivo,  cuando  dijo:  «Quieren  estos  árboles  aires  iempla- 
»do$,  que  en  lo  muy  caliente  en  demasía  no  se  hacen,  ni  tampoco  en 
•  lo  muy  frió;  mas  con  todo,  mas  sufren  (resisten  auiso  decir  Herré- 
n  ra)  algo  de  calor,  aue  de  frío.»  (Capitulo  35,  lib.  3.^) 

Requiere  pues  el  olivo  un  clima  templado,  donde  al  tiempo  de  la 
floración,  se  eleve  la  temperatura  á  49^,  y  que  desde  esta  época  hasta 
la  completa  madurez  del  fruto,  llegue  la  suma  de  calor  solar  4 .099^,  y 
la  del  atmosféríco  á  4  .'798°. 

Es  difícil  precisar  las  diversas  localidades  de  España  donde  cabe  cul- 
ÚTarel  olivo,  con  éxito  seguro;  en  nuestra  zona  africana  y  en  la  medi- 
terránea, da  productos  asombrosos ,  como  también  en  otra  porción  de 
parajes  no  tan  favorecidos. 

Han  querido  algunos  agricultores  señalar  como  condición  mas  ó  me- 
nos precisa,  para  el  buen  producto  del  olivo,  la  proximidad  al  mar.  Pero, 
la  existencia  de  este  árbol  no  depende  de  tal  circunstancia ,  sino  de  los 
abrigos  que  puedan  disminuir  los  malos  efectos  de  los  vientos  nortes, 
en  los  climas  menos  fayorecidos.  Si  en  estos  cuenta  con  aquellos,  inde- 
pendientemente de  la  posición  geográfica  del  sitio  al  Mediodía,  se  ob- 
tendrán productos  notables,  que  decrecen  sin  duda,  cuando  por  un  des- 
monte, u  otra  circunstancia  imprevista,  no  quedan  ya  resguardadas 
las  plantaciones.  El  Sr.  Alvarez  Guerra  nos  dice  que  en  el  convento  de 
Agustinos  de  Salamanca  cultivaron  olivos  al  aire  libre,  porque  además 
de  su  ventajosa  colocación,  se  hallaban  convenientemente  resguarda- 
dos por  una  pared.  En  muchísimos  parajes  de  nuestra  zona  central,  se 
cultiva  el  olivo  con  éxito  satisfactorio,  y  ya  sabemos  dista  bastante  del 
mar.  Por  último,  Olivier  refiere  como  en  sus  viajes  por  el  imperio  oto- 
mano, encontró  al  olivo  en  la  antigua  Mesopotamia,  á  una  distancia  de 
cien  leguas  de  la  costa.  Fácil  nos  seria  multiplicar  ejemplos  parecidos. 

Las  variedades  de  olivo  que  mas  se  acerquen  al  tipo  primitivo  resis- 
tirán temperaturas  mas  baias.  Nosotros  tenemos  el  olivo  cornicabra,  el 
vera  fina,  el  redondillo,  el  berbequin  y  el  manzanillo,  que  resisten  frios 
bastantes  intensos,  y  soportan  situaciones  elevadas.  Por  regla  general, 
cuanto  mas  pequeño  sea  el  fruto  del  olivo,  mejor  sufre  este  árbol  un 
clima  septentrional.  No  se  olvide  que  con  abrigos,  tanto  mas  indispensa- 
bles, cuanto  mas  frió  fuere  el  país;  con  los  cuidados  que  se  tengan  para 
librar  á  los  olivos  de  ciertas  influencias  desventajosas;  eligiendo  además 
localidades  resguardadas  por  extensas  y  altas  cordilleras;  y  muy  especial- 
mente, dando  al  árbol  una  forma  recogida  y  baja:  podemos  obtener  fru- 
tos notables,  en  países  donde  sean  frecuentes  las  ventiscas,  las  escar- 
chas, y  otros  meteoros  perjudiciales.  Sin  embargo,  en  Europa,  no  es 
posible  el  cultivo  del  olivo  mas  allá  de  los  45^. 

Otros  agricultores  han  creído  también  que  un  clima  demasiado  cáli- 
do es  igualmente  perjudicial  al  olivo,  dando  por  hecho  que  es  imposible 
fructifique  en  la  America  del  Sur.  Esto  es  un  error.  Sabemos  que  nues- 
tros compatriotas  llevaron  á  Lima  el  olivo  gordal,  cuyo  fruto,  ya  grue- 
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so  de  suyo,  ha  duplicado  y  aun  triplicado  su  volumen  en  aquellas  apar- 
tadas  regiones  del  Nuevo  Mundo.  En  la  Carolina,  lambien  prosperan  las 
plantaciones  de  esta  clase.  La  diferencia  de  altura  explica  de  una  ma- 
nera satisfatoria  el  hecho  que  exponemos. 

Terreno. — Árbol  sumamente  rústico  y  el  que  mejor  soporta  un  cul- 
tivo descuidado,  le  vemos  desarrollarse  y  fructificar  en  todos  ios  terre- 
nos, con  tal  no  sean  húmedo-arcillosos.Con  efecto;  en  los  suelos  calcá- 
reos, en  los  volcánicos,  y  en  los  graníticos,  en  los  esquistosos,  y  en  las 
arcillas  permeables  expuestas  al  calor,  prospera  con  mas  ó  menos  fueria. 
Pero,  como  generalmente,  la  abundancia  y  calidad  de  los  productos  es- 
tán en  razón  directa  de  la  fertilidad  del  terreno,  prevalece  mucho  me- 
jor en  aquellos,  que  siendo  suntanciosos  y  areniscos,  abunden  en  guijo. 
En  estos  suelos,  en  los  calcáreos  y  en  los  volcánicos,  produce  el  olivo 
mas  fino  y  exquisito  aceite,  resultado  que  explica  muy  bien  la  mas  per- 
fecta elaboración  de  la  savia,  á  causa  de  la  dosis  de  calórico  que  reciben 
y  conservan  las  piedras  y  arenas,  por  un  tiempo  mucho  mas  notable. 
En  los  terrenos  áridos,  aará  todavía  buenos  productos,  si  tienen  fondo, 
y  están  situados  entre  M.  y  S.  Faltándole  tan  favorables  circunstancias, 
será  muy  poco  notable  la  cosecha  obtenida. 

dEs  buena  tierra  para  olivos,  dice  Herrera,  onde  hay  guija  y  barro; 
«mas  sobre  todas  las  tierras  para  los  olivares  son  las  calizas;  y  aun  cu- 
nde ha  habido  ornos  de  cal^  se  hacen  muy  lindas  olivas,  que  la  cal  es 
»muy  singular  para  las  olivas,  echándoles  alguna  á  las  raices,  c^n  tal 
»no  sea  viva. — Hácense  buenas,  onde  bobo  encinares;  mas.  no  las  pon- 
»gan  onde  han  arrincado  alcornoques,  ni  cabe  ellos,  que  de  las  raices 
sdel  alcornoque  quedan  unos  gusanos,  que  roen  la  raíz  de  la  oliva  y  pe- 
»  resce.» — Con  esto  quiso  significar  nuestro  distinguido  compatriota,  que 
el  mejor  terreno  para  el  olivo  es  el  de  consistencia  media,  y  mas  aprecia- 
ble  todavía^  si  contiene  el  elemento  calcáreo  en  las  debidas  proporciones. 

Situación. — «En  los  llanos,  mas  se  hacen  los  olivos  gentiles,  que 
»muy  frutíferos  (Herrera,  pág.  332,  tomo  2.°),  mayormente  si  es  tierra 
«gruesa  y  sustanciosa;  las  gordas  quieren  mas  llanos  que  cerros;  las  va- 
Driedades  para  aceite  quieren  cerros  que  no  sean  muy  enhiestos,  sino 
salgo  acostados;  que  en  lo  muy  alto  no  se  hacen  buenas,  ni  en  los  va- 
» lies,  mayormente  si  son  húmidos  y  ahogados,  no  airosos.»  Con  efecto; 
la  parte  media  de  las  laderas,  los  valles  secos  y  ventilados,  y  las  llanu- 
ras despejadas,  son  los  sitios  mas  á  propósito  para  establecer  un  olivar. 
Las  elevaciones  no  le  convienen,  por  los  funestos  resultados  de  los  frios 
y  de  los  vientos.  Los  sitios  hondos  no  son  tampoco  muy  adecuados,  en- 
tre otras  causas,  por  las  nieblas,  perjudicialisimas  ,en  la  época  de  la  fe- 
cundación, como  luego  veremos. 

Exposición. — En  país  muy  cálido,  la  del  Norte  es  la  mas  conducente 
si  no  hay  circunstancias  que  se  opongan;  en  clima  Norte,  la  meridonal; 
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en  los  templados,  la  de  S.  En  la  de  M.  ó  en  la  de  S.,  son  menos  de  te« 
mer  tos  hielos,  si  el  olivar  ocupa  uoa  ladera.  Ya  marcó  Herrera  de  una 
manera  bastante  acertada  las  exposiciones  que  al  olivo  convienen,  se- 
gao  los  climas,  cuando  dijo:  «Y  si  la  tierra  es  muy  callente»  pongan  los 
nolivares,  sí  hay  aparejo,  hacia  el  cierzo;  y  si  fría,  hacia  el  Medíodia; 
]>y  si  templada,  hacia  Oriente  ó  gallego,  y  muy  mejor  es  hacia  gallego 
oque  hacia  otro  aire,  por  ser  aire  templado  y  fresco. 

Preparación  del  terreno.— Una  labor  preliminar  de  0^ ,  50-Om  ,60 
basta ;  si  está  húmedo,  es  preciso  sanearle ;  si  tiene  grama ,  dense  algu- 
nas labores  en  verano,  echándole  además  un  poco  de  cernada. 

Multiplicación. — Puede  ser  de  dos  maneras:  natural  ó  artificial. 
La  primera  se  obtiene  por  la  siembra.  La  segunda  se  consigue  con  la 
mayor  segundad  por  estacas^  por  acodos,  por  raices,  por  brotes,  por 
ingertos,  por  las  mas  pequeñas  j^rotuberancias ,  y  hasta  por  su  certeza, 
dividida  en  fragmentos  y  esparcida  en  el  terreno  á  manera  de  semilla: 
por  todos  estos  variados  medios,  da  origen  el  olivo  á  nuevos  individuos, 
cual  vamos  á  ver. 

Multiplicación  del  olivo  por  medio  de  semilla. — Puede  obte- 
nerse por  el  método  ordinario ,  ó  utilizando  los  resultados  de  la  disemi- 
nación natural  que  operan  ciertas  aves. 

Siembra. — Aunque  es  cierto  que  el  olivo  crece  en  Europa  con  bas- 
tante lentitud ,  no  es  sin  embargo  tan  notable  en  el  territorio  español^ 
qae  debamos  conceder  la  idea  consignada  por  Hesiodo,  quien  se  permi« 
tió  afirmar  no  había  hombre  que  hubiera  recosido  el  fruto  de  los  olivos 
que  sembrara.  De  tan  exagerada  creencia ,  dimana  sin  duda  lo  poco 
generalizada  que  se  halla  esta  práctica.  Pero,  si  atendemos  en  primer 
termino,  á  que  el  olivo  da  en  los  buenos  climas  de  España  productos  no- 
tables á  los  ocho  ó  diez  años ;  si  consideramos  ciertas  ventajas  que  este 
medio  ofrece ,  tomando  en  cuecta  lo  fácil  de  su  multiplicación ;  y  por 
último,  sí  nos  fijamos  en  la  posibilidad  de  anticipar  el  desarrollo  de  la 
semilla ,  utilizando  al  efecto  ciertos  datos,  químicos  unos^  fisiológicos 
otros ,  pero  de  la  mayor  importancia  todos  ellos ,  tendremos  probada 
la  utilidad  que  reporta  este  medio. 

Ventajas  de  la  multiplicación  por  semilla. — Se  obtienen  variedades, 
cuyos  caracteres  fructíferos  pueden  conocerse  muy  luego,  poniendo  una 
púa  sobre  cualquiera  rama  de  un  olivo  viejo.  Los  procedentes  de  se- 
milla ,  de  suyo  mucho  mas  sanos  y  vigorosos,  desarrollan  mejor  su  sis- 
tema radical;  lo  que  les  permite  tomar  con  mas  facilidad ,  de  las  zonas 
inferiores  del  terreno ,  la  humedad  que  les  hace  falta  en  verano ;  por 
último,  viven  mas. 

Inconvenientes. — Fructifican  mas  tarde  y  es  preciso  ingertarlos. 

Modo  de  hacer  la  siembra,— tai  semilla  del  olivo  tarda  mucho  en 
nacer,  no  tan  solo  por  la  dureza  de  su  cubierta  huesosa ,  sino  porque 
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la  notable  cantidad  de  aceite  en  ella  contenido  impide  al  agua  obrar 
cual  en  las  demás  semillas  de  análoga  consistencia.  De  aquí  la  fundada 
idea  que  Gasquet  puso  en  práctica,  macerando  los  cuescos  de  aceituna, 
por  espacio  de  dos  ó  tres  dias ,  en  una  lejía  bien  alcalina  ,  con  el  objeto 
de  que  forme  esta  con  el  aceite  un  jabón  soluble  en  el  agua ,  y  permiu 
el  paso  de  dicho  liquido  á  la  almendrilla.  Las  semillas  asi  preparadas  na- 
cen en  el  mismo  ano  de  sembradas.  Pero  aun  podemos  anticipar  toda- 
vía semejante  desarrollo,  si  utilizamos  otro  medio  mas  sencillo,  que 
consiste  en  quebrantar  suavemente  el  hueso  de  la  aceituna ,  sacando 
ilesa  la  almendrilla,  á  la  cual  se  da  una  capa  de  boñiga  de  vaca  y  tierra 
buena ,  mezcladas  de  antemano  en  forma  de  puches.  Y  si  utilizamos, 
por  último,  otro  dato  organográBco-físiológico ,  tomando  la  semilla  en 
el  momento  adquirió  su  madurez  germinativa,  y  en  tal  estado,  y  pre- 
vias las  preparaciones  antedichas,  la  confiamos  en  seguida  á  la  tierra, 
permitiéndolo  el  clima ,  habremos  adelantado  cuanto  la  ciencia  permita 
y  la  práctica  confirma,  para  condensar  en  pocas  semanas  el  largo  perío- 
do que  antes  necesitaban  las  semillas  del  oiívo  para  su  completo  aesar- 
rollo,  asegurado  además  por  semejantes  medios. 

El  tiempo  de  sembrarlas  aceitunas  será  diverso,  según  el  clima,  se- 
gún el  estado  en  que  se  tomaron  aquellas,  y  preparación  elegida;  en 
nuestras  zonas  mediterránea  y  africana,  y  en  los  demás  parajes  en  que  la 
temperatura  lo  permita,  se  pueden  confiar  á  la  tierra  en  el  momento  co- 
miencen dichos  frutos  á  cambiar  de  color;  de  esta  manera,  les  será  dado 
adquirir  altura  y  solidez  bastante,  para  no  helarse  en  el  invierno.  En  los 
demás  casos,  siémbrense á  principios  ó  á  últimos  de  Febrero,  en  plata- 
bandas bien  preparadas  y  con  abono;  hágase  en  líneas,  distantes  entre 
si0m,25,  dejando  un  espacio  de  Om, O 3  entre  cada  semilla;  écheseles 
un  poco  de  mantillo  y  riégúense,  procurando  no  falte  en  lo  sucesivo  la 
oportuna  humedad.  Luego  que  hubieren  nacido ,  se  deberá  mantener 
el  terreno  limpio  de  malas  yerbas,  dándole  una  que  otra  escarda.  Como 
el  excesivo  frió  puede  perjudicarles,  se  cuida,  al  aproximarse  el  invierno, 
de  hincar  entre  cada  fila  de  olivos  una  linea  de  ramas  de  arbustos  de 
hoja  persistente,  para  que  les  sirva  de  abrigo.  Entre  el  primero  y  el  se- 
gundo ano,  sesun  el  clima,  se  les  trasladará  al  vivero,  cuya  tierra, 
bien  abonada,  debe  estar  mullida  y  fresca;  guarden  la  distancia  de  0^  ,80. 
Después  se  les  formará  ,  cual  luego  diremos ,  'para  que  á  los  cinco  ó 
seis  años,  puedan  trasladarse  la  mitad  de  los  olivos  á  otro  punto,  que- 
dando de  este  modo  todos  espaciados  en  sus  respectivos  sitios  á  4ib,60, 
si  no  hubiere  necesidad  de  llevarlos  al  paraje  que  han  de  ocupar  defini- 
tivamente, como  puede  hacerse  ya  en  esta  época. 

Si  queremos  simplificar  la  multiplicación  por  semilla,  utilizando  al- 
gunos de  los  medios  de  diseminación ,  en  este  caso,  es  mas  sencilla  y 
económica.  Sabemos  como  en  varias  localidades  de  nuestros  montes, 
nacen  muchos  olivos  silvestres,  cuyas  semillas  fueron  allí  depositadas 
por  las  aves,  que  después  de  digerir  la  pulpa,  arrojaron  de  su  buche  los 
huesos,  y  también  por  algunos  rumiantes,  que  descansando  á  la  sombra 
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de  los  árboles  ó  arbustos ,  las  eliminaron  al  hacer  la  segunda  mastica* 
cion.  Pues  bien ;  nada  mas  fácil  que  buscar  en  semejantes  parajes  un 
número  considerable  de  piececillos^  que  llevados  al  vivero,  se  plantan 
y  cuidan  como  antes  indicamos. 

MOLTIPLIGACION  ARTIFICIAL  DEL  OLIVO.— Se  obtioue: 

4  .^  De  estaca,  —Como  las  estacas  de  este  árbol  prenden  casi  siem- 
pre, sea  cual  fuere  el  modo  como  se  las  plante,  es  la  manera  mas  cene- 
ral  de  propagarlo.  Aunque  algunas  de  ellas  pueden  ponerse  de  asiento, 
es  preferible  bacerlo  en  vivero.  En  estos  sitios  se  las  cuida  mejor. 

Las  principales  variedades  de  estaca  son: 

De  rama, — Sea*  vigorosa ;  su  diámetro  no  pase  de  Om  ,04  á  OiQ  ,04, 
por  01° ,25  de  largo.  Despojadas  de  toda  ramificación  lateral,  se  las  plan- 
ta en  el  vivero  á  0^  ,20  de  profundidad ,  y  á  distancia  de  0^  ,30  unas 
de  otras.  Se  las  riega  y  cuida  como  en  otro  lugar  insinuamos.  Después 
diremos  sobre  la  formación  del  olivo. 

Estaca  de  rama  chupona. — Se  utilizan  estas  ramas  del  modo  que 
ya  hemos  explicado  en  otro  sitio. 

Estaca  de  ramas  horizontales, — Descrita  en  la  pág.  468,  y  fig.  54, 
al  tratar  de  la  multiplicación  artificial  de  loa  árboles,  es  ventajosísima 
para  propagar  el  olivo.  Luego  que  arraigaron  las  diversas  ramificacio- 
nes enterradas,  se  separan,  trasladándolas  inmediatamente  al  vivero. 

Estaca  de  ramillas  con  talón, — Son  propiamente  los  pequeños  vas- 
tases que  salen  en  las  orillas  de  un  corte  ó  herida ,  y  también  en  los 
rebordes  y  excrecencias  del  tronco.  Tengan  de  0^,25  á  Om  ,40  de  largo, 
y  saqúense  con  0^  ,02  ó  Om  ,03  de  la  corteza  madre.  Puestos  en  el  vive- 
ro, se  les  trata  como  ya  sabemos. 

Estaca  por  (rocitos.— Es  como  la  que  describimos  en  la  página  468, 
fig.  52.  Esta  variedad  puede  referirse  á  las 

Estacas  sembradas ,  que  presentan  además  otras  dos  modificacio- 
nes:  4.*  estaca  de  simple  protuberancia;  2.*  estaca  cortical.  Como  sabe- 
mos que  en  las  muchas  de  aauellas  de  que  se  cubre  el  olivo  existen  no 
pocas  yemas  adventicias ,  naaa  mas  fácil  que  obtener  su  desarrollo,  so- 
metiéndolas á  las  influencias  oportunas.  Cortadas  dichas  protuberancias 
en  pedazos  de  Om  ,03  ó  O™  ,04  cuadrados,  se  siembran  con  la  yema  hacia 
arriba,  á  Oío ,  02  tan  solo  de  profundidad,  y  á  una  distancia  proporciona- 
da. Al  segundo  año,  se  conserva  uno  de  los  vastagos  desarrollados, 
que  se  trata  como  una  estaca  ordinaria.  Cuando  se  deseare  obtener  es- 
tacas corticales,  se  separa  un  pedazo  de  corteza  que  lleve  una  ó  mas 
yemecillas,  y  se  entierra,  cuidándole  después  del  mismo  modo. 

Estaca  de  raiz. — En  muchos  países  de  España  se  propaga  el  olivo 
de  este  modo.  En  los  montes  de  Mequinenza  y  Taylor  (Aragón)  sacan  ó 
extraen  los  agricultores  las  zuecas  de  los  olivos  que  nacen  entre  los 
pinos.  Llevadas  al  criadero,  producen  hermosos  brotes,  de  los  que  pue- 
den ya  ingertarse,  y  de  cañutillo,  al  secundo  año,  los  que  se  nallen  en 
tal  disposición,  trasplantándolos  al  siguiente.  Los  pobres  se  emplean  en 
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sacar  las  indicadas  zuecas,  que  Tendeo  al  ínfimo  precio  de  Teinticnatro 
á  treinta  céntimos.  Al  poco  tiempo ,  ya  dan  fruto,  vegetando  además 
con  extrema  lozanía. 

í."  Por  vastagos  ó  renuevos.— Se  desarrollan:  4.^  sobre  el  cuello 
de  la  raíz ;  son  propiamente  una  estaca  con  protuberancia;  9.^  sobre 
raices  puestas  al  descubierto ;  en  este  caso ,  se  pueden  referir  con  pro- 
piedad á  un  acodo. 

3.^  Por  acodos. — De  cuatro  modos  se  pueden  practicar  en  el  olivo: 
4.^  por  corte  de  troncos,  ya  sean  de  pies  nuevos  ó  viejos;  en  uno  y  otro 
caso,  se  van  separando  á  su  tiempo,  para  trasladarlos  al  vivero;  2.®  por 
corte  y  recalce  de  troncos,  del  mismo  modo  que  indicamos  en  otro  si- 
tio de  esta  obra;  3.°  por  raíces ;  y  4.®  en  forma  de  arcOy  cual  se  dijo  al 
ocuparnos  de  la  multiplicación  artificial  de  los  árboles. 

Ingerto  del  olivo. — Las  estacas  y  acodos  de  pié  franco  ,  de  buenas 
variedades ,  no  lo  necesitan ;  pero  es  preciso  en  las  de  individuos  pro- 
cedentes de  semilla,  y  también  en  las  que  traigan  origen  de  los  inger- 
tados ,  si  la  parte  de  donde  proceden  se  tomó  por  debajo  del  punto  don- 
de lo  fué  anteriormente. 

El  olivo  admite  de  preferencia  el  ingerto  de  cañutillo  y  el  de  escudo 
velando,  en  la  época  que  precede  inmediatamente  á  la  floración ;  para 
no  quitar  la  parte  superior  de  la  rama,  saqúese  una  faja  circular  de  cor- 
teza sobre  el  paraje  donde  se  hubiere  puesto  el  escudete.  Si  se  trata  de 
árboles  de  avanzada  edad,  utilícese  el  ingerto  de  coronilla.  El  de  púa  es 
también  provechoso,  en  los  vastagos  que  lo  permitan. 

Plantación  t  cultivos  asociados. — Nuestro  Herrera  aconseja  se 
plante  el  olivo  por  Noviembre  ó  Febrero ,  en  tierras  calientes  ó  enjutas, 
y  en  las  frias  y  húmedas,  por  Marzo  ó  Abril ,  y  aun  en  Mayo. 

En  cuanto  á  la  apertura  de  los  hoyos ,  y  modo  de  colocar  los  olivos, 
remitimos  al  lector  á  lo  dicho  sobre  los  trasplantes.  La  forma  que  se 
diere  á  la  plantación  será  según  se  circunscriba  con  el  olivo  el  límite  de 
alguna  heredad,  ó  según  que  constituya  un  olivar.  En  el  primer  caso» 
debe  ser  en  línea  única;  en  el  segundo,  trácense,  por  punto  general,  á 
diez  metros  una  de  otra;  la  distancia  entre  cada  pié  sea  igual  á  la  total 
altura  que  hayan  de  adquirir  los  árboles.  Sin  embargo,  téngase  en  cuen- 
ta para  precisarla,  no  tan  solo  la  fertilidad  del  suelo,  sino  también  el 
clima ,  la  variedad  elegida ,  y  forma  mas  ó  menos  replegada  que  se 
diere  á  cada  olivo. 

Las  plantas  que  se  le  pueden  asociar  son:  el  algarrobo,  permitiéndo- 
lo el  clima ;  el  granado  es  excelente,  como  también  la  higuera  y  el  al- 
mendro. Pero  la  vid  merece  la  preferencia ,  sobre  todo ,  en  tierras  tar- 
días, porque  además  de  las  utilidades  generales  que  resultan  de  la  du- 
plicidad de  productos  en  un  mismo  terreno,  y  con  ¡guales  labores  y 
abonos ,  resulta  otra  notable  ventaja ,  la  de  que  ínterin  los  olivos  ad- 
quieren desarrollo,  da  fruto  la  viña,  como  ya  indicó  nuestro  Herrera' 
añadiendo:  «Y  cuando  la  vina  esté  vieja ,  ya  el  olivar  se  habrá  hecho 
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«bueno,  y  si  quieren  dejar  perder  la  Tina  ó  arrincarla,  harán  bien,  por- 
»que  no  se  compadejicen  bien  viña  y  oliva  ,  y  que  la  oliva  tiene  mucha 
Dsombra  y  muy  someras  las  raices,  y  grandes,  y  si  en  la  vina  se  quie^ 
Dren,  sea  hacia  parte  del  cierzo,  porque  no  asombre  á  la  viña.» 

Pónganse  cuatro  ó  cinco  lineas  de  cepas  entre  cada  dos  de  olivos. 
Las  gramíneas,  y  muy  especialmente  las  leguminosas,  atendido  su 
modo  particular  de  nutrición ,  pueden  también  asociarse  al  olivo.  Pero 
no  se  siembren  muy  cerca  del  tronco  de  cada  uno  de  ellos. 

Por  último,  el  número  de  pies  que  suelen  ponerse  en  cada  hoyo  va- 
riará ,  según  el  medio  de  propagación  utilizado  en  las  diversas  localida- 
des de  España.  Cuando  se  opta  por  la  estaca-plantón,  método  al  cuál 
DO  damos  la  preferencia,  suelen  algunos  agricultores  poner  cuatro  de 
ellas,  una  en  cada  ángulo  del  hoyo.  Si  eligen  estacas  ya  arraigadas, 
colocan  dos.  Si  el  olivo  tiene  el  suficiente  número  de  raíces,  basta  un  pié. 

Formación  del  olivo  progedbnte  de  estaca  (4). — Debe  comenzar 
en  el  vivero.  Pero  téoeanse  presentes  ciertos  principios,  que  nos  han 
de  servir  de  base,  á  saber:  4  .^  que  cuanto  mas  corto  es  el  tronco ,  mas 
vigoroso  es  el  árbol ;  2.®  que  cuanto  mas  verticales  sean  las  ramas ,  me- 
nos fruto  produce  el  olivo ;  3.^  que  sus  ramas  primarias  y  secundarias 
deben  estar  bien  repartidas  en  derredor  del  tronco ,  pero  sin  producir 
confusión,  y  sin  que  se  acaballen ;  4.®  que  el  centro  esté  despejado,  pero 
no  desnudo.  La  zona  en  donde  vegete  influirá  tambieu ,  y  no  poco,  en 
la  torma  mas  adecuada,  si  consideramos  que  el  olivo  no  solo  ha  me- 
nester dar  libre  paso  al  aire  y  luz,  sino  también  que,  cuanto  menor  es 
la  evaporación,  menos  se  deseca  la  tierra ,  y  que  calentándose  mas  sus 
hojas ,  es  menos  fria  la  sombra. 

En  el  primer  año,  se  dejarán  á  la  estaca  todos  los  brotes  que  buena- 
mente desarrolle.  Llegada  la  primavera  del  segundo ,  ó  todo  lo  mas  en 
la  del  tercero,  seguo  el  clima  y  la  fuerza  de  la  planta,  se  escoge  el  bro- 
te mas  vigoroso  o  inmediato  al  suelo.  Sobre  este  vastago  se  rebaja  el 
resto  de  aquella ;  cubierto  el  corte  con  betún  de  ingeridores ,  se  le  pone 
un  tutor,  suprimiendo  los  restantes  ramos.  Al  quinto  año,  se  trasplan- 
tan á  401, 60  de  distancia,  y  se  continúa  formando  el  tronco,  favore- 
ciendo constantemente  la  prolon^cion  del  ramo  terminal.  Para  conse- 
guirlo, como  se  debe,  es  necesario  despuntar  los  mas  vigorosos,  y  no 
suprimirlos  sino  al  sexto  año  ,  comenzando  por  los  del  tercio  inferior; 
los  demás  que  restan  basta  el  punto  de  donde  han  de  partir  las  cruces 
del  árbol,  se  quitarán  en  dos  veces,  pero  en  el  trascurso  de  cua- 
tro años. 

•  Si  el  olivo  se  ha  de  plantar  en  localidad  bastante  cálida,  ó  en  suelos 
frescos  y  fértiles ,  puede  dársele  al  tronco  metro  y  medio  á  dos  de  al- 
tura; en  los  terrenos  secos  ó  áridos,  no  debe  pasar  de  0m,80  ,  porque 

(1)    Respeclo  de  los  obtenidos  por  semilla,  es  idéntica  su  formación  á  la 
de  los  demás  frutales,  indicada  en  otro  sitio. 
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si  el  troDCO  M  alto,  se  poblará  su  base  de  ud  considerable  niimero  de 
hijuelas,  que  le  empobrecea  demasiado.  Ed  los  parajes  expuestos  á  vieo- 
'  tos  (liarles,  y  también  eo  los  muy  Dortes,  ármesela  bajo. 

La  Forma  eslérica  y  despejada  ea  su  inlerior,  es  la  maa  conducente 
para  los  olivos.  Procúrese  oesde  uo  príocipio  armarles  coa  bida;  de  este 
modo,  ofrecen  los  árboles  mas  superScie  á  la  accioQ  de  los  rayos  solares. 
Para  coDsesuir  tan  ventajoso  resultado,  se  procede  del  modo  siguiente: 
Desde  que  la  extremidad  de  los  olivos  tiene  ya  una  serie  de  ramillas  en 
el  námero  y  forma  que  denota  la  fig.  493,  ae  corta  el  vastago  central 


por  A ;  operación  que  ae  ejecuta  á  la  entrada  de  la  primavera.  Las  cas- 
tro ramificación  es  superiores,  que  se  destinan  para  ramas  madres,  ar- 
rojarán durante  el  verano  cierto  número  de  brotes  en  análoga  dirección. 
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esto  es  ,  opuestos  y  en  cruz,  de  modo  que  al  año  inmediato  constitu- 
ye cada  uno  de  ellos  la  forma  de  la  fig.  494.  En  dicha  época,  se  corta 
por  A  la  extremidad  de  la  ramificación  del  medio,  utilizando  el  básta- 
go B  para  prolongarla  en  una  dirección  menos  inclinada.  Se  suprime  del 
todo  el  opuesto  C,  recortando  los  otros  D,  para  disminuir  su  vigor,  en 
provecho  del  ramo  6.  Al  tercer  año,  ya  ofrecerán  estas  cuatro  ramas 
el  aspecto  déla  fig.  495.  Desde  este  instante,  puede  plantarse  de  asien- 
to, sin  renunciar  por  ello  á  completar,  después  que  hubiere  arraigado, 
el  número  de  ramificaciones  primarias  ó  pnncipales ,  que  deben  cons- 
tituir !a  cima  ó  cabeza.  A  dicho  efecto,  se  cortarán  cada  una  de  estas 

ramas  en  A  (dicha  figura), 
Fig.  196.— La  misma,  pero  de  enatro  afios.  sobre  los  dos  brotes  late- 

rales B,  destinados  á  /br- 
mar  otras  nuevas.  Llegada 
la  primavera  inmediata, 
tendremos  ya  el  resultado 
que  demuestra  la  fig.  4  96. 
Como  las  nuevas  produc- 
ciones A  habrán  brotado 
demasiado  horizontales^ 
hay  necesidad  de  cortar- 
las por  el  punto  B ,  sir- 
viendo luego  el  ramo  C 
pa  ra  prolongarlas  ;  el 
opuesto  D  se  suprime. 
Por  este  sencillo  medio, 
tenemos  ocho  ramas  prin- 
cipales, que  irradiando  al- 
rededor del  tronco ,  bas- 
tan por  lo  general  para 
completar  el  armazón  de 
la  cima ,  teniendo  única- 
mente el  cuidado  de  con- 
tinuar cada  año  la  prolon- 
gación por  medio  del  ramo  terminal ,  que  queda  íntegro.  C4uidese  tam- 
bién de  recortar  los  ramillos  laterales,  que  por  su  excesivo  vigor,  es- 
torbarian  el  crecimiento  de  aquel.  Con  esto  se  completa  la  formación 
del  olivo. 

Cuidados  sucesivos. — El  primero  de  ellos  es  librar  al  olivo  del  dien- 
te destructor  de  los  animales  ;  resguárdense  los  troncos  del  modo  que 
indicamos  en  otro  lugar.  Es  también  preciso  nivelar  los  hoyos,  pues  ya 
sabemos  que  la  tierra  removida  descenderá  luego  tres  centímetros  por 
cada  doce;  rellénense  las  grietas  que  se  formen. 

Labores. — Tres  de  ellas  necesita  anualmente  un  olivar:  la  primera 
al  momento  de  recogido  el  fruto;  la  segunda  por  Marzo  ó  Abril,  y  la 
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tercera  por  Agosto  ó  Setiembre.  Cuídese  de  remover  la  tierra  con  el  tri- 
dente, por  los  puntos  donde  no  alcanzó  el  arado.  Las  labores  oo  sean 
demasiado  hondas.  En  los  sitios  áridos  y  en  ladera,  construyase  á  cierta 
distancia  del  pié  de  cada  olivo  una  pileta,  para  que  se  recojan  y  utili- 
ceo,  en  provecho  de  la  planta,  las  aguas  llovedizas;  sea  tanto  mayor, 
(5uanto  mas  crecido  fuere  et  árbol;  por  la  parte  de  arriba  quede  abierta. 
Si  el  invierno  es  lluvioso,  desbágase ,  tomándola  á  construir  por  Abril 
ó  por  Mayo. 

Riegos. — En  los  terrenos  ligeros  y  permeables,  son  necesarios,  pero 
siempre  con  moderación  é  inteligencia.  No  se  dé  agua  á  los  olivos  caao- 
do  están  en  flor,  ni  mientras  cuaje  el  fruto. 

Abonos, — No  puede  dudarse  de  la  eficacia  de  los  mismos.  La  expe- 
riencia confirma  que  no  solo  aumentan  la  cantidad  de  la  aceituna ,  aun 
cuando  la  calidad  del  aceite  no  sea  tan  superior ,  sino  ^ue  todo  olivo 
abonado  teme  menos  la  sequedad;  fenómeno  que  se  explica ,  si  atende- 
mos á  que  teniendo  las  hojas  mas  jugos,  aspiran  mayor  dosis  de  hume- 
dad. Aunqae  por  punto  general ,  todos  los  abonos  son  provechosos  al 
olivo,  disfrutan  mas  eficacia  los  residuos  de  animales  muertos  ,  las  ma- 
terias fecales,  los  estiércoles  propiamente  dichos^  la  palomina,  las  as- 
tas, los  huesos  quebrantados,  y  la  orina  dilatada  en  agua.  EmpléaDse 
también  con  buen  éxito  el  alpechin,  las  matas  de  haba  y  de  altramuz,  las 
hojas  de  caña,  el  ramaje  de  mirto  ,  de  lentisco ,  las  hojas  de  zumaque, 
los  orujos  de  la  aceituna ,  los  de  la  uva  y  las  algas  de  mar.  En  terrenos 
arcillosos,  son  muy  útiles  para  abonar  al  olivo  los  escombros,  el  hollín, 
el  cieno  de  los  rios ,  las  cernadas ,  y  las  conchas  marinas  quebrantadas . 
Reitérese  el  abono  de  dos  en  dos  años  ,  ó  cada  tres  de  ellos ,  según  el 
clima,  el  terreno,  y  la  cantidad  que  se  pusiere.  Espárzanse  en  otoño,  si 
el  clima  es  meridional;  en  primavera,  si  norte  ó  muy  lluvioso. 

Poda. — Para  proceder  con  el  debido  acierto  en  tan  importante  pan- 
to, ténganse  en  cuenta  las  consideraciones  siguientes: 

Que  los'ramos  del  olivo  son  opuestos. 

Que  los  mas  vigorosos  solo  llevan  yemas  de  madera. 

Que  los  de  flor  únicamente  nacen  en  los  ramitos  de  mediana  fuerza, 
y  en  los  débiles,  pero  siempre  sobre  la  porción  del  ano  anterior. 

Que  cada  uno  de  estos  ramos  se  prolonga  y  ramifica  por  medio  de 
una  yema  de  madera  terminal  y  de  dos  laterales  inmediatas. 

Que  la  flor  no  cuaja,  sin  la  prolongada  influencia  de  los  rayos  so- 
lares. 

Que  los  ramos  mas  fructíferos  son  los  horizontales  y  los  colgantes: 
los  muy  verticales  y  también  los  que  se  elevan  demasiado  ,  no  dan  por 
lo  regular  fruto. 

Que  si  hay  excesivo  número  de  ramas  de  flor  ,  sale  desmedrado  el 
producto. 

Y  por  último,  que  como  la  fructificación  del  olivo  no  podado  suele 
ser  muy  copiosa ,  resulta  que  empobrece  tanto  mas  al  árbol,  cuanto  per 
mayor  espacio  de  tiempo  permanecieren  aquellos  (los  frutos)  sin  separar. 
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La  poda  debe  teoer  iambieo  por  objeto  disminuir  la  altura  de  la  ci- 
ma, para  facilitar  la  recoleccioD,  dándole  además  una  forma  adecuada  y 
la  mas  oportuna  para  resistir  ciertas  influencias  desfavorables ,  permi- 
iíeodo  á  mayor  abundamiento»  y  como  ya  antes  se  ha  indicado,  el  libre 
paso  á  la  luz  y  al  aire  atmosférico. 

Debe  ser  también  parca  y  bienal.  Empiece  desde  el  momento  que  se 
recogió  el  fruto>  hasta  el  mes  de  Marzo  en  los  climas  meridionales,  y  des- 
de Abril  en  adelante  ,  ó  desde  Mayo  ,  en  los  mas  ó  menos  nortes.  Co- 
miéncese por  quitar  todas  las  ramas  viejas,  secas  y  escarzosas,  limpian- 
do además  la  corteza  de  toda  resquebrajadura  ,  dentro  de  la  cual  se 
guarecerán  los  insectos.  Córtense  las  ramas  chuponas ,  dejando  solo  al- 
guna, si  fuese  necesaria,  para  llenar  un  claro;  se  quitan  igualmente  las 
mal  distribuidas  y  las  acaballadas.  Rebájense  las  heladas,  y  también  los 
zoquetes.  Todo  corte  hágase  en  plano  inclinado  ,  cubriéndole  inmedia- 
tamente con  el  betún  de  Forsyth.  Aclárese  el  centro  del  árbol,  para  que 
la  savia  se  distribuya  de  una  manera  uniforme.  Pódense  las  ramas  ver- 
ticales, las  muy  altas  y  el  resto  de  las  que  hayan  de  rebajarse,  tomando 
en  cuenta  el  vigor  del  árbol,  las  exigencias  del  clima,  y  la  fertilidad  del 
suelo  ;  si  se  acortan  demasiado  ,  se  cubrirá  el  olivo  de  ramas  tragonas 
no  solo  en  la  base  del  tronco  ,  sino  también  en  otros  puntos ,  en  gran 
detrimento  de  la  vegetación.  Cuando  las  ramas  hubieren  adquirido  la 
longitud  deseada  ,  se  rebaja  cada  ano  el  ramo  terminal  por  cerca  de  su 
base. 

Rbgolkggion  dbl  fbüto. — Téngase  presente ,  que  aun  cuando  la 
madurez  de  la  aceituna  es  sucesiva,  no  puede  demorarse  su  recolección 
que  se  hará  tan  luego  como  aquella  se  vuelva  morado«negruzca;  el  acei- 
te sale  de  calidad  superior,  si  se  coge  pronto  el  fruto,  y  se  muele  de  se- 
guida. Pero  si  se  retarda  demasiado,  experimentará  ,  en  determinados 
climas,  los  efectos  perjudiciales  de  hielos  y  humedades ,  sin  contar  con 
la  notable  cantidad  que  diariamente  se  comen  los  tordos  y  otros  ani- 
males. La  recolección  precoz  proporciona  además  otra  ventaja  muy  no- 
table, pues  descargando  al  árbol  mucho  antes,  se  economiza  gran  can- 
tidad de  savia,  y  hay  probabilidad  de  que  no  falte  la  cosecha  al  año  in- 
mediato. La  excesiva  permanencia  de  la  aceituna  sobre  el  olivo  ,  y  la 
destrucción  del  gran  número  de  brotes  que  produce  el  a  vareo  ,  son  las 
principales  causas  á  que  generalmente  se  debe  la  falta  de  cosechad  en 
varios  anos,  y  la  disminución  de  las  mismas,  en  todos  casos. 

Cójase  la  aceituna  á  mano  ,  valiéndose  para  ello  de  escalas  de  tres 
pies,  ó  mejor  aun,  de  caballetes  de  jardin;  las  ramas  lejanas  se  aproxima- 
rán con  una  caña,  que  tenga  en  su  extremo  un  zoquete.  Pónganse  man- 
tas en  el  suelo,  para  recogerla  mejor.  Nunca  se  apalee  el  olivo,  pues  no 
solo  se  magulla  la  aceituna ,  cuya  putrefacción  se  favorece ,  sino  que  se 
destruyen  multitud  de  brotes,  que  habian  de  dar  cosecha  al  año  siguien- 
te. También  se  estropean  otras  muchas  yemas. 

Después  de  cogida  la  aceituna,  se  separa  la  hojarasca  y  ramajes  que 
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contenga ,  y  se  la  orea  en  la  cámara  ,  dándole  de  vez  en  cuando  unas 
vueltas  con  la  pala,  para  que  no  se  enmohezca. 

Si  no  se  muele  de  seguida,  es  pfeciso  colocarla  por  tandas,  en  unas 
cubas  de  magnitud  proporcionada  ,  cuidando  de  comprimirla  con  sua- 
vidad. Después  de  lleno  el  recipiente,  se  cubre  con  una  estera,  para  que 
no  penetre  el  aire,  pues  si  tuviera  acceso,  comenzaría  muy  luego  á  in- 
sinuarse la  fermentación. 

Restáuragion  de  los  olivos. — Aunque  el  olivo  es  de  muy  lar- 
ga vida,  suele  sin  embargo  deteriorarse,  por  circunstancias  impre?is' 
tas  unas  veces,  y  otras  por  falU  de  inteligencia  en  la  poda.  En  tales  ca- 
sos, se  rebajan  las  ramas  principales  dejándolas  á  dos  tercios  de  su  to- 
tal longitud ,  para  que  la  savia ,  conceotrada  en  un  pequeño  espacio, 
desarrolle  nuevos  ramos  de  fruto.  En  seguida  de  aquella  operación,  es 
preciso  abonar  al  olivo  ,  cuidando  de  suprimir  las  ramas  tragonas.  Al 
año  inmediato  ,  es  imprescindible  quitarle  algunos  de  los  mucbos  raci- 
mitos  de  fruto,  que  habrán  aparecido.  Después  ,  vayanse  prolongando 
poco  á  poco  las  ramas  primarias  en  las  podas  sucesivas. 

Guando  á  los  olivos  se  les  ha  renovado  la  cima,  sin  tener  en  caeota 
los  preceptos  que  en  otro  sitio  hemos  consignado,  suele  invadirles  la  ca- 
ries hasta  el  centro  del  tronco,  el  cual  queda  enteramente  hueco.  En  ta- 
les casos,  puede  todavía  remediarse  el  aaño,  estorbando  por  los  medios 
apropiados  la  perniciosa  influencia  del  agua  y  demás  agentes  atmosfé- 
ricos. Pero,  llega  un  momento  en  que  la  fuerza  vital  del  árbol  decrece 
notablemente.  En  semejantes  circunstancias,  es  preciso  cortarle  por  cer- 
ca del  suelo  ,  reservando  tres  ó  cuatro  vastagos ,  de  entre  los  cuales  se 
elige  al  año  inmediato  el  mas  vigoroso  y  próximo  al  suelo.  Cuando  llegó 
á  la  altura  conveniente  ,  se  detiene  su  prolongación  y  se  le  forma  el 
tronco  y  cima  del  modo  que  ya  sabemos ,  concluyendo  por  suprimir 
todo  lo  viejo,  desde  el  momento  no  se  necesite. 

No  se  trasplanten  los  troncos  antiguos  de  olivo  ,  con  el  equivocado 
objeto  de  restaurarlos ;  esta  operación  es ,  en  general ,  ruinosa  para  el 
propietario ;  la  experiencia  demuestra  como  de  cada  seis  pies  trasplan- 
tados, tan  solo  prende  uno  ó  dos. 

Accidentes  t  enemigos  del  olivo. — £1  frió  rigoroso  es  sin  disputa 
el  mas  capital  enemigo  del  olivo  ,  ya  obre  sobre  este  árbol  dorante  el 
invierno,  ya  por  el  mes  de  Marzo.  Los  hielos  secos  no  son  tan  temibles, 
sobre  todo,  cuando  los  olivos  no  están  en  savia;  pero,  si  un  repentino  y 
brusco  descenso  de  temperatura  acontece  después  de  una  lluvia  ó  de 
un  deshielo,  ó  en  la  época  del  movimiento  de  la  savia ,  entonces  produ- 
ce grandes  estragos  en  los  olivos.  Si  estos  perdieron  las  hojas ,  en  tal 
caso,  no  habrá  cosecha;  si  el  hielo  destruyó  los  brotes  del  año,  es  pre- 
ciso quitarlos ,  suprimiendo  además  la  tercera  parte  de  la  longitud  de 
las  ramas  principales ,  para  que  el  árbol  se  pueble  luego  de  aquellos.  Si 
el  daño  se  propagó  á  ¡as  ramificaciones  de  otro  orden  ,  y  aun  hasta  el 
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tronco,  se  rebajarda  unas  ú  otro,  cortaado  por  lo  sano ;  y  luego  se  for- 
ma ei  árbol,  coororme  á  las  reglas  estableciaas. 

La  Mquedad  exceiiva  determina  la  daida  de  las  hojas,  ;  deteoiendo 
ta  legetscioD,  puede  hasta  arruinar  la  coaecha.  Solo  las  riegos) remedia- 
rán estos  daños ;  en  defecto  de  ellos  ,  pueden  suplir  hasta  cierto  punto 
algunas  labores  superficiales. 

Caries.— E\  prolongado  contacta  que  las  ramas  cortadas  ,  troncha- 
das ó  desgajadas  puedan  tener  con  el  agua  y  con  el  aire  atmosFárico, 
determinan  tan  Funesto  accidente.  Quítese  lo  dañado  hasta  lo  vivo  ,  y 
rellénese  lo  hueco  con  una  mezcla  de  cal  y  de  arena.  La  caries  ataca 
también  i  las  raices;  en  cuyo  caso,  basta  descubrirlas  y  quitarles  lo 
ds£ado,  tapándolas  eo  seguida. 

Negrura. — Parece  se  dehe  á  la  presencia  de  un  hongo  parásito,  añ- 
ile al  demantium  monophilum,  que  se^uo  Bisan  ataca  á  los  naranjos. 
No  se  conoce  remedio  alguno  eficaz.  Sin  embargo,  nosotros  ensayamos 
uno,  que  creemos  bastante  sencillo  y  que  ha  de  producir  resultado. 
Otro  hongo  filamentoso,  del  género  al  parecer  rhizoctonia ,  ioTade  las 
raices  del  olivo,  bajo  la  apariencia  de  unos  filamentos  blanquecinos. 
Al  ocoparoos  del  melocotonero  diremos  el  medio  empleado  para  su 
deetruccion.  El  hollín  pasa  por  bueno,  para  obtener  dicho  efecto. 

IiiSEGTOS  KOGiTos.— Los  principales  son  i  saber:  Psyla,  6  pulga  del 
<^Ívo  (Pn/lo-oÍMB  de  FoDSColomhe  ,  que  representa  muy  aumentada  la 
figura  197J;  tiene  n na  linea  de  longitud;  sus  cuatro  alas,  dispuestas  en 


forma  de  tejado,  sod  OToideas,  trasparentes,  con  puntos  amarillentos  en 
sn  c«ntro  y  negras  en  los  bordes;  antenas  filiformes;  vientre  Terde,  de 
inedia  linea  ,  pero  terminado  en  punta ;  seis  patas  amarillentas  ,  tres 
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ojos  lisos  y  en  forma  de  escudo  sobre  el  dorso.  Visto  este  insecto  por 
encima,  se  parece  á  un  barco  vuelto  al  revés;  salta  mucho.  La  oruga  es 
de  un  verde  claro  ;  en  un  principio,  mide  menos  de  media  linea  de  lar- 
go. Al  estado  de  ninfo ,  presenta  dos  botoncttos  planos ,  adheridos  al 
corselete.  La  extremidad  del  vientre  ,  la  cabeza  y  los  estuches  son  de 
un  rojo  amarillo.  Las  ninfas  de  la  pulga  del  olivo  se  ven  en  los  sobacos 
de  las  hojas  y  alrededor  de  los  piececitos  de  las  flores.  Abundan  al  em- 
pezar á  florecer  el  olivo;  producen  una  sustancia  viscosa  ,  llamada  al- 
godón por  los  agricultores,  y  altera  la  organización  de  los  racimos,  que 
con  dificultad  so  desarrollan. 

'  Al  estado  de  larva,  fíg.  4  98,  es  cuando  hace  ó  causa  los  principales 
estragos.  Después  se  cubre  de  una  sustancia  algodonosa,  blanca  y  llena 
de  gotitas  gomo-azucaradas ,  y  se  entretiene  en  chupar  la  savia ,  hasta 
el  punto  de  producir  el  aborto  de  las  flores,  pues  aun  cuando  algunas  re- 
sisten á  tan  notable  sustracion  del  liquido  nutritivo,  no  pueden  fecun- 
darse, por  impedirlo  la  abundancia  de  dicho  producto  anormal,  fíg.  4^9. 
La  polilla  de  la  aceüuna,  ú  oruga  minadora  {tinaa  otlecdUa),  Fa- 
bric,  ng.  200.  Se  creyó  algún  tiempo  que  la  oruga  que  penetraba  dentro 


Fig.  200. 


Fif.  901. 


del  cuesco  de  la  aceituna,  era  diversa  de  la  que  ataca  al  parénquimade 
las  hojas,  á  los  brotes  tiernos  y  aun  á  las  yemas  de  flor.  Pero  GueriD 
de  Meneville  ha  probado  producen  todas  una  mariposa  semejante,  y  q^^ 
proceden  con  efecto  de  la  larva  de  la  polilla  del  olivo. 

Este  insecto  produce  tres  generaciones  cada  año.  Las  mariposas,  na- 
cidas en  el  otoño,  de  larvas  alimentadas  en  los  cuescos  de  la  aceituna, 
depositan  los  gérmenes  de  la  primera  sobre  las  hojas  mas  tiernas  del 
olivo,  gérmenes  que  se  avivan  antes  del  invierno,  y  cuyas  orugas,  ñp' 
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ra  904  (4),  se  introducen  en  el  parénquima  de  las  hojas,  donde  quedan 
aletargadas  hasta  la  primavera,  época  en  que  empiezan  á  comer,  agran- 
dando de  este  modo  la  prisión;  muy  luego  salen,  para  introducirse  por  la 
extremidad  de  los  brotes  mas  tiernos.  Se  desarrollan  y  pasan  muy  pronto 
al  estado  de  crisálidas,  que  quedan  adheridas  al  envés  de  la  hoja;  luego 
aparecen  trasformadas  en  mariposas,  poniendo  inmediatamente  los  hue- 
vos entre  los  vastagos  florales.  Los  insectos  que  nacen  de  esta  segunda 
postura  son  los  que  depositan  sus  gérmenes  sobre  las  aceitunas  todavía 
líernas,  ó  sobre  las  hojas  inmediatas,  y  qne  convertidos  luego  en  oru- 

Í guillas,  se  meten  dentro  del  Truto,  donde  crecen  al  mismo  tiempo  que 
a  aceituna,  cuyo  hueso  roen  para  alojarse  dentro. — Al  salir  del  fruto, 
para  ir  á  experimentar  la  metamorfosis  fuera  de  aquel,  según  indica  la 
ng.  S02,  atacan  al  pedúnculo  por  la  extremidad  superior,  y  hacen  caer 
)a  aceituna. 


Fig.  202. 


Fig.  203. 


Íl)    La  de  la  derecha,  la  representa  al  estado  natural;  la  de  la  izquierda, 
icientcmenie  aumentada,  para  que  se  puedan  ver  lodos  sus  órganos  exte- 
riores. 


—  38S  — 

A.  dicha  larva  se  Btribajen  también  IsBeicreceocias  que  vcmosen  I» 
ramillas  del  olivo,  fig.  203.  Otros  naturatislas  Isa  cansideraa  como  pica- 
duras de  una  tiputa.  Lo  cierto  es,  que  semejantes  eicrecencias  mmea- 
taD  de  TÚlumen,  dismÍDuyeD  el  vigor  de  los  ramos,  y  coDcluyen  coa  li 
parte  que  ocupan,  cuando  abrazan  al  vastago.  Quítense  luego,  cuhrieado 
inmediatameale  ei  corte  con  el  beluo  de  ¡Dgerídores. 

Lainoscad»  laaeeit'ina  [mutea  ot(¡»,dacvs  olea,  del.at.),fig.  lOi, 
es  UD  insecto  muy  temible  para  los  olivos.  La  hembra  perfora  coa  s« 
dardo  las  aceituDas  todavia  muy  pequeñas,  para  depositar  hoevecitas 
fig.  S06,  que  muy  luego  dan  origen  á  larvas  blancaa,  £g.  20B  [i },  qae 

FlE-  SM  Fig.  «s. 


penetran  en  la  pulpa  del  fruto,  de  que  se 
alimentan.  Cada  larva  se  Irasforma  en  crí' 
salida  6  capullo,  fie.  %CI7,  dentro  del  miaao 
fruto;  después  sale  de  dicho  envoltario 
una  mosca,  regularmente  á  úititnoi  de 
año,  la  cual  pooe  sus  huevecillos  en  lai 
aceitunas  que  quedaron  sobre  el  árbol,  í 
en  las  que  cayeron  en  las  anfractuosi- 
dades del  tronco  y  gruesas  ramas;  hue- 
vecillos que  permaDecen  estacionarios,  hasta  el  momento  en  que  las 

II)    Se  repreKDta  á  au  esiado  ordinario  7  engruesada. 
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aceitunas  de  la  cosecha  inmediata  se  bailan  safícientemente  desarrolla- 
das, para  recibir  la  postura  que  los  nuevos  insectos,  procedentes  de  dí- 
cbos  gérmenes^  bacen  sobre  estos  frutos. 

Según  lo  dicbo,  fácil  es  concebir  no  hay  mejor  medio  para  aniquilar 
tan  nocivo  insecto,  sino  coger  cuanto  antes  la  aceituna,  para  que  no 
tenga  lugar  la  metamorfosis  del  germen  en  larva,  y  de  esta  manera  no 
pueda  reproducirse.  Anticipando  la  recolección^  se  obtiene  también  el 
aceite  de  mejor  calidad  y  en  mayor  copia,  porque  no  se  habrá  dado  lugar 
á  que  la  oruguilla  se  coma  la  pulpa  y  llene  el  eápacio  que  esta  ocupaoa 
con  los  escrementos  que  aquella  depone,  en  gran  cantidad  por  cierto. 

La  mosca  de  la  aceituna  cuenta  con  un  enemigo  muy  temible ,  las 
hormigas,  que  ávidas  de  los  huevecitos  que  aquella  deposita ^  los  buscan 
y  aun  extraen  del  sitio  en  que  los  dejó. 


III. 

ABBOLES  D£¡  LA  ZONA  DE  LA  VID  Y  DE  LAS 

CEREALES. 

Acerolo. — Caracteres*. — El  acerolo  [cratcegus  azaroluSf  L.)  árbol, 
que  pertenece  á  la  familia  de  las  rosáceas,  se  eleva  hasta  diez  metros 
y  aun  mas;  presenta  una  forma  recogida ;  las  ramas  son  abundantes, 
cortas  y  quebradizas,  los  ramitos  un  tanto  algodonosos;  las  flores  blan- 
cas, en  corimbos  terminales;  el  fruto  oval  ó  redondeado  y  las  semillas 
en  número  de  dos,  tres  ó  cuatro  lo  mas. 

Bosquejo  histórico. — Este  árbol  es  originario  de  la  zona  mediter- 
ránea, y  con  especialidad  de  la  española ,  de  donde  lo  llevaron  á  todos 
los  puntos  en  que  se  le  cultiva.  La  variedad  silvestre  es  espontánea  en 
muchos  puntos  de  nuestra  Península. 

Vegetación  del  acerolo. — Si  examinamos  una  rama  de  prolonga- 
cioOy  que  tenga  solo  un  año  (fig.  208),  la  veremos  poblada,  en  todos  sus 
puntos^  de  cierto  número  de  yemas  foliiferas.  Si  se  la  descuida,  continua- 
rá creciendo  al  año  inmediato,  pero  tan  solo  por  la  yema  terminal ;  las 
del  tercio  inferior  permanecerán  aletargadas;  las  restantes  se  desarrollan, 
dando  origen,  según  fuere  el  vigor  del  vastago,  á  ramitos  de  fruto,  de 
hojas,  ó  mistos.  Las  mas  bajas  de  los  dos  tercios  superiores  (fig.  209), 
crecerán  muy  poco,  produciendo  algunas  boj  illas;  su  forma  es  redon- 
deada y  escamosa  (fig.  240);  pero  otras  se  prolongarán  un  poco  mas, 
terminando  (fig.  24  O  en  una  yema  semejante  á  la  anterior;  estos  son 
los  dardos  ó  ramas  ae  fruto  propiamente  dichas;  las  yemas  altas  darán 
origen  á  brotes  laterales,  mas  ó  menos  prolongados,  provistos  de  yeme- 
citas  de  madera,  no  sin  ofrecer  algunas  de  flor.  Al  tercer  año,  los  dar- 
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dos  peqaeuos  desarrollarán  uo  ramo  florífero,  mas  ó  meóos  prolongado, 
pero  con  cierto  número  de  hojas.  En  la  axila  de  las  inferiores,  se  forma- 
rán, según  el  vigor  del  ramo,  ora  una  ó  mas  yemas  de  flor,  ora  ana  ó 
mas  de  hojas,  sucediendo  qoeá  lo  último  de  la  yegetacion,  muere  la 
parte  superior  y  florífera  del  vastago,  quedando  un  zoquete,  como  de- 
muestra la  fig.  i4%.  Las  yemas  de  la  base,  que  son  propiamente  de 
reemplazo,  se  desenvuelven  á  su  vez,  produciendo  el  primer  año  brotes 
de  hojas,  y  en  el  segundo  de  flor.  Al  cabo  de -un  cierto  número  de  años 


Fig  ao6. 


Fig.  209.  Fig.  210. 


Fig.  211. 


Fig.  212. 


(seis  por  lo  regular)^  la  rama  de  fruto,  mas  ó  menos  prolongada  y  des- 
nuda en  su  base,  ofrece  la  apariencia  de  la  6g.  94  3.  En  ella  se  vei^ 
todavía  los  zoquetes  a  procedentes  de  las  extremidades  floríferas;  las 
arrugas  b,  mas  ó  menos  desarrolladas  en  la  base  de  los  ramos,  indican 
si  hubo  yemas  florales  ó  foliiferas  de  reemplazo.  Cuando  la  rama  lle- 
gó á  esta  edad,  en  la  que  algunas  de  ellas  adquirieron  ya  .dimensiones 
considerables^  sucede  que  la  savia  no  circula  con  aquella  energía  acos- 
tumbrada, sin  duda  á  causa  de  las  bifurcaciones  y  recodos  numerosos 
que  aquella  ofrece,  en  cuya  virtud  sucede,  que  en  la  parte  inferior  de 
esta  rama  se  presentan  yemas  de  flor,  ó  de  madera  (fig.  244),  destina- 
das estas  últimas  á  producir  cierto  número  de  las  primeras,  al  ano  in- 
mediato. 
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« 

ViBiKDADES. — Conocemos  las  siguientes:  El  acerolo  de  fruto  encar- 
nado grueso;  de  fruto  encarnado  largo;  de  fruto  encarnado  mas  peque* 
Bo;  de  fruto  blanco  muy  grueso  ó  de  Florencia;  de  fruto  blanco  de  me- 
nor tamaño;  de  fruto  blanco;  de  fruto  amarillo;  de  fruto  color  de  escar- 
lata; el  de  Montpeller  y  el  de  Olivier. 

CLiMA.^-Puede  cultivarse  el  acerolo  en  casi  todos  los  de  España.  Sin 
embargo»  el  mas  adecuado  es  el  de  la  zona  mediterránea. 

Tesrbno. — No  es  exigente  este  árbol,  bajo  tal  concepto;  prospera 
en  los  mas  yariados,  sean  graníticos,  volcánicos  y  basálticos;  en  los  es- 


Fig.  213. 
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qaistosos,  en  los  calcáreos,  en  las  arcillas  plásticas,  en  las  pudingas  ter- 
ciarias, y  en  los  suelos  de  aluvión.  Sin  emoargo,  parece  probado  que  la 
presencia  de  la  sílice  y  de  la  cal  son  muy  favorables  á  su  desarrollo. 
Teme  las  tierras  arcillosas ,  como  asimismQ  las  húmedas,  ó  frías.  No  es 
preciso  sean  muy  profundas,  porque  su  raíz  central  no  se  prolonga  de- 
masiado. Prefiere  un  suelo  seco,  ligero,  y  un  poco  cálido;  en  tales  con- 
diciones, dura  mas  el  árbol,  y  produce  frutos  abundantes  y  selectos. 

'  Multiplicación. «-Como  los  huesecillos  del  acerolo  no  germinan  sino 

2» 
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á  los  dos  años  de  sembrados,  no  se  utiliza  generalmente  este  medio, 
aunque  ofrezca  por  otra  parte  las  ventajas  de  mayor  duración,  y  resis- 
tencia al  influjo  desfavorable  de  frió.  Las  variedades  que  se  obtendrian. 
además  de  no  conservar  sus  caracteres,  crecen  con  gran  lentíind,  y 
fructifican  muy  tarde. 

Puede  propagarse  de  estaca  y  por  barbado.  Pero,  el  mejor  medio  es 
ingertándole ,  de  escudete  dormido,  sobre  el  espino  albar,  tan  abun- 
dante en  nuestros  montes;  y  sobre  semejante  patrón  resiste  mas  los  fríos 
y  es  muy  duradero;  se  ingerta  asimismo  sobre  nísperos;  sobre  membrí- 
llero,  y  muy  especialmente  sobre  el  peral  silvestre;  de  este  modo,  ad- 
quiere un  desarrollo  mucbo  mas  notable,  aunque  exija  un  terreno  algo 
mejor. 

Poda. — Atendidas  las  particularidades  de  vegetación  antes  indica- 
das, la  poda  debe  circunscribirse,  respecto  de  las  ramas  que  forman  el 
armazón  del  árbol,  al  corte  del  tercio  superior  de  las  de  prolongación; 
apliqúense  al  desarrollo  de  ellas  los  mismos  cuidados  que  para  las  del 
peral.  En  cuanto  ¿  los  ramos  de  fruto,  no  se  toque  á  los  dardos  que  se 
alargan  poco.  Los  ramos  mistos,  ó  tos  de  bojas,  despúntense  en  verano 
á  0^  ,06  ó  Om  ,07;  si  se  olvida  esta  operación ,  en  tiempo  hábil,  retuér- 
zanse luego  un  poco  á  Om  ,08,  recortando  tan  solo  su  extremidad.  En  el 
invierno,  tróncbeseles  del  todo,  ó  parcialmente,  para  que  florezcan  luego 
las  yemas  inferiores. 

Cuando  se  vea  que  los  ramos  fructíferos  están  bien  constituidos,  se 
les  deja,  favoreciendo  tan  solo  su  desarrollo  por  los  puntos  inmediatos 
á  los  dardos  inferiores.  Al  cabo  de  cierto  número  de  años,  adquieren 
bastante  incremento,  y  se  desarrollan  nuevas  yemas  en  la  base  de  estas 
ramas  que  sirven  para  ir  rejuveneciendo  las  fructíferas.  En  el  caso  de 
podar  sobre  viejo,  aparecen  yemas  adventicias,  como  eu  los  perales.  Por 
último,  el  deslechugado  del  acerolo  es  idéntico  al  de  los  árboles  de  pe- 
pita. 

Cultivo  del  acerolo  en  vergeles. — Plántese  de  asiento,  luego 
que  el  árbol  tenga  tres  ó  cuatro  años;  después,  se  le  desmocha»  Es  pre- 
ferible arreglar  las  raices  y  ramas  como  yd  dijimos  al  hablar  de  los  tras- 
plantos;  de  este  modo,  se  asegura  mas  el  arraigo  del  árbol.  Después  se 
le  trata  como  á  ios  demás  cultivados  á  todo  viento.  Los  primeros  anos,  se 
cortará  lo  puramente  preciso,  para  darle  la  forma  de  vaso*ó  la  de  cabe- 
zuela, mas  ó  menos  regular;  puede  decirse  que  es  tan  solo  una  limpia  ó 
monda.  Es  bueno  acudiría,  en  las  primeras  épocas  de  su  vida»  coa  una 
labor,  al  menos  cada  año,  si  no  se  asocia  á  la  vid.  No  necesita  de  abonos. 

Cultivo  del  acerolo  en  los  huertos. — ^En  tales  sitios,  puede  dár- 
sele análogas  formas  que  á  los  árboles  de  pepita.  La  de  iraso  es  ia  mas 
fácil,  porque  manifiesta  una  tendencia  muy  pronunciada  á  arrojar  ramas 
desde  abajo ,  y  también  á  formar  cabezuela.  Téngase  presente  que  su 
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madefa  es  bastaaie  quebradiza,  y  que  sus  frutos,  en  forma  do  ramitos, 
sedespreoden  y  aoo  se  ma^oilaa  fáQilmeat&  por  ua  choque  cualquiera. 
Lofi  víeatos  misiraled  le  perjudican  ,  si  se. le  cultiva  en  torma  de  cono; 
la  de  vaso  es  buena;  la  linea  espiral  mejor  todavía. 

Hegoleggion  y  conservación  j>el  fruto. >^Si  se  le  destina  para 
hacer  dulce  ó  para  guardarlo  como  luego  diremos ,  se  le  debe  separar 
del  árbol  antes  que  adquiera  su  completa  madurez;  á  mediados  de  Agos- 
to, ya  se  coge  en  Valencia  para  este  objeto^  dejándole  unos  quince  dias 
mas  en  el  árbol ,  si  se  ha  de  vender  en  seguida.  Sin  embargo  ,  se  pro-^- 
longa  su  maduración  hasta  Octubre ,  según  las  variedades ,  según  la 
zona  en  donde  se  le  cultive,  y  las  cireunKtancias  especiales  de  localidad. 
Pueden. conservarse  entre  paja,  pero  cogiendo  las  acerolas  con  iaa  pre«* 
cauciones  indicadas  en  otro  sitio. 

Enfbrmbdadbs  del  acerolo. — ^La  demasiada  humedad  torna  asaz 
lánguido  á  este  árbol,  que  en  tales  condiciones»  da  pocos  frutos,  peque- 
ños, manchados  de  placas  verduscas  ,  arrugados  y  con  poco  parénqui* 
ma.  Pierde  además  la  planta  sus  hojas  y  sus  ramas  tiernas ;  coa  fre- 
cuencia perece.  También,  sufre  mucho  por  los  escesivos  calores  ,  pues 
sus  frutos  amarillean ,  se  secan  y  caen.  Las  heladas  tardías ,  y  los  u-ios 
de  primavera  destruyen  los  tiernos  vastagos  y  dañan  bastante  á  todo  el 
árbol ,  que  muchas  veces  no  resiste.  Cuantos  inviernos  han  sido  nota-» 
bles  para  el  olivo,  bajo  este  punto  de  vista ,  fueron  en  extremo  perju-» 
diciales  al  acerolo,  en  mayor  ó  menor  escala. 

Le  ataca  con  frecuencia  un  kermes ,  que  se  destruye  del  modo  y 
forma  que  se  dijo  al  hablar  del  de  la  higuera.  Las  acerolas  experimentan 
también  los  efectos  de  un  hongo  parásito  que  las  invade,  cuando  están 
todavía  verdes  y  las  hace  perecer  del  todo.  La  larva  del  coleóptero  lia* 
mado  eerambix  ó  saperda  roe  lo  interior  del  tronco  y  ramificaciones, 
cansando  análogos  estragos  á  los  que  producen  sobre  perales  y  cirole- 
ros las.larvas  de  algunos  lucanos  ,  y  ae  la  saperda  cilindrica;  fabrican 
galerías  en  todas  direcciones,  de  0^  J)\  de  diámetro  y  mas,  entre  la  cor- 
teza y  albura,  de  tal  modo,  que  destruye  á  veces  las  ramas  gruesas* 

Restauración  de  un  acerola. — Este  árbol ,  de  vegetación  lenta, 
de  vida  larga  ,  de  fructificación  intermitente ,  aunque  copiosa  ,  puede 
desmerecer  bastante ,  por  mas  de  un  imprevisto.  En  este  caso  »  y  tam- 
bién cuándo  llegó  á  su  vejez  ,  se  le  restaura  parcial  ó  completamente, 
por  medio  de  los  brotes  en  unas  circunstancias,  y  de  las  ramas  chupo*- 
ñas  en  otras ;  se  le  rebajará  mas  ó  mena^,  para  que  arroje  nuevos  bro- 
tes, que  se  procura  dirigir  cual  ya  sabemos.  Por  medio  del  ingerto  d9 
corona,  se  restablece  en  todos  casos  el  vigor  del  árbol  decrépito,  tras- 
formándole  en  otro  que  compense  con  usura  los  beneficios  Je  su  reju- 
Tenecimieoto« 
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Albarieoquero. — Su  utilidad. — Lo  fácil  de  su  cultivo,  el  frvU) 
tan  abundante  y  seguro  que  da,  lo  precoz  de  su  madurez,  7 «Ifmi  con- 
sumo  que  del  mismo  se  nace ,  recomi^dan  notablemente  á  este  árbol, 

2ue  puede  cultiyarse  en  casi  todas  nuestras  zonas,  y  que  á  mayor  abai- 
amiento  podemos  multiplicar  de  semilla  con  la  mayor  facilidad  en  cier- 
tas  variedades,  oon  la  notable  ventaja,  enlve  otras ,  de  que  comienza  i 
fructificar  á  los  tres  años. 

Bosquejo  histódigo. — La  patria  originaria  de  este -árbol  se  ignon. 
Únicamente  sabemos  que  de  Armenia  fué  llevado  á  Roma ,  treinta  anas 
antes  de  que  Plinio  escribiese ;  que  Dioscórides  le  menciona  en  sus  es- 
critos con  el  nombre  de  manzana  temprana  de  Armenia  ;  7  por  últi- 
mo, (}ue  crece,  sin  necesidad  de  cuidado  alguno,  en  varios  puntos  déla 
Persia,  dando  apreciabilisimos  frutos. 

Va,ricdadbs. — Conócense  cerca  de  veinte.  De  las  muchas  y  esquisi- 
tas  que  cultivamos  en  España ,  son  notables  los  albaricoquee  de  Toledo 
y  de  Valencia;  entre  los  oe  este  lUtimo  punto  ,  se  cuentan  los  que  pro- 
ducen el  fruto  de  bueso  dulce  ,  el  albarícoque  llamado  vulgarmente  de 
ojito  de  perdiz  ,  y  otros  no  menos  sabrosos  y  aromáticos  7  de  notable 
magnitud.  Careciendo  de  descripciones,  ni  podemos  darlas á  conocer  in- 
dividualmente, ni  mucho  menos,  establecer  una  sinonimia  exacta.  ¡Lá»> 
tima  que  no  se  lleve  á  cabo  el  estudio  de  las  variedades  de  frutales,  tan 
importante  como  imprescindible,  si  hemos  de  dar  á  conocer  á  propios  y 
á  extraños  las  muchísimas  y  esquisitas  variedades  que  de  todos  aquellos 
poseemos! 

Olima. — En  todos  los  de  España  puede  cultivarse  el  albarieoquero; 
en  los  muy  nortes,  en  espaldera;  en  los  demás,  á  todo  viento. 

Tbdreno. — Le  quiere  ligero  y  sío  humedad,  la  cual  le  daña  mucho, 
como  asimismo  un  suelo  arcilloso.  El  estiércol  le  es  igualmente  nocivo. 

Multiplicación. — Puede  obtenerse:  4.^  Por  semilla,  que  se  confia- 
rá á  la  tierra  ó  bien  al  momento  madure  el  fruto  en  las  variedades  tem- 
pranas, ó  por  Febrero  del  año  siguiente,  teniendo  en  el  ínterin  los  cues- 
cos estratificados,  La  variedad  común,  que  es  la  mas  productiva  dota- 
das, la  que  llaman  albergo  de  Mootgamet,  y  el  albaricoque-pérsico,  00 
degeneran  por  la  siembra.  Utilícese  siempre,  respecto  de  estas  varieda- 
des, semejante  medio  de  reproducción,  tanto  mas  ventajoso,  cuanto  qoe, 
cual  ya  pe  ha  indicado ,  al  tercer  año  ,  dan  fruto.  2.<*  Por  ingerto: 
4.®  sobre  franco,  que  es  un  excelente  patrón,  porque  resisten  luego  mu- 
cho los  árboles,  y  no  padecen  con  tanta  frecuencia  el  flujo  gomoso; 
^.^  sobre  cirolero  ,  que  es  el  patrón  mas  generalmente  empleado ,  pero 
escogiendo  las  variedades  mas  rústicas,  y  poniendo  el  escudete  á  úl- 
timos de  Julio ,  después  de  un  año  de  plantados ;  3.®  sobre  almendro. 
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que  si  bien  efre«»la  desveataja  de  despegarse  algunas  vecea  el  vastago, 
presenta  ea  cambio  la  de  resistir  bkjot  las  sequedades ,.  lo  cual  es  de 
un  valor  aotable  en  nuestros  ciknaaHMjridioDales.  Se  ponen  los  escu- 
detes á  fines  de  Setiembre  en  el'  misaao  año  de  la  plantación.  Cuando 
este  ingerto  se  pierda  por  cualquier  accidente ,  sustituyase  el  de  coro- 
nilla ,  o  el  de  hendidura  por  el  sistema  inglés  ,  practicados  uno  ú  otro 
eo  la  primavera  inmediata.  A  los  pié&  viejos,  les  coóptese  mejor  el  in- 
gerto de  púa.  No  se  pon^a  ningún  ingerto  de  albaricoquero  mieatras 
el  patrón  no  haya*  adquirido  tres  centímetros  de  diámetro. 

Del  cultivo  del  albaricoquero  en  los  huertos. — Puede  culti- 
varse á  todo  viento,  ó  en  cootraespaldera;  la  espaldera  ofrece  el  incon- 
veniente de  la  inferior  calidad  de  los  frutos  que  producen  los  árboles 
en  tal  forma.  Las  mas  ventajosas  qne  pueden  darse  á  los  albaricoque- 
ros  cultivados  á  todo  viento  son  el  cono  ,  y  mejor  aun  ,  el  vaso  de  ra- 
mas verticales,  como  mas  en  armenia  con  la  vegetación  de  esta  planta. 

Poda. — La  formación  del  conjunto  del  árbol,  sea  en  espaldera,  en 
contraespaldera,  ó  á  todo  viento,  se  consigue  por  los  mismos  medios 
que  piara  las  especies  análogas ;  pero  apréciese  en  su  valor  la  diferencia 
respecto  de  la  aireccion  de  la  savia,  que  suele  abandonar  las  ramas  su- 
periores del  árboU  en  pro  de  las  inferiores,  sobre  las  cuales  se  desarro- 
llan muchas  ramas  tragonas  ,  que  sí  se  dejaran  empobrecerian  al  árbol 
notablemente.  Estorbe'  el  agricultor  tan  nocivo  fenómeno  ,  por  medio 
del  despunte  de  vastagos,  y  favorezca  además  el  desarrollo  de  los  ra- 
mos superiores  del  árbol,  mas  de  lo  que  se  acostumbra  en  otras  especies. 

Los  ramos  de  fruto  exigen  los  cuidados  siguientes:  Ya  sabemos  como 
proceden  del  desarrollo  que  sobre  las  prolongaciones  ■  sucesivas  de  las 
ramas  del  armazón  verificaron  los  vastagos  mas  vigorosos,  cuya  fuerza 
se  detuvo  por  medio  del  despunte.  Pero  como  estos  brotes  no  fructifi- 
can sino  una  vez  ,  cual  sucede  con  todos  los  de  los  frutales  de  cuesco, 
es  preciso  determinar  anualmente  el  reemplazo  de  dichos  ramos.  Si  se 
les  dejase  intactos,  como  el  representado  por  la  fig.  245  ,  solo  desarro- 
llarían la  prolongación  A,  fig.  116,  que  fructificando  al  auo  siguiente, 
aumenta  su  longitud  de  manera  que  á  los  pocos  años,  la  producción  de 
flores  quedaría  del  todo  circunscrita  á  la  extremidad  de  las  ramas  largas, 
desapareciendo  la  forma  que  al  árbol  se  le  diera.  Tales  fenómenos  no 
tendrán  lugar  operando  del  modo  siguiente:  El  ramo  de  fruto  A  ,  figu^ 
ra  215,  se  rebaja  á  un  poco  menos  de  dos  terceras  partes  de  su  altura, 
para  que  las  fiores  restantes  se  conviertan  en  frutos.  La  savia ,  repelida 
de  este  modo  hacia  la  yema  de  madera,  la  desarrolla  á  ella  sola,  ó  á  otras 
además,  que  ^  año  inmediato  ofrecerán  el  aspecto  de  las  figs.  246  an- 
tes indicada  y  %hl.  En  esta  época,  el  ramo  de  fruto  6  (fig.  246),  del  ano 
anterior  se  cortará  por  A  ,  y  el  nuevo  ramo  de  fruto  A  se  le  rebaja  por 
B,  para  dar  lugar  á  idénticos  resultados.  Lo  misma  se  practica  con  el 
ramo  de  la  fig.  241;  se  la  corta  por  A,  con  el  objeto  de  que  la  savia  afiu- 
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ya  hacia  la  base  *,  para  desarrollar  nuevas  producciones  fructíferas  al 
aSo  inmediato*  A  los  brotes  de  estos  ramos,  que  apesar  del  despunte  se 
mamifestaren  todavía  mas  vigorosos ,  se  les  troncha  ,  cual  antes  bemn 
indicado.  Por  último  ,  el  ingerto  herbáceo  por  aproximación  ,  descrita 
en  otro  lugar,  conviene  perfectamente  al  albaríooquero. 

Cultivo  ex  ténseles. -^Debe  estenderse  cnanto  sea  posible,  porque 
de  semejante  modo,  da  mas  producto.  La  forma  mas  conveniente  asía 
de  vaso ;  pero  no  se  les  abandone  á  sí  mismos,  como  frecuentemente  su^ 
cede;  necesitan  poda  anual;  sin  ella,  muy  en  breve  se  llenará  el  árbol 
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de  tragonas,  que  absorbiendo  gran  cantidad  de  savia,  empobrecen  las 
ramas  madres,  estorbando  la  producción  dei)rotes  fructiferoSyyal  cabo 
de  poco  Mompo,  la  cima  ofrecerá  tantas  ramas  secas  como  verdes  y  pro- 
ductivas. Pudiendo  practicar  el  despunte  de  vastago^,  dos  veces  al  me- 
nosy  durante  el  curso  de  la  vegetación,  se  impedirá  el  desarrollo  de d^u- 
poOa&9  doblemente  pernicioso,  puesta  que  su  supresión  da  logar  casi 
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siempre  al  flujo  gomoso ,  mortsl  para  el  albaricoquero,  en  la  mayor  parte 
de  las  ocasiones. 

Recolección  de  frutos. — Ejecútese  con  los  mismos  cuidados  que 
la  de  los  melocolones.  No  pueden  conservarse  por  mucho  tiempo; 
pero  se  les  seca  como  las  ciruelas ,  después  de  estraído  el  cuesco;  de 
esla  manera,  pueden  conservarse  todo  el  invierno. 

£3«FEBifBi>AJ>KS. — La  mas  notable  que  experimenta  es  el  flujo  gomo- 
so; se  precave  ó  se  cura  por  los  medios  que  indicaremos  al  tratar  del  me- 
locotonero. 

R ESTA UB ACIÓN. — Por  mucho  que  se  cuide  al  albaricoquero,  llega  un 
momento  (entre  los  46—20  años)  en  que  comienza  á  decrecer  visible- 
mente  y  coocluyendo  por  no  producir  raáias  fructíferas  y  secárselas' 
existentes.  En'taíes  casos,  puede  rejuvenecerle  el  agricultor,  por  uno 
de  los  medios  siguientes:  4  .^  Si  sobre  las  ramas  madres  se  bao  desarro- 
llado tragonas,  basta  cortar  las  primeras  sobre  el  punto  donde  hubieren 
nacido  las  segundas,  que  de  este  modo  servirán  para  formar  de  nuevo 
el  árbol,  dirigiéndolas  cual  ya  sabemos,  y  repitiendo  la  operación 
cuantas  veces  se  creyere  necesario.  2.^  Si  á  los  albaricoqueros  cultiva- 
dos en  vergeles  se  les  deja  abandonados  mucho  tiempo ,  pierden  luego 
los  ramos  de  fruto,  comenzando  por  los  de  la  base  de  las  ramas  princi- 
pales, y  progresivamente  basta  las  sumidades  de  las  mismas,  de  donde 
resulta  que  los  árboles  concluyen  por  tornarse  del  todo  improductivos. 
En  tal  estado,  córtense  las  ramas  madres  por  la  mitad  de  su  total  lon- 
gitud. Al  verano  inmediato,  se  cubre  la  parte  de  rama  conservada  de 
numerosos  brotes,  que  poco  á  poco  se  van  convirtiendo  en  un  nuevo 
armazón,  que  á  su  vez  producirá  ramitos  fructíferos.  Para  que  la  ope- 
ración quede  completa,  basta  cercenar  ó  rebajar,  á  la  poda  siguiente, 
los  ramos  vigorosos  del  interior  de  la  cima  del  árbol,  los  cuales  impi- 
den penetre  la  luz.  Cada  8— >tO  años,  repítase  semejante  maniobra. 

ExFERKEBADES. — La  mas  temible  es  el  flujo  gomoso,  muy  frecuente 
en  los  albaricoqueros  que  vegetan  en  terrenos  húmedos,  y  también  en 
los  que  experimentan  cambios  súbitos  de  temperatura.  Se  la  precave  por 
medio  del  despunte  de  vastagos,' y  también  por  el  deslechugado,  cuan- 
do dependa  de  la  avanzada  edad  del  árbol ,  y  estorbo  consiguiente  en 
la  circulación.  Se  la  cura,  haciendo  unas  incisiones  en  el  tronco  ó  ra- 
mas, y  también  cortando  la  parte  atacada.  Si  apesar  de  ello,  continúa  el 
flujo,  se  frota  la  parte  con  hojas  de  acedera ,  y  se  cubre  con  betún  de 
ingeridores. 

Almendro  (i4fni^da2us].— Utilidad  de  su  cultivo. — La  facili- 
dad conque  se  cria  este  árbol,  la  ciase  de  terreno  que  prefiere,  lo  sufri- 
do que  es,  respecto  á  sequías  continuadas ,  el  abundante  producto  que 
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da,  cuando  se  le  cuida  con  esmero,  y  el  buen  precio  á  que  siempre  se 
venden  las  almendras,  son  circunstancias  muy  bastantes  para  de<»dir> 
nos  á  cultivar  en  grande  escala  tan  provechosa  planta. 

BoSQusjo  HisróRiGO* — El  aimendfo  es  originario  de  Asia  y  del  norte 
de  África.  Dúdase,  y  con  fundamento,  si  en  tiempo  de  Catón  había  ea 
Italia  almendras  dulces,  pueslbs  de  que  hace  mención  parece  sea»  bt 
nueces  de  Grecia.  Los  romanos  llevaron  de  Asía  el  almendro  amargo  á 
varios  puntos  de  Europa:  No  sabemos  á  punto  fijo  á  quién  se  deba  la 
introducción  del  almendro  de  fruto  dulce  en  nuestra  Peniofsula ;  alga* 
nos  creen  que  el  amargo  es  la  variedad  primitiva.  En  España  cttl4iva- 
mos  unas  y  otras  desde  tiempo  inmemorial. 

Especies  y  vártedades. — Bajo  el  punto  de  vista  puramecte  prácti- 
co, estudiaremos  tres  especies:  4  .*  el  almendro  amargo  ( amigdñiut 
communis,  L.),  el  almendro  dulce  (amigdalus  duícis,  Bsb.),  y  eia¿- 
mendro  hybrido  {amig»  pérsica). 

Variedades  de  (ümendro  amargo. — Las  principales  conocidas  bas- 
ta de  hoy  son  nueve ,  á  saber*.  4  .*  Almendro  de  &oto  medianamente 
grande,  un  poco  prominente;  el  cuesco  es  duro  y  la  cubierta  exterior 
blanquecina.  2.*  Almendro  de  fruto  el  mayor  de  los  de  este  grupo;  es 
velloso  y  blanquecino.  3.*  Almendro  de  fruto  como  hinchado,  redondea- 
do, de  corteza  verde,  y  que  encierra  dos  almendras.  4/  Almendro  de 
fruto  mediano,  aplastado,  v  cuya  cubierta  herbácea  es  velluda  y  blan- 
quecina. 5.*  Almendro  de  fruto  mediano,  como  hinchado,  y  cuyo  cues- 
co puede  partirse  fácilmente  con  los  dientes;  la  cubierta  exterior  es  ver- 
de y  lisa.  6.*  Almendro  cuyo  fruto  tiene  el  volumen  ordinario,  pero 
puntiagudo  en  su  extremidad ,  y  cuya  cubierta  exterior  es  lanugíoo- 
sa  y  blanquecina.  7.*  Almendro  de  n'uto  mas  largo  que  los  demás,  algo 
prominente  y  encorvado;  cubierta  herbácea  verde  y  como  sembrada  de 
pequeños  tubérculos  rojizos.  8.*  Almendro  de  fruto  el  mas  pequeoo 
de  todos,  pero  aplastado,  de  cuesco  blanquecino  y  de  cascara  vellosa. 
9.*  Almendro  de  fruto  muy  parecido  al  anterior,  pero  cilindrico  y  con 
dos  almendras  las  mas  veces ;  la  cubierta  es  delgada ,  vellosa  y  blan- 
quecina. 

Variedades  de  almendro  dulce. — Se  dividen  en  dos  grupos:  almen- 
dros dulces  de  cuesco  duro,  y  almendros  dulces  de  cuesco  frágil  (al- 
mendras mollares). 

Almendros  de  cuesco  duro, — Doce  son  las  variedades  mas  gene- 
ralmente conocidas  y  cultivadas;  se  distinguen  por  los  diversos  carac- 
teres que  ofrecen  sus  frutos,  á  saber :  4  .*  Almendro  de  fruto  grueso, 
un^  poco  aplastado  y  que  presenta  la  punta  en  forma  de  una  pequeM 
paleta.  %.*  Almendro  de  fruto  mediano,  no  aplastado  ,  y  cuya  corteza 
exterior  es  verde  y  lisa.  3.^  Almendro  de  fruto  un  poco  mas  prolonga- 
do, redondo,  puntiagudo;  la  cubierta  es  herbácea  y  vellosa.  4.*  El  al- 
mendro de  fruto  grueso,  cuya  segunda  cubierta  es  la  mas  dura  de  to- 
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das,  la  de  afuera  velloea,  y  coa  uoas  asperezas  gomosas ,  de  color  ro- 
jizo. 5/  Almendro  de  fruto  grueso;  la  cubierla  externa  es  verde  y  Ksa; 
generalmente  está  seeo  y  vacío  al  interior.  6.'  Almendro  de  fruto  el 
mas  tardío;  la  cubierta  es  herbácea  que  tira  á  verde»  h  almendra  mas 
dnlea  que  en  las  demás  Tariedades  de  este  grupo.  *?.*  Almendro  de  fruto 
prolongado,  de  mediana  magnitud,  velloso,  y  con  dos  almendras.  8/  Al- 
mendro de  fruto  de  mediana  magnitud»  envuelto  en  una  cubierta  her- 
bácea Terde  y  manchada  de  rojo ,  con  dos  almendras  dentro.  9,^  Al- 
mendro de  fruto  de  mediana  masoitud»  con  la  cubierta  huesosa  menos 
dura,  puntiaguda»  casi  acorazonada,  y  un  poco  aplastada;  el  tegumento 
exterior  e&Telludo;  la  almendra  tiene  un  resabio  algo  amargo.  40.'  Al- 
mendro de  fruto  mas  aplastado  y  el  mas  pequeño  de  todos ;  la  cubierta 
eocterior  es  Terde«  4  4.*  Almendro  de  fruto  pequeño ,  duro  ^  menos  com- 
primido que  eranteríor;  la  corteza  de  afuéraos  blanquecina.  42.*  Al- 
mendro de  fruto  casi  tan  redondo  como  una  avellana ,  pero  de  ápice 
puniiafiudo,  y  cubierto  de  una  corteza  verde  y  delgada;  contiene  dos 
almenaras. 

Aunque  Dahamel  dividió  las  anteriores  variedades  en  des  series,  la 
de  almendro  de  fruto  grueso,  y  de  fruto  pequeño,  hemos  creido  con- 
venienie  conservar  la  división  (iel  P.  Cuponi.  Pero  nótese  que  entre  las 

f primeras,  bay  árboles  que  producen  almendras  de  seis  centímetros  de 
ODgitud  por  tres  en  la  parte  de  su  mayor  diámetro. 

Almendros  dulces  de  cuesco  frágü\  ó  sean  mollares. — De  fruto 
íBBs  grueso.  Cuatro  variedades  de  este  grupo  son  las  mas  notables: 
4  *  La  de  fruto  muy  grueso ,  coyas  almendras,  de  un  gusto  exquisito, 
son  casi  siempre  dobles.  3/  La  menos  gruesa,  cuya  corteza  herbácea 
es  algo  lanoginosa.  Rn  Sicilia  llaman  á  esta  variedad  almendra  ca valiera. 
3/  La  de  fruto  aplastado,  cuyo  cuesco  se  entreabre  naturalmente  y 
rompe  con  facilidad  con  ios  dedos ;  la  corteza  es  de  un  verde  pálido; 
rara  vez  se  encuentran  dos  almendras.  4.*  La  tardía ,  de  fruto  mas 
prolongado  y  un  poco  plano ;  la  corteza  es  mas  vellosa  y  la  almendra 
casi  siempre  sencilla. — Yariedadea  de  almendro  mollar,  pero  de  fruto 
mas  pequeño:  4.*  La  de  corteza  verdosa,  que  se  quebranta  fácilmente 
apretándola  entre  los  dedos.  ^/  La  de  fruto  algo  mayor,  pero  un  poco 
aplastado,  y  oue  también  puede  partirse  con  los  dedos;  la  cubierta  ex- 
terior es  verae-  3/  El  almendro  de  fruto  grueso  algo  aplanado,  pero 
como  henchido  en  su  parte  media,  algo  contorneado  en  su  punta,  y 
regularmente  con  dos  almendras ;  la  cubierta  exterior  es  laougÍDosa 
y  bianqoecina.  4.*  De  froto  mas  grueso  y  aplastado,  cuyo  tegumento 
Terde  está  cubierto  de  pontos  granugientos.  SV.*  La  de  fruto  semejante 
á  la  ciraela ,  que  los  italianos  llaman  maxiroiliana,  tiene  dos  almenaras; 
la  cubierta  herbácea  es  lisa,  verde,  y  á  veces  rojiza.  6.*  La  de  fruto  aco- 
razonado, torcido  hacia  la  punta,  con  una  almendra  algún  tanto  amar- 
ga, y  de  cubierta  herbácea  y  sin  borra.  7.*  La  de  fruto  pequeño»  corlo, 
con  1a  segunda  corteza  mas  agujereada  que  en  las  especies  anteriores; 
la  cubierta  herbácea  es  blanquecina  y  vellosa.  8.*  La  rariedad  tardía. 
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cuyo  tegumento  exterao  es  verde  y  liso,  contieDe  dos  almendras.  9.*  El 
de  fruto  del  volumen  de  una  avellana ,  que  casi  siempre  encierra  dos 
almendras,  y  cubierto  al  exterior  por  una  corteza  delgada,  vellosa  y 
blanquecina.  40/  La  de  fruto  pequeño,  rubio  y  redondeado;  la  corte- 
za exterior  es  verde  y  coriácea ;  la  segunda  cubierta  se  rompe  toda» 
cuando  se  la  aprieta. 

Las  variedades  mollares  ofrecen  el  inconveniente  de  que  sos  flores 
están  mas  expuestas  á  correrse.  Al  paso  que  el  árbol  avanza  en  edad,  se 
torna  la  corteza  mas  dura. 

El  almendro  kybrido  (amigdalus  pérsica),  producto  de  la  fecao- 
dación  adulterina  de  las  flores  del  pérsico  con  las  del  almendro ,  y  mul- 
tiplicado por  el  ingerto,  suele  producir  sobre  un  mismo  pié  dos  clases 
de  frutos:  unos  gruesos,  redonaos  y  divididos  longitudinalmente  por  aa 
surco,  carnosos  y  suculentos,  como  un  melocotón,  pero  de  un  gusto 
algo  amargo;  los  otros,  gruesos  y  prolongados,  son  coriáceos  y  se 
abren  naturalmente  como  una  almendra,  luego  de  maduros;  todos  ellos 
tienen  la  almendrilla  dulce. 

Nuestro  compatriota  el  Sr.  Cavanilles ,  en  su  Descripción  del  reino 
de  Valencia ,  tomo  il.^,  pág.  4  77—4  78,  tan  solo  mencionó  cuatro  varie- 
dades de  almendro  dulce,  cultivadas  en  dicho  territorio,  á  saber:  el 
3 ue  produce  las  llamadas  en  aquella  provincia  almendras  pastañetas, 
e  7m,20 — 9in  de  alto;  las  flores  son  rojizas;  resiste  bastante  el  frió. 
El  almendro  del  vale,  tiene  las  ramas  mas  bajas  ;  los  ramos  desordena- 
dos por  lo  regular ,  las  flores  blanquecinas;  los  frutos  mas  largos  y  dul- 
ces que  en  la  variedad  anterior.  El  blancales  bastante  robusto;  las  flo- 
res, blancas  y  grandes,  dan  luego  un  fruto  abultado,  pero  con  la  al- 
mendra muy  pequeña.  El  almendro  común  se  parece  en  sus  flores  al 
amargo.  De  los  almendros  mollares  no  menciona  mas  particularidades 

3oe  la  de  parecerse  al  blancal ,  tener  la  cubierta  muy  blanda,  y  la  de 
crecer  bastante  tarde,  por  cuya  última  circunstancia,  no  se  hallan  tan 
expuestos  á  helarse. 

Análisis  del  fruto. del  almendro  dulce. — Contiene  sobre  cien 
partes:  54  de  aceite  fijo;  24  de  albúmina;  6  azúcar;  3  goma;  5  película 
exterior;  5  parte  filamentosa ;  3  perdidas.  En  las  almendras  amargas, 
hallamos  una  corta  cantidad  de  ácido  prúsico. 

Vegetación  del  almendro. — Produce  muy  pocas  raíces  borizoota- 
les;  su  tendencia  natural  es  á  profundizar  perpendicularmenie  en  el 
terreno;  en  los  compactos  y  húmedos,  aunque  se  desarrolla  con  mucho 
vigor,  suele  padecer  luego  el  flujo  gomoso  y  además  da  poco  fruto.  En 
los  exclusivamente  silíceos,  la  vegetación  es  lánguida. 

La  floración  del  almendro  no  comienza  sino  cuando  La  temperatura 
media  se  sostiene  ú  +  6.^ 

I 

Conveniencias  metereológicas. — Aunque  teme'  los  hielos  tardíos» 


—  395  — 

es  preciso  no  poner  almendros  en  ios  sitios  bajos  ,  donde  se  acumulen 
las  nieblas  por  la  noche,  y  en  donde  las  escarenas  son  mas  nocivas.  En 
las  localidades  despejadas  ,  y  expuestas  á  los  vientos  ,  con  tal  no  sean 
fuertes,  se  encontrará  mejor  el  almendro ,  porque  su  floración  no  será 
tan  precoz. 

Clima. — Si  bien  en  los  meridionales,  se  asegura  mejor  la  cosecha  del 
almendro,  y  aunque  en  principio  general  podemos  establecer,  que  cabe 
bien  en  toda  la  región  del  olivo ,  se  le  ve  prosperar  igualmente  hasta  el 
limite  de  la  zona  de  la  vid.  En  los  climas  cálidos,  prefiérase  la  exposi- 
ción norte.    ♦ 

\ 
Terreno. — Todas  las  variedades  prefieren  un  suelo  cascajoso,  cal- 
cáreo ó  yesoso;  en  los  húmedos  vive  poco,  padece  flujo  gomoso  y  no  fruc- 
tifica tanto. 

MüLTiPLiGAGiO!?. — Todos  los  almendros  se  multiplican  por  semilla, 
por  renuevo  y  por  ingerto,  ya  sobre  patrón  de  cirolero  ,  albaricoquero, 
ó  sobre  si  mismo  ;  de  este  último  modo,  son  los  pies  mas  rústicos  y  vi- 
gorosos. 

Entre  las  ventajas  que  proporciona  la  siembra,  es  por  cierto  impor- 
tantísima la  de  obtener  variedades  apreciables  ,  con  que  enriquecer  las 
colecciones  de  tan  útil  árbol. 

Para  escitar  á  nuestros  propietarios  y  arboricultores  á  que  ensayen 
tan  fácil  y  espedito  medio  ,  vamos  á  decir  dos  palabras  sobre  dos  va- 
riedades de  almendros  que  han  obtenido  últimamente  los  hermanos  6o- 
namy,  distinguidos  horticultores  de  Tolosa  (Francia). 

La  figura  ^48  representa  el  almendro  de  hojas  diversas  (amigdalus 
heteropnylla),  de  tronco  recto,  ramas  derechas  ,  de  un  bello  porte  y  de 
gran  vigor.  Las  hojas  son,  ora  anchas  y  largas,  ora  estrechas  y  como 
roídas  ,  ó  irregularmente  dentadas ;  muchas  veces  contorneadas  ,  torci- 
dasy  muy  ondeadas;  de  modo  que. le  dan  un  aspecto  del  todo  particular. 

Las  flores,  grandes,  muy  abiertas  y  de  un  blanco  sonrosado,  cuajan 
bien.  El  fruto  es  mas  ó  menos  redondeado  ,  con  abolladuras ;  !a  sutura 
ventral  está  formada  por  uno  ó  mas  surcos  bastante  aproximados ;  la 
dorsal  ligeramente  señalada  por  una  línea  poco  profunda. 

La  cascara  exterior  es  de  mediano  espesor;  la  segunda  muy  delgada 
y  tan  tierna ,  que  se  rompe  con  los  dedos ;  de  forma  ovoidea  ,  ofrece  en 
uno  y  otro  lado  muchos  agujerillos  esparcidos  de  una  manera  irre- 
gular. La  sutura  ventral  ofrece  en  toda  ella  una  arista  de  0i°,005  á 
Om  ,007  de  ancho ;  en  ocasiones ,  es  mas  estrecha  en  la  base  y  va  en- 
sanchándose hacia  el  ápice,  en  forma  de  un  sable  curvo.  Este  es  uno 
de  los  caracteres  mas  notables  de  la  variedad.  La  almendra,  dulce,  muy 
azucarada  y  espesa  ,  llena  del  todo  la  cavidad  que  la  contiene.  El  señor 
Bonamy  ha  obtenido  esta  variedad  sembrando  la  almendra  que  él  lla- 
ma de  dama. 
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1  almeDdto  it  ftnbi  cae  arru3a9  (fig.  11 9)  «i  de  mediina  TÍgor, 
Fi«.  318. 


pero  en  cambio,  de  uaa  Tertilidjd  muy  grande.  Las  hojas,  de  forma  re- 


lUr  ,  BOO  e«tr«cha9,  baslaote  largas  j  con  d¡eot«s  muy  pe<iue5os.  El 
ito  ea  graeso,  ovoideo ,  j  cubierto  de  pequeñas  promiseacías ,  carác- 
ter diatiuliio  de  esta  casia.  La  cáHcara  interior  es  delgada  y  tierna; 
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la  almeodra  dulce,  bailaote  azucarada  y  excelente  para  comerla  recieo 
cogida. 

El  horticultor  aules  citado  ba  conseguido  esta  variedad  bo  una  fin- 
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ca  de  Montauban  (Tarn-y  Garona) ,  donde  babian  sembrado  al  acaso 
unas  pocas  almendras. 

Propagando  el  almendro  por  la  siembra,  pueden  naestros  agricultor 
res  obtener  mucbisimas  variedades  apreciables,  con  tanto  mas  motiTo, 
cuanto  (pe  es  bastante  considerable  el  número  de  las  que  se  cultÍTan 
en  España. 

Aunque  el  almendro  puede  sembrarse  de  asiento  ,  cuando  asi  con- 
viniere, por  las  circunstancias  especiales  del  terreno,  estoes,  cuando  se 
trate  de  poblar  un  ribazo,  es  lo  mas  regular  formar  almáciga ,  del  modo 
que  ya  cooocemos  ,  pero  utilizando  las  almendras  amargas  ,  cuando  no 
se  desee  obtener  variedades;  de  este  modo,  no  las  comen  los  ratones,  los 
topos  ni  otros  animales. 

Es  preferible  bacer  la  siembra  provisional  en  unos  cajonea,  resguar- 
dados del  frió  durante  el  invierno ;  asi  nacerán  en  Marzo  las  almendras 
enterradas  en  Diciembre.  Eq  tales  casos,  utilícense  las  dulces.  Cuan- 
do dejen  ver  el  rejo  ,  se  las  saca  con  cuidado ,  para  colocarlas  en  la 
faja  correspondiente  del  vivero  ,  á  distancia  de  0°i  ,72  en  cuadro  ,  y  se 
cubren  con  O"»  ,03  de  buena  tierra.  A  su  tiempo,  se  trasplantan.  En  los 
climas  bastante  cálidos,  pueden  sembrarse  las  almendras,  al  comenzar 
á  abrir  la  corteza  exterior.  Se  abriga  luego  el  plantel ,  si  de  ello  ne- 
cesita. 

Si  el  almendro  se  ingerta  de  pié,  ejecútese  la  operación  en  el  vivero, 
á  fines  del  verano  que  sigue  á  su  siembra,  colocando  el  escudete  ,  á  ojo 
dormido,  á  Qn^  ,4  0  sobre  el  suelo;  á  la  primavera  siguiente ,  se  rebaja  el 
vastago  á  Oni,4  0  del  punto  donde  se  puso  el  ingerto;  en  los  que  no  hu- 
biere brotado,  se  corta  también,  para  poner  á  su  tiempo  otro  á  ojo  ve- 
lando, en  el  sitio  mas  á  propósito. 

En  los  años  siguientes  se  va  formando  el  árbol,  según  los  principios 
ya  establecidos  en  otro  lugar  de  esta  obra.  Al  cuarto  ano,  ya  9%  pueden 
trasladar  á  su  sitio  definitivo.  Si  se  prefiere  ingertar  los  almendros  por 
la  parte  superior  ,  lo  que  no  es  ventajoso  ,  porque  el  tronco  deforme  y 
tortuoso  no  adquiere  por  lo  regular  el  oportuno  vigor  basta  el  quinto 
ó  sesto  año  ,  no  se  ejecute  dicha  operación  hasta  que  los  árboles  ocu- 
pen su  debido  lugar.  Y  en  tal  caso  ,  elíjanse  los  escudetes  de  árbol  en- 
trado en  edad  ,  escogiendo  rama  fructifera  y  bien  poblada  de  yemas;  « 
se  toman  de  árboles  nuevos,  ó  de  ramas  tragonas,  no  fructificarán  tan 
pronto. 

Cultivo  del  almendro  en  los  vergeles. — Debe  trasplantarse  en 
Diciembre,  dándole  la  forma  de  filas  ó  la  de  espesiilo.  Si  se  opta  p^r 
esta  última,  entonces  sea  á  tresbolillo,  y  á  distancia  de  catorce  metros; 
si  por  aquella,  á  diez  tan  solo.  En  terreno  poco  profundo,  dupUqueose 
las  distancias,  para  que  las  raices  puedan  encontrar  por  los  lados  el  es-> 
pació  que  les  falta  en  el  fondo. 

Cuidados  sucesivos. — Cuando  á  últimos  de  Agosto,  estuvieren  bien 
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arraigados,  se  ingertan  los  que  no  lo  fueron  antes ,  eligiendo  dos  ó  tres 
brotes  opuestos  y  colocados  de  manera  que  den  al  árbol  una  forma  re- 
fiular*  A  OÍD  ,45  de  la  base  de  estos  vastagos,  se  colocan  dos  escudetes, 
de  modo  que  miren  bácia  afuera  ;  asi  se  alejarán  del  centro  los  ramos 
cuando  broten.  A  la  primavera  inmediata,  es  necesario  cortar  los  indi- 
cados ramos  á  unos  Om  ,4  0  del  punto  en  que  se  pusieron  los  escudetes; 
ios  restantes  brotes  se  separan  al  ras  del  tronco.  Si  en  algunas  de  las 
ramitas  ingertadas,  no  hubiere  prosperado  la  yema,  vuélvase  á  poner 
otro  escudo  á  ojo  velando. 

La  poda  bienal  del  almendro ,  que  se  practica  en  Noviembre  ,  6ebe 
circunscribirse  á  quitar  las  ramas  chuponas  ,  las  escarzosas  ,  las  viejas 

Ír  las  acaballadas.  £1  agricultor  que  le  corte  demasiada  leña  abreviará 
a  vida  del  árbol.  Cuando  fuere  preciso  separar  las  ramificaciones  prin- 
cipales, hágase  con  mucho  discernimiento. 

Dos  labores  al  año  bastan,  por  lo  general.  Una  en  invierno,  otra  en 
verano. 

Aunque  no  en  abundancia,  acúdasele  con  algún  abono. 

Restauración  i>bl  almendro. — La  edad  de  estos  árboles,  ó  el  em- 
pobrecimiento del  terreno  ,  por  la  demasiada  cantidad  de  frutos  ú  otra 
cualquier  causa,  acarrea  en  ellos  un  notable  deterioro,  que  se  manifies- 
ta por  el  poco  vigor  de  los  vastagos ,  y  también  por  el  color  amarillen- 
to de  las  hojas  que  pueblan  Jos  ramos  superiores.  En  tales  casos,  se  les 
restaura,  rebajando  á  últimos  de  Otoño  las  ramas  principales  á  la  mitad 
de  su  longitud  ,  estercolando  además  el  terreno.  Al  año  inmediato  ,  se 
aclaran  los  numerosos  vastagos  que  se  habrán  desarrollado  ,  y  se  favo- 
rece el  crecimiento  de  los  que  han  de  contribuir  á  formar  el  nuevo  ar- 
mazón del  árbol.  Esta  operación  puede  practicarse  con  el  mismo  feliz 
éxito  y  muchas  veces  durante  la  vida  de  un  almendro. 

Cultivo  del  almendro  en  los  huertos. — Solo  tiene  cuenta  en  ta- 
les sitios  ,  para  obtener  almendras  verdes.  En  los  climas  meridionales, 
la  mejor  forma  es  la  de  vaso  de  ramas  verticales,  y  también  en  contra- 
espaldera,  como  se  dirá  respecto  del  pérsico.  En  los  nortes,  prefiérase  la 
espaldera. 

Accidentes  t  enemigos. — El  flujo  gomoso  es  la  principal  enferme- 
dad que  acomete  á  los  almendros.  Se  la  precave  y  cura  como  hemos  di- 
cho en  otro  sitio.  La  planta  parásita  llamada  muérdago  también  les  ataca. 
Córtese  al  ras  de  la  rama  invadida,  estrayendo  de  esta  última  la  raíz  de 
aquella  con  un  instrumento  á  propósito. 

La  larva  de  la  pieris  cratcBgi  devora  las  hojas  del  almendro ,  á  me^ 
dida  van  desarrollándose.  Este  lepidoptero  ,  al  cual  llamó  Linoeo  peste 
de  los  huertos,  es  de  los  mas  dañosos  que  se  conocen.  La  hembra  depo- 
sita %00  buevecitos  sobre  las  ramas  de  los  árboles  predilectos ,  pero 
cerca  de  las  yemas;  al  desarrollarse  los  pequeñuelos,  devoran  hojas  y 
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▼ástagos  ,  dejando  ¿  aquellos  enteramente  desnudos.  La  oro^a  tiene  el 
dorso  rojo  con  los  lados  agrisados  y  algunos  pelos  fínoe*  Viven  juntas 
en  una  bolsa  sedosa,  dividida  en  varios  departamentos,  donde  pasan  el 
invierno,  mas  ó  menos  aletargadas.  Al  acercarse  la  primavera ,  rompen 
dicby  envoltorio  y  se  diseminan  por  los  árboles,  cuyas  yemas  devoran, 
á  folta  de  hojas.  Todas  las  noches  se  retiran  á  su  albergue,  de  donde  no 
salen.  Esta  es  la  época  mas  oportuna  para  cazarlas. 

Antes  de  brotar  el  almendro,  se  quitan  las  bolsas  indicadas  y  se  que- 
man. Si  alguoas  orugas  hubieren  escapado  ,  es  preciso  sacudir  el  árbol 
para  que  caigan,  antes  de  que  broten  las  hojas,  ó  utilizar  alguno  de  los 
medios  que  en  otro  lugar  mencionaremos.  Quien  deseare  mas  pormeno- 
res, acerca  de  este  insecto,  sírvase  consultar  nuestro  Ensayo  de  iooio^ 
gia  agrícola  y  for estala  pág.  473. 

Rbcolbggion  del  FBüTO.-^Las  almendras  que  se  destinan  para  dul- 
ce se  cogen  á  mano,  cuando  se  formaron  del  todo.  Las  demás ,  tan  lue- 
go como  el  pericarpio  comience  á  abrirse  naturalmente ;  cójanse  con 
una  cana  larga,  cuidando  de  no  herir  los  ramitos.  Despojadas  de  so 
corteza  exterior,  la  cual  se  .aprovechará  para  las  bestias ,  se  orean  y 
guardan. 

Avellano  (Coryüus)» — Utilidad  de  su  cultivo. — ^Bste  arbus- 
to monoico,  espontáneo  en  muchísimas  localidades  de  España ,  es  ven- 
tajosísimo ,  no  solo  por  su  buena  madera ,  por  lo  poco  delicado  de  su 
vegetación  ^  pues  se  da  en  casi  todos  los  terrenos  y  climas  ,  sino  tam- 
bién por  la  facilidad  con  que  se  propaga,  el  abundante  y  exqubito  pro- 
ducto que  suministra,  de  tan  fácil  conservación  y  valor  como  alimento, 
y  finalmente,  por  la  gran  cantidad  de  aceite  que  de  la  avellana  se  estrae 
para  varios  usos  económicos  y  artísticos.  Los  residuos  se  utilizan  para 
elaborar  pastas  preferibles  á  la  de  almendra.  El  avellano  prospera  ma- 
ravillosamente en  ciertas  localicades ,  donde  no  pueden  establecerse 
otros  cultivos  ventajosos.  Es  a  preciabilísimo  para  setos. 

YAaiEDADBS. — Cinco  de  ellas  tenemos  en  España.  El  avellano  de 
fruto  grueso  redondo;  de  fruto  grueso  oblongo;  de  fruto  encarnado  cu- 
bierto de  película  blanca;  de  fruto  rojo  cubierto  de  película  encarnada; 
y  el  de  fruto  grueso  y  anguloso.  El  cultivo  del  avellano  de  Dowston, 
cuyo  fruto  grueso  es  encarnado,  de  cascara  tierna  y  película  blanca,  no 
parece  se  haya  extendido  todavía  entre  nosotros. 

Vegetación  del  avellano. — ^Es  tan  precoz  para  n^over,  como  qae 
á  veces  florece  por  el  mes  de  Diciembre,  si  el  clima  es  benigno. 

Localidades  mas  á  propósito  paba  sü  cultivo. — En  todas  las 
húmedas,  ó  al  menos  frescas,  tanto  en  las  orillas  de  arroyos  ó  manan- 
tiales, cuanto  en  muchos  puntos  elevados  y  ^ios  de  España,  vegeta  con 
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yigOT ,  y  en  eüas ,  y  en  las  análogas ,  se  puede  establecer  yentajosa- 
mente. 

Terbeno. — Ya  dijo  nuestro  Herrera  que  «es  buena  tierra  para  ave- 
sllanos  caseros ,  onde  nasceu  los  monteses ,  porque  naturalmente  cada 
>cosa  produce  la  natura  en  las  tierras  ó  aires  que  mas  le  convienen.» 
Terrenos  ligeros  y  frescos  son  ios  en  que  mas  se  place  esta  planta.  En 
los  secos  y  compactos  no  prosperan.  Es  un  buen  recurso  para  las  loca- 
lidades silíceas  de  los  climas  nortes ;  en  los  meridionales,  no  se  pongan 
avellanos,  si  no  hay  agua.- 

Multiplicación. — Se  obtiene  por  semilla ,  por  acodo,  por  renuevo, 
y  por  ingerto.  Si  se  elige  el  primer  medio,  sea  en  almáciga  ,  como  va 
sabemos,  pero  estratificando  las  semillas  al  momento  de  cogidas;  al  cabo 
de  dos  anos,  durante  los  cuales  se  cuidan  los  arbolitos  como  ya  sabe- 
mos ,  se  plantarán  de  asiento. 

Aunque  se  pueden  utilizar  con  ventaja  los  acodos  y  renuevos ,  se 
prefiere  el  ingerto  sobre  los  pies  obtenidos  de  semilla;  asi  duran  mas. 
Luego  que  el  vastago  tenga  el  diámetro  del  dedo  meñique,  póngase  el 
escudete  á  ojo  dormido.  A  los  dos  años,  se  trasplantan  á  distancia  de 
cuatro  metros  unos  de  otros,  si  se  cultivan  en  §spesillo,  como  se  hace 
en  España.  Quítense  los  renuevos  desarrollados  al  pió  de  los  avellanos, 
para  que  no  les  debiliten. 

Cultivo  DEL  avellano  en  los  huertos. — Si  se  le  prefiere,  enton^ 
ees  hay  necesidad  de  dar  al  avellano  la  forma  cónica  ,  y  podarle  todos 
los  años.  Como  los  frutos  de  este  árbol  se  adhieren  á  los  vastagos,  téngase 
en  cuenta  que  la  poda  será  análoga  á  la  del  membrillero.  Sin  embargo^  es 
preciso  conservar  cierto  número  de  flores  masculinas  (candelillas),  para 
asegurar  la  fecundación,  y  no  separar  las  restantes  ramas,  sino  cuando 
estén  bien  visibles  los  pequeños  apéndices  rojos  de  las  flores  femeninas; 
no  de  otro  modo,  podremos  conservar  el  número  oportuno  de  ellas. 

El  cultivo  del  avellano  en  forma  de  seto  es  doblemente  ventajoso  al 
agricultor ,  permitiéndolo  el  clima. 

Recolección  del  fruto. — Cuando  el  involucro ,  ó  sea  la  cubierta 
herbácea  de  las  avellanas,  comienza  á  marchitarse,  es  Uegado  el  momento 
de  cogerlas,  si  se  destinan  á  extraer  el  aceite  que  contienen.  Si  se  las 
quiere  conservar  con  todo  su  sabor,  coloqúense  entre  arena  ó  entre  ser- 
rín bien  seco.  También  se  las  mete  dentro  de  botellas ,  herméticamente 
cerradas ,  que  se  echan  en  un  pozo. 

Castaño  {Castanea  vesca  ,  Gsrtn.). — Su  utilidad. — El  cultivo 
de  este  árbol  monoico^  de  la  familia  de  las  amentáceas,  indígeno  de  los 
países  meridionales  y  templados  de  Europa ,  data  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad. Es  útilísimo,  no  solo  por  su  bello  y  majestuoso  porte,  por  su 

Í6 


-•  402  — 

crecimieato  rapidísimo,  por  la  bueoa  madera  que  proporciona ,  por  el 
abunda  ote  y  nutritivo  fruto  que  produce  todos  los  años  y  general  uso 

3ue  del  mismo  se  hace  como  alimento,  sino  también  por  los  pocos  cui- 
ados  que  requiere,  porque  prospera  en  los  terrenos  cascajosos  é  inúti- 
les para  otros  cultivos  mas  importantes,  bien  puedan  ser  frios,  bien  de- 
masiado quebrados,  ó  en  laderas  muy  pendientes,  dándoles  un  valor  que 
DO  tenian,  ni  podian  adquirir  de  otro  modo.  De  las  flores  del  castaño  sa- 
can las  abejas  una  miel,  que  sí  no  de  superior  calidad,  es  en  cambio 
abundante  y  á  propósito  para  mantener  la  colmena  durante  todo  el  in- 
vierno. Las  cubiertas  de  su  fruto  son  un  excelente  abono  para  las  viñas. 

Variedades. — Sobre  treinta  de  ellas  se  conocen  basta  hoy.  Tan 
solo  mencionaremos  las  mas  últiles  de  las  cultivadas  en  España,  advir- 
tiendo tomamos  la  parte  de  la  doctrina  á  este  punto  concerniente  de  los 
datos  remitidos  por  el  Sr.  D.  Mariano  de  Vargas,  al  Ezcmo.  Sr.  D.  Juan 
Alvarez  Guerra,  y  que  este  distinguido  agricultor  insertó  en  el  tomo  4.** 
de  su  Rozzier,  págs.  46—95. 

Dos  son  las  variedades  mas  notables  de  castaños  que  se  cultivan  en 
la  Vera  de  Plasencia :  los  llamados  regoldos,  revolaos  ó  regoldanos,  y 
los  engertos. 

Los  primeros  se  dividen  en  comunes  y  en  mestizos^  engerías  ó  eal-- 
voteros;  los  segundos  en  ingerios  comunes  y  en  tagarnizos.  Los  regol> 
dos  comunes,  ó  sean  silvestres,  son  de  mas  elevada  talla  ;  á  estos  siguen 
los  ingerteros;  luego  los  ingertos  comuues,  y  últimamente  los  tagarni- 
zos, que  son  los  mas  pequeños  de  todos.  Las  hojas  del  castaño  ingerto 
son  mas  anchas,  mas  cortas,  mas  planas  y  menos  puntiagudas  que 
las  del  regoldo;  estas  son  algo  acanaladas;  entrambas  presentan  dien- 
tes con  puntitas  sutiles  y  blandas  en  cada  uno  de  ellos.  La  candelilla  de 
la  flor  masculina,  después  de  abierta,  es  algo  mas  gruesa  en  el  regoldo 
que  en  el  ingerto.  El  fruto  de  los  regoldos  es  mas  peaueño ,  roas  áspe- 
ro, y  entre  sus  anfractuosidades  se  introduce  la  cubierta  interior  é 
película;  el  del  ingerto  es  mas  grueso,  azucarado  y  jugoso;  su  segun- 
do tegumento  tan  solo  adhiere  débilmente  á  la  superficie  exterior  de  la 
parte  comestible. 

Conveniencias  mbtbreológigas. — El  castaño  teme  mucho  los  frios 
de  primavera;  los  hielos  intensos  destruyen  completamente  dichos  ár- 
boles, como  sucedió  en  el  año  4  709  en  Cevenes,  ocasionando  á  los  la- 
bradores de  aquel  país  pérdidas  tan  notables ,  como  que  dejó  reducidos 
á  muchos  á  la  indigencia. 

Vegetación  del  castaño. — El  castaño,  que  lleva  va  fruto  desde 
muy  pequeño,  puede  vivir  hasta  tres  siglos,  adquirieniio  dimensiones 
fabulosas.  Sin  njarnos  en  el  famoso  castaño  del  monte  Etna,  llamado 
di  cento  caballi^  cuyo  enorme  diámetro  parece  se  explica  hoy  por  he- 
chos diferentes  de  los  que  antes  se  creyó,  citaremos  ejemplos  de  árbo- 
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les  de  esta  clase,  que  ea  España  adquirieroD  un  desarrollo  verdadera- 
meóte  aémirable.  El  Sr.  Merino  de  Vargas  dice  le  llevaron  la  medida 
de  cmo,  que  ieoia  4  0in,08  de  circuito.  Bd  Béjar  hubo  otro  castaño,  en 
cuyo  hueco  tronco  habitaba  un  hombre,  como  en  una  choza,  trabajando 
allí ,  por  medio  de  un  torno,  madera  de  análogas  plantas.  En  las  inme- 
diaciones de  aquella  población,  dice  Siculo  que  huoo  otro  de  4  3in,44  de 
circunferencia.  Y  en  el  dia  se  ven  aun  los  restos  de  otro  grueso  tronco, 
que  junto  al  pueblo  de  Hervas  existió,  y  en  cuyo  interior  se  encerraba 
un  toro,  para  lidiarlo  después  en  la  plaza. 

A  la  edad  de  60 — 70  años,  adquiere  el  castaño  análogas  dimensiones 
á  las  que  alcanzan  las  encinas  ¿  los  4  30 — 4  40. 

Clima. — El  castaño  puede  prosperar  en  localidades  que  se  eleven 
hasta  800  metros.  Mas  bien  que  la  temperatura  total  de  un  clima ,  es 
la  media  la  que  debemos  consultar,  para  el  cultivo  de  este  árbol;  basta 
la  de  204 O  á  %200,  .^in  que  ocurran  hielos,  pero  contándola  desde  el 
momento  llegó  á  +  47,5,  época  de  la  floración  del  árbol.  Téngase  en 
cuenta,  que  cuanto  mas  se  avanza  hacia  el  Este  del  continente,  y 
mas  de  improviso  suceda  al  estío  un  descenso  de  temperatura,  con  mas 
dificultad  podrá  madurar  sus  frutos  el  castaño,  aun  cuando  en  dichas 
localidades  se  coseche  el  maiz,  á  causa  de  la  pureza  atmosférica,  y 
de  un  calor  solar  mas  intenso.  En  la  parte  meridional  de  la  región 
de  la  vid  y  de  los  pastos,  es  donde  prospera  este  árbol ;  en  los  parajes 
nortes  de  ella,  solo  se  cultiva  como  maderable,  ó  de  bosque.  Cuanto  mas 
se  avance  al  Mediodía,  mas  necesaria  es  una  altura  notable  y  una  expo- 
sición norte.  En  las  llanuras  de  la  región  del  olivo ,  solo  se  obtienen 
castañas  en  las  ramas  que  miran  al  Norte. 

Tbbreno. — Ligero,  muy  suelto,  profundo  y  algo  fresco  y  con  un 
poco  de  humedad,  aun  cuando  no  en  exceso.  Prospera  maravillosa- 
mente en  los  aluviones  silíceos  de  mucho  díámeiro  >  en  los  bancos  de 
despojos  graníticos  ó  esquistosos  de  subsuelo  frespo;  en  los  puntos  don- 
de abunden  los  cactos  rodados,  en  los  pedregales  mezclados  con  tierra, 
en  los  cascajares  de  las  pendientes  inclinadas,  y  en  las  umbrías  donde 
corra  el  cierzo;  en  una  palabra,  en  los  flancos  de  las  montañas  ,  en  me- 
dio de  los  riscos  ó  rocas,  por  entre  las  cuales  penetran  las  raíces  en 
busca  de  humedad;  localidades, que  cual  sabemos,  parecen  deshereda- 
das por  la  naturaleza. — Las  laderas  en  exposición  meridional  no  con- 
vienen al  castaño,  principalmente  en  las  localidades  donde  son  de  temer 
los  hielos  de  primavera.  Como  este  árbol  es  muy  precoz,  suele  ser  víc- 
tima de  ello^,  cuando  á  la  entrada  de  dicha  estación,  se  anticipa  el  des- 
arrollo de  las  yemas. 

£1  brezo  y  el  helécho  indican  el  verdadero  terreno  para  el  castaño, 
pero  con  tal  que  á  la  primera  zona  no  siga  un  subsuelo  impermeable. 
En  las  tierras  compactas,  en  las  gruesas,  en  las  pegajosas  y  en  las  dema- 
siadamente secas,  no  cabe  el  cultivo  del  castaño. 
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MuLTiPLiGAGioir. — No  86  propaguen  los  castaños  de  barbadógjftor- 
que,  ó  se  pierdeo ,  ó  crecen  con  gran  lentitud  ,  muriendo  luog^  pre- 
maturamente; los  de  estaca  son  roñosos ,  se  crian  desmedrados  y^\- 
veo  poco. 

La  semilla  es  el  mejor  medio ,  ingertando  los  pies,  cuando  se  hubie- 
ren trasladado  á  su  sitio  definitivo. 

Para  formar  una  almáciga  de  castaños,  es  preciso  preparar  antes 
las  semillas,  del  modo  que  aconseja  nuestro  Herrera.  Escójanse  las 
castañas  redondas  y  que  dejen  bien  la  cascara ;  sean  de  árbol  muy 
fructífero.  Luego  de  sacadas  de  su  cubierta  carnosa,  y  después  de  ha- 
berlas enjugado  á  la  sombra,  es  preciso-estratificarlas  entre  arena,  por 
espacio  de  treinta  dias;  al  cabo  Je  ellos,  se  sacan  y  echan  en  un  lebri- 
llo con  agua  fria ;  las  que  sobrenaden  se  tiran ;  las  que  se  precipiten  al 
fondo  se  sacan ,  limpian  y  vuelven  á  estratificar  entre  arena ,  nasta  el 
momento  de  la  siembra,  que  se  hará  desde  Enero  hasta  Marzo,  según 
el  país.  La  tierra  de  la  almáciga  no  tenga  ningún  estiércol;  divídase 
en  fajas  de  seis  metros  de  ancho,  en  las  cuales  se  trazan  líneas  á  O»  ,t4 
una  de  otra;  colócanse  las  castañas  con  la  punta  hacia  abajo  á  00^,46,  y 
se  cubren  solo  Om  ,08.  Para  que  no  las  coman  los  roedores  ú  otros  aní- 
males 9  es  bueno  infundirlas,  doce  horas  antes  de  sembrarlas,  en  agua 
donde  se  haya  echado  una  cantidad  bastante  notable  de  hotlin,  6*^  en 
su  defecto,  de  escremento  de  perro. 

Por  espacio  de  dos  años,  se  cuidará  el  plantel ,  como  ya  sabemos;  al 
cabo  de  este  tiempo,  se  trasplantan  á  otro  cuadro,  guardando  la  distan- 
cia de  0°*  ,70  unas  de  otras  y  0^  ,50  las  lineas  entre  sí.  En  los  años  si- 
guientes, es  preciso  formar  el  tronco,  según  las  reglas  conocidas,  y  re- 
bajando aquellos  que  lo  necesiten.  Al  quinto  ó  sexto  año,  ya  tendrán 
los  arbolitos  im  ,50  del  alto  y  Ob  ,04  de  grueso,  en  cuyo  caso,  se  proce- 
de á  su  definitivo 

Trasplanto. — Puede  ser,  ó  en  simple  línea  de  circunscripción  por  la 
parte  norte  de  una  finca>  ó  en  calle,  ó  en  rodales,  ó  en  espesillos,  pero 
siempre  á  distancia  de  42 — 45  metros  en  el  primer  caso,  y  de  20  eo  el 
segundo  y  tercero.  Los  hoyos  sean  espaciosos,  de  4in  ,55  de  ancho,  por 
0m,62~0m,94  de  hondo.  La  mejor  época  del  trasplanto  es  por  No- 
viembre. 

Cuidados  sucesivos:  Ingerto. — Hágase  cuando  el  tronco  del  arbo- 
lito  tenga  0^  ,66  en  su  base.  En  la  primavera,  se  rebaja  hasta  ^m  ,  50  y 
se  desarrollan  numerosos  vastagos,  de  los  cuales  se  conservarán  Tínica- 
mente cinco  ó  seis  de  los  mas  vigorosos,  que  se  ingertarán  de  escudo  á 
ojo  dormido,  por  el  agosto  inmediato;  también  cabe  el  ingerto  de  púa,  to- 
mada del  brote  del  ano  anterior.  Pero  el  cañutillo,  en  forma  de  flauta  de 
Fauno,  con  una  sola  yema  y  sacado  de  los  renuevos  del  año  anterior, 
es  el  que  mas  le  conviene.  La  mejor  época  para  este  último  ingerto  es 
desde  Julio  hasta  mediados  de  Agosto.  Labores. — Cuando  los  castaños 
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son  peqaeoos,  debe  cavarse  el  terreno  una  vez  al  año,  y  si  se  quiere 
0^  ,46  alrededor  del  pié.  Quileose  las  zarzas  y  otros  arbustos  que  pue- 
dan crecer;  córtense  los  renuevos  que  se  desarrollen  al  pié  de  aque- 
llos. Poda. — No  necesita  de  ella;  basta  una  limpia,  reducida  á  quitar  tan 
solo  las  ramas  supéríluas,  las  interiores  que  no  dan  fruto,  y  todo  lo  es<- 
carzoso. 

Restauragio:^  ns  los  castaños  viejos. — AI  cabo  de  4  50  años,  sue- 
le ya  disminuir  el  producto  y  comienza  á  secarse  la  copa.  En  tal  caso, 
rebájense  las  ramas  secundarias,  á  un  metro  de  las  principales,  cu- 
briendo los  cortes  con  betún  de  íogeridores.  Muy  luego,  salen  varias  ra- 
mificaciones vigorosas,  que  formarán  nueva  cima,  dando  anualmente 
muy  buenas  cosechas.  A  los  cuarenta  anos  de  esta  operación,  el  tronco 
del  árbol  queda  hueco;  pueden  detenerse  los  progresos  de  esta  caries, 
carbonizando  lo  interior  de  aquel,  por  medio  del  tuego,  completando  la 
operación,  si  se  rellena  dicho  vacío  con  la  necesaria  cantidad  de  morte- 
ro ordinario.  Por  último,  llegada  la  época  en  que  rinde  muy  poco  pro- 
ducto, se  corta  el  árbol  por  el  pié,  y  se  utHiza  luego  el  mejor  de  los  vas- 
tagos que  arroje,  para  formar  otro  árbol  provechoso. 

Begoleggior  del  produgto.  Monda. — El  castaño  comienza  á  dar 
fruto  al  4.^ — 5.®  año  después  de  haberle  ingertado.  Hasta  los  60,  no 
llega  á  su  máximun  de  producto.  Comiénzase  la  recolección  cuando 
las  castañas  se  desprenden  por  si  mismas;  el  erizo  salta  regularmente 
al  golpe;  todos  los  dias  se  cuidará  de  recoger  los  frutos,  que  se  ponen  á 
orear  en  casa,  para  que  no  fermenten ,  hasta  tanto  se  vendan,  si  se  les 
ha  de  dar  salida  al  momento. 

Como  las  castañas  frescas  tienen  mayor  valor  comercial  que  las  se- 
cas, se  ha  ideado  conservar  el  mayor  tiempo  posible  esta  cualidad,  an- 
ticipando la  recolección,  derribándolas  con  una  caña.  Se  almacenan  al 
momento  los  frutos  enteros  en  sitios  secos  y  ventilados,  y  allí  acaban  su 
madurez,  permaneciendo  frescas,  hasta  principios  de  verano. 

Si  se  prefiere  secar  las  castañas,  entonces  se  emplea  el  medio  si- 
guiente: En  ciertas  localidades  de  nuestra  Península,  se  hace  esta  ope- 
ración, exponiendo  los  frutos  al  sol;  en  otras,  los  meten  en  un  horno. 
Pero,  en  la  Vera  de  Plasencia  se  valen  de  los  sequeros,  ó  sean  especies 
de  zarzos  fabricados,  ó  de  los  renuevos  mayores  de  un  año,  que  nallan 
en  los  castaños,  y  que  suelen  tener  mas  de  S»)  ,52  de  largo  ó  con  listo- 
nes de  tabla  delgada  de  0^  ,06  de  ancho  por  arriba  y  0"^,04  por  abajo, 
separados  unos  de  otros,  pero  de  modo  que  qo  pasen  las  castañas  por 
dichas  aberturas;  estos  aparatitos  se  hallan  clavados  sobre  fuertes  cuar- 
tones, si  bien  prefieren  los  de  tablas,  no  solo  por  su  duración,  sino 
también  por  que  se  limpian  luego  con  mas  facilidad. 

Aquellos  agricultores  tienen  por  lo  regular  el  sequero  en  el  techo 
de  la  cocina ,  y  á  la  altura  de  2ni  ,50— 3»  ,36.  Puestas  en  él  las  casta- 
ñas, allanándolas  muy  bien,  de  modo  que  formen  unos  0^  ,62  de  grue- 
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80,  eDciendeo  bajo  dos  ó  tres  lumbres,  según  la  capacidad  de  la  pieza, 
y  mantíeoen  el  fuego  dia  y  nocbe;  al  cabo  72 — 96  horas,  comieozan 
fas  castañas  á  sudar ,  en  cuyo  caso ,  se  las  modera  el  calor ;  á  los  tres 
ó  cuatro  días,  se  aviva  otra  vez,  suspendiéndole  luego  por  veinticuatro 
horas,  para  darles  una  vuelta  de  abajo  arriba  y  lateralmente.  ContÍDÚase 
maotenieodo  el  fuego,  hasta  diez  y  ocho  ó  veinticuatro  dias,  liempo 
bastante  para  que  las  castañas  queden  bien  duras  y  secas. 

Si  se  quieren  guardar  de  este  modo,  aguantan  mas.  Pero,  si  se  de- 
cide el  cosechero  á  quitarles  la  cascara,  entonces  las  arrojan  en  el  sue- 
lo del  portal ,  donde  hay  un  tronco  de  madera  redondo ,  del  grueso  de 
O^^^tt  y  de  4m,0i — im,%5  de  alto,  liso  por  ambas  caras.  Después  do 
preparado  todo,  de  semejante  manera,  se  colocan  dos  hombres  en  pié 
á  los  lados  del  madero;  uno  de  ellos  coge  los  ángulos  del  costal  y  le 
pone  atravesado  sobre  el  tronco :  el  otro  abre  la  boca  del  saco ,  echan- 
do dentro  de  él  una  tercera  persona  el  cestito  lleno  de  castañas,  cer- 
rándole y  elevándole ,  para  que  queden  en  medio  del  costal  y  trozo  de 
madera ;  cogido  el  saco  por  su  boca  ,  lo  levantan  ambos  á  un  tiempo, 
y  le  impelen  con  toda  su  fuerza ,  para  que  dé  el  golpe  sobre  el  referido 
madero.  Repiten  el  choque  por  ooce  ó  quince  veces,  y  cuando  creen 
estar  ya  quebrantadas  las  cascaras,  suelta  un  operario,  á  la  seña  con- 
venida ,  la  boca  del  costal ,  y  el  otro  deja  caer  en  el  suelo  y  junto  á  st, 
lo  que  contenia,  volviéndole  á  atravesar  sobre  el  tronco,  repitiendo 
en  seguida  igual  maniobra. 

Para  limpiar  después  las  castañas  de  las  cascaras,  suelen  aventar- 
las en  algunos  parajes  ,  pero  las  arrojan  al  extremo  de  un  cuarto  y 
contra  una  pared,  vestida  de  mantas  de  Palencia;  de  este  modo,  caen 
las  cascaras  muy  inmediatas ,  y  las  castañas  llegan  hasta  la  indicada  pa- 
red. Otros  usan  una  especie  de  criba  gruesa,  útil  también  para  concluir 
de  separar  las  quebrantadas  de  las  enteras,  reservando  estas  en  parajes 
apropiados. 

Pboddgto. — Según  los  datos  que  el  señor  Merino  de  Vargas  sumi- 
nistró al  señor  Alvarez  Guerra,  resulta,  «que  un  castañar  de  superior 
calidad,  pero  de  cabida  de  unas  cuatro  hectáreas  de  tierra,  daba  por  ua 
(}uin(]uenio  250  fanegas  de  castañas  frescas;  reducidas  á  4  00  después  de 
limpias,  al  respecto  de  dos  y  media  de  aquellas  por  cada  una  de  estas, 
ó  por  un  cálculo  bajo ,  á  86 ,  las  cuales  vendidas  á  30  rs.  fanega ,  es  vis- 
to importa  el  producto  la  cantidad  de  2.580  rs.  Si  se  rebajan  de  esta 
suma  436  rs.  4  6  mrs.  por  todo  coste,  tendremos  una  ganancia  liquida 
de  2.443  rs.  anuales.» 

Cerezos  y  guindos  (Cerassus,) — Bosquejo  histórico. — En  el 
año  680  parece  llevó  Lóculo  á  Roma  este  árbol  precioso,  encontrado  en 
Cerasodta  ,  pequeña  ciudad  de  Natolia.  Según  Plinio ,  los  romanos  solo 
conocieron  ocho  variedades  de  este  frutal.  Se  duda  que  los  descendien- 
tes de  Rómulo  y  Numa  introdujesen  en  Europa  los  árboles  de  que  tra- 
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tamos.  Es  posible  que  en  nuestros  bosques  y  en  los  de  otros  puntos  de 
Europa  4  se  hayan  obtenido  muchas  variedades  por  las  siembras  y  el 
cultivo. 

Utilisimos  son  en  extremo  los  cerezos  y  guindos,  no  solo  porque  el 
fruto  es  de  los  primeros  que  maduran  (excepto  una  que  otra  vaiiedad], 
sino  también  por  el  consumo  que  de  ellos  se  hace,  por  mas  de  un  con- 
cepto. 

■ 

Especies  t  varieoades. — Las  conocidas  hasta  hoy  pueden  referirse 
á  dos  especies;  cerezo  propiamente  dicho  {prunus  cerassus,  L.),  ori- 

Sinario  oe  Cerasoota  y  el  cerezo  de  monte  {prunus  aviun),  originario 
e  Europa.  El  primero  ha  producido  por  el  cultivo  todas  las  variedades, 
cuyo  fruto,  mas  ó  meóos  ácido,  de  carne  regularmente  blanda,  y  de  for- 
ma casi  esférica ,  se  conoce  con  el  nombre  de  cereza.  El  segundo  ha 
dado  las  variedades  llamadas  guindas.  Del  cruzamiento  de  estas  dos  es- 
pecies se  ha  obtenido  otra  serie  de  variedades  de  fruto  dulce ,  de  forma 
menos  esférica  que  las  cerezas  propiamente  dichas  ,  de  carne  mas  firme 
que  la  de  las  últimas,  pero  menos  compacta  que  la  de  las  guindas. 

Rozier  (diccionario  general  de  agricultura,  tomo  7.^>  páginas  478 — 
4  86)  describe  25  ceiezos  y  guindos,  á  saber:  el  cerezo  silvestre  de  fru- 
to pequeño,  el  silvestre  de  fruto  grueso  ,  el  cerezo  cultivado  de  fruto 
negro,  el  cultivado  de  fruto  gnrdo  y  blanco,  el  cultivado  de  fruto  en- 
carnado y  tardio  ,  el  cerezo  de  fruto  gordo  negro  y  brillante ,  el  de  fru- 
to gordo  encarnado,  el  de  fruto  grueso  blanco,  el  de  fruto  pequeño 
temprano,  el  guindo  enano  temprano,  el  guindo  temprano  ,  el  guindo 
común  ó  de  fruto  redondo,  el  gumdo  de  hoja  en  el  fruto,  el  guindo  de 
muchas  en  raraa,  el  guindo  de  racimos  ó  ramilletes,  el  guindo  de  todos 
santos  ó  tardío,  el  guindo  garrafal,  el  suindo  temprano  de.Montmo- 
rency,  el  guindo  de  Jadraque,  el  guindo  de  Holanda ,  el  guindo  de  fruto 
anteado,  ó  de  fruto  blanco,  el  guindo  de  fruto  gordo  y  negro,  el  guindo 
de  Portugal,  el  guindo  de  Alemania,  el  guindo  real,  y  el  guindo  cerezo. 

Clima. — En  los  cálidos,  no  prosperan  mucho  los  guindos,  excepto 
alguna  que  otra  variedad  temprana.  Tanto  ellos  como  los  cerezos  se 
avienen  en  localidades  elevadas,  ásperas  y  montuosas;  aunque  el  fru- 
to es  tardio,  es  de  superior  calidad ,  y  el  árbol  vive  mucho. 

Terreno. — Sin  embargo  de  que  se  acomoda  bastante  bien  en  todos 
ellos ,  prefiere  los  ligeros ,  de  consistencia  media  y  un  poco  calcáreos, 
algo  frescos.  Algunos  agricultores  dicen  no  prosperan  en  terrenos  hú- 
medos; pero  la  experiencia  prueba  lo  contrario. 

Multiplicación. — Aunque  puede  obtenerse  por  sierpes ,  se  prefiere 
el  medio  de  semilla,  para  ingertar  luego  los  pies  sobre  franco.  También 
pueden  ingertarse  variedades  apreciables  de  cerezos  sobre  el  prunus  pa- 
daus ,  y  sobre  el  prunus  Mahaleb.  El  primero  de  estos  últimos  es  mas 
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vigoroso,  y  por  lo  tanto «  se  le  utiliza  para  árboles  de  alto  tronco.  El 
segundo ,  espontáneo  en  machas  laderas  calcáreas  de  España ,  es  menos 
elevado,  pero  mas  rústico*  es  preferible  para  pirámide,  ó  para  espaldera. 
El  ingerto  de  escudete  velando  ó  el  de  ojo  dormido  y  también  el  de  ca- 
ñutillo, son  los  que  principalmente  les  convienen. 

Cultivo  del  cbbbzo  en  los  vergeles. — ^Puede  asociarse  el  cerezo 
á  las  gramíneas  y  también  á  la  vid.  Las  distancias  serán  según  las  va- 
riedades; las  de  grandes  dimensiones  á  catorce  metros  unos  píes  de 
otros;  aquellos  cuya  copa  se  esparrama,  pero  elevándose  menos,  á  diez; 
algunas  variedades  inglesas,  que  se  desarrollan  en  forma  de  pirámide, 
se  iogertan  á  un  metro  del  suelo ;  para  facilitar  la  madurez  y  la  reco* 
lección  de  los  frutos,  se  plantan  á  seis  metros.  Dichos  espacios  aumen- 
tarán ó  disminuirán ,  según  el  grado  de  fertilidad  del  suelo. 

El  cerezo  no  necesita  poda;  la  formación  y  renovación  de  los  ramos 
de  fruto  se  deja  al  cuidado  de  la  naturaleza.  Quítense  tan  solo  las  ramas 
viejas  y  las  atacadas  de  flujo  gomoso  notable. 

La  recolección  del  fruto  sea  después  que  haya  adquirido  su  perfec- 
ta madurez.  Si  se  deja  pasar  demasiado ,  pierde  parte  de  sus  cualidades. 
Pueden  secarse  las  cerezas  como  las  ciruelas ,  para  conservarlas  duran- 
te el  invierno.  También  se  echan  en  aguardiente. 

Producto. — Un  cerezo  bien  cuidado  puede  dar  al  tercer  ano,  cua- 
tro libras  de  cerezas;  al  sexto,  mas  de  veinte;  á  los  diez  años,  ya  va 
acercándose  al  máximum  de  producción;  en  adelante,  da  «muchas  arro- 
bas de  cerezas  cada  uno.  Los  guindos  producen  menos  por  punto  ge- 
neral. 

Cirolero. — Bosquejo  histórico. — Este  árbol  era  ya  conocido  de 
los  antiguos;  Plinio  menciona  ocho  variedades.  El  tipo  de  las  mejores 
es  originario  de  Grecia  y  de  Asia.  En  las  inmediaciones  de  Damasco, 
parece  que  vegeta  espontáneo.  Otras  especies  menos  delicadas  crecen 
naturalmente  en  los  puntos  templados  de  Europa  y  de  América.  Del 
tiempo  de  las  Cruzadas  data  la  introducción  del  cirolero  doméstico  en 
la  mayor  parte  de  Europa. 

Utilidad  de  su  cultivo. — Este  árbol  es  muy  interesante,  no  solo 
por  las  muchas  y  exquisitas  variedades  conocidas'y  cultivadas  en  Espa- 
ña ,  y  diversas  épocas  en  que  maduran  los  frutos  respectivos,  sino  tam- 
bién por  el  uso  tan  general  y  variado  que  de  ellos  se  hace,  siendo  ade- 
más sumamente  fácil  conservarlos  por  mucho  tiempo.  De  entre  todos 
los  frutales  ,  es  el  menos  delicado. 

Variedades. — Del  prunus  doméstica  dimanan  cuantas  de  ellas  se 
conocen.  Muchas  tenemos  en  España.  Los  Sres.  Boutelou  hicieron  ya 
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mención  de  49,  indicadas  por  el  Sr.  Alvarez  Guerra  en  la  traducción 
del  Kozzier,  entre  las  48  que  dicho  asricultor  anota.  El  sabio  alemán 
Barger  describe  4  4  variedades  de  ciroleros  de  fruto  comestible,  y  has- 
ta 34  que  sirven  tan  solo  para  patrón. 

De  entre  todas,  aconseja  el  Sr.  Alvarez  Guerra,  como  preferibles 
para  comer,  las  siguientes:  temprana  de  Tour^,  la  damascena  violeta, 
damascena  encarnada  ,  damascena  Dronet,  damascena  de  margeron ,  la 
de  Monsieur ,  la  real  de  Tours,  la  suiza ,  la  de  perdigón  blanca  ,  perdi- 
gón encarnada,  la  real ,  la  cldudia  gruesa ,  la  albaricocada ,  la  mirabel, 
ia  clareta,  imperial  violeta  ,  y  Santa  Catalina. 

Clima. — La  floración  precoz  de  estos  árboles ^hace  que  teman  los  cli- 
mas expuestos  á  hielos  tardíos.  Por  lo  tanto,  solo  pueden  cultivarse  en 
grande  escdla  en  la  región  de  la  vid.  En  el  norte  de  su  límite,  se  obtie- 
ne poco  fruto;  necesita  localidades  abrigadas.  En  todos  casos,  plántese 
este  árbol  en  la  falda  de  las  laderas,  que  ocupan  la  exposición  de  Sud- 
este á  Sud-oeste. 

Tebrbno. — Aunque  se  acomoda  en  los  fuertes,  ligeros,  secos,  ó 
algo  húmedos,  de  poco  ó  de  mucho  fondo,  prefiere  sm  embarco  un 
suelo  suelto,  ó  mejor  aun  ,  arcilloso- calcáreo,  algo  fresco.  Los  silíceos 
no  le  convienen  mucho ;  teme  la  excesiva  humedad  y  los  sitios  som- 
bríos. Prefiere  localidades  despejadas ;  no  se  le  cultive  cerca  de  edificios 
ni  de  árboles  muy  crecidos.  Vegeta  perfectamente  en  puntos  bajos,  ya 
se  plante  á  Mediodía,  Norte,  ó  Poniente. 

Multiplicación. — Se  obtiene ,  y  con  mucha  facilidad ,  por  las  sier- 
pes ó  barbados  que  nacen  en  las  inmediaciones  de  los  ciroleros;  plán- 
tense de  asiento  ,  ó  mejor  aun ,  en  el  vivero,  para  trasladarlos  al  cabo 
de  cierto  tiempo,  iogertáodoles,  si  no  proceden  de  franco.  Los  indivi- 
duos obtenidos  por  este  medio  fructifican  muy  pronto ,  aunque  en  cam- 
bio, ofrecen  las  desventajas  de  vivir  poco,  de  temer  la  sequedad,  y  la 
de  no  adquirir  grandes  dimensiones. 

Propágase  también  el  cirolero  por  semilla  y  en  almáciga.  El  ingerto, 
que  puede  también  ponerse  ya  sobre  albaricoquero,  ya  sobre  pérsico, 
sea  de  púa,  ó  de  escudete  á  ojo  dormido;  si  este  se  desgracia,  practl- 
quese  á  su  tiempo  el  de  coronilla. 

Cultivo  del  cirolero  bit  huertos  — En  ellos  se  pueden  dar  á  este 
árbol  las  formas  de  cono ,  ^ó  de  contraespaldera ;  prospera  bien  en  es- 
paldera ,  pues  los  frutos,  lejos  de  desmerecer,  como  los  del  albaricoque- 
ro, son  de  mejor  calidad  que  los  de  otros  ciroleros  cultivados  á  todo 
viento.  Elíjanse  para  ello  las  variedades  selectas  (las  Claudias),  y  póngan- 
se al  Este,  Sud-este,  ó  Sud-oeste,  en  países  nortes,  y  también  en 
nuestra  zona  central;  en  exposiciones  mas  frías,  en  climas  meridio- 
nales. 
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Poda. — Se  le  darán  las  formas  aotedichas,  operando  como  ya  indí^ 
camos  en  otro  sitio.  Téngase  en  cuenta  solamente  ^ue  podemos  Qtili- 
zar  las  muescas ,  recomendadas  por  distinguidos  agricultores ,  para  ob- 
tener ó  favorecer  el  desarrollo  de  ciertas  ramas  del  armazón ,  del  misi&o 
modo  que  para  conseguir  análogo  resultado  en  los  árboles  de  pepita;  pero 
no  se  hagan  sioo  con  la  navaja,  porque  si  se  utiliza  la  sierra,  se  pro- 
duce generalmente  en  los  arbolitos  el  flujo  gomoso,  de  fatales  conse- 
cuencias. 

Los  ramos  fructíferos  reclaman  los  cuidados  siguientes:  Cualquiera 
ramificación  vigorosa  de  cirolero  solo  ofrece  en  la  primavera  siguiente 
á  su  desarrollo  yemas  de  madera  (fig.  220);  en  el  verano  inmediato,  di- 


Pi?.  220. 


Fi«.  321. 


cho  ramo,  que  se  cortó  para  obligarle  á  desenvolver  todos  sus  gérmenes, 
inclusos  los  de  la  base ,  los  trasformará  en  vastagos  mas  ó  menos  fuer- 
tes ,  según  que  estén  mas  ó  menos  inmediatos  al  ápice;  ios  do  la  base 
B  (dicha  figura),  y  aun  los  comprendidos  hasta  la  tercera  parte  de  la 
rama,  solo  desarrollarán  una  pequeña  prolongación  que  apenas  ten- 
drá de  0in,003 — Oin,010;  los  del  segundo  tercio  C  se  alar^rán  de 
Om  ,005 — Om  ,42 ;  los  del  ápice  D,  de  Om  ,20— Om  ,50.  Estos  últimos  vas- 
tagos ,  excepto  el  terminal,  que  debe  continuar  la  prolongación  de  la 
rama ,  se  despuntarán ,  cuando  hayan  adquirido  0^  ,06  de  iargo^  con  el 
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objeto  de  trasformarlos  eo  ramos  de  fruto.  A  la  tercera  primavera  que 
sigue  al  nacimiento  de  estas  prolongaciones,  presentarán  el  aspecto  de 
la  figura  ith.  Los  ramitos  de  la  base  B,  llevan  cada  cual  un  grupo  de 
yemas  de  flor  ,  en  cuyo  centro  hay  otra  de  madera,  destinada  á  prolon- 

Sar  este  pequeño  ramo  de  fruto.  Los  otros  mas  largos ,  C  y  D ,  también 
evan  consigo  cierto  número  de  yemas  florales  en  su  parte  media  y 
otras  además  de  madera  en  la  base  y  en  el  ápice.  Las  de  los  ramos  D, 
de  mas  de  0n>,08,  se  rebaian,  según  su  grado  de  vigor;  y  de  este  modo 
se  favorece  el  desarrollo  efe  nuevos  brotes  en  la  base,  que  servirán  para 
reemplazar  al  que  fructificó.  A  la  cuarta  primavera ,  esta  misma  rama 
ofrecerá  muy  pocas  modificaciones;  los  cinco  brotes  que  se  dejaron  in- 
tactos se  han  prolongado  muy  poco;  los  podados  habrán  arrojado  cua- 
tro ramillos  inferiores  y  uno  superior  al^o  mas  largos;  dos  de  ellos,  los 
de  abajo ,  se  cortarán  un  poco,  para  disminuir  el  excesivo  número  de 
flores  que  de  cierto  les  empobrecerian ,  y  también  para  estobar  su  de- 
masiada prolongación.  Repítese  anualmente  análoga  operación  ,  para 
que  los  ramos  de  fruto  se  desarrollen  en  la  base  de  las  ramificaciones  de 
reemplazo. 

Si  se  producen  claros  entre  las  ramas  de  fruto,  llénense,  utilizan- 
do el  ingerto  herbáceo  por  aproximación ,  según  el  sistema  de  Agríco- 
la ,  descrito  en  otro  lugar  de  esta  obra. 

Cultivo  del  cirolero  en  vergeles.— Es  el  modo  de  obtener  una 
mayor  cantidad  de  frutos.  La  mejor  forma  que  puede  darse  á  la  planta- 
ción es  la  de  tresbolillo;  la  distancia  será  ocho  metros  poco  masó  menos, 
según  la  variedad  elegida.  El  Sr.  Petit  Laffite,  profesor  de  agricultura 
en  Burdeos ,  nos  dice  cómo  en  los  departamentos  de  Lot  y  del  Gerona, 
cultivan  ciertas  variedades  de  ciroleros  asociadas  á  la  vid  y  á  las  cerea- 
les. Dividen  al  efecto  el  campo  en  fajas  ó  zonas  paralelas,  de  siete  me- 
tros de  ancho  ,  que  dedican  al  cultivo  de  plantas  herbáceas ,  pero  se- 
paradas entre  sí  por  dos  fitas  de  cepas  ,  que  á  su  vez  dejan  vacío  un  es- 
pacio de  un  metro.  En  ellos,  es  donde  se  piantan  los  ciroleros,  á  distancia 
de  catorce  metros  unos  de  otros,  ofreciendo  el  conjunto  de  esta  planta- 
ción el  aspecto  de  la  figura  222.  Los  árboles  de  que  tratamos  parece  dan 
de  este  modo  productos  mucho  mas  abundantes,  que  cuando  se  plan- 
tan en  un  campo  destinado  exclusivamente  á  cereales,  sin  duda  porque 
Mgun  este  sistema,  queda  el  terreno  mas  seco ,  y  permanece  por  mas 
tiempo  desocupado.  Utilicen  nuestros  agricultores  semejaute  m^io. 

Plantagio^l — Es  análoga  á  la  de  los  demás  frutales ,  con  la  dife- 
rencia de  que  es  preciso,  cuando  el  terreno  sea  húmedo ;  sanearle  por 
los  medios  ya  conocidos. 

Poda. — Téngase  en  cuenta  como  si  bien  en  los  climas  algo  nortes 
conviene  armar  bajo  al  cirolero,  para  que  maduren  mejor  los  frutos, 
que  se  recogen  con  suma  facilidad ,  estala  flor  roas  expuesta  á  los  efec- 
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toB  de  tas  escarchas,  y  no  pueden  Umpacc  cullÍTarse  ea  el  suelo 
oíros  productos,  como  se  hace  ,  dándoles  al^o  mas  da  eleTscion.  AlgD< 
D09  agricultores  dejan  á  la  naluraleza  el  cuidado  de  Tormar  la  cío»  del 
árbol;  otros  les  hacen  lomar  desde  luego  una  dlspostcíoQ  casi  simétri- 
ca, DO  cortando  sino  aquellas  ramas  secas  y  también  las  que  prodaican 
confusión  ;  método  preferible  en  nuestro  concepto.  El  cirolero  admite 
todas  las  formas  que  menciona  remas  al  tratardel  manuno.  Los  reslan- 
tes  cuidadas,  como  se  dirá  respecto  de. este  último  árbol. 


BESTADHACtoü  DE  LOS  ctBOLRROS. — U  duracíon  del  Cirolero  es  muy 
DOtable.  Su  decrepitud  se  anuncia  por  el  poco  desarrollo  de  los  Tásta- 
gos  anuales,  por  la  desecación  sucesiva  de  los  ramos  fruciiferoa,  situados 
sobre  las  ramas  principales,  por  los  pocos  y  desmedrados  frutos  qae 
'produce,  y  en  suma,  par  el  aspecto  de  languidez  general  que  ofrece; 
estado  que  se  maniHesta  mucho  mas  larde  en  los  ciroleros  á  lodo  viento 

5  casi  abandonados  i  si  mismos.  Anticipase  en  los  que  se  podan,  y  tam- 
ien  en  los  que  cargan  mucho  de  fruto.  En  estos  casos,  rebájense  ioms- 
diatamenle  las  ramas  de  segundo  y  tercer  orden  á  0°'  ,50  del  punto  de 
donde  parlen,  [eniendo  también  en  cuenta  los  preceptos  que  se  con- 
signarán al  hablar  de  la  restauración  de  los  árboles  de  pepita.  En  el 
cirolero  hay  una  particularidad  digna  de  notarse,  la  de  que  las  yemas 
latentes  ó  adventicias  rompen  con  mas  dificultad  la  corteza  vieja. 

Accidentes  r  eneuigds. — Las  intemperies  mas  funestas  al  cirolero 
son  las  escarchas,  losyelos  tardios  ylas  nieblas  prolongadas,  que  puedeo 
dar  origen  á  varias  alteraciones,  especialmente  al  flujo  gomoso.  El  gn- 
uizo  es  también  muy  perjudicial. 
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Machos  ÍDsectos  devoran  las  hojas  de  este  árbol .  La  llamada  oruga 
de  librea,  y  la  arctia  crísorrhffia  soq  muy  conocidas.  De  ellas  nos  ocu- 

1)amos  eo  las  páginas  508  y  5^8  de  nuestro  Ensayo  de  zoología  agrico- 
a,  A  io  dicho  en  aquella  obra,  debemos  añadir,  que  no  suele  siempre 
producir  buenos  resultados  la  práctica  de  sacudir  las  ramas  con  un 
gancho  fuerte,  forrado  de  estopa  ,  para  que  no  las  dañe  ;  puede  también 
untarse  la  parte  inferior  del  tronco  del  árbol  con  un  poco  de  brea;  el 
humo  del  azufre  parece  las  hace  caer  inmediatamente.  Pero  hay  otro 
medio  mas  ventajoso,  que  consiste  en  hacer  un  agujerito  en  la  parte 
baja  del  tronco,  ó  introducir  un  poco  de  azufre,  tapando  al  momento 
con  UD  corcho. 

Bbgoleggion  del  fruto — Hágase  con  sumo  cuidado;  para  comen- 
zarla, se  aguarda  á  que  el*  sol  haya  disipado  la  humedad;  si  se  trata 
de  conservar  las  ciruelas  en  el  frutero,  se  fas  toma  una  á  una  por  el  ca- 
bito  y  se  las  desprende,  retorciendo  ligeramente.  Colocadas  en  cestas 
planas,  se  las  lleva  á  aquel  departamento;  pero  si  se  han  de  secar,  en- 
tonces se  las  coge  sacudiendo  el  árbol  y  se  ponen  al  sol  extendidas  sobre 
zarzos  de  mimbres;  si  el  clima  es  nebuloso  ó  la  estación  muy  avanzada, 
se  consigue  análogo  resultado  metiéndolas  varias  veces  en  un  horno, 
después  de  sacar  el  pan,  cuando  se  halle  el  calórico  desde  75^ — 90^  cen- 
tígrados. Téngase  mucho  cuidado  para  que  no  se  quemen. 

También  pueden  conservarse  las  ciruelas  del  modo  siguiente:  Colo- 
cadas en  una  cesta,  se  meten  por  cortos  momentos  en  agua  hirviendo; 
se  sacan  y  dejan  escurrir,  colocándolas  inmediatamente  después  en 
zarzos,  que  se  mantienen  por  aleun  tiempo  bajo  el  cobertizo  de  la  casa 
de  campo;  luego  se  co.mpleta  la  desecación  al  sol. 

En  Brignoles  y  en  Estoublon,  cerca  de  Digne  (Bajos  Alpes),  prepa- 
ran las  ciruelas  de  otro  modo.  Después  de  cogidas,  las  dejan  hasta  el 
siguiente  dia,enc¡ue  varias  mujeres  se  ocupan  de  despellejarlas  con 
las  uñas ,  para  evitar  todo  contacto  nocivo  ;  las  van  ensartando  en  se- 
guida en  unas  varillas,  del  diámetro  de  una  pluma  de  escribir,  pero  sin  aue 
se  toquen  ios  frutos,  que  colocan  sobre  hacecillos  de  paja,  de  uno  á  dos 
metros  de  altos,  bien  atados  de  arriba  á  abajo,  de  mooo  que  desde  la  ci- 
ma desciende  un  ganchito  destinado  á  sujetarles  á  un  travesano.  Las  ci- 
ruelas quedan  expuestas  al  sol  durante  cuatro  ó  cinco  días;  por  la  no- 
che, se  ponen  en  sitio  seco  y  cubierto.  Cuando  se  desprenden  con  facili- 
dad de  los  palitos,  se  las  saca  y  estrae  el  hueso.  Se  las  aprieta  un  poco 
y  se  las  coloca  sobre  zarzos.  Cuándo  están  casi  secas,  se  las  comprime  por 
segunda  vez  y  se  las  pone  al  sol,  para  completar  la  desecación.  Después, 
se  las  arregla  en  cajas,  para  guardar  ó  vender. 

Frambueso  {Rubus  idceus,  L.). — So  utilidad.— El  frambueso  ó 
sangüeso  es  un  arbusto  que  arroja  numerosos  talli tos  rectos  con  hojas 
de  tres  á  cinco  hojuelas  de  un  hermoso  verde »  pero  borrosas  y  blan- 
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quecioss  por  gu  cara  iorerior;  en  los  ángulos  que  jiresentan,  tan  no 

exislen  espinas.  Aunqu°tDl<K 

F'l'  **'■  aillos  montuosos  de  variai  lih 

caltdades  de  Aragón  v  otnc 
parajes  de  España  vegeta  es- 
pontéoeo  este  arbusto,  repi«- 
senlado  por  le  Hg.  %!3,  y  don 
cuida  por  lo  tanto  deculiinr- 
lo,  á  causa  sin  duda  de  to  poca 
exigente  que  es  su  vegetación 
activa,  fuera  importaulisimo 
extenderlo ,  porque  su  froto 
mejoraría  muclio  eo  cantidad  y 
eo  calidad:  tiene  grao  salida, 
f  a  para  comerlo,  ya  para  hacer 
conservas  y  jarabes,  de  un  uso 
bastante  ge  ñera  I  i  Eadu,  atendi- 
das sus  virtudes  atemperantes; 
es  mucho  mejor  quo  el  de  gro- 
sella. En  las  lumediacionet  del 
Moncayo,  le  llaman  vulgarmen- 
te chordon. 

VAniKDADRS.— Diez  son  lis 

KrÍDcipales  conocidas  hasta 
oy,  a  saben  el  frambueso  de 

los  Alpes  ó  de  los  bosques,  que 

tiene  tos  ramos  muy  espÍDosot; 

el  frutees  encarnado,  pequeño. 

pero  mas  aroroiltcaque  los  de- 
más.— El  frambueso  ordinario,  de  fruto  encamado;  tas  ramas  san  ama- 
rílIcDtas  y  casi  sin  espinas;  es  la  variedad  que  mas  se  cultiva  á  los  ai- 
rededores  de  París,  donde  coostituye  un  ramo  de  comercio  muy  pro- 
ductíTo. — Frambueso  doble  de  Bearin;  el  fruto  de  esta  variedad,  la 
mejor  y  mas  hermosa  de  todas  ellas,  es  grueso  y  encarnado;  aparece 
en  dos  temporadas  diversas;  distingüese  dicho  arbusto  en  que  la  ei- 
tremidad  de  los  brotes  radicales  desarrolla  algunos  racimos  de  fruto,  a  úl- 
timos de  verano,  lo  que  no  impide  tjue  dichos  ramos  fructiüquea  dt 
nuevo  al  año  inmediato. — Frambueso  de  Chile,  de  fruto  grueso  y  ama- 
rillo: las  ramificaciones  son  amarillas  y  bastante  espinosas. — ^Fram- 
biieso  de  Chile,  de  fruto  grueso  y  encarnado;  las  ramas  morenas  ape- 
nas tienen  espinas. — Frambueso  de  Falatoff;  el  fruto  es  encarnado.— 
Frambueso  deGambon;  id  — Frambueiio  de  Sonoheltí. — Frambueso  de 
César,  Illanco;  fruto  grueso  y  blanco. — Frambueso  de  Baroe;  fruto  da 
uu  encarnado  negro,  pero  muy  grueso. 

Cluia.— El  frambueso  parece  vegeta  de  uoa  manera  espootánei  en 
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toda  Europa ;  pero  siempre  se  le  encueDtra  á  una  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  tanto  mas  notable,  cuanto  mas  se  acerca  al  Mediodía.  No  se 
le  cultive  en  sitios  sombríos,  pero  tampoco  en  localidades  que  estén 
muy  expuestas  á  un  sol  abrasador.  No  prospera  en  climas  cálidos. 

Terbeno. — Le  quiere  suelto ,  sustancioso  y  algo  húmedo. 

'77 Multiplicación. — Aunque  cabe  por  semilla,  se  prefiere  conseguir « 
la  por  las  numerosas  sierpes  que  arroja. 

Plantación. — Puede  hacerse  en  lineas,  ó  en  espesillo;  por  Diciem- 
bre, en  climas  templados;  por  Febrero,  en  los  frios.  La  plantación  en  lí- 
neas, preferible  en  los  huertos,  se  ejecuta  poniendo  los  frambuesos  en 
uaa  platabanda  ó  faja  aislada  (fig.  221),  ó  en  las  inmediaciones  de  una 


Fig.  281. 


pared  cualquiera.  En  uno  ú  otro  caso ,  se  abre  en  la  parte  media  de  la 
faja  una  zanja  de  O™ ,  SO  de  ancho  y  0^  ,40  de  hondo ,  en  cuyo  fondo  se 
colocan  las  sierpes  de  frambueso,  pero  de  modo  que  después  de  cubier- 
tas ,  queden  á  0°i  ,25.  Es  necesario  que  desde  el  momento  se  separaron 
los  vastagos  de  la  planta  madre,  haya  trascurrido  un  año,  que  aeberán 
pasar  en  el  vivero,  con  el  fío  de  que,  desarrollando  bien  las  raices,  ad- 
quieran mas  vigor  y  lozanía.  La  tierra  que  al  hacer  los  hoyos  se  es- 
trajo,  debe  dejarse  en  la  orilla  de  las  zanjas.  Cuídese  de  suprimir  cuan- 
tas flores  aparezcan  en  el  verano  inmediato ,  para  favorecer  no  solo  el 
desarrollo  de  las  hojas ,  sino  también  la  producción  de  vigorosos  bro- 
tes radicales.  Si  se  prefiere  la  plantación  en  espesillo,  coloqúense  los 
vastagos  á  distancia  de  4m  — \m  ,4  o,  rebajando  aquellos  á  0°^  ,4  O — O»  ,1 3 
de  la  superficie. 

Cuidados  sucesivos. — ^Una  labor  anual,  al  poco  tiempo  de  caer  las 
hojas  basta  á  los  frambuesos,  si  se  cuida  además  de  tener  el  terreno  lim- 
pio de  malas  yerbas.  Las  sierpes  supéríluas  se  deben  arrancar.  Los  es- 


Poda. — Para  hacerse  cargo  de  la  que  convieDO  á  los  rramboesos,  t» 
preciso  enlrar  ea  algunos  pormenores,  relativos  á  la  vegetación  de  este 
atbuslo.  Plantado  un  vastago  (C  lig.  3i5) ,  auc«de  que  cada  añade 
auB  jemas  desarrolla  un  pequeño  brolo  misto  (B  fig.  £16),  que  fruc- 
tifica. Muy  luego  dan  origen  laa  yemas  radicales  de  la  base  del  indiii- 
Fl(.  tts.  Flf.  136. 


dúo  (Gg.  225)  á  uno  6  mas  ramos  radicales  (A  fig.  116) ,  los  cnaleí 
contiDúan  prolongándose  duraote  el  verano.  Al  momeóte  maduró  el 
fruta  ,  sucede  que  el  vastago  rruclifero  [C  ñg.  !26)  se  torna  lánguido, 
y  concluye  por  secarse  á  últimos  del  otoño  ,  en  cuyo  caso,  tenemos  el 
resultado  que  demuestra  la  indicada  figura  22S.  Al  año  iumedialo,  el 
nuevo  brote  C  fructificará  cerno  el  anterior  ,  dando  origen  en  su  base  a 
nuevos  vastagos  radicales ,  que  nacerán  de  la  vema  A ,  secándose  en  se- 
guida; al  año  siguiente,  se  verán  reemplazados  por  los  brotes  inFerío- 
rea,  que  ge  desarrollaron  el  verano  aolerior  ,  y  asi  sucesivamente  ea 
cada  uno. 
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La  poda  mas  en  armonía  coi^  semejaDtes  fenómenos  vegetativos  es 
á  saber:  En  el  verano  posterior  á  la  plantación ,  las  yemas  radicales  de 
la  base  (A  fíg.  225)  producirán  por  su  evolución  los  brotes  radicales 
A  fíg.  226;  en  la  primavera  siguiente  se  secan  los  vastagos  primiti- 
vos (fíg.  225),  que  florecieron;  córteseles  por  lo  tanto  al  ras  de  tier- 
ra. Los  ramitos  radicales  G,  que  fructificarán  á  su  vez  en  el  mismo  año, 
deben  separarse  á  un  metro  ael  suelo;  concentrada  así  la  savia  en  me- 
nor número  de  yemas ,  da  origen  á  muchos  mas  ramos  fructíferos ,  ad- 
qairiendo  también  los  brotes  de  abajo  un  desarrollo  mas  pronunciado. 
No  se  rebajen  mas  estos  ramos,  pues  si  asi  se  hiciera ,  se  desenvolverían 
las  yemas  inferiores  aletargadas ,  y  los  frutos  que  produjesen ,  hallán- 
dose en  continuo  contacto  con  la  tierra ,  no  podrían  utilizarse.  Los  tier- 
nos vastagos  del  frambueso  temen  los  hielos  tardíos;  por  lo  mismo,  no 
se  pode  este  arbusto  ,  hasta  tanto  no  sea  de  temer  dicho  accidente.  Po- 
dados así  los  ramos  iotériores,  se  les  inclioa  del  modo  que  demuestra  la 
figura  224  antes  indicada ,  y  se  les  dirige  paralelamente  á  esta  línea;  no 
se  eleven  á  mas  de  QiUy'IS.  Operando  de  esta  manera,  se  evita  puedan 
confundirse  con  los  ramos  fructíferos  los  que  se  desarrollan  durante  el 
estío ;  los  primeros  quedan  aislados  y  los  frutos  reciben  mejor  la  in- 
fluencia de  la  luz  y  se  cogen  luego  con  mas  facilidad. 

Durante  el  estío ,  los  brotes  radicales  A  (fig.  226  anterior)  se  pro- 
longan sucesivamente.  Cuando  adquieran  unos  Om  ,60  de  longitud ,  se 
les  sujeta  á  un  travesano  (C  fíg.  224),  colocado  á  0ni,30  de  la  línea  de 
plantación  ,  y  á  Om  ,40  del  suelo.  Al  llegar  dichos  brotes  á  4m  ,50  de  al- 
tara, se  les  afianza  de  nuevo  á  otro  travesano  (D  dicha  figura) ,  puesto 
á  4iD,50  del  suelo,  y  á  O^^SO  de  la  línea  deframbuesi*  Si  los  arbustos 
se  plantaron  al  pié  de  una  pared,  á  Om  ,50  de  ella,  por  ejemplo,  se  pue- 
de prescindir  de  colocar  estos  dos  últimos  travesanos ;  basta  sujetar  los 
brotes  radicales ,  que  aislados  por  completo  de  los  fructíferos ,  recor- 
rerán unos  y  otros  las  diversas  tases  de  vegetación  de  una  manera  nor- 
mal. Pero  ,  cuídese  de  que  no  se  desarrolle  gran  número  de  dichos  bro- 
tes inferiores,  pues  cuanto  mas  abunden,  serán  menos  vigorosos,  pro- 
duciendo al  año  inmediato  menor  cantidad  de  frutos.  Cuando  tengan 
desde  0>",20  á  0^,25  de  largo,  se  suprimen  los  superabundantes,  sa- 
crificando los  mas  débiles  y  mas  lejanos  de  la  linea;  inclínense  los  res- 
tantes sobre  el  travesano ,  colocándoles  á  Om  ,4  O— Om  ,4  5  unos  de  otros. 

A  la  primavera  siguiente,  es  decir,  al  tercer  año  de  la  plantación, 
córtense  al  ras  de  tierra  los  ramos  fructíferos  del  año  anterior.  Los  ra- 
mitos radicales,  que  dieron  producto  el  último  verano ,  despréndanse 
del  punto  D ,  fig.  224,  ó  de  la  pared ,  y  podados  como  ya  antes  indica- 
mos,  se  los  inclina,  para  sujetarles  al  travesano  B.  Con  los  nuevos  bro- 
tes radicales  que  nazcan ,  se  tendrán  en  el  verano  los  mismos  cuidados 
que  ya  dijimos ;  repítase  análoga  serie  de  operaciones  en  cada  año.  Al 
tercero,  se  pone  en  el  fondo  de  la  zanjita  unos  0^ ,08  de  la  tierra  que 
en  un  principio  se  estrajo  ^  y  que  se  colocó  en  las  orillas  de  la  plataban- 
da j  pero  mezclándola  con  un  poco  de  mantillo.  En  adelante ,  procúre- 
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se  cubrir  en  cada  primavera  la  base  de  los  frambuesos  de  otra  igual  caD- 
tidad  de  tierra  incorporada  cod  abono ,  basta  que  la  zanja  quede  Ueoa, 
lo  cual  sucede  á  los  tres  anos.  Semejante  adición  sucesiva  de  tierra  (a- 
cilita  se  formen  las  yemas  radicales  en  el  cuello  de  la  raiz ,  para  que 
produzcan  luego  brotes  mucho  mas  vigorosos. 

Los  frambuesos  cultivados  con  semejante  esmero  pueden  dar  muy 
buenos  frutos  por  espacio  de  ocho  á  diez  años ;  pasados  estos ,  comien- 
za ya  á  envejecer  el  arbusto  y  disminuye  el  producto.  Renuévese  la 
plantación  ,  después  de  quitar  0^  ,50  de  tierra  á  cada  platabanda  ó  faja, 
reemplazándola  por  igual  cantidad  de  otra  nueva  ;  después  de  ello,  se 
le  da  una  labor  profunda,  abonándola  conducentemente. 

Atendido  el  interés  de  este  arbusto,  y  también  la  posibilidad  de 
cultivarle  con  ventaja  y  en  grande  escala ,  en  varias  localidades  de  Es» 
paña  y  nos  permitiremos  decir  dos  palabras  sobre  el  modo  como  le  utili- 
zan en  algunos  países  de  Europa. 

En  los  alrededores  de  París  y  también  en  Marly ,  Vincens ,  Plombie- 
res ,  y  otras  localidades  del  vecino  Imperio ,  donde  obtienen  grandes 
utilidades  de  los  frambuesos,  les  plantan  en  el  fondo  de  zanjitas  conti- 
nuas, pero  en  formando  matas,  poniendo  al  efecto  dos  vastagos  ó  re- 
nuevos en  cada  boyo,  y  á  distancia  de  \^ ,35,  mediando  4^,65  entre 
las  filas  respectivas.  Los  cuidados  que  exigen  son  idénticos  á  los  antes 
descritos  ,  con  la  diferencia  de  que  dejan  enteramente  libres  no  solo  los 
vastagos  radicales,  sino  también  los  frucUferos,  y  únicamente  conser- 
van unos  cinco  de  aquellos,  para  reemplazar  á  estos  cada  año. 

En  el  término  de  Harlem  (Holanda)  les  plantan  igualmente  en  li- 
neas, pero  distantes  solo  un  metro  una  de  otra,  dejando  un  intervalo 
de  4m,50  entre  cada  pié.  Terminada  la  plantación,  se  encuentra  cada 
una  de  estas  filas,  en  el  fondo  de  una  reguerilla  ,  de  0n^,30  de  profun- 
didad; á  uno  y  otro  lado,  se  deja  la  tierra  sobrante,  que  sirve  para  re- 
calzar de  vez  en  cuando  los  frambuesos.  En  el  verano ,  se  cuida  de  que 
no  desarrollen  en  el  cuello  de  la  raiz ,  sino  cuatro  vastagos  ,  de  los  cua- 
les se  le  dejan  dos,  los  mas  vigorosos  é  inmediatos  al  pié  del  arbusto. 
A  la  primavera  siguiente,  se  quitan  los  viejos,  rebajando  los  nuevos 
que  dieron  dichos  vastagos  á  0m,';5;  en  seguida,  se  les  inclina  dos  á 
cada  lado,  paralelamente  á  la  línea  de  plantación,  sujetándolos  á  los  cor- 
respondienies  tutores  ,  cual  indica  la  tíg.  227.  En  el  verano  ,  ya  fructi- 
ficarán los  vastagos  A,  fig.  228,  podados  y  dirigidos  en  la  primavera, 
en  cuya  época ,  se  deja  al  arbusto  que  desarrolle  cuatro  renuevos  B,  en 
la  base  de  cada  uno.  A  la  poda  inmediata  ,  se  cortan  los  vastagos  A,  ya 
secos ,  por  haber  fructificado ,  y  se  rebajan  los  B  á  0^  ,75 ,  inclinándo- 
les cual  los  fructíferos  del  año  anterior. 

Repitiendo  anualmente  estas  operaciones ,  resulta  que  los  brotes 
fructíferos  A ,  fig.  228  anterior,  estarán  siempre  aislados  de  los  renue- 
vos B,  evitándose  de  este  modo  la  confusión ,  y  demás  inconvenientes 
que  antes  indicamos. 

Aun  cuando  la  producción  de  frambuesas  suele  durar  un  mes,  poe- 
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de  sin  embargo  protoDgarae  por  todo  el  verano  v  mas  todavía  ,  si  se  re - 
bajeo  por  tu  primaTera  ,  hasta  cerca  de!  suelo,  toa  vastagos  fructíteroa, 
en  veí  de  dejarlos  á  ud  metro  6  i  un  metro  Ireinla  ceolimetros  de  lar- 
go. Esta  operacioQ  anticipa  el  desarrollo  de  las  yemas  radicales ,  sieo- 
da  ademts  los  brotes  sumameole  vigorosos;  eo  su  extremo  se  desar- 
rollaráa  ud  aúmero  considerable  de  flores,  que  convertidas  en  frutos,  vao 

Fi|.  fn. 


comenzando  á  madurar ,  despnes  que  se  rebogieroo  los  de  las  ramas 
principales,  sucediéodose  hasta  los  primeros  fríos.  Esta  produccioo  ei- 
traordinaria  en  nada  impide  ú  estorba  la  poda  de  los  vastagos  en  la 
¿poca  regular ,  para  que  deo  á  su  tiempo  el  truto  acostumbrado,  es  de- 
cir, segunda  cosecba.  No  es  necesario  advertir  que  estas  frambuesas 
DO  son  tan  exquisitas  como  las  primeras. 

RecolkcgioiT.— Después  de  maduro  el  fruto ,  do  m  difiera  cogerlo 
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ni  un  solo  día ,  porque  no  solo  desmerece  mucho ,  sino  que  también  el 
mas  ligero  viento-le  hace  caer. 

Accidentes  t  enemigos. — Al  frambueso  le  atacan  las  orugas,  prin- 
cipalmente una ,  cuya  mariposa  deposita  luego  sus  buevecÜlos  sobre 
las  ramas,  en  forma  de  anillo.  Al  podar  dicho  arbusto,  destruyanse  con 
cuidado.  Los  gusanos  llamados  blancos  son  muy  aficionados  á  comer 
las  raices  de  los  frambuesos ;  devoran  á  veces  todas  las  de  las  mas  ex- 
tensas plantaciones'.  Entre  los  medios  que  ya  indicamos  en  nuestro  Tra- 
tado de  zoología  agrícola  y  forestal ,  el  mas  sencílb  es  el  de  plantar  al- 
gunas lechugas  entre  las  cosechas  que  se  quieran  preservar.  Como  los 
gusanos  de  estos  coleópteros  gustan  tanto  de  tales  plantas  herbáceas, 
acuden  á  ellas  y  dejan  las  otras.  En  el  momento  en  que  estas  últimas 
se  marchitan ,  búsquense  con  cuidado  alrededor  de  ellas,  y  se  encon- 
trarán muchos,  que  se  cogen  y  queman.  Para  mas  pormenores,  véase 
nuestra  referida  obra. 

Por  último  ,  cuando  los  frutos  del  frambueso  han  madurado  ,  aco- 
den á  ellos  ciertos  gusanos ,  y  además  una  especie  de  chinche,  que  les 
comunica  un  olor  desagradable. 

Granado  (Púnica  granatum,  L  ). — Bosquejo  histórico. —Utili- 
dad.— Originario  de  la  antigua  Gartago ,  le  llevaron  los  romanos  á  Ita- 
lia en  tiempo  de  las  púnicas,  esparciendo  su  cultivo  en  todo  el  Medio- 
día de  Europa.  En  Valencia,  Oríhuela,  Murcia  y  otras  muchas  localida- 
des de  España,  constituye  el  granado  una  verdadera  riqueza  agrícola. 

Yabiedades. — La  dulce  de  Carcagente  y  de  San  Felipe  de  Játiva  es 
muy  notable  por  la  magnitud  de  sus  frutos,  lo  grueso  de  sus  granos, 
el  sabor  azucarado,  y  la  pepitilla  tan  diminuta,  como  gue  parece  no  exis- 
te. Hay  otras  variedades  dulces,  de  grano  mas  pequeño,  y  con  la  pepita 
mayor;  cultivamos  la  de  fruto  agri -dulce  y  la  que  le  tiene  casi  del  lodo 
agrio. 

Clima. — Le  requiere  templado ;  prospera  mejor  en  los  meridionales; 
si  se  cultiva  en  los  nortes,  colóquesele  en  espaldera  y  al  Mediodía.  En 
los  muy  fríos,  difícilmente  vegeta  con  provecho. 

Terreno. — Se  acomoda  en  casi  todos,  con  tal  sean  algo  sustanciosos 
y  de  consistencia  media.  No  le  conviene  una  humedad  excesiva.  En  los 
suelos  muy  secos  se  desarrolla  bien. 

Multiplicación.— Se  obtiene  de  semilla,  por  estaca,  de  acodo,  y 
por  división  de  raices. 

La  multiplicación  por  semilla,  aunque  tardía  y  minuciosa,  ofrécela 
ventaja  de  que  los  individuos  de  ella  procedentes  son  mas  rústicos;  se 
obtiene  también  un  considerable  número  de  pies.  Utilízanse  los  granos 
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de  granada  agria,  sembrándolos  en  macetas,  en  cajones  ó  en  almácigas; 
cuídese  de  que  no  los  coman  los  pájaros.  Al  ano,  se  trasladan  las  plan- 
illas á  la  platabanda  destinada;  al  tercero,  se  trasplantan  á  su  sitio  de- 
fibitivo,  para  ingertarlas  luego;  aunque  puede  hacerse  por  el  método 
de  Aticus,  es  preferible  el  de  escudete  á  ojo  dormido,  para  lo  cual  se 
rebaja  el  vastago,  cuando  tiene  0in,015  de  diámetro,  con  el  objeto  de 
que  arroje  otros,  en  cuya  extremidad  se  pone  aquel. 

Si  se  ba  de  multiplicar  por  estaca ,  saqúese  de  los  brotes  sanos  y 
con  talón;  hágasele  alguna  incisión  en  la  corteza  de  la  parte  que  haya 
de  enterrarse;  quede  no  mas  cuatro  ó  cinco  dedos  de  fuera,  y  cúbrase 
el  corte  con  el  betún  de  ingeridore§ ,  para  impedir  la  demasiada  extra- 
vasación de  savia,  que  de  otro  modo  se  verifica  por  dicho  punto.  Las 
estacas  se  plantarán  por  Noviembre  ó  por  Marzo. 

Si  se  prefiere  el  acodo,  puede  hacerse,  utilizando  las  muchas  sierpes 
que  arroja  á  su  alrededor,  recostándolas  simplemente  en  zanjitas  á  pro- 
pósito; al  año  ya  pueden  sacarse.  Si  el  granado  es  viejo ,  se  corta  entre 
dos  tierras,  para  que  produzca  muchos  vastagos,  que  se  amurillan  al 
invierno  siguiente;  de  este  modo  desarrollan  numerosas  raices.  Sa- 
qúense al  inmediato.  También  se  propagan  por  división  de  las  raices. 

Cuidados  sucesivos. — Aunque  por  lo  general,  se  le  deja  abandona- 
do á  si  mismo ,  fuera  conveniente,  para  obtener  mas  producto ,  darle 
alguna  forma  regular,  la  de  vaso  -ó  cubilete,  y  mejor  aun,  favoreciendo 
la  salida  de  ramos  fructíferos,  por  medio  de  una  poda  entendida.  Sabe- 
mos que  las  flores  del  granado  aparecen  casi  siempre  en  la  extremidad 
de  los  brotes  de  mediano  vigor;  pues  bien ;  auxíliese ,  al  formar  el  ar- 
mazón del  árbol,  el  desarrollo  de  estos  brotes  en  toda  la  longitud  de  las 
ramas  principales,  que  se  cortarán  por  su  base,  al  verificar  la  poda  de 
invierno,  para  obtener  en  cada  punto  uno  ó  dos  ramitos  fructíferos  de 
mediana  fuerza,  suprimiendo  rigorosamente  todas  las  producciones  que 
DO  tienen  tal  destino,  excepto  las  que  hayan  de  prolongar  las  ramas 
de  formación. 

Como  el  granado  desarrolla  gran  número  de  vastagos  en  el  cuello  de 
la  raíz,  cuídese  de  quitarlos  anualmente,  para  que  no  se  empobrezca  el 
árbol. 

Si  se  desea  que  los  frutos  adquieran  todo  el  mayor  volumen,  es 
indispensable  abonarle  anualmente,  regándolo  como  al  naranjo,  si  ocu- 
pa un  suelo  ligero. 

REGOLBGGioif  DEL  FRUTO. — Anticípese  lo  posible,  permitiéndolo  el 
clima,  pues  cuando  llueve,  suelen  luego  abrirse  las  granadas;  para  evi- 
tar este  imprevisto,  abrigúeselas  del  excesivo  ardor  4^1  sol,  sosteniendo 
dichos  ramos  fructíferos  en  lo  interior  del  árbol,  por  medio  de  unos  es- 
partos. 

Si  se  las  quiere  conservar  frescas  y  sanas  hasta  mitad  de  invier- 
no, cójanse  en  tiempo  claro,  y  se  las  pone  al  sol  dos  dias,  dándoles  una 
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Tttelta  al  segando;  después,  se  envuelven  por  separado  en  papel  de  es- 
traza, y  se  las  coloca,  alternadas  con  capas  de  arena  de  rio,  bien  seca  y 
lavada,  en  una  pipa  que  haya  tenido  aceite.  Se  tapa  este  recipiente,  y 
se  le  pone  en  un  local  análogo  al  frutero. 

Grosellero.  (  Ai69s  .')~Utilidad  de  su  cultivo.— Fácil  y  nada 
costoso,  deberia  extenderse  en  España  mucho  mas  de  lo  que  esti ;  á  la 
cualidad  excelente  de  su  fruto,  bueno  para  comer ,  para  hacer  gelati- 
nas, sorbetes  y  jarabes,  se  reúne  el  ser  un  arbusto  muy  ventajoso 
para  formar  excelentes  cercas.  Puede  cultivarse  con  gran  ventaja  ea 
países  frescos  y.  aun  fríos  y  húmedos;  procuren  nuestros  agricultores 
adoptar  y  extender  tan  lucrativa  planta.  La  cantidad  de  grosella  impor- 
tada en  Inglaterra ,  durante  todo  el  año  último,  ha  ascendido  á  la  enor- 
me cantidad  de  990. 442  quintales.  Calcúlese  por  ello  la  utilidad  que  pue- 
de reportar. 

Bosquejo  histórico. — El  grosellero  rojo  crece  espontáneamente  en 
los  sitios  montuosos  de  varios  puntos  de  Europa. — El  espinoso  es  tam- 
bién originario  de  Europa;  el  negro  de  Suiza  y  Suecia. 

VBGBTAaoN. — Las  yemas  florales  de  los  groselleros,  llamados  de  ra- 
cimos ,  nacen  sobre  los  ramillos  que  se  desarrollan  durante  el  forano 
anterior;  cuyas  producciones  no  tructiñcan  en  seguida,  sino  por  medio 
de  una  nueva  prolongación  ó  pequeñas  ramificaciones ,  que  nacen  en 
su  base  ;  asi  es  que  los  ramos  vigorosos  formados  durante  el  año  ante- 
rior  solo  llevan  yemas  de  madera  (fíe.  3%9).  Durante  el  estio  siguiente, 
la  yema  terminal  B  y  una  ó  dos  de  las  mas  inmediatas  C,  dan  lugar  i 
nuevos  ramos«  Las  restantes  desarrollan  tan  solo  una  roseta  de  hojas, 
que  producen  un  bacecito  de  yemas  de  flor,  en  cuyo  centro  existe  una 

}^ema  de  madera  (A  fig.  t34 ).  Este  ramo  ofrece  entonces  el  aspecto  de 
a  fig.  930.  En  el  verano  tercero,  cada  una  d^  estas  yemas  de  flor  fruc- 
tifica, y  la  de  madera  que  ocupa  el  centro ,  desarrolla  una  nueva  roseta 
de  hojas ,  que  da  origen  á  otro  fascículo  de  yemas  de  flor  (A.  fig.  232} 
destinadas  para  el  año  siguiente. 

Las  ramificaciones  B  (fíg.  230),  formadas  en  el  año  anterior,  se 

Erolongan  de  nuevo ,  y  las  yemas  que  llevan  pasan  por  análogos  cam- 
ios,  en  cuyo  caso ,  se  obtiene  el  resultado  que  indica  la  figura  233. 
En  el  tercer  verano  ,  el  ramo  primitivo,  que  corresponde  á  la  parte  in- 
ferior de  esta  rama,  todavía  llevará  fruto;  pero  como  el  vastago  continúa 
prolongándose ,  sucede  que  la  savia  no  obra  con  bastante  Fuerza  en  la 
oase  para  producir  nuevas  rosetas  de  hojas ,  y  no  se  desarrollan  yemas 
de  flor ,  quedando  improductiva  esta  parte  de  rama ,  como  se  vé  en 
A  (fig.  234). 

Las  diversas  prolongaciones  A  B  C  D  experimentan  todas  socesj- 
vamente  las  mismas  metamorfosis,  y  la  rama  continúa  prolongándose 
hasta  que  la  savia  ,  teniendo  que  recorrer  demasiado  espacio  para  obrar 


con  e6cacia  eo  la  extremidad,  desarrolla  en  la  base  a  o  rimoE,  que 
sufre  análogas  IrasformacioDes ,  hasta  que  empobrecido  por  si  mismo, 
es  reemplazado  por  nueva  producción.  E^tos  dalos  se  utilizarán  al  tra- 
tar de  la  poda. 


—Sin  espinas. — Grosellero  común  de  fruto 
encarnado :  grosellero  común  de  fruto  blanco ;  grosellero  de  color  de 
carne,  tardío  y  menos  fértil  que  los  otros;  grosellero  de  Holanda  de 
froto  encarnado:  gro^llero  de  Bolanda  de  fruto  bisoco  ;  grosellero  lla- 
mado de  Goudouin ,  de  fruto  mas  grueso  pero  mas  ácido;  el  grosellero 
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como  cereza  ,  que  tiene  el  fruto  muy  grueso,  y  por  ultimo,  el  llamado 
Qaeen-Vicloria,que  le  ofrece  encarnado  y  también  mu;  grueso. — Espe- 
cies con  espinas. — El  llamado  por  L.  nibea  uva  crispa  tiene  mucbaa  tb- 
riedades  [mas  de  60),  la  mayor  parte  originarias  al  parecer  de  Inglaterra, 

Í'  que  se  distinguen  por  et  color  de  sus  frutos  blancos,  verdes,  amari- 
loa,  encarnados  6  violados;  por  su  forma  eslérica  ú  oblonga  ,  por  su  su- 
perficie lisa  6  erizada  de  pelos,  y  por  bu  volumen  ,  que  varia  desde  el 
de  una  cereza  hasta  el  de  un  huevo  de  paloma. 

El  grosellero  negro  [Casis  ds  ios  franenes)  es  muy  aromático.  Se 


CtiMi. — En  los  meridioDales ,  ao  son  tan  gruesos  los  frutos ,  aunqu 
coDtieaeD  mu  aiúcar;  en  loi  nortea,  soa  mas  crecidos  y  ácidos. 


Flg.  ÍS3. 
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Tebbiho. — AuD<}ue  prospera  eo  todos  ellos,  pre&ere  sio  embarga  ios 
de  coDsisteocia  media  un  poco  rrescor. 
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McLTTPúGAGiON. — La  m.  por  semilla ,  que  es  bastante  lenta ,  solo 
conviene  para  obtener  variedades.  Prefiérase  el  acodo ,  la  estaca,  y  los 
vastagos  (^ue  salen  sobre  el  cuello  de  la  raíz.  No  se  tomen  los  que  nazcan 
de  los  individuos  que  se  hubieren  destruido,  pues  siempre  se  resentirán 
del  estado  del  pió  madre.  De  todos  modos,  los  renuevos  ó  acodos  no  se 
pongan  de  asiento,  sino  un  año  después  de  haberlos  tenido  en  el  vivero. 

Plantación. — Cuando  al  grosellero  se  haya  de  dar  la  forma  de  es- 
paldera, pirámide ,  ó  vaso  alio,  solo  se  planta  un  pié  en  cada  hoyo; 
pero  si  se  han  de  formar  vasos  bajos ,  se  colocarán  tres  en  cada  punto 
á  O™, 4 6  unos  de  otros  y  en  triángulo.  De  esta  manera  se  forma  mu- 
cho mas  pronto. 

Como  las  raices  del  grosellero  nacen  siempre  cerca  del  cuello ,  y  se 
extienden  bastante  superficialmente,  este  cuello  se  eleva  poco  á  poco 
sobre  el  suelo «  en  cuyo  caso  ,  las  raices  quedan  expuestas  á  la  seaue^» 
dad,  padeciendo  mucho  los  productos.  Para  precaver  este  imprevisto, 
se  plantan  los  piececitos  en  el  centro  de  un  boyo  circular  de  un  metro 
de  ancho ,  y  cuyo  fondo  quede  después  de  la  operación  á  0°i  ,30  bajo  el 
nivel  general  del  terreno.  Sí  se  trata  de  espalderas  ó  contraespalderas, 
entonces  se  hace  la  plantación  en  la  parte  media  de  una  zanjita 
de  Om  ,40  de  ancho ,  y  cuyo  fondo  quede  á  0>i>  ,30  mas  bajo.  Al  dar  las 
labores  cada  año,  se  van  recalzando  los  groselleros,  echándoles  simple- 
mente una  parte  de  la  tierra  de  las  orillas. 

Formas  gbnebales. — Si  se  prefiere  la  de  vaso  á  flor  de  tierra ,  de- 
berá constar  de  diez  ó  doce  ramas ,  sin  subdivisiones  y  bastante  espa- 
ciadas ,  para  dar  libre  paso  al  aire  y  luz.  Puede  también  comenzar  di- 
cha forma ,  dejando  0>d  ,40 — 0id,50  de  pedestal.  La  pirámide  es  otra  de 
las  que  pueden  darse  al  grosellero.  Las  de  espaldera  y  contraespaldera, 
y  también  en  linea  oblicua ,  ó  vertical ,  las  admite  perfectamente ,  como 
mas  propias  al  modo  particular  de  vegetación  de  estos  arboliilos. 

Pon  A  Y  formas  especiales. — Poda  del  grosellero  de  racimos, — 
Generalmente  se  les  deja  abauJonados,  ó  si  se  les  corta  algo ,  es  tan 
aolo  para  impedir  ocupen  demasiado  lugar.  Sin  embargo,  una  poda  ra- 
cional aumenta  la  producción ,  y  además  de  regularizarla ,  mejora  la 
calidad  del  fruto.  Para  podarle  en  forma  de  vaso,  sírvanos  de  ejemplo 
uno  de  los  tres  vastagos  que  le  constituyen ,  y  que  ha  de  constar  de 
nueve  á  doce  ramas.  Cada  pié  llevará  tres  ó  cuatro.  Al  efecto ,  se  corta 
por  A  (fíg.  235]  el  vastago  sobre  las  tres  yemas  inferiores  destinadas  á 
lormar  las  correspondientes  ramas;  las  dos  yemas  de  abajo  sean  latera- 
les. Al  verano,  se  favorece  el  producto  de  estas  tres  yemas,  suprimien- 
do los  brotes  que  se  desarrollan  por  la  parte  de  abajo.  La  fig.  236  de- 
muestra el  resultado  de  esta  operación  en  la  primavera  inmediata.  En 
dicha  época ,  córtense  por  el  punto  A  cada  una  de  estas  ramificaciones, 
para  que  refluya  un  pocp  de  savia  hacia  la  base  y  se  determine  en  di- 
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chos  punios  la  formación  de  yernas  de  flor.  Pero  si  daraato  el  venao,  n 
abreo  con  mas  vigor  las  cuatro  ó  cinco  yemas  superiores .  prodaCHBda 
vastagos,  despúntense,  cuando  tuvieren  unos  0>i>,03  de  largo, eicepla el 
terminal,  que  se  deja  iotacio.  -U  año  siguiente,  tendremos  el  resaltado 
que  demuestra  la  Gg.  S37. 

La  tercera  poda  se  ejecuta  sobre  cada  una  de  estas  nuevas  prdoa- 

f  aciones  A ,  como  el  bdo  anterior.  Se  cortan  al  efecto  los  ramitos 
0>°,15  de  su  base,  esto  es,  «obre  el  caniunto  de  yemas  de  Qorqne 
presentan  hécia  este  punto.  En  el  estío ,  ODtendrenios  el  primer  fruís 
sobre  la  parte  C  de  las  ramas.  K  los  brotes  que  nacen  ea  las  sumidades 


Flg.  235. 
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A ,  se  les  cuida 
«  opera  del  misii: 


de  las  prolongación 

cuarta  y  quinta  pod: 

un  grosellero  de  es  ti 

ferior  de  cada  rama  ha  recorrido  las  di 

quedando  por  lo  tanto  estéril.  Es  utilís 

rar  del  modo  siguiente.  En  el  verano 

cuando  todos  los  frutos  ban  cuajado, 

UDS  de  estas  rama"    "  '"  -'-'- 

arbusto  ,  y  deten 
se  escogen  las  mi 
guíente ,  se  separs 
vastago ,  al  cual  91 
este  modo  de  rejuvenecer  los  groseller 


omo  d  los  anteriores.  T  en  la 

'  Diodo.  La  Rg.  S3S  representa 

e  ia  manera  como  la  parte  in- 

ersas  hces  de  su  producción, 

DO ,  cuando  esto  sucede .  ope- 

¡mediato  á  la  quinta  poda, y 

cortan,  por  el  punto  B,  cada 

para  que  la  savia  refluya  hacia  la  parte  inferior  del 

me  el  desarrollo  de  algunas  yemas,  entre  las  cualca 

I  viftorosas ,  suprimiendo  las  restantes.  Al  año  si- 

I  tooBB  las  ramas  sobre  el  sitio  que  ocupa  el  nuevo 

trata  como  se  hizo  con  los  primeros.  Sin  embargo. 


10  puede  practicarse  con  ven- 


taja ,  «no  niia  lola  reí,  porque  ouando  se  empobrece  de  nueto  la  par- 
te iDfenor  de  las  camas  obtenida*  por  el  indicado  recorte,  lo  cual  suele 
71c>13S.  suceder  al  1í°  aüo,  cotoD- 

cea,  Iss  numerosas  raices  de 
los  arbustilos  son  dueños  por 
completo  del  terreno  que 
I  media  eolre  cada  grupo;  en 
'  este  tiempo,  se  han  multi- 
'  plicado  de  tol  manera,  que  se 
perjudican  miiluamenleensu 
nutrición,  pereciendo  'D)U- 
cbas  veces  loa  groselleros, 
aunque  ne  les  e&tercole  con 
abundancia. En  tales  ci re une- 
taocias,  plántense  otros,  es- 
trayendo  al  electo  los  aoti- 
guos,  y  aboDaodo  la  tierra 
cual  conviene. 

Este  es  el  modo  de  obte- 
ner del  cultivo  del  grosellero 
loa  grandes  productos  que 
sacau  eoSsintCloud,  eoHar- 
If,   y  en  otras  localidades, 

3ue'  abastecen  los  mercados 
e  Paria,  donde  tan  grande 
consumo  se  bace  de  estos 

LÍNBA  VERTICAL.— La  for- 
ma anterior  es  sin  disputa 

,  preferilile,  cuaodo  se  cultiva 

el  grosellero  en  graode  esca- 
la; pero  en  loa  huertos,  es  mas 
Tentajeso  plantarle  cecea  de  las  paredes  situadas  en  las  exposiciooes 
mas  frias,  ;  dar  á  dicho  arbusto  la  forma  de  lineas  oblicuas ,  i  mejor 
aan,  verticales;  medio  seguro  de  obtener  productos  prooto  y  de  mejor 
calidad.  Si  fuera  mas  útil  cultivar  otros  árboles  en  espaldera,  por  no 
ofrecer  la  exposición  fría  eo  que  él  grosellero  se  place,  entonces  plán- 
tenae  en  cootraespaldera ,  pero  en  linea  vertical.  En  uno  ú  otro  caao, 
se  procede  del  modo  siguiente:  Púnganse  los  groselleros  alineados 
á  0»>,W  de  intervalo,  en  el  fondo  de  una  zanjilla,  cual  antes  dijimos. 
Al  año  se  les  recalza,  no  conservando  en  la  Lase,  al  verano  inmediato, 
■¡no  Dü  solo  vastago,  que  se  empalizará  vertícalmente.  A  la  otra  po- 
da, suprímase  ¿  cada  vastago  el  tercio  de  su  total  longitud,  para  que 
arroje  brotes,  á  loa  cuales  es  preciso  cuidar  como  antes  insmuamos, 
con  el  objeto  de  trasformarlos  en  ramos  de  fruto.  Cada  año  se  proioo- 
garin  dichas  ramal,  traljndolas  de  análogo  modo,  basta  que  hubieren 


adquirido  m,  30  do  alto,  quena  deben  traspasar.  Al  cuarto  de  plintt- 
doe,  quedan  lerminadas  las  espalderaa  ó  cod  trampa  I  deraa,  preseDlindo 
el  aspecto  que  indica  la  figura  !39. 

Cuando  ae  hubieron  despoblado  las  ramai  de  los  ramillos  de  fralo 
en  su  tercio  inTerior,  lo  cual  sucede  al  octava  año  de  la  f  oda ,  k  )u 
rebajará  é  alguoos  centímetros  del  suelo,  canserTaado  al  ano  sieuienle 
un  solo  Tástago  á  cada  arbusto,  para  comeaiar  á  formarle  del  Diodo 
ya  coDocido.  Semejante  restauración  solo  puede  practicarse  una  iu: 


pasado  este  segundo  periodo,  se  renueva  el  plantel.  Los  reatantes  cui- 
dados soQ  análogos  i  los  que  aoteriormenle  enunciamos. 

El  enverjado  para  las  espalderas  Ú  conlraespalderas  se  establecwi 
déla  manera  siguiente  (lig.  2iO). Se  clava  en  el  suelo  ,  á  distancia  de 
cuatro  metros  ,  una  serie  de  liatoncítos  A  ,  de  modo  que  aobresalgift 
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0^,30;  se  cruzan  tres  alambres  (dúqq.  44)  galvanizados  B  del  modo 
que  indica  la  figura;  á  los  lados,  pónganse  otros  listones  intermedios, 
afianzados  con  un  clavito  de  tornillo;  atraviesen  los  alambres  dichos 
listones,  y  vengan  á  parar  sus  extremos  á  la  piedra  G ,  metida  en  el  sue- 
lo. Estírense  por  el  otro  lado  los  referidos  alambres,  cual  se  vé  en  D. 
Para  completar  el  aparato,  solo  resta  fijar  en  aquellos,  por  medio  de 
otros  muy  finos,  una  serie  de  pequeños  listones  verticales  de  Om  ^20 
en  Om  ,20,  destinados  á  guiar  los  vastagos  principales  del  grosellero.  Si 
se  empalizan  contra  una  pared,  el  enrejado  ofrecerá  análoga  disposición, 
con  la  diferencia  de  que  los  listones  no  son  necesarios. 

Labores. — Abonos. — Los  groselleros  necesitan  que  el  suelo  en  don- 
de vegetan  dé  paso  al  aire  atmosférico.  Cada  ano  han  menester  dos  la- 
bores, ó  al  menos  una,  y  la  correspondiente  escarda.  Procúrese,  al  dar- 
las, destruir  los  vastagos  subterráneos^ que  con  frecuencia  se  desarrollan 
en  la  base  de  los  groselleros,  v  que  tanto  les  empobrecen.  Cada  dos  años, 
es  preciso  abonarlos,  si  se  quiere  que  los  productos  sean  buenos  y  abun- 
dantes. 

Poda  de  los  groselleros  espinosos. — Siendo  análogo  al  de  los 
anteriores  el  modo  de  vegetación  de  estos  arbustos ,  no  pueden  menos 
de  ser  idénticas  también  las  operaciones  que  la  constituyen.  Sin  em- 
bargo,  para  regularizar  su  forma ,  cuando  se  les  da  la  de  vaso ,  ó  la  de 
cubilete,  y  para  facilitar  la  recolección  del  fruto,  atendido  el  gran  nú- 
mero de  espinas  que  producen,  será  útil  afianzar  cada  una  de  las  ramas 
á  un  aparato  como  el  que  representa  laflg.  244,  inventado  por  Samson 
Davillers,  para  los  aroselleros  que  cultiva  en  su  huerto  de  Eaubonne, 
cerca  de  París. -^Poaa  y  cultivo  del  grosellero  negro  ó  casis, — La  vege- 
tación de  esta  especie  es  análoga  á  la  del  Ribes  rubrun.  La  forma  mas 
adecuada  es  la  de  vaso  ó  la  de  cubilete,  que  se  le  da  del  modo  que  ya 
conocemos. 

Recolección  t  conservación  de  las  grosellas. — Excepto  las  des- 
tinadas á  servir  de  condimento ,  las  cuales  se  cogen  todavía  algo  ver- 
des, las  demás  sepárense  del  arbusto  cuando  estén  bien  sazonadas.  Aun- 
que no  puede  conservarse  el  fruto  de  los  groselleros ,  después  de  su 
completa  madurez,  hay  sin  embargo  medio  de  retardar  la  de  las  varie- 
dades que  le  ofrecen  en  racimo ,  prolongando  de  esta  manera  su  dura- 
ción en  los  países  del  Norte,  hasta  la  época  de  los  hielos.  Al  efecto,  se 
escogen  los  groselleros  mas  poblados  ó  espesos,  que  ocupen  una  locali- 
dad ventilada ,  bien  seca  y  con  exposición  al  Mediodía.  Antes  de  que 
el  fruto  esté  completamente  maduro ,  se  aprovecha  un  dia  claro,  para 
quitar  al  arbusto  cerca  de  la  mitad  de  sus  hojas;  se  juntan  en  seguida 
todas  las  ramas  del  grupo ,  de  modo  que  se  forme  con  ellas  una  espe- 
cie de  cono,  que  se  cubre  cuidadosamente  con  paja  larga.  Abrigados  de 
esta  manera  los  frutos  del  ardor  del  sol  y  de  la  humedad  de  las  lluvias. 


Uanzano  {Maius  eom.).— So  utilidad. — Importancia  aiAtiit 
tiene  este  árbol  en  España,  por  mas  de  ud  concepto.  1.a  cualididili- 
menlícia  y  el  sabor  exquisito  que  caracteriza  á  los  frutos  de  la  mayor 
parle  de  las  muchas  variedades  que  cultivamos  y  que  adornan  nuestras 
mesasen  laigas  temporadas  del  año,  ya  porque  unas  son  sumameott 
precoces,  ya  por  la  hcilidad  de  conservar  las  de  madurez  Urdíanla 
abundaocia  óa  frutos  que  producen ;  lo  poco  costoso  y  expedito  de  mt 
cultivo ;  la  l>ebida  apreciable  que  se  obtiene  de  las  especies  cuyo  froto 
DO  puede  aprovecharse  con  ventaja  para  comer;  y  por  último,  )a  bnena 
calidad  de  la  madera,  do  ya  para  comboetible,  sino  como  muy  i  pro- 
pósito para  las  obras  de  ebamsleria,  y  también  para  grabar,  recomieo- 

Fi(.  til- 


dan mucbo  Ib  propagación  de  udos  árboles ,  que  al  estado  silvestre ,  m 
bao  encontrado,  no  solo  en  los  climas  templados  de  Europa,  amo  lam- 
bicn  en  los  de  Aaia  y  África. 

'  ~  División.— En  tres  secciones  principales  se  ban  dividido  los  man la- 
Dos,  atendiendo  únicamente  á  la  época  en  que  maduran  los  frutos,  > 
saber;  precocts  o  tempranos,  intermedios  j  lardios;  cada  una  deesUs 
secciones  ae  ha  subdividido  en  tres  grupos:  4."  dulces;  S."  amargoíi 
silvestres;  3."  propios  para  sidra. 
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Del  manzano  silvestre  y  de  los  utilizados  para  sidra. 

El  manzano  silvestre,  llamado  también  maguillo  en  algunas  locali- 
dades de  España ,  y  tipo  al  parecer  de  todos  los  conocidos  hasta  hoy, 
vegeta  con  mas  ó  menos  lo¿ania  en  nuestros  montes  y  en  otros  sitios 
ÍDCultos  de  España.  Su  fruto  pequeño  y  áspero  solo  aprovecha  para  los 
cerdos. 

El  cultivo  de  los  manzanos  para  sidra,  parece  data  de  la  mas  remota 
antigüedad ,  no  solo  en  Europa ,  sino  también  en  el  Asia  menor  y  en 
África.  Algunos  agricultores  les  creen  originarios  de  nuestras  Provin- 
cias Vascongadas. 

Clima. ^ — El  manzano  para  sidra  prefiere  las  localidades  húmedas  y 
algo  nebulosas  de  los  climas  templados. 

Terbeno. — Si  se  exceptúan  los  absolutamente  silíceos,  los  calcáreos 
y  los  arcillosos ,  prospera  en  casi- todos.  Sin  embargo  >  en  los  silíceo- 
arcillosos,  con  algo  de  cascajo,  da  mejores  y  tnas  abundantes  productos. 
En  los  suelos  demasiado  silíceos  y  secos ,  no  dan  las  manzanas,  siem- 
pre en  corto  número,  sino  una  sidra  clara ,  sin  color  y  demasiado  agria. 
En  los  muy  calcáreos,  producen  estos  árboles  muy  poco  fruto,  y  siem- 
pre adquiere  aquel  líquido  un  sabor  muy  ingrato.  Por  último,  en  los 
arcillosos  muy  compactos  y  demasiado  húmedos,  se  desarrollan  los  man- 
zanos con  bastante  vigor ,  pero  los  frutos,  poco  numerosos,  dan  un  licor 
insípido.  Además,  se  cargan  de  liqúenes. 

Exposición. — Las  mas  favorables  á  estos  árboles  son  la  de  Sud-este 
y  la  de  Mediodía ;  la  del  Oest|  es  funesta ,  á  causa  de  los  grandes  vien- 
tos, que  en  primavera  estropean  las  hojas  y  flores  y  en  el  otoño  derri- 
ban los  frutos  antes  de  madurar;  la  del  Norte  es  también  perniciosa, 
porque  expone  á  las  flores  en  la  primavera  á  la  influencia  de  los  vien- 
tos fríos  y  secos,  que  alterando  los  estambres  y  pistilos ,  estorban  la  fe- 
cundación. 

pREPARAGiox. — Aunque  el  terreno  puede  prepararse  como  para  los 
demás  árboles,  es  muy  conveniente  no  dejar  tanto  tiempo  abiertos  los 
hoyos  destinados  á  la  plantación.  De  este  modo,  se  facilita  el  paso  de  los 
animales  y  no  se  estorba  dar  las  labores.  Abiertos  que  fueren,  del  modo 

Íra  indicado  en  otro  sitio,  se  les  deja  unos  cuantos  meses,  al  cabo  de 
03  cuales  pueden  rellenarse,  superponiendo  las  diversas  capas  de  tier- 
ra, y  también  los  abonos ,  según  el  orden  prescrito ,  al  ocuparnos  de 
otras  plantaciones.  Se  dejan  los  hoyos  en  tal  estado ,  volviéndolos  á 
abrir,  cuando  los  manzanos  hayan  de  colocarse  en  aquel  sitio. 

Multiplicación. — Solo  se  obtiene  de  semilla  y  en  almáciga.  Mas 
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cao  coo  tanto  vi^or;  después  se  les  ingerta.  Si  el  agricultor  no  ha  cul- 
tivado por  si  el  vivero,  no  puede  contar  con  las  variedades  que  desea; 
los  arbolistas  que  hacen  tal  comercio  cuidan  mucho  de  ingertar  las  va- 
riedades que  brotan  con  mas  vigor,  y  que  por  lo  tanto  forman  mas 
pronto  el  árbol;  y  como  estas  no  siempre  son  las  mas  productivas,  re- 
sulta un  perjuicio  de  consideración.  En  tales  casos,  convendrá  tomar 
los  árboles  sin  ingertar,  al  paso  que  si  el  agricultor  establece  su  almá- 
ciga en  un  terreno  medianamente  fértil ,  puede  ingerlar  los  arbolitos 
como  antes  hemos  insinuado. 

Guando  se  decida  el  propietario  á  plantar  árboles  ya  iogertados,  es 
necesario  decida  si  es  mas  ventajoso  que  lo  bayan  sido  de  pié ,  ó  en 
alto.  L41  experiencia  acredita  debe  darse  la  preferencia  á  estos  últimos, 
para  formar  un  buen  tronco ;  poro  se  necesita  operar  sobre  variedades 
vigorosas  ,  que  raras  veces  son  las  mas  productivas  ni  mejores.  Solo  en 
el  caso  de  tener  completa  seguridad  de  la  excelencia  de  aquellas,  pue- 
de adoptarse  tal  medio ,  que  par  cierto  anticipará  dos  ó  tres  anos  la 
formación  del  árbol. 

Respecto  al  diámetro  y  altura  de  los  mismos  ,  es  bueno  tengan  U 
fuerza  bastante  para  resistir  la  violencia  de  los  vientos,  y  el  empuje  ó 
roce  de  los  animales;  pero  no  deben  traspasarse  ciertos  limites,  por- 
que no  arraigan  con  facilidad,  y  en  los  árboles  no  ingertados,  se 
cerrarian  con  bastante  lentitud  los  cortes  indispensables  al  practicar 
dicha  operación,  siendo  en  su  consecuencia  muy  posible  la  caries  del 
tronco.  El  diámetro  variará,  sin  embargo ,  según  las  circunstancias; 
para  las  plantaciones  abrigadas,  y  en  donde  no  se  necesiten  dar  mu- 
chas labores ,  bastan  0>n  ,H  de  circunferencia ,  á  la  distancia  de  un  me- 
tro del  suelo;  en  los  despejados  y  que  admitan  otros  cultivos,  no  baje 
de  Om,46.  Si  los  arbolitos  están  ingertados ,  ya  sea  de  pié ,  ya  en  alto, 
deben  tener  una  cuarta  parte  mas  de  diámetro  y  %^  ,30  de  elevación, 
para  que  á  las  cosechas  interpoladas  no  perjudique  tanto  la  sombra  ,  ni 
estorben  tampoco  para  dar  fácilmente  las  labores. 

El  modo  como  á  los  arbolitos  se  les  hubiere  cuidado  en  el  vivero, 
influye  igualmente  en  el  éxito  de  la  plantación.  Debe  averiguarse  si  se 
trasplantaron  á  la  distancia  conveniente,  para  que  se  hayan  podido 
acostumbrar  poco  á  poso  á  la  influencia  de  los  rayos  solares,  adqui' 
riendo  un  diámetro  proporcionado  á  su  altura  :  y  por  último,  si  se  for- 
mó el  árbol  según  las  oportunas  reglas.  Conviene  ademá-^  saber  que  si 
en  los  manzano^  para. sidra  se  pone  un  escudete  en  la  parte  inferior, 
puede  evitarse  rebajarlos  luego  en  los  primeros  auos.  Escójanse  siempre 
variedades  vigorosas,  para  que  á  los  cuatro  años,  permitan  ya  el  tras- 
planto.  Cómprense  sin  reparo  estos  arbolitos,  pero  ú  condición  de  inger- 
tarlos  después  en  alto. 

En  cuanto  al  suelo  donde  pasaron  los  manzanos  sus  primeros  anos, 
ya  dijimos  lo  bastante,  al  tratar  de  las  almácigas  ó  viveros. 

Plantación. — Si  se  dejaron  los  hoyos  abiertos,  se  ejecuta  como 
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en  los  restantes  árboles:  pero  si  se  rellenan,  es  preciso  hacer  en  el  cen- 
tro del  hoyo  primitivo  una  escavacion  que  baste  á  recibir  las  raices  del 
arbolito.  No  se  mezclen  las  diferentes  zonas  de  tierra;  coloqúense  sobre 
aquellas  en  la  misma  disposición  que  tenian  cuando  llenaban  el  boyo. 
La  mejor  época  es  el  mes  de  Noviembre ;  si  el  ingerto  tiene  ya  dos  años, 
es  preferible. 

Procúrese  plantar  en  cada  linea  las  variedades,  cuyos  frutos  madu* 
ren  en  una  misma  fecha;  operación  fácil,  cuando  se  trata  de  árboles 
ingertados;  algo  mas  difícil,  si  no  lo  están,  porque,  como  ya  sabemos, 
es  preciso  iogertar  siempre  sobre  pié  de  análosa  vegetación.  Pero  pue- 
de obviarse  oste  inconveuiente,  conociendo  de  antemaoo  la  época  de 
la  madurez  de  los  frutos,  y  seoalando  luego  los  puntos  donde  se  han 
de  colocar.  Si  el  terreno  ofrece  exposiciones  diversas,  resérvense  las 
mas  frescas  para  las  variedades  de  floración  tardía. 

FoBMAS. — Dos  son  las  principales  que  pueden  darse  á  una  planta- 
ción de  esta  clase:  en  línea  sencilla  ó  aoble  ,  y  en  tresbolillo.  La  pri- 
mera de  aquellas  es  preferible ,  para  circunscribir  una  finca,  ó  parte  de 
ella  ,  pues  de  este  modo,  no  perjudica  gran  cosa  la  sombra  de  los  ár- 
boles á  los  demás  productos  del  suelo.  La  distancia  debe  ser  mayor 
todavía »  que  para  los  de  bosaue;  los  manzanos  cuyo  fruto  se  desti- 
na á  obtener  la  sidra  desarrollan  siempre  su  cima  mucho  mas  ancha 
3ue  alta ;  además  es  preciso  considerar  la  calidad  de  los  cultivos  asocia- 
os. Caicíilese  aquella  de  manera  que  después  de  su  total  crecimiento^ 
medie  entre  la  copa  de  cada  árbol  un  claro  de  dos  á  tres  metros.  Atién- 
dase también  á  la  naturaleza  del  suelo,  pues  en  los  profundos,  sustan- 
ciosos y  húmedos  ,  adquieren  mas  frondosidad  que  en  los  áridos  y  cas- 
cajosos; las  Cosechas  de  grano  ó  forrajes  necesitarán  en  los  primeros 
mayor  suma  de  calórico  que  en  los  segundos.  Veinte  metros  en  unos,  y 
diez  y  seis  en  otros ,  bastan  por  regla  general.  Sobre  la  forma  de  tresbo- 
lillo ,  roas  útil  en  terrenos  ligeros ,  y  en  los  áridos,  remitimos  al  lec- 
tor á  lo  dicho  en  otro  lugar  de  esta  obra. 

Cuidados  sucesivos. — Respecto  de  los  resguardos,  consúltese  lo 
expuesto  en  las  páginas  232 — 235.  La  formación  de  la  cima  se  obtie- 
ne de  análogo  modo  al  que  ya  dimos  á  conocer  en  sitio  no  muy  lejano. 
Las  labores  que  necesitan  son  dos  lo  mas  cada  año.  El  mejor  abono  es 
el  orujo  de  la  misma  manzana,  y  también  las  margas,  según  el  terreno. 
Los  riegos,  en  consonancia  con  el  clima.  La  limpia  ó  monda  se  reduci- 
rá, por  punto  general,  á  cortar  lo  viejo  y  escarzóse;  pero  en  aquellos 
manzanos  que  á  los  veinte  años  ofrezcan  ramas  muy  colgantes,  puede 
presentar  dicho  fenómeno  graves  inconvenientes,  ya  por  no  ser  fácil 
su  cultivo,  ya  por  el  perjuicio  que  la  excesiva  sombra  acarrea ,  y  tam- 
bién porque  en  los  sitios  donde  se  cosechan  plantas  de  prados,  se  co- 
men los  anímales  la  parte  inferior  de  aquellas  ramificaciones.  En  tales 
casos,  córtense  desde  el  punto  en  que  abandonan  la  linea  horizontal. 
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para  tomar  la  perpendicular.  Muy  luego  se  desarrollarán  numerosos  j 
productivos  vastagos. 

Las  ramas  ioteriores  de  la  cima  también  deben  aclararse,  principal- 
mente  cuando  las  de  segundo  y  tercer  orden,  que  ocupan  una  dirección 
oblicua  ú  horizontal ,  ofrezcan  numerosos  vastagos,  c|ue  ñavorecidos  por 
su  ventajosa  posición,  absorberán  una  excesiva  cantidad  de  savia,  que 
después  nace  falta  á  los  frutos,  impidiendo  además  el  libre  acceso  de  la 
luz  y  del  aire  atmosférico ;  influencias  absolutamente  precisas  para  la 
formación  de  las  yemas  florales.  Si  no  se  cuida  de  cortar  semejantes  pro- 
ducciones, muy  luego  queda  circunscrita  la  fructificación  á  la  circun- 
ferencia de  la  cima.  La  época  mas  favorable  para  esta  operación,  que 
deberá  repetirse  de  tres  en  tres  años ,  será  por  Febrero  ó  Marzo ,  según 
el  clima. 

Recolección. — No  se  haga  sino  cuando  los  frutos  estén  maduros; 
momento  íntimamente  relacionado  con  las  variedades ,  con  el  clima  y 
otras  circunstancias.  El  olor  agradable  de  las  manzanas,  el  matiz  ama- 
rillento que  ofrecen,  la  caida  espontánea,  aun  en  tiempo  de  calma,  y 
el  color  negruzco  de  las  pepitas;  lo  indican  de  una  manera  segura.  Re- 
cójanse con  cuidado  diariamente  los  frutos  picados  de  insectos «  desde 
3ue  empiezan  á  caer,  y  pónganse  aparte.  La  recolección  de  las  demás 
ebe  hacerse  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cinco  do  la  tarde,  y 
en  dia  seco  y  sereno,  pues  toda  manzana  que  se  lleva  á  casa  húmeda, 
se  pudre  luego.  Se  desprenden  de  los  árboles,  sacudiéndoles  con  mas  ó 
menos  suavidad.  A  las  que  queden  se  las  hace  caer,  meneando  suave- 
mente la  rama  con  un  ganchito  sostenido  al  extremo  de  una  caña  ,  no 
solo  para  que  no  se  maltrate  de  este  modo  el  fruto  .  sino  también  para 
no  destruir  las  yemas  que  al  año  inmediato  han  de  desarrollarse.  Las 
manzanas  de  distinta  especie  se  separan ,  extendiéndolas  en  seguida, 
para  que  pierdan  cierta  parte  de  humedad.  Limpieselas  de  la  broza  y 
quítense  las  que  hubieren  comenzado  á  podrirse,  antes  de  elaborar  la 
sidra.  En  algunas  localidades  de  Francia ,  suelen  cortar  cierta  porción 
de  ellas  en  dos  pedazos,  y  sin  mondarlas,  las  meten  en  el  horno  dos  ó 
tres  veces ,  después  de  cuya  operación  ,  las  conservan  en  toneles ,  ó  las 
venden,  para  hacer  luego  con  ellas  una  sidra  mediana,  que  mejora,  si 
se  le  añade  cierta  cantidad  de  frutos  de  serval. 

Producto. — Si  se  cultivan  bien  los  manzanos  para  sidra ,  pueden 
dar  algunos  frutos  á  los  cinco  ó  seis  años  de  plantaaos.  Diez  años  des- 
pués ,  son  ya  de  bastante  importancia  los  productos,  que  llegan  .al  má- 
ximum á  los  25  ó  30 ;  época  esta  última ,  en  la  cual  cargan  tanto,  que 
encorvan  las  ramas  hasta  el  suelo ,  desgajándose  á  las  veces.  En  tales 
casos,  sosténgaselas  con  horquillas  á  propósito. 

No  es  fácil  apreciar  con  precisión  el  producto  medio  de  estos  árbo- 
les, pues  varia,  según  el  desarrollo  de  los  individuos,  y  otra  porción 
de  circunstancias  accidentales ,  que  pueden  favorecer  ó  estorbar  la 
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fruciifícacioD.  Pero  es  notable  el  fenómeno  de  intermitencia  que  ofre- 
cen ,  pues  raras  veces  fructifican  con  abundancia  dos  años  seguidos. 
Ya  hemos  dicho  en  otro  sitio  las  causas  de  que  en  general  depende 
este  fenómeno. 

Accidentes  t  enemigos  de  los  manzanos  para  sidra. — Heridas. 
— Las  que  resultan  de  las  contusiones,  y  de  las  fracturas  de  las  ramas, 
dan  lugar  á  las  úlceras,  y  á  la  caries ,  que  como  alteraciones  mas  ge- 
nerales, nos  ocuparán  en  otro  sitio. 

Sin  perjuicio  de  ello^  puede  el  lector  consultar,  si  gusta,  las  ideas 
que  consignamos  en  las  páginas  450 — 4  53  del  tomo  segundo  de  nuestro 
Curso  deoutánica,  al  tratar  de  los  daños  que  á  las  plantas  puede  oca- 
sionar el  hombre  por  varios  medios.  Allí  aconsejamos  los  betunes  ó  em- 
plastos mas  adecuados  al  efecto;  sin  que  por  ello  nos  consideremos  dis- 
pensados de  dar  mas  pormenores ,  al  ocuparnos  en  el  segundo  tomo 
de  esta  obra  de  las  alteraciones  que  experimentan  los  árboles  made- 
rables. 

El  cáncer  invade  también  con  bastante  frecuencia  á  los  manzanos; 
se  conoce  por  los  caracteres  siguientes :  la  superficie  de  las  ramas,  ó  del 
tronco,  se  cubren  en  un  principio  de  placas  morenas;  muy  luego  se 
desorganiza  la  corteza  y  se  rompe  de  un  modo  irregular,  dejando  ver 
en  la  circunferencia  una  especie  de  borde  ó  protuberancia,  esponjosa, 
pulverulenta  y  oscura  (fig.  ^4%).  El  cuerpo  leñoso  participa  de  la  lesión 
que  se  propaga  en  muchas  ocasioACs  hasta  la  medula ,  ga- 
Fig.  242.  nando  cada  vez  mas  en  extensión  ;  la  parte  concluye  por 
secarse  y  morir. 

Aunque  la  causa  de  esta  enfermedad ,  susceptible  de 
comunicarse  á  otros  individuos  por  el  ingerto,  no  se  halla 
todavía  bien  averiguada ,  se  la  ha  visto  aparecer  muchas 
veces  á  consecuencia  del  granizo  y  de  una  contusión.  Un 
sol  muy  violento  la  desarrolla  igualmente.  El  medio  mas 
seguro  de  combatirla,  es  cortar  la  rama  donde  se  desar- 
rolla, si  es  pequeña;  pero  si  es  de  grueso  calibre,  ó  de 
aquellas  que  se  necesitan  para  mantener  la  forma  del  ár- 
bol ,  entonces  se  quita  la  parte  dañada  con  un  instrumen- 
to cortante  bien  afilado ,  y  cauterizando  la  herida  con  un 
poco  de  ácido  sulfúrico  ,  se  la  cubre  con  el  betún  de  inge- 
ridores.  No  se  plante  ningún  árbol  atacado  de  cáncer, 
pues  en  tal  caso,  será  dificii  oponerse  por  completo  á  los 
extragos  de  esta  enfermedad. 

■ 

Insectos  perjudiciales. — Varios  son  los  que  atacan  á  los  manzanos 
que  nos  ocupan.  Comencemos  por  el  pulgón  lanígero,  misoocylus  mali, 
ilot.  La  figura  243  representa  el  macho ;  la  S44  la  hembra.  Origina- 
rio este  insecto  de  la  América  septentrional ,  parece  so  presentó  pri- 
mero en  Inglaterra,  y  después  en  Francia,  desde  donde  entró  en  Espa- 


—  438  — 

fia  por  las  Profincias  Vascongadas.  Se  le  reconoce  desde  luego  por  la 
borra  algodonosa  y  abundante  (}ue  le  cubre;  comienza  invadiendo,  aun 
durante  el  invierno,  los  brotes  tiernos,  en  la  dirección  de  una  linea  con- 
tinuada; acude  también  y  con  abundancia  á  los  rebordes  que  circuoa- 
criben  las  heridas ;  y  por  último  ,  se  le  ha  encontrado  en  el  punto  de 
donde  parten  las  raíces.  Este  insecto  pica  la  epidermis  y  absorbe  la  savia, 
lo  cual  es  ya  un  daño  bastante  considerable;  pero  todavía  es  mas  per- 
judicial  la  formación  da  las  exóstosis  que  determina  (fig.  245) ,  y  que 

Sor  su  crecimiento  sucesivo,  ofrecen  la  forma  que  representa  la  fig.  t46, 
e  tal  modo  que  interrumpen  la  circulación  de  la  savia  ,  disminuyendo 
notablemente  el  vigor  de  Tas  ramas  .  que  concluyen  por  secarse.  Si  el 
pulgón  lanígero  ataca  á  la  vez  muchos  puntos  del  árbol ,  muere  este  al 
poco  tiempo.  De  las  varias  recetas  empleadas  para  destruir  tan  docíto 
animal,  solo  una  ha  producido  buenos  resultados:  los  cuerpos  crasos, 
como  aceites  baratos,  aplicados  con  una  brocha  algo  dura,  sobre  las  par- 
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tes  atacadas,  pero  en  la  época  en 
que  la  vegetación  esté  aletargada.  No 
ae  demore  el  uso  de  este  remedio,  en 
el  momento  aparezcan  los  pulgo- 
nes, porque  como  dichos  insectos 
mudan  con  frecuencia  de  sitio ,  y  se 
multiplican  con  una  rapidez  asom- 
brosa ,  no  tardarian,  si  se  descuida- 
ra su  destrucción,  en  atacar  las  mas 
extensas  plantaciones.  En  los  ár- 
boles viejos,  es  mas  difícil  ensayar 
este  medio;  por  lo  tanto ,  han  acon- 
sejado el  uso  del  fuego,  aunque  con  las  oportunas  precauciones,  para 
que  produzca  buenos  resultados.  Cuando  los  árboles  hayan  perdido  la 
hoja  ,  se  toma  un  manojo  de  paja  ,  se  la  enciende  ,  y  pasa  con  rapidez 
por  debajo  de  las  ramas  invadidas.  Como  el  pulgón  se  nalla  cubierto  de 
una  borra  muy  inflamable,  se  le  mata  al  instante  por  tan  sencillo  medio. 
Las -orugas  de  labombix  neustria,  llamada  oruga  de  librea,  y  la  de 
la  bombix  crissorrhoea,  devoran  las  hojas  y  vastagos  de  loa  manzanos.  El 
primero  de  estos  insectos  deposita  sus  huevos  en  los  tiernos  vastagos, 
y  debajo  de  la  axila  de  las  ramas,  formando  anillos  de  algunas  lineaade 
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aocho.  No  hay  medio  mas  espedito  que  registrar  con  cuidado  el  árbol 
é  ir  separando  con  el  mango  de  la  navaja  de  ingerir  todos  los  gérme- 
nes, quem/^ndolos  en  seguida.  Si  apesar  de  tal  precaución,  se  presenta- 
ren larvas  ú  orugas  de  estas ,  se  recogen  por  las  mañanas,  en  que  se 
reúnen  en  bastante  número,  ó  se  utilizan  otros  medios,  que  hemos 
mencionado  en  nuestro  referido  Ensayo  de  zoología  agrícola  y  fores» 
tal, — Las  orugas  de  la  bombix  crissorrhcea  pueden  cogerse  en  invierno, 
toda  vez  que  en  dicha  época  se  guarecen  en  unas  bolsas  ó  capullos 
blancos,  que  vemos  en  dichos  frutales. 

La  phaUna  cbscuU,  ó  sea  el  barrenillo  de  muchos  de  nuestros  agri- 
cultores, produce  daños  incalculables  en  los  manzanos.  La  hembra  de 
tan  terrible  insecto  deposita  los  gérmenes  en  las  resquebrajaduras  de 
la  corteza;  pero  al  desarrollarse  la  larva,  fabrica  una  galería  hicia  den- 
tro del  tronco,  por  doode  camina;  tan  luego  llega  á  la  medula,  se  diri- 
Í;e  hacia  arriba.  Se  conoce  la  existencia  de  tan  funesto  huésped  ,  por 
a  porción  de  una  materia  como  serrín  que  se  ve  al  pié  del  árbol.  Los 
agricultores  mas  distinguidos  (Rozier)  aconsejan  estirparles  introdu- 
ciendo al  efecto  por  el  agujerito  un  alambre  flexible,  é  incandescen- 
te, con  el  objeto  de  que  reviente  el  gusano.  Pero  nosotros  hemos  ob- 
tenido su  destrucción  por  otro  medio  mas  espedito  v  menos  expuesto 
para  el  árbol.  Consiste  en  inyectar,  con  una  geringuilla,  cierta  cantidad 
de  aceite  común,  tapando  en  seguida  el  agujero;  como  esta  sustancia 
rodea  por  todos  puntos  á  la  oruga,  y  se  sabe  que  todo  cuerpo  craso  im- 
pide la  respiración  de  dichos  seres ,  les  mata  irremisiblemente  al  poco 
tiempo. 

La  oruga  de  la  noctua  psy  roe  también  los  vastagos  y  las  flores ,  y 
aun  las  yemas,  antes  ^ue  se  desarrollen.  Esta  larva,  de  un  verde  claro, 
nace  á  últimos  de  Abril;  en  Junio,  se  dirige  al  suelo,  para  trasformar- 
se  en  crisálida ,  y  en  Octubre  sale  la  mariposa ,  que  es  de  un  blanco 
agrisado.  La  hembra ,  que  no  tiene  alas,  se  parece  á  un  grueso  gusano 
verde  agrisado,  y  se  va  subiendo  poco  á  poco  á  los  árboles,  para  depo- 
sitar sus  huevecitos  en  la  extremidad  de  los  ramos.  Presérvense  los 
manzanos  de  los  ataques  de  este  insecto,  poniendo  en  el  otoño  una  faja 
de  papel  con  brea ,  bastante  líquida .  en  la  base  del  tronco ;  de  este 
modo,  no  pueden  subir  las  hembras.  Igual  medio  es  dado  tambiem  em- 
plear hacia  mediados  de  Mayo,  pero  después  de  haber  sacudido  las  ra- 
mas de  los  manzanos,  para  que  caigan  todas  las  orugas,  que  como  no 
pueden  subir,  es  fácil  matar. 

Las  larvas  de  la  tinaa  padeUa  y  de  la  pomeUa  anidan  en  los  frutos, 
haciéndales  caer  antes  de  tiempo.  Muchos  curculios  depositan  sus  hue- 
vecitos  en  las  inmediaciones  de  las  yemas ,  y  cuando  las  larvas  se  des- 
arrollan, comen  los  vastagos  que  estas  últimas  producen ,  y  también 
las  flores.  Sin  embargo  de  que  no  pueden  emplearse  con  economía  los 
medios  propuestos  para  destruir  estos  insectos,  véase  lo  que  sobre  ello 
decimos  en  nuestro  Ensayo  de  zoología  agrícola  y  forestal. 


Pi.AirrAs  PABÁsiTis. — La  mas  notable  que  ataca  á  los  maDiaaosct 
el  muérdago  (tiMCum  aI6um,  L.),  Gg.  347.  Ba  Un  abundanie  i  vecea, 
como  que  la(«rín  dura  el  invierno,  parece 
Flg.  UT.  [fue  los  maoiaoos  sa  baa  convertido  eo  ár- 

boles siempre  verdes.  La  radicula  de  esU 
parásita  atraviesa  las  capas  corticales  de 
aquellos,  siguiendo  por  eDtre  la  corteza  t 
la  albura,  lomando  de  dichos  óri>anos  y  de 
los  puntos  iDmediatOs  tan  grao  cantidad 
de  jugos,  la  mayor  parlado  ellos  ya  elabo- 
rados, C4ino  que  bastan  velóle  matas  de 
muérdago  para  empobrecer  por  completo 
el  mas  vigoroso  manzano.  No  bay  mas  me- 
dio de  destruir  tan  incómodos  huéspedes, 
SIDO  cortarlos  al  ras  de  las  ramas ,  y  sacar, 
si  es  posible,  la  parte  de  la  rsii.  Despo» 
se  cubre  el  corte  con  el  betuo  da  ingerí- 

Cuando  loa  manzanos  entraron  ya  en 
edad,  la  corteza  se  torna  seca  y  áspera, 
pierde  gran  parle  de  su  elasticidad  ydiG- 
culta  el  crecimieoto  en  diímetro  de  loa 
troocos  y  de  las  ramas.  Las  resquebrajada- 
ras  multiplicadas  que  presenta  favorecen, 
reteniendo  la  humedad,  el  desarrollo  de 
una  gran  cantidad  de  musgos  y  de  liqúenes, 
que  sirven  de  guarida  á  varios  insectos. 
Para  quitar  estos  cortezas 
secas,   y  tan  incómodos       Fi(.  tu. 
apéndices,  se  usa  en  Auge  una  especie  de  inslrumeo- 
to  (fígura  348),  con  el  cual.se  va  rascando  suavemen- 
te el  tronco  y  gruesas  ramas  de  los  manzanos.  Al  prac- 
ticar esta  operación  á  últimos  de  invierno,  cuídese  de 
no  herir  la  parte  tí  va.  Al   momento  de  quitadc  '~~ 
musgos  y  liqúenes,  se  pasa  la  brocha  empapada  ei 
techada  de  cal,  y  ya  do  se  reproducen  aquellas  cript6- 
gamas  en  diez  ó  doce  años,  época  durante  laque  es  preciso  j^petir  la 
operación,  no  solo  para  maniener  el  vigor  en  loa  árboles  y  activar  la 
vegetación  de  los  muy  avanzados  en  edad  ,  sino  también  para  estorbar 
la  reproducción  del  muérdago.  Quémense  los  liqúenes,  luego  de  quita- 
dos; no  de  otro  modo  ae  destruirán  los  gérmenes,  y  aun  las  larvas  de 
los  muchos  insectos  que  contienen. 

En  ocasiones .  se  cubren  los  manzanos  que  se  cultivan  asociados  á 
plantas  de  prados,  do  una  cantidad  asombrosa  de  mu^os  blancos  y  aua 
de  liqúenes  de  dicho  color.  Débese  tal  fenámeno  al  exceso  de  humedad 
y  á  la  falta  de  abono  auOcienle.  En  tales  casos,  después  de  quitar  las 
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criptógamas,  se  aúade  marga  al  terreoo,  y  además  uQa  capa  superficial 
de  estiércol  de  cuadra. 

Hay  casos  también  en  que  muchos  pies  de  manzaoo  recíeo  planta- 
dos DO  medran  lo  bastante ,  ofreciendo  además  la  superficie  del  trooco 
dura  y  seca,  antes  de  tiempo,  y  cubriéndose  luego  de  cierto  número  de 
brotes;  fenómeno  que  consiste  en  el  endurecimiento  anticipado  de  las 
capas  corticales  exteriores,  á  causa  del  tránsito  repentino  alinflujo  pro- 
nunciado de  los  rayos  solares.  En  este  caso,  no  se  suelen  prestar  con 
facilidad  dichas  capas  corticales  al  ensanche  del  tronco,  y  los  vasos  sa- 
▼iosos ,  demasiado  comprimidos,  no  pueden  conducir  la  suficiente  can- 
tidad de  líquido  ¿  las  partes  altas.  Remediase  este  grave  accidente ,  ha- 
ciendo con  la  punta  de  la  navaja  unas  incisiones  longitudinales  desde 
el  cuello  de  la  raíz  hasta  las  cruces  del  árbol ,  pero  aue  penetren  hasta 
él  cuerpo  leñoso.  Estas  incisiones  deben  ocupar  el  laao  donde  la  corte- 
za esté  mas  dura;  guarden  la  distancia  de  0^  ,05 — 0^  ,08  unas  de  otras. 
Muy  luego  se  verá  que  el  árbol  vuelve  á  adquirir  su  antiguo  vigor  y  lo- 
zanía. 

Del  manzano  de  fruto  comertible. 

Su  cultivo  es  todavía  mas  importante,  pues  nos  suministra  delicio- 
sos frutoA,  que  maduran  desde  el  mes  de  Junio  hasta  una  época  muy  tar- 
día, pudiéndose  conservar  estos  últimos  hasta  el  mes  de  Mayo  y  Junio 
del  año  siguiente. 

Nada  diremos  sobre  el  origen  de  estos  árboles ;  datan  desde  la  mas 
remota  antigüedad.  Ya  sabemos  lo  que  sobre  las  manzanas  nos  dice  la 
historia  sagrada. 

Variedades. — Muchas  son ,  con  efecto,  las  que  cultivamos  en  Es- 
paña, desde  la  enana,  sumamente  productiva,  y  que  madura  sus  fra- 
tesen el  mes  de  Junio,  hasta  las  mas  tardías,  como  la  manzana  hela- 
da, que  se  cosecha  en  Valencia  y  otros  puntos  de  España.  Los  famosos 
Eerosde  Ronda  son  notabilísimos  por  su  magnitud,  por  su  exquisito  sa- 
or,  y  porque  se  pueden  guardar  largo  tiempo.  La  manzana  calvilla, 
tanto  oe  invierno  cuanto  de  verano,  las  encarnadas,  la  dorada  ,  la  de 
color  de  violeta ,  la  amarilla  ,  las  camuesas,  las  reynetas,ia  estrellada, 
la  tostada,, y  otras  muchas  variedades  conocidas  en  distintos  puntos  de 
España,  son  igualmente  apreciables. 

Multiplicación. — Aunque  algunas  variedades  se  propagan  por  sier- 
pes ó  renuevos ,  el  medio  mas  general  es  el  inserto ;  puede  ponerse: 
4.°  sobre  franco;  en  este  patrón  adquieren  los  árboles  mas  vigor,  y  aun 
cuando  tardan  algo  mas  en  fructificar,  se  compensa  esta  desventaja  con 
la 'larga  duración  que  alcanzan.  Así  es  que  se  prefiere  exclusivamente 
para  formar  árboles  á  todo  viento,  sea  cual  fuere  por  otra  parte  la  na- 
turaleza del  terreno. — 2.^  Sobre  la  variedad  llamada  por  los  franceses 
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doucin^  obtenida  en  un  principio  de  semilla ,  y  perpetuada  por  el  acodo 
y  la  estaca.  Este  patrón  ,  algo  menos  vigoroso  que  el  franco ,  vive  sin 
embargo  bastante  y  fructifica  mas  pronto.  Prefiérese  para  obtener  pirá- 
mides, vasos  ó  cubiletes,  y  también  espalderas,  en  todos  los  terrenos. 
Aprovecha  igualmente  para  formar  manzanos  enanos  en  suelos  áridos. 
— 3.®  Sobre  manzano  paraiso»  variedad  obtenida  igualmente  de  senúlb 
y  propagada  como  la  anterior.  Produce  individuos  de  meaos  vigor,  y  se 
emplea  de  una  manera  exclusiva  para  conseguir  manzanos  enanos ,  á 
ios  que  ha  dado  su  nombre.  Estos  arbolitos ,  sumamente  fértiles ,  pro- 
ducen ya  al  tercer  año  de  ingertados,  pero  viven  poco.  Los  frutos  sod 
de  una  magnitud  notable. — 4.^  Sobre  membrillero  también  pueden  in- 
gertarae  los  manzanos,  ya  sea  de  púa ,  ya  de  escudete. 

Cultivo  del  maaaano  en  huertos. 

Aunque  análogo  al  del  peral ,  es  preciso  tener  en  cuenta  las  obser- 
vaciones siguientes:  Sí  bien  todas  las  variedades  pueden  cultivarse  en 
espaldera ,  es  mas  favorable  plantarlas  á  todo  viento ,  ora  en  forma  de 
pirámide,  ora  en  la  de  vaso,  en  espesíllo,  y  también  en  contraespaldera. 
El  manzano  llamado  del  paraiso  teme  las  exposiciones  cálidas;  requiere 
sitios  ventilados  y  algo  númedos.  Ciertas  variedades,  como  la  reyneta 
del  Canadá ,  la  dorada,  la  cal  villa  blanca,  la  cal  villa  de  San  Salvador,  la 
Api ,  la  pichón  de  invierno,  y  otras,  soportan  mejor  el  calor»  y  por  lo 
tanto,  pueden  ponerse  en  espaldera,  si  bien  al  Oeste. 

Toda  varieoad  de  manzano  ingerto  sobre  el  llamado  del  paraisio  debe 
cultivarse  aislada ,  porque  como  desarrolla  las  raíces  muy  superficiales, 
serian  destruidas,  al  dar  las  labores  intermedias  que  necesitaren  las 
plantas  con  quienes  pudieran  asociarse  aquellas.  El  terreno  debe  ser 
perfectamente  horizontal ,  pues  si  está  indinado,  entonces  las  aguas 
pluviales,  arrastrando  la  capa  de  tierra  superior,  dejarán  las  raices  al 
descubierto,  y  el  árbol  perecerá  al  poco  tiempo.  Si  el  suelo  fuere  demasía* 
do  ligero,  es  muy  útil  que  las  líneas  de  árboles  ocupen  terreno  algo  mas 
bajo  del  nivel  general  y  en  una  extensión  da  Om  ,70;  de  este  modo 
conservan  las  raíces  mayor  frescura. 

Si  los  arbolitos  se  plantan  en  tierra  algo  compacta  ,  es  preciso  des- 
truir anualmente  las  plantas  nocivas  y  oponerse  á  los  efectos  de  la  se* 
quedad,  por  medio  de  ligeras  labores,  ó  esparciendo  sobre  la  superficie 
una  tanda  de  granzones,  ó  ramaje.  Los  abonos  queden  muy  someros. 
Quítense  tamoidn  los  vastagos  que  hubieren  nacido  sobre  ei  cuello  de 
la  raíz,  para  que  no  empobrezcan  demasiado  á  los  árboles. 

Por  último ,  como  los  manzanos  temen  mucho  los  cortes ,  circuns- 
críbase la  poda  á  quitar  lo  viejo  y  escarzóse,  supliendo  lo  demás  por 
medio  de  la  despimpolladura  y  eldespunte  de  vastagos ,  cuando  fuere 
absolutamente  indispensable,  pero  respetando,  en  todos  casos,  el  brote 
terminal  del  árbol ,  que  una  vez  cortado,  no  solo  no  se  desarrolla,  sino* 
que  va  destruyéndose  sucesivamente  de  arriba  abajo. 
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Fonuts.— Ld  msi  conveaieDla  eo  loa  jardines  ta  la  de  Knea  horj- 
zddUI,  qae  ya  dimos  á  cooocer  ea  la  página  %93.  La  recomendamos 
eGcazmente,  coa  laoto  mas  motivo,  cuanto  que ,  aparte  de  anticipar  la 
formación  de  esloa  arbolitoe,  Tuelve  mas  precoE  la  fructificscioa  ,  que 
es  copiosa  y  do  calidad  superior.  Además,  como  se  pueden  plantar  á  lo 
largo  de  las  íajas  de  la  espaldera  Ó  contraespaldara ,  á  O»  ,30  do  la  orilla 
de  los  andenes,  llenan  no  sitio  que  con  diücultad  puede  utilizarse  con 

Al  hablar  de  tas  formas  generales  que  pueden  darse  á  los  árboles, 
describimos  la  de  linee  borizontal  de  dos  brazos,  lo  mismo  que  la  ani- 
lateral ;  diferenciase  eata  de  aquella  en  que  constando  de  un  brazo.  Tan 
todos  dirigidos  por  un  solo  lado,  debiendo  ingertar  por  aproximación 
unos  con  oíros,  cual  demuestra  la  Gg.  1 S7,  pág.  991.  Plaotaaos  los  arbo- 
litos en  linea  única  á  im  ,50  de  distancia,  si  se  elige  el  manzano  |^ ra i- 
so,  y  á  !>D  ,  si  sobre  el  llamado  por  loa  franceses  doucin  ,  ae  suprime  al 
momento  de  trasladarlos  la  tercera  parte  del  largo  del  tronco  6  vistaso, 
y  se  deje  asi  durante  el  estio.  AI  invierno  siguiente,  se  pone  un  alambre 
galvaaizado  A,  núm.  14,  aGanzadocual  demuestra  la  figura,  y  sost^ 
nido  de  diez  en  diez  metros  por  un  puntal  á  Oí»  ,40  del  suelo.  Se  ba- 
jan con  suavidad  los  vastagos  y  se  sostieneu  en  diclio  alambre,  quitan- 
do en  el  verano  los  brotes  que  ae  desarrollen  en  la  parte  vertical  del 
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árbol.  A  todos  loa  que  produzca,  se  les  aplican  los  cuidados  bi 
para  trasformaríes  en  ramos  de  fruto.  Déjese  libre  la  extremidad  del 
vastago  de  prolongación ,  que  se  sujeta  en  su  debido  sitio  al  alambre. 
Al  invierno  siguiente ,  se  opera  sobre  los  ramos  de  fruto ,  cual  diremos 
al  tratar  del  peral,  cooservando  integra  la  nueva  prolongación.  La  pos- 
tara borizmtal  basta  para  que  ae  desarreglen  todas  las  jemas. 
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Contioúanse  análogas  oporaciones,  hasta  tanto  que  prolongándose 
lo  bastante  cada  rama,  encuentra  al  tronco  inmediato.  Cuando  leho- 
bieren  pasado  unos  0m,30,  se  íngertará  por  aproximación,  llegado  que 
sea  el  mes  de  Marzo,  la  extremidad  de  cada  vastago  en  D,  figura  461 
ya  indicada ,  que  es  el  punto  de  donde  parte  la  linea  siguiente. 

Practícase  dicho  ingerto,  según  es  de  yer  por  la  fig.  249.  Al  aao 
siguiente,  cuando  la  unión  se  consolidó,  se  corta  por  el  punto  A  la  ex- 
tremidad de  las  líneas,  y  de  este  modo  quedan  todos  los  árboles  en  co- 
municación, equilibrándose  su  vigor  y  lozanía,  puesto  que  la  savia  so- 
brante de  los  unos  pasa  con  la  mayor  facilidad  á  los  otros. 

Si  no  bastasen  las  zonas  á  cuyas  orillas  hayan  de  ponerse  las  líneas, 
se  forma  en  tal  caso  un  cuadro  compuesto  de  fajas  paralelas,  á  4*, 50 
unas  de  otras;  pero  para  economizar  terreno,  sobrepónganse  dos  ó  tres 
de  aquellas  en  cada  cual  de  estas ,  plantando  en  igual  longitud  dos  ár- 
boles en  vez  de  uno  para  dos  lineas,  y  tres  en  otras  tantas  fajas. 

Cultivo  del  xnansano  en  los  Imertoa  de  puntos  meiidionalas. 

Gomo  el  manzano  es  el  árbol,  entre  los  de  pepita  ,  que  mas  teme  el 
calor,  póngasele  en  los  parajes  mas  frescos,  cuidándole  como  ya  hemos 
indicaao.  En  climas  meridionales,  los  frutos  son  menos  suculentos,  aun- 
que en  cambio,  pierden  gran  parte  de  su  acidez. 

Restauración  de  los  manzanos  viejos. — Pueden  rejuveoecerse 
por  i[nedios  análogos  á  los  que  diremos  al  tratar  del  peral. 


FIN  DEL   TOMO   PRlMBBO. 
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Membrillero  fCydoniaJ, — Bosquejo  histórico. — Esteárboh  ori- 

gÍDario  de  los  puntos  meridionales  de  Europa ,  de  las  orillas  del  Danu- 
io,  eeguD  unos,  y  mas  probable  según  otros^  deCidonia,  en  la  isla  de 
Creta»  hoy  de  Candía,  es  uno  de  los  frutales  euyo  cultivo  data  déla 
mas  remota  aotic^Uedad.  Los  griegos  parece  dedicaron  su  fruto  á  Venus, 
adornando  con  él  los  templos  de  Chipre  y  de  Pafos.  Plinio  y  Virgilio  hi- 
cieron el  elogio  de  este  árbol ,  del  cual  parece  tenian  los  romanos  mas 
variedades  de  las  que  nosotros  conocemos  ahora. 

Utilidad. — Notable  es  la  que  el  agricultor  saca  del  cultivo  de  este 
árbol,  extendido  casi  por  toda  España,  no  solo  por  los  variados  usos  á 
que  su  fruto  se  destina,  óino  también  por  la  gran  facilidad  de  conser- 
varle mucho  tiempo.  Además,  como  por  la  siembra  obtenemos  un  sin 
número  de  pies  que  sirven  de  excelentes  patrones,  sobre  los  cuales  se 
iogertan  con  ventaja  muchas  variedades  de  perales,  nísperos,  acerolos, 
servales  y  manzanos,  acrece  la  utilidad  de  la  planta  que  nos  ocvpa. 

ÜSPBGics  Y  vARiB»iDBS. — Dos  sou  las  esDOcies  qae  mas  general- 
mente cultivamos  en  Espuña:  4.*  El  membrillero  orainario  (Cydonia 
vulgaris);  su  fruto  es  pedunculado,  de  color  mas  subido,  de  carne  mas 
áspera  y  no  tan  sabrosa;  presenta  en  el  ápice  unas  irregularidades  bas- 
tante notables.  De  esta  especie  se  cultivan  en  España  dos  variedades 
principales:  la  de  fruto  piriforme,  cpoe  es  de  mediana  magnitud  ,  casi 
tao  ancho  eomo  aUo,  y  cuya  superGcie  es  un  poco  arrugada^  la  de  fruto 
oblonga,  mas  grueso  y  qne  ofrece  la  Edrma  de  una  barrica.  Otras  áo9 
razas  se  eonocen  además,  t»oa  Llamada  de  Angiers  y  la  otra  de  Dona, 
que  como  mas  vigorosas  «pt»  las  anteriores,  se  las  prefiere  para  pv- 
troBCS.  —  %,*  El  vmmhrillertí  Ai  Portugal  (Cydooia  LusiUnica)«  Bs- 
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pecie  ma8  estimada,  por  la  superior  calidad  de  sus  frutos,  llamados  tam- 
bién azamboas.  Las  hojas  son  mayores  (dos  ó  tres  veces)  que  en  las  va- 
riedades precedentes,  y  de  un  verde  mas  mate.  Los  frutos,  aparte  de 
presentar  en  su  base  una  producción  carnosa  y  de  figura  de  cono  trun- 
cado, no  tienen  pedúnculo;  el  brote  les  sirve  de  tal;  de  manera,  que 
cuando  está  maduro,  no  puede  desprenderse,  ni  es  dado  cogerlo  sin  rom- 
per parte  del  ramo. 

Vegetación  del  mrmbbtllbro. — Es  notable  la  particularidad  de 
que  las  yemas  florales  del  membrillero  no  salen  sino  de  las  ramillas  lia* 
madas  chavasca  ó  bardasca,  que  el  año  anterior  se  desarrollaron  en  t^* 
da  la  extensión  de  las  ramas  principales;  yemas  que  dan  origen  á  un 
vastago  con  hojas ,  y  que  se  prolongan  desde  Oni, 04 — 0^,06,  produ- 
ciendo una  flor  en  su  extremo.  Otros  brotes  no  floríferos  se  desarro- 
llan en  dichas  ramítas. 

Clima. — En  los  meridionales  da  mejores  productos;  sin  embargo, 
prospera  este  árbol  en  casi  todos  los  de  España ,  con  tal  que  do  ocurran 
hielos  tardíos. 

Terreno. — Prefiere  los  de  consistejicia  media,  sustanciosos  y  fres- 
cos. En  Valencia  y  otras  localidades  de  España,  le  hemos  visto  cultivar 
con  provecho  en  las  orillas  de  las  caceras.  En  las  localidades  húmedas, 
DO  es  tan  aromático  el  fruto ,  ni  siempre  cuaja  la  flor,  sobre  todo,  sí  se 
cultiva  la  especie  de  Portugal.  Quieren  los  membrilleros  ventilación  y 
desahogo.  La  mejor  exposición  es  la  del  Mediodía.  En  terreno  pedregoso 
y  análogo  al  en  que  vegeta  la  vid ,  prospera  muy  bien. 

Multiplicación. — La  de  semilla  proporciona  considerable  número 
de  patronos,  paraingertar  los  frutales  antes  mencionados.  Y  aun  cuando 
ofrecen  la  desventaja  de  durar  menos,  está  compensada  con  la  pronti- 
tud en  dar  fruto,  principalmente  cuando  sobre  dichos  patrones  se  po- 
nen púas  de  peral.  También  se  multiplican  por  acodo,  por  sierpe,  estaca 
y  barbado. 

El  membrillero  puede  cultivarse  en  entera  libertad ,  ó  dándole  la 
forma  de  cono,  vaso,  y  también  en  contraespaldera,  de  análogo  modo 
que  al  peral. 

En  cuanto  á  la  poda,  se  ha  creído  que  es  perniciosa,  y  por  ello  acon- 
sejan algunos  agricultores  que  se  abandone  el  árbol  á  sí  mismo,  cuidan- 
do tan  solo  de  que  no  pierda  la  forma  que  se  le  diere.  Mas,  la  experien- 
cia prueba  que  la  poda  ,  principalmente  en  aquellos  de  estos  árboles  á 
los  que  se  da  la  forma  cónica,  no  solo  no  disminuye  el  número  de  fru- 
tos, sino  que  aumenta  el  volumen  de  los  mismos.  Para  ejecutar  la  poda 
cual  se  debe ,  téngase  presente  lo  dicho  acerca  de  la  vegetación  de  esU 
planta.  En  su  consecuencia,  deberán  siempre  respetarse  las  produccio- 
nes que  hubieren  de  dar  flor  al  año  siguiente,  despuntando  durante  el 
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verano  aquellos  brotes  do  floríferos,  tan  solo  para  que  no  se  prolonguen 
demasiado.  AI  invierno  siguiente,  se  recorta  la  ramilla  primitiva  que 
ya  dio  fruto,  pero  con  el  objeto  de.que  la  savia  refluya  bácia  la  base,  y' 
se  detenga  su  prolongación.  Las  dos  remitas  que  lleve  se  rebajarán ,  la 
una  para  que  produzca  fruto  sobre  la  yema  de  flor  mas  cercana  á  la  ex* 
tremidad;  la  otra  por  encima  de  una  de  las  yemas  de  madera ,  destina^' 
da  á  producir  nuevos  brotes  sobre  que  establecer  la  poda  siguiente  ,  y 
asi  en  los  años  sucesivos»  de  modo  que  obtengamos  eu  cada  punto,  una 
ó  dos  vardacas  nuevas. 

Nispero  {Mespillus). — El  níspero  silvestre  (mespillus  germánica) 
Tegeta  espontáneo  en  mucbos  montes  de  España  ,  y  en  otros  climas 
templados.  Es  el  tipo  de  las  cuatro  variedades  europeas  que  general- 
mente se  cultivan  en  la  Peoíosula:  el  níspero  de  fruto  grueso,  que  es  el 
mejor ;  el  del  fruto  monstruoso,  llamado  en  algunas  provincias  níspero 
real;  el  de  fruto  precoz,  menor  que  el  anterior,  pero  temprano;  y  por 
último  ,  el  níspero  sin  buesecillo  ó  apyceno ,  de  fruto  pequeño,  oblon-* 
go  y  sin  semilla. 

£1  cultivo  del  níspero  es  análogo  al  del  acerolo.  Conviénenle  todos 
los  torreaos,  con  tal  que  no  sean  muy  secos  ni  encharcados.  Aun  cuan- 
do algunos  agricultores  franceses  dicen  que  no  prospera  en  climas  me- 
ridionales ,  le  hemos  visto  cultivar ,  dando  buenos  y  abundantes  frutos 
en  la  huerta  de  Valencia  y  en  varios  pueblos  de  aquella  provincia  ,  y 
también  en  los  de  otras  análogas.  Se  le  multiplica  por  semilla  y  por  in- 
gerto sobre  el  espino  majoleto,  sobre  el  acerolo,  membrillero  y  peral.  El 
níspero  no  necesita  poda;  déjesele  crecer  libremente.  La  recolección  del 
fruto  se  hace  por  el  mes  de  Octubre ;  recién  separado  del  árbol ,  tiene 
un  sabor  estíptico  ;  se  le  mete  entre  paja ,  para  que  comience  á  experi- 
mentar un  principio  de  fermentación  ;  no  de  otro  modo,  se  le  puede 
comer. 

Desde  el  año  4824,  tenemos  naturalizada  en  España  otra  especie  de 
níspero^  el  del  Japón  {mespillus  japónica)^  mucho  mas  apreciable,  por 
la  mejor  calidad  ae  su  fruto ,  tan  precoz  ,  como  que  madura  desde  me- 
diados ^e  Abril  hasta  mediados  de  Mayo  en  nuestras  provincias  meri- 
dionales; de  color  amarillento ,  es  aromático  ,  y  del  tamaño  y  forma  de 
una  acerola.  El  cultivo  de  este  árbol  se  halla  bastante  extendido  en  Va- 
lencia, donde  se  le  vé  adornando  muchos  paseos ,  varios  huertos  y  no 
pocos  jardines. 

Florece  por  Setiembre.  Vegeta  también  en  otras  muchas  localidades 
de  España,  donde  le  tenemos  naturalizado,  basta  en  la  provincia  de  Na- 
varra. 

Se  le  propaga  sembrando  la  semilla  por  el  mes  de  Abril  ó  Mayo  ,  en 
almáciga,  ó  mejor  aun  en  macetas ,  cuidando  los  arbolitos  como  ya  sa- 
bemos. Al  segundo  año,  se  les  traslada  á  buen  terreno;  por  Febrero,  se 
los  ingerta  de  púa  ó  de  escudete  ,  dejándoles  en  entera  libertad  ,  sin 
que  necesiten  de  otro  cuidado. 
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Vcgjftl  {Juakum),  Se  utiuoAD. — D%  grande  rmporUncia  es  el  eol» 
tÍTo do  UQ  árbol,  qne  nos  siiaimístra  cma  madera  tafl  estimada,  y  fra- 
tes ia»  abu adantea  y  exquisiloa ,  de  loa  caaJe»  se  extrae  la  mitad  át  n 
peso  de  aceite  útil  iza  ble  eo  economía  doméstica  y  en  las  arles.  Taoi- 
biett  n  baca  iia  dulce  Iónico  y  astringente  con  laa  naecea  todavía  moy 


BosQUBjo  HMTóarao.-^El  nogal  coman  {juglans  regia)  es  originarío 
de  la  Persia.  Los  romanos  parece  le  introdujeron  en  Buropa. 

EsPBCfis  T  VAMBDABCS. — ^Linnoo  describió  cinco  especies,  á  saber: 
nogal  común  (juglans  regia) ;  nogal  blanco  (juglans  alba) ,  llamado 
lambían  pacana  ;  nogal  negro  (juglans  nigra) ;  nogal  ceniciento  (jn- 
glams  einerem) ;  y  el  nogal  de  bayas  {juglans  baceata).  En  América, 
parece  se  conocen  otras. 

£1  nogal  coaaoB  lu  dado  origen  é  una  porción  de  tariedades ,  entre 
laa  que  mereoea  notarae  las  aiguientes: 

4  /  El  nogal  de  fruto  muy  grueso  {juglans  regia  máxima)  cayo 
froto  es  dos  ó  tres  veces  mayor  que  el  ordioario^  sí  bien  la  almendra  es 
mucho  mas  pequeña  que  la  cavidad.  La  vegetación  de  este  árbol  es  bas- 
tante rápida;  la  madera  es  menos  consistente.  Multiplícase  por  semilla. 
El  froto,  que  debe  comerse  tierno,  es  buscado  por  los  plateros,  para  ha- 
cer neceseres  pequeños. 

9.*  Nogal  de  fruto  largo.  La  corteza  interior  del  fruto  es  poco  dora, 
y  muy  llena.  Es  árbol  muy  productivo. 

3.*  Nogal  mollar  de  fruto  prolongado,  pero  cuya  corteza  interiores 
tan  fina ,  qoe  se  quebranta  con  muy  poco  esfuerzo ;  la  almendrilla  llena 
toda  la  cavidad.  Produce  macho  aceite ,  y  es  por  lo  tanto  una  de  las 
mejores  variedadea. 

4.^  Nogal  de  fruto  anguloso  {juglans  reala  angulosa);  la  segunda 
corteza  es  muy  dura,  aunque  de  mediano  volúmeD;  la  almendrilla  es  di- 
fícil de  sacar ,  por  las  anfractaosidades  que  presenta.  Pero  en  cambio, 
la  madera  es  mejor  y  tiene  mas  venas  que  en  las  restantes  variedades. 
Se  reproduce  por  semilla. 

5.*  Nogal  tardío  {juglans  regia  serótina) ,  variedad  útilísima  en 
las  localidades  demasiado  frías.  Las  hojas  y  flores  comienzan  á  desar- 
rollarse en  el  mes  do  Junio.  La  nuez  es  redondeada;  la  corteza  poco  du- 
ra y  bien  llena.  Es  un  árbol  vigoroso,  aunque  no  muy  productivo,  y  de 
madera  buena.  Cultívase  con  preferencia  cerca  de  las  grandes  poblacio- 
nes, donde  se  gastan  los  frutos  todavía  liemos.  El  mejor  modo  de  mul- 
tiplicarle es  por  semilla. 

6.*  Nogal  de  froto  en  racimo  {juglcms  racemosa).  Las  nueces  soa 
tan  gruesas  cerno  en  el  nogal  común,  y  reunidas  en  número  de  4f  ¿  S8. 
Yariedad  sumamente  fértil,  es  digna  de  qne  se  la  caltive  en  grande  es- 
cala. Multiplícase  por  semilla. 

7.*    Nogal  de  fruto  pequeño  ó  nogal  avellanado.  Este  árbol,  muy  Ak*- 
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til  f  produce  ud  froto  pequeño  j  ^oboso ,  cuya  etvidad  llena  del  todo  la 
almendrilla  *  que  es  seleola. 

8.*  Nogal  muy  fértil  {juglans  regia  prcBparturiens),  Debemos  esta 
▼ariedad  al  señor  Leroy  (Andrés),  de  Ani^ers.  El  froto  es  de  magnitud  or- 
dinaria, pero  muy  llena,  j  mollar.  Este  árbol  es  digno  de  cultivarse,  por 
la  precocidad  de  so  fructificación,  pues  al  tercer  año  de  sembrado,  ya 
produce  una  cantidad  notable  de  nueces,  aunque  adquiere  menos  desar- 
rollo que  las  otras  Tariedadea.  Se  multiplica  por  aemilla. 

Clima. — Como  el  nogal  teme  los  inyiemos  muy  rigorosos  ,  y  tam- 
bién los  hielos  tardíos  de  primavera  ,  que  puedan  destruir  los  brotes  y 
las  flores  ,  necesita  un  clima  templado  y  algo  fresco  ;  en  estos  últimos, 
prefiere  los  valles  y  sitios  abrigados.  Generalmente  se  cree  no  fructifica 
allá  donde  no  madura  sus  frutos  la  vid.  Se  exceptúa  por  supuesto  la  va- 
riedad tardía.  Las  exposiciones  de  Oeste  y  Nora-oeste  le  son  mas  ven- 
tajosas. 

Tb«rr50. — ^No  es  muy  exigente  en  cuanto  al  suelo  ;  vegeta  en  los 
secos  y  ligeros,  en  las  rocas  hendidas,  donde  las  raíces  pueden  penetrar, 
en  estas  localidades,  aunque  el  desarrollo  es  mas  lento ,  produce  frutos 
ave  dan  mucho  aceite  y  una  madera  mas  exquisita.  Prefiere  las  tierras 
de  consistencia  media  y  de  mucho  fondo.  Un  suelo  arcilloso  y  también 
lo9  silíceos  y  muy  húmedos  son  antipáticos  al  nogal.  Sin  embargo  ,  le 
bemos  visto  muy  cercano  á  los  arroyos  y  rios,  aunque  no  dan  en  tales 
circunstancias  gran  cantidad  de  frutos,  ni  de  mocha  estima. 

No  se  planten  de  modo  alguno  los  nogales  en  terrenos  de  poco  fon- 
do, pues  quedan  muy  superficiales  los  raíces,  y  no  dejan  prosperar  nin- 
guna cosecha,  aun  á  grandes  distancias.  Además,  la  sombra  les  perjudi- 
ca notablemente  ,  ora  por  sus  efectos  generales  ,  ora  por  la  cantidad  de 
tanino  que  el  agua  de  las  lluvias  toma  de  las  hojas  de  estos  árboles ,  y 
que  queda  en  el  terreno.  No  se  pongan  tampoco  ,  sino  en  las  orillas  de 
las  heredades,  en  linea  única  y  al  Norte;  de  ningún  modo  en  medio  do 
un  campo,  á  no  ser  tmpropío  [rara  otras  cosechas.  En  todos  casos,  guar- 
den una  gran  distancia. 

Multiplicación. — Se  obtiene  de  tres  modos,  por  semilla,  por  rama 
desgajada,  y  por  el  ingerto. 

El  nogal  puede  sembrarse  de  asiento,  como  ya  aconsejó  nuestro  Her- 
rera, hacienao  un  hoyo  hondo  hasta  la  rodilla,  donde  se  pone  una  ó  dos 
nueces  á  0,n>og  de  distancia  ;  se  cubren  en  seguida  con  cuatro  ó  seis 
centímetros  de  tierra,  y  se  rellena  luego  á  medida  que  el  arbolito  va  cre- 
ciendo; si  nacen  las  dos,  se  deja  el  pié  mas  vigoroso.  Pero  es  preferible 
bacer  almáciga  del  modo  siguiente: 

Tan  luego  se  cogen  las  nueces,  se  estratifican  basta  últimos  de  Fe- 
brero ó  principios  de  Marzo,  fin  esta  época ,  so  abren  unas  zanjitas 
de  0,m30  de  hondo  y  á  0,i^70  de  distancia  unas  de  otras;  en  el  fondo 
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de  cada  cual  de  ellas  se  coloca  una  doble  61a  de  tejas  algo  llanas ,  que 
han  de  servir  para  detener  la  prolongación  de  la  raiz  del  nogal ,  obli- 
gándola á  ramificarse,  con  lo  cual  se  asegura  el  arraigo  del  árbol  cuan- 
do se  (rasplante.  Se  llenan  las  zanjitas,  y  se  van  depositando  las  nueces, 
con  la  punta  abajo,  á  distancia  de  0,b)  50  ,  unas  de  otras,  y  á  0,0  06,  ó 
todo  lo  mas  0,ni09,  de  hondo  según  la  mayor  ó  menor  ligereza  del 
terreno. 

Cuidanse  los  arbolitos  en  los  tres  primeros  años  lo  mismo  que  los 
demás  frutales  de  la  almáciga;  al  cabo  de  este  tiempo,  es  preciso  cir- 
cunscribir el  pió  de  cada  nogal*  metiendo  la  laya  verticalmente  hasta 
cierta  profundidad,  á  distancia  de  0^,50  del  tronco;  cortando  de  este 
modo  las  raíces  laterales,  se  ramifica  mas  el  árbol.  Continúase  formán- 
dole el  tronco  hasta  los  5 — 6  años ,  época  en  que  ya  tiene  una  circun- 
ferencia de  Om  ,4  %  á  Om  ,4  5  y  una  altura  de  3 — 4  metros.  En  este  caso, 
puede  ya  trasplantarse  de  asiento. 

Si  se  siembran  las  nueces  á  0^  ,i6  unas  de  otras ,  y  á  O^^^  ^33  cada 
linea  entre  sí,  pero  sin  poner  en  el  fondo  las  tejas,  se  hace  preciso 
trasladar  los  arbolitos,  al  cabo  de  un  año,  al  sitio  destinado  á  los  plan- 
teles, recortando  la  raíz  central  á  O™  ,%4,  con  el  objeto  de  que  arroje 
mayor  porción  de  raíces  laterales. 

Si  el  nogal  se  ha  de  ingertar ,  covo  ordinariamente  se  practica» 
tratándose  de  aquellos  árboles  cuyo  fruto  se  utiliza  como  principal  co- 
secha ,  se  le  puede  poner  el  ingerto  de  escudete  á  ojo  velando  ,  ó  á  ojo 
durmiendo;  pero  es  preferible  el  de  cañutillo.  Pueden  ingertarse  ora  de 
pié,  si  los  árboles  llegaron  á  dos  años,  ora  en  la  parte  de  arriba ,  á  dos 
metros  de  altura,  cuando  el  tronco  tuviere  unos  0^  ,4  0  de  circunfieren- 
cía.  En  este  último  caso,  no  hay  dificultad  de  trasplantar  los  nogales 
de  asiento  al  año  inmediato. 

Si  se  prefiere  la  rama  desgajada ,  se  opera  del  mismo  modo  que  si 
fuera  una  estaca. 

Plantación. — Se  ejecuta  con  análogas  precauciones  á  las  que  ya 
conocemos  para  los  restantes  árboles;  en  los  climas  meridionales,  se 
practica  en  otoño ;  en  los  nortes  y  también  en  los  húmedos,  por  la  pri- 
mavera. Si  se  plantan  en  las  orillas  de  una  heredad,  guarden  44  metros 
de  distancia  en  terrenos  flojos;  20  en  los  de  buen  fondo;  si  se  ponen 
ya  ingertados,  auméntese  la  distancia  un  par  de  metros.  Conviene 
echar  en  cada  hoyo  un  poco  de  estiércol  mezclado  con  ceniza.  Termina- 
da la  plantación ,  no  exigen  mas  cuidados  que  los  ya  prescritos  para  los 
restantes  árboles. 

Si  se  quieren  ingertar  los  nogales  de  30  y  aun  de  40  años ,  es  pre- 
ciso rebajar  en  el  mes  de  Marzo  Tas  ramas  principales  á  unos  tres  me- 
tros de  distancia  del  tronco ,  cubriendo  las  heridas  con  betún  de  inge- 
ridores ;  la  parte  superior  de  estas  ramas  desarrollará  numerosos  bro* 
tes,  de  los  cuales  podrán  ya  ingertarse  los  que  convenga,  desde  el  otoño 
hasta  la  primavera  siguiente.  Suprímanse  los  restantes. 
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Producto. — El  nogal  do  comienza  á  darle  algo  notable  ,  sino  hasta 
ios  20  años;  á  los  60  ya  llegó  á  su  máximun  ,  que  será  siempre  propor- 
cional á  la  Yariedad  elegida ,  al  desarrollo  del  árbol ,  y  á  otras  circuns- 
taficiasy  locales  unas ,  aocidentales  otras. 

Regolecgion. — El  fruto  del  nogal  madura  desde  principios  de  Se- 
tiembre en  adelante  ,  según  el  clima  ,  y  variedad  mas  ó  menos  precoz. 
Llegan  á  dicho  estado  ,  cuando  la  corteza  exterior  se  resauebraja ,  para 
poder  sacar  con  facilidad  la  nuez.  Se  desprenden  estas  del  árbol ,  sacu- 
diendo Auavemeote  las  ramas  con  largas  varas  de  avellano.  Despojadas 
loego  de  la  corteza  exterior,  se  las  extiende  en  la  cámara  de  la  casa  del 
labrador ,  basta  que  están  bien  oreadas. 

CoNSEBv ACIÓN. — Despuos  de  bien  secas  las  nueces,  se  las  conserva 
en  cajones  ó  en  toneles  biei^  cerrados.  De  este  modo,  no  se  enrancian  de 
uo  ano  para  otro.  Si  se  las  quiere  devolver  en  el  invierno  un  grado  de 
frescura  análogo  al  que  tenian  cuando  se  cogieron ,  se  las  pone  á  remo- 
jar en  agua  pura ,  por  espacio  de  cinco  á  seis  dias. 

Restauración  de  los  nogales. — Cuando  los  nogales  tienen  cien 
años,  comienza  á  secarse  la  extremidad  de  las  ramas,  y  el  árbol  des- 
merece notablemente.  Si  se  da  mas  valor  al  tronco  que  al  fruto,  enton- 
ces se  corta ;  pero  si  se  quiere  continúe  produciendo ,  se  rebajan  las  ra- 
mas principales  á  un  metro  del  tronco ,  se  cubren  con  cuidado  los  cor- 
tes (que  siempre  se  harán  en  bisel  ó  plano  inclinado)  con  betún  de 
ingeridores  ,  y  muy  luego  produce  vastagos  con  los  que  se  renueva  fá- 
cilmente la  cima  del  árbol.  Aunque  el  tronco  del  nogal  esté  hueco,  pue- 
de restaurársele,  si  se  cuida  de  rellenarle,  después  de  bien  limpio  ,  con 
una  mezcla  de  mortero  ordinario,  compuesto  de  cal  y  de  arena,  cer- 
rando la  abertura  superior  con  el  betún  de  Forsytb  >  para  impedir  de 
este  modo  que  penetren  ni  las  nieves  ni  las  lluvias. 

Peral  (Pirus  communii)» — Su  utilidad. — Ventajoso  es  por  cierto 
el  cultivo  de  un  árbol ,  que  á  la  multitud  de  variedades  que  cuenta, 
bastantes  para  tener  frutos  en  la  mayor  parte  del  año ,  atendida  la  di- 
versa época  de  su  respectiva  madurez,  la  cual  comienza  en  algunas 
desde  el  mes  de  Junio ,  reúne  el  gran  número  de  los  aue  producen  casi 
todos  aquellos ,  la  facilidad  de  conservar  las  peras  oe  invierno ,  y  el 
gran  consumo  que  se  hace  ya  crudas  ó  cocidas ,  ya  en  dulce,  ó  en  con- 
serva. 

Bosquejo  histórico. — El  cultivo  de  este  árbol  data  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad.  Los  romanos  conocieron  36  variedades ,  muchas  de 
las  que  figuran  aun  en  nuestras  colecciones^  si  bien  con  distinto  nombre. 

Variedades. — Pocos  frutales  han  dado  origen  á  tan  gran  número 
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de  ellas.  Duharael  describió  449;  Rozzier  añadió  ana  mas.  Da  Breuill 
dice  se  accrcao  á  dos  mil  las  cultivadas  basta  hoy.  Eo  España  teoe- 
mes  mncbisimas ,  que  do  podemos  precisar.  El  arbolista  Ga!an  ,  de  Al» 
boraya,  cerca  de  Valencia,  cultiva  80;  en  la  provincia  de  iiraDada, 
bay  otras  muchas,  sumamente  apreciables.  El  Sr.  Arias,  en  su  adicioo 
al  Herrera,  tomo  i.^,  póg.  396,  menciona  las  tempranas  ó  Sanjuane- 
ras ,  las  cermeñas  ,  las  de  buen  cristiano,  las  de  D.  Gnindo ,  las  berga- 
motas de  verano, de  otoño,  y  de  invierno,  las  mosttlleras  y  carbajales, 
las  de  manteca ,  las  de  Holanda ,  la  de  Inglaterra,  la  de  oro,  la  btanpa, 
la  de  Alejandría  ,  la  verdikarea ,  la  urraca ,  la  verdona  I ,  la  de  Sanebe, 
la  de  Santiago ,  la  Caraaasa  ,  la  de  mala  c»ra ,  la  de  muslo  de  dama ,  li 
luisabona,  la  virgulosa  ,  la  de  Colmar,  la  angélica  vertalonga ,  la  ana- 
ranjada y  otras,  que  ya  dijo  el  Sr.  Arias  es  difícil  enumerar. 

£1  Sr.  Alvarez  Guerra  recomienda  ciertas  castas  de  peras,  para  qae 
se  decidan  por  ellas  los  agricultores  6  aficionados.  Coloca  en  primeva  lí- 
nea ,  como  mas  exquisitas ,  las  siguientes :  la  ruseleta  do  Reims,  la 
manteca  dorada,  la  de  San  Germán,  la  Tírguloaa,  la  de  D.  Guinde  de 
invierno  y  la  bergamota  de  Mesin. 

En  segundo  término  aconseja  la  de  muslo  de  dama,  la  blanquilla  de 
verano,  la  real  de  verano,  la  de  manteca  ,  la  del  maestre  Juan,  la  Gra- 
sana,  la  manteca  de  invierno,  la  real  de  invierno ,  la  colmar  de  invier- 
no, la  martinseco ,  la  moscatel  alemana,  y  la  franca  real. 

Clima. — Le  requiere  an^ilogo  al  en  que  prospera  el  manzano. 

Terreho.  —  Prefiere  el  suelto  y  sustancioso  y  si  puede  ser  algo 
fresco ;  pero  es  cualidad  absolutamente  indispensable  que  tenga  boen 
fondo.  La  situación  en  llano  ó  valle  le  es  muy  ventajosa.  La  exposicioo 
cualquiera. 
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MuLTiPLrcAGTON. — El  modio  roas  expedito  de  propagar  el  peral  es 
or  ingerto  sobre  franco  ó  sobre  membrillero.  La  elección  depende  de 
a  naturaleza  del  suelo,  de  la  forma  que  se  haya  de  dar  á  los  árboles  y 
del  mayor  ó  menor  vigor  de  las  yariedades. 

Ei  ingerto  sobre  franco  produce  siempre  árboles  mas  fuertes;  yci 
bien  tar(nn  en  fructificar,  en  cambio  duran  mas  tiemno.  Este  patrón 
es  siempre  preferíble ,  sea  cual  fuere  la  naturaleza  del  suelo ,  cuando 
se  desea  obtener  árboles  á  todo  viento,  y  también  respecto  de  las  otras 
formas  en  terrenos  secos.  Es  útil  asimismo  para  variedades  de  poca 
fuerza. 

El  ingerto  sobre  membrillero  es  menos  -visoroso  y  no  vive  tanto, 
pero  en  cambio,  da  luego  frutos,  por  lo  general ,  de  mayor  volumen  y 
de  mejor  sabor.  Se  prefiere  este  patrón  para  los  terrenos  mas  sustao-* 
ciosos ,  pero  no  expuestos  á  sequedades,  sea  coal  feere  la  forma  dada 
al  árbol ,  menos  la  alta. 

Si  la  vegetación  de  los  patrones  es  demasiado  TÍgorosa ,  debe  prefe- 
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rirse  el  escadete  por  el  sistema  de  VHry  ,  practicado  «n  Agosto  inme- 
diato; si  soD  flojos ,  retárdese  un  año  mas.  En  los  pies  aae  no  hubiere 
prendido  el  ingerto  »  practiquese  en  la  primavera  inmedfiata  el  de  púa, 
por  el  sistema  inglés »  ó  en  su  defecto  ,  el  de  coronilla  perfeccionado. 

Formas.— De  la  mayor  parte  de  las  que  podemos  dar  á  los  perales, 
tntamos  ya  en  las  páginas  43S — 4*78,  donde  remitimos  al  lector. 

Cuidados  sucesivos. — El  principal  de  ellos  es  el  obtener  y  conser- 
var en  los  perales  el  mayor  número  de  ramas  fructíferas,  lo  cual  no  se 
consigue  sino  por  una  poda  bien  entendida.  Antes  de  dar  á  conocer  la 
serie  de  operaciones  precisas  en  cada  uno  de  los  primeros  anos  ,  ténga- 
se presente ,  en  clase  de  principio  general ,  comprobado  por  la  expe- 
riencia ,  como  es  útil  alargar  y  dejar  crezcan  bastante  las  ramitas  en 
los  primeros  años ,  sin  cuidarse  mucho  de  que  den  fruto  con  antici- 
paiOioo. 

Para  favorecer  el  desarrollo  de  los  ramos  de  fruto  en  los  árboles  de 
esta  clase,  conviene  que  se  distribuyan  sin  interrupción  por  toda  la  lon- 
gitud de  cada  una  de  las  ramas  principales,  de  modo  que  en  los  perales 
á  iodo  viento  deberán  ocupar  toda  la  circunferencia  de  ellas;  en  las  es- 
palderas, la  parte  anterior  tan  solo.  Como  las  indicadas  ramitas  fructífe- 
ras DO  se  desarrollan  generalmente  del  todo ,  sino  al  cabo  del  tercer  año 
siguiente  al  de  su  aparición,  resulta  que  si  se  muestran  antes,  será  indi- 
cio seguro  de  un  padecimiento  en  dichos  órganos.  A  los  ramitos  fruc- 
Uferos  deberá  mantenérseles  lo  mas  cerca  posible  de  las  ramas  princi- 
pales, para  que  reciban  mas  directamente  la  savia  y  adquieran  mas  diá- 
metro. 

Esto  supuesto,  veamos  cómo  se  obtienen  tan  ventajosos  resultados. 

Primer  año. — Los  ramos  de  fruto  provienen  del  desarrollo  de  las 
yemas  de  madera  en  forma  de  brotes  poco  vigorosos.  Para  obtener  una 
serie  continua  de  estos  vastagos  en  todos  los  puntos  de  la  prolongación 
de  una  rama  que  forma  el  conjunto  del  árbol ,  es  preciso  acortarla  un 
poco;  de  otro  modo,  las  yemas  de  madera  que  lleva  quedarán  aletarga- 
das en  casi  todo  su  tercio  inferior;  es  conveniente ,  pues,  rebajar  la  ter- 
cera parte  del  largo  total  de  aquella,  para  que  la  savia  refluya  en  bas- 
tante copia  hacia  la  parte  baja  de  la  misma.  No  se  corte  mas ,  pues  to- 
aiarán  los  brotes  demasiado  vigor,  no  produciendo  sino  madera  ;  si  se 
rebaja  menos,  quedarán  vacíos  en  la  base. 

Supongamos  rebajado »  según  dicha  regla ,  el  ramo  de  prolongacioa 
(fig.  250).  Desde  los  primeros  dias  del  mes  de  Abril  ó  Mayo,  según  el 
clima,  se  cubrirá  de  brotes  en  toda  su  longitud  ;  los  de  la  extremidad, 
aias  vigorosos  de  ordinario,  lo  serán  mucho  mas  si  se  les  deja  ;  y  como 
son  los  flojos  los  que  han  de  dar  fruto,  importa  disminuir  la  fuerza  de 
dichas  producciones,  por  mediodel  despunte,  pero  no  antes  de  que  ha- 
yan adquirido  Om  ^40  de  largo;  al  efecto,  se  le  quita  con  los  dedos  la 
extremidad  superior  al  último  penacho  de  hojas  que  todavía  se  encon- 


Fig.  aso. 
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irará  ¿  medio  desarrollar,  es  decir,  á  algunos  mílimeiros  Un  solo,  poes 
si  se  corta  mucho,  cesa  de  crecer  el  vastago,  y  se  oblieoe  al  aoo  «• 

guíente  un  pedazo  de  madera  slo  yemas,  qne 
secándose  la  mayor  parte  de  las  veces  al 
inmediato,  deja  un  vacío  en  el  árbol.  Tsi 
en  ciertas  circunstancias,  dan  lugar  á  otras 
4j   r\  producciones  fructíferas,  siempre  retardaí 

bastante  el  producto. 

Hay  casos  también  en  que  se  pasden 
aprovechar  los  ramitos  estipulares,  después 
de  suprimir  el  principal.  Pero  no  es  esto 
lo  ordmario.  Téngase  siempre  presente  que 
DO  todas  las  operaciones  se  han  de  practi- 
car á  la  vez.  El  grado  de  desarrollo  de  cada 
brote  indica  el  momento  oportuno. 

Segundo  año. — La  serie  de  ramos  des- 
arrollados, cual  antes  indicamos,  en  las  ra- 
mas de  prolongación,  exigen  otros  cuidadoSf 
como  vamos  á  ver.  A  los  del  tercio  ioferior, 
se  les  deja  intactos,  pues  ellos  por  si  solos  se 
convertirán  luego  en  ramos  fructileros.  A 
los  del  tercio  intermedio,  largos  de  O", 04 
á  Om ,  08 ,  llamados  dardos  ,  tampoco  se  les 
toca,  cuando  se  ejecuta  la  poda.  Pero  los  del 
tercio  superior,  que  han  debido  retorcerse 
ó  despuntarse,  dan  origen  á  los  ramos  si- 
guientes:  unos  poco  vigorosos,  ó  de  media- 
na fuerza,  que  es  preciso  tronchar  del  todo 
á  Om  ,08  poco  mas  ó  menos  de  su  base,  é 
inmediatamente  sobre  una  yema;  hay  eo  tal 
caso  menos  exposición  á  que  las  yemas  in- 
feriores desarrollen  vastagos  vigorosos,  y 
la  poca  prolongación  que  se  deja  eotre 
la  última  de  aquellas  y  el  punto  tronchado  ravorece  el  desarrollo  de  las 
demás ,  en  forma  de  flores.  A  los  otros  ramos,  mas  vigorosos  todaría, 
apesar  del  despunte  que  experimentaron  durante  el  verano,  hay  qoc 
troncharlos  en  parte  por  B,  como  denota  la  fig.  S64 ,  pues  cortándoles 
del  todo,  se  circunscribiría  la  savia  á  muy  estrechos  limites,  desarro- 
llando las  yemas  inferiores  destinadas  luego  á  producir  ramos  fructiíe* 
ros.  Los  que  se  hubieran  retorcido  se  quebrantarán  del  todo  por  la  par- 
te superior  que  forma  arco,  siendo  poco  ó  medianamente  vigorosos;  st 
son  muy  fuertes,  se  tronchan  parcialmente  primero  en  aquel  punto,  y 
después  por  completo  en  la  parte  inferior,  sobro  tres  ó  cuatro  yemas 
lo  mas. 

Cuando  se  hubiere  olvidado  despuntar  ó  torcer  alguna  ramita.  suce- 
de que  se  desarrollan  vastagos  mas  ó  menos  gruesos,  y  deOB,30á 
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0«D  ,  60  de  largo.  Quedando  integras  estas  producciones,  llamadas  var- 
dasca ó  chavasca,  podrán  producir  frutos;  pero  como  saldrán  en  el  ex- 
tremo, se  encuentran  en  circunstancias  muy  poco  favorables  á  su  des- 
arrollo, aparte  de  ia  confusión  que  en  el  árbol  producen  semejantes  ra- 
mificaciones. £s  preciso  rebajarlas,  para  aproximar  la  producción  á  la 

p¡„^  «51  rama  principal.  Al  efecto,  se 

principia  tronchando  por  com- 
pleto estas  ramitas  á  Oni,40 
de  su  base,  sí  son  débiles,  ó 
de  mediano  vigor;  á  Obi, 20, 
si  su  fuerza  es  notable,  pu- 
diendo  después  volver  á  tron- 
charlas, tan  solo  en  parte,  á 
Om  ,4  0  de  su  punto  de  par- 
tida. 

Tercer  ano.— En  el  vera- 
no inmediato,  darán  origen 
los  ramos  así  operados  á  las 
producciones  siguientes:  Los 
ramillos  muy  pequeños,  que 
ocupan  la  base  de  las  prolon- 
gaciones antedichas,  produ- 
cirán tan  solo  una  roseta  de 
hojas  con  una  yema  en  su 
centro,  que  crece  algunos  mi- 
límetros, pero  después  de  la 
vegetación,  ofrecen  una  grue- 
sa yema  á  su  extremidad  (fi- 
gura %5?).  A  estos  ramitós,  que  se  encuentran  ya  en  el  año  tercero  de 
su  formación  y  quedan  constituidos  en  ramos  de  fruto,  se  les  llama 
bolsas  incipientes. 

Los  daidos  desarrollan  dos  ó  tres  vastagos  muy  cortos,  converti- 
dos en  otros  tantos  ramitos.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  los  ramos 
tronchados  total  ó  parcialmente;  dos  ó  tres  de  sus  yemas  se  han  con- 
vertido en  brotes  de  algunos  milímetros  de  longitud. 

Cuarto  año. — Durante  el  tercer  verano,  la  bolsa  (fig.  %5%  antes  ci- 
tada) ha  fructificado;  pero  en  el  punto  donde  adhiere  el  fruto  y  la  rose- 
ta de  hojas  que  le  acompañaba,  se  forma  una  prominencia  esponjosa 
(fies.  953  y  954)  llamada  bolsa  propiamente  dicha.  Se  observan  ade- 
más algunas  yemas  en  la  axila  de  las  hojas  de  esta  misma  bolsa ,  im- 
Í)lantadas  sobre  ramos  sumamente  cortos.  Pues  bien  ;  estas  yemas  son 
as  que  se  trasforman  por  sí  solas,  al  cabo  do  dos  ó  tres  años ,  en  yemas 
florales,  soliendo  presentarse  en  figura  de  vastago  alguno  de  los  ojos  si- 
tuados en  la  axila  de  estas  hojas,  pero  que  ha  debidp  despuntarse  á  su 
tiempo.  El  ramo  que  resulta  (A ,  dicha  fig.  254)  se  troncha  del  todo 
en  C.  Lo  único  que  necesitan  e3tas  bolsas,  es  recortarles  por  A ,  fi^u- 
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ra  S53,  ó  por  B,  fig.  254,  su  extremidad,  en  estado  ya  de  descompo- 
sición. 

Los  dardos  han  prolongado  ya  sus  ramítos ,  que  terminan  en  una 
yema  de  tlor  (fig.  355) ,  la  cual  se  abrirá ,  dando  origen  además  é  una 
bolsa  como  la  representada  por  la  fig.  253,  antes  mencionada. 

Los  ramos  tronchados  por  completo  llevan  también  yemas  de  flor, 
que  se  rebajarán  por  encima  de  la  última  yema ;  luego  producirán  bol- 
sas que  se  cuidan  como  las  anteriores.  Por  último ,  los  ramos  que  se 


Fig.  291. 


Fif.   253. 


Fig.  254. 


troncharon  en  parte,  ofrecen  análogo  fenómeno;  rebájeseles  igualmente 
por  debajo  de  la  tronchadura. 

Sucede  á  veces  que  la  bolsa,  después  de  fructificar,  produce  noeras 
yemas  florales  dos  ó  tres  anos  después ,  y  se  ramifica  como  demuestra 
la  fig.  256.  Lo  mismo  sucede  respecto  de  las  otras  de  segundo  orden, 

que  ocupan  los  ramos  antes 


Fig.  255. 


^  Fig.  256. 


mencionados. — Cada  una  de 
estas  ofrece  al  cabo  de  seis 
años  de  haber  fructificado,  la 
forma  que  representa  la  figa* 
ra  257.  Y  si  estas  bolsas  oe 
han  sido  contrariadas  en  su 
desarrollo ,  y  los  árboles  son 
además  vigorosos,  adquiereo 
después  la  forma  de  la  figu* 
ra  25S.  Veamos  si  á  estas 
producciones  debo  pernaitir- 
seles  un  desarrollo  indefinido. 
Si  así  fuera ,  los  frutos  se  ba- 
ilarían muy  luego  á  una  ^rao 
distancia  de  la  rama  principal ,  no  recibiendo  sino  una  corta  cantidad 
de  savia,  y  esto  con  los  obstáculos  que  le  opondrían  las  pequeñas  ra- 
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mificacjoiies  por  donde  fuera  preciso  atravesar.  Además,  lai  bolsas  des- 
arrolladas de  B9te  modo  prodacírisD  isl  cooFusion ,  que  la  luz  ao  peae- 
tra  en  BemeJBOte  caso  coo  la  oporluDa  fecilidad  en  lo  iolerior,  y  las  pro- 
ducciones ñucllferas  solo  podrían  desarrollarse  en  la  circunfereocia 
del  árbol,  ú  bien  fuera  preciso  acortar  el  aúiaero  de  las  ramas  principa- 


Flg.  «'.  Pig.  858, 


les,  dejando  grandes  intervalos  entre  cada  bolsa.  Es  necesario  mante- 
nerlas entre  sus  verdaderos  llmiles,  no  dejándolas  pasar  de  O"  ,  08  de 
largo.  Cuando  hubieren  llegado  á  las  dimensiones  que  indica  la  anterior 
figura  3&1,  se  les  corta  la  extremidad  por  ul  punto  A.  La  savia  reQuje 
entonces  bácia  abajo  y  trasforma  los  restantes  gérmenes  en  yemas 
de  Dor. 

Pero,  si  las  bolsas  adquirieron  las  dimensiones  que  indica  la  referida 
Bg.  !58,  es  preciso  rebajarlas  de  una  manera  progresiva,  corlándolas 
desde  luego  por  B;  al  aüo  inmediato  en  C,  y  así  sucesivamente,  pues 
8Í  desde  luego  se  las  rebajase  por  D,  nos  expondríamos  á  que  la  savia, 
demasiado  estrechada ,  desarrollara  yemas  sobrado  lozanas,  que  convir- 
tieran estas  bolsas  en  producciooes  de  madera. 

Tal  es  la  serie  de  operaciones  necesarias  para  obtener  y  conservar 
en  los  perales  el  mayor  número  de  ramos  fructíferos,  disminuyendo  por 
medio  de  mutilaciones  sucesivas  el  vigor  de  las  ramiücaciones  laterales 
de  las  ramas  de  primer  orden.  No  se  olvide  que  la  poda  demasiado  lar- 
ga de  las  prolonga  cío  Dea  anuales  de  dichas  ramas  Favorece  muy  podero- 
samente este  resultado,  dando  una  salida  mas  amplia  á  la  savia,  que  en 
tales  casos,  obra  coo  menos  inteoaidad  en  el  desarrollo  de  cada  uno  de 
estos  brotes.  La  poda,  casi  siempre mucbo  mas  corta,  que  ae  aplica  í 
estas  proloDgaciones,  determina  por  el  contrario  la  salóla  de  vd^tagos 
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de  «B  Tigor  muy  notable »  que  do  permite  se  convíertao  en  froctiferos 
silla  el  cabo  de  cinco  ó  seis  años  de  contiDusdas  mutilaciones. 

Réstanos  decir  dos  palabras  sobre  otro  peoto.  No  bay  nada  que 
coDtríbaya  á  empobrecer  mas  los  perales,  y  á  acabar  con  las  bolsas, 
de  tanta  importancia  en  ellos,  como  el  excesivo  número  de  frates,  que 
no  solo  impide  la  formación  de  nuevas  yemas  para  el  año  inmediato, 
sino  que  contribuye  á  deteriorar  de  un  modo  absoluto  las  ya  existentes, 
por  falta  de  jugos  nutritivos.  Las  ramas  terminales  tampoco  producea 
sino  una  prolongación  raquítica  ,  y  las  raices  apenas  tienen  fuerza  para 
desarrollar  nuevas  prolongaciones,  capaces  de  absorber  los  alimentos 
de  una  zona  de  terreno  que  no  haya  empobrecido  la  vegetación  ante- 
rior. El  árbol  queda  lánguido  y  estéril  por  algunos  años.  De  aquí  la  uti- 
lidad de  la  supresión  de  los  frutos  superabundantes,  recomendada  en 
otro  sitio  de  esta  obra.  Sobreseí  deslechugado  y  empalizado  ya  nos  oca- 
pamos  también  en  su  respectivo  lugar. 

OoltiTO  del  peral  en.  los  huertos  de  puatos  meridloiuiles. 

Todo  cuanto  hemos  dicho  respecto  del  cultivo  del  peral  en  los  cli- 
mas nortes  é  intermedios  se  aplica  á  los  meridionales,  añadiendo  las 
observaciones  siguientes: 

4.*  Como  los  árboles  se  hallan  mucho  mas  exptfistos  á  las  conse- 
cuencias de  la  sequedad,  no  se  iogerten  los  perales  sino  sobre  franco; 
si  se  pusieran  sobre  membrillero  ,  sufririan  mucho,  atendido  lo  poco 
que  las  raíces  de  estos  alcanzan. 

2.*  Eb  los  climas  meridionales ,  es  mas  bien  perjudicial  que  prove- 
choso empalizar  los  peraies  cerca  de  las  paredes ,  por  el  demasiado  calor 
que  lea  suministran.  Solo  cabe*  dicha  operación  ,  en  las  exposiciones 
nortes  ó  en  la  de  nord-oeste. 

9.*  La  experiencia  prueba  como  en  la  zona  del  olivo  ,  la  extremi- 
dad de  las  ramas  de  un  peral ,  á  causa  sin  duda  del  ardor  de  los  rayos 
solares ,  y  también  de  la  acción  desecante  del  aire ,  manifiesta  una 
tendencia  á  brotar  con  menos  energía  que  las  ramas  inferiores ,  menos 
expuestas  á  este  doble  influjo.  Asi  es  que  conviene,  en  tales  climas, 
favorecer  un  poco  menos,  de  lo  que  se  ha  recomendado  para  losdei 
norte,  el  desarrollo  de  las  ramas  inferiores, 'so  pena  de  ver  completa- 
mente destruida  la  porción  superior  del  árbol.  En  vez  de  rebajar  ta« 
solo  la  tercera  parte  de  las  nuevas  prolongaciones,  al  practicar  la  poda, 
córtese  la  miiad ,  á  los  dos  tercios ,  dejando  las  de  arriba  algo  mas  lar- 
gas de  lo  que  se  ha  recomendado  en  su  debido  sitio. 

Restaübagiq?!  db  los  fbralbs. — Los  que  no  se  podaron  según  las 
reglas  establecidas,  y  también  los  viejos,  comienzan  á  desmerecer  no* 
tablemente,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  dando  productos  mezquinos  y  ea 
corta  cantidad.  En  lales  casoe,  es  preferible  rejuvenecerlos,  en  vez  de 
eetablecer  nueva  plantación ,  pues  no  solo  se  obtienen  resultados  mas 
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prontos  y  sino  también  se  les  devuelve  la  fertilidad  de  que  son  suscep- 
tibles. 

Bestaur<icion  de  los  perales  mal  podados. — Aunque  es  difícil  dar  á 
los  árboles  de  cierta  edad  una  forma  perfectamente  regular ,  cuando 
fueron  mal  dirigidos  desde  un  principio,  se  puede  sin  embargo  impri- 
mir al  conjunto  que  les  forma,  uua  disposición  algo  mas  simétrica ,  y 
restablecer  por  completo  loáramos  fructíferos,  que  es  lo  esencial.  Las 
operaciones  al  efecto  necesarias  se  diferencian,  según  que  al  árbol  se 
le  hubiere  dado  la  forma  de  espaldera  ó  de  pirámide. 

Perales  en  espaldera. — Si  el  árbol  tiene  todavía  bastante  fuerza, 
pero  sin  ofrecer  figura  regular,  sea  cual  fuere  su  edad ,  se  escogen,  en- 
tre las  diversas  ramificaciones  do  la  base ,  las  tres  mas  adecuadas  para 
fundar  sobre  ellas  una  palma  por  el  sistema  de  Verrier ;  la  del  centro  se 
destina  á  tronco;  las  laterales  para  ramas  sub-madres;  las  restantes 
se  suprimen  del  todo.  Et  tronco  central  se  cortará  inmediatamente  so- 
bre el  punto  de  donde  debe  nacer  la  segunda  zona  de  ramas  sub-ma- 
dres: las  laterales  se  rebajan  á  0m,30;  después  se  cuida  3I  árbol,  según 
las  reglas  prescritas  en  otro  sitio. 

Pero ,  si  en  vez  de  hallar  en  la  base  las  tres  ramas  indicadas,  solo 
existen  dos ,  y  de  análoga  fuerza ,  se  le  dará  la  forma  de  hoja  de  palma 
doble ,  rebajándolas  á  Om  ,30  del  suelo ;  cada  cual  de  ellas  desarrollará 
dos  brotes,  que  sirven  para  establecer  el  armazón  del  árbol.  Las  res- 
tantes se  suprimen. 

Y  si  la  disposición  de  las  ramas  inferiores  no  se  prestase  á  ninguna 
de  estas  formas,  entonces  se  cortan  por  su  base  todas  ellas,  excepto  la 
del  centro,  que  se  deja  á,Om  ,30  de  altura,  para  obtener  luego  tres  bro- 
tes, destinados  á  comenzar  la  primera  de  aquellas  figuras. 

En  ocasiones,  ofrecen  los  perales  un  armazón  casi  regular,  pero  en 
cambio,  las  ramas  sub-madres  están  mas  ó  menos  desprovistas  de  ra« 
mitos  fructíferos,  ó  bien  se  cubren  de  nudosidades  que  no  producen 
sino  brotes  vigorosos.  En  tales  casos,  la  restauración  se  obtiene,  ope- 
rando solamente  sobre  dichos  ramos  fructíferos ,  del  modo  siguiente. 

Dos  son  las  principales  causas  que  perjudican  á  la  formación  de  ra- 
mos de  fruto  en  los  árboles  de  que  tratamos :  el  modo  de  podar  la  pro- 
longación sucesiva  de  las  ramas  sub-madres ,  y  el  de  las  ramificaciones 
que  llevan  estas  ramas.  Los  ramos  de  prolongación  se  podan  mucho 
mas  corto ,  en  A  figura  259,  en  vez  de  rebajarlos  por  el  punto  B.  De 
aqai  resulta ,  que  la  acción  de  la  savia ,  concentrada  eo  un  corto  nú- 
mero de  yemas,  las  convierte  en  brotes  vigorosos,  que  es  casi  imposi- 
ble trasformar  en  ramitos  fructíferos.  Una  parte  de  la  savia,  que  re- 
fluye hacia  la  base  de  cada  rama,  paraliza  igualmente  los  esfueraos 
hechos  para  que  fructifiquen  las  producciones  laterales  del  ano  ante- 
rior. Además .  los  cuidados  que  se  tienen  para  convertirlas  en  Crucfti- 
feras  están  muy  lejos  de  ser  los  convenientes.  Con  efecto,  lu«go  qae 
los  brotes  vigorosos  comienzan  á  vegetar,  no  se  les  despinta  como 
debiera,  para  detener  su  alargamiento;  la  savia  se  dirige  hacia  arriba» 


otra  Tsma  de  fruto.  Si  se  qui 


V  na  desarrolla  laa  yemas  de  la 
Dase.  Es  preciso  troncbar  aq«B- 
lloi  por  el  mea  de  Agosto  t 
0>,08,  6  O», (O  de  su  base,  en 
C  dicha  ñgura;  pero  como  m 
se  lormaroo  yemas  en  eGt«  pun- 
to ,  DO  dsráo  tugar  dichas  pe- 
queBas  prolongaciones  á  diq- 
guDs  producciou  D  al  siguiente 
año,  y  coacluyeu  por  secarse, 
dejaodo  claros  muy  aotables; 
ó  si  se  desarrollao  uoa  ó  dos 
yemas  ,  sucede  que ,  como  la 
savia  se  ha  dirigido  por  aquel 
lado,  estos  brotes  producen  ra- 
mos tSD  fuertes  como  loa  E 
quebrantados  el  año  anterior. 
Cada  año  se  repite  análoga 
operación  con  idéntico  resulta- 
do ,  F.  De  manera,  qua  at  cabo 
de  cierto  tiempo ,  se  obtiene 
una  sériederamiBcacionesmuy 
corlas  y  gruesas,  eupersdis  de 
ana  excrecencia  formada  por 
las  bases  de  gran  número  de 
los  ramos  fuertes  que  se  fueron 
suprimiendo  anualmente.  Uk 
agricultores  dan  i  estas  produc- 
ciones el  nombre  de  cabeza  de 
sauce  G,  entre  las  cuales,  raras 


luego  tres  de  ellas  H ,  < 
A  medida  que  el  árbol  a 


¡mpleiar  estos  bacecill 

les  suprime  por  cerca  de  su  base 

'  queda  un  vacío  I. 


s  cabe  US  de  sauce 

a  savia  y  con- 


de tal  modo,  que  estorban  demasiado  la  circulación  de  li 
cluyen  con  la  rama  y  con  el  árbol. 

Si  la  vegetación  se  presenta  lánguida,  es  preciso  renovar  el  arma- 
EOO ,  de  la  manera  que  mas  adelante  diremos ;  pero  si  el  ramo  terminal 
fuere  vigoroso ,  entonces  se  comienza  por  enderezar  las  raman  muy  in- 
clinadas, corlando  después  bien  largo  dicho  brote  terminal,  y  supri- 
miendo del  todo  los  que  desarrollan  las  cabezas  de  sauce.  Dursoleel 
verano,  hay  necesidad  de  despuntar,  lorcer,  ó  quebrantar  los  renuevos 
del  referido  brote  terminal ,  para  conveilirloa  en  vastagos  de  fruto.  Los 
de  las  cabezas  quítense  á  mñlida  se  presenten ,  y  al  año  inmediato ,  ae 
separan  todas  eslaa  i  O»  ,005  de  su  baaei  cubriendo  las  heridas  con  el 
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belUD  de  ingeridores.  Pódese  bien  largo  el  ramo  termioal.  En  dicha  es- 
tacioD,  se  escogen ,  de  entre  los  brotes  que  salgan  en  la  base  de  las 
cabezas,  dos  de  los  menos  fuertes  y  mejor  colocados,  suprimiendo  los 
restantes  ,  y  se  tratan  del  modo  que  ya  sabemos,  para  convertirlos  en 
ramitos  fructiferos.  En  la  primavera  del  tercer  año,  cuando  ya  están 
bien  formados  los  ramillos  ae  flor,  se  inclinan  de  nuevo  las  ramas  que 
se  enderezaron,  cortando  las  mas  inmediatas,  de  manera  que  medie  en- 
tre las  ramas  sub-madres  del  peral  la  distancia  que  hemos  recomenda- 
do. Los  vacíos  llénense  por  medio  del  ingerto,  según  el  sistema  de  Gi- 
rardin. 

Es  condición  esencial  de  buen  éxito»  el  aue  las  ramas  tengan  el  es- 

fiacio  suficiente  para  extenderse  por 
os  lados;  no  de  otro  modo,  se  podrá 
dar  la  oportuna  longitud  á  los  brotes 
terminales.  En  vano  se  suprimirán 
las  cabezas  de  sauce ,  pues  las  nue- 
vas producciones  toman  muy  luego 
este  carácter,  apesar  de  los  despun- 
tes reiterados.  Así  es ,  que  cuando 
los  árboles  que  se  hayan  de  restau- 
rar estén  muy  inmediatos,  se  corta 
uno  de  ellos. 

Perales  en  forma  de  cono* — Es 
muy  general  podar  mucho  mas  cor- 
to las  ramas  laterales  inferiores  ,  y 
demasiado  lar^o  la  guia  y  ramas  la- 
terales inmediatas.  De  este  modo, 
continúa  el  árbol  elevándose ,  y  la 
savia,  que  tiende  siempre  hacia  la 
extremidad ,  apenas  se  detiene  en 
los  puntos  inferiores,  donde  por  otra 
parte  no  la  llama  sino  un  corto  nú- 
mero de  yemas.  El  crecimiento  de 
las  ramas  laterales  inferiores  cesa 
antes  de  que  hayan  adquirido  la  de- 
bida longitud,  y  cargándose  de  una 
excesiva  cantidad  de  frutos,  se  ago- 
tan antes  de  tiempo,  desapareciendo 
progresivamentt;  pero  como  el  árbol 
continúa  su  crecimiento^  llega  á  for- 
mar luego  cima. 

Si  estos  árboles  no  tienen  toda- 
vía mas  que  1 10,50  ó  dos  metros  de 
alto,  como  el  que  representa  la  figu- 
ra 160,  siendo  por  otra  parte  bastante  fuertes,  el  medio  mejor  es  reba- 
jarles por  el  punto  A,  á  Om  ,46  del  suelo,  cortando  al  ras  del  tronco  las 


ramas  laterales,  y  dudán- 
dolas lo  mismo  que  ti  w 
hubiera  de  CAmenur  i  dar- 
les la  forma  adoptada.  Pero 
ai  el  persl  lieoe  ya  de  caá- 
tro  a  cídcd  metros,  cmimi 
et  que  representa  la  figa- 
ra  t6t,  COD  ramificaciones 
ademis  en  la  base,  córtese 
el  tercio  total  de  su  alta- 
ra; solo  la  cuarta  parte,  do 
siendo  muy  vigoroso.  To- 
das las  ramas  situadas  de- 
bajo de  este  punto  se  sepa- 
rao  ú  O'H.OV  de  donde  oa- 


merosos  brot«s,  de  los  coa- 


número  igualalde  las  raniM 
laterales  que  antes  teoia. 
Durante  el  verano  siguieo- 
te,  se  favorece  la  prolonm- 
cioD  de  los  vislaeos  inn- 
riores,  despuntando  loa  de 
arriba,  excepto  uoo,  qu« 
ha  de  servir  para  prolongar 
el  tronco.  A  la  pods  inme- 
diata, solo  se  quitará  la 
cuarta  partea  las  ramiSca- 
ciooeB  iiiferiores,  y  después 
so  rebajan  sucesivamente 
lai  otras,  dejando  í  las  da 
arriba  D'b.SO  de  loni^iiud: 
á  la  guia  bastan  uai,30.  Ea 
el  verano  siguiente,  se  des- 
puutaa  otra  vez  los  vjsta* 
sos,  para  que  la  sdvia  re- 
fluya hacia  abajo.  T  al  ña 
de  la  vegetación,  el  árbol 
habrá  tomado  ya  la  forros 
canica.  Continúese  cuidán- 
dole, según  las  reglas  ja 
conocidas. 

Si  por  ignoranci*  ó  por 
engaña  se  plantasen  pan- 


—  sa- 
les que  DO  merezcan  conservarse ,  atendida  la  cualidad  inferior  dt  los 
frutos,  y  no  se  hubiere  conocido  el  fraude  hasta  cuatro  ó  cinco  años  dea- 
pues  de  plantados  loe  árboles,  ee  decir,  cuando  comienzan  á  fructificar, 
en  este  caso.,  para  no  perder  los  gastos  de  la  plantación  primem  y  el 
tiempo  empleado  en  formar  el  árbol ,  se  ingerta  cada  rama  madre  por 
el  método  de  Vitry.  En  loa  árboles  en  forma  de  cono  y  también  en  las 
espalderas,  se  pooen  los  escudetes  á  distancia  de  Om  ,05  ó  Ob>  .06  en  las 
mas  altas,  y  á  Om  ,30  en  las  mas  bajas.  Si  el  peral  tiene  la  forma  de  vaso, 
se  colocan  á  O»  ,iO  del  nacimiento  de  las  ramas.  En  las  sub-madnas  do 
loe  perales  en  cono  y  en  vaso,  ocapen  la  parte  inferior  de  ellas;  en  las 
espalderas  la  anterior ;  en  loe  árboles  en  cono  ó  en  espaldera  ,  el  eseu-* 
dete  destinado  á  prolongar  el  tronco  ó  la  rama  madre  debe  estar  en  la 
base  del  pedazo  oe  este  mismo  tronco  ,  que  cuente  tres  años  de  exis* 
tencia  ;  porque  si  se  implantan  en  el  paraje  que  se  había  de  cortar  al 
año  siguiente,  es  muy  posible  que  estas  ramincacionee  inferiores,  sepa- 
radas muy  corto,  no  se  desarrollen  con  la  fuerza  debida. 

El  poner  do^  escudetes,  en  vez  de  uno,  tiene  la  ventaja  de  asegurar 
el  resultado.  Si  los  dos  se  desarrollan,  se  suprime  uno.  Después  que  hu- 
bieren tomado  ,  se  corta  la  rama  ¿  la  primavera  sobre  el  punto  do  in- 
serción de  los  mismos,  dando  luego  la  oportuna  dirección  á  los  nuevos 
vastagos,  á  medida  vayan  alargándose. 

Re8taur<KÍon  d$  los  perales  viejos.  Sea  cual  fuere  el  modo  cómo 
se  podan  los  perales  ,  sucede  al  cabo  de  cierto  tiempo  ,  que  se  forman 
infinidad  de  nudos  en  los  puntos  ocupados  antes  por  los  ramos  de  fru- 
to ,  y  son  con  efecto  un  obstáculo  grande  al  tránsito  de  la  savia  y  al 
descenso  de  los  filetes  leñosos  y  corticales  que  pasan  de  las  hojas  á  las 
raíces.  De  aquí  resulta,  por  una  parte,  que  los  vastagos  son  menos  vi- 
gorosos ,  y  por  otra  ,  que  las  raíces  se  extienden  muy  poco.  Las  capas 
corticales,  que  duras  y  secas  van  acumulándose  sin  cesar  sobre  las  ra- 
mas ,  impiden  también  el  crecimiento  normal  del  cuerpo  leñoso  y  del 
liber,  comprimiendo  además  los  vasos  saviosos ,  y  estorban  la  circula- 
ción de  los  fluidos. 

A  causa  de  tan  funestos  influjos,  el  árbol  se  cubre  de  un  considera- 
ble número  de  flores  ,  la  mayor  parte  estériles  ;  como  las  oue  no  lo  son 
reciben  muy  corta  cantidad  de  principios  nutritivos,  quedan  en  un  ea<r 
tado  mezquino.  Tan  superabundante  floración  empobrece  notablemente 
al  árbol,  absorbiendo  la  mayor  parte  de  la  savia  destinada  al  desarrollo 
de  nuevos  ramos.  Desde  que  estos  síntomas  se  manifiestan ,  decrece 
aquel  con  mucha  rapidez  ,  pues  siendo  nula  la  producción  de  ramifica- 
ciones, son  menos  numerosas  las  hojas,  y  en  su  consecuencia,  la  albura 
y  el  líber  no  ofrecen  sino  un  pequeño  diámetro ,  y  las  raicillas  apenas 
tienen  la  fuerza  suficiente  p^ra  adelantar  algunas  líneas.  El  árbol  llegó, 
e«  una  palabra ,  á  su  estisdo  de  decrepitud ,  como  demuestra  el  repre- 
sentado por  la  fig*  262. 

El  modo  de  restablecerles  variará,  según  que  los  perales  se  cultiven 
en  espaldera  ó  á  todo  viento. 


—  Si  — 
Perales  viejot  en  espaldera.  S\eúáf>\»s  cauus  de  su  laogaideila 
(alta  de  yemas  vigorosas  de  madera ,  ta  imperfecta  orgaaizacion  del  lí- 
ber -j  de  la  albura,  y  el  aborto  de  prolonga  cío  cea  radicales,  es  necesario 
reemplazar  todas  «stas  partes,  cooceatraudo  al  efecto,  en  ciertos  j  de- 
termtuados  puntos,  la  vitalidad  del  árbol  esparcida  por  el  tronco  j  n- 
mi6cac¡oDes.  Se  comienza  cortando  las  ramaa  principales  (A  dicha  figu- 
ra] á  unos  0>»  ,¡0  6  01  ,ti  de  su  base,  por  el  punto  C  ,  quedando  ente- 
ras las  restaDlea  B.  Háganse  estas  amp'itaciones  de  maDera  que  les  ri- 
mas integras  se  escojan  de  entre  las  que  se  creyeren  inúliles  para  el  ' 
nuevo  ermaion  del  árbol ;  su  número  no  pase  de  cuatro.  Para  facilitar 
la  producción  de  brotes  en  las  ramas  separadas,  quite&e  con  un  inatru- 
Fig.  US. 


menio  de  corte  plano  y  obtuso  toda  la  cof  leía  seca ,  cubriendo  la  por- 
ción que  se  deje  al  vivo  con  una  lechada  de  cal  apagada,  que  estimulaa- 
do  la  acción  de  las  capas  corticales,  impedirá  las  sequen  demasiado  pron- 
to los  rayos  solares. 

Veamos  ahoro  lo  quo  resulta,  á  consecuencia  de  las  operaciones  an- 
teriores. Concentrada  la  savia  en  una  pequeña  porción  del  árbol ,  obra 
con  grande  energía  sobre  el  tejido  celular  de  la  corleza  mas  cercana  a 
la  extremidad  de  las  ramas  separadas  por  cerca  de  su  base  j  determina 
la  formación  de  yemas ,  que  muy  luego  producen  brotes  vigorosos.  De 
entre  ellos,  se  escoben  por  el  mes  de  Junio  los  que  mejor  posición  ocu- 
pen ,  para  remas  pnocipales  de  un  armazón  regular  ,  tales  como  C  ,  D, 
E,  F,G,  B,  fig.  !63;  las  demás  se  retuercen  por  su  parte  media.  Par 
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Marzo  del  siguiente  año  ,  se  podan  estas  ramiOcaciones  principales,  de 
modo  que  el  árbol  tome  la  forma  deseada ,  la  de  abanico  de  Dumortier 
por  ejemplo ,  y  luego  se  quebrantan  los  vastagos  retorcidos  á  O*  ,06  ó 
O»  ,08  del  punto  de  donde  parten.  En  llegando  el  verano  ,  se  despun- 
tan, para  convertir  en  brotes  de  frutos ,  los  no  destinados  á  formar  las 
ramas  principales. 

Por  la  primavera  inmediata,  ofrecerá  ya  el  árbol  la  forma  que  repre- 
senta la  indicada  Gg.  263  ;  en  cuyo  caso ,  se  cortan  las  ramas  B  como 
inútiles  ;  supresiones  que  contribuyen  á  aumentar  mas  el  vigor  de  lis 
nuevas,  que  creciendo  con  rapidez,  reemplazarán  muy  pronto  al  arma- 
zón del  árbol.  Las  diferentes  heridas  se  cubren  con  el  betún  de  ingeri- 
dores. 

Al  paso  que  el  tronco  se  restaura  de  este  modo  ,  las  raices  experi- 
mentan análogos  cambios  favorables.  Con  efecto»  los  numerosos  y  fuer- 
tes brotes,  que  salen  en  las  ramas  cortadas,  desarrollan  infinidad  de  ho- 
jas, que  envían  luego  una  gran  porción  de  filetes  leñosos  y  corticales, 
que  encontrando  á  su  paso  hacia  In^  raices  bs  capas  de  albura  y  de  lí- 
ber en  un  estado  de  languidez  notable  y  lo  que  es  mas,  privadas  de  flui- 
dos que  faciliten  su  tránsito ,  dan  lugar  á  nuevos  órganos  nutritivos, 
mas  tuertes  y  sanos  que  los  antiguos ,  y  que  les  reemplazan  del  todo. 
La  experiencia  prueba  esta  verdad ,  pues  si  ai  cabo  de  cuatro  años,  se 
pone  al  descubierto  la  mitad  inferior  de  las  antiguas  raices  de  un  árbol, 
como  el  antes  representado  por  la  citada  fig.  263  ,  se  verá  como  la  mi- 
tad comprendida  entre  las  lineas  J  y  K  principia  á  destruirse,  quedan- 
do reemplazada  por  nuevas  y  numerosas  ramificaciones  situadas  entre 
las  lineas  K  y  L.  Una  vez  que  el  árbol  llega  á  este  punto ,  ofrece  ya 
ramas  nuevas ,  mucho  mas  vigorosas,  y  otras  capas  de  a'bura  y  liMr 
mejor  formadas,  y  por  complemento  raices  recien  desarrolladas ,  que 
funcionan  con  una  energía  bastante  pronunciada,  convirtiéndose  real- 
mente en  un  nuevo  árbol,  que  reemplaza  al  primitivo ,  cuyos  órganos 
esenciales  cesaron  de  existir. 

Para  aseeurar  el  éxito  completo  de  la  operación ,  es  muy  útil  hacer 
en  el  otoño  del  tercer  año  una  zanja  circular,  que  tomando  origen  á  un 
metro  del  pié  del  árbol,  presente  el  ancho  de  un  metro,  y  O^i  ,70  de  pro- 
fundidad; rellénese  de  tierra  nueva  de  mediana  consistencia  ,  mezclada 
con  mantillo.  Si  al  ejecutar  esta  operación  ,  se  encuentra  alguna  de  las 
raices  viejas,  se  la  conservará  intacta.  Por  üitimo,  si  las  ramas  de  un  ár- 
bol decrépito  ofrecen  un  diámetro  mayor  de  Om,06,  y  principalmente, 
si  su  corteza  tiene  demasiado  espesor,  será  muy  prudente  poner  inger- 
tos de  coronilla  ,  por  el  sistema  de  Teofrasto  ,  en  cada  uno  de  los  sitios 
ó  puntos  donde  se  deseare  obtener  nuevas  ramificaciones ,  pues  que  á 
veces  los  nuevos  vastagos  no  tienen  la  suficiente  fuerza  para  abrirse  pa- 
so al  través  de  la  antigua  corteza. 

Perales  á  todo  viento, — En  ellos  se  operará  siguiendo  análogas  re- 
glas. Si  se  trata  de  árboles  en  forma  de  vaso ,  se  rebaja  cada  una  de  las 
ramas  madres  á  Obi  ^^q,  ó  0^  ,25  del  tronco,  y  luego  se  las  ingerta^  sien- 


—  S7  — 

do  preciso.  No  es  may  conveniente  hacer  esta  rebaja  de  una  vez,  sino  en 
dos  años;  cuídese  de  repartir  las  indicadas  ramas  con  toda  igualdad  por 
la  circunferencia  del  árbol. 

Si  el  peral  está  armado  en  figura  de  cono  ,  se  le  dispondrá  cortán- 
dole al  efecto  el  tronco  por  la  mitad  de  su  altura ,  rebajando  las  ramas 
laterales ,  de  modo  que  conserve  su  forma  primitiva,  esto  es,  las  de  la 
base  á  Om,60  del  punto  de  donde  naces,  y  las  de  arriba  á  On^f^iS.  Es 
mas  ventajoso  iogertar  de  coronilla  cada  una  de  dichas  ramas,  porque 
la  acción  de  la  savia,  mas  repartida,  no  tendrá  la  fuerza  suficiente  para 
desarrollar  los  nuevos  vastagos  con  el  vigor  oportuno. 

Es  preciso  suprimir  la  mitad  del  tronco  ,  pues  si  se  deja  entero  ,  no 
tendrán  bastante  fuerza  las  ramificaciones  inferiores,  ya  recortadas,  para 
llamar  hacia  ellas  la  savia  de  las  raíces,  cuyo  fluido,  dirigiéndose  en- 
tonces en  gran  copia  hacia  lo  alto  del  árbol,  no  le  permite  tomar  su  pri- 
mitiva forma.  Operando  al  contrario ,  como  recomendamos  ,  se  obliga  á 
la  savia  á  refluir  á  las  ramificaciones  inferiores. 

ínterin  los  primeros  años  que  sigan  á  la  restauración  de  los  perales, 
pódense  bien  corto  los  ramos  de  arriba  ,  para  impedir  absorban  dema- 
siada cantidad  de  savia,  en  perjuicio  de  los  de  la  base. 

Es  también  muy  conveniente ,  si  los  árboles  tienen  la  figura  de  co- 
no, ó  de  vaso,  renovar  una  parte  de  la  tierra  que  los  rodea ,  del  mismo 
modo  que  antes  indicamos. 

Accidentes  t  enemigos  de  los  perales. — Las  principales  enfer- 
medades de  OFtos  árboles  son  á  saber: 

Las  úlceras  y  la  caries,  que  resultan  de  las  heridas  y  contusiones:  de 
unas  y  otras  hemos  hablado  ya  en  otro  sitio. 

El  cáncer^  del  cual  nos  ocupamos  al  tratar  de  los  manzanos. 

La  amarillez  ó  clorosis  se  conoce  por  el  color  amarillo  mas  ó  menos 
pronunciado  que  toman  las  hojas,  y  también  los  tiernos  vastagos;  al- 
teración bastante  frecuente  en  los  frutales ,  y  que  podemos  considerar 
como  una  especie  de  atonía  del  tejido  celular  de  las  partes  verdes  de  la 
planta  encargadas  cual  sabemos  de  preparar  los  fluidos  inmediata- 
mente nutritivos.  Esta  enfermedad  reconoce  siempre  por  causa  un  es- 
tado morboso  de  las  raíces ,  pues  con  efecto,  se  la  ve  aparecer  cuando 
el  gusano  blanco  las  ataca ,  y  también  si  ocupan  una  zona  de  terreno 
que  no  les  conviene.  Hasta  ahora ,  se  han  contentado  los  arboriculto- 
res con  cambiar  la  composición  del  suelo,  si  depende  de  la  primera  cau- 
sa,  y  si  de  la  segunda,  con  esperar  se  vayan  reemplazando  poco  á  poco 
semejantes  órganos.  Pero  en  )a  actualidad  ,  gracias  á  las  investigacio- 
nes del  Sr.  Gris ,  ya  se  conoce  remedio  seguro  para  esta  alteración. 

Estudiando  dicho  agricultor  la  influencia  que  diversas  sales  ejercen 
sobre  las  plantas  invadidas  de  clorosis,  ha  visio  que  el  sulfato  de  hier- 
ro ó  caparrosa  la  hace  desaparecer  con  la  mayor  rapidez.  Du  Breuill 
dice  ha  repetido  los  experimentos,  muy  particularmente  sobre  el  peral 
y  la  vid,  obteniendo  un  éxito  completo.  Administrase  dicha  sustancia, 


f       ^ 
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ora  dísuelta  en  agua ,  ora  en  forma  de  riego  sobre  la  parte  de  terreno 
por  doode  se  suponen  distribuidas  las  raices  alteradas ,  ora  en  la  de  as- 
persión sobre  las  hojas;  mec^io  este  último  que  obra  con  mucha  proD- 
titud.  Dos  gramas  de  sulfato  por  un  litro  de  agua  bastan,  si  la  vegeta- 
ción está  adelantada,  y  las  hojas  ofrecen  ya  una  consistencia  coriácea; 
pero  sise  opera  en  un  principio,  cuando  el  tejido  de  aquellos  apén 
dices  se  encuentra  todavía  muy  tierno ,  entonces  no  es  menester  sioo 
la  mitad,  en  igual  dosis  de  líquido. 

Esta  solución  se  echa  sobre  las  hojas  con  una  regadera  muy  fioa, 
pero  después  de  puesto  el  sol,  ó  durante  el  día  ,  si  está  nublado.  Re- 
pítese uoa  ó  dos  veces,  según  la  intensidad  del  mal ,  y  de  seis  en  seis 
dias.  Al  cabo  de  un  mes ,  ya  adquirierou  las  hojas  y  demás  partes  ver- 
des su  antiguo  matiz  y  lozanía. 

£1  sulfato  de  hierro  parece  obra  estimulando  la  energía  vital  del  te- 
jido celular  de  las  hojas  debilitadas  por  el  estado  morboso  de  las  raices. 
Muy  luego  adquieren  estas  nueva  vida ,  los  brotes  se  prolongan  con  ra- 
pidez, las  hojas  elaboran  perfectamente  la  savia,  y  enviando  numerosos 
filetes  leñosos  y  corticales  á  las  raices,  pueblan  á  estas  de  multitud  de 
apéndices,  que  reemplazan  á  las  antiguas  con  gran  ventaja. 

Si  el  sulfato  de  hierro  se  prefiere  en  forma  de  riego ,  le  toman  las 
raíces,  y  conducido  á  las  hojas,  produce  análogos  fenómenos,  aunque 
de  distinto  modo. 

Si  la  clorosis  depende  de  la  mala  cualidad  del  suelo ,  en  tal  caso,  no 
se  utilice  el  sulfato  por  si  solo,  sin  que  preceda  la  mejora  del  terreno. 

Desecación  de  las  sumidades  de  los  brotes, — Eu  muchas  ocasiones, 
cuando  la  clorosis  resulta  de  la  mala  cualidad  del  terreno,  sucede  á 
ella  la  enfermedad  de  que  tratamos,  Id  cual  se  presenta  regularmente 

{)or  el  mes  de  Agosto.  Parece  se  debe  á  un  estado  de  padecimiento  de 
as  extremidades  radicales,  ya  porque  estas  ocupen  una  zona  de  tierra 
sobrado  húmeda,  ya  por  ser  el  terreno  duro  y  muy  seco,  y  demasiado 
calcáreo,  ó  silíceo.  El  único  remedio  consiste  en  mejorar  el  suelo,  y  so- 
bre todo,  darle  labores  profundas. 

Empobrecimiento  del  árbol  por  la  calidad  del  patrón, — ^Si  un  pe- 
ral ingerto  sobre  membrillero  se  planta  en  un  terreno  seco  y  poco  fér- 
til ,  el  árbol  no  brotará  con  vigor,  cargándose  muy  luego  de  una  ex- 
cesiva cantidad  de  frutos ,  que  empobreciéndole  con  rapidez  ,  abrevian 
su  existencia.  Puede  precaverse  semejante  accidente ,  rebajando  el  ár- 
bol por  debajo  de  las  cruces;  pero  para  ello  es  preciso  que  el  ingerto 
ocupe  la  parte  inferior  del  tronco.  Se  comienza  la  operación,  haciendo 
por  la  primavera  unas  incisiones  verticales  del  propio  modo  y  en  análo- 
ga forma  que  las  representadas  por  las  fig.  93  y  94 ,  pág  ^08 ;  profun- 
dicen basta  el  cuerpo  leñoso ,  y  cúbranse  luego  con  una  mezcla  de  tier- 
ra y  de  boííiga  de  vaca.  La  savia  descendente  hará  muy  luego  desar- 
rollar varios  rebordes  en  la  orilla  de  las  incisiones,  de  cuyos  puntos  sal- 
drán las  raíces  (íig.  94}.  El  árbcl  asi  constituido  solo  puede  vivir  de  la 
savia  que  toman  las  del  ingerto,  puesto  que  las  del  patrón  se  pudren 
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muy  luego,  toruándose  tan  vigoroso  como  si  se  hubiera  iugertado  sobre 
fraoco.  Favorécese  el  desarrollo  de  aquellas,  aporcando  al  árbol ,  según 
dijimos  en  la  referida  pág.  908. 

La  destrucción  de  los  musgos  y  liqúenes  se  conseguirá  por  medios 
análogos  á  los  ya  indicados  al  tratar  de  los  manzanos,  donoe  también 
hablamos  sobre  las  alteraciones  que  el  excesivo  ardor  de  los  rayos  sbla* 
res  produce  en  los  troncos  nuevos  de  los  árboles. 

Animales  nocivos» — Los  conejos  y  liebres  suelen  producir  danos  in- 
calculables en  las  plantaciones  de  perales,  especialmente  en  las  épocas 
de  nieves  algo  constantes.  Evita nse  estos  ataques,  untando  con  una  bro- 
cba  los  troncos  de  los  árboles,  basta  la  altura  de  un  metro,  con  una  le- 
chada compuesta  de  cuatro  libras  de  cal  viva,  unos  cuantos  puñados  de 
hoUin,  y  veinte  cuartillos  de  agua ;  también  se  ha  aconsejado  con  igual 
objeto  el  uso  de  la  brea  que  resulta  de  la  preparación  del  gas  del  alum- 
brado; pero  no  es  bueno,  porque  quema  y  seca  por  completo  los  tejidos 
con  quienes  se  pone  en  contacto. 

Las  ratas,  los  ratones ,  los  topos 7  lirones,  hacen  también  estragos 
notables  en  los  árboles  de  que  tratamos.  Seles  destruye  con  trampas,  y 
también  colocando  en  unos  pucheritos  colgados  de  las  paredes  del  huer- 
to, para  que  los  animales  domésticos  no  puedan  alcanzar  á  ellos,  un 
cebo  cualquiera,  en  el  que  entre  cierta  cantidad  de  nuez  vómica. 

Los  insectos  nocivos  á  los  perales  son  muchos;  entre  los  mas  nota- 
bles se  cuentan  los  siguientes: 

£1  llamado  vulgarmente  tigre  ,  que  corresponde  al  género  tingis  de 
los  naturalistas;  se  presenta  bajo  la  forma  de  unos  chinches  muy  peque- 
ños, alados,  y  de  un  color  gris  con  algunos  puntos  negros,  y  viven  en 
la  cara  inferior  de  las  hojas,  cuya  epidermis  roen,  secando  dichos  apén- 
dices, que  al  momento  caen.  Llegado  el  insecto  á  su  estado  perfecto, 
deposita  muchos  huevecitos  sobre  las  ramas  y  sobre  los  brotes  tiernos  de 
los  perales. 

Varios  son  los  medios  que  se  han  utilizado  para  destruir  tan  terrible 
plaga.  Uno  de  ellos  consiste  en  la  mezcla  de  medio  kil.  de  jabón  blan- 
do, cuatro  litros  de  lejía, y  la  suficiente  cantidad  de  cal,  para  formar 
una  especie  de  puches,  que  se  aplican  conuna  brocha  sobre  las  ramas  y 
ramitosdel  árbol,  luego  que  hubieron  caido  las  hojas. 

Si  hay  cerca  alguna  fáorica  de  gas  para  el  alumbrado,  se  forma  con 
el  agua  amoniaca!  bituminosa  que  sirvió  para  depurar  el  gas ,  la  mezcla 
siguiente: 

De  la  referida  agua 48  litros. 

Flor  de  azufre medio  kilogramo. 

Jabón tres  kilogramos. 

Apliqúese  esta  mezcla  como  la  anterior,  en  el  período  de  reposo  ve- 
getativo. 

Kermes. — ^Estos  insectillos,  del  género  coccusde  los  naturalistas, 
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se  ven  sobre  el  tronco  y  ramas  del  peral ,  ofreciendo  el  aspecto  de  unas 
Conchitas  apenas  visibles,  pero  agrisadas  y  de  forma  elíptica  ó  circolar, 
cual  denota  la  fíg.  %6V.  Son  á  las  veces  tan  numerosos,  que  forman  una 
costra  continua  en  la  super6ciede  la  rama.  Estos  insectos  viven  á  expen- 
sas de  los  Quides  que  circulan  en  los  tejidos  del  árbol ,  que  empobreceo 
por  completo.  Los  medios  de  destrucción  son  análogos  á  los  anteriores. 
Una  araña  sumamente  pequeña,  morena  y  apenas  visible,  roe  la 
epidermis  de  las  hojas  de  los  perales «  que  secándose  muy  luego,  caen 
de  seguida.  Por  medio  del  aaofradot  de  que  ya  hablamos  extensamente 
en  nuestra  obra  sobre  el  c^Uivo  de  ia  vid,  se  consigue  exterminar  á 
estos  animalillos. 

Orin  de  las  hojas, — Asi  se  llama  «na  alteración  que  aparece  sobre 
las  del  peral,  bajo  la  forma  de  manchas  de  aquel  color,  las  cuales  van 
agrandándose  sucesivamente,  concluyendo  por  determinar  en  la  cara 
inferior  de  aquellas  una  exóstosis  de  dicho  matiz,  formada  por  la  reunión 
de  muchos  mameloncitos,  á  veces  un  poco  vellosos.  Las  bojas  así  ata- 
cadas se  tornan  amarillas  y  caen.  Esta  enfermedad  se  debe  á  la  picadura 
de  un  insecto  del  género  cynips.  Por  desgracia,  no  se  conoce  todavía  re- 
medio alguno. 

Gusanos  blancos. — Danos  de  consideración  producen  las  larvas  de 
estos  insectos,  royendo  las  raices  de  los  perales.  Plántense  unas  cuan- 
tas lechugas  entre  dichos  árboles;  como  los  gusanos  blancos  muestran 
una  predilección  particular  por  las  raíces  de  estas,  van  luego  ó  comer- 
las, y  allí  se  les  coge  en  gran  número,  en  el  momento  comienEan  á  mar- 
chitarse las  bojas  de  tales  plantas  de  huerta. 

Varios  curcu/ios atacan  también  á  los  perales,  entre  ellos ,  el  ver- 
de y  el  gris;  aparecen  en  primavera,  cortando  las  sumidades  de  los  bro- 
tes recien  desarrollados ,  con  lo  cual  hacen  un  daño  tanto  mas  temible 
y  funesto,  cuanto  que  destruidos  dichos  vastagos,  cesa  la  prolongación 
de  las  ramas.  El  único  medio  de  aniquilarlos  consiste  en  darles  caza, 
tan  luego  se  les  ve. 

Las  larvas  de  varios  lepidópteros ,  entre  ellas  la  llamada  de  librea^ 
la  crissorrhoBa ,  la  nocíua  psy ,  la  polilla  de  los  manzanos ,  y  otras, 
producen  en  los  perales  daños  de  consideración.  Ya  indicamos  antes 
alguno  de  los  medios  mas  propios  para  destruir  estos  insectos.  Quien 
desee  mas  pormenores,  vea  nuestro  Ensayo  de  zoologfia  agrícola  y  /o- 
restal^  ó  sea  tratado  de  los  animales  útiles  y  perjudiciales  á  la  agricul- 
tura, á  los  montes  y  al  arbolado. 

Las  hojas  ofrecen  otra  alteración  particular,  producida  por  la  pica- 
dura de  una  polilla  sumamente  pequeña,  que  penetrando  en  el  tejido 
de  aquellas,  las  roe  circularmenle  por  entre  la  epidermis;  cada  uno  de 
los  puntos  que  ocupan  las  larvas ,  aparece  muy  luego  bajo  la  forma 
de  manchas  mas  ó  menos  morenas  (íig.  *265) ,  que  producen  al  poco 
tiempo  la  caída  de  dichos  apéndices.  Por  desgracia,  no  se  conoce  basta 
boy  remedio  alguno  para  tan  grave  enfermedad. 

Forfieulas  ó  tijeretas. — La  forfícula  auricularia  no  es  menos  temí- 


bte,  príncj  pal  Diente  parx  las  perales  cultivados  en  espaldera ,  pues  do 
■oto  cómelos  brotes  tiernos,  »Íao  también  los  frutoü.  Cúgense  mucho* 
de  estos  insectos ,  colocando  a  cierta  distancia  ,  á  lo  largo  de  las  pare- 
des, unos  fajos  de  rimas  con  hojas,  6  tallos  huecos  de  dahdlias,  cañas 
d  otros  análogos,  donde  loa  tíjaretas  se  guarecen,  durante  el  dia.  Sa- 
cudiendo por  las  mañanas  dichos  ramoe  ó  canas  sobre  un  lebrillo  de 
agua,  se  consigue  al  poco  tiempo  acabar  con  tan  docítos  sérea, 

Fi(.  M.  Fig.  S6I. 


Las  horroigas  deToren  loa  Tastazos  tiernos  en  los  momentos^ de  «a 
primer  deiarrotlo.  Cuélguense  de  losirbotea,  si  estos  aecoltiTan  á  todo 
TiCDto,  ú  de  la  pared ,  si  en  espaldera,  unas  botellitas  de  cuello  es- 
trecho, medio  lieoas  de  agua-miel.  Al  cabo  de  pocos  días,  estarán 
completamente  llenas  de  hormigas,  alraidas  por  semejaale  cebo-  Repi- 
tieodo  la  operación  dos  ó  tres  veces,  tendremos  del  todo  libres  á  tos 
árboles  de  plega  tan  perjudicial. 

A  las  avispas  ;  abejones  ae  les  coge  por  el  mismo  medio. 
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De  la  recolección  de  la$  peras  do  hablamos  aqai ,  por  ser  aplicable 
cuanto  dijimos  al  tratar  de  fa  recoleccioa  de  los  frutos  ea  general. 

Pérsico  {Pérsica  vulgaris,  Mili.) — Utilidad  db  su  cultivo. — EsXt 
árbol  es  quizás  el  mas  notable  entre  los  frutales ;  la  hermosura  j  varie- 
dad de  sus  productos ,  la  grao  cantidad  que  de  ellos  cosechamos  y  el 
buen  precio  á  que  se  venden,  atendidas  sus  excelentes  cualidades,  de- 
ben decidir  á  todo  agricultor,  á  dedicarle  en  sus  heredades  un  sitio 
preferente. 

BosQUBJO  HISTÓRICO. — Originario  al  parecer  de  Etiopía,  de  donde 
pasó  á  Persia ,  parece  que  su  introducción  en  Europa  se  remonta  al 
tiempo  del  emperador  Claudio.  Plinio  fué  el  primero  que  dio  de  este  ár- 
bol una  descripción  exacta ,  asegurando  le  llevaron  por  Rhodas  y  Egip- 
to á  Persia  é  Italia,  de  donde  nos  le  trajeron  los  romanos.  Columela 
habla  con  elogio  del  pérsico  c]ue  cultivaban  los  gaulos.  Las  cruzadas  le 
importaron  de  nuevo  en  Occidente,  quizás  por  haber  desaparecido  do- 
rante los  siglos  de  barbarie ,  que  sucedieron  á  la  dominación  romana. 

Especies  t  yahibdades  — Pasan  de  sesenta  las  variedades  de  pér- 
sico que  se  conocen  hasta  el  dia;  todas  ellas  pueden  referirse  á  cinco 
grupos  principales ,  á  saber: 

4.®  Melocotonero  de  fruto  velloso  y  mas  ó  menos  grueso,  jugoso, 
azucarado  y  aromático ;  la  carne  adhiere  fuertemente  al  cuesco. 

2.®  El  melocotonero  de  frutos  lampiños,  llamados  vtcletos  por 
nuestros  jardineros,  tiene  la  piel  lustrosa,  reluciente  y  morada;  la  car- 
no  también  adhiere  al  hueso. 

3.®  Abridores  de  fruto  velloso,  cuya  carne,  muy  tierna,  jugosa  y 
agradable,  se  desprende  naturalmente  del  cuesco;  la  superG^cie  de  aquel 
está  cubierta  de  un  vello  notable. 

4.®  Abridores  de  fruto  lampiño,  de  piel  lisa,  carne  jugosa  y  que 
se  desprende  del  cuesco. 

6.<^  Pavías;  la  carne  es  firme,  adberente al  hueso ;  el  volumen  de] 
fruto  es  menor  que  el  de  los  melocotones. 

A  estas  variedades  se  añade  la  hybrida ,  obtenida  por  Sageret  y 
Knigth ,  por  la  fecundación  de  un  almendro  con  el  polen  del  abridor, 
cuyo  árbol  nos  dice  el  segundo  de  estos  sabios,  produjo  frutos  carno- 
sos, de  los  cuales ,  unos  se  abrieron  por  el  vértice,  como  lo  verifican 
los  tegumentos  esteriores  de  la  almenara,  y  otros  permanecieron  cer- 
rados como  los  melocotones  ordinarios. 

Muchas  son  las  variedades  de  pérsicos  que  en  España  cultivamos, 
y  probablemente  se  acrecerán  de  dia  en  día,  por  la  siembra.  Entre  las 
que  se  conocen  en  Valencia  son  notables  las  que  producen  los  meloco* 
tones  gruesos ,  medianos,  las bresquillas  tempranas,  agostencasy  grue- 
sas;  las  pavías  imperiales,  la  b;e.sco-pavia,  la  pavía  ordinaria,  la  de 
Bruñó,  los  melocotones  violetos  ordinarios,  y  el  abridor  de  Francia. 
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En  la  proTincia  de  Zaragoza  cultivan  aun  otras  Taríedades ,  entre 
las  cuales  merece  particular  mención  el  melocotonero  de  Campiel,  cuyos 
frutos  llegan  á  venderse  al  pié  del  árbol  á  420  rs.  la  arroba. 

En  Granada  tienen  igualmente  exquisitas  variedades,  siendo  suma- 
menté  notables  tres  de  abridores.  En  Murcia  y  Orihuela  también  culti- 
van no  pocas,  que  son  exquisitísimas. 

La  mayor  parte  de  dichas  variedades  se  ban  obtenido  de  semilla,  ó 
irán  aumentándose  cada  día.  Con  efecto;  en  4854  ha  conseguido  dos 
Mr.  Bonouvrier,  agricultor  de  Montreuill ;  una  de  ellas  lleva  su  nom- 
bre ;  á  la  otra  la  han  llamado  pérsico  chevreusse.  En  dicba  localidad 
consiguió  otra  muy  buena  el  cultivador  Bausse ,  y  en  distintos  puntos 
del  vecino  imperio  cuentan  con  no  pocas  de  ellas ,  por  igual  medio, 
siendo  notable  otra  nuevamente  importada  de  Inglaterra ,  á  donde  la 
trajeron  dePersia. 

Clima. — El  país  natal  del  pérsico  parece  indique  ya  el  clima  que  re- 
quiere. Sin  embargo,  aun  cuando  se  place  en  los  meridionales,  prosperft 
en  los  templados,  y  en  los  que  son  algún  tanto  frios ,  ya  porque,  cual 
luego  veremos,  propasadas  ciertas  variedades  de  semilla ,  nan  ido  acos- 
tumbrándose por  medio  de  siembras  en  escala  descendente  á  vivir  en 
parajes  menos  cálidos,  ya  porque  cultivadas  en  espaldera,  cuents^n  con 
un  abrigo  que  les  permite  vegetar  en  ciertas  localidades  menos  favore- 
cidas por  la  naturaleza. 

Tebbeno. — El  suelto,  áe  consistencia  media,  pero  profundo  y  que 
contenga  cierta  cantidad  del  elemento  calcáreo ,  es  el  mas  provechoso. 
En  los  suelos  muy  ligeros  y  secos ,  vegeta  el  pérsico  con  languidez ;  en 
los  compactos  no  pueden  extenderse  bien  las  raices,  y  si  al  propio  tiem- 

§0  son  algo  húmedos,  brota  con  mucha  fuerza  ,  pero  padece  luego  el 
ujo  gomoso,  que  concluye  con  el  árbol «  aun  cuando  este  accidente  no 
sea  tan  temible  en  el  Mediodía  como  en  el  Norte,  cuyo  inconveniente 
puede  precaverse ,  ó  al  menos  disminuirse  mucho  en  estos  últimos  cli- 
mas, ingertando  el  melocotonero  sobre  cirolero. 

En  un  terreno  húmedo,  ó  en  el  que  se  acumule  demasiada  cantidad 
de  agua,  por  la  frecuencia  de  los  riegos ,  padecen  tanto  los  pérsicos, 
como  que  sucumben  al  poco  tiempo,  no  llegando  ni  aun  á  la  mitad  de 
8u  vida  ordinaria.  Las  variedades  cultivadas  en  las  huertas  nos  ofrecen 
de  ello  un  ejemplo  palpable.  Luego  diremos  sobre  este  particular. 

Exposición. — La  naturaleza  del  paraje  y  la  variedad  de  pérsico  ele- 
gida, decidirán  acerca  de  la  que  mas  le  convenga.  Todo  agricultor  de 
punto  septentrional  debe  tener  en  cuenta  que  pocas  especies  de  pér- 
sicos pueden  madurar,  en  exposición  directa  del  Norte.  Los  tar- 
díos y  también  las  pavías  solo  maduran,  colocados  en  la  meridionaL 
Ed  terrenos  frios  y  húmedos,  es  imprescindible  plantar  los  árboles  en 
el  lleno  de  dicha  exposición ,  ó  cuando  menos ,  en  la  que  mire  algo 
T.  U.  3 
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hécia  Levante  ó  Poniente;  en  los  suelos  ligeros  y  cálidos ,  se  pueden 
plantar  pérsicos  desde  el  Nord-este  basta  el  Nord-oeste ,  colocando  las 
variedaoes  hacia  un  punto  mas  ó  menos  meridional,  á  medida  que 
su  fruto  necesite  mas  ó  menos  calórico ,  para  llegar  á  su  completa  ma- 
durez. La  exposición  de  Poniente  es  muchas  veces  infructuosa,  excepto 
si  el  terreno  fuere  ligero,  ó  si  se  cultiva  el  árbol  en  espaldera ,  en  cuja 
último  caso,  quedará  resguardado  por  aquella  parte  de  los  vientos  per- 
judiciales. La  situación  mas  ventajosa  es  en  llano,  ó  en  valle. 

Multiplicación.  Se  obtiene  por  dos  medios:  4  .^  por  semilla.  Estas 
pueden  ponerse  de  asiento  ó  en  almáciga.  Si  de  asiento,  «vayan  puesta» 
»(dice  Herrera)  de  hondas  cuanto  hasta  la  rodilla  en  un  hoyo,  y  écbea- 
sles  poca  tierra  encima;  y  desque  nascido  el  árbol ,  vaya nie  echan- 
»do  tierra,  como  fuere  cresciendo,  ó  al  ano  siguiente,  igualen  el  hoyo; 
»y  así  echará  las  raices  en  lo  abajo  y  no  tendrá  necesidad  de  trasplan- 
Atarle.»  Utilice  el  agricultor  esta  manera  de  poner  pérsicos,  para  poblar 
ribazos,  lindes  de  heredades  y  análosos  parajes.  Pero  ,  si  le  hubiere  de 
trasplantar,  forme  almáciga,  cuidando  no  echar  estiércol.  Sea  por  Se- 
tiembre ú  Octubre ,  en  clima  cálido  ,  y  en  Febrero  ,  si  es  frió.  AI  tras- 
ladar los  arbolitos,  luego  que  se  les  cayó  la  hoja,  sea  de  modo  que  no  se 
les  hieran  las  raices;  queden  estas  roas  largas  que  en  los  demás  frutales. 
2.®  Por  ingerto  de  escudete  á  ojo  dormido  :  4.^  sobre  franco  para  los 
terrenos  secos  y  poco  hondos.  Aunque  por  este  medio  se  obtienen  ár- 
boles de  buena  ley,  suelen  luego  padecer  el  flujo  gomoso.  Se  ingerta- 
rán  en  el  mes  de  Setiembre  inmediato  al  año  en  que  se  les  siembra.  Al 
mea  de  Febrero  siguiente ,  se  les  desmocha. — 2.^  sobre  albaricoquero^ 
patrón  tanto  mas  apreciable  ,  cuanto  que  ,  además  de  utilizarse  en  los 

Í tarajes  donde  vegeta  el  almendro,  y  también  en  los  terrenos  poco  pro- 
undos,  pero  no  muy  secos,  viven  los  árboles  mucho  tiempo. — 3.^  sobre 
almendro;  es  preferible,  porque  a(^más  de  ser  el  árbol  vigoroso,  es  moy 
adecuado  para  todos  los  terrenos  muy  profundos,  pero  sin  excesiva  hu- 
medad. El  almendro  dulce  de  corteza  aura  es  el  que  suministra  mejo« 
res  patrones.  El  amargo  los  da  mas  adecuados,  si  se  trata  de  variedades 
tempranas.  Se  ingertan  en  la  misma  época  que  dijimos  respecto  de  los 
pies  francos ,  y  se  cuidan  lo  mismo  ,  pues  aunque  no  obtengamos  ár- 
'  boles  de  gran  tamaño  ,  se  acomodan  muy  bien  en  terrenos  compactos 

Ír  de  sub-suelo  húmedo  ,  y  este  patrón  es  el  mas  adecuado  para  todas 
as  castas  de  pérsico.  Plántense  cuando  hubieren  cumplido  un  año  en  la 
almáciga.  Prefiéranse  las  variedades  mas  vigorosas  de  cirolero.  No  se 
utilicen  para  patrones  los  individuos  que  procedan  de  sierpe  ó  de  es- 
taca ;  además  del  porte  mezquino  ,  se  empobrece  luego  el  árbol ,  arro- 
jando muchos  vastagos.  El  prunus  mirobolana,  multiplicado  por  se- 
milla ,  produce  individuos  muy  fuertes.  Sobre  el  prunus  spinga  da  el 
ingerto  de  pérsico  árboles  enanos  muy  vistosos ,  como  también  sobre 
el  cerassus  pumila.  El  escudete  que  se  ponga  en  patrones  de  cirolero 
y  almendro  viejos  tenga  mas  de  una  yema.  La  mejor  época  será  desde 
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mediados  de  Julio  hasta  45  de  Agosto.  Ea  los  pies  de  melocotonero  y 
de  almendro,  procedentes  de  almáciga,  hágase  al  declinar  la  segunda 
savia. 

Cuidados  sucesivos  — Poda  y  formas, — Generalidades.  La  poda 
en  los  pérsicos  exige  cuidados  especiales;  si  se  ejecuta  mal ,  abrevia  la 
vida  de  dichos  árboles,  de  suyo  ya  bastante  corta.  Podando  muy  largo, 
se  producen  muy  luego  notables  claros;  si  demasiado  corto,  entonces  el 
árbol  solo  dará  madera  ;  si  queda  muy  cargado  ,  hay  confusión  ,  y  si 
muy  descargado,  se  arruinan  las  ramas  chuponas,  y  las  de  falsa  made- 
ra. Si  en  la  poda  de  los  demás  frutales  se  comete  cualquier  defecto, 
puede  repararse  al  año  siguiente;  pero  en  el  pérsico  es  imposible,  por- 
que las  yemas  que  á  su  tiempo  no  se  desarrollaron,  quedan  aletargadas 
para  siempre  ,  y  si  se  produce  algún  brote  sobre  las  podas  anteriores, 
rara  vez  nace  donde  es  menester.  Por  último  ,  téngase  en  cuenta  que 
cada  ramar  solo  fructifica  una  vez. 

La  poda  de  los  pérsicos  puede  llevarse  á  cabo  de  dos  modos,  según 
la  manera  como  dichos  árboles  se  cultiven.  En  los  que  vegetan  á  todo 
viento,  se  guiará  el  agricultor  por  los  datos  antes  establecidos  y  demás 
reglas  prescritas  para  la  generalidad  de  los  frutales.  Pero  es  necesario 
tener  en  cuenta  otros  datos  relativos  á  las  formas  especiales:  4.*  de 
abanico. — Rozzíer,  en  su  Diccionario  general  de  agricultura  .  tomo  40, 
pág.  387 — 389  ,  habla  de  los  dos  principales  métodos,  debidos  el  uno 
á  la  Quintinie,  y  el  otro  al  Abate  Schabol ,  ó  sea  el  sistema  de  Mon- 
treuill. 

El  autor  del  primero  no  parece  establezca  diferencia  alguna  entre  la 
poda  del  pérsico  y  la  de  los  restantes  árboles  en  espaldera,  por  ser  unas 
mismas  las  reglas  que  al  efecto  consigna.  Tiene,  en  sentir  ool  sabio  an- 
tes citado,  un  defecto  esencial ,  que  consiste  en  conservar  la  perpendi- 
cularidad á  las  ramas,  y  por  consiguiente  en  dirigir  todos  los  esfuerzos 
de  la  savia  hacia  lo  alto,  arruinando  en  su  consecuencia  la  parle  inferior. 

El  sistema  de  Montreuill  está  reducido  á  tres  puntos  principales  (Roz- 
zier,  dic.  de  ag.,  t.  10,  pág.  388):  4.®á  interrumpir  la  marcha  directa 
de  la  savia  hacia  la  cima  ,  con  el  fin  de  obligar  á  echar  ramas  á  los 
lados;  sin  embargo,  se  las  debe  dejar  algo  oblicuas,  con  el  objeto  de  po- 
blar el  centro;  2."  á  no  despuntar  nunca,  ni  romper  por  la  parte  media 
ninguna  rama,  sino  dejarlas  brotar  cuanto  quieran,  empalizándolas  lue- 
go; 3.®  á  fundar  sobre  las  chuponas  toda  la  economía  y  disposición  del 
pérsico,  empalizándolas  con  sus  brotes,  si  se  pueden  colocar  sin  confu- 
sión, pues  de  otro  modo,  seria  necesario  suprimirlas;  es  menester  hacer 
sobre  dichas  tragonas  la  poda  actual ,  en  cuanto  el  árbol  pueda  exigir- 
lo, dándoles  una  extensión  proporcionada  ásu  vigor,  y  alargarlas  cuan- 
to sea  posible. 

Tres  clases  de  ramas  establece  dicho  agrónomo:  4  .*  ramas  madres; 
y  de  estas  no  ha  de  haber  mas  que  dos  en  cada  pérsico,  una  á  derecha  y 
otra  á  izquierda,  formando  V.  Deben  ser  siempre  las  mayores  del  árbol, 
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y  nutrirse  con  igualdad:  t.*  miembros  ó  ramas  ascendentes  y  descem^ 
dentes ,  que  crucen  sobre  las  dos  principales  ,  por  lo  regular  ¿  un  pié 
de  distancia  unas  de  otras.  Deben  formar  con  fas  primeras  un  ángulo 
de  45* ;  las  ramas  ascendentes  llenan  el  centro  ;  las  descendentes  la 
parte  de  afuera  .  Procúrese  prolongar  poco  á  poco  las  primarias ,  y  las 
secundarias ,  cuidando  de  que  produzcan  vastagos,  pero  suprimiendo 
los  de  enfrente  y  espalda  del  árbol;  rebájense  también  alguna  cosa  Its 
ramas  de  segundo  orden:  3.*  ramas  de  fruto^  que  darán  madera  y  fru- 
to en  el  mismo  año,  y  suministran  otras  para  los  siguientes,  á  las  coa* 
les  se  las  llama  de  reemplazo. 

%.*  de  hi^a  de  palma ,  por  el  método  de  Verrier,  Por  si  algún  afi- 
cionado quisiera  ensayarla  ,  atendidas  sus  ventajas ,  daremos  una  idea 
de  ella. 

Presenta  algunas  diferencias,  respecto  de  la  análoga  que  se  da  á  los 
perales.  En  estos  árboles ,  las  ramas  sub-madres  se  bailan  á  0>°  ,30  unas 
de  otras:  en  el  pérsico,  es  precisa  una  distancia  de  0^  ,50  á  Om  ,60,  para 
que  puedan  luego  empalizarse  en  el  verano  los  brotes  laterales.  Ade- 
más, á  todas  las  ramas  madres  ó  sub-madres  ,  se  les  dejan  ramos  fruc- 
tíferos á  los  lados,  pero  mediando  un  espacio  de  Oíd  ,4  0. — Veamos  cóido 
se  opera. 

Primera  poda.  Al  paso  que  en  los  perales  y  demás  especies ,  no 
ba  de  comenzarse  la  poda,  sino  un  ano  después  de  la  plantación,  en  los 
pérsicos  se  debe  dar  principio  á  ella  en  el  mismo  en  que  se  trasladan. 
De  otra  manera  ,  las  yemas  de  la  base ,  que  es  preciso  desarrollar  ,  se- 
rian completamente  perdidas,  si  se  aguardase  mas  tiempo. 

Como  la  primera  poda  tiene  por  objeto  desarrollar  en  la  base  del  ár- 
bol las  dos  primeras  ramas  sub-madres  ,  y  obtener  una  nueva  prolon- 
gación del  tronco,  se  escogen  las  dos  yemas  laterales  B,  fig.  266,  situa- 
das á  Om  ,30  del  suelo,  y  otra  además  A,  que  ocupe  la  parte  anterior,  y 
ha  de  servir  para  prolongar  el  tronco ;  por  D  se  le  da  el  primer  corte. 

Durante  el  verano  ,  es  preciso  proteger  el  crecimiento  vigoroso  de 
los  brotes,  despuntando  los  demás  que  pudieran  desarrollarse,  luego  que 
hubieron  adquirido  Om  ,4  5  de  longitud,  y  suprimiéndoles  del  todo,  cuan- 
do  los  laterales  reservados  llegaron  á  om  ,40.  Sosténganse  á  estos  bro- 
tes en  igual  fuerza,  por  los  medios  que  dijimos  al  ocuparnos  de  los  prio- 
cipios  de  la  poda. 

Segundo  año.  La  fig.  267  indica  el  resultado  de  la  operación  ante- 
rior. La  segunda  poda  se  reduce  á  cortar  por  A  y  á  0^  ,30  de  altura  ,  la 
rama  sub-madre,  escogiendo  la  yema  de  celante,  que  formará  la  nueva 
prolongación.  Aunque  pudiera  suprimirsela  por  mas  arriba,  obteniendo 
otra  zona  de  ramas,  durante  el  verano,  es  mas  prudente  conseguir  este 
resultado  en  dos  años.  De  semejante  modo  ,  se  ravorece  el  crecimiento 
de  las  ramificaciones  inferiores  del  árbol ,  que  manifiestan  siempre  una 
tendencia  á  quedar  mas  atrasadas  que  las  superiores. 

Se  cuida  en  el  período  de  la  vegetación ,  que  el  vastago  terminal  de 
cada  una  de  estas  ramas  conserve  igual  fuerza.  En  cuanto  á  los  restan- 
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tes  brotes  ,  se  opera  comg  ya  dijimos ,  para  trasformarlos  eo  ramillas  de 

Tercer  año.  Eo  esta  época ,  ofrece  va  el  árbol  la  forma  que  reore- 
leQta  is  ñg.  968.  Rebájese  la  rama  madre  á  unos  D°i  ,60  del  sitio  don- 
de aacea  la.i  aub-madres,  eo  A,  sobre  dos  yemas  laterales  B  y  C,  y  sobre 
otra  sDterior ,  destioadas  aquellas  é  desarrollar  luego  otras  tamas  ra- 
mas, de  análogo  carácter  y  «sla  para  prolongar  la  central.  Se  suprime 
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en  las  ramas  de  loa  lados  la  tercera  parte  del  último  Tástago  por  D,  para 
determinar  el  desarrollo  de  las  yemas  que  lleva.  Al  podar  las  ramas  sub  ■ 
madres,  es  preciso  dar  exactamente  una  longitud  igual  á  las  ramas  pa- 
ralelas ,  coD  el  objeto  de  mantener  el  equilibrio  Tegelativo  en  los  lados 
del  árbol.  Si  alguna  rama  fuere  mas  larga  que  la  correspondiente,  póde- 
le mas  corto.  Respecto  de  los  ramitos  fruclireíos  desarrollados  en  la 
parte  inferior  del  árbol ,  se  les  cortará  coa  las  uñas  el  segundo  par  de 


hoJH ,  casado  tuTíeren  dos  de  ellos.  De  este  modo ,  w  suspende  h  n- 

getscíoD,  y  se  obtiene  para  el  año  inmediato  un  ramito  muj  corla, pe- 
ro preferible  al  que  reaultaria,  si  se  dejase. 

A  los  broles  principales  de  cada  uaa  de  estas  ramas  ,  se  lo*  caria 
como  el  BQO  SDlerior. 

Cuarta  poda.  Lis  operaciones  precedentos  bu  dado  ;■  otro  p«  dt 
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ramas  SU b- madres,  las  que  se  rebnjna  por  el  punto  D,  (ig.  169.  Alatn- 
feriores  de  igual  clase ,  se  las  corta  por  E  la  tercera  parto  de  la  naen 
prolongación.  La  central  se  separa  por  A,  lo  mismo  que  en  el  año  toi*- 
rior,  para  que  las  yemas  B  y  C  y  también  la  otra  continúen  la  proloogi- 
cioD  de  la  guia. 

Quinfa  poda. — Pnaentando  ya  otro  nueva  serie  de  ramas  (fig.  iTO|> 


M  opera  como  sotca,  coaliDuando  análogas  maniobras,  basta  Unte 
lleguen  á  la  altara  deseada. 

Flg.  !69. 


PetpimpoUadura. — Ejecútase  con  tino,  quitando  solo  aauellos  bro- 
tai,  que  cual  ya  dijimos ,  salea  por  delante  ;  por  detris  del  árbol,  como 
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también  los  que  se  acaballea  ó  crucen  y  salgan  duplicados  de  una  misma 
yema ,  pero  respetando  siempre  el  brote  terminal  de  las  ramas  de  for- 
mación. Los  Tástagos  nuevos  y  falsos  tallos,  que  se  presentaa  por  lo 
Senen^l  erizados,  np  se  cortarán  basta  fines  de  Setiemore,  para  evitar 
e  este  modo  el  desarrollo  de  las  yemas  inferiores,  que  de  otra  manera 
tendria  efecto,  en  grave  daño  del  sucesivo  producto ,  y  aun  de  la  vida 
del  árbol. 

Empalizado. — Se  hace  con  las  mismas  precauciones  que  en  otro 
sitio  indicamos,  con  la  diferencia  de  que  si  se  prefiere  el  enrejado,  sea 
de  alambre,  dejando  un  intervalo  de  0^,08  tan  solo  entre  cada  linea 
horizontal.  El  metro  cuadrado  parece  cuesta  unos  tres  reales.  Deben 
empalizarse  después  de  la  poda  general  no  solo  las  ramas  de  formación, 
sino  también  las  de  fruto;  los  brotes  laterales  durante  el  estio.  Si 
existiere  ya  de  antemano  un  enrejado  de  madera,  cuyos  claros  son  muy 
anchos ,  se  hacen  mas  pequeños  con  alambre. 

Modo  de  obtenbr  t  hbbmplazar  las  ramas  fructíferas. — Dife- 
rencias notables  existen  entre  los  ramos  fructíferos  de  los  árboles  de 
pepita  y  los  de  cuesco.  En  los  primeros ,  las  bolsas  no  se  forman  sino 
en  el  espacio  de  tres  anos  poco  mas  ó  menos ;  pero ,  desde  el  momento 
en  que  están  constituidas,  pueden  vivir  y  fructificar  indefinidamente, 
con  tal  se  las  cuide  en  debida  forma.  En  los  árboles  de  hueso,  y  con 
especialidad  en  el  pérsico,  sucede  al  contrario:  los  ramos  fructíferos 
abren  las  flores  desde  la  primavera  que  sigue  á  su  nacimiento,  y  no  dan 
ya  otras.  Las  que  aparecen  al  siguiente  año  no  salen  sino  de  los  nuevos 
ramos  que  se  desarrollaron  durante  el  verano  anterior  sobre  el  vastago 
primitivo.  De  aqui  resulta  que  en  estos  árboles  deben  obtenerse  desde 
on  principio  los  ramos  fructíferos,  cuidando  de  reemplazarles  cada  año, 
al  paso  que  en  los  árboles  de  pepita  basta  conservarlos  una  vez  nacidos. 
Es  preciso,  pues,  que  en  el  pérsico  salgan  las  ramas  de  fruto  de  una 
manera  regular  á  los  lados  de  las  ramas  de  formación,  á  distancia  de 
OÍD ,  40  unos  de  otros,  de  modo  que  cada  cual  de  estas  últimas  presente 
la  figura  de  la  espina  de  un  pescado. 

Veamos  cómo  obtendremos  el  resultado,  sirviéndonos  de  ejemplo 
una  rama  de  prolongación  desarrollada  el  año  anterior.  Al  operar  la 
ftimera  poda^  se  le  suprime  la  tercera  parte  de  su  longitud,  con  el  ob- 
jeto de  desarrollar  del  todo  las  yemas  que  lleva;  de  lo  contrario,  que- 
darían aletargadas  las  de  la  base,  resultando  un  vacío  muy  difícil  de  po- 
blar. Por  el  mes  de  Abril,  ya  tendremos  á  dicho  ramo-prolongacion  con 
varios  brotes,  délos  cuales  se  suprimirán  los  inútiles  que  produzcan 
confusión;  pero  cuando  midan  0^,06  de  largo,  se  quitan  también  todos 
los  de  la  parte  anterior  y  posterior  de  la  rama,  excepto  cuando  entre  al- 
gunos laterales  medie  gran  distancia. 

Las  ramas  de  prolongación  ofrecen  de  ordinario  yemas  de  madera 
sencillas ,  si  bien  las  suele  haber  dobles  y  aun  triples.  No  debe  quedar 
mas  que  una;  pero  cuando  estos  brotes  dobles  ó  triples  ocupan  el  sitio 
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de  los  ramos  fracliferos,  se  conservará  el  mas  flojo ;  solo  en  el  caso  de 
que  baya  de  desliaarse  á  alargar  la  rama,  eatooces  se  elegirá  el  mas 
fuerte.  Todos  los  broles  que  hayan  de  suprimirse,  se  cortan  por  sn  base, 
con  la  navaja  üe  iogertar. 

Para  que  los  vastagos  que  se  dejan  no  adquieran  demasiado  vigoré 
expensas  del  terminal ,  que  debe  conservar  siempre  la  preferencia,  y 
con  el  objeto  de  que  fuego  haya  bastantes  yemas  oe  flor,  y  sigan  todos 
los  brotes  la  dirección  necesaria  á  la  buena  forma  del  árbol ,  debea 
despuntarse  aquellos,  tan  luego  hubieron  adquirido  ó  O^n  ,95  ó  O»  ,30  da 
longitud  ,  de  la  manera  antes  indicada ,  excepto  si  hay  algún  brote  qae 
por  su  excesivo  vigor  se  conoce  ha  de  convertirse  luego  en  rama  tra- 
gona; á  estos,  en  vez  de  despuntarlos ,  se  les  corta  cabi  en  totalidad, 
esto  es,  sobre  el  primer  par  de  hojas  inmediatas  á  su  base.  Muy  luego  se 
forman,  en  la  axila  de  dichas  hojas ,  yemas  que  darán  brotes  anticipa- 
dos, susceptibles  de  aprovecharse  como  ramos  de  fruto,  en  la  siguien- 
te poda. 

Por  lo  general,  basta  un  despunte  para  detener  el  excesivo  creci- 
miento de  los  brotes  destinados  á  formar  ramos  de  fruto;  pero  si  des- 
arrollasen en  su  extremidad  una  ó  dos  de  dichas  producciones,  antes  de 
tiempo,  se  las  despunta  también,  cuando  tengan  Om,fO  de  largo  ;  y  si, 
lo  que  rara  vez  acontece,  llegase  á  presentarse  otra  serie  de  brotes  an- 
ticipados sóbrelos  segundos,  entonces  se  corta  el  vastago  primitivo 
por  cerca  de  su  base,  y  luego  el  tercero  por  el  paraje  cercano  á  la  se- 
gunda prolongación  ,  de  manera  que  solo  quede  un  brote,  que  á  su  vez 
se  despuntará  también. 

Conviene  mucho  no  ejecutar  estas  operaciones  en  los  brotes  de  pro- 
longación ,  sino  en  la  parte  que  se  suponga  ha  de  quedar,  cuando  se 
verifique  la  poda  inmediata,  pues  de  otro  modo,  solo  se  consigue  cansar 
al  árbol  bien  inútilmente. 

La  oportuna  dirección  de  los  vastagos  se  consigue  por  medio  del 
empalizado  de  verano ;  la  de  los  brotes  de  prolongación  cuando  tengan 
Om  ,30  de  largo;  la  de  lus  laterales  mas  vigorosos,  cuando  lleguen  á  O*  ,tS: 
la  de  los  mas  débiles  luego  que  alcancen  0n^,30.  Coloqúese  les  de  modo 
que  formen  un  ángulo  a^udo  con  la  rama  que  les  sostiene. 

Segunda  poda. — El  resultado  de  las  operaciones  anteriores  fué  el 
de  trasformar  los  brotes  del  pérsico  en  ramos ,  constituidos  como  va- 
mos á  ver. 

Los  vastagos  que  ocupan  la  parte  inferior  de  las  ramas  oblicuas  u 
horizontales,  y  también  los  de  los  puntos  inmediatos,  se  convierten  It 
mayoría  de  las  veces  en  ramitos  muy  cortos,  aue  casi  no  presentan  ye- 
mas de  fruto,  pero  terminados  en  una  de  madera  (fíg.  %74 ).  Estas  pe- 
queñas producciones ,  llamadas  ramas  de  fruto  en  ramillete  ,  no  deben 
podarse,  pues  son  cabalmente  las  que  producen  los  mejores  frutos. 

Otros  brotes,  colocados  tan  desventajosamente,  pero  que  sin  em- 
bargo se  prolongan  un  poco  mas  ,  dan  origen  á  ramos  largos  deOB,40 
á  O'i'^SO  ,  que  se  cubren  de  yemas  florales  casi  en  toda  su  longitud,  ex- 
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ceptoen  la  base,  donde  se  notan  dos  ó  tres  yemas  de  hoja  (fíg.  279); 
se  les  llama  rama^ructiferas,  propiamente  dichas ,  las  cuales  deben  po- 
darse por  el  punto  a,  para  obtener  al  año  inmediato  un  vastago  floral 
l>ien  constituido,  pero  conservando  algunas  flores,  con  el  objeto  de  ase- 


Fig»l. 


Fig.  273. 


Fig.  272. 


gurar  la  fructifícacion  presente.  Para  convencerse  de  la  necesidad  de 
obrar  de  este  modo,  veamos  lo  que  sucederia,  si  el  ramo  A  quedara  aban- 
donado asi  mismo.  De.^pues  de  fructificar  las  yemas  florales,  que  son 
las  superiores ,  desarróllense  ó  no  las  inferiores  de  madera  ,  se  desen- 
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Tolverán  en  el  ápice  una  ó  dos  además,  que  se  conTierten  en  ramos  i 
la  prioiavera  inmediata «  sobre  cuyas  nuevas  producbiones ,  y  no  sobre 
otras,  han  de  presentarse  luego  las  yemas  de  flor,  pues  ya  beaios  dicho 
que  en  el  melocotonero  no  fructifica  cada  rama  sino  una  vez.  Dicha  n- 
mificacion  presentará  en  la  primavera  siguiente  el  aspecto  de  la  fig.  Vil. 
Si  se  la  deja  intacta,  se  verincará  análogo  fenómeno  ,  de  lo  cual  resulta 
que  si  cada  uno  de  los  ramos  laterales  de  las  ramas  de  formación  con- 
tinúa de  este  modo,  prolongándose  indefinídametite,  llegará  muy  pron-^ 
to  un  momento  en  que  la  savia*  no  baste  á  alimentar  todas  las  produc- 
ciones desarrolladas,  muchas  de  las  cuales  se  secan,  comenzando  por 
las  mas  inmediatas  á  la  base;  de  aquí  resultan  vacíos  notables  en  el  ár- 
bol ,  que  no  tarda  en  perder  su  forma ,  y  concluye  por  morir  antes  de 
tiempo. 

Aunque  las  yemas  florales  del  pérsico  van  por  lo  regular  acompa- 
ñadas de  otra  de  madera,  hay  casos  en  que  ciertas  ramificaciones,  de 
poca  fuerza  y  vigor,  ofrecen  varias  de  aquellas,  existiendo  únicamente 
una  ó  dos  floríferas  en  la  base,  pero  apenas  visibles.  Hasta  hace  poco 
tiempo,  se  había  creído  que  estas  flores  solitarias  eran  del  todo  estéri- 
les, y  sin  tomar  en  cuenta  los  ramos  que  las  llevaban ,  solian  sacrificar 
:á  estos,  al  tiempo  de  la  poda.  Pero  como  dan  fruto,  y  de  muy  baena  ca* 
lidad,  deben  respetarse,  rebajando  tan  solo  el  ramito  unas  tres  ó  cuatro 
yemas  todo  lo  mas. 

Otros  brotes  hay,  que  por  llevar  en  su  unidad  inferior  yemas  de 
hojas ,  Y  en  la  superior  de  flor,  se  han  llamado  mistos.  A  estos  se  les 
poda  sobre  la  yema  segunda  de  flor,  con  el  objeto  de  obtener  al  siguien- 
te año  los  resultados  expuestos  anteriormente. 

Mas,  cuando  se  presentan  brotes  mas  fuertes  que  los  anteriores, 
pero  que  solo  llevan  dos  ó  tres  yemas  de  flor  en  el  ápice ,  siendo  las 
restantes  de  madera,  córtense  sobre  dos  de  estas  últimas ,  las  mas  in- 
mediatas á  la  base.  Sí  se  obra  de  otro  modo,  no  habrá  al  año  siguiente 
f producción  alguna  de  reemplazo,  y  el  resto  del  brote  llevará  una  vida 
ánguida  y  miserable. 

Tercera  poda.  Los  ramos  que  el  verano  anterior  dieron  fruto  bao 
adquirido  ya  la  forma  que  representa  la  fig.  274.  El  vastago  principal 
se  corta  por  A,  el  lateral  de  la  izquierda  por  B,  el  de  la  derecha  F,  de»- 
tinado  á  ramo  de  reemplazo,  se  rebaja  por  D,  sobre  dos  yemas  de  ma- 
dera, las  mas  inmediatas  á  la  base,  y  que  al  año  siguiente  producirán 
dos  ramas  también  de  reemplazo,  las  cuales  se  cortan  como  antes  he- 
mos indicado. 

A  veces  sucede  que  el  ran^o  B,  mejor  colocado  para  servir  de  brote 
de  fruto,  no  tiene  yema  alguna  capaz  de  producirle.  Gomo  se  encuen- 
tra además  muy  lejos  de  la  rama  de  formación  para  suministrar  brotes 
de  reemplazo ,  es  preciso  cortarle  por  el  punto  E;  en  tal  caso,  resérvese 
el  ramo  F,  para  que  fructifique  y  sirva  para  ello,  podándole  á  dicho 
efecto  sobre  una  ó  dos  yemas  florales.  Si  no  hubiere  yemas  de  flor  eo 
ninguna  de  las  ramificaciones,  se  poda  la  primitiva  por  D,  y  la  F  por  D. 
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Es  muy  importante,  al  operar  las  podas,  cortar  los  pedúnculos  ó 
billos  de  los  frutos,  que  á  ia  larga  concluirían  por  quedar  envueltos 

entre  la  sustancia  de  las  ra- 
'  mificaciones,  estorbando   la 

circulación  de  la  savia.  Por 
igual  causa,  deben  seoararse 
también  todas  las  astillas  se- 
cas, para  que  las  heridas  ci- 
catricen con  mas  facilidad. 

La  despimpolladura  se  prac- 
tica DO  dejando  á  cada  ramo 
fructífero  sino  los  brotes  que 
acompañen  á  cada  uno  de  los 
frutos ,  excepto  si  se  destinan 
para  otros  usos. 

Pero,  sino  hubiere  produ- 
cido flores  fértiles  ninguna  de 
las  yemas  conservadas  para 
tal  objeto,  entonces  se  poda 
en  verde.  La  despimpolladura 
y  poda  de  esta  clase,  respecto 
de  los  ramos  fructíferos  del 
segundo  año  de  formación, 
obliga  á  suprimir  la  tercera 
parte  de  los  vastagos.  Si  se 
niciere  de  una  vez,  perturba- 
ría considerablemente  la  ve-« 
getacion  del  árbol ,  produ- 
ciendo además  el  flujo  gomo- 
so. Practiquese  en  dos  de 
ellas,  comenzando  por  la  mi- 
tad superior  del  árbol,  y  con- 
cluyendo luego  la  restante, 
al  cabo  de  ocho  ó  doce  días;  tiempo  durante  el  cual  contribuye  la  savia, 
llamada  en  mayor  copia  hacia  los  brotes  inferiores,  é  aumentar  el  vigor 
de  los  mismos,  menos  notable  siempre,  por  la  razón  que  ya  en  otro  sitio 
hemos  indicado. 

El  despunte  de  vastagos,  la  supresión  de  los  frutos  cuando  son  ex- 
cesivos, y  la  de  la  hoja,  en  el  caso  en  que  deba  practicarse,  se  ejecutan 
como  en  el  verano  anterior. 

Cuarta  poda.  En  la  primavera  del  cuarto  año,  aparecen  los  ramos 
que  se  podaron ,  según  demuestra  la  fig.  274  antes  indicada,  formados 
ya  como  el  que  representa  la  fig.  275.  La  rama  principal  se  corta  en  so 
base  por  el  punto  A,  la  secundaria  de  la  izquierda,  destinada  á  ramas 
de  reemplazo,  se  rebaja  por  F;  la  G,  que  ha  de  dar  fruto,  se  corta  por 
C.  &ta  poda  produce  el  mismo  resultado  en  la  primavera  siguiente; 
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cada  ano  se  opera  de  análogo  modo.  Las  demás  como  en  el  tercer  aSo. 
Sucede  á  veces  que  las  ramas  principales  de  tres,  cuatro ,  ó  mas 
tinos,  desarrollan  en  su  base  una  ó  varías  yemas  de  hojas.  OtiliceDse  pan 
rejuvenecerlas,  en  el  caso  de  que,  por  una  larga  producción  ó  por  bs 
podas  anteriores,  se  hubieren  deteriorado.  Al  efecto ,  en  vez  de  podar, 

Fig.  275. 


como  antes  indicamos ,  solo  se  conservará  el  ramito  B  de  la  fig.  W» 
que  se  deja  largo  para  que  fructifique.  Durante  el  verano,  9e  couserraa 
los  brotes  que  en  este  ramo  acompañan  al  fruto ,  y  además  el  que  se 
halle  mas  inmediato  á  la  base,  reservando  á  mayor  abundamiento  uno 
de  los  vastagos  que  nazcan  de  las  yemas  B. 

Al  cabo  de  un  año,  se  habrá  obtenido  el  resultado  que  iodica  la 
fig.  til;  entonces,  se  corta  por  el  punto  G  el  ramo  primitivo  B,  y  porK 


J)^—? 
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e)  ramo  que  hay  en  la  base,  el  cual  servirá  para  llevar  fruto.  El  F  se 

corta  por  G ,  sobre  dos  yemas  de  ma- 
pi     276  dera,  que  daráo  otras  tantas  de  reem- 

plazo al  año  siguiente,  en  cuya  época, 
se  suprime  del  todo  en  la  paite  H  la 
rama  principal,  como  enteramente  in- 
útil. 

NUEYO  MÉTODO  PARA  OBTENER    LOS 
BAHOS   FRUCTÍFEROS   EN  EL  PÉRSIGO. — 

Aunque  en  las  obras  de  Roii^th  y  en 
el  Jardinero  solitario  de  La  Quintinie 
se  encuentran  consignados,  si  bien  su-* 
mariamente ,  los  principios  en  que  se 
funda,  le  han  puesto  en  práctica  desde 
4847  los  señores  Picot-Ainet  y  Grin, 
con  tan  notable  perfección,  como  que 
creemos  con  Du  Breuill,  que  es  el  único 
que  debe  adoptarse. 

Tan  luego  como  los  brotes  de  las 
sucesivas  prolongaciones  de  las  ramas 
de  formación  tienen  cerca  de  Oiu  .08  de 
largo,  se  suprime  tan  solo  el  de  la  par- 
te posterior  primero,  después  los  do- 
bles ó  triples,  de  modo  que  solo  quede 
uno  en  cada  punto.  A  los  de  este 
modo  conservados ,  se  les  despunta  ^^^'  '^^' 

con  las  uñas  por  el  paraje  A  (figu- 
ra S'TS),  sobre  dos  hojas  inferiores, 
sin  contar  los  foliólos  á  veces  im- 
perfectos que  forman  una  especie 
de  roseta  en  la  base.  Muy  luego 
nace  un  brote  anticipado  en  la  axila 
de  cada  una  de  estas  hojas,  los  cua- 
les se  despuntan  á  su  vez  en  A 
(fig.  8'j9)  por  análogo  sitio  que  el 
anterior,  esto  es,  sobre  dos  nojas, 
sin  contar  la  de  abajo.  En  la  axila 
de  las  de  los  primeros,  aparecen 
nuevos  brotes  anticipados,  como 
denota  la  fig.  280.  Tero,  como  por 
lo  adelantado  de  la  estación ,  no 
obra  ya  la  savia  con  tanta  intensi»* 
dad,  el  desarrollo  no  es  tan  vigo- 
roso ,  y  en  su  consecuencia,  no  adquieren  por  lo  regular,  sino  algu- 
nos centímetros  de  longitud.  A  los  superiores,  únicos  que  se  des- 


arrollsQ  un  poco  mtt,  n 

les  despunta  por  A.  El 
efecto  de  semejaDlc  op»- 
racioD  espreseotaracu- 
si  siempre,  en  la  bus 
del  vastago  primitiva, 
UQOÓdosbrolecitos.qiM 
crecea  poco ,  Oí"  ,01  Ó 
O», 01.  Después  de  li 
caída  de  laa  bojaa  r  eo  li 
época  de  la  poda,  fi 
orreceD  estos  brotecillos 
el  conjuDlo  de  ramitoi 

3ue  representaráD  I» 
os  figuras  siguieotes. 
Losde^punlesaDlerJo- 
res  han  aebilitado  pro- 
gresivamente los  brotes, 
cooceutraodo  toda  la  ti- 
vía  en  el  de  proloo^cian 
de  la  rama  priocipal.  Asi 
es,  nitecada  ueo  dees- 
tos  ha  dado  Iu°ar  á  ra- 
mitos  poco  vigorosos, 
pero  cubiertos  de  yemu 
íliVales. 

Al  podar  estos  rami- 
tos,  SB  corlarán  por  los 
puntosA(Bsuras284y 
289],  de  modo  que  solo 
n  los  ramoi 


líete.  Ed  el  verano  siguiente,  se  despuntan  también  los  nuevos  vastagos 
que  nazcan  de  algunas  yemas  de  madera,  situadas  eolre  las  numerosas 

Í'emas  de  flor,  que  se  desarrollan  al  propio  tiempo  que  los  frutos.  En 
i  segunda  poda,  se  dejan  todavía  muy  cortos,  para  concenliar  la  savia 
en  la  base,  y  favorecer  el  desarrollo  de  nuevas  producciones  (ructifefas. 
Cada  año  se  repiteo  aollogas  operaciones. 

.Los  brotes  anticipadas,  que  nacen  siempre  sobre  el  vastago  prolon- 
gado de  las  ramas  de  formación  ,  deben  igualmenle  despuntarse;  pero 
como  60O  de  diversa  estructura,  es  preciso  modiGcar  la  operación.  Al 
momento  arrojan  el  segundo  par  de  hojas,  so  les  cortan  las  dos  de  arri- 
ba á  medio  desarrollar;  ai  aparecieren  nuevos  vastagos  tempranos,  en- 
tonces es  preciso  quitarles  tres  de  elios.  Las  veolajas  de  este  nuevo 
método  son  las  aiguíeDles : 
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1  .*  Se  eyila  do  solo  el  empaliíado  de  verano  ,  síao  también  el  de 
invierno,  respecto  de  los  ramos  rructlferos,  lo  cual  |>ermite  emplear  un 
tnrejado  análogo  al  que  se  utiliza  para  los  demás  frutales,  lo  cual  es  ya 
una  apreciable  tícoDomia. 

!■'  La  poda  es  mucho  mas  sencilla,  al  alcance  por  lo  tanto  de  todos 
ios  jardíoeroa, 

FÍE.  i'3. 


3.*  Pudiendo  conservarse  los  ramos  rructlleros  eo  la  parte  aoletior 
de  las  ramas  de  Formación,  sus  hojas  las  resguardarán  de  los  fuertes  ca- 
lores de!  estío,  cuya  ventaja  no  podía  obtenerse  por  el  antiguo  método, 
eegun  el  cual,  solo  es  dado  conservar  ramillos  á  ios  lados  de  las  ramas. 

i.*  Como  los  brotes  ;  los  ramos  de  fruto  quedan  mucho  mas  cortos, 
no  se  necesita  dejar  entre  las  remas  de  formación  el  intervalo  de  O"  ,Ba 
T.  U.  4 


i  01»  .60,  pira  empalizarle.  Basta  un  eipKÍo  On  ,30,  d  precise  pan  ti 
reato  de  loa  frutalea.  De  daade  reaults  la  dwble  atilkiad  de  poder  dupli- 
car el  mimero  de  ramas  madres,  para  vestir  uoa  pared  cnatquiera,  ob- 
teoieDcio  en  su  coiuecueDcía  doble  cantidad  de  (riaioa,em  Ladea  aqneUia 


caaos  «B  que  DO  eb  dé  al  pdiaioo  ni  la  figura  de  baja  de  palisa  ,  si  atra 
feroaa  mayor. 

S  *    Este  Duevo  método  puede  nliliiarae  ,  no  aolo  en  loa  pétvB» 
■nevos,  eioo  también  para  reformar  los  viejos. 


Cnitiro  del  pinico  en  IM  válele*. 

De  grande  utilidad  es  el  pérsico  eo  los  vergeles ,  ya  sea  iaterpolado 

COD  la  vid,  ya  con  el  olivo,  y  bud  cod  la  morera. 

Los  cuidados  que  requiere  son  diversos  ,  según  que  se  cultive  como 
cosecha  pnocipal  ó  accesoria,  eslo  es  ,  mieulras  da  producle  aque- 
lla plaelacioD.  En  este  último  caso,  basta  sembrarlo  de  asiento,  eligien- 
do uoa  casta  superior;  al  seguedo  año  ya  fructifica  ,  y  contiauará  pra- 


ducieodo  abuadaotemeate,  sin  necesidad  de  poda,  ni  otro  cuidado,  por 
espacio  de  seis  ú  ocbo  años,  según  fuere  el  clima.  Eo  todos  los  meriiiio- 
nale»  de  España .  aconsejamos  ,  como  una  buena  especulación  i  pilotar 
pérsicos  eolre  las  vinas,  olivares  y  sitios  destinados  al  cultivo  de  la  mil' 
rera  ,  puesto  quo  sin  necesidad  de  cuidados  Di  gastos ,  darán  estos  ar- 
bolitos  lo  (uBcieute  para  pagar  ol  arriendo. 
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Mas.  si  ea  los  vergeles  se  desea  obtener  del  ruUÍto  de  los  pérsicos 
productos  abundantes  ,  es  preciso  podar  lodos  los  años.  De  este  modo, 
!.._   ,_,  se  distribuye  la  EÍvia  CDn 

"•  *"■  igualdad,  se  tcs'''a''iia  la 

rrucliñcacion  y  se  pro- 
longa la  vida  de  tan  im- 
portantes árboles.  La  me- 
jor forma  que  podemos 
darles  es  la  de  vaso  6  cu- 
bilete de  ramas  vertica- 
les ,  descrita  ya  ea  otru 
sitio,  con  la  única  dife- 
rencia deque  basia  una 
distancia    de     O". SO    i 


PÉnsicos.  —  Les  que  se 
encuenlren  defurmes  por 

bien  los  empobrecidos 
por  la  vejez,  pueden  rei- 
taurarse  hasta  donde  lo 

E ermita  esta  clase  de  ár- 
ales. CUTO  arntazuo  m 
mas  dilioil  que  el  délos 
HDteriores,  para  volver  i 
ll  forma  regular,  aten- 
didos los  inconvecieutei 
que  presenta  el  desarro- 
llo de  nuevos  brotes  so- 
bre la  madera  autigua. 
Los  esruer703  del  arbori- 
cultor deben  dirigirse  i 
aumentar  el  número  de 
dichos  ramos  fructíferos. 
y  sobre  todo  á  estable- 

conveniente. 

Loa  vicios  que  presén- 
tala poda  adoptada  en  la  mayor  parle  de  los  pérsicos  son  los  siguientes: 
En  primer  lugar  ,  casi  nunca  se  practica  el  despunte  ;  de  donde  re- 
sulta el  desarrollo  de  numerosas  tragonas  ,  que  empobrecen  completa- 
mente las  ramas,  produciendo  una  confusión  tal,  que  obliga  á  practicar 
en  cada  prlmaTora  una  porción  de  cortes ,  que  si  bien  nocivos  á  todos 
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los  4rboles  en  general ,  lo  son  muy  particularmente  á  los  de  oue  trata- 
mos. Además,  el  descuido  en  semejaute  operación  es  causa  ao  que  los 
ramos  fructíferos  demasiado  vigorosos  solo  produzcan  fruto  en  su  ex- 
tremidad, lo  cual  obliga  á  podar  n)uy  largo.  Estos  ramos  no  desarrollao 
por  eso  en  su  base  producción  alguna  nueva  ,  capaz  de  reemplazarlos, 
después  de  la  fructificación;  perecen  luego,  d-'jando  un  vacio.  Dese- 
mejante manera,  pierden  tan  útiles  producciones,  á  medida  que  se 
alargan. 

Cuando  estos  árboles  ofrecen  todavía  un  vigor  algo  notable ,  no  hay 
otro  medio  de  restablecerlos ,  sino  suprimiendo  las  ramas  principales, 
inmediatamente  sobre  el  punto  donde  se  desarrollaron  las  chuponas 
mas  inmediatas  á  la  base.  Se  conservan  aquellas  que  puedan  servir  para 
dar  al  árbol  una  forma  casi  regular,  mediando  la  conducente  distancia 
entre  cada  rama.  Después,  se  las  poda  igualmente  que  á  los  ramos  fruc- 
tíferos que  produzcan  ,  del  mismo  modo  que  antes  hemos  aconsejado, 
Eara  cada  una  de  estas  partes.  Si  las  ramas  del  pérsico  se  hallan  despo- 
ladas  todavía  de  chuponas  ,  entonces  debe  renunciarse  á  este  medio, 
optando  por  cortar  las  de  formación  ,  á  O"*  ,^0  poco  mas  ó  menos  del 
punto  de  partida  del  tronco,  para  que  salgan  brotes  ,  con  los  cuales  se 
constituya  otra  vez  el  árbol.  Sin  embargo  ,  téngase  entendido  que  esta 
operación  presenta,  respecto  del  pérsico,  pocas  probabilidades  de  éxito, 
y  con  especialidad  para  los  que  no  proceden  de  pié  franco  ,  á  menos  de 
no  existir  ,  por  debajo  de  donde  se  corta  ,  algunas  yemas  del  todo  for- 
madas, ó  algún  brote  vigoroso,  capaz  de  dar  con  que  rehacer  luego  un 
nuevo  armazón.  Cuando  dicho  medio  tenga  resultado,  es  necesario  me> 
jorar  el  terreno,  del  mismo  modo  que  ya  aconsejamos  en  la  restauración 
de  los  perales. 

Accidentes  t  enemigos. — Los  accidentes  que  puede  experimentar 
el  pérsico  son  á  saber:  / 

4°  El  flujo  gomoso  ,  propio  de  los  árboles  de  cuesco.  Consiste  en 
una  secreción  excesiva  de  goma,  que  si  bien  muchas  veces  se  conden- 
sa y  reúne  en  la  superficie  exterior  del  tronco  y  de  las  ramas  ,  otras  se 
oculta  eo^e  las  capas  corticales.  El  efecto  mas  notable  é  inmediato  de 
este  acumulo  de  goma  es  la  desorganización  de  los  tejidos  inmediatos, 
atendida  la  acritud  de  los  jugos  exudados  por  las  soluciones  de  conti- 
nuidad que  se  verifican,  las  cuales  ,  si  ganan  toda  la  circunferencia  de 
la  rama  ,  llegan  á  secar  con  rapidez  las  partes  que  inmediatamente  las 
cubren. 

En  los  árboles  nuevos  ,  suele  presentarse  muchas  veces  el  flujo  go- 
moso á  consecuencia  de  una  poda*  muy  corta,  ó  de  despuntes  demasiado 
rigorosos.  En  tales  casos,  aprisionada  por  decirlo  asi  la  savia  en  un  es- 
pacio muy  reducido,  rompe  los  tejidos ,  se  extravasa  ,  fermenta,  y  des- 
compone los  órganos  inmediatos,  franqueándose  paso  al  través  déla 
corteza.  Para  precaver  tal  imprevisto,  se  procura  dejar  en  cada  una  de 
las  ramas  vigorosas  el  suficiente  número  ue  brotes,  que  tomen  esta  sá- 
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via ,  pero  á  cuvos  Yástagos  se  les  despunta  luego ,  ó  se  practica  la  des- 
pímpolladura  ó  poda  en  verde,  según  y  corilo  convenga. 

El  flujo  gomoso  es  mas  frecuente  en  los  árboles  que  se  CuItÍTan  en 
terrenos  húmedos.  No  es  raro  verle  aparecer  á  consecuencia  de  las  va^ 
naciones  bruscas  de  temperatura.  Pero  en  los  pérsicos  viejos  ó  ya  en- 
trados en  edad,  resulta  á  veces  de  un  impedimento  en  la  circulación  de 
los  fluidos,  á  consecuencia  de  la  falta  de  elasticidad  en  el  sistema  corti* 
cal,  que  lejos  de  prestarse  al  crecimiento  normal  en  diámetro  del  tron- 
co 7  ramas,  comprime  los  vasos  de  un  modo  manifiesto.  En  el  momen- 
to ofrezcan  las  cortezas  este  fenómeno  ,  practiquense  en  ellas  algunas 
inoisiones  longitudinales ,  que  no  lleguen  hasta  el  cuerpo  leñoso.  En 
cuanto  á  las  partes  atacadas ,  córtese  hasta  lo  vivo  con  un  instrumento 
bien  afilado.  Si  apesar  de  ello,  continúa  el  flujo  gomoso,  enjuguénse  las 
heridas  con  una  esponia  humedad  ,  y  veremos  después  de  algunos  días 
secarse  aquellas  del  todo,  en  cuyo  caso  ,  se  cubren  con  betún  de  inge- 
ridores,  frotando  antes  la  parte  con  unas  hojas  de  acedera,  ó  en  su  de- 
fecto, con  un  poco  de  ácido  oxálico.  El  resultado  es  mucho  roas  satis- 
factorio. 

2."  Crispatura  de  las  hojas.  Preséntase  por  lo  regular  á  últimos  de 
la  primavera,  en  las  recién  desarrolladas,  que  comienzan  por  tomar  un 
color  verde  amarillento;  muy  luego  adquieren  mayor  espesor,  se  entu- 
mecen ó  abotagan,  ofrecen  abolladuras  notables  y  pasando  después  del 
blanco  violado  al  amarillo  mas  ó  menos  subido,  caen.  Cuando  se  alte- 
ran todas  las  hojas  de  un  vastago ,  este  aumenta  de  volumen  y  se  seca. 
La  enfermedad  que  nos  ocupa  reconoce  por  causa  principal  los  cam- 
bios bruscos  de  temperatura ,  que  detienen  la  vegetación  de  nn  modo 
violento,  cuando  se  halla  en  su  mayor  fuerza  ó  empuje.  El  medio  mas 
seguro  de  precaverla  consiste  en  el  uso  de  las  albardillas  llevadizas,  de 
que  ya  en  otro  lugar  hablamos;  pero  este  medio  solo  tiene  cabida  en 
los  pérsicos  cultivados  en  espaldera.  Respecto  de  los  árboles  ya  invadi- 
dos, quítense  las  hojas  alteradas  en  el  momento  comiencen  á  tomar  los 
caracteres  de  tales,  no  solo  con  el  objeto  de  reemplazarlas  por  medio  de 
nuevas  producciones ,  que  se  desarrollarán  en  su  base ,  sino  con  el  de 
impedir  el  excesivo  acumulo  de  hormigas  y  pulgones  que  se  guarecen 
en  las  cavidades  que  aquellas  forman. 

3«®  Mal  colorado. — Esta  especie  de  erupción  es  exclusiva  del  pér- 
sico, y  muy  particularmente  de  ciertas  variedades ,  las  llamadas  real  y 
la  admirable.  El  árbol  de  ella  atacado  presenta  en  un  principio  los  ra- 
mos de  un  color  rojo  escarlata,  y  después  de  un  encarnado  algo  oscuro. 
Detiénese  al  momento  la  vegetación,  muriendo  luegO  el  frutal  inva- 
dido, principalmente  si  lo  fue  cuando  tiene  ya  fruto.  A  veces  se  cir- 
cunscriben los  efectos  á  la  pérdida  del  vi^or  y  lozanía  ordinarios,  en 
cuyo  caso ,  los  frutos  que  produce  no  pueden  Comerse.  Hasta  ahora  no 
se  conoce  remedio  para  esta  enfermedad ,  cuya  Causa  se  ignora.  El  me* 
jor  partido  que  puede  tomarse  es  reemplazar  al  momento  los  frut4lles 
atacados. 
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i,^  El  moho  ó  eflorescencia ,  alteracieo  propia  de  los  pérsicos,  se 
presenta  en  forma  de  ud  polvo  blanco ,  que  cubre  eaterameate  las  bo- 
jasíy  los  tástagos,  y  á  veces  los  frutos.  Ataca  con  preferencia  determi- 
nadas variedades,  como  las  llamadas  Magdalenas,  morado,  temprano, 
negro  de  Montreuill ,  y  algunas  otras.  Todos  los  puntos  invadidos  pier- 
den sus  formas  naturales,  contorneándose  mas  ó  menos;  las  hojas  sus- 
peaden  sus  funciones,  y  en  una  palabra,  se  detiene  la  vegetación.  Este 
funesto  accidente  se  manifiesta  desde  el  mes  de  Junio  hasta  el  de  Agosto. 
Si  se  anticipa  mucho,  suele  determinar  una  recrudescencia  vegetativa 
en  la  época  de  la  segunda  savia;  pero  muy  luego  se  contagian  las  nue- 
vas partes  desarrolladas. 

Se  ha  atribuido  esta  alteración  á  la  presencia  de  un  hon^o,  muy 
afine  al  oidium ,  que  desorganizando  los  tejidos  verdes,  detiene  sus 
actos  propios  y  especiales.  Desaparece  empleando  al  efecto  la  flor  de 
azufre,  del  mismo  modo  que  se  practica  en  la  análoga  enfermedad  de 
la  vid. 

5.^  La  rhizocionia  de  las  raices  se  debe  á  la  presencia  de  un  hongo 
parásito  y  filamentoso,  que  invade  aquellos  órganos  durante  el  verano, 
á  las  veces  inmediatamente  después  de  las  lluvias  de  tempestad,  que 
suceden  á  las  sequedades  notables.  En  ocasiones  se  pudren  aquellas,  y 
muere  el  árbol  á  los  pocos  días.  Los  pérsicos  ingertos  sobre  almendro 
son  los  que  con  mas  frecuencia  padecen  esta  alteración  ,  y  con  especia- 
lidad los  que  se  plantaron  demasiado  hondos.  Algunos  arboricultores 
aconsejan  el  uso  ie  la  flor  de  azufre ,  incorporada  al  terreno  donde  al- 
canzan las  raices.  Otros  riegan  dicha  zona  con  asua,  en  la  cual  se  haya 
disuelto  de  antemano  cierta  cantidad  de  estiércol  de  oveja ,  ó  en  su  de- 
fecto, de  caballo. 

Enemigos  de  los  pérsicos. — Las  ratas  y  lirones,  entre  los  roedores, 
el  tingis,  llamado  vulgarmente  tigre,  el  gusano  blanco,  los  curcúlios, 
las  orugas  de  varios  lepidópteros,  las  forfículas,  las  hormigas,  avispas, 
abejorros,  y  muy  particularmente  un  kermes,  son  los  que  ocasionan  con 
efecto  notables  daños  á  los  árboles  de  que  tratamos.  Pero  como  ya  he- 
mos hablado  antes  de  todos  estos  animales,  y  del  kermes  nos  ocupamos 
en  nuestra  obra  de  la  vid  ,  trataremos  ahora  tan  solo  de  los 

Pulgones. — Dos  son  las  especies  de  este  género  {el  aphis)  que  causan 
estragos  de  consideración ;  el  pulgón  verde  y  el  negro  se  aabieren  á  la 
cara  mferior  de  las  hojas  tiernas ,  absorbiendo  gran  cantidad  de  los  ju- 
gos que  contienen.  Todas  las  invadidas  pierden  su  primitiva  fbnaa. 
se  rizan ,  suspenden  sus  funciones  ó  actos ,  y  cesan  may  Itego  en 
su  crecimiento;  en  este  caso  ofrecen  el  aspecto  que  indica  la  fig.  283. 

Si  los  pulgones  se  ven  sobre  un  corlo  número  de  hojas,  se  des- 
truyen por  medio  de  una  infusión  de  tabaco,  en  cuyo  líquido,  des- 
pués de  frió,  se  introducdn  las  sumidades  atacadas;  pero  si  abundan 
en  el  árbol,  entonces  son  preferibles  las  fumigaciones  practicadas  dtl 
modo  siguiente:  Después  de  humedecer  con  una  bombita  de  mano  U  so- 
pcrñcie  del  árbol,  se  le  cobre  del  todo  con  una  tela  basla  y  mojada» 


para  que  el  humo  no  se  marche.  Luego  íe  iotrodace  por  debajo  el 
fuelle  fumiga t orio  qoe 
Fl(.  iSí.  representa  la  fig.  S8í, 

que  cual  Ten  Duestret 
leclorea,  so  compone: 
4.° de  uua  bomiNa  A 
de  doble  fondo;  el  su- 
perior B,  que  debe  es- 
tar agujereado ,  con- 
tieoe  unas  brasas;  por 
la  parte  inferior  C,  se 
iutroduce  la  rama  del 
fuelle:  !.°de  uoa  es- 
pecie de  chimenea  D, 
también  de  doble  foD' 
do ;  en  el  de  abajo, 
igualmente  agujerea- 
do, se  pone  el  tabaco, 
colocando  arriba  una 
protongaciou  ú  bra/i 
F,  terminada  en  uua 
especie  de  cono  trun- 
cado inverso,  por  donde  sale  el  humo. 

Dispuesto  el  aparato  con  unas  brasas,  sobre  las  que  se  echa  el  taba- 
co humedecido,  se  sopla  con  el  fuelle,  para  que  el  bumo  se  dirija  por 


lodos  los  puntos  del  írbol ,  dejándote  luego  cubierto  por  espacio  da 
Teinticuatro  horas.  Loa  pulgones  quedan  muertos,  ora  por  el  humo, 
ora  por  el  conlaclo  del  liquido  acre  que  formú,  al  condensarse  en  las 
gotitas  de  agua  esparcidas  por  las  hojas.  Después  de  la  operacioD,  ró- 
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cíese  el  ¿rbol  por  medio  de  una  regadera  bien  fíoa,  coa  el  6n  de  des- 
prender ios  insectos  que  hayan  podido  quedar  vivos,  pero  en  un  estado 
de  letargo  mas  ó  menos  notable.  Aunque  basta  por  lo  general  una  fu- 
migación ,  es  á  veces  preciso  repetirla,  tres  ó  cuatro  dias  después. 

Becoleccion  y  conservación  del  fruto, — La  madurez  de  los  pérsicos 
se  conoce  por  el  cambio  de  color  que  experimenta  la  parte  expuesta  á  la 
sombra;  también  en  muchas  variedades,  por  el  aroma  propio  que  ex- 
balan.  No  se  compriman  los  melocotones  con  los  dedos ,  pues  allá  donde 
se  aprieten,  se  produce  una  mancha.  Los  que  se  hayan  de  comer  inme- 
diatamente, cójanse  en  el  dia  anterior;  los  que  se  han  de  llevar  á  otros 
puntos,  dos  dias  antes,  pero  dándoles  una  media  vuelta  con  la  mano. 
Las  pavias  y  algunas  otras  variedades  no  se  tomen  sino  después  de  su 
completa  madurez.  Coloqúense,  como  ya  dijimos  al  ocuparnos  de  la 
recolección  general  de  los  frutos,  pero  envolviéndolos  en  una  hoja 
de  vid. 

Pueden  conservarse  frescos  en  el  frutero,  hasta  unos  quince  dias  lo 
mas.  Para  que  duren  todo  el  tiempo  que  se  quiera ,  se  mondan  ,  parten 
y  ponen  á  secar  al  sol,  ó  se  meten  en  el  horno  con  análogas  precaucio- 
nes ,  en  uno  y  otro  caso,  á  las  que  ya  dijimos  en  otro  lugar. 

Serval  {Sorbus), —  Su  utilidad. — No  solo  se  cultiva  este  árbol 
por  su  fruto,  con  el  que  puede  hacerse  una  especie  de  sidra,  ya  esprí- 
miendo  los  frutos  luego  de  maduros,  ya  macerándolos  simplemente  en 
el  agua ,  sino  también  por  su  madera,  dura,  compacta  ,  muy  sólida,  de 
un  color  rojizo  y  de  grano  muy  fino;  cualidades  que  le  permiten  reci- 
bir muy  buen  pulimento.  Pued.e  emplearse  con  ventaja  para  grabar. 

Especies  y  variedades. — Tres  son  las  especies  de  este  árbol  que 
tenemos  en  España:  el  s.  cultivado  {sorbus  domestica),  el  de  cazadores 
{sorhus  aucuparia)^y  e\  híbrido  {sorbus  hybridá);  estos  dos  últimos,  es- 
pontáneos en  los  montes  de  la  mayor  parte  de  nuestras  provincias  nor- 
tes. De  la  primera  se  conocen  algunas  variedades  >  cuyas  mas  notables 
son  á  saber:  4  .*  Serval  de  fruto  de  color  de  rosa ,  de  mediana  magnitud 
y  en  figura  de  peonza. — 2.*  Serval  de  fruto  encarnado  ,  redondeado. — 
3.* Serval  do  fruto  gris,  de  mediana  magnitud  y  oblongo. — 4.^  De  fruto 
de  color  de  rosa ,  pero  grueso,  también  en  figura  de  peonza. — 5.*  Do 
fruto  grueso,  pero  encarnado,  redondeado. — 6.*  De  frutos  eruesos  agri- 
sados y  también  oblongos. — 7.*  De  fruto  blanco  y  de  mediana  magni- 
tud.— 8.*  De  fruto  moreno ,  también  mediano. — La  variedad  de  fruto 
encarnado  es  la  mas  superior  y  mas  productrva. 

Clima. — El  serval  teme  los  climas  rigorosos;  fuera  de  estos,  prospe- 
ra en  los  templados  como  en  los  meridionales. 

Terreno. — Aunque  vejeta  en  casi  todos,  y  aun  en  las  rocas  mas 
áridas,  prefiere  sin  embargo  los  silíceos  de  buen  fondo  y  algo  frescos. 
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También  tegeta  y  fructifica  prorechosamente  eo  los  pedregosos  y  en 
los  calcáreos.  En  los  muy  sustanciosos  crece  con  vigor,  pero  da  poco 
fruto.  Las  exposiciones  sobrado  cálidas  no  le  son  muy  favorables. 

Multiplicación  — Se  obtiene  por  semilla,  de  barbado,  de  estaca,  y 
tomando  los  pies  del  serval  de  cazadores ,  que  crecen  en  los  moolea, 
ingertáodolos  luego  á  su  tiempo  de  buenas  variedades.  Los  individuos 
que  proceden  de  semilla  viven  más,  pero  fructifican  tarde,  sí  do  se  in- 
gerta n.  Los  de  estaca  y  de  barbado  tienen  corta  duración.  Es  preferdile 
propagar  el  serval  ingerlándole  sobre  níspero,  acerolo,  espino  majoleto, 
y  muy  especialmente  sobre  peral. 

Productos.— El  serval  no  los  comienza  á  dar  algo  notables,  sino 
después  de  cumplir  quince  años.  Desde  esta  época  ,  va  aumentando  sb- 
cesivamente  hasta  los  cincuenta  y  mas.  No  todos  ellos  dan  igual  cose- 
cha; con  frecuencia  son  veceros. 

Hegoleggiox. — En  ios  climas  nortes  se  suelen  coger  las  servas  ^'n 
madurar;  se  las  mete  entre  paja,  para  que  completen  dicho  fenómeno. 
Pero  en  los  meridionales,  y  en  los  templado^;,  se  quitan  del  árbol  cuan- 
do comienzan  á  reblandecerse,  mudando  de  color. 

UsoQUB  DB  ellas  SE  HACE. — ^Si  SO  las  desea  conservar  secas,  se 
exponen  al  sol  como  los  demás  frutos ,  ó  se  las  mete  en  el  horno  unas 
cuantas  veces.  Para  facilitar  la  operación,  eo  el  primer  caso  sobretodo, 
se  partirá  el  fruto  en  dos  pedazos,  formando  unas  sartas,  qae  se  ponen 
al  sol ,  ó  se  cuelgan  de  un  clavo  junto  al  hogar,  si  el  tiempo  no  es  llu- 
vioso. Después  de  secas  se  guardan  ;  pero  si  se  quiere  elaborar  con  las 
servas  un  licor  análogo  á  la  sidra,  se  ponen  á  macerar  dos  partes  de  fru- 
tos frescos  eo  tres  de  agua ,  en  un  tonel ,  que  se  acaba  de  llenar.  Al 
cabo  de  algunos  dias  de  fermentación,  principia  á  disminuir  el  agua, 
en  cuyo  caso,  se  extrae  v  añade  otra  nueva  porción,  continuando  así 
hasta  que  decrece  notablemente  la  fuerza  del  liquido. 

También  pueden  someterse  las  servas  á  la  presión ,  mezclando  agna 
caliente  con  los  residuos,  que  se  vuelven  á  esprimír,  mientras  tanto 
contengan  elementos  utilizables.  Por  último,  hay  quien  elabora  la  sidra 
de  servas,  poniendo  en  remojo,  por  espacio  de  veinticuatro  horas, 
ochenta  litros  de  ellas  secas,  en  agua  tibia,  echándolas  de  seguida  en 
un  tonel ,  donde  se  añaden  tres  hectolitros  de  ai^ua  ;  al  cabo  de  quince 
dias,  se  comienza  á  sacar  ya  una  parte  del  producto,  y  se  va  luego  adi- 
cionando igual  cantidad  de  nueva  agua ,  como  si  se  operase  con  frutos 
recientes. 
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II. 

ÁBBOLBS  Y  ARBUSTOS  ECONÓMICOS. 

Los  árboles  y  arbustos  económicos  mas  importantes  en  España  son 
el  moral  y  la  morera  ordinarios,  la  de  Filipinas ,  la  morera  del  Japón, 
la  madura,  el  ailanto,  el  zumaque,  el  almez,  los  sauces  y  el  alcornoque. 

Moral  y  morera. — El  moral  [Morus  nigra^  L.)  es  un  árbol  origi- 
nario del  Asia  menor;  secultíva  en  España  desde  muy  antiguo,  como  que 
antes  era  el  único  con  cuya  hoja  se  alimentaba  el  gusano  de  la  seda;  y 
si  bien  todavía  se  utiliza  para  igual  objeto  ,  en  muchos  pueblos  de  la 

Í>royincia  de  Gáceres,  y  algunos  otros  de  la  Península,  le  ha  sustituido 
a  generalidad  de  nuestros  agricultores  con  la  morera,  atendidas  las 
ventajas  que  esta  ofrece,  cual  después  veremos. 

Diferéociase  el  moral  de  la  morera,  porque  solo  adquiere  de  6 — 7^, 
de  eloTacion  ,y  también  por  su  cima  redondeada ;  sus  hojas ,  dos  ó  tres 
veces  mayores,  cordiformes,  agudas,  dentadas,  mas  ásperas  por  el  haz, 
pubescentes  por  el  envés,  presentan  mayor  número  de  nerviosidades;  á 
veces  no  tienen  lóbulos  distintos;  en  otras  ocasiones  ofrecen  hasta  cin- 
co de  ello¿.  Las  flores  masculinas  existen  generalmente  en  distinto  pié; 
los  frutos  son  mayores,  oblongos,  de  un  púrpura  oscuro,  y  de  un  sabor 
dulce  y  agradable. 

Aunque  prospera  en  climas  mucho  mas  frios  que  la  morera ,  en  ex- 
posiciones nortes ,  y  localidades  húmedas ,  por  cuyas  circunstancias  pue- 
de cultivarse  en  las  vegas  y  en  los  sitios  profundos,  expuestosá  inunda- 
ciones; aunque  tampoco  ná  menester  poda ,  pues  basla  quitarle  de  vez 
en  cuando  lo  viejo  y>escarzoso,  crece  sin  embargo  con  demasiada  lenti- 
tud, extiende  poco  su  vegetación  anual,  y  la  seda  que  dan  los  gusanos 
alimentados  con  su  hoja  es  de  una  clase  mucho  mas  inferior.  Por  tan 
poderosas  razones,  únicamente  creemos  conviene  cultivar  el  moral 
como  árbol  fructífero. 

La  morera  {moru$  alba,  L.)  parece  sea  originaria  de  la  China,  desde 
donde  se  cree  fué  trasportada  á  Porsía ,  y  de  aquí  extendida  por  las  Is-^ 
las  del  mar  Egéo,  costas  de  Grecia,  Sicilia  é  Italia,  de  donde  probable- 
mente nos  la  traerían  á  España. 

Utilidad  de  sü  cultivo. — La  morera  es  auizás  el  mas  importante 
de  loa  árboles  que  tenemos  en  nuestra  Península,  como  base  de  la  mas 
lucrativa  industria,  la  de  la  seda.  Aunque  por  falta  de  datos  no  pode- 
mos precisar  la  cantidad  de  dicho  producto  que  anualmente  se  cosecha, 
creemos  seria  basta  fabulosa,  si  se  extendiera  en  la  forma  y  del  modo 
aue  permite  nuestro  país.  Según  DuBreuill,  en  el  Centro  y  Mediodía  de 
oe  Francia  da  la  seda  un  producto  de  528  millones  de  reales.  ¡Cuánto 
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no  pudiéramos  sacar  en  España ,  donde  además  de  criar  triple  numero 
de  moreras,  es  dado  establecer  las  cosechas  múltiples!!  En  la  huerta  de 
Valencia,  en  la  de  Murcia,  y  en  otras  localidades,  donde  los  labradores 
se  dedican  á  esta  lucrativa  industria,  pagan  por  lo  general  el  arriendo 
de  la  íinca  con  el  producto  de  la  seda,  cosechándola ,  sin  embargo,  en 
corta  escala  y  de  un  modo  casi  empírico. 

Variedades. — La  morera  ha  dado  origen,  por  las  siembras  y  por 
los  cruzamientos  con  el  moral,  á  una  porción  de  variedades,  cuyas  mas 
esenciales  vamos  á  enumerar,  dividiéndolas  en  dos  series, c¿ 6  frutoblan- 
co  y  de  fruto  negro. 

Variedades  de  fnito  blanco. 

Morera  de  España, — Tiene  las  hojas  anchas,  carnosas  ,  acorazooa* 
das,  do  un  verde  oscuro,  con  abolladuras  y  casi  siempre  con  dos  hojillas 
á  los  lados;  los  ramos  son  de  un  gris  ceniciento.  Exige  clima  cálido  r 
terreno  sustancioso. 

Morera  romana,  de  hojas  grandes,  lustrosas,  resistentes  y  car- 
nosas.  Esta  variedad  se  diferencia  poco  de  la  primera;  es  alta,  y  aunque 
requiere  clima  cálido  y  tierra  sustanciosa,  resiste  muy  bien  á  las  es- 
carchas. 

Morera  reina  blanca. — Tiene  el  fruto  pequeño,  y  de  un  blanco  cení- 
ciento;  las  hojas  son  muy  grandes,  lustrosas,  de  un  verde  oscuro,  uo  po- 
co plegadas,  iinas ,  ñrmes,  cordiformes,  algo  prolongadas  y  poco  juntas; 
ramos  muy  largos  y  numerosos.  Es  variedad  de  mucha  fuerza,  que  re- 
quiere por  lo  tanto  suelos  muy  sustanciosos. 

Morera  reinita. — Diferenciase  de  la  variedad  anterior,  tan  solo  por 
sus  hojas,  que  son  un  tercio  mas  pequeñas. 

Morera  horquilla  ó  tridente. — Hojas  de  gran  tamaño,  resistentes,  de 
un  verde  hermoso,  inmediatas  entre  si,  largas,  lisas,  de  tres  lóbulos;  ra- 
mos muy  vigoroso9-y  de  un  color  gris  oscuro.  Quiere  un  terreno  sustan- 
cioso y  resiste  muy  bien  los  hielos  tardíos. 

Morera  de  Filipinas. — Considerada  como  especie  por  algunos ,  y 
designada  con  los  nombres  de  morus  mulíicaulis  por  Perroti,  y  de  mo- 
rus  cuccullata  por  Bonafi'is,  trataremos  de  ella  por  separado,  atendida 
su  importancia.  Sin  embargo,  diremos  que  sus  hojas  son  colgantes, 
muy  anchas  y  muy  largas,  cordiformes,  delgadas,  blandas  y  con  abo- 
lladuras; el  tronco,  poco  alto,  desarrolla  en  su  base  muchos  tallos.  Su 
vegetación  es  mas  vigorosa  y  precoz.  Requiere  un  terreno  fresco»  sus- 
tancioso y  abrigado  de  los  vientos  fuertes  que  suelen  rasgar  sus  delica- 
das hojas.  Le  conviene  un  clima  cálido  y  teme  mucho  los  hielos  tardíos. 

Morera  rozagante.. — Aunque  las  hojas  son  anchas,  enteras  y  car- 
nosas, están  expuestas  al  orín  y  también  á  helarse.  Sus  numerosos  ra- 
mos son  fuertes.  Prospera  en  sitios  altos. 

Morera  híbrida. — Esta  variedad,  obtenida  por  el  Sr.  Audibert,  di- 
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fiere  de  la  multicaolis^  de  la  cual  parece  ser  una  sub-variedad ,  por  sus 
hojas  mas  sólidas,  que  resisten  mucho  á  los  vientos.  Aguanta  muy  bien 
los  fríos  intensos. 

Variedades  de  froto  negro. 

Morera  de  Morelti. — Los  frutos,  de  un  color  violeta  oscuro,  abun- 
dan mucho;  las  hojas  grandes,  cordiformes  y  terminadas  en  punta  agu- 
da» son  de  un  verde  oscuro  ,  lisas  por  debajo  ,  ásperas  por  arriba;  los 
ramos  largos  y  vigorosos.  La  obtuvo  hace  unos  32  años  el  profesor  Mo- 
retti,  de  Pavia.  Según  los  datos  que  sobre  esta  variedad  me  ha  suminis- 
trado el  Sr.  D.  Ventura  de  Vidal,  parece  que  resiste  muy  bien  los  frios 
intensos,  y  da  una  seda  de  clase  superior. 

Morera  color  de  rosa. — Los  frutos,  de  un  color  gris  violeta,  son  poco 
abundantes;  las  hojas  enteras,  oblongas,  delgadas,  de  mediana  magni- 
tud, están  muy  inmediatas;  ofrecen  un  color  verde  lustroso  y  terminan 
en  punta  aguda;  las  en  que  remata  cada  vastago  presentan  un  matiz 
como  de  sangre  de  toro.  Teme  esta  variedad  los  abonos  muy  abundan- 
tes y  los  hielos  tardíos.  En  clima  templado  y  sitios  altos,  prospera  ma- 
ravillosamente. 

Morera  de  Toscana. — Los  frutos,  casi  negros,  son  poco  abundantes; 
sus  grandes  hojas,  firmes  y  lustrosas,  se  hallan  divididas  en  tres  lóbulos, 
▼  ofrecen  un  matiz  verde  oscuro;  los  ramos,  de  un  moreno  oscuro,  son 
largos  y  vigorosos.  Se  desarrolla  bien  en  las  localidades  no  muy  cá- 
lidas. 

Morera  gris. — Los  frutos  son  agrisados  y  poco  abundantes.  Las 
hojas  oblongas,  cordiformes,  pero  de  mediana  magnitud  y  de  un  color 
análogo  á  las  del  moral,  son  rosadas,  duras  y  carnosas,  están  como 
apretadas  á  los  ramos.  Estos  son  verdes  por  un  lado,  de  color  de  rosa 
por  el  otro.  Necesita  terreno  sustancioso  y  bien  ventilado. 

Morera  con  la  nerviosidad  ó  costilla  principal  encarnada, — Los 
frutos  son  también  encarnados;  parece  superior  á  las  anteriores  ,  pero 
teme  mas  las  escarchas. 

ELBGGieN  DB  VARIEDADES. — Prefiéranse  siempre:  4.^  aquellas  castas 
que  den  la  mayor  cantidad  de  hoja  posible,  de  mayor  tamaño,  y  que  en 
igual  peso,  produzca  mayor  cantidad  de  selecta  seda  (4):  %.<*  las  que  ten- 

(1)  Es  muy  importante  saber  cómo  la  hoja  de  la  morera  contiene  aparto 
de  las  fibras,  agna  de  vcsetacion  y  clórenla  ,  que  encontramos  en  las  de  to- 
dos los  árboles;  existe  además  cierta  cantidad  de  sustancia  azucarada,  y  otra 
de  sustancia  resinosa;  aquella  sirve  principalmente  para  alimentar  al  gusano 
de  la  seda,  acreciendo  su  volumen;  esta  aprovecha  para  segregar  la  seda,  que  se 
ha  de  ir  acumulando  en  los  receptáculos  sedosos  de  dicho  insecto.  Semejan- 
tes datos  creemos  son  tanto  mas  importantes,  cuanto  que  la  expericneia  ha  de- 
mostrado que  dichas  sustancias  aumentan  ó  decrecen,  según  la  edad  de  la 
morera,  según  el  terreno  donde  crece  y  el  cultivo  mas  6  menos  esmerado. 
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gao  la  hoja  mas  faerte  y  correosa ,  pues  bo  de  otro  modo  podrán  retis^ 
tir  el  ímpetu  de  los  vientos  sin  rasgarse,  conservándose  frescas  por  mas 
tiempoi  3.^  las  variedades  que  mejor  conlleven  los  fríos  y  hielos  tardíos: 
4.^  las  de  ramos  fuertes  y  largos  ,  para  poder  coger  la  hoja  con  mas  fa- 
cilidad. Ténganse  además  en  cuenta  las  circunstancias  de  localidad,  para 
combinarlas  con  los  caracteres  que  hemos  señalado  á  cada  una  de  las 
variedades. 

Cuma. — La  morera  no  puede  culti^rarse  en  los  climas  donde  el  frío 
llega  á  25°  bajo  cero.  Es  absolutamente  preciso  que  la  temperatura  me- 
dia se  sostenga  al  menos  durante  tres  meses  á  -f  1%*^,  después  de  cogida 
la  hoja>  para  que  los  nuevos  vastagos  se  puedan  solidificar  ó  agostar  an- 
tes del  invierno.  Necesario  es  igualmente  que  estos  renuevos  no  sufran 
con  frecuencia  escarchas,  que  de  seguro  destruirán  las  yemas.  Las  ho- 
jas han  menester  también  una  luz  intensa  y  un  aire  ponstantemeote  re^ 
novado,  para  fijar  en  sus  tejidos  la  mayor  cantidad  posible  de  los  ele- 
mentos antes  mencionados  y  de  los  cuales  depende  la  buena  cosecha 
de  seda.  No  deben  recibir  tampoco  los  efluvios  de  sitios  en  que  exis- 
tan aguas  detenidas,  ni  de  otras  localidades  donde  reinen  enfermedades 
miasmáticas ,  pues  se  contagian  las  hojas  y  trasmiten  luego  al  gusano 
de  la  seda  estas  afecciones. 

Téngase  eu  cuenta  que  las  moreras  plantadas  en  climas  fríos  no  pro» 
duccn  tan  buena  hoja;  su  cualidad  mejora,  cuanto  menoa  lluvioso  es  el 
pais,  y  cuanto  mas  sostenido  es  el  calórico. 

Terreno. — ^Situación. — ExposicroN. —  Aunque  la  morera  v^ta 
bastante  bien  en  casi  todos  los  terrenos  ,  con  tal  no  sean  encharcados, 
ni  presenten,  á  poca  profucdidad,  una  capa  impermeable  al  agua,  lecon-» 
vienen  mucho  mejor  los  de  consistencia  media ,  profundos  ,  sustancio» 
sos,  algo  frescos  y  un  tanto  calizos,  no  mucho. 

En  varios  parajes  de  España  (Valencia  y  Murcia)  plantan  la  morera 
en  las  huertas,  pero  circunscribieudo  con  ella  los  cuarteles  mas  ó  rae- 
nos  extensos  en  ^ue  está  dividida  la  finca.  Aunque  por  este  buen  siste- 
ma, utilizan  los  linderos,  ribazos,  etc.,  no  siempre  obtienen  la  hoja  con 
todas  las  condiciones  apetecibles.  En  Alberique  y  algunas  otras  locali- 
dades de  aquella  provincia,  donde  cultivan  con  extensión  el  arroz  en» 
charcado,  se  veo  las  moreras  en  las  orillas  de  los  cuadros. 

La  situación  que  prefiere  este  árbol  es  la  alta,  y  donde  reinen  vien- 
tos suaves,  pero  secos.  En  ellos,  producen  las  moreras  una  boja  de  su- 
perior calidad.  La  exposición  mas  favorable  es  la  del  Mediodía,  pero  \fr 
IOS  de  ríos ,  pantanos  ú  otras  localidades ,  en  que  los  vientos  húmedas^ 
as  nieblas,  y  las  escarchas,  ejersan  su  funesto  influjo. 


í 


Md]:.tipucAíGI0iV. — La  morera  puede  mijiUíp.licars9  por  siegabra,  por 
ingerto,  por  acodo,  y  por  estaca. 

Siembra. — Es  preíerible,  porque  da  iodividiuoa  m3  faerles,  d§  loa- 
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yor  duracioD ,  que  arraigan  á  mas  profundidad ,  y  qae  por  lo  tanto, 
resisten  mejor  las  sequedades.  La  semilla  debe  elegirse  de  una  morera 
bien  aaoa,  pero  que  no  sea  muy  nueva,  ni  muy  vieja,  que  no  te^ga  las 
hojas  escotadas,  pequeñas,  ni  rugosas ,  ni  que  vegete  en  sitios  hú*- 
medos,  ni  baya  sido  despojada  de  sus  bojas  en  la  primavera  anterior  á 
la  en  que  maduraron  las  meras.  Estas  habrán  llegado  á  su  perfecta  sa- 
zón, cuando  comiencen  á  caer  por  si  mismas,  ó  cuando  se  desprendan 
al  mas  ligero  choque  ó  balanceo  de  las  ramas.  En  tal  caso,  se  recogen  y 
se  extrae  la  semília  del  modo  siguiente: 

Se  deshacen  las  moras  con  los  dedos  ,  y  se  echan  en  seguida  en  un 
vaso  lleno  de  agua;  tan  luego  se  ve  desprendida  la  semilla  de  la  pulpa, 
se  decanta  ó  inclina  el  vaso,  de  manera  que  todos  los  residuos  se  vayan 
con  el  liquido  ,  quedando  abajo  aquella ;  se  renueva  el  agua  ,  y  reiteran 
las  lociones,  basta  tanto  se  vean  perfectamente  limpios  los  granitos;  en 
seguida ,  se  les  saca  y  enjuga  entre  un  lienzo  ,  poniéndolos  luego  á  se- 
car á  la  sombra.  Después  se  mezclan  con  arena,  y  conservan  en  cajiias 
de  cartón,  hasta  el  momento  de  la  siembra.  El  terreno  para  la  almáciga 
de  moreras  debe  ser  de  mediana  calidad  ,  y  ni  muy  seco  ni  demasiado 
húmedo.  Se  le  prepara  ,  cavándole  dos  á  tres  veces ,  hasta  un  pié  de 
hondo;  límpiesele  de  cuantas  piedrecitas,  raices  y  broza  pudiera  cofibe'» 
ner.  Después  ,  se  distribuye  en  eras  largas  ó  tablares ,  que  no  tengasn 
demasiada  anchura  ,  para  poder  escardar  luego  los  arbolitos  con  mayor 
facilidad.  En  seguida  ,  se  trazan  unas  líneas  ó  rayitas  rectas ,  y  de  tres 
centímetros  de  nondo.  distantes  entre  si  de  Od^,%4 — 0^,30  ;  en  el  Coe- 
do,  se  va  esparciendo  la  semilla,  que  se  cubre  con  mantillo;  inmediata- 
mente se  riega  con  cuidado-  Si  el  terreno  es  algo  tenaz  ,  espárzase  so^ 
br.e  las  eras  un  poco  de  ceniza  ó  estiércol  bien  podrido  ;  de  este  modo 
no  le  endurecerá  tanto  el  calor  del  sol.  También  puede  hacerse  la  siem- 
bra de  otra  manera,  que  consiste  en  embarrar  de  antemano  unas  sogui- 
tas  viejas  con  pasta  de  moras ,  para  que  las  semillas  queden  pegadas  al 
esparto,  cuidando  de  secarlas  antes  á  la  sombra.  Si  se  prefiere  ofAe  me- 
dio de  conservar  las  semillas ,  no  hay  luego  mas  que  colocar  ^dichas  so* 
guitas  en  el  fondo  de  las  líneas  trazadas  en  las  eras  ó  tablares  ,  y  cu- 
brirlas como  antes  se  dijo. 

Respecto  de  la  cantidad  de  semilla  que  en  uno  y  en  otro  caso  sea 
necesaria^  no  podemos  dar  una  regla  fija;  pero  téngase  entendido,  con- 
viene mas  sembrar  algo  espeso ,  que  sobrado  claro ;  pero  siempre  con 
igualdad. 

Para  marcar  la  época  de  la  siembra  de  morera,  debe  antes  saber  el 
agricultor  como  esta  semilla  na/ce  al  cabo  de  ocho  ó  diez  diez  dias; 
por  lo  tanto ,  so  confiará  á  la  tierra  al  momento  madure  el  fruto  ,  si  el 
clima  permite  tomen  luego  las  plantas  aquel  vigor  necesario  á  resistir 
los  frios  del  invierno  siguiente;  de  lo  contrario  es  mejor  sembfar  en  pri- 
mavera. 

lo  primero  que  necesita  una  almáciga  de  moreras  es  la  humedad 
conducente  al  buen  desarrollo  de  la  semilla;  tan  luego  como  las  que  bu- 
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hieren  nacido  tengan  cuatro  bolas,  es  necesario  aclararlas ,  arrancando 
al  efecto  aquellas  que  basten  á  dejar  tan  solo  0^  ,06 — Om  ,09  entre  una  y 
otra,  y^uu  mas,  si  el  terreno  lo  permite.  Operación  absolutamente  in- 
dispensable  (4 ),  pues  sin  ella,  muy  luego  comienzan  las  plantitas  á  ahi- 
larse. Antes  de  empezar  la  entresaca,  se  ve  cómo  está  la  tierra  ;  si  9t 
halla  seca  ó  muy  compacta,  riégúese,  para  no  estropear  las  raices  de  las 
demás  moreras  ,  al  extraer  las  sobrantes.  Es  también  muy  útil  dar  una 
ligera  escava  al  plantel ,  con  tanto  mas  motivo  ,  cuanto  que  además  de 
facilitar  U  entresaca,  y  destruir  las  malas  yerbas  ,  es  útil  dicha  labor  á 
las  plauias  aclaradas. 

La  siembra  de  moreras  también  puede  hacerse  en  cajones;  método 
que  recomienda  Rozzier,  atendida  la  ventaja  de  trasladarlas,  ínterin  sos 
primeros  desarrollos,  á  un  torreno  cuya  exposición  sea  mas  conducen- 
te, librándolas  también  del  frío  en  invierno;  además,  se  las  puede  extraer 
luego  con  todas  sus  raíces  intactas  ,  desclavando  al  efecto  una  de  las 
tablas  de  aquellos.  En  el  mes  de  Marzo  del  año  siguiente,  tendrán  ya  las 
moreras  de  Oob,30  á  Oni,60  de  alto;  las  que  ofrezcan  un  diámetro  del 
canon  de  una  pluma  de  escribir  ,  se  trasplantan  en  el  cuadro  correspon- 
diente de  la  almáciga,  que  estará  bien  mullii^o  y  abonado  de  antemano; 
sea  á  tresbolillo  y  á  0ni,80  de  distancia  unas  de  otras.  El  hoyo  tenga 
unas  0^  ,45  de  área  por  0^  ,36  de  hondo;  arréglense  bien  las  raices  en  la 
forma  que  antes  tenían;  al  cubrirlas  ,  se  aprieta  muy  poco  el  suelo,  pero 
iguálese  después.  Al  mes  de  Abril  se  rebajan  á  On>  ,06  á  O™  ,08,  haciendo 
igual  operación  con  las  restantes  que  se  dejaron  en  las  platabandas  del 
semillero.  Tan  luego  como  los  nuevos  brotes  tienen  Oi"  ,i2á  0^  ,15  de  lar- 
go, se  quitan  los  peores,  y  se  escoge  el  mejor,  destinado  á  formar  el  tron- 
co. Sepárense  los  supérfluos  com  mucho  cuidado  y  antes  que  desarro- 
llen las  hojas  ,  porque  luego  sería  difícil  hacerlo ,  sin  dañar  bastante  la 
corteza.  Al  vastago  conservado  despójesele  de  los  ramillos  laterales, 
pero  sin  quitarle  las  hojas.  Durante  el  estío,  se  les  repiten  las  escardas 
y  riegos  oportunos.  Las  primeras  no  profundicen  mucno,  para  no  dañar 
á  las  raices. 

*  Ingerto. — Las  moreras  procedentes  do  semflla  echan  por  lo  regular 
una  hoja  pequeña  y  con  escotaduras.  Es  preciso  ingertarfas  de  buenas 
castas,  exceptuando  de  esta  operación  aquellos  pies  que  ofrezcan  vigo- 
rosos ramos,  y  una  hoja  ancha  y  sin  senos,  indicios  ciertos  de  variedades 
apreciabies,  que  es  preciso  conservar. 

Dos  son  los  ingertos  que  mas  convienen  á  la  morera  :  el  de  cañuti- 
llo y  el  de  escudete  á  ojo  velando;  el  primero  se  acomoda  mejor  al  árbol; 
y  como  es  mas  sólido  que  el  de  escudete,  no  están  expuestos  sus  vasta- 
gos á  que  el  viento  los  derribe.  El  ingerto  de  escudo  velando  prueba 
mejor,  si  después  de  elegidas  las  varetas  de  la  variedad  mas  sobresalien- 

(I)  Para  ejecutarla,  se  sostiene  la  tierra  contra  las  plantas  con  la  mano  iz- 
quierda, extendiendo  los  dedos,  y  metiéndolos  por  entre  ellas;  con  la  derecha 
se  tira  suavemente  de  la  planta  que  se  ba  de  sacar. 
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te, y  de  árbol  que  no  se  haya  deshojado  el  año  anterior,  se  las  corta,  lle- 
gado el  mes  de  Marzo,  y  se  las  recuesta  en  una  zanjita,  cubriéndolas  con 
arena,  pero  cuidando  de  que  sobresalga  0in,08 — Om  ,4  0;  allí  sb  tienen 
basta  mediados  de  Abril  ó  Mayo,  según  el  clima,  con  el  objeto  de  quo 
se  retarde  la  vegetación,  cuyo  fenómeno  es  muy  favorable  al  éxito  del 
ingerto.  Tan  luego  como  la  savia  del  patrón  haya  movido,  se  ponen  los 
escudetes,  y  se  desmocha  inmediatamente  á  Om  jo  ó  á  Om  ,4%  sobre  el 
punto  donde  se  colocaron.  Si  por  una  casualidad,  no  se  desarrollan,  se 
practica  el  de  escudo  durmiendo  por  el  mes  de  Agosto  ,  en  cuyo  caso, 
ya  sabemos  no  se  rebaja  el  patrón  basta  la  primavera  inmediata.  En  los 
climas  muy  frios,  se  da  por  lo  general  la  preferencia  á  este  último  in- 
gerto, por  el  riesgo  de  que  no  puedan  agostarse  bien  los  brotes  del  pri- 
mero. 

Examinemos  ahora  si  las  moreras  deben  ingertarse  de  pié  ó  en  alto. 
Este  último  ingerto  solo  cfrece  la  ventaja  de  que  el  patrón  es  mas  rús- 
tico y  resiste  mejor,  por  lo  tanto,  los  frios  de  un  invierno  rigoroso. 
Pero  en  cambio,  presenta  el  inconveniente  de  que  formada  la  cabeza  por 
muchos  escudetes,  ó  por  un  cañutillo  puesto  en  lo  alto  de  ella,  tendrán 
las  ramas  menor  solidez  y  no  podrán  en  su  consecuencia  resistir  el  em- 
puje de  los  vientos,  ni  tampoco  el  peso  de  los  operarios,  que  á  su  tiempo 
subieren  á  coger  la  hoja.  El  tronco  de  las  moreras  ingertas  do  pié  es  mas 
derecho  y  vigoroso,  crece  con  mas  fuerza,  no  está  expuesto  á  los  incon- 
venientes anteriores,  y  no  hay  tampoco  necesidad  de  rebajarle  para  re- 
emplazar los  ingertos  perdidos.  Para  íngertar  de  pié,  prefiérase  siempre 
el  escudete  ,  que  se  pondrá  al  segundo  año  de  trasladada  la  morera  al 
cuadro  correspondiente  del  vivero.  Si  se  ingerta  la  cima,  utilícese  el 
cañutillo,  en  el  momento  que  el  arbolíto  hubiere  adquirido  un  diáme- 
tro suficiente. 

Las. moreras  ingertadas  exigen  ciertos  cuidados,  según  que  lo  fueron 
de  pié  ó  en  la  cima.  Las  primeras  suelen  arrojar  varios  brotes  en  las  in- 
mediaciones del  ingerto ;  despúntense  desde  luego  los  mas  vigorosos, 
que  se  suprimen  por  completo  desde  que  el  del  escudete  adquirió  Om  ,42 
¿  om  ,4  5  de  largo,  en  cuyo  caso  se  la  sostiene  ó  afianza  á  un  rodrigón; 
córtense  todos  los  vastagos  anticipados  que  se  desarrollaron  en  la  axila 
de  lasbojas,  pero  conservando  todas  estas.  Durante  el  estío,  se  dará  una 
que  otra  escarda ,  repitiéndolas  cada  año.  Son  muy  útiles  dos  labores 
con  tridente  ,  una  en  Agosto  y  otra  en  la  primavera,  para  favorecer 
la  vegetación  en  dichas  épocas. 

A  las  moreras  que  hayan  de  ingertarse  por  arriba,  so  las  rebajará 
igualmente  á  algunos  centímetros  del  suelo,  para  obtener  en  el  vera- 
no un  vastago  bastante  grueso  y  alto,  que  se  ingertará  á  la  primavera 
inmediata.  Cuídese  dicho  brote,  ínterin  sus  primeros  desarrollos,  del 
mismo  modo  que  á  los  ingertos  de  que  acabamos  de  hablar,  y  en  el  mes 
de  Marzo  siguiente,  se  pone  el  cañutillo  en  el  mismo  sitio  donde  haya 
de  comenzar  la  formación  del  árbol.  En  dicha  época,  se  quita  también 
la  pequeña  prolongación  que  sirvió  para  sostener  al  vastago;  después, 
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se  rebajan  los  ingertos  á  la  altura  á  qae  se  quiera  dejar  la  cima ,  esto 
es,  4m  ,'75  para  las  moreras  altas,  4»  para  las  de  mediaDa  altura,  y  Ob  ,50 
para  lasque  se  hayan  de  armar  bajo.  Mas  adelante,  al  hablar  de  h 
plantación ,  diremos  los  casos  y  circunstancias  en  que  deban  utilizarse 
estas  formas. 

Cuando  las  remitas  rebajadas  de  este  modo  ofrecen  Tástagosde  O»  ,01 
de  largo,  se  procede  á  la  despimpollad ura.  Al  efecto,  se  quitan  primero 
todos  los  que  ocupan  el  tercio  inferior  del  tronco;  al  cabo  de  ocho  días, 
se  cortan  los  del  segundo  tercio;  y  de  alli  á  poco,  se  termina  la  opera- 
ción ,  conservando  solo  en  lo  alto  tres  de  los  mas  vigorosos  y  mejor  si- 
tuados, para  formar  la  base  de  la  cima  del  árbol.  Semejante  despímpo- 
Uadura  es  preciso  practicarla  también  en  las  moreras  que  se  ins^erlaroD 

Sor  arriba,  á  la  cuales  tan  solo  se  las  dejará  desarrollar  tres  vastagos, 
el  ingerto  por  supuesto.  T  para  que  todos  ellos  tomen  un  vigor  ó  fuer- 
za igual,  se  despuntarán  los  mas  vigorosos. 

Para  todas  estas  operaciones  y  otras  análogas,  se  utilizarán  los  caba- 
lletes de  jardín ,  ó  la  escalera  de  que  luego  hablaremos ,  pues  si  el  ira- 
bajador  sube  á  las  moreras,  es  muy  fácil  se  desgajen. 

A  la  prim^ivera  siguiente,  ofreceráu  en  su  parte  superior  todas  las 
moreras,  ingertas  de  pié ,  ó  en  alto  tres  ramos  vigorosos  y  fuertes  for- 
mando un  triángulo,  cual  demuestra  la  fíg.  285.  Cuandt)  la  vegetación 
comieza  á  insinuarse,  es  menester  cortar  cada  uno  de  ellos  por  A^  á 
Om  ,50  del  punto  de  su  nacimiento,  pero  sobre  dos  yemas  laterales;  las 
demás  se  quitan,  suprimiendo  igualmente  las  nuevas  que  pudieren  des- 
arrollarse en  los  mismos. 

De  este  modo,  se  obtienen  seis  vastagos  ó  brotes  principales  que  es 
plreciso  conservar  en  un  mismo  estado  de  fuerza,  utilizando  el  despun- 
to, como  ya  sabemos;  al  otoño  inmediato,  esto  es,  al  ñn  del  tercer  año 
de  ingertadas  las  moreras,  presenta  ya  la  cima  el  aspecto  que  indica  la 
fig.  Í86,  esto  es,  consta  de  seis  ramas  principales,  dispuestas  alrede- 
dor del  tronco.  En  semejante  época,  en  aue  el  tronco  tiene  0<b  ,02  á 
Oía, 03  de  diámetro,  se  pueden  trasplantar  definitivamente.  Si  los  arbo- 
lease han  de  remitir  á  puntos  lejanos,  se  anticipa  dicha  operación  un 
ano,  es  decir,  que  se  plantan  al  segundo  de  ingertados,  cuando  su  cima 
tiene  tan  solo  tres  ramitas  de  formación.  Stá  la  morera  se  la  ba^le  ar- 
mar bajo ,  entonces  se  saca  del  vivero  al  ano  de  iugertada,  esto  es, 
cuando  solo  tiene  un  vastago  ó  guia. 

Si  el  desarrollo  y  crecimiento  del  tronco  de  la  morera  no  guardase 
proporción  con  el  de  las  ramas,  se  le  hace  al  primero  una  incisión  lon- 
gitudinal de  arriba  á  abajo,  que  penetre  toda  la  corteza. 

Estacas. — Este  modo  de  multiplicación  no  es  tan  pronto  como  la 
siembra  y  el  ingerto;  los  productos  son  menos  fuertes,  no  tan  rústicos, 
no  arraigan  á  tanta  profundidad,  y  resisten  menos  ia  sequedad  del  sue- 
lo. En  cambio,  no  tienen  necesidad  de  ingerto,  y  se  pueden  utilizar  con 
ventaja  para  formar  moreras  enanas  ó  de  mediana  altura ,  en  los  climas 
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nortes.  Sin  embar<;o,  conviene  no  multiplicar  de  estaca  sino  la  morera 
de  Filipinas  y  la  híbrida. 


Pig,  M5. 


Fig.  286. 


Sea  caal  fuere  la  especie  de  estaca  elegida ,  ya  de  vara,  ya  de  talón, 
ya  pequeña  ,  conviene  Irasplanlarius  al  cuadro  correspondiente ,  como 
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se  ba  dicho  respecto  de  las  anteriores ,  rebajándolas  al  año  inmediato, 
para  seguir  formando  el  tronco,  según  las  reglas  antes  establecidas. 

Acodos.— Son  de  éxito  mas  seguro  que  las  estacas,  pero  en  cambio, 
no  pueden  obtenerse  en  gran  número.  Aunque  los  pies  no  son  tan  fuer- 
tes, ^  puede  utilizar  este  método  para  todas  las  variedades.  El  mejor 
acodo  es  por  recalce  ó  amurillamiento  de  troncos  ,  y  también  según  e! 
método  cnino,  fig.  36  y  40,  págs.  4  56  y  4  58.  Separados  los  acodos  al 
cabo  de  un  año,  se  les  cuida  como  ya  sabemos. 

Formas  que  pueden  darse  á  la  morera. -^Cuatro  son  las  mas  tcd- 
tajosas  y  generalmente  admitidas: 

4.*  De  tronco  alto. — A  distancia  de  4m  ,50  á  ?m  del  suelo,  ofrece li 
cima  ó  cabeza  del  árbol  la  forma  de  un  vaso  vacio  por  dentro  y  com- 
puesto de  ramas  principales,  simétricamente  distribuidas,  dividiéndose 
ó  bifurcándose  de  manera  que  la  extremidad  del  vaso  conste  de  unas 
48  ramiñcaciones  poco  mas  ó  menos. 

Cuando  lo  permitan  las  cicunstancias  locales,  ó  la  fertilidad  del  sue- 
lo, se  prefiere  cultivar  la  morera  en  esta  forma  ,  no  solo  porque  su  pro- 
ducto es  mas  notable,  sino  también  porque  las  hojas  ,  mejor  aireadas  é 
iluminadas,  darán  una  seda  mas  abundante  y  de  mejor  calidad.  Y  aun- 
que es  mas  difícil  y  dispendiosa  la  recolección  de  aquellas  ,  ofrece  en 
cambio  la  ventaja  de  no  padecer  por  las  escarchas. 

Téngase  muy  en  cuenta  ,  en  toda  plantación  de  morera  ,  lo  mocho 
que  estas  perjudican,  por  su  sombra  y  raíces,  á  las  cosechas  principa- 
les con  que  se  cubre  el  terreno,  aun  el  que  circunscriben  ;  es  muy  ao^ 
table  el  daño  que  dichos  árboles  reciben,  y  el  atraso  que  en  su  vegeta- 
ción ocasionan  los  prados  artificiales,  que  se  establezcan  en  las  inmedia- 
ciones, muy  especialmente  los  de  esparceta,  los  de  alfalfa  y  también  de 
pipirigallo.  No  se  utilicen  dichas  leguminosas  en  sitios  inmediatos  donde 
se  cultiven  moreras  ,  pues  si  estas  se  encuentran  en  los  primeros  años, 
se  detendrá  notablemente  su  crecimiento  en  todos  casos  ,  y  muchas  de 
ellas  se  secarán ,  apesar  del  esmero  con  que  se  las  cuide.  Prefiérase 
plantarlas  en  sitios  exclusivamente  destinados  á  dicho  árbol. 

De  tro-neo  de  mediana  altura. — Solo  difiere  de  la  anterior  ,  por  la 
menor  altura  del  mismo,  que  no  pasa  de  un  metro.  Prefiérese  para  los 
terrenos  menos  sustanciosos  y  mas  cálidos. 

Moreras  enanas, — La  cima  de  ellas,  formada  como  la  de  las  prime- 
ras ,  queda  desde  0ni,20  á  0^  ,50  ,  según  el  clima  y  el  terreno.  Ofrecen 
la  ventaja  de  permitir  recoger  la  hoja  con  mucha  mas  facilidad  y  menor 
gasto;  además,  no  producen  tantas  moras  como  las  otras  y  no  se  nece- 
sita tanto  tiempo  para  limpiar  el  principal  producto.  Pero  en  cambio, 
padecen  por  las  escarchas ,  y  sus  hojas,  menos  ventiladas,  sin  la  canti- 
dad de  luz  tan  notable,  no  ofrecen  las  buenas  calidades  que  en  las  mo- 
reras de  forma  alta.  No  se  planten  pop  lo  tanto  ^  sino  en  los  terrenos 
sueltos  de  las  mesetas  elevadas. 
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Morera  en  forma  de  seto, — Útilísima  es  la  morera  cultivada  de  este 
modo;  se  aprovechau  por  lo  regular  los  pies  procedentes  de  semilla,  ua 
aoo  después  de  trasplantados  en  el  vivero.  La  morera  mulLicaulis  y 
sus  variedades ,  de  que  dos  ocuparemos  luego  por  separado  ,  se  presta 
mejor  que  otra  á  tan  ventajoso  sistema. 

En  vez  de  cercar  nuestras  posesiones  con  espinos  ú  otras  plantas 
análogas,  pudiéramos  hacerlo  con  moreras,  sabiendo  como ,  excepto  en 
los  terrenos  áridos  ,  v  en  los  encharcados,  prospera  en  casi  todos  los  de- 
más yCon  tal  que  disfrute  bastante  luz.  A  mayor  abundamiento,  la  hoja 
de  la  morera  en  forma  de  seto  es  mas  precoz,  lo  cual  permite  adelantar 
la  cosecha  de  la  seda  quince  y  aun  mas  dias ,  en  provecho  de  los  inte- 
reses del  agricultor ,  facilitando  también  el  establecimiento  de  las  múl- 
tiples. 

Para  formar  un  seto  de  moreras ,  plántense  cuando  ya  hemos  indi- 
cado; sea  en  linea,  á  distancia  de  0^  ,54  cada  pié  ,  y  en  zanjas  abiertas 
con  anterioridad.  Pódense  los  arbolitos  á  On^^O'? — 0°^,08,  dejándoles 
dos  brotes  opuestos  para  que  las  ramas  se  formen  en  dicha  direc- 
ción; de  este  modo,  tendrá  cada  pié  dos  de  ellas  vigorosas  en  el  primer 
año;  una  de  las  cuales  se  rebajará  á  la  primavera  siguiente  ,  hasta  cer- 
ca de  un  pié,  de  modo  que  la  morera  ofrezca  una  entera  por  el  mismo 
]ado.  Después  se  inclinarán  horizontalmente  las  ramas,  cuya  longi- 
tud se  conserva  ,  dirigiéndolas  hacia  un  mismo  lado ;  se  atan  inme- 
diatamente con  cortezas  de  mimbre  las  ya  cortadas  ,  de  modo  que  for- 
men una  linea  casi  paralela  al  suelo.  Al  tercer  año,  se  poblarán  las  ra- 
mas asi  inclinadas  de  muchos  vastagos,  que  se  cuida  de  dirigir  lateral- 
mente, para  que  el  seto  quede  bien  espeso.  Después,  se  le  rebaja  á  uno 
ó  dos  pies  de  altura,  sin  aprovechar  aun  la  hoja.  Los  vacíos  se  rellenan, 
acodando  las  ramas  inmediatas  al  suelo  ,  ó  utilizando  ,  respecto  de  las 
otras  el  ingerto  de  aproximación.  Luego  que  el  seto  hubiere  producido 
un  brote  bueno,  se  le  trata  como  antes  manifestamos.  El  restante  culti- 
vo, según  las  reglas  establecidas. 

De  la  morera  sembrada  nos  ocuparemos  al  hablar  de  la  de  Fili- 
pinas. 

Plantación. — La  distancia  que  deben  guardar  las  moreras  de  tron- 
co,alto  será  de  seis  metros;  las  de  mediana  altura  cinco;  las  enanas  cua* 
tro,  suponiendo  que  se  plantan  á  tresbolillo;  pero  si  las  de  tronco  alto 
están  en  línea,  debe  ser  doble,  para  que  la  sombra  de  unas  no  perjudi- 
que á  las  otras.  Si  se  trata  de  una  plantación  en  seto  ,  bastan  Om  ,30  á 
01° ,50  entre'cada  pié,  según  la  disposición  que  se  le  diere.  En  terre- 
nos pingües,  auméntense  estas  distancias,  dos  metros  para  las  moreras 
altas,  un  metro  para  las  medianas  y  enanas;  0°>  ,40  para  las  que  se  ha- 
yan de  recortar,  cual  antes  hemos'dicho. 

La  preparación  del  terreno  variará  ,  según  el  desarrollo  que  deban 
tomar  los  árboles.  Para  los  de  grande  y  mediana  altura ,  se  abre  un 
hoyo,  según  las  reglasen  otro  lugar  establecidas;  las  moreras  bajas,  y 
aquellas  con  las  que  se  forme  seto  ,  se  plantan  en  zanja  continua  de  un 
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metro  de  ancho  y  O»  ,90  de  hondo.  Sobre  el  modo  de  abrir  los  hojos, 
tiempo  en  que  se  Terifica,  dimensiones  respectivas  ,  épocds  de  Teriácar 
la  plantación  ,  modo  cómo  deben  sacarse  los  arbolitos  ,  precaucic^nes, 
preparación,  y  colocación  de  los  m  smos  en  so  sitio  deñnitivo  ,  dos  re- 
mitimos á  ciiaoto  sobre  tan  importantes  particulares  manifesiamos  al 
ocuparnos  del  cultivo  general  de  ios  frutales.  Solo  añadiremos  algunas 
observaciones,  respecto  de  ciertos  y  determinados  extremos. 

Antes  hemos  visto  ,  que  las  moreras  destinadas  á  formar  árboles  de 
grande  y  de  mediana  altura,  presentaban  ya  al  salir  del  vivero  ora  ont 
cima  de  un  año  .  es  decir ,  una  cabeza  compuesta  únicamente  de  tres 
ramas  principales,  como  las  que  indica  la  fíg.  Í85  ya  mencionada  ,  ora 
una  cabeza  de  dos  años,  formada  de  tres  ranoas  ,  csuJa  una  de  las  ovales 
lleva  á  su  vez  dos  ramifícaciones,  fig.  286  anterior.  Pues  bien;  al  tras- 
plantarlas, es  útilísimo,  para  restablecer  el  equilibrio  entre  sus  ramas  y 
sus  raíces,  cortar  los  tres  ramos  A  (fí^.  285)  ó  los  seis  de  la  ñg.  286.  á 
OiD,0%  ó  O™  ,03  de  su  punto  de  nacimiento,  pero  sobre  ona  yema  colo- 
cada hacia  afuera.  A  las  moreras  que  han  de  quedar  enanas,  ó  á  las  qae 
hayan  de  servir  para  seto,  se  las  rebaja  á  la  mitad  de  su  tínico  vastago. 

Aunque  la  morera  es  árbol  que  prende  con  facilidad,  es  siempre  ótíl 
refrescar  las  raices,  antes  de  plantarlas,  si  se  las  trajo  de  largas  distan- 
oias.  Por  último,  en  los  terrenos  sueltos  quede  la  morera  mas  profunda 
que  en  los  compactos. 

En  cuanto  á  los  cuidados  que  necesitan  las  plantaciones  ,  no  solo 
para  librar  los  troncos  de  los  ataques  de  los  animales,  sino  también  para 
niantener  el  terreno  en  estado  conducente  en  los  primeros  anos,  bemos 
dicbo  también  lo  bastante  en  su  respectivo  lugar. 

Algunos  agricultores  aconsejan,  y  creemos  es  muy  buena  práctica» 
príocipalmente  en  determinados  terrenos,  que  al  segundo  año  del  tras- 
planto definitivo  de  las  moreras,  se  las  descalce  hasta  la  zona  principal 
de  las  raíces,  quitándoles  todas  las  superficiales  que  hubiere  producido 
el  tronco.  De  este  modo,  adquieren  mas  fuerza  y  vigor  las  inferiores, 
al  abiigo  también  de  los  hielos  y  calores  excesivos,  y  libres  asimismo 
de  la  reja  y  de  la  azada.  Al  año  siguiente,  después  de  arreglada  la  cima 
del  árbol,  se  le  vuelve  á  descalzar  como  en  el  anterior.  En  uno  y  otro  ca- 
so, es  bueno,  después  de  cubrir  las  raíces,  dar  una  labor  general  al  ter* 
reno. 

Coocluiremos  este  punto  con  una  observación  que  creemos  de  la 
mayor  importancia.  No  se  planten  definitivamente  las  moreras,  sin  in- 
gertarlas  de  antemano  ,  como  equivocadamente  hacen  la  mayor  parte 
de  los  agricultores  de  España  ,  contentándose  con  rebajarlas  tan  solo 
hasta  el  punto  donde  quieren  partan  las^ ramas  madres  ,  sobre  las  que 
ponen  lue^o,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  el  ingerto  de  escudo  velando. 
Esta  práctica  es  perjudicialísima  ;  como  no  todos  los  ingertos  prenden, 
sucede  que  las  plantaciones  ofrecen  una  vegetación  desigual ,  y  siendo 
preciso  volver  á  ingertar,  se  pierde  tiempo  y  trabajo  ,  aparte  del  retra- 
so en  recoger  luego  el  producto  del  árbol. 
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Poda. — La  poda  déla  morera  tiene  por  objeto  facilitar  la  recolección 
de  la  boja ,  obtener  la  mayor  cantidad  posible  y  de  clase  superior ,  mi- 
rando al  propio  tiempo  por  la  Tida  del  árbol. 

Los  principios  en  oue  esta  operación  se  funda  son:  4.®  Concentrar 
]a  savia  en  un  corto  numero  de  yemas,  para  obtener  de  este  modo  lar* 
gos  y  vigorosos  brotes,  que  produzcan  á  su  vez  abundantes  y  anchas 
hojas.  2.^  Dar  á  la  cima  del  árbol  la  forma  de  un  vaso  ancho  y  vacio, 
para  que  los  brotes  vigorosos  que  nazcan  por  todas  partes,  reciban  por 
Igual  la  benéfica  influencia  de  la  luz.  3.^  Hacer  desarrollar  vigorosos 
vastagos  entre  cada  cosecha  de  hojas ,  pues  aun  cuando  estas  no  se 
aprovechen  económicamente,  desempeñan  un  papel  fisiológico  impor- 
tante, cual  es  el  de  elaborar  los  fluidos,  que  aumentando  el  líber  y  las 
capas  corticales,  producirán  lueso  á  su  vez  numerosas  raicitas  ;  fenó- 
meno que  no  determinan ,  sino  de  una  manera  muy  incompleta ,  loe 
vastagos  que  se  deshojan. 

La  poda ,  que  no  es  otra  cosa  sino  la  aplicación  de  estos  principios, 
ae  compone  de  dos  operaciones  bien  diversas:  la  una  tiene  por  objeto 
la  formación  del  árbol ;  la  otra  sostiene  tan  solo  la  producción  y  buen 
estado  del  mismo. 

Poda  de  formación, — Ta  hemos  visto  antes  cómo  se  forma  la  cima 
de  la  morera,  antes  de  su  plantación  definitiva.  Pues  bien ;  en  el  verano 
siguiente,  se  la  deja  desarrollar  un  vastago  tan  solo  en  la  base  de  cada 
una  de  las  ramificaciones  que  se  cortaron,  y  si  es  posible,  de  manera 
qae  miren  á  la  parte  exterior,  para  que  ofrezcan  luego  aquellas  la  forma 
mas  abierta.  A  todos  se  les  conservará  igunl  vi^or,  por  medio  del  des- 
punte, de  tal  modo,  que  á  últimos  del  otoño  siguiente  hayan  vuelto  á 
tomar  el  aspecto  de  las  figuras  anteriores.  En  la  primavera  del  inmedia- 
to, se  rebajará  cada  una  de  las  seis  ramificaciones  sobre  dos  yemas  la- 
terales, á  0in,50  del  punto  de  donde  salieron  (fig.  280).  Se  conservan 
solo  los  dos  vastagos  procedentes  de  dichas  yemas;  los  demás  se  supri- 
men, sea  cual  fuere  su  posición,  tan  luego  tienen  de  Oí)  ,04  á  Om  ,06  de 
largo,  con  el  objeto  de  concentrar  la  savia  en  los  brotes  terminales. 
No  se  deje  ninguna  rama  acaballada,  colgante,  perpendicular,  ni  muy 
alta;  quítese  también  todo  brote  que  se  dirija  al  centro.  Continúese 
maoteniendo  el  equilibrio  vegetativo  entre  ellos,  por  medio  del  despun- 
te (también  puede  utilizarse  á  dicho  efecto  la  curvadura);  á  últimos  del 
año»  ya  tendrá  la  morera  doce  ramos  terminales,  los  cuales  continuarán 
durante  dos  años  bifurcándose  de  análogo  modo;  á  fines  del  sétimo 
año  de  ingertado  el  árbol,  se  hallará  ya  su  cima  completamente  forma- 
da por  cuarenta  y  ocho  ramos  principales,  según  ya  se  indicó.  Respec- 
to de  los  árboles  que  se  plantaren  al  segundo  año  de  ingertados  (figu- 
ra 285).  se  opera  lo  mismo.  Esta  poda  es  para  las  moreras  de  primera 
elevación.  A  las  de  segunda,  como  se  las  planta  mas  inmediatas,  de- 
téngase el  arreglo  de  la  cima,  en  el  momento  que  esta  cuente  veinti- 
cuatro ramas  principales.  A  las  moreras  enanas  se  las  cortará  el  tronco 
á  Om  ,40  del  suelo >  llegftde  la  primavera  que  sigue  á  su  trasplanto.  En  el 
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Yeraoo  inmediato ,  se  conservaD  eo  lo  alto  tres  brotes  destinados  á  cons- 
tituir la  cabeza;  pero  como  no  distan  tanto  cuanto  las  de  mediana  alta- 
ra, es  preciso  darles  menor  extensión.  Cuando  al  sexto  año  de  injertadas 
tienen  doce  ramas  principales,  no  se  les  deja  ya  bifurcarse,  sino  en  U 
mitad  de  ellas  y  aílernativamente,  de  manera  que  al  Gn  del  mismo 
año,  presente  la  cima  cuarenta  y  ocbo  divisiones  principales. 

Respecto  de  las  moreras  en  forma  de  seto,  ya  hemos  dicho  lo  bas- 
tante en  otro  sitio. 

Todos  los  cortes  que  se  hagan  en  la  poda  de  formación  ,  deben  cu- 
brirse con  el  betún  de  injeridores.  Este  cuidado  es  de  suma  importan- 
cia ,  como  asimismo  el  no  comenzar  á  coger  hoja  á  las  moreras  antes  de 
que  estén  completamente  formadas;  además  del  papel  importante  que 
las  hojas  desempeñan  para  la  nutrición  en  general,  es  preciso  conside- 
rar que  los  brotes  sucesivos,  destinados  á  aumentar  el  produelo,  per- 
judican bastante  á  aquellos,  cuyo  desarrollo  y  crecimiento  es  necesario 
favorecer  para  formar  el  esqueleto,  digámoslo  así,  del  árbol,  que  á  ma- 
yor abundamiento,  se  poblará  de  vigorosas  ramas,  las  cuales  pagan  con 
usura  el  retraso  de  uno  ó  dos  años,  según  las  circunstancias. 

Poda  de  producción, — Formada  la  morera ,  se  cortan  por  la  prima- 
vera todos  los  ramos  terminales  de  cada  rama  primaria  sobre  dos  ye- 
mas principales,  las  mas  cerca- 
nas á  la  base  y  mejor  conforma- 
das. Esta  poda  tiene  por  objeto 
el  reflujo  de  la  savia,  para  que 
desarrolle  con  vigor,  en  todos  los 
puntos  de  las  ramas  principales, 
un  gran  número  de  vastagos,  que 
deben  conservarse.  A  la  prima- 
vera inmediata ,  se  suprimen  to- 
dos los  débiles  y  muy  cercanos, 
de  manera  que  cuantos  se  le  de- 
jaron anteriormente,  puedan  po- 
blar por  igual  y  sin  confusión 
entrambas  superficies  de  la  cabe- 
za. La  fig.  287  representa  una  de 
estas  ramas  asi  preparadas. 

A  la  primavera  siguiente,  ya 
puede  cosecharse  la  total  canti- 
dad de  hoja  que  produzca  una 
morera,  es  decir,  al  año  noveno, 
respecto  de  las  altas ,  al  octavo 
para  las  medianas,  y  al  quinto  para  las  demás,  pudiendo  utilizar  antes 
parte  de  ellas ,  según  la  necesidad  y  el  estado  de  los  árboles.  La 
figura  288  representa  una  de  las  ramas  principales  de  la  morera, 
inmediatamente  después  de  cogida  la  hoja. 

Pero  ¿debemos  podar  cada  año?  En  los  terrenos  frescos  y  sus- 
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meiJdiDnal ,  la  morera 
podada,  luei^o  de  reco- 
gida la  hoja,  tieoe  el 
tiempo  bdítaoie  para 
desarrollar  y  agostar 
numerosos  broles,  que 
reemplazan  las  hojas 
separadas;  al  año  si- 
guieote,  estos  ramos 
producen  nuevos  vas- 
tagos, cuys  hoja  debe 
aprovecharse ,  cortan- 
do eo  seguida  las  ra- 
mas que  la  llevaron, 
de  este  modo,  se  pre- 
pararán debidamente 
los  elementos  de  una 
r.tteva  cosecha,  cual 
antes  se  indicó;  á  di- 
chos árboles  parece 
'    pueda  podárseles  ludoa 

La  poda  de  verano  se  ejecutará  del  modo  siguiente;  Deshojada  la  mo- 
rera, se  corlan  las  subdivisiones  que  llevaron  las  hojas,  del  modo  y  for- 
ma que  demuestra  la  Ggura  anterior,  esto  es,  inmediutsmcnle  sobre  las 
dos  yemas  mas  cercanas  de  la  base.  Muy  luego  aparecen  nuevos  vasta- 
gos, no  solo  en  la  base  de  estos  recortes,  sino  lambicn  en  otros  puotos 
del  árbol;  á  iodos  ellos  se¡  les  deja  desarrollar  libremente.  A  la  prima- 
vera inmediata  se  suprimeu  los  brotes  débiles,  los  enfermizos  ó  los  muy 
cercanos;  se  cortan  igualmente  los  Irocitos  secos,  y  cada  rama  prín- 
cipal  del  árbol  ofrecerá  entonces  el  aspecto  de  la  fig.  339.  Cógeose  las 
hojas  de  todos  los  vastagos  desarrollados ,  sometiéndoles  de  nuevo  á  la 
poda  de  verano,  la  cual  no  se  diíereuciari  de  la  anterior,  sino  porque 
cuando  saleo  muy  inmediatos  dos  vastagos,  como  sucede  en  la  rama  de 
1i  figura  390 ,  es  preciso  suprimir  del  todo  uno .  el  A ,  como  mas  le- 
jaDO  de  la  rama  principal,  rebajando  el  otro  por  B,  cual  se  hizo  en  el  año 
anterior,  sobre  las  dos  yemas  mas  inmediatas  á  su  base.  Esta  operación 
se  repite  todos  loa  aüos. 

Eolos  terrenosáridos,  en  donde  los  calores  del  estio  suspenden  la 
vegetación,  solo  arrojan  las  moreras,  después  de  la  poda  de  verano, 
un  corlo  número  de  brotes  débiles,  los  cuales,  trasformados  en  ramos 
al  año  siguiente,  no  producirían  sinn  una  cosecha  insigníGcíinte,  Lo 
mismo  sucederá  respecto  de  las  moreras  que  vegetan  en  los  climas  sep- 
tentrionales de  la  zona  en  donde  puedan  todavía  prosperar,  sea  cual 
fuere  el  grado  de  humedad  que  por  otra  parle  distruteo.  En  estas  Inca- 
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lidades,  la  corta  d oración  de  una  temperatura  suficiente  se  opondrá  al 
vÍKoroso  desarrollo  de  vastagos ,  después  de  la  poda.  En  tales  casos ,  es 
preciso  que  á  la  de  verano  reemplace 

La  de  primavera, — Después  de  cogidas  las  hojas,  presenta  cada 
una  de  las  ramas  principales  el  aspecto  de  la  fig.  388.  I 'ero  muy  luego, 
los  vastagos  sin  hojas  desarrollan  en  su  extremidad  cierto  número  de 
brotes  anticipados,  de  donde  salen  nuevos  de  aquellos  apéndices  ,  des- 
pués de  cuya  caida,  quedan  las  ramas  como  indica  la  fig.  291.  A  la  pri- 
mavera siguiente,  se  cortarán  por  su  base,  y  sobre  dos  yemas ,  las  ra- 
mas que  produjeron  los  vastagos  deshojados.  Durante  el  verano  inme- 
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diato,  se  ven  aparecer  brotes  vigorosos  en  la  base  de  cada  una  de  estas 
ramas,  y  también  sobre  otros  puntos.  Déjeseles  desarrollar  libremenla 
á  todos  ellos  y  sin  desojarlos.  A  la  primavera  que  sigue  al  nacimiento 
de  estos  ramos,  se  suprimen  los  mas  flojos  ,  y  también  los  que  proda- 
cen  confusión;  después  se  recogen  las  hojas  de  los  brotes  á  qiie  dan 
origen.  Según  se  ve,  esta  cosecha  no  se  hace  sino  dos  años  después qae 
la  primera;  en  dicha  época  queda  el  árbol  abandonado  á  si  mismo,  hasta 
fines  del  invierno  inmediato  ,  en  cuyo  tiempo,  esto  es,  dos  años  des- 
pués de  la  primera  poda  ,  se  le  somete  de  nuevo  ¿  esta  operación ,  la 
cual  no  se  diferenciará  de  la  primera,  sino  por  la  supresión  completa  de 
una  de  las  ramas,  cuando  hay  dos  de  ellas  en  un  mismo  punto ,  como 
sucede  con  frecuencia.  Semejante  supresión  se  verifica  cual  denota  b 
fig.  290.  Cada  año  se  procede  del  mismo  modo,  es  decir,  que  la  poda  y 
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la cosecha  no  tienen  lugar,  sino  de  dos  en  dos  años,  pero  allernándolaB 
d«  modo  qae  la  segunda  de  ellas  teoga  efecto  siempre  en  el  ano  que 
precede  á  la  primera. 

EsPLOTicion  DE  LAS  HOREHAS. — Si  cl  cultivo  de  que  hemos  habla- 
do Be  aplícale  á  ud  mismo  tiempo  á  todas  las  moreras  de  una  finca  dada, 
e*  claro  que  no  se  po<lria  criar  seda  sino  de  dos  en  dos  años.  Remédia- 
ae  tal  íncaDveoieote ,  diTÍilieat!o  en  seríes  í^uaie^  todas  las  moreras  de 
Bsa  propiedad  ,  no  deshojáodolas  aina  por  rigoroso  turno.  Se  bao  pru- 

Fig.  til. 


puesto  alteraatitag  de  dos,  de  tres  f  aun  de  cuatro  años  de  duración; 
esta  última  presenta  el  inconteniente  de  qne  do  podándose  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años,  sobre  un  mismo  árbol ,  las  ramas  que  se  quitan 
han  adquirido  un  loldmen  considerable,  produciendo  basianle  confu- 
■ioo  en  la  cima  del  mismo;  además,  ios  váslsgos,  cubiertos  en  ^rao 
parte,  producen  hoja  de  mediana  calidad;  por  úilimo,  las  hendaa 
que  resultan  al  quitarlas  serán  sumamente  dañosas  al  árbol.  Mas  racio- 
nal es  circunscribirse  á  la  explotacioa  de  dos  y  de  tres  aóos ;  la  prime- 
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ra  para  los  climas  meridionales  doode  brotan  las  moreras  con  Tigor,y 
reparan  pronto  las  supresiones  que  se  les  hacen;  la  segunda  para  los 
nortes ,  cionde  no  es  de  temer  que  las  ramas,  suprimidas  después  de  la 
cosecha  ,  tomen  demasiado  desarrollo  en  este  tiempo. 

Cuando  se  quiera  optar  por  uno  ú  otro  de  estos  sistemas  de  explo- 
tación ,  en  vez  ae  dividir  las  moreras  en  dos  ó  tres  series,  es  preferible 
establecerle  en  cada  una  de  las  lineas  aisladas.  Si  por  ejemplo  ,  se  pre- 
fiere la  explotación  bienal,  se  deshojará  alternativamente  una  de  cada 
dos  moreras ;  una  por  cada  tres  en  la  rotación  trienal ;  práctica  que 
ofrece  la  ventaja  de  que  todos  los  árboles  reciban  la  ioílueccia  del  aire 
atmosférico ,  y  estén  en  su  consecuencia  menos  expuestos  á  los  perjui- 
cios que  les  acarrearía  en  otro  caso  la  sombra  de  sus  vecinos.  Además, 
aumentando  el  espacio  reservado  á  la  cima  de  cada  morera,  acrece  tam- 
bién la  cantidad  y  calidad  de  sus  productos.  Concíbese  el  resultado  de 
tal  sistema,  tanto  mas  satisfactorio,  cuanto  mas  inmediatas  se  planten 
aquellas. 

Aparte  de  las  diversas  operaciones  que  constituyen  la  poda ,  dé- 
bese vigilar  también ,  después  de  la  formación  de  la  cima  de  la  morera, 
y  durante  el  resto  de  su  existencia,  para  que  las  ramas  de  formación 
conserven  un  grado  de  fuerza  igual.  Cuando  se  conozca  por  el  díame* 
tro  de  una  de  ellas  y  por  la  pujanza  notable  de  sus  ramificaciones, 
que  adquirió  mayor  energia  que  las  otras,  se  la  disminuirá,  ora  des- 
hojando los  brotes ,  que  produzca ,  inmediatamente  después  de  la  poda, 
ora  cortando  sobre  las  dos  yemas  de  la  base,  los  ramillos  á  que  los  re- 
feridos brotes  hubieren  dado  origen.  Cuanto  se  ha  dicho  sobre  la  poda 
de  producción  ,  es  igualmente  aplicable  á  las  moreras  de  grande  altura, 
de  mediana ,  á  las  enanas,  y  á  las  de  seto. 

En  muchas  localidades  de  España,  dejan  á  la  morera  abandonada  i 
su  crecimiento  natural ,  en  grave  perjuicio  de  su  producto.  En  oíros 
parajes,  la  podan  de  cuatro  en  cudtro  años  ,  y  tamoieo  de  dos  en  ^os, 
como  es  preferible;  en  las  huertas  de  Valencia  y  Murcia  ,  es  lo  general 
recortarla  después  de  reco£;ida  la  hoja,  ó  bit^n  todos  los  años ,  ó  alter- 
nativamente; pero  en  la  primera  de  estas  localidades,  y  en  alguna  otra 
provincia  meridional,  tienen  la  costumbre  de  afrailar  las  moreras,  de 
cinco  en  cinco,  ó  de  seis  en  seis  añps;  cuya  operación  consiste  en  cor- 
tarles todas  las  ramas  madres  muy  cerca  del  tronco  ,  pero  sin  dejar  el 
corte  limpio  ni  darlo  en  bisel ;  en  una  palabra ,  del  modo  mas  rutinario 
y  desacertado,  no  tomando  en  cuenta  ninguna  de  las  reglas  que  deben 
tenerse  presentes  ,  y  sin  cuidar  tampoco  de  cubrir  con  el  betún  de  in- 
geridores  ,  ni  con  el  de  Forsyth,  los  muchos  cortes  y  heridas  que  ha- 
cen al  árbol.  De  tal  abandono,  resultan  luego  cánceres  y  otras  altera- 
ciones ,  que  abrevian  notablemente  la  vida  de  las  moreras.  Tampoco 
aprobamos  esta  operación  (la  de  afrailar)  como  contraria  á  las  buenas 
reglas,  que  tanto  dicen  en  pro  de  la  vida  de  tan  importantes  árboles. 

Es  ocioso  decir,  que  en  los  parajes  algo  frios,  ni  aun  conviene  la 
poda  bienal;  basta  aclarar  anualmente  las  ramas ,  quitando  además  las 


—  77  - 

enfermizas,  las  acaballadas,  las  perpendiculares,  las  colgantes ,  j  las 
interiores;  rebájense  también  algo  las  que  hubieren  crecido  demasiado, 
y  no  se  pode  sino  de  cuatro  en  cuatro  años ,  excepto  si  la  morera  ma- 
nifestare una  decadencia  peligrosa  ,  en  cuyo  caso,  es  menester  rebajar- 
la hasta  las  cruces,  registrar  además  las  raíces,  y  abonar  inmediata- 
mente después  el  terreno  con  una  buena  cantidad  de  estiércol  de  cua- 
dra bien  podrido,  mezclándole  ,  si  las  hubiere,  recortaduras  de  pieles, 
con  lo  que  adquieren  dichos  árboles  mucho  vigor  y  lozanía. 

Labores. — Dos  cada  ano  necesita  la  morera:  una  en  Febrero  ó 
Marzo ,  después  de  la  poda  de  primavera ;  la  otra  en  Junio ,  al  momen- 
to se  recogiere  la  hoja.  Pásese  una  ó  dos  veces  la  bineta  durante  el  ve- 
rano, para  mantener  mullida  la  superficie  del  suelo,  impedir  la  acción 
de  la  sequedad  ,  y  estorbar  el  desarrollo  de  las  malas  yerbas. 

Al  dar  la  labor  de  primavera  al  segundo  año  de  trasplantadas  las 
moreras  ,  es  bueno  descalzarlas  hasta  las  raíces,  quitando  con  cuidado 
todas  las  superficiales  que  hubiere  reproducido  el  tronco.  De  este  modo, 
adquieren  mas  fuerza  las  inferiores,  al  abrigo  además  de  los  calores  ex- 
cesivos, y  Ubres  también  de  la  reja  ó  azada.  Queden  sin  embargo  de 
modo  G[ue  puedan  participar  de  la  influencia  del  aire  atmosférico,  l.a 
supresión  de  estas  raíces  superficiales  puede  repetirse  en  los  climas  me- 
ridionales ,  cuantas  veces  se  viere  que  es  necesaria. 

Abonos. — La  morera  es  el  árbol  que  mejor  paga  los  oue  se  le  dan; 
eo  muy  poco  tiempo  se  puede  duplicar  su  crecimiento  ,  añonando  bien 
el  terreno.  Sin  embargo ,  no  pase  de  sus  verdaderos  límites ;  pues  si  la 
cantidad  es  excesiva  ,  produce  demasiados  jugos  ,  que  no  pudiendo  ela- 
borarse conducentemente,  se  acumulan  en  las  hojas,  y  disminuyen  su 
valor ,  principalmente  en  localidades  nebulosas. 

Puede  retardarse  el  primer  abono  á  las  moreras,  hasta  la  primavera 
del  tercer  ano  de  plantadas;  pero  desde  este  periodo  ,  es  muy  ventajo- 
so estercolarlas  todos  los  años ,  ó  todo  lo  mas  tarde ,  de  dos  en  dos.  Si 
86  hace  de  este  último  modo  y  la  explotación  es  bienal ,  practiquese 
aquella  operación  en  la  primavera  que  no  se  utiliza  el  producto.  Tam- 
bién se  abonan  anualmente  las  moreras  á  quienes  se  las  quita  la  hoja 
sin  interrupción.  Aunque  el  abono  que  mas  ordinariamente  se  aprove* 
cha  para  la  morera  es  el  estiércol  de  cuadra,  podemos  echarle  todos 
los  que  se  aconsejaron  para  el  olivo  ;  también  son  ventajosas  las  camas 
y  escrementos  del  gusano  de  la  seda. 

Restaub ACIÓN  DE  LAS  MORERAS  VIEJAS. — La  morera  que  no  se  in- 
gerta ni  se  poda  puede  durar  muchísimo  ;  las  en  que  se  practican  di- 
chas operaciones,  viven  en  buen  estado  ochenta  ó  cien  años,  cuando 
las  separa  una  gran  distancia;  pero  si  se  cultivan  mas  inmediatas, 
á  8n> — lOm,  DO  suelen  pasar  de  "70  á  80.  Las  moreras  enanas  vi- 
ven 40 — 60  años.  Eo  todos  estos  árboles,  la  ramas  principales  adquieren 
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mucho  grueso,  son  tortuosas ,  y  se  cubren  de  nados,  á  consecuencia 
de  las  muchas  y  multiplicadas  podas ,  y  concluyen  al  fin  por  no  desar- 
rollar pequeñas  ramificaciones ,  sino  en  las  extremidades.  El  tronco  y 
las  gruesas  ramas  se  carian ;  la  vegetación  va  tornándose  mas  lángui- 
da ,  basta  que  la  cima  del  árbol  se  seca  por  completo. 

Cuando  la  morera  comienza  á  decaer  visiblemente,  y  á  despoblarse, 
se  rebajan  en  la  primavera  las  ramas  principales,  á  la  mitad  ó  á  un  ter- 
cio de  su  loDgitud,  seguo  el  padecimiento  del  árbol.  Al  verano  inme- 
diato, es  preciso  despuntar  los  nuevos  vastagos  que  desarrolle,  menos 
uno  ó  dos,  que  se  clijen  de  entre  los  mas  vigorosos,  y  mejor  colocados 
al  extremo  de  cada  rama.  En  la  poda  del  año  inmediato,  se  suprimirán 
aquellas  ramificacioDes,  menos  las  que  resulten  de  los  vastagos  termi- 
nales preferidos;  se  practica  dicha  operación  de  manera  que  se  co- 
mience á  restablecer  la  cima  del  árbol.  Se  repite  todos  los  años ,  hasta 
tanto  quede  enteramente  formada,  on  cuyo  caso,  y  no  antes,  se  comien- 
za otra  vez  á  utilizar  la  hoja.  Cuídese  mucho  de  cubrir  todos  los  c^>rtes 
con  el  betún  de  ingerido  res.  Si  el  tronco  y  gruesas  ramificaciones  es- 
tuvieren cariadas,  se  limpiarán  hasta  lo  vivo,  rellenando  al  momento 
los  vacies  con  mortero  ordinario,  hasta  cerca  del  nivel,  pero  en  llegan- 
do aquí,  se  cubre  con  el  betún  de  Forsyth,  cuya  composición  daremos 
en  otro  lugar. 

Enfermedades. — Insectos  nocivos. — Aunque  las  moreras  sopor- 
tan sio  grao  daño  un  descenso  de  temperatura  de  i5®  centígrados,  sue- 
len á  veces  los  frios  tardíos  de  Marzo  ó  Abril  congelar  fácilmente  algu- 
nas ramificaciones.  Cuando  esto  ocurra,  aguárdese  á  que  la  vegetación 
se  manifieste  de  nuevo,  eo  cuyo  caso,  se  rebajan  las  ramas  dañadas 
sobre  el  punto  donde  haya  buenos  brotes,  y  al  momento  se  cubren 
las  heridas  con  el  betún  de  iogeridores,  ó  en  su  defecto,  can  el  de 
Forsyth.  No  se  aproveche  la  hoja  de  estos  árboles,  sino  cuando  hubie- 
ren reemplazado  las  ramas  inutilizadas.  En  mas  de  una  ocasión ,  suelen 
helarse  las  hojas  superiores ,  quedando  destruido  el  vastago  hasta  uno 
ó  dos  centímetros  de  su  longitud.  Pero  si  el  árbol  las  repone  en  se- 
guida con  otras  que  nacen  de  las  yemas  estipulares,  la  cosecha  no  dis- 
minuye sensiblemente.  Sin  embargo,  en  ocasiones  acaecen  los  frios  de- 
masiado tarde  y  destruyen  entonces  no  solo  las  hojas  completamente 
desarrolladas^  sino  también  los  brotes  hasta  0^,30  ó  Ob,¿0.  En  este 
caso,  el  daño  es  ya  mas  serio  ,  se  pierde  la  cosecha  y  no  se  puede  utili- 
zar sino  la  del  año  inmediato. 

Otra  alteraciou  experimenta  la  morera ,  que  se  manifiesta  por  los 
síntomas  siguientes.  En  el  Jleno  de  la  vegetación  ,  las  hojas  se  tornan 
de  repente  amarillas,  se  secan  y  el  árbol  muere  en  pocos  dias.  Si  se  le 
arranca,  se  verán  sus  raices  cubiertas  de  una  eflorescencia  blanca,  que 
DO  es  otra  cosa  siho  un  bongo  parásito  del  género  WíizoUania  especie 
fnori.  Por  el  color  que  preseuta  la  criptógama,  se  ha  dado  vul^rmente 
á  esta  enfermedad  el  nombre  de  mal  Uanoo;  se  propaga  sucesivamente 
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de  uDa  á  otra  morera ,  y  con  bastante  rapidez  á  todas  las  que  se  culti- 
yen  en  un  terreno  dado.  Se  ba  visto  también  que  si  en  el  sitio  donde 
estuvo  la  morera  invadida,  se  planta  otra,  luego  es  acometida,  cuya 
pernicfíosa  influencia  se  bace  sentir  por  bastante  tiempo. 

No  cabe  duda  que  esta  alteración  se  debe  á  dicho  hongo  parásito. 
Pero  ¿cuál  es  la  causa  de  su  desarrollo?  Algunos  agricultores  se  incli- 
nan á  creer  que  se  debe  á  las  mutilaciones  que  experimenta  la  morera, 
ora  al  deshojarla  en  la  época  de  su  mas  fuerte  vegetación,  ora  por  la 
poda  que  se  practica  en  verano;  operaciones  cuyos  resultados,  princi-« 

Í>al mente  el  de  la  última,  es  suspender  las  funciones  de  los  vasitos  del 
iber  y  de  la  albura,  dejando  estacionarios  los  fluidos  que  por  dichos 
órganos  circulaban  ,  y  que  fermentan  y  determinan  la  descomposición 
de  los  tejidos  inmediatos  ;  cuya  fermentación  ,  lenta  en  un  principio, 
aumenta  de  intensidad  con  el  calor  de  la  estación,  auxiliada  por  ta  hume- 
dad del  suelo.  De  este  modo  se  concibe  la  aparición  de  la  criptógama  de 
que  se  trata.  Confirma  eate  modo  de  ver,  el  hecho  de  que  las  moreras 
abandonadas á  sí  mismas,  y  á  quienes  no  se  las  cógela  hoja,  no  padecen 
esta  enfermedad,  que  por  otra  parte  es  menos  frecuente  en  las  sometidas 
á  la  explotación  bienal.  Para  precaverla,  seria  necesario  dejar  de  utilizar 
las  hojas.  Sin  embargo,  es  posible  detener  algo  los  progresos,  si  se 
acude  en  un  principio,  descalzando  al  efecto  las  raíces,  para  que  aisladas 
hasta  cierto  punto  de  la  humedad  del  suelo,  pueda  suspenderse  la  fer- 
mentación. Cúbranse  aauellas  (las  raices)  con  paja  larga  ó  con  broza, 
pa^a  resguardarlas  del  calor  del  sol.  Si  apesar  de  ello ,  continúa  la  en* 
férmedad,  entonces  es  preciso  aislar  de  los  demás  el  árbol  invadido,  por 
medio  de  una  zanja  circular  de  4  m  lo  menos  de  hondo  y  de  0^,50  de 
ancho,  pero  que  se  prolongue  un  poco  mas  allá,  del  punto  donde  se 
cree  lleguen  las  extremidades  radicales.  Aun  no  se  ha  podido  encontrar 
medio  seguro  para  anticipar  la  época  en  que  se  pueden  reponer  las  mo- 
reras destruidas  por  semejante  criptógama. 

El  orin  consiste  en  una  porción  de  manchas,  amarillas  en  un  prin- 
cipio y  luego' morenas,  de  que  se  cubren  las  hojas  de  la  morera  al  poco 
tiempo  que  se  desarrollaron ;  cuya  alteración  parece  las  hace  impropias 

Í)ara  alimentar  al  gusano  de  la  seda.  Se  creyó  en  un  principio  que  este 
énómeno  era  debido  á  la  humedad  atmosférica;  pero  el  Sr.  Turpin  affr- 
ma  es  el  resultado  de  la  pidadura  de  un  insecto  del  género  podura^  que 
desorganizando  el  tejido,  determina  en  cada  punto  el  desarrollo  de  un 
pequeño  hongo  parásito,  al  parecer  el  fusarium  laterüiurriy  Desmar. 
Sin  embargo,  téngase  en  cuenta,  que  una  atmósfera  nebulosa  y  húmeda 
favorece  el  desarrollo  de  esta  enfermedad ,  pues  se  la  vé  aparecer  en 
muchos  casos  inmediatamente  después  de  haber  reinado  nieblas  por 
espacio  de  muchos  dias.  También  es  frecuente  en  las  moreras  que  ocu- 
pan valles  profundos  y  otras  localidades  húmedas. 

Una  langosta  suele  invadir  la  morera,  y  dejarla  enteramente  dea- 
nuda,  royendo  en  ocasiones  hasta  la  corteza.  En  el  momento  se  vean 
estos  temibles  insectos,  llévese  al  paraje  una  manada  de  pavos  ó  galli- 


—  so- 
nes. Se  aprovechan  las  primeras  horas  de  la  mañana ,  antes  de  salir  el 
sol,  en  que  las  langostas  permanecen  todavía  aletargadas  por  el  frío; 
sacúdanse  los  árboles,  para  que  caigan  en  gran  cantidad ,  y  las  coman 
aquellas  aves.  Para  mas  pormenores  sobre  este  punto,  consúltese  nues- 
tro Ensayo  de  zoología  agrícola,  págs.  425 — 440. 

Recolección  de  la  hoja. — Generalmente  se  comienza  por  deshojar 
las  moreras  de  los  setos,  después  las  enanas,  luego  las  de  mediana 
altura  ,  cuyo  producto,  como  mas  precoz  ,  es  ventajoso  utilizar  antes. 
Conviene  deshojar  primero  á  las  moreras  nuevas,  no  solo  para  que 
tengan  mas  tiempo  de  renovarlas,  sino  también  porque  la  de  more- 
ra adulta  place  mas  á  los  gusanos,  en  sus  últimos  periodos.  No  se 
comience  la  operación  hasta  tanto  se  haya  disipado  por  completo  el 
roció.  No  se  coja  tampoco  después  que  hubiere  llovido;  la  hoja  húmeda 
ó  mojada  es  muy  perjudicial  á  los  gusanos,  aparte  de  que  fermenta  con 
facilidad.  Además ,  es  sumamente  fácil  se  desgajen  las  moreras ,  ó  cuan- 
do menos,  peligra  que  la  corteza  reciba  en  varios  puntos  rozadoras  j 
aun  heridas,  que  luego  cicatrizan  con  dificultad.  Pero  aun  sucede  otra 
cosa  peor :  los  vastagos  deshojados  en  tiempo  de  lluvias  sufren  ^ran 
daño;  la  pequeña  herida  que  deja  la  hoja,  permanece  abierta  un  tienn- 
po  mas  ó  menos  notable,  pero  en  todos  casos  suficiente  para  que  por 
allí  fluya  gran  cantidad  de  savia  capaz  de  empobrecer  al  árbol. 

Cuídese  también  de  practicar  la  operación  de  que  tratamos ,  pasando 
al  efecto  la  mano  desde  la  parte  mas  baja  de  las  ramificaciones  hacia  la 
superior  de  las  mismas,  pues  de  otro  modo,  se  destruirán  las  yemas 
que  es  preciso  conservar. 

Déjese  siempre  en  el  extremo  de  cada  ramo  principal  un  penacho  de 
hojas ,  para  que  llame  hacia  si  la  savia ,  y  pueda  con  mas  facilidad  repa* 
rar  las  pérdidas;  de  lo  contrario,  experimentará  el  árbol  un  notable  re* 
treso,  y  los  daños  que  son  consiguientes. 

No  se  deje  la  hoja  en  el  suelo ,  principalmente  si  hay  lodos  ó  polvo. 
Al  trasladarla  á  casa,  cúbrasela,  si  la  distancia  es  algo  considerable, 
con  ramos  ó  con  un  paño  ,  para  que  no  se  marchite. 

Para  facilitar  la  recolección  de  la  hoja ,  evitando  al  propio  tiempo 
se  desgajen  las  ramas,  si  el  trabajador  descansa  sobre  ellas,  se  utilizan 
los  caballetes  de  jardín,  y  mejor  aun  la  escalera  inventada  por  el  señor 
Bonafús,  fig.  %9% ,  compuesta  cual  se  vé,  de  dos  partes:  a  que  es  una 
especie  de  carretoncillo  de  una  rueda,  pero  cuyos  brazos  de  2in,60  de 
largo,  derechos  y  prolongados  un  poco  mas  allá  de  la  rueda ,  tienen 
cuatro  escaleras.  Los  largueros  C  se  hallan  afianzados  por  la  cuarta 
de  ellas.  A  medio  desplegar,  forma  una  doble  escala ,  que  asegura  sa 
solidez;  pero  si  se  quiere  extender  del  todo,  entonces  alcanza  á  mayor 
altura ,  siendo  preciso  apoyarla  por  arriba  sobre  la  morera  ;  no  puede 
cerrarse  por  el  peso  del  trabajador,  atendida  la  forma  de  los  dos  pri- 
meros largueros. 

El  opetario  debe  llevar  un  saco  atado  á  la  ciotara,  pero  cuya  boca 
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Fig.  292.  86  mantiene  abierta,  por  medio  de 

un  aro.  Cuide  mucho  de  no  retorcer 
ni  quebrar  los  ramos.  Cuando  llene 
el  saco^  le  vacia  sobre  una  sabana  ex- 
tendida á  la  sombra,  cubierta  con 
otra,  para  evitar  se  marchite  la  hoja. 
Concluida  la  recoleccionije  la  ho- 
ja, regístrense  cuidadosamente  las 
moreras  para  rebajar  los  ramos  es- 
tropeados ,  por  encima  del  punto  en 
que  lo  fueron,  y  cubrir  con  el  betún 
de  injeridores ,  después  de  limpias, 
todas  las  heridas. 

Como  las  hojas  de  morera  consti- 
tuyen ,  solas ,  ó  mezcladas  con  paja, 
un  excelente  forraje  para  el  gaoado, 
algunos  agricultores  tienen  la  mala 
costumbre,  no  contentos  con  haber 
despojado  al  árbol  una  vez,  de  qui- 
tarlas por  segunda ,  mucho  antes  de 
la  época  de  su  caida  natural.  No  se  adelante  esta  de  modo  alguno ;  es- 
pérese á  que  se  vayan  desprendiendo  ó  cuando  mas,  sacúdanse  suave- 
mente las  ramas ,  en  el  momento  comiencen  á  tornarse  amarillas. 

El  producto  de  la  morera  va  acreciendo  hasta  la  edad  de  20  años,  época 
en  la  cual  llega  ya  al  máximun  de  producción,  que  suele  ser  de  unos  90 
kilogramos  en  los  árboles  de  primera  altura.  Sin  embargo,  esta  cantidad 
puede  variar  y  varia  efectivamente,  muchasa  tendidas  circunstancias. 
Pero  á  los  55  ó  60  años,  ya  decrece  notablemente  de  una  manera  mas  ó 
menos  rápida,  sesun  el  cultivo  mas  ó  menos  esmerado,  hasta  los  70  años 
ó  mas.,  según  la  lucalidad.  En  dicha  época  es  preciso  restaurar  el  árbol. 

Morera  de  Filipinas  (Morus  muUicaulis). 

La  morera  de  Filipinas ,  originaria  de  la  China  ,  fué  llevada  de 
Cantón  á  Manila,  de  donde  se  extendió  su  cultivo  á  otras  Islas  del 
Archipiélago  asiático.  En  Agosto  de  4  821 ,  la  propagó  el  botánico  Perro- 
tet  en  la  Isla  de  Borbon ;  de  aquí  la  extendieron  á  Cayena  ,  luego  á 
Francia  (i)  y  después  á  casi  todos  los  restantes  puntos  de  Europa. 

Conócense  hoy  dia  dos  especies  de  morera  de  Filipinas:  1.*  el 
morus  muUicaulis ,  de  hojas  acorazonadas  en  la  base,  frecuentemente 
unduladas,  con  los  dientes  anchos  y  terminados  en  punta,  y  fruto 
oblongo,  colgante,  negro,  jugoso  y  comestible.  2.*  El  morus  interme- 
dia ,  con  hojas  ovales  ó  redondeadas  en  la  base,  prolongadas  en  punta 

(1)  La  sociedad  de  fomento  de  París  premió  al  introductor  de  la  morera 
china  con  2.000  francos. 
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bácia  el  vértice ,  aserradas  eo  el  contorno ;  la  mayor  parte  enteras, 
otras  divididas  en  dos.  tres,  ó  cinco  lóbulos;  el  fruto  es  oval,  rojo, 
poco  jugoso  ,  no  comestible. 

La  primera  especie ,  ó  sea  el  verdadero  morus  muUicaulis  *  arroja 
tallos ,  sin  formar  tronco  principal.  Tanto  los  vastagos  como  las  hojas, 
adquieren  un  desarrollo  prodigioso  en  poco  tiempo. 

Aunque  vegeta  en  toda  clase  de  terrenos ,  prospera  mucho  mejor  ea 
los  sueltos,  húmedos  y  fértiles;  las  raices  largas  que  arroja  y  la  fuerza 
de  absorción  de  que  disfrutan ,  explica  semejante  hecho.  Como  empo- 
brece bastante  la  tierra»  es  menester  acudir  con  la  correspondiente 
cantidad  de  abono. 

Propágase  perfectamente  por  estaca;  es  muy  á  propósito  para  formar 
setos,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  que  absorbiendo  bastante  humedad, 
deseca  los  terrenos  y  puede  utilizarse  con  ventaja  en  aquellos  que  ne- 
cesiten tal  mejora  :  en  este  caso,  plántese  espesa;  en  distinto,  medien 
3,n  16 — S,msS  de  distancia.  Las  escardas  frecuentes  le  convienen  mu- 
cho, sobre  todo  al  pié. 

Los  chinos  la  siembran  por  primavera  en  terreno  bien  preparado ;  y 
durante  la  estación  siguiente,  siegan  los  tallos  tiernos  para  alimentara 
los  gusanos,  hasta  que  tornándose  aquellos  mas  fuertes,  dan  malos 
renuevos;  entonces  se  arrancan ,  para  destinar  el  terreno  á  la  alternativa 
que  le  corresponda ,  sembrando  mas  moreras  en  otro ,  para  tener  hoja. 

El  Sr.  Bonafús  recomendó  este  método  á  fines  de  4  8)8  con  algunas 
modificaciones ;  á  su  excitación ,  la  Sociedad  de  agricultura  de  Lvon 
ofreció  varios  premios  á  los  que  cultivasen  la  morera  de  muchos  tallos 
en  prado.  Deslonchamps  elogia  mucho  el  cultivo  de  esta  planta  para 
cercas,  de  seis  pies  de  altura,  puestas  en  lineas  paralelas  y  á  distancia 
de  dos  ó  tres  varas,  recortándolas  sucesivamente,  al  paso  que  los  retoños 
echen  hoja  y  se  necesite  esta  para  el  gusano.  La  hoja  separada  de  la 
planta  en  unión  con  la  rama  se  conserva  fresca  mas  tiempo.  Ademas, 
según  el  cálculo  del  autor  antes  citado,  parece  que  una  hectárea  de 
tierra  puesta  de  moreras  en  cercas  produce  ciento  cincuenta  quinta- 
les de  noja  al  año.  Utilicen  nuestros  agricultores  tan  importante  dato. 

Concluiremos  recomendando  el  cultivo  de  la  morera  de  Filipinas, 
bajo  el  punto  de  vista  antes  indicado,  esto  es,  para  setos ,  atendidas  las 
inmensas  ventajas  que  los  propietarios  pueden  obtener,  como  asimismo 
para  poblar  muchos  ribazos  ,  y  otros  parajes  frescos  de  sus  heredades. 
La  hoja  que  de  este  modo  produce,  es  muy  abundante  y  exquisita. 

Dd  la  morera  del  Japón  {Morvs  Japónica) 

La  morera  del  Japón,  llamada  en  dioho  país  Mangasaki,  fué  intro- 
ducida en  Europa  el  año  de  4849;  naturalizada  en  el  vecino  imperio, 
nos  extraña  sobremanera  no  la  hayan  importado  en  nuestra  Península, 
atendidas  las  notables  ventajas  que  tan  útil  árbol  nos  ofrece.  Aparte  de 
•u  rápida  vegetación  ,  se  multiplica  con  una  facilidad  verdaderamente 
prodigiosa  ;  en  muy  poco  tiempo ,  permite  formar  plantaciones  inmen- 


ni,  coa  poquisimoa  gastos;  cíen  estacas  qae  se  poogan  dardn ,  al  cabo 

de  UQ  año,  por  medio  de  la  poda,  mas  de  mil  pies;  reuoe  también  la  cir- 
cuDstaocia  de  ser  tan  rúatica  ,  que  resiste  las  intemperies  eo  todo  el 
territorio  francés,  prosperando  además  eo  los  bugIos  muy  pobres,  según 
afirma  el  Sr.  Nourrigst,  quien  añade  que  las  boiaa  de  esta  planta,  gran- 
des, Goas,  é  iogeosibles  á  loe  accideotes  atmosféricos  ,  se  reoueiaD  sin 
cesar,  pudieodo  aprovecbarlas  el  agricultor,  desde  ei  primer  año  ,  para 
alimentar  al  gusano  de  la  seda.  Es  útil  asimismo  cultiTar  provecbosa- 
mente  dicho  árbol  en  forma  de  espesillos.  Si  se  prefiere  la  plantación  re> 
guiar,  hágase  en  lineas  y  á  dos  metros  cada  pié  eo  todas  direcciones. 
8,500  cabeo  de  este  modo  encada  beclárea.  La  poda  anual  do  exige,  en 
ano  ni  otro  caso,  grandes  conocimieotos.  Por  último,  la  recolección  de 
lashojas,  fócil  V  expedita,  carece  de  riesgo,  atendida  la  Qexibilidad  extre- 
ma de  que  dislrutan  las  ramiñcaciones.  Aconsejemos  á  ouestroa  agricul- 
tores adopten  el  cultivo  de  este  importante  árbol,  como  también  el  del 


retraen  d  no  pocos  agricultores 
de  ensayar  Úeatablecerel  cul- 
tivo de  varias  especies  de  árbo- 
les, principalmente  de  los  de 
monte,  se  cuenta  la  lentitud 
con  que  por  lo  general  crecen, 
cuya  lentitud  dos  hace  esperar 
d  veces  por  muchísimo  tiempo 
ios  proouctos  que  deben  ín~ 
demnizar  d  propietarios  y  co- 
lonos de  sus  respectivos  des- 
embolsos y  tareas. ^Cuando  se 
eocuentra  un  irbol,  cuyo  cre- 
cimiento se  verifica  con  alga- 
ns  velocidad,  sin  que  por  ello 
desmerezca  el  valor  de  sus 
maderae,  es  una  8d<|uisicioo 
Terdaderamente  preciosa  para 
todo  agricullori  y  si  á  mayor 
abundamiento,  este  mismo  ár- 
bol puede  servir  de  base  á  in- 
dustrias importantes,  ya  por 
los  productos  oue  suministre, 
ya  por  la  facilioad  de  obteoer- 
Um,  llegará  d  su  apogeo  la  utilidad  de  semejante  planta. 

Entre  estos  árboles,  cuyo  cultivo  es  sumamente  veotajoso  generali- 
zar en  todos  los  pueblos  de  España,  como  ya  lo  hacen  en  varios  puntos 
de  Cataluña  y  en  otroa,  se  cuenta  el  ailanto  (ailanthus  glandulosa,  OeeíO, 
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llamado  vulgar  é  impropiamente  barniz  del  Japón.  Corresponde  á  la 
familia  de  las  Butáceas,  tribu  de  las  Zanthoxyleas. 

DissGRiPCioN  ó  GARACTÉRGS. — Este  grande  y  hermoso  árbol ,  cuyo 
tronco  y  copa  se  parecen  algún  tanto  al  nogal,  tiene  las  raíces  borizon- 
tales;  profundizan  poco,  y  arrojan  numerosos  brotes,  hasta  una  distan- 
cia muy  notable.  Dicho  tronco,  cubierto  de  una  corteza  agrisada  y  lisa, 
ofrece  una  medula  muy  desenvuelta;  las  capas  anuales  son  de  bastante 
diámetro,  atendida,  Cual  luego  veremos,  la  rapidez  con  que  crecen.  Las 
hojas  son  impari-pinadas,  con  glándulas  en  su  cara  inferior.  Las  flores 
dioicas  ó  polígamas,  son  de  un  color  verdoso,  fascículadas  v  dispuestas 
en  panículas  terminales;  cáliz  de  cinco  dientes;  corola  de  cinco  pétalos 
como  acanalados;  diez  estambres  hipoginos  en  las  flores  masculinas;  dos 
ó  tres  solamente  en  las  hermafroditas ;  desde  dos  hasta  cinco  ovarios; 
sobre  cada  cual  de  ellos,  se  ve  un  estilete  lateral,  que  termina  en  un  es- 
tigma ensanchado;  frutos  desdedos  hasta  cinco,  aplastados,  membrano- 
sos, largos  ,  lingUiformes  y  escotados  por  un  lado.  Una  semilla  huesosa, 
lenticular  y  que  ocupa  el  centro  del  pericarpio  ;  embrión  sin  albumen. 

Utilidad  del  cultivo  de  este  árrol. — El  color  blanco-amarilIeD- 
to  y  como  satinado  que  ofrece  la  madera  del  ailanto  glanduloso;  su  so- 
lidez, elasticidad  y  notable  dureza ,  que  le  permiten  tomar  un  hermoso 
pulimento;  su  peso  especifico  ,  casi  igual  al  de  la  encina:  la  hacen  su- 
mamente apreciable  y  digna  por  lo  tanto  de  ser  empleada  en  las  obras 
de  ebanisteria,  carpintería  y  otras  análogas;  solo  ofrece  el  inconvenien- 
te 4e  ser  un  poco  quebradiza  y  estar  expuesta  á  torcerse  ;  de  manera 
que  no  deberá  aprovechársela  para  semejantes  usos,  sino  en  estado  de 
perfecta  sequedad,  de  la  misma  manera  que  se  utiÜzan  el  fresno  y  el 
olmo.  Sin  embargo,  es  muy  útil  tenerla  antes  en  el  agua  por  espacio  de 
algunos  meses,  como  se  hace  con  la  madera  del  nogal;  de  este  modo,  no 
atrae  en  ningún  tiempo  la  humedad  del  aire.  Es  también  excelente  como 
combustible,  aunque  no  esté  seca,  pues  de  todos  modos  produce  un  ca- 
lor notable  y  arde  con  una  llama  viva  ;  el  carbón  que  se  obtiene  de  la 
madera  del  ailanto  es  de  una  calidad  superior.  A  este  árbol  no  acuden 
insectos,  ni  aun  el  gusano  blanco,  que  cual  sabemos  es  en  muchas  loca- 
lidades el  azote  de  los  agricultores;  casi  todas  las  orugas  tienen  una  es- 
pecie de  aversión  á  las  hojas  y  raíces  del  ailanto;  y  si  bien  algunas  inva- 
den en  ocasiones  la  corteza  ,  no  llegan  sin  embargo  á  atacar  la  madera. 

Notable  utilidad  ofrece  el  árbol  de  que  tratamos  para  fijar  las  are- 
nas en  los  terrenos  esteparios.  Hace  diez  y  seis  años  que  el  señor  con- 
de de  Lambert,  rico  propietario  ruso,  establecido  en  Odesa ,  se  ocupaba 
en  hacer  diversas  investigaciones  para  conseguir  fijar  los  terrenos  des- 
cubiertos ,  las  estepas  compuestas  de  una  capa  de  arena  de  menos  de 
treinta  centímetros  de  espesor,  y  que  cubriendo  la  roca  ,  formaba  á 
cada  cambio  de  viento  numerosos  montones ,  ó  sean  dunas.  En  vano 
plantó  el  pino  negral  y  también  la  acacia;  nada  pudo  vegetar  en  aquel 
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suelo  ingrato.  Noticioso  el  señor  conde  de  la  dirección  rastrera  que 
presentan  las  raices  del  ailanto  ;  tomando  también  en  cuenta  la  gran 
rusticidad  de  este  árbol,  que  vegeta  de  una  manera  vigorosa  en  los  sue- 
los mas  pobres  y  áridos ,  concibió  la  idea  de  plantar  gran  número  de 
ellos  en  ios  referidos  terrenos  esteparios  ,  cuyas  arenas  consiguió  fijar 
perfectamente.  A  consecuencia  de  tan  feliz  éxito  ,  ha  extendido  aquel 
propietario  las  plantaciones  del  árbol  que  nos  ocupa,  en  superficies  con- 
siderables de  dunas  y  de  estepas,  hasta  entonces  improductivas,  crean- 
do de  este  modo  ,  en  los  terrenos  mas  áridos  y  movedizos  ,  pintorescos 
espesillos  y  dilatados  bosques  ,  que  aparte  de  su  inmensa  utilidad  pe- 
cuniaria é  higiénica  ,  contribuyen  á  embellecer  aquel  pais.  Parece  que 
dichos  árboles  se  han  multiplicado  tanto,  como  que  en  solos  diez  y  seis 
años  constituyen  ya  un  bosque  impenetrable.  Otros  propietarios  ,  que 
han  imitado  al  señor  conde,  obtienen  los  mas  felices  resultados,  de  ma- 
nera que  cada  año  se  hacen  considerables  ^embras  ,  multiplicando  el 
ailantu  de  un  modo  tan  prodigioso,  como  t]ue  el  cultivo  de  tan  impor- 
tante árbol  es  popular  en  el  territoiio  de  Odesa. 

Pero,  la  utilidad  mas  notable  que  ofrece  el  ailanto  glanduloso,  apar- 
te de  la  que  proporcionan  su  madera,  su  rápido  crecimiento  y  la  propie- 
dad de  vegetar  en  sitios  los  mas  inútiles  para  otros  cultivos,  es  la  que 
se  refiere  al  aprovechamiento  de  sus  hojas  para  criar  el  nuevo  gusano 
de  seda,  el  bombix  cynthia^  que  gracias  al  celo  y  laboriosidad  del  sabio 
Guerin  de  Meneville,  v  gracias  también  á  la  eficaz  protección  que  siem- 
pre y  en  todos  casos  dispensa  el  ilustrado  Gobierno  francés  á  las  cosas 
de  agricultura  y  á  las  personas  que  de  ella  se  ocupan  ,  se  ha  consegui- 
do naturalizar  en  el  vecino  imperio,  donde  constituirá  un  nuevo  ramo 
de  industria  del  mayor  interés. 

Deseando  que  nuestros  agricultores  utilicen  los  nuevos  descubri- 
mientos é  introducciones  que  quepan  en  España ,  nos  hemos  propues- 
to dar  á  conocer  todos  cuantos  datos  se  publiquen  en  el  vecino  impe- 
rio ;  de  este  modo  estimularemos  á  nuestros  propietarios,  poniéndoles 
delante  las  inmensas  ventajas  que  á  tan  poca  costa  puede  producirles 
el  cultivo  del  ailanto  y  la  cria  del  gusano  que  sobre  las  hojas  de  dicho 
árbol  vive ,  crece  y  hace  su  capullo,  al  aire  libre. 

Vegetación. — Las  hojas  de  este  árbol  se  desarrollan  tarde  y  no 
caen  hasta  últimos  de  otoño.  Las  flores  aparecen  á  fines  de  Julio  ó  por 
todo  el  mes  de  Agosto;  exhalan  un  olor  fuerte  y  aun  desagradable  para 
ciertas  personas  Jo  cual  ha  dado  origen  á  la  creencia  equivocada  de  que 
era  nociva  la  sombra  de  este  vegetal.  La  rapidez  con  que  crece  no  pue- 
de compararse  con  la  de  otro  alguno,  aun  de  los  mas  notables ,  bajo  tal 
punto  de  vista ,  como  son  la  robinia  y  el  álamo  de  Italia  ;  de  modo 
que  el  ailanto  adquiere  desde  muy  temprano  dimensiones  considerables; 
en  el  parque  de  Versailles  hay  uno  de  estos  árboles  que  mide  veinti- 
dós metros  de  altura  por  tres  de  circunferencia.  Puede  vivir  en  buen 
estado  cien  años,  y  aun  mas. 
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El  Sr.  Dupuy,  profesor  en  la  escuela  imperial  de  Grignon ,  ha  hed^o 
diversas  observaciones  sobre  el  crecimiento  en  diámetro  de  algunos 
pies  de  ailanto,  en  distintas  épocas  de  su  desarrollo.  Los  resultados  ob- 
tenidos son  á  saber: 

Crecinienfo  de  dicha  rircn- 
fereocia,  por  téniino  Bcdie. 


Edad. 

Circunferencia. 

Añot, 

Metros, 

6 

0,29 

42 

0,44 

45 

0,64 

Otros  de  igual  edad. 

0,72 

46 

0,47 

49 

0,62 

20 

4,40 

Otros  de  igual  edad. 

4,57 

22 

4,00 

25 

0,70 

44 

4,44 

Otros  de  igual  edad. 

4,80 

47 

4,66 

53 

4,44 

Metros, 

0,048 

0,037 

0,044 

0,048 

0,024 

0,033 

0,055 

0,079 

0,045 

0,028 

0,035 

0,044 

0,035 

0,027 

Otro  de  los  caracteres  que  distinguen  la  vegetación  de  este  árbol  es 
la  propiedad  de  arrojar  muchísimos  renuevos ;  propiedad  ane  si  bies 
puede  ofrecer  un  inconveniente  notable  en  los  terrenos  dedicados  i 
otros  cultivos  y  también  en  las  inmediaciones  de  las  huertas  ,  permite 
en  cambio  repoblar  con  mucha  facilidad,  y  á  poca  costa,  los  claros  que 
con  frecuencia  se  producen  en  los  montes  tallares.  Pero,  téoga9e  «em- 
pre  en  cuenta  que  las  raíces  del  árbol  que  nos  ocupa  traspasan  por  bajo 
de  los  cimientos  de  una  pared,  para  ir  a  dar  brotes  en  la  parte  opuesta. 
Por  último,  los  renuevos  se  producen  en  considerable  número,  siempre 
y  cuando  se  corta  el  tronco  de  los  ailantos;  también  si  accidental  6  ex- 
presamente reciben  las  raíces  superiores  la  mas  pequeña  herida. 

CoNVENiErrciAS  MBTE0K0LÓ6IGAS. — CuHÁ. — Aunquo  creemos  que 
puede  cultivarse  el  ailanto  en  todas  las  zonas  de  España ,  téngase 
entendido  que  sí  bien  en  los  países  demasiado  frios,  y  principal- 
mente en  las  exposiciones  muy  nortes ,  suelen  helarse  las  sumidades 
del  árbol,  en  inviernos  rigorosos,  sucede  que  á  la  primavera  siguiente  re- 
para semejante  daño  un  fuerte  brote ,  que  arroja  la  yema  sana  mas  in- 
mediata á  la  parte  que  se  heló.  Conforme  va  creciendo  el  árbo! ,  se 
hace  mas  insensible  á  los  frios.  En  circunstancias  desventajosas  de  cli- 
ma y  de  altura,  cultívesele  en  exposición  meridional.  Resiste  también 
con  bastante  fuerza  los  calores  intensos  y  las  sequedades  notables;  por 
lo  cual ,  es  un  recurso  inapreciable  para  establecer  plantaciones  en  to* 
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dos  los  parajes  secos  y  cálidos ,  pero  aireados.  Utilicen  nuestros  af;rt«^ 
cultores  tan  importantes  datos. 

Terreno. — Poco  exigente  bajo  este  punto  de  vista ^  vegeta  con  vi- 
eor  el  ailanto  en  los  suelos  mas  malos ,  en  los  secos  y  ligeros ,  sean  sí- 
liceos,  ó  sean  calcáreos;  su  sistema  radical,  poco  profundo,  le  permite 
prosperar  donde  no  sea  muy  espesa  la  zona  laboreable.  Se  desarrolla 
mal  en  las  tierras  compactas ,  sobre  todo,  si  son  húmedas.  Prefiere  sin 
embargo  un  buen  terrenp,  de  consistencia  media  y  algo  fresco.  Con* 
Tiene  á  los  ailantos  un  sitio  al  abrigo  de  los  vientos  fuertes ,  que  con 
frecuencia  suelen  tronchar  las  ramas  tiernas  del  árbol. 

Multiplicación. — Se  consigue  por  tres  medios :  por  semilla  ,  por 
brotes  ó  renuevos ,  y  por  estacas  ^  sean  de  rama  ó  de  raíz. 

Si  se  prefiere  el  primero  de  ellos ,  puede  hacerse  la  siembra  de  dos 
modos :  de  asiento ,  ó  en  almáciga ;  este  último  es  mejor.  Debe  estable^ 
cerse  en  un  suelo  ligero  y  fresco ;  la  siembra  se  ejecuta  á  principios  de 
primavera;  cúbrense  las  semillas  con  el  rastrillo,  y  tan  solo  hasta  un 
centímetro ;  después  de  ello ,  se  esparce  por  encima  del  terreno  un 
poco  de  musgo,  ó  en  su  defecto  ,  hojas  secas,  ó  paja.  Las  semillas  na* 
cen  muy  pronto;  los  arbolillos crecen  con  bastante  rapidez,  de  mane- 
ra que  al  otoño  suelen  ya  tener  treinta  centímetros  de  altura ,  habiendo 
llegado  en  ocasiones  á  florecer  en  dicha  época,  si  la  estación  fuéalgoseca. 

Los  cuidados  que  exige  un  plantel  de  allanto  se  reducen  á  las  es- 
cardas y  riegos  oportunos ,  durante  la  primera  época,  con  el  objeto  de 
mantener  limpio  y  húmedo  el  terreno.  A  la  primavera  inmediata,  es 
preciso  aclarar  el  semillero ,  sacando  con  mucho  esmero  ,  al  dia  si- 
guiente de  haberle  dado  un  riego ,  los  pies  sobrantes ,  que  se  podrán 
utilizai'.  Un  ano  después ,  se  trasplantan  los  primeros  al  vivero ;  deben 
quedar  á  sesenta  y  cinco  centímetros  de  distancia. 

La  siembra  dé  asiento  solo  es  ventajosd ,  si  se  asocia  el  ailanto  al 
abedul  en  los  sitios  silíceos  v  secos;  á  la  robinia  y  al  alerce  en  las  tier- 
ras calcáreas ;  al  olmo  y  al  fresno  en  las  húmedas. 

La  multiplicación  por  vastagos,  ya  provengan  de  brotes  radicales, 
ya  de  cualquier  tronco  cortado,  es  también  útilísima,  bien  se  conside- 
re como  medio  poderoso  de  repoblar  claros,  bien  con  el  objeto  dd 
constituir  plantel .  Todos  los  ailantos  prenden  perfectamente ,  por  poi- 
cas raicillas  que  lleven;  en  ocasiones  sin  ninguna  de  ellas.  Mucnos  ad- 
quieren un  metro  y  aun  mas  de  altura ,  en  el  espacio  de  un  año.  Si  se 
quiere  obligar  al  árbol  á  que  produzca  mayor  número  de  brotes,  basta 
la  mas  mínima  herida  en  cualquier  punto  de  las  divisiones  radicales. 
En  la  unión  de  estas  con  el  brote,  existe  por  lo  general  una  protube- 
rancia mas  ó  menos  marcada. 

Sepáranse  los  renuevos  que  brotan  de  las  raíces,  á  últimos  de  otoño; 
en  seguida  se  plantan  en  el  vivero ,  á  sesenta  y  oinco  centímetros  y 
también  á  un  metro  de  distancia ;  no  se  les  mutile.  Cuando  por  cuaU 
quier  accidente  imprevisto  se  seca  la  extremidad  de  ellos ,  es  preciso 
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rebajarles  al  año  inmediato ,  y  elegir  luego  el  mejor  de  los  vastagos  qae 
arrojare ,  para  dirigirlo  convenieDtemeDte.  Los  planteles  de  esla  cU*e 
necesitan  tres  ó  cuatro  escardas  cada  año  ,  y  una  labor  algo  mas  pro- 
funda. A  los  tres  ó  cuatro  años,  tendrán  ya  tres  ó  cuatro  metros  de  alto 
y  á  veces  roas ;  entonces  se  les  trasplanta. 

Por  algún  tiempo  se  creyó  (^ue  el  ailanto  no  prendía  de  estaca,  pero 
Noissete  ha  probaqo  lo  contrario;  se  multiplica  por  tal  medio,  lo  mis- 
mo que  los  sauces  y  los  álamos. 

Por  último ,  se  propaga  por  pedazos  de  raíz ,  colocando  los  que  ten- 
gan desde  quince  basta  vemte  centímetros  de  largo,  y  con  la  parl« 
gruesa  hacia  arriba,  en  una  zanja  abierta  en  terreno  fresco  y  ligero.  Al 
echarles  la  porción  de  tierra  que  sirve  para  cubrir  tales  estacas  j  déje- 
seles una  pequeña  parte  al  aire  libre. — A  la  primavera  inmediata,  se  des- 
arrollarán las  yemas  adventicias  que  estas  raices  tienen  en  la  parte  ia- 
terna ,  en  lo  interior  de  la  corteza ,  y  también  cerca  del  corte  trasver- 
sal ,  alrededor  de  la  madera, 

ApnovECHAMiENTO  DEL  AILANTO* — Dos  son  los  productos  principa- 
les de  este  árbol:  las  hojas  y  las  maderas. 

Las  hojas  del  ailanto  sirven  para  alimentar  un  nuevo  gusano  de  seh 
de  la  China  (el  bombix  cyntbia),  introducido  y  naturalizado  en  Francia 
por  el  Sr.  Guerin  de  Meneville,  y  tan  útil,  como  que,  según  los  ensa- 
yos del  entomólogo  parisiense ,  está  probado  como  además  de  vivir  al 
aire  libre  sobre  el  mismo  árbol ,  produce  en  el  vecino  Imperio  dos  co- 
sechas anuales ,  dando  una  seda  muy  fuerte ,  empleada  muchos  siglos 
hace  allá  en  su  país  natal,  para  la  fabricación  de  telas ,  con  que  se  vis- 
teq  poblaciones  enteras. 

El  cultivo  del  ailanto,  como  árbol  económico,  es  de  inmensa  impor- 
tancia en  España.  Con  efecto;  la  rusticidad  de  tan  útil  árbol  le  permite 
crecer  y  desarrollarse  de  una  manera  que  pudiéramos  llamar  espontá- 
nea, en  los  terrenos  mas  rebeldes  á  otro  cultivo,  en  las  localidades, 
cuya  temperatura  es  muy  distinta ,  sin  que  se  le  vea  padecer  por  el  de- 
masiado calor,  ni  por  los  hielos ,  sufriendo  del  mismo  modo  la  extrema 
humedad  de  un  terreno,  como  la  aridez  mas  pronunciada  de  otro.  Ea 
todos  los  suelos  crece  y  se  multiplica  con  la  mayor  facilidad.  De  manera^ 
que  debemos  considerar  al  ailanto  glanduloso  como  el  árbol  providen- 
cial destinado  á  cubrir  útilmente  tantos  páramos,  tantos  cerros  y  coli- 
nas ,  tantas  y  tan  inmensas  llanuras  como  tenemos  en  España ,  despro- 
vistas de  vegetación,  y  produciendo  los  funestos  efectos  consiguientes 
á  la  falta  del  arbolado.  Reflexionen  un  momento  nuestros  propietarios 
sobre  los  pocos  gastos  y  sobre  las  inmensas  ventajas  que  les  ha  de  acar- 
rear la  plantación  de  tan  importante  árbol,  que  pudiéndole  aprovechar 
Í)OT  de  pronto  para  una  industria  rural  interesantísima,  les  producirá 
uego  otro  beneflcio,  cuando  á  cierto  tiempo,  utilicen  su  bella  y  fuerte 
madera.  Adopten  tan  precioso  cultivo^  y  muy  en  breve,  verán  trasfor- 
mado  el  aspecto  triste,  sombrío  y  desolador  de  infinitas  localidades,  bof 
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día  abandonadas,  en  extensos  mantos  de  verdor,  que  aparte  de  contri- 
buir á  la  salubridad  de  las  casas  de  campo,  ó  poblaciones  inmediatas, 
darán  de  aquí  á  pocos  años  un  fabuloso  valor  á  mucbas  propiedades, 
que  en  la  actualidad  no  sirven  sino  de  carga  inútil  á  sus  propietarios. 

Bella  ocasión  se  presenta  á  las  Sociedades  económicas  y  á  las  Juntas 
de  agricultura  para  dar  una  prueba  mas  de  vida  y  del  interés  que  se 
toman  en  cosas  verdaderamente  útiles!  Aprovécbenía, también  los  seño- 
res párrocos,  los  profesores  de  instrucción  primaria,  y  tantas  otras  per- 
sonas como  pueden  dedicar  sus  ratos  de  ocio  á  fomentar  por  esta  nue- 
va via  la  riqueza  y  bienestar  de  nuestro  pais. 

Imiten  el  ejemplo  que  nos  están  dáñelo  mucbos  grandes  propietarios 
del  vecino  imperio,  dedicándose  con  tanto  ahinco  no  solo  á  establecer 
grandes  plantios,  sino  también  á  ensayar  la  cria  del  bombix  cynthia, 
uoa  de  las  mas  bellas  y  útiles  conquistas  que  ba  podido  hacer  la  indus- 
tria rural  en  estos  últimos  años.  Fácil  y  tan  poco  costosa  como  luego 
veremos,  se  obtiene  casi  sin  gastos,  pues  no  necesita  construcciones 
especiales,  ni  adelantar  cantidades  algunas;  por  semejantes  circunstan- 
cias, está  al  alcance  de  todos  los  agricultores  que  pueden  obtener  en 
poco  tiempo  dos  cosechas  sumamente  lucrativas  de  un  producto,  que 
si  bien  menos  fíno  y  brillante  que  la  seda  de  la  morera  ,  es  sin  embargo 
mas  fuerte,  de  mayor  suavidad  y  duración  que  la  lana,  y  muy  superior 
al  algodón,  bajo  todos  conceptos. 

Si  reflexionamos  además  que  la  mayor  solidez  de  la  seda  del  ailanto 
permite  la  ventaiosa  mezcla  con  la  de  la  morera,  y  que  las  telas  de  lana 
mejorarán  notablemente,  asociando  esta  á  aquella,  acrecerá  mas  y  mas 
el  interés  de  tan  importante  y  nueva  industria,  con  tanto  mas  motivo, 
cuanto  que  servirá  de  compensación  al  déBcít  que  respecto  de  las  sedas 
ordinarias  viene  experimentándose  de  algunos  años  á  esta  parte,  por 
causas  tan  notorias  como  lamentables. 

Entre  las  ventajas  que  al  agricultor  reporta  la  cria  del  gusano  de 
seda  del  ailanto  ,  es  muy  notable  la  de  que  para  llevarla  á  cabo ,  no  se 
necesitan  construcciones  especiales^  como  sucede  respecto  del  gusa- 
no que  se  alimenta  con  la  hoja  de  la  morera.  Pero,  aun  hay  mas;  el 
bombix  cynlhia  parece  destinado  por  la  misma  naturaleza  á  vivir  libre 
sobre  las  hojas  oel  ailanto;  pues  todas  los  tentativas  que  se  han  hecho 
para  reducirlo  al  estado  de  domesticidad  produjeron  cabalmente  un 
efecto  contrario  al  que  se  esperaba;  los  gusanos  criados  dentro  de  los 
edificios  han  vivido  siempre  enfermizos  y  endebles;  muchos  murieron 
sin  hacer  capullo;  estos  fueron  muy  pequeños  y  de  mala  calidad;  en  una 
palabra,  han  comprometido  grandemente  los  resultados  obtenidos;  lo 
cual  prueba  mas  y  mas,  que  no  es  prudente  contrariar  á  la  naturaleza, 
bajo  este  punto  de  vista ,  ni  debemos  en  su  consecuencia  preocuparnos 
de  proveer  á  su  alimentación,  ni  de  cuidado  alguno  para  favorecer  las 
diversas  faces  de  su  existencia,  ni  tampoco  respecto  de  las  variaciones 
de  temperatura.  Ni  las  lluvias  continuas^  acaecidas  en  los  meses  de  Ju- 
nio y  Julio  ,  ni  tampoco  las  tempestades ,  influyen  desfavorablemente. 
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segan  nota  el  Sr.  Guerio,  en  la  vida  dí  en  las  faces  de  dicho  insecto. 
Una  vigilancia  insignificante ,  por  espacio  de  cierto  número  de  dias, 
basta  para  obtener  buena  y  copiosa  cosecha.  Aprovechen  tan  preciosse 
datos  los  agricultores  de  las  localidades  menos  favorecidas  de  machas 
provincias  de  España.  Todos  nuestros  propietarios  tienen  en  el  gvsaao 
del  ailanto  un  germen  de  riqueza  incalculable ,  si  quieren  adoptar  las 
importantes  ideas  que  emitimos.  Sepan  además  que  el  gusano  ea 
cuestión  disfruta  el  raro  privilegio  de  aar  dos  cosechas  en  cuatro  meses, 
desde  Junio  hasta  Setiembre.  En  los  parajes  meridionales  de  Espasa 
será  posible  obtener  hasta  tres  críaá  al  ano,  cual  después  veremos. 

El  descubrimiento  del  bombix  cynthia  no  es,  como. dice  el  Sr.  Blaio, 
un  descubrimiento  vulgar;  es  una  de  aquellas  conquistas,  por  medio  de 
las  cuales,  apropiándose  el  genio  del  hombre  un  ser  tan  pequeño  en  b 
apariencia,  como  lo  es  un  gusano,  sabe  sacar  en  provecho  propio  taa 
admirables  y  magníficos  productos. 

La  importación  del  insecto  que  nos  ocupa  se  debe  al  misionero  pía- 
montes,  P.  Fantoni,  quien  desde  la  China  envió  con  fecha  4  de  No- 
viembre de  4860  algunos  capullos,  que  llegaron  en  el  mejor  estado  á 
manos  de  los  naturalistas  italianos  señores  Comba  y  Griseri.  De  estos 
sabios  obtuvo  los  primeros  gérmenes  el  Sr.  Guerin  de  Meneville,  celoso 
naturalista  parisiense,  quien  ha  propagado  en  el  vecino  imperio  tan 
útil  descubrimiento ,  con  tan  feliz  éxito,  como  que  puede  decirse  que  k 
cría  del  gusano  del  ailanto  es  ya  un  problema  enteramente  resuelto. 

Debemos  notar,  como  dato  de  grande  importancia,  el  hecho  siguien- 
te :  Que  en  toda?  las  localidades  del  vecino  imperio  ,  donde  se  ensayó 
la  cria  de  tan  útil  insecto,  han  obtenido  los  mas  sorprendentes  resolta* 
dos,  sin  que  haya  influido  desfavorablemente  en  ellos  la  temperatura 
excepcional  del  año  4860,  que  no  fué  sino  una  sérU  no  interrumpida 
de  borrascas  y  de  lluvias,  cícompañadas  de  una  temperatura  fria, 
que  de  ningún  modo  perjudicaron  al  bombix. 

La  cria  del  gusano  del  ailanto  es  muy  sencilla.  Aunque  las  larvas 
pueden  ponerse  sobre  el  árbol,  luego  de  avivados  los  gérmenes,  es  pre- 
ferible aguardar  á  que  los  nuevos  insectos  tengan  algunos  dias.  El  moda 
mas  veotajoso  de  obtener  el  desarrollo  de  aquellos  es  el  siguieoie,  se- 
gún el  Sr.  Lamotte. 

En  un  cuarto  de  cuatro  metros  cuadrados,  se  colocan  las  cajiias  qve 
dicho  propietario  ha  inveotado,  las  cuales  son  de  madera  blanca,  y 
cuadradas*  ó  en  forma  de  paralelógramo,  pero  de  una  longitud  de  SíH-^O 
centímetros  y  aun  mas,  de  un  ancho  proporcionado  y  de  cerca  de  50 
oentimetros  de  hondas.  Al  fondo  y  lados  de  estas  cajas  se  adaptan  unas 
tablillas,  de  modo  que  formen  otra  cajita  embutida  en  la  primera  y  de 
manera  que  puedan  sacarse  aquellas  cada  una  de  por  si.  Cúbrese  el  todo 
con  una  tapadera  formada  de  cañamazo,  puesto  en  un  bastidorcito  de 
madera.  Cuando  después  de  apareadas  las  mariposas,  han  de  poner  es* 
tas  los  huevecillos,  se  las  coloca  en  dichas  cajas,  que  se  registran  todos 
los  dias,  para  separar  con  suavidad  los  gérmenes  existentes ,  los  cualeí 
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86  colocan,  después  de  anotar  el  dia  de  su  postura,  en  otras  cajas  ó 
simplemente  sobre  un  papel ,  cuyos  bordes  se  mantienen  un  poco  ele- 
vados, para  impedir  se  deslicen  ó  caigan.  En  unas  ú  otras,  se  opera  la 
avivacion  según  luego  se  dirá. 

Aparéense  las  mariposas  generalmente  por  la  noche  y  al  aire  libre, 
en  un  ancho  cajón  de  un  metro  cuadrado  y  de  un  metro  á  dos  de  ele- 
vación, que  se  componen  de  cuatro  bastidores  de  madera,  sobre  los 
que  se  clavan  otros  tantos  pedazos  de  tela  de  embalar  ,  con  un  techo 
semejante,  y  cubierto  con  tablas,  con  pizarras,  ó  simplemente  con  ca- 
nas. En  este  cajón  es  donde  se  colocan  las  mariposas  machos-  y  hem- 
bras, al  salir  de  los  capullos,  trasladándolas,  después  que  se  unieron,  á 
las  cajitas  inventadas  por  el  Sr.  Lamotte. 

Para  fecilitar  la  salida  de  las  mariposas,  se  hacen  unas  sartas  con 
los  capullos  y  se  cuelgan  de  un  clavo  en  el  techo  ó  paredes  de  un  cuar- 
to cualquiera. 

Para  la  avivacion  de  los  gérmenes  del  insecto  que  nos  ocupa,  se  ne- 
cesita un  calor  de  tO  á  S4  grados  centígrados;  á  los  diez  ó  doce  dias  de 
puestos  los  huevecillos ,  nacen  los  gusanos ;  al  cabo  de  quince  ,  si  la 
temperatura  es  de  48.  A  medida  que  van  saliendo  ,  se  procede  como 
con  los  déla  morera,  esto  es,  se  ponen  en  las  cajitas  algunas  ho- 
jas ó  ramas  de  ailanto ,  donde  se  colocan  en  seguida  y  ya  se  pueden 
llevar  á  los  árboles;  pero  es  mucho  mejor  conservar  los  gusanos  en  el 
cuarto,  por  espacio  de  ocho  á  diez  dias,  y  sobre  ramillos  de  ailanto, 
cuya  parte  inferior  se  cuida  de  introducir  en  agua ,  para  conservarles 
su  natural  frescura.  Cuando  hubieron  comido  todas  las  hojas ,  renué* 
vense  los  ramos.  Luego  que  ya  adquieren  los  gusanos  ud  poco  de  fuer- 
za ,  se  les  traslada  á  los  aitantos,  donde  al  momento  empiezan  á  comer, 
no  sin  aglomerarse  unos  con  otros  en  la  cara  inferior  de  las  hojas  ,  di- 
seminándose cuando  algún  enemigo  los  ataca. 

La  avivacion  de  los  gérmenes  del  gusano  del  ailanto  se  verifica  por 
lo  regular  desde  últimos  de  Mayo  hasta  el  45  de  Junio  ;  á  mediados 
de  Julio,  ya  se  recogen  los  capullos  de  la  primera  coseche,  que  las 
orugas  concluyeron  sobre  las  mismas  hojas.  De  estos  capullos  salen ,  á 
últimos  de  Agosto,  nuevas  mariposas,  las  cuales  sirven  para  la  segunda 
cosecha  ,  oue  se  recogen  á  principios  del  otoño.  Las  crisálidas  de  di- 
chos capullos  permanecen  aletargalaas,  hasta  la  primavera  siguiente,  sí 
el  clima  es  muy  frío. 

Como  en  el  espacio  de  cuatro  ó  cinco  meses  pueden  obtenerse  ,  y  se 
obtienen  en  Francia  ,  dos  coseches  de  seda  ,  es  evidente  que  la  suave 
temperatura  que  disfrutamos  acá  en  España,  permitirá ,  en  la  mayor 
parte  de  nuestras  provincias,  recoger  tercera  cosecha  con  la  mayor  fa- 
cilidad. De  aquí  el  grande  interés  de  nuestros  propietarios,  para  ad- 
mitir desde  luego  una  ad(|u¡sicion  de  tanta  importancia. 

Debemos  ahora  apreciar  en  su  justo  y  veroadero  valor  una  objeción 
hecha  á  este  género  de  industria  ,  expuesta  á  la  rapacidad  de  las  aves, 
de  tes  avispas,  hormigas  y  algún  otro  insecto,  que  ciertamente  destruyen 
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un  determinado  número  de  orugas ,  disminuyendo  algún  tanto  el  pro- 
ducto. No  lo  negamos.  Pero  .  prescindiendo  de  ciertos  medios»  que  des- 
pués mencionaremos ,  preguntamos  nosotros  á  nuestra  Tez  :  ¿qué  su- 
cede con  los  gusanos  de  la  morera?  ¿No  se  pierden  cerca  de  una  mitad 
de  los  avivados,  antes  de  que  elaboren  su  capullo?  ¿Qué  cosecha  está 
libre  de  los  danos  que  ocasionan  muchos  animales?  ¿No  coaien » por 
ventura  muchísimo  triso  y  cebada  los  gorriones?  ¿No  consuoien  (es- 
tante aceituna  los  tordos?  ¿No  se  pierde  una  cantidad  notable  de 
uva ,  no  solo  por  los  daños  que  en  los  pagos  ocasionan  los  insectos  y 
Otros  animales,  sino  también  por  las  varias  influencias  atmosféricas 
desfavorables?  Pues ,  no  por  ello  deja  de  sembrarse  trigo  ,  oí  de  culti- 
varse el  olivo  y  la  vid  en  grande  escala. 

Todos  los  cultivos  pa^an  su  diezmo  á  distintos  animales  ,  y  á  no  po- 
cos imprevistos  de  estación;  solo  si  que,  cuanto  mas  en  pequeÜo  se  es- 
tablecen, tanto  mas  se  conoce  una  falla  ,  que  en  aquellos  no  se  percibe. 

Sin  embargo,  conviene  tomar  algunas  precauciones,  para  hacer 
menos  sensibles  los  daños  antes  indicados.  La  primera  es  cultivar  el 
ailanto  en  forma  de  espesillo,  y  no  permitirle  demasiada  altura.  Des- 
pués, es  muy  útil  que  un  muchacho  cuide ,  principalmente  en  los  pri- 
meros quince  dias,  de  espantar  los  pájaros  y  de  ahuyentar  las  avispas, 
que  solo  atacan  á  los  gusanos  del  cynthía  en  las  dos  primeras  épocas  ó 
faces  de  este.  En  cuanto  á  las  hormigas ,  además  de  los  medios  conoci- 
dos para  destruirlas ,  téngase  la  precaución  de  propagar  en  la  localidad 
donde  vegeten  los  aiiaotos ,  las  mentas  y  albahacas ,  cuyos  olores  ins- 
piran á  todas  las  hormigas  una  aversión  muy  grande. 

Creemos  haber  demostrado,  de  la  manera  mas  clara  y  evidente,  las 
muchísimas  ventajas  que  en  España  ha  de  reportar  el  cultivo  del  ailan- 
to ,  y  la  cria  del  nuevo  gusano  de  la  seda,  que  es  preciso  propagar  en 
todas  escalas ,  con  tanto  mas  motivo  ,  cuanto  que  tan  precioso  árbol 
prospera  en  los  terrenos  mas  áridos  y  descuidados ,  principalmente  si 
son  secos.  Den  nuestros  grandes  propietarios  el  ejemplo;  planten  ailan- 
tos  en  la  parte  mas  floja  de  sus  posesiones  >  en  la  que  tengan  erial,  ab- 
solutamente abandonada;  estamos  seguros  que  á  la  vista  de  los  fabulo- 
sos resultados  que  obtendrán  muy  luego ,  irá  despojándose  nuestra 
población  rural  de  esa  rutina  inveterada ,  que  tanto  daño  le  hace ,  opo- 
niéndose á  la  marcha  progresiva  de  tanta  mejora  agrícola  como  diaria- 
mente viene  á  ofrecer  nuevos  y  abundantes  gérmenes  de  felicidad  y 
bienestar ,  y  que  no  se  saben  aprovechar ,  por  esa  inercia  fatídica  tan 
característica  de  nuestros  propietarios  y  labradores.  No  alegarán  por 
cierto  ignorancia  alguna  sobre  este  particular ;  sepan  por  último  ,  que 
pudiendo  plantar  cinco  mil  allantes  en  una  hectárea  de  terreno,  les 
dará  por  término  medio  un  beneficio  anual  de  mil  doscientos  reales. 
¡Calcúlese ,  según  estos  datos  >  qué  riqueza  no  podrá  producir  este 
nuevo  cultivo! 

Gastos  que  paodugb  el  cultivo  de  seis  hectáreas  flautadas 
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DE  AiLANTO. — Primer  año. — Plantándolos  en  lineas  ó  filas,  á  distancia 
de  dos  metros  cada  una ,  y  á  un  metro  cada  árbol ,  para  darles  lueso 
con  mas  facilidad  las  labores  por  medio  del  arado ,  pueden  caber  en  cada 
hectárea  cinco  mil  de  aquellos.  En  las  seis  hectáreas  habrá ,  por  consi- 
guiente, 30,000  ailantos. 

As.  vn. 

Los  30,000  arbolitos  de  un  año  costarán  á  razón  de  4  2  á  20 
francos  (48  á  80  rs.)  el  millar;  pero  suponiendo  que  cuestan 

á  80  rs. ,  hacen  la  cantidad  de 2,400 

Plantación  á  razón  de  7  cents,  franceses  cada  pié 8,400 

Dos  labores 4,200 


«  1 

Total  de  gastos  en  elprimer  año 42,000 


Es  de  notar,  que  estas  dos  labores,  cuyo  objeto  es  tan  solo  dejar 
limpio  el  terreno,  únicamente  son  necesarias  en  los  dos  ó  tres  primeros 
años.  Además ,  el  precio  variará,  según  las  tierras  y  las  localidades. 

Rs.  yn. 

En  el  segundo  y  tercer  año  se  necesitarán  4,200  rs.  en  cada 
uno  de  ellos  para  mantener  la  plantación  limpia  y  mullida; 
serán  pues 2,400 

En  tal  estado,  ya  pueden  obtenerse  dos  crias  de  gusanos, 
que  costarán  4,500  rs. ,  á  saber: 

Por  los  jornales  empleados  en  avivar  y  en  poner  los 
gusanos  sobre  los  árboles,  suponiendo  que  invierta 
una  mujer  veinte  dias,  á  6  rs.  diarios,  importará 
por  las  seis  hectáreas 720 

Por  el  salario  de  otra  mujer  que  guarde  las  orugas  por 

espacio  de  quince  dias,  á  razón  de  6  rs.  diarios.  .  .  90 

Por  recoger  los  capullos,  al  respecto  de  40  jornales  cada 
hectárea  (cálculo  muy  exagerado) 4,440 

Total  de  la  primera  cosecha 2,250 )    ,  «^^ 

Por  los  gastos  de  la  segunda  cosecha.    2,250 )      * 
Cuarto  año.    Labores  en  el  terreno  plantado  de  ailantos.  .  .       4,200 
Gastos  que  ocasionan  las  dos  cosechas  de  seda.       4,500 
Quinto  año.     Labores  y  gastos  ocurridos  en  la  cosecha ,  au- 
mentando todavia  680  rs.  por  imprevistos ■  .  .   .       6,424 

Sécelo  año.  Por  el  concepto  anterior,  aumentando  también 
los  gastos 7,444 


—  94  — 

Sétimo  año.      Por  id.  id S,SSi 

Octavo  año.      Por  id.  id 4O,0i4 

Noveno  año.    Por  id.  id.  .  : 41,M 

Décimo  año.     Por  id.  id 4S,904 

Total  de  gastos  en  los  diez  años 84 ,4  01 


Utilidades. — En  los  dos  primeros  años^  ningunas. 
En  el  tercero^  ya  pueden  cosecharse  algunos  capullos,  que  ren- 
didos á  razón  de  42  rs.  el  kilogramo  (I  libras,  4  onzas) de 
ellos,  ya  vacíos,  y  suponiendo  que  caaa  árbol  no  produzca 
sino  dos  libras  y  cuatro  onzas  de  hoja,  tendremos  un  bene- 
ficio de  3,372  francos,  equivalentes  á..^  4  5,0S?( 

Cuarta  año.    Dos  cosechas,  de  las  que  se  pueden  sacar  5,058 

francos,  equivalentes  á 20,933 

Quinto  año.    Otras  dos ,  que  rendirán  6,744  francos 26,976 

Sexto  año.  Otras  tíos,  que  producirán  40,046  francos,  ó  sean  40,064 
Sétimo  año.    En  este,  ya  se  recogerá  capullo  por  valor  de 

4  3,488  francos 53,953 

Octavo  año.  En  este,  aumentará  hasta  49,860  francos,  ó  sean  *79,440 
Noveno  año.  Se  sacan  20, %30  francos,  que  equivalen  át.  .  •  80,9i0 
Décimo  año.    Ascenderá  el  producto  hasta  23,604  francos.  .    94,446 

Total  de  utilidades 414,088 

Los  gastos  son , 84,404 

Habrá  en  los  diez  años,  la  enorme  ganancia  de.  .  •  .  329.904 

Resulta,  pues,  según  los  datos  anteriores,  aue  gastándose  por  tér- 
mino medio  en  cada  año  2,030  francos  (8,4  20  rs^,é  importándolas  uti- 
lidades 9,947  francos  (39,788  rs.) ,  se  obtiene  un  beneficio  limpio  de 
7,94  7  francos,  ó  sean  34 ,668  reales. 

Si  rebajamos  todavía  á  una  mitad  estas  utilidades ,  sin  reducir  por 
ello  los  gastos,  suponiendo  se  trata  de  un  país  donde  no  sea  posible  ob- 
tener sino  una  sota  cosecha  anual ,  resultará  todavía  una  ganancia  de 
cerca  de  200  por  400  del  capital  empleado.  T  si  queremos  llevar  mas 
allá  la  disminución  de  las  utilidades,  ya  sea  por  los  gastos  que  ocasione 
la  dirección  general  de  los  terrenos,  ya  por  los  vanos  imprevistos  que 
pueden  ocurrir,  siempre  es  digna  de  consideración  la  ganancia  de  an 
ciento  por  ciento. 

Véase  cómo  nada  exageramos  afirmando  que  la  cosecha  de  seda  del 
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gusano  del  ailaoto  es  el  mas  fecundo  germen  de  felicidad  agrícola  que 
pueda  explotarse  en  toda  España. 

Para  decidir  mas  y  mas  á  nuestros  agricultores  á  que  adopten  tan 
importante  industria ,  les  manifestaremos  además  que ,  según  los  da- 
los recogidos,  puede  dar  cada  ailanto,  al  tercer  año,  dos  libras  y  cua- 
tro onzas  de  hoja;  diez  de  ellos  producen  una  libra  de  capullos  en  bru- 
to; el  valor  medio  de  cada  kilogramo,  después  de  haber  salido  la  ma- 
riposa y  parece  que  es  el  de  3  francos  is  KÍ  reales  próximamente. 

Al  cuarto  año,  ya  produce  cada  aílanto  un  kilogramo  y  medio  de 
hoja  ícada  kilogramo  tiene  36  onzas) ;  por  lo  tanto ,  el  total  de  capullos 
será  ae  una  mitad  mas.  En  los  subsiguientes ,  va  acreciendo  en  pro- 
porción. . 

Madura  aurfuitiaca. — La  madura  aurantiaca  es  un  árbol  orí* 
ginerio  de  la  América  d6l  Norte,  descubierto  en  480i,  por  los  viajeros 
Lewis  y  Clarke,  descrito  por  Nuttal,  quien  lo  dedicó  al  ciudadano  Wí- 
lian  Madure,  distinguido  naturalista  de  los  Estados  L'nidos. 

Abunda  mucho  en  las  orillas  del  Misuri,  y  en  el  país  de  los  Natchez, 
donde  se  eleva  hasta  Í2,m96.  Sus  raices  ofrecen  un  amarillo  intenso; 
sa  tronco  lactescente  se  halla  cubierto  de  una  corteza  textil;  las  ramas 
son  flexibles,  con  espinas  en  un  principio,  desapareciendo  luego;  las 
hojas  alternas,  pecioladas,  enteras,  de  cinco  á  seis  pulgadas  de  longitud 
por  dos  ó  tres  de  latitud,  ovales,  acuminadas,  lisas  por  arriba,  y  por  el 
envés  un  poco  pubescentes  en  la  costilla  ó  nerviosidad  principal  y  se- 
cundarias. El  sabor  de  ellas  es  algún  tanto  acre.  Las  flores  masculinas, 
en  forma  de  una  trama  prolongada,  tienen  solamente  un  cáliz  con  cua- 
tro divisiones,  y  otros  tantos  estambres.  No  hay  corola.  Las  femeninas, 
que  están  en  distinto  pié,  ofrecen  un  cáliz  pequeño,  sin  corola,  un  es- 
tilete filiforme,  velloso,  y  numerosos  ovarios  reunidos  en  una  trama,  de 
forma  esférica.  El  fruto  es  una  baya  de  muchas  celdítas,  de  la  magni- 
tud y  color  de  una  naranja. 

Debemos  la  introducción  de  este  árbol  en  Europa  á  los  Sres.  Víctor 
Leroy  y  Durand,  quienes  en  1820  y  21  remitieron  al  Sr.  Michaux  y 
á  Cels,  sierpes  ó  renuevos,  por  cuyo  medio  le  han  propagado.  En  el  jar- 
din  de  Montpellier  hemos  visto  algunos  pies  de  esta  planta. 

La  facilidad  con  que  se  multiplica ,  el  resistir  una  temperatura  bas- 
tante baja  y  los  buenos  resultados  que  con  sus  hojas  ha  obtenido  el 
Sr.  Bonafús  en  la  cria  de  los  gusanos  de  seda  en  ciertas  épocas,  nos  de- 
bieran estimular  á  adoptar  el  cultivo  de  este  árbol ,  que  prospera  lo 
mismo  en  un  terreno  mediano  que  en  otro  fértil  y  sustancioso.  Aunque 
se  propaga  por  semilla  ,  acodo ,  estaca  y  sierpe  ,  el  medio  mas  seguro 
es  por  sus  raices  desgajadas.  El  ingerto  sobre  el  papelero  (Browsonetia 
papírifera)  prende  con  facilidad;  circunstancia  tanto  mas  interesante, 
cuanto  que  entre  nosotros  abunda  mucho  dicho  árbol,  para  poder  ser- 
vir de  patrón. 

Resiste  la  madura  un  frió  bastante  intenso  ;  en  Montpellier  no  se 
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heló  á  4.^  bajo  0;  tampoco  ha  sufrido  cd  los  jardines  de  París,  Estra- 
burgo  y  Ginebra,  la  mas  ligera  alteración,  apesar  de  cultivarla  al  aire 
libre.  Datos  son  estos  que  permiten  asegurar  prosperará  igualmente  ea 
todas  nuestras  provincias  septentrionales. 

Antes  se  indicó  como  el  Sr.  Bonafús  habia  obtenido  de  las  hojas  de 
la  madura  muy  buenos  resultados  para  criar  los  gusanos  de  la  seda  eo 
ciertas  y  determinadas  épocas;  vamos  á  trasladar  á  nuestros  lectores  lo 
que  dicho  sabio  maniñesta  respecto  á  este  punto. 

Habiendo  observado  aquel  distinguido  agricultor,  durante  sa  perma- 
nencia en  Montpellier,  por  Abril  de  4834,  que  tanto  la  morera  ordina- 
ria, cuanto  el  moral ,  las  moreras  de  Filipinas,  y  de  Constantinopla ,  se 
helaron,  á  consecuencia  de  los  frios  excesivos  de  aquella  época,  no  ex- 
perimentando la  madura  alteración  aleuna,  sospechó  si  las  hojas  dedU 
podian  servir  de  alimento  al  gusano  de  la  seda.  Avivó  con  efecto  algu- 
nas semillas  de  una  variedad  traída  de  Siria  ,  y  tan  luego  nacieron  los 
gusanos.  form'S  con  ellos  dos  divisiones  en  el  mismo  local,  manteniendo 
á  unos  con  la  hoja  de  la  madura  y  á  otros  con  la  de  la  morera  ordi- 
naria. 

Los  primeros  adquirieron  un  desarrollo  mucho  mas  rápido  en  sos 

f trímeras  mudas;  pero  muy  luego  ,  los  otros  sobrepujaron  á  aquellos  en 
ozania  ,  sosteniéndola  hasta  el  momento  de  la  subida  ;  los  alimentados 
con  hojas  de  madura  tomaron  un  color  verdusco,  que  les  distinguía  fá- 
cilmente de  los  otros  ;  y  aunque  con  atraso  de  siete  á  ocho  dias,  forma- 
ron capullos ,  de  una  estructura  regular  y  de  un  tejido  tan  6rme,  como 
los  de  aquellos  gusanos  que  comieron  hojas  de  morera. 

De  tales  experimentos,  resulta  que  la  madura  aurantiaca  ofrece  ven- 
tajas incalculables  en  los  puntos  en  que  los  hielos  destruyen  los  prime- 
ros brotes  de  morera ,  para  alimentar  con  las  hojas  de  aquella  los  gusa- 
nos de  la  seda  durante  los  primeros  desarrollos ,  é  Ínterin  produce  esta 
última  nuevas  hojas  con  las  cuales  se  puede  continuar  la  manutención 
de  un  insecto  tan  útil  y  precioso. 

Según  los  cálculos  del  distinguido  agricultor  antes  citado  ,  resulta 
que  un  pié  de  macluraj  de  mediano  porte,  basta  para  criar  los  gusanos 
procedentes  de  dos  á  tres  onzas  de  semillas  ,  dorante  sus  dos  primeras 
mudas. 

Zumaque. — El  zumaque  de  los  curtidores  (Bhus  coriaria)^  origi- 
nario de  los  países  cálidos  de  Europa  ,  crece  espontáneo  en  muchos  pa- 
rajes de  nuestra  Península.  Debe  cultivársele,  porque  sus  hojas  son  moy 
útiles ,  para  curtir  y  teñir  las  pieles,  atendido  el  principio  astringente 
que  contienen. 

Clima. — Aunque  le  preBere  meridional,  prospera  sin  embargo  bas- 
tante bien  en  muchos  ae  nuestros  países  nortes  ,  en  los  cuales  no  da 
productos  tan  notables ,  atendida  la  lentitud  de  su  vejetacion.  Es  ade- 
más  muy  rústico  y  vive  mucho. 
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Tbrbbno. — Prospera  en  los  mas  secos  y  áridos.  Es  tanto  mas  útil 
en  todas  las  laderas  y  ribazos,  cuanto  que  los  numerosos  renuevos  que 
arroja  sirven  para  sostener  el  terreno  movedizo  ó  expuesto  á  ser  arras- 
trado por  las  aguas. 

Multiplicación. — ^Pueden  utilizarse  las  sierpes  ó  renuevos  que  ar- 
roja; también  se  propaga  por  semilla  y  en  semillero;  método  este  últi- 
mo, que  da  individuos  mas  robustos ,  mejor  conformados ,  y  de  mayor 
vida  Al  siguiente  año  de  nacer,  se  trasladan  al  sitio  correspondiente 
del  vivero,  y  al  inmediato,  se  hace  la 

Plantagion . — Preparado  el  terreno  con  una  labor  á  On>  ,50  de  pro- 
fundidad, se  ponen  los  arbolitos  á  distancia  de  O™  ,60.  No  necesitan  sino 
dos  pases  de  bineta  cada  ano  ,  en  primavera  y  en  otoño.  Quítense  los 
renuevos,  que  si  se  deian  crecer,  concluyen  por  ocupar  el  terreno,  em- 
pobreciendo á  sus  madres. 

Recolección. — La  primera  puede  hacerse  á  los  dos  ó  tres  años  des- 
pués de  plantados.  Sea  siempre  á  fines  de  Junio  ó  Julio,  según  el  clima, 
pero  cuando  hubieren  concluido  de  brotar.  Se  cortan  todos  los  vastagosa 
ornaos  ó  Om  ,10  del  suelo,  separando  en  seguida  las  ramas  gruesas  de  los 
ramitos  ;  á  estos  últimos  se  les  seca  á  la  sombra  ,  y  conduce  al  molino 
para  reducirlos  á  un  polvo  mas  ó  menos  fino ,  y  de  este  modo  se  ven- 
den. Repítase  la  recolección  cada  dos  ó  tres  años ,  según  el  clima  y  lo- 
calidad, para  no  empobrecer  demasiado  la  plantación.  Una  hectárea  de 
tierra  dedicada  á  este  cultivo  puede  dar  ciento  ochenta  arrobas  de  pro- 
ducto seco.  Sin  embargo,  en  condiciones  favorables,  se  eleva  á  doble  can- 
tidad. 

Almez. — Este  árbol  es  útilísimo  en  España  por  mas  de  un  concep- 
to. De  las  varias  especies  que  el  género  contiene  ,  solo  nos  ocuparemos 
de  la  llamada  a.  de  la  India  {Ceitis  orten¿a¿¿5). Cultivase  en  varios  pun- 
tos dé  nuestra  Península,  principalmente  en  el  reino  de  Valencia,  don- 
de no  le  dejan  adquirir  su  altura  ordinaria,  sino  que  cortan  el  tronco  á 
un  palmo  ó  dos  de  la  superficie  de  la  tierra  ,  obligándole  de  este  modo 
é  producir  vastagos,  que  utilizan  para  hacer  bieldos ,  cayados,  y  cercos 
de  toneles,  atendida  la  flexibilidaa  de  su  madera.  Ofrece  además  laven- 
tata  de  poder  sostener  tos  ribazos  que  resultan  de  la  división  de  una 
iadera  en  fajas  trasversales,  pues  las  muchas  raíces  que  produce  se  en- 
tretejen y  forman  un  apoyo  solidísimo.  Su  hoja  también  aprovecha  para 
engordar  animales  domésticos. 

El  cultivo  de  este  árbol,  al  parecer  insignificante,  es  tan  productivo, 
como  que,  según  refiere  el  Sr.  Cavanilles,  en  el  valle  de  Cofrentes  sacan 
de  sus  productos  ya  elaborados  cerca  de  Í4,000  pesos  anuales. 

Prospera  el  almez  en  casi  toda  clase  de  terrenos.  Aunque  se  propa- 
ga por  semillas,  es  mas  expedito  utilizar  los  numerosos  renuevos  que 
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salen  de  los  almeces,  para  lo  cual  se  da  una  ligera  cava  alrededor  del 
tronco,  antes  y  después  de  caer  el  fruto.  Se  trasplantan  luego,  siguioi- 
do  las  reglas  conocidas;  y  cuando  su  tronco  ha  adauirido  algún  diáme- 
tro, se  le  rebaja  0^,40 — 0>n,80  y  entonces  arroja  innnidad  de  brotes,  que 
se  cosechan  todos  los  años,  ó  mejor  aun,  cada  dos  de  ellos. 

Sauce  (Soitr,  L.) — Muchas  son  las  especies  de  sauces  que  crecen 
espontánea baeote  en  España,  y  que  pueden  cultivarse,  con  tanto  mas 
provecho,  cuanto  que  prosperando  estas  plantas  en  sitios  húmedos  y 
encharcados,  pueden  servir  para  desecar  y  mejorar  ciertas  localidades 
ó  impedir  las  inundaciones  irecuentes,  haciendo  plantaciones  de  ellos 
en  las  orillas  de  rios^  arroyos,  ú  otros  sitios  expuestos  á  avenidas. 

Utilizando  el  Sr.  Arias  los  apuntes  del  Sr.  Rojas  Clemente,  en  las 
adiciones  al  tomo  ^.^,  pá^.  498  da  la  lista  de  las  varias  especies  de  sau- 
ces que  tenemos  en  España ,  y  son:  El  sauce  blanco  (salix  alba),  útilísi- 
mo para  plantar  en  la  orilla  de  ios  rios  y  arroyos;  el  vitelino  (salix  vi- 
telina),  llamado  mimbrera  anua;  el  de  tres  estambres  (s.  tríandría}; 
el  ruseliana  (s.  ruseliana);  el  negro  (s.  nigra);  el  llorón  (s.  orientalis]; 
el  de  cabras  (s.  cáprea),  de  vegetación  muy  rápida,  y  á  propósito  por  Jo 
tanto  para  empalizadas ;  el  quebradizo  (s.  frágilis);  el  mimbrero  (s.  vi- 
minalis);  el  de  orejillas  (s.  aurita);  el  de  arenas  (s.  arenaria):  el  ceni* 
ciento  (s.  cinérea);  el  purpúreo  (s.  purpúrea);  el  encamado  (s.  rabea); 
y  la  sirga  (s.  helix). 

Rozzier  menciona  32  especies,  ocupándose  tan  solo  délas  siguientes: 
sauce  blanco,  s.  hoja  de  almendro,  s.  hoja  de  almendro  con  estipulas, 
8.  encarnado  (s.  vulgaris  rubens),  s.  mimbrera  amarilla  (a.  sativa  la* 
t»a),  s.  llorón  y  s.  de  cabras. 

Las  especies  mas  importantes  son  -.  el  sauce  blanco,  el  llorón,  las 
mimbreras  y  la  sarga.  Todas  exigen  análogo  cultivo,  por  lo  cual,  es 
aplicable  á  unas  cuanto  de  las  otras  digamos. 

El  sauce  blanco ,  que  suministra  excelentes  estacas  ó  rodrigones, 
adquiere  una  altura  igual  á  le  de  los  álamos,  de  40  hasta  44  motros, 
par  dostie  circunferencia,  cuando  no  se  le  desmocha  ni  maltrata.  Pros- 
pera en  terrenos  húmedos,  areniscos,  pedregosos,  con  tal  que  tengan 
humedad  por  debajo.  Propágase  por  estaca  larga,  de  0^  ,40 — Om  ,80«  que 
ae  adelgaza  inferiormente,  pero  de  modo  que  tenga  corteza  por  una  de 
sns  soperñcies.  Se  hace  un  agujero  con  un  hierro  en  tierra,  se  mete  la 
estaca  hasta  sus  dos  tercios,  enterrándola  luego  que  llegó  al  fonda; 
después  se  la  aprieta  bien.  Hasta  los  tres  ó  cuatro  años,  no  requiere 
este  árbol  ningún  cuidado;  entonces  se  le  forma  y  continúa  la  poda, 
cual  ya  sabemos.  El  llorón  se  planta  del  mismo  modo. 

En  cuanto  á  las  mimbreras,  podemos  cultivar  ventajosamente  la  de 
corteza  amarilla,  y  la  de  corteza  encarnada;  la  primera  es  preferible  por 
su  mayor  flexibilidad  y  duración 

Planta nse  de  estaca,  como  los  sauces,  no  solo  en  las  orillas  de  los 
rios,  arroyos,  y  otros  sitios  húmedos,  sino  también  alrededor  de  las 
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viñas,  con  tal  que  el  país  no  sea  demasiado  meridioDal.  La  elevación  que 
por  término  medio  conviene  dar  á  su  tronco  es  desde  0m,84 — 4ni,68 
todo  lo  mas;  la  distancia  entre  cada  una  es  de  4^  ^44 — sm  ,46.  La  poda  ó 
dig^se  recolección  de  los  mimbres,  exige  algunos  conocimientos;  en  ge- 
neral, se  hace  tan  luego  como  caen  las  hojas;  pero  téngase  en  cuenta 
que  en  el  primer  año,  los  mimbres  son  caei  inútiles,  pero  es  preciso 
cortarlos  al  ras  del  tronco,  para  que  el  brote  siguiente  sea  fuerte  y  pro- 
duzca vastagos  de  4»  ,33  á  f^  de  largo.  El  tercero,  será  ya  mas  consi- 
derable y  asi  sucesivamente.  En  algunos  puntos  de  España,  se  cortan  los 
mimbres  á  últimos  de  Agosto,  para  que  se  desprenda  suave  y  fácilmente 
la  corteza  exterior,  cuyo  efecto  se  obtiene  frotándola  con  fuerza,  y  por 
una  sola  vez,  de  arriba  abajo,  entre  un  pedazo  de  ramo  doblegado, 
de  modo  que  figure  un  parte- piñones.  Por  análogo  mecanismo,  se  des- 
poja de  su  corteza  á  la  sarga,  que  vemos  espontánea  á  las  orillas  de 
nuestros  ríos.  Con  unos  y  otros  vástaeos  se  hacen  cestas ,  canastas  y 
varios  utensilios  necesarios  en  la  casa  oel  labrador. 

No  se  olvide  quitar  á  las  mimbreras  los  tallos  volubles  de  varias 
plantas  trepadoras ,  que  enrollándose  alrededor  de  los  vastagos ,  los 
tornan  quebradizos,  é  inútiles  por  lo  tanto  para  el  uso  á  que  se  des- 
tinan. 

Por  último,  al  mimbre  amarillo  y  al  encarnado,  no  se  les  descortece, 
pues  se  les  quita  fuerza. 

Laurel  {Laurus  nobilis,  L.) — Requiere  un  terreno  algo  grueso  y 
sustancioso,  pero  que  tenga  algo  de  humedad. 

Se  propaga  de  semilla  y  en  almáciga,  6  por  los  pieoecillos  que  de 
las  semillas  caídas  nacen  á  las  inmediaciones  del  árbol.  Los  renuevos 
no  suelen  prender  con  facilidad. 

Los  cuidados  que  exige  esta  planta,  ínterin  su  vegetación,  se  redu- 
cen á  suministrarle  los  riegos  .conducentes,  para  que  no  carezca  de  la 
humedad  que  necesita. 

La  madera,  y  principalmente  las  hojas,  son  los  productos  principa- 
les que  se  utilizan.  De  las  semillas  se  extrae  un  aceite  muy  usual  en 
mefiícina ,  y  de  felices  resaltados  en  la  curación  de  las  mordeduras  de 
insectos  y  de  otros  animales  ponzoñosos. 

Alcornoque  {Qü^rcus  súber,  L.) — Es  un  árbol  de  hojas  persis- 
tentes, y  cuyo  tronco,  se  eleva  en  favorables  circunstancias  hasta 
%Q  metros  de  altura  por  4^,30  de  diámetro,  y  aun  mas.  Cultívase  en 
Cataluña,  Estremadura,  en  Andalucía,  Aragón,  Valencia,  y  otras  varias 
localidades  de  España,  con  el  objeto  principal  de  aprovechar  su  corteza, 
esponjosa  (corcho);  su  madera  y  fruto  son  también  apreciables. 

YAaiEnADBS. — Aunque  el  alcornoque  no  las  ofrece  muy  definidas, 
existen  sin  embargo  razas  bien  caracterizadas  y  que  se  diferencian,  por 
sa  corteza  mas  ó  menos  resquebrajada  ó  callosa,  cuyas  circunstancias 
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influyen,  al  parecer,  en  la  calidad  del  corcho,  sí  bien  sobre  este  partí- 
calar,  diremos  luego  lo  que  para  obtenerle  mas  fino  practican  los  labo- 
riosos catalanes.  La  propiedad  que  algunos  alcornoques  tienen  de  rami- 
ficarse desde  su  base  y  producir  un  tronco  mas  ó  menos  recto ,  también 
es  un  carácter  que  sirve  para  distinguirlos. 

Clima. — Solo  parece  que  prospera  este  árbol  en  los  parajes  meri- 
dionales. Ma^  arriba  de  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar ,  no  Tejeta,  i 
no  disfrutar  de  una  situación  y  exposición  privilegiadas. 

TKBBB2V0. — Casi  todos  los  en  aue  prospera  el  alcornoque  pertenecen 
á  los  primitivos  ó  de  transición ,  o  graníticos.  Sin  embargo ,  da  produc- 
tos capaces  de  compensar  los  gastos,  si  se  le  cultiva  en  los  suelos  sfliceos 
y  algo  pedregosos.  No  se  aviene  en  terreno  calcáreo. 

MuLTiPLic ACIÓN. — ^Se  obtiene  por  siembra  de  asiento ,  y  en  semille- 
ro. Aunque  las  bellotas  maduran  desde  Octubre  á  Díciemlíre ,  se  deben 
preferir  para  sembrar  las  que  lo  verificaron  á  mediados  de  Noviembre, 
que  son  generalmente  las  mas  sanas.  Si  se  opta  por  lo  primero,  es  mas 
ventajoso  hacerlo ,  sembrando  las  bellotas  en  las  viñas ,  dislando  las 
filas  de  estas  entre  si  S  metros.  En  las  que  ocupan  las  vides,  se  siem- 
bran las  bellotas ,  pero  en  las  impares ,  de  modo  que  las  de  alcornoque 
se  encuentren  luego  á  4  metros.  Desarrollanse  simultáneamente  en* 
trambas  plantaciones;  mientras  la  una  crece,  la  otra  da  un  producto  no- 
table ,  y  asi  no  se  pierde  el  valor  en  renta  del  terreno. 

Si  se  hace  almáciga ,  y  se  trasplantan  también  entre  las  vides,  sea 
cuando  tengan  los  alcornoques  4  años,  en  análoga  época,  esto  es,  i 
últimos  del  Otoño.  Saqúense  de  la  almáciga  con  mucho  cuidado,  y 
téngase  asimismo  al  plantarlos.  Si  se  tomaron  los  pies  de  los  que  espon- 
táneamente nacieron  en  el  monte ,  es  preciso  cuidarles  dos  ó  tres  años 
en  el  vivero;  sin  esta  precaución,  es  difícil  que  arraigen. 

Cuidados  sucesivos. — Desde  el  año  siguiente  al  de  la  plantación ,  ó 
de  la  siembra ,  se  darán  al  terreno  dos  labores ,  una  por  Enero  y  otra 
por  Abril.  Los  piececitos  procedentes  de  siembra  tendrán  ya  al  tercer 
año  unos  0^  ,50  de  altura ,  ofreciendo  el  aspecto  de  un  espesillo.  A  los 
seis ,  habrán  adquirido  ya  un  metro ,  y  entonces  comienzan  á  perder  la 
forma  achaparrada.  Este  es  el  momento  mas  oportuno  de  comenzar  la 
monda  ó  limpia ,  reducida  en  dicha  época  á  suprimir  las  ramificaciones 
inferiores.  Se  aclaran  igualmente  las  vides  inmediatas,  para  que  su 
abrigo,  necesario  hasta  este  tiempo,  no  perjudique  en  lo  sucesivo  al  nor- 
mal y  libre  desarrollo  del  alcornoque.  Por  último,  se  suprimen  igual- 
mente los  pies  mas  inmediatos.  Todas  estas  operaciones  se  practicarán 
un  poco  antes,  si  el  plantío  se  hizo  con  pies  sacados  del  vivero.  Tales 
cuidados  deben  continuarse,  hasta  los  20  años.  La  monda  del  troncóse 
hará  de  una  manera  progresiva ,  como  se  dijo  ya  en  otro  lugar ,  y  esto 
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basta  tanto  adquiera  aquel  una  altura  de  2m,70.  Del  mismo  modo  y  for- 
ma se  procederá  á  aclarar  los  pies ,  para  que  á  los  20  años,  disten  8  me- 
tros cada  uno. 

Como  en  esta  época,  en  que  tendrán  ya  7  metros,  dan  bastante 
sombra  al  viñedo ,  por  lo  cual  decrecen  notablemente  las  cepas  en  vigor 
j  en  producto ,  es  pieciso  arrancarlas ,  para  dejar  el  terreno  enteramente 
libre  á  los  árboles.  Descepada  la  viña ,  se  cubre  muy  luego  el  suelo  de 
un  césped  espontáneo ,  que  sirve  de  prado  natural  á  los  ganados. 

Benefigiagion  bel  alcornoque.— Entre  los  46  á  30  años,  se^un  el 
clima ,  ya  se  comienza  á  quitar  la  corteza  al  tronco  y  ramas  principales 
del  árbol.  Pero,  este  primer  producto  no  suele  ser  de  muy  buena  cali- 
dad, y  á  veces  tampoco  el  segundo,  que  se  recoge  7  ó  40  años  des- 
pués. De  30  años  para  arriba ,  ya  dan  los  alcornoques  yn  corcho  de  su- 
perior oalidad. 

La  época  mas  á  propósito  para  separar  este  producto  es  desde  Agosto 
hasta  Octubre;  si  se  hiciera  en  primavera,  sufriria  el  liberque  no  ad- 
hiere al  cuerpo  leñoso;  si  se  practicase  durante  el  invierno,  además  de 
no  ser  posible  separar  el  envoltorio  suberoso  de  las  capas  del  liber ,  pa- 
deceria  demasiado  el  árbol  á  consecuencia  de  los  fríos. 

El  tiempo  necesario  para  que  se  formen  nuevas  capas  de  corcho  va- 
riará, según  el  clima  y  circunstancias  de  localidad.  En  unos  parajes,  las 
3uitan  cada  diez  años;  en  otros ,  de  ocho  en  ocho ,  seis  en  seis,  y  hasta 
e  dos  en  dos.  Se  opera  del  modo  siguiente.  Un  trabajador  provisto  de 
hacha  pequeña  hace  primero  una  incisión  de  arriba  abajo  en  el  tronco 
del  alcornoque,  de  modo  que  llegue  hasta  las  capas  del  liber,  pero  sin 
herirlas.  En  seguida  ,  practica  dos  muescas  circulares,  una  en  la  par- 
te de  arriba  del  referido  tronco. 


F!g.  194. 


Fig.  295. 


otra  en  la  inferior  del  mismo,  so- . 
bre  todo  su  perímetro*  Inmedia- 
tamente da  al  tegumento  ó  cor- 
teza suberosa  unos  golpecitoscon 
un  palo,  para  aislar  de  este  mo- 
do el  liber  ^  y  después  introduce 
la  extremidad  del  mango  de  su 
hacha,  que  está  adelgazado  en 
forma  de  cuña,  entre  las  capas 
del  liber  y  del  corcho,  y  va  le- 
vantando sucesivamente  toda  la 
comprendida  entre  las  tres  inci- 
siones ,  auxiliado  en  estas  ope- 
raciones por  los  instrumentos  de 
hueso  que  representan  las  figu- 
ras 294  y  295. 

Cuando  los  alcornoques  están  en  plena  savia,  y  el  trabajador  es 
diestro  ,  separa  regularmente  el  corcho  en  dos  fajas  ó  tiras ;  mas,  ope- 
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rando  de  este  modo ,  se  ha  observado  que  si  el  tronco  ofrece  nudos  t 
aaa  heridas ,  es  preciso  sacar  el  corcho  eo  pedazos  pequeños.  Sepá- 
rense con  cuidado  todos  los  trocítps  de  corcho  que  puedan  quedar  so- 
bre el  tronco,  los  caales  si  se  dejasen,  perjudicarían  á  la  producción 
inmediata. 

En  Cataluña ,  pareoe  que  para  dar  al  corcho  la  finura  y  ductilidad 
posible ,  separan  de  antemano  y  con  mucho  cuidado  la  primera  hoja  de 
epidermis;  quitando  á  todo  el  tronco  esta  parte  exterior,  siempre  de  ma- 
la calidad,  adquiere  el  resto  aquella  perfección  que  le  da  el  aprecio  y 
primada  entre  todos. 

Terminada  la  extracción  del  corcho,  se  pone  á  orear  en  el  deslunado 
de  la  casa  de  campo,  de  modo  que  le  dé  el  aire  con  toda  libertad.  AI 
cabo  de  dos  meses ,  habrá  perdido  la  quinta  parte  de  su  peso.  En  senae- 
jante  estado  se  vende. 

En  cuanto  al  producto ,  varia ,  según  la  edad  de  los  árboles ,  clima, 
terreno,  y  otras  circunstancia?  de  localidad.  Hay  de  ellos  quedan,  si  son 
vigorosos  y  llegaron  á  400  años,  desde  80 — 360  kilogramos  y  aun  mas. 
Pero,  por  un  término  medio,  se  calcula  la  producción  de  cada  uno,  en 
80 — 92  kilogramos. 

Enfbbmbdadbs  é  insectos  Nocrvos. — El  alcornoque  puede  padecer 
la  caries ,  el  cáncer  y  las  resquebrajaduras.  Sobre  todas  ellas  hablare- 
mos en  otro  lugar. 

El  camb'to  repentino  que  experimentan  las  capas  del  liber,  cuando  se 
descorteza  un  alcornoque,  las  deja  expuestas  á  la  acción  del  sol,  y  demás  in- 
fluencias atmosféricas,  que  muchas  veces  obran  de  un  modo  favorable  á 
la  vegetación  del  árbol.  Asi  es  que  con  frecuencia  se  vé  al  líber  secarse 
del  todo  y  caer,  dejando  al  descubierto  mayor  ó  menor  porción  del  cuer- 
po leñoso ;  accidente  que  tiene  lugar,  en  la  mayor  parte  de  las  ocasio- 
nes, cuando  al  descortezado  sucede  un  invierno  rieoroso,  ó  un  verano 
demasiado  cálido  y  seco.  En  estos  casos,  se  cubre  el  tronco  de  extensas 
heridas  ó  úlceras,  sobre  las  cuales  no  se  reproduce  el  corcho ,  y  suele 
sobrevenir  la  caries,  y  pérdida  consiguiente  del  alcornoque.  Du  BreniU 
cree  puede  precaverse  tan  funesto  resultado ,  cubriendo  toda  la  super- 
ficie del  tronco ,  al  momento  de  descortezado ,  con  una  mezcla  com* 
puesta  de  partes  iguales  de  cal  apagada  y  arcilla,  disueltas  en  la  sufi- 
ciente cantidad  de  agua  para  formar  una  especie  de  papilla  algo  espesa. 
Los  insectos  mas  temibles  para  el  alcornoque  son  aquellos  cuyas  larvas 
ú  orugas  trazan  galerías  numerosas  en  el  envoltorio  suberoso,  y  quitan 
asi  al  corcho  su  valor  comercial.  El  Capricornio  del  alcornoque,  descri- 
to por  Dejean,  bajo  el  nombre  de  hamathicherus  velutinuSf  y  el  hamo- 
ihicherus  miles,  mencionados  por  Boneli,  invaden  asimismo  las  plan- 
taciones de  este  árbol.  Desgraciadamente  no  se  conoce  medio  alguno 
pronto  y  barato  para  destruir  tales  insectos. 


ÁRBOLES  T  ARB03TO3  DE  ADOIMO. 

I  Con  Míe  nombre  desigoamos  todos  aquellos,  que  por  sds  listosaa, 
■rooiáticas,  brillsntes,  ú  olorosas  corolas,  y  tambieo  por  la  elegancia 
de  tu  follaje,  son  los  mas  adecuados  y  los  que  con  mas  frecuencia  ae 
ulilizan  para  el  adorno  de  los  paseos ,  de  los  parques  y  jardines. 

Almaciga  para  obttner  árbotti  y  arbustos  de  adorno. — El  modo 
de  establecerla  y  tos  cuidados  que  requiere  son  diversos,  seguD  que  los 
individuos,  cuyas  eemillaa  Eesiembrao,  tengan  las  bojas  caedizas,  ó  per- 


Géneros  d»  hoja»  caedizas. — Este  grupo  se  divide  en  dos  seríes:  las 
qne  requieren  tierra  de  brezo  y  los  que  TÍven  ea  la  ordinaria  ó  franca. 
Las  semillas  de  los  primeros,  especial  me  ole  las  mas  gruesas ,  deben  es- 
tratificarse, como  taa  de  la  magnolia,  laureles  y  otras  anélogaii,  hasta 
tanto  se  las  siembra  por  primavera  en  platabandas  de  tierra  de  brezo, 
cuidando  de  resguardarlas  con  objetos  que  les  procuren  sombra  por  la 
parte  del  Uediodia  ,  manteniéndola  suficiente  frescura  durante  el  vera- 
no. Para  que  el  agua  de  los  riegos  y  lluvias  no  arrastre  la  porción  su- 
perficial de  tierra,  se  la  cubre  con  musgo  menudamente  cortado ;  pre- 
caución indispensable  respecto  de  las  aemilles  muy  finas ,  como  tas  de 
azalea,  la  de  ródoras,  ele,  que  si  se  d^arán  como  otras,  las  llevaría  se- 
guramente el  agua.  Ha  tambieo  preciso  cubrir  las  indicadas  plalabaOdaa 
con  csjoBcíloe ,  resguardados  en  su  parte  superior  con  los  correapon- 

Flf .  186. 


dientes  vidrios  ,  segon  denota  la  fig.  896,  de  O" ,  30  de  altura  en  ubb 
de  EOS  extremidades,  y  de  oa>  ,40  en  la  opuesta.  Lassemillai  muy  finas 
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se  siembran  del  modo  siguiente:  Desmenuzada  y  nivelada  la  superficie 
de  la  tierra  de  brezo,  se  la  comprime  ligeramente;  sobre  ella,  se  espar- 
cen las  semillas,  que  se  cubren  con  una  capa  delgada  de  musgo;  con 
una  re^^adera  muy  fina  se  riegan  cuidadosamente;  esta  última  operación^ 
cuyo  doble  objeto  es  el  de  fijar,  digámoslo  asi ,  las  semillas  al  suelo,  no 
debe  repetirse  con  mucha  frecuencia.  Al  cabo  de  tres  semanas,  comien- 
zan á  desarrollarse  aquellas;  desde  este  momento  es  necesario  pernoitir 
entre  por  la  noche  un  poco  de  aire  de  afuera,  á  cuyo  efecto ,  se  ¡evanta 
el  vidrio  y  se  le  mantiene  asi  por  medio  del  listón  dentado  C.  Sucesiva- 
mente va  aumentándose  la  cantidad  de  aire,  hasta  el  mes  de  Agosto,  en 
cuyo  tiempo,  las  plantas  ya  crecidas  solo  necesitan  unos  zarzos  hechos 
de  manera  que  sus  mallas  no  pasen  de  0m,03  en  cuadro,  destinados  i 
sostener  las  plantitas ,  para  que  no  les  perjudiquen  las  lluvias  de  tem- 
pestad. Al  cabo  de  dos  años,  trasládense  ya  á  las  platabandas  de  tierra  de 
brezo ,  que  tengan  sombra,  como  las  primeras.  Aquí  deben  permanecer 
dos  años,  después  de  cuya  época,  ya  pueden  colocarse  en  tierra  franca 
las  especies  destinadas  á  plantaciones  altas,  hasta  el  momento  de  su 
traslación  definitiva.  Los  demás  géneros  deben  trasplantarse  por  terce- 
ra vez  en  tierra  de  brezo,  siempre  á  la  sombra,  no  llevándolos  á  su  úl- 
timo sitio,  hasta  tanto  pasen  aos  años. 

Todos  los  géneros  anteriores  pueden  multiplicarse  por  el  acodo ,  que 
se  hará  en  las  platabandas  de  tierra  de  brezo,  también  á  la  sombra.  Al 
año  siguiente, se  les  separa,  si  tienen  bastante  número  de  raíces.  Los  que 
se  destinen  á  formar  espesillos  deben  trasplantarse ;  pero  no  se  les  lleve 
á  su  destino  sino  al  año  inmediato.  Los  de  tronco  alto  se  ponen  en  tierra 
ordinaria. 

Respecto  de  algunas  especies  que  se  propagan  por  estaca ,  hágase  eo 
las  platabandas  de  tierra  de  brezo,  á  la  sombra,  y  cubriendo  la  superfi- 
cie con  un  poco  de  musgo.  Para  la  formación  de  los  troncos,  utilícense 
los  medios  que  ya  conocemos.  Por  lo  demás,  todo  cuanto  luego  diremos 
sobre  la  multiplicación  de  las  especies  forestales,  se  aplica  á  ios  árboles 
de  adorno  que  vegetan  en  tierra  franca. 

Géneros  de  hojas  persistentes. — Las  semillas  de  una  magnitud  or- 
dinaria se  siembran  en  almáciga,  del  modo  que  ya  sabemos.  Las  peque- 
ñas deben  cubrirse  poco ,  cuidando  de  mantener  la  frescura  del  terreno, 
por  los  medios  antes  enunciados.  Por  lo  demás ,  según  se  dijo,  al  tratar 
de  las  almácigas  ó  viveros. 

Como  este  grupo  contiene  árboles  y  arbustos  resinosos,  y  no  resino- 
sos, haremos  respecto  de  los  primeros  dos  observaciones  importantes: 
\  .*  que  las  semillas  del  tejo  y  del  enebro  deben  estratificarse ;  %.*  que 
para  evitar  el  padecimiento  natural  que  después  de  su  trasplanto  defi- 
nitivo experimentan  ciertas  especies  delicadas,  como  algunos  pinos,  el 
cedro  del  Líbano,  y  otras  análogas,  se  siembran  ó  trasplantan  en  mace- 
tas, con  las  cuales  se  trasladan  luego  á  su  sitio  definitivo,  quebrantándo- 
las después ,  al  cabo  de  cierto  tiempo. 

También  entre  las  especies  no  resinosas  de  esta  serie,  las  hay  que 
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necesitan  tierra  de  brezo.  Respecto  de  ellas,  ténganse  presentes  los  pre- 
ceptos anteriores.  T  en  cuanto  á  las  (^ue  se  acomodan  en  terreno  franco, 
además  de  las  ideas  ya  emitidas ,  quizás  añadiremos  otras ,  al  ocupar- 
nos de  los  árboles  de  bosque. 

Elección  de  especies. — Como  en  estas  plantaciones,  todo  se  sacri- 
fica al  adorno,  no  hemos  de  tener  en  cuenta  la  mayor  ó  menor  produc- 
ción de  maderas.  Escójanse  por  lo  tanto  aquellas  especies  mas  notables 
por  la  amplitud  de  sus  hojas ,  por  la  hermosura  y  belleza  de  sus  flores 
Y  por  su  vistoso  y  agradable  porte.  Varíense  cuando  en  una  localidad 
hayan  de  plantarse  muchas  calles,  espesillos diversos,  etc.,  etc. 

Como  daremos  la  lista  de  las  especies  de  árboles  y  arbustos  de  prime- 
ra, segunda  y  tercera  magnitud ,  con  la  indicación  del  tiempo  en  que 
florecen,  color  de  las  flores  y  demás  particularidades  distintivas  no- 
tables ,  puede  el  lector,  consultándolas ,  hacer  la  elección  que  mas  le 
conviniere,  no  sin  tomar  en  cuenta  los  gastos  de  su  adquisición.  Sin 
embargo,  recordaremos  el  castaño  de  Indias,  los  plátanos,  los  arces  fal- 
so-plátano v  platanoides,  el  álamo  plateado  y  el  del  Canadá,  el  plátano  de 
Occidente ,  los  tilos ,  etc.,  como  árboles  de  primera  magnitud.  Si  las 
plantaciones  se  ejecutan  en  una  propiedad  cerrada,  añádanse  algunos 
pinos,  el  silvestre,  el  negral,  el  pincarrasco,  y  pinabete.  Las  acacias,  las 
sóforas,  las  periplocas,  las  robinias,  las  fotinias,  etc.,  como  de  secun- 
da ;  las  loniceras ,  los  jazmines  y  otras  análogas  ,  cuando  se  quiere  re- 
vestir un  cenador,  etc.,  etc. 

Forma  que  puede  darse  á  estas  plantaciones. — El  número  de 
lineas  que  deban  ponerse  se  determinará  según  el  espacio  aue  hubie- 
ren de  ocupar,  y  sesun  el  capricho  del  dueño  ó  director  ael  plantío. 
Pero  procúrese  que  las  filas  estén  paralelas;  su  distancia  se  aumentará 
tanto  mas ,  cuanto  las  calles  fueren  mas  prolongadas ,  con  el  objeto  de 
que  la  perspectiva  no  las  ba^a  aparecer  demasiado  estrechas.  Si  la  plan- 
tación es  en  linea  única,  se  indicará  el  sitio  de  los  árboles,  de  una  mane- 
ra invariable ,  por  la  distancia  que  deba  separar  á  cada  uno  de  ellos, 
sobre  lo  cual  ya  dijimos  cuánto  debe  tenerse  en  cuenta ,  al  ocuparnos 
del  trasplanto  general  de  los  mismos 

Cuando  l\^ya  muchas  filas,  es  preciso  plantar  como  se  indicó  en  otro 
sitio  de  esta  obra.  No  de  otra  manera ,  podremos  examinar  de  un  golpe 
de  Yista  toda  la  plantación  sin  obstáculo  alguno. 

■ 

Trasplanto  de  árboles  mut  crecidos. — Si  en  las  demás  planta* 
cienes,  es  ciertamente  una  de  las  condiciones  para  el  mejor  éxito,  el 
que  los  árboles  que  se  hayan  de  trasplantar  tengan  el  menos  tiempo 
posible,  en  las  que  ahora  nos  ocupan,  hay  circunstancias  especiales  en 
que  pueden  trasplantarse  árboles  muy  crecidos.  Ocupémonos  de  este  in- 
teresante punto. 

Condiciones  generales  de  buen  ^ríío.— Es  preciso  que  los  árboles 
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Srandes  que  se  quiera  trasplaatar  hayan  vegelado  antes  aislados  «es 
ecify  no  inmediatos  á  otros,  de  modo  (joe  todo  su  tronco  y  ramas ei- 
ten  acostumbrados  á  recibir  de  lleno  la  influencia  del  aire  atmosférieo  y 
del  sol ,  y  que  la  copa  se  baile  distribuida  de  uua  manera  igual  alrede- 
dor del  tronco.  Deben  haber  sido  trasplantados  en  el  mi^mo  punto  de 
donde  se  les  toma ,  y  no  sembrados  de  asiento,  en  cayo  ultimo  caso,  ha- 
brán crecido  mucho  las  rafees ,  ramificándose  en  cambio  muy  poco,  y 
entonces  hay  bastante  probabilidad  de  perder  el  tiempo  y  el  dinero  ai- 
oleados.  Los  árboles  haorán  de  ocupar  también  un  terreno  llano ;  los  de 
ladera  tienen  siempre  las  raices  mucho  mas  levantadas  por  la  parte  si- 
perior  que  por  la  inferior,  y  es  diñcil  arreglarlas  luego  como  se  debe,  i 
no  ser  que  el  trasplanto  tenga  lugar  en  ladera.  El  terreno  sea  de  la  ■»- 
jor  calidad  posible ,  con  el  objeto  de  que  su  gran  fertilidad  facilite  el 
arraigo  de  los  árboles.  Por  último,  téngase  en  cuenta,  que  no  en  to- 
das las  especies  cabe  este  género  de  trasplanto;  las  que  mejor  le  sopor- 
tan son  las  llamadas  de  madera  blanca  ó  tiefna ,  como  los  álamos ,  Jos 
tilos ,  las  especies  del  género  aliso  ,  los  castaños  de  Indias ,  los  olmos, 
las  robinias,  los  arces  y  fresnos.  Las  hayas,  las  encinas,  el  carpe  y  to- 
dos los  resinosos,  casi  nunca  toman  por  este  sistema. 

Dos  son  los  métodos  mas  generalmente  empleados  para  semejantes 
trasplantes:  sacar  los  árboles  con  cepellón,  ó  sin  él. 

Trasplanto  con  cepellón, — Consiste  en  extraerlos  con  la  mayor  por- 
ción de  raicillas  y  de  tierra  adherida  á  las  mismas ;  es  el  método  mas 
racional,  puesto  que  de  esta  manera,  padecen  menos  tan  importantes 
órganos,  y  se  les  conserva  el  mayor  número  posible;  pero  no  siempre 
puede  utilizarse,  ya  por  el  notable  gasto  que  ocasiona  ,  ya  principal- 
mente por  la  magnitud  del  cepellón ,  que  en  muchos  casos ,  mide  basla 
seis  metros  cúbicos. 

Si  suponemos  por  el  estado  de  desarrollo  del  árbol ,  que  la  extremi- 
dad de  las  raicillas  solo  dista  del  tronco  4», 50  todo  lo  mas,  se  abre 
alrededor  de  aquel  y  á  dicha  distancia ,  una  zanja  circular  de  un  metro 
de  ancho,  para  aue  el  trabajo  pueda  hacerse  con  facilidad.  Tomando 
de  esta  manera  el  cepellón ,  se  le  sujeta  por  los  medios  que  ya  conoce- 
mos, pudiendo,  en  tiempo  de  hielos,  rociarle  á  la  caida  de  la  tarde  con 
cierta  cantidad  de  agua,  que  congelándose  durante  la  nocbe^  solidifique 
dicha  porción  de  tierra. 

Para  extraer  el  árbol  con  mas  desembarazo,  se  abre  una  zanja,  qae 
partiendo  de  la  superficie  del  suelo,  se  prolongue,  con  un  suave  oeclive, 
hasta  el  pié  del  cepellón ;  pero  cuídese  de  dar  á  aquella  la  anchura  bas- 
tante para  que  pueda  introducirse  un  carro ,  de  adelante  atrás.  Enton- 
ces, se  afianzan  hacia  la  base  del  tronco  unes  rebordes  hechos  con  bro» 
za,  que  sirvan  de  punto  de  apoyo  á  los  correspondientes  cables  pan 
levantar  el  árbol ,  que  se  coloca  sobre  el  carro,  atándole  con  solidez. 

El  hoyo  donde  se  ha  de  plantar,  abierto  con  mucha  anteladon, 
debe  ser  4m  ,50  mas  ancho  que  el  cepellón;  no  de  otro  modo  podrán  ex- 
tenderse las  nuevas  raicillas  que  arroja  muy  luego,  y  de  cuyo  desarrollo 
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y  energía  depende  eran  parte  del  éxito  del  trasplanto.  La  profundidad 
del  hoyo  sea  igual  a  la  altara  del  cepellón ;  pero  presente  el  primero 
do8  planos  inclinados ,  uno  enfrente  del  otro ,  destinados  á  la  entrada  y 
saKda  del  carro.  Cuando  este  llegue  al  fondo  del  hoyo,  se  solevanta  un 
poco  al  árbol ,  por  medio  de  los  cables  y  cabrestantes,  y  se  saca  el  car- 
ro, colocando  el  cepellón.  En  seguida,  se  le  va  echando  tierra  buena 
alrededor  hasta  que  se  llene;  iguálense  también  los  dos  planos  inclina- 
dos. Los  pedazos  de  estera  con  que  se  afianzó  el  cepellón  pueden  dejar- 
se; muy  luego  se  pudren  y  sirven  de  abono  al  árbol.  Terminadas  estas 
operaciones ,  se  riega  abundantemente  el  hoyo ,  y  se  afianza  el  tronco 
del  árbol  con  cuatro  cuerdas  cruzadas,  que  se  atan  á  los  troncos  de  los 
inmediatos.  Permanezca  en  tal  estado  durante  el  primer  año. 

Si  las  raíces  del  árbol  se  extienden  á  un  radio  mayor  de  4  m  ,50  á  %m , 
no  es  posible  conservarlas ,  ni  tampoco  circunscribir  en  dicha  línea  el 
cepellón^  que  seria  excesivamente  voluminoso  (8  metros  cúbicos).  En 
tales  circunstancias ,  se  modifica  la  operación  del  modo  siguiente.  Dos 
años  antes  del  trasplanto ,  se  circunscriben  los  árboles  por  medio  de 
una  zanja  de  Om  ,60  de  ancho  y  de  4  m, 30  de  hondo,  á  distancia  de  im  del 
árbol.  Todas  las  raices  que  se  encuentran  al  trazar  aquella ,  se  cortan, 
reemplazando  en  seguida  la  tierra  de  la  zanja;  se  concluye  la  ope- 
ración, rebajando  cierto  número  de  ramas,  para  establecer  en  la  parte 
posible  el  equilibrio  entre  el  tronco  y  las  raices.  Muy  luego,  comienzan 
á  formarse  nuevas  prolongaciones  subterráneas  en  los  puntos  inmedia- 
tos al  tronco,  y  al  cabo  de  dos  anos ,  ya  puede  extraerse  el  árbol  con 
su  cepellón,  provisto  de  gran  número  de  raíces  nuevas,  que  permitirán 
circunscribirle  á  un  metro  menos  de  lo  que  antes  hubiera  siao  necesa- 
rio. El  trasplanto  se  opera  como  en  los  anteriores. 

Pero,  61  se  quiere  trasplantar  un  árbol,  cuyas  raíces  ofrezcan  toda- 
vía mayor  desarrollo,  extendiéndose  por  ejemplo  á  tres  metros  del  tron- 
co, trácese  la  zanja  como  antes  indicamos,  pero  recortando  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  longitud  total  de  las  raices.  Cuídense  mucho  tales  ár- 
boles ,  porque  su  arraigo  es  mas  difícil. 

En  el  ano  de  4  855,  un  inglés,  llamado  Stevard  Mac-Glashen,  dio  á 
conocer  y  ensayó  en  París  una  máquina  de  su  invención,  destinada  á 
trasplantar  árboles  muy  crecidos.  Compónese  de  un  marco  de  hierro, 
colocado  en  la  superficie  del  suelo,  alrededor  del  árbol.  Se  introducen 
verticalmente  á  golpe  de  maza,  contra  las  paredes  de  este  aparato,  ocho 
ó  diez  layas  fuertes  y  con  las  espigas  de  hierro,  dos  por  cada  lado.  Cuan- 
do dichos  instrumentos  entraron  del  todo,  se  tiene  ya  cortado  lateral- 
mente el  cepellón ;  entonces  se  impele  hacia  afuera ,  por  medio  de  un 
mecanismo  especial ,  la  extremidad  de  las  ramas  de  las  layas ,  de  lo  cual 
resulta,  que  por  la  fuerte  presión  que  las  láminas  de  aquellas  ejerce  so- 
bre la  parte  inferior  del  dicho  cepellón,  ^neda  ya  bien  circunscrito;  en 
semejante  estado,  se  aplica  á  esta  especie  de  cajón  de  hierro  un  meca- 
nismo sostenido  por  medio  de  las  correspondientes  ruedas,  aue  auxi-. 
liadas  por  tornillos  dispuestos  en  debida  forma ,  levantan  el  referido  ca- 


jon,  que  lleva  ya  consigo  el  árbol  coa  tierra  por  sus  cuatro  lados.  La 
misma  máquina,  con  unas  ruedecitas,  sirve  pata  conducirle  al  sitio  doa- 
de  se  haya  de  trasplantar.  Pero  dicha  máquina,  por  ingeDÍosa  que  pa- 
rezca, presenta  varios  inconvenientes:  4.®  Solo  puede  dejar  al  cepe- 
llón un  diámetro  de  4m,5o  lo  mas;  dimensiones. insuficientes  para  los 
árboles  de  cierta  altura.  2.*  Como  no  es  dado  variar  la  capacidad 
del  cajón,  se  necesita  una  máquina  especial,  proporcionada  á  la  tierra 
que  haya  de  llevar  el  árbol.  3.®  Si  el  suelo  contiene  piedras  gruesas  ó 
cantos  rodados  algo  notables ,  es  imposible  introducir  las  layas.  4.*  Y 
por  último,  si  es  completamente  silíceo  ó  de  poca  consistencia,  no  podrá 
sostenerse  aquella  alrededor  de  las  raíces ,  escapándose  por  la  base  dd 
aparato. 

Trasplanto  de  árboles  sin  cepellón, — Consiste  este  método  ea  abrir 
alrededor  del  pié  una  zanja  circular  de  un  metro  de  ancho,  pero  desde 
el  punto  á  donde  se  cree  pueden  llegar  las  últimas  ramificaciones  rad:> 
cales.  Terminado  este  trabajo,  se  va  separando  poco  á  poco  la  tierra  que 
cubre  las  raíces,  cuidando  de  conservar  intactas  el  mayor  número  posi- 
ble. De  antemano  se  sujeta  el  tronco  del  árbol  con  unas  cuerdas ,  atadas 
á  los  inmediatos,  de  modo  que  conserve  aquel  su  posición  vertical,  aun 
después  de  descubierto  y  completamente  desprendido.  En  tal  estado,  se 
coloca  al  pié  del  árbol,  abriendo  al  efecto  una  zanja  en  plano  inclinado 
por  uno  de  los  lados  de  aquel,  una  máquina  de  trasplantar,  jcompuesta 
dedos  grandes  ruedas,  de  un  cepo,  de  un  timón  largo,  asegurado  en  la 
parte  media  del  primero.  Al  segundo  se  dará  la  postura  vertical,  apo- 
yándole al  tronco  del  árbol,  el  cual  se  sujeta  fuertemente  desde  arriba 
abajo,  resguardándole  con  unas  especies  de  almohadillas,  para  evitar 
roces  y  golpes.  Después  se  baja  poco  á  poco  el  timón,  que  lleva  consigo 
al  tronco,  mientras  dos  ó  mas  trabajadores  desprenden  las  raices  que 
puedan  adherir  aun  al  terreno.  De  este  modo,  quedan  fuera  todas  ellas, 
y  puede  Eácilmente  llevarse  al  árbol  al  sitio  donde  haya  de  plantarse. 
Para  sacar  el  carrito  de  trasporte,  utilícese  un  plano  inclinado,  seme- 
jante á  aquel  por  donde  bajó,  pero  en  dirección  opuesta. 

El  hoyo  donde  se  ha  de  plantar  el  árbol  sea  de  Om  ,50  mas  ancho  que 
la  longitud  de  las  raices;  ábranse,  como  antes  se  dijo,  las  dos  zanjas  en 
plano  inclinado,  para  que  entre  y  salga  con  facilidad  la  máquina  de  tras- 
porte; cuando  hubiere  llegado  al  centro  del  hoyo,  se  coloca  otra  vez  é. 
timón  en  dirección  perpendicular;  se  sujeta  con  bastante  fuerza  ^l  tronco 

{>or  medio  de  cuatro  cuerdas  cruzadas  á  los  árboles  inmediatos ,  ó  si  no 
os  hay,  á  otros  tantos  estacones,  puestos  exprofeso.  Hacho  así,  ae  des- 
ata el  tronco  y  se  saca  la  máquina  del  hoyo.  Se  arreglan  y  exUendeo 
conducentemente  las  raices,  procurando  darles  una  posición  análoga  á 
la  que  antes  tenían ,  y  se  van  cubriendo  por  zonas  ,  con  buena  tierra. 
Después  se  riega  el  hoyo.  Antes  de  dar  al  árbol  su  debida  posición,  se 
cuida  de  rebajarle  cierto  número  de  ramas ,  para  establecer  el  equilibrio 
jentre  ellas  y  las  raíces. 

Según  se  ve,  el  primer  sistema  de  trasplanto  es  preferible,  en  tanto 


•e  procuTc  sacar  el  mayor  número  posible  de  su  bd  i  visiones  radicales, 
pero  si  estas  toroarOD  demasiada  longitud ,  es  mejor  trssfilantar  sin  ce- 

SelloD.  La  elección  eolre  uno  y  otro  método  se  delermiDará  según  el 
eaarrollo  que  preseolaren  loa  arboles,  y  también  aeguo  la  calidad  del 
ierreno. 

Cuidados  sdcisitos  que  hbcbsitin  las  PLAnrActoNBS  de  adosho. 
— I«s  pnocipales  que  hsa  menesler  son  á  saben 

1 ."  Forma. — Como  esta  sea  el  principal  objeto  que  dos  proponemos, 

Fll,  *!«-  Fig.  Í9S. 
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conTLBDe  sea  la  mas  grata  posible.  Si  solo  hay  una  linea ,  le  diri  i  lu 
árboles,  permitiéadolo  la  exteosioD  del  terreno ,  una  forma  tal ,  qst  U 
dos  caras  paralelas  á  la  plantación  offezcan  una  especie  de  cortiiu,d»- 
de  V  ,50  del  suelo  hsata  Ib  copa,  eauacbada  como  un  bongo.  La  fija- 
ra S9  7  representa  uno  de  estos  arbolea,  visto  perpendicularmeale  tli 
linea  de  plantación;  la  fig.  298  le  muestra  paralelo  á  dicha  linea. 

Si  se  han  de  poner  dos  filas  paralelas  é  iomedialas,  también  at  dtri 
á  cada  cual  de  los  árboles  una  forma  análoga ,  y  tendremos  que,  uoib- 
dose  las  respectivas  copas  en  la  parte  media  del  espacio  que  sepan  1 

FIf.  199. 
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unay  otra  Gla,  conslituirá  entonces  la  linea  de  la  plantación  una  e*- 
pecie  de  ojÍTa  de  verdor  que  produce  una  sombra  per«ne.  La  Sg.  i90 
repre«eota  el  corte  trasvereal  ae  una  de  estas  calles. 

Si  en  vez  de  adoptar  semejante  sistema,  se  desea  variarle,  se  dará  á 
la  copa  de  los  árboles  la  figura  de  vaso  ó  cubilete  (Gg.  300).  Pero,  aun- 


que puede  preferirse  en  los  climas  meridionales ,  no  deja  por  ello  de  ser 
TÍcioaaseme¡ante  disposición;  la  sombra  que  producea  los  árboles  no 
es  perfecta.  La  Gg.  ^1,  que  representa  el  plano  de  una  de  estas  calles, 
demuestra  con  electo,  que  si  bieo  las  copas  se  tocan  por  algunos  pun- 
tos, dejan  varios  claros ,  por  doode  entra  el  sol. 

Cuando  se  trata  de  plantaciones  en  poblada,  pueden  darse  á  los  árbo- 
les otras  formas,  á  saber:  Si  no  hay  sitio  masque  para  una  61a  de  ellos, 
disten  lo  menos  seia  metros  de  los  edificios ,  f  luego  adáptese  el  sistema 
que  representan  las  figuras  303  y  303,  do  permitíeooo  que  crezcan, 
smo  seis  metros.  Si  caben  dos,  procédase  cual  indica  la  fig.  304.  El  modo 
cómo  podrán  obtenerse  las  diversas  formas  de  que  bebíamos  será  prac- 


licando  por  la  prímaTers  la  monda  anual ,  con  largaa  lijerea ,  en  lo«  it- 
dos  y  en  la  copa ,  cuyo  desarrollo  ae  quiera  deteaer.  Las  ramificacMwa 
iotaclaa  s«  alargan  con  Unta  rapidez  como  se  quiera.  Por  lo  miso»,  ■ 


estorbará  la  eiceaiva  proloogacíoD  de  ciertas  y  de  térro  i  nadas  de  las  la- 
terales, que  te  conozca  puedeo  deFornisr  al  trooco.  Para  consagoír  ae- 
DiejbDte  resultado,  basta  rebajarlas  á  su  debido  tiempo. 


Los  resU otes  cuidados  que  Decesitas  las  plan  taciones  de  rdornoaon 
ideáticos  á  los  de  Ua  forestales  aliaeadas.  Síd  embargo,  coDveadrd  un 


Soco  mas  de  esmero  para  activar  cuanto  fuere  poüible  su  formacioQ  f 
esarrollo ,  pues  no  Je  otra  manera  so  consigue  aalei el  priucipal  obje- 


1 
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to.  Ed  8u  consecuencia ,  cuando  la  tierra  donde  se  planten  no  sea  de 
superior  calidad ,  ábrase  una  tanja  profunda  en  toda  la  línea ,  y  reUé> 
nese  con  otra  mejor.  Si  fuere  demasiado  seca ,  se  la  riega  con  frecuencia 
durante  el  verano  anterior,  utilizando  las  aguas  que  contengan  mayor 
cantidad  de  elementos  fertilizantes.  Y  por  último ,  si  los  arbolillos  se 
empolvan  demasiado ,  cuídese  en  los  ocho  ó  diez  primeros  años  de  ro- 
ciarles de  vez  en  cuando  ó  con  regaderas  á  propósito,  ó  por  medio  de 
una  bombita  de  fácil  manejo.  v 

Renovación  oe  las  plantaciones  de  adobno. — Como  á  estos  árbo- 
les no  se  les  ha  de  utilizar  del  mismo  modo  que  á  los  forestales  alineados, 
DO  es  preciso  esperar  tanto  tiempo.  Cuando  comience  á  disminuir  nota- 
blemente la  mayor  sombra  que  llegaron  á  dar,  procédase  á  renovarlas, 
siguiendo  los  preceptos  ya  conocidos.  Mas,  no  por  ello  se  anticipe  dicho 
momento;  pasarán  algunos  años  antes  de  que  el  nuevo  plantío  pueda 
adornar  una  localidad  determinada ,  produciendo  una  sombra  agradable. 

Foxmaoion  de  parques  y  jardines. 

Debidos  allujo  y  ostentación,  parece  datan  de  la  mas  remota  anti- 

SUedad.  Todavía  se  habla,  después  de  3.800  años,  de  los  suntuosos  jar- 
ines  de  Babilonia.  En  Italia  comenzaron  á  plantearse  en  tiempo  del 
emperador  Adriano,  y  hacia  el  siglo  XV  ya  los  imitaban  los  franceses. 

Dos  son  las  principales  formas  ó  sistemas  que  se  han  adoptado  suce- 
sivamente :  jarain  simétrico  y  apaisado. 

Jardines  simélricos. — Imaginados  en  un  principio  por  los  habitan- 
tes de  Babilonia  y  posteriormente  por  los  romanos,  parece  sirvieron  de 
original  al  arquitecto  La  Note,  para  la  formación  de  los  iardines  llama- 
dos de  estilo  francés  y  de  que  puede  tomarse  por  modelo  el  parque  de 
Versailles.  Pero  esle  sistema,  que  todo  lo  somete  al  nivel  y  al  compás, 
exige  el  concurso  de  otras  artes  ajenas  al  cultivo,  al  terreno  y  tam- 
bién á  la  vegetación ,  y  mutila  notablemente  á  los  árboles;  borrando 
todo  cuanto  pueda  recordar  (as  bellezas  naturales,  solo  deja  ver  la  mano 
del  hombre ,  dando  á  todos  los  cuadros  el  aspecto  mas  glacial ,  que  solo 
e¿tá  en  armonía  con  la  suntuosidad  de  los  palacios. 

Conociendo  desde  luego  tales  anomalías,  es  como  se  han  ido  modifi- 
cando poco  á  poco  hasta  el  punto  de  pasar  á  los 

Jardines  apaisados  ó  pintorescos ,  jardines  naturales ,  y  también 
jardines  á  la  inglesa,  conocidos  ya  de  los  chinos,  desde  tiempo  inme- 
morial, á  cuyo  arte  parece  dieron  la  mayor  perfección  posible.  Consiste 
en  reunir  los  cuadros  y  las  estatuas  naturales  que  sean  compatibles, 
pero  sin  producir  confusión.  Para  conseguir  tales  objetos,  es  necesario 
tener  presentes  ciertas  reglas. 

Como  los  sitios  pintorescos  resultan  déla  combinación  ^e  diferentes 
terrenos,  aguas,  rocas,  ruinas,  y  otras  construcciones,  pueden  existir 
tales  elementos  ya  formados ,  ó  será  necesario  constituirlos.  En  el  pri- 
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mercaso,  es  preciso  sacar  todo  el  partido  posible  de  cuanto  se  encuentre 
á  mano  y  que  pueda  llenar  el  objeto ,  proporcionando  una  vista  en  los 
puntos  mas  apropiados.  En  todos  casos  es  menester  arreglar  el  terreno 

Íf  las  plantaciones  de  modo  que  todo  se  armonice  con  el  conjunto  de  la 
ocalidad,  pero  dando  el  mayor  realce  posible  á  las  bellezas  naturales,  y 
ocultando  algunos  de  sus  defectos,  si  los  tiene. 

Cuando  se  haya  de  formar  un  sitio  pintoresco,  conviene  imitar  en 
lo  posible  á  la  misma  naturaleza,  en  todo  cuanto  nos  presente  de  mas 
ameno  y  encantador.  No  se  haga  nada  en  oposición  con  el  aspecto  ge- 
neral de  la  localidad ;  tampoco  se  construya  objeto  alguno  sin  necesi- 
tarse ,  y  siempre  en  armonía  con  la  decoración  exterior,  con  el  destino 
y  carácter  del  jardin.  Las  grutas  artificiales  y  los  peñascos  mas  ó  menos 
enormes  nunca  estarán  en  su  verdadero  sitio;  tampoco  pueden  for< 
mar  una  grata  perspectiva  sino  en  las  localidades  algo  rústicas,  silves- 
tres, en  una  palabra,  en  las  superficies  ó  terrenos  escabrosos,  al  lado  de 
las  colinas,  ó  de  un  montecillo  cubierto  de  árboles  y  arbustos  apro- 
piados. 

Puede  también  sacarse  partido  de  pedazos  de  rocas  colocadas  al  tra- 
vés de  algún  riachuelo,  ó  del  agua  que  provenga  de  fuentecillas  un  tanto 
rápidas,  para  darles  el  aspectode  una  cascada. 

En  todas  circunstancias,  esto  es,  en  el  caso  de  que  los  sitios  en  cues- 
tión se  deban  en  gran  parte  á  la  naturaleza ,  ó  á  la  mano  del  hombre, 
evítese  cuidadosamente  el  reunir  en  un  corto  espacio  todo  lo  que  pueda 
representar  objetos  de  diverso  orden;  siempre  resultaria  un  conjunto 
ridículo,  colocando  muy  inmediatas,  ásperas  rocas,  ruinas  antiguas, 
y  un  risueño  y  frondoso  valle ;  es  preciso  que  le  sirva  de  transición  un 
bosquecito  claro,  un  espesillo,  un  camino  cubierto,  un  valle, que  poco 
á  poco  vaya  estrechándose  y  (jue  ofrezca  un  aspecto  mas  selvático. 

Disposición  de  lasuperpcie. — La  conducción  ó  acarreo  de  cierta  can- 
tidad de  tierra  es  siempre  dispendiosa;  no  se  haga  sin  necesidad  ;  una 
rapcrficie  demasiado  áspera  no  suele  ser  de  buen  gusto ;  es  cuando 
menos  ridicula  en  un  pais  llano  y  que  apenas  ofrece  ondulaciones. 

Las  monlañitas  artificiales,  que  por  su  demasiada  pequenez  recuerdan 
debieron  su  origen  á  la  azada  y  al  carrito ,  no  suelen  producir  muy 
buen  efecto,  á  menos  que  sirvan  para  dominar  ciertos  sitios  ú  ocultar 
un  objeto  desagradable  muy  cercano.  En  tales  casos ,  déseles  un  suave 
declive,  que  se  encadene  insensiblemente  con  la  superficie  horizontal 
del  terreno.  Las  ondulaciones  que  presente  sean  también  poco  notables 
y  bien  suaves:  los  prados  de  yerba  corta ,  un  poco  cóncavos,  son  siem- 
pre de  buen  eiecto.  Por  último ,  ni  las  aguas  corrientes  ni  las  detenidas 
deben  hacerse  pesar  por  vertientes  rápidas ,  que  las  ocultsn  mas  ó  menos; 
los  céspedes  inclínense  por  la  parte  bácia  donde  corran ,  con  un  ligero 
declive,  tomado  desde  bien  lejos. 

Distribución  de  vias. — Los  caminos  que  se  tracen  sean  en  corto  nu- 
mero, y  vayan  todos  á  parar  á  un  mismo  punto.  Los  mas  estrechos 
permitan  ir  tres  personas  de  frente;  sus  contornos  sean  agradables  y 
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suaves,  al  meóos,  en  los  pontos  descubiertos;  los  bosquecnioa  deba 
permitir  solamente  cambios  súbitos  de  direccioo ;  tengan  sombra  tai 
solo  por  una  parte,  y  estén  bien  disimulados,  ora  porarbustos,  ora  por 
espesillos  que  los  atraviesen. 

Distribución  de  los  árboles. — Los  bosquetes  de  circunvalacioo  de- 
ben ocultar  los  setos  ó  cercados;  los  del  interior  dispónganse  deHl 
modo,  que  los  mas  cercanos  al  edifkio  sobresalgan  para  prolongar  la 
perspectiva.  Otros  tendrán  por  objeto  dividir  las  vistas  demasiado  ei- 
teosas,  ocultar  lo  que  no  se  quiera  ver,  bacer  mas  visibles  los  que  mas 
interés  ofrezcan  y  disimular  la  poca  extensión  de  ciertas  partes  ,  es- 
torbaodo  se  divise  de  repente  ó  de  un  golpe  de  vista  la  forma  entera  de 
las  praderas  de  yerba  menuda,  ó  la  dirección  de  loa  caminos. 

Plantación  de  loa  árboles  y  arbustos  de  los  paraues  y  jardinea. 

Preparación  del  ferreno.— Comiénzase  por  trazar  el  dibujo  del  par- 
que ó  jardín  que  ha  de  establecerse;  después  se  quita  ó  se  añade  tierra, 
según  las  formas  y  objetos  que  hayan  de  constituir  uno  ú  otro«  y  luego 
se  señalan  los  puntos  donde  se  han  de  plantar  los  diversos  árboles  y 
arbustos  con  que  se  le  adorne;  según  sean  las  especies,  asi debedi  pro- 
fundizarse la  labor  preparatoria  ;  á  cada  cual  de  aquellos  se  les  colocará 
en  su  respectivo  hoyo;  parn  los  que  necesiten  tierra  de  brezo,  se  tiene 
la  sufícieote  cantidad  de  ella,  con  la  cual  se  rellenan  aquellos,  aüa- 
diendo  al  poco  tiempo  nueva  porción  ,  hasta  tanto  se  nivele  el  terreDo. 

Diiftribucion  de  las  especies, — Las  consideraciones  que  para  ello  es 
preciso  tomar  en  cuenta  son:  la  altura  ordinaria  de  cada  una  de  ellas, 
el  clima  ,  el  terreno  y  la  exposición  que  mas  les  convenga,  el  partido 
que  pueda  sacarse  bajo  el  punto  de  vista  del  adorno,  no  soto  eo  caaato 
á  la  forma  que  haya  de  dárseles,  sino  tnmbien  al  aspecto  de  su  follaje, 
persistente  ó  caedizo  y  la  calidad  de  sus  flores  y  sus  frutos. 

Altura  que  se  ha  ae  dar  á  cada  especie. — Es  muy  conveniente  saber 
la  elevación  que  pueden  adquirir;  para  disfrutar  de  la  vi>ta  de  cada  ár* 
bol,  es  preciso  planta**  los  espesillos  de  modo  que  los  pies  de  primera 
magnitud  ocupen  el  centro ,  y  los  demás  progresivamente ,  hasta  dejar 
los  pequeños  del  todo  descubiertos.  Si  no  se  tiene  en  cuenta  el  incre- 
mento que  puedan  adquirir  los  árboles  y  arbustos ,  sucede  que  á  las  Ya- 
ces, caen  los  mayores  á  la  orilla  y  los  pequeños  en  el  centro  ,  los  coa* 
les  se  ahilarían  bien  pronto,  además  de  no  poderlos  distinguir. 

Clima  mas  conveniente  á  cada  especie. — Aunque  muchas  de  las 

que  crecen  bien  en  países  nortes  se  encuentran  perlectameote  eo  otra 

meridional .  hay  cierto  número  de  árboles  y  arbustos  que  solo  puede 

prosperar  en  estos  últimos.  Ya  indicaremos  tan  importante  circaa»- 

tancia 

Terreno, — Hemos  visto  en  otro  sitio  cuan  importante  es  plaatar  ea 
la  tierra  á  que  mas  se  acomoda  cada  especie.  Por  lo  tanto,  proctirMa 
llenar  en  lu  posible  semejante  condición»  Si  se  trata  de  un  extenso  par* 
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q«e,  de  superGcie  desigual,  será  necesariamente  bastante  diversa  la 
naturaleza  del  suelo,  y  eo  su  consecuencia  pueden  variar  mucho  las  es- 
pecies; pero,  si  es  de  corla  extensión,  entonces  la  clat^e  del  terreno  es 
ordioariamente  uniforme  y  no  podremos  plantar  con  ventaja  sino  cier- 
to número  de  aquellos,  á  menos  de  no  acarrear  cierta  cantidad  de 
014*03  puntos,  lo  cual  es  siempre  costoso.  Si  el  dueño  tiene  posibles  y  se 
decide  por  ello,  precédase  como  ya  en  otro  lu^ar  hemos  indicado. 

Exposición.— ^ha'}o  este  aspecto ,  hay  especies  muy  exigentes;  todos 
los  árboles  y  arbustos  oriundos  de  altas  moulauas ,  ó  de  países  septen- 
irioDales,  prefíeren  la  del  norte.  La  mayor  parte  de  los  de  adorno,  que 
lieneo  la  hoja  persistente,  se  encuentran  en  este  caso. 

£o  cuanto  al  aspecto  de  las  diversas  especies ,  según  su  forma, 
follaje,  flores  y  frutos,  se  tendrá  todo  ello  en  cuenta ,  para  señalarles 
el  sitio  mas  oportuno.  Las  especies  de  forma  regular  y  piramidal,  como 
los  álamos  de  Italia  y  lus  pinabete:» ,  utilícense  con  economía  y  discer- 
BÍmíento.  Fórmense  pequeños  grupos ,  destinados  solo  á  producir  con- 
traste con  la  forma  redondeada  de  otros.  Cuando  se  trate  de  espesillos 
de  alguna  consideración ,  evítese  la  mezcla  de  un  número  excesivo  de 
árboles  y  arbustos  de  diferente  follaje;  reúnanse,  al  contrario^  los  aue 
ofreican  mas  analogía  bajo  este  punto  de  vista.  La  variedad  es  sin  au- 
da  de  un  efecto  pintoresco;  pero  es  necesario  no  llevarla  al  último  ex- 
tremo; solo  cabe  en  grandes  masas;  con  mas  razón  se  aplicará  esto  á 
lo6  árboles  de  hojas  persistentes,  que  deberemos  agrupar  entre  si.  Por 
Otra  parte,  ahogarían   á  las  especies  de  hojas  caducas. 

En  cuanto  á  los  árboles  y  arbustos ,  notables  por  sus  flores  y  por  sus 
frutos,  se  les  deberá  reservar  de  preferencia  para  los  bosquetes  inme- 
diatos al  edificio;  así  se  disfruta  constantemente  de  su  bello  aspecto.  Es 
necesario  combinar  ciertas  plantaciones  de  macera  que  presenten  flores 
ó  frutos  notables,  durante  las  mejores  estaciones  del  año.  Para  ello,  elí- 
janse de  modo  que  tanto  unos  como  otros  se  sucedan  sin  interrupción. 

Para  completar  estas  indicaciones,  diremos  algo  acerca  del  modo  de 
multiplicar  algunos  de  los  muchos  árboles  y  arbustos  que  pueden  utili- 
zarse en  el  decorado  de  paseos,  parques  y  jardines. 

Árboles  y  arbustos  resinosos. — La  mayor  parte  de  ellos  se  multi- 
plican ordinariamente  por  semilla;  la  efedra  admite  el  acodo  por  inci- 
8ÍOD,  como  también  los  enebros  y  tejos,  que  prenden  asimismo  de  esta- 
bula. Sobre  el  cedro  del  Líbano  se  ingertan  de  hendidura,  utilizando 
vastagos  herbáceos,  medio  este  último  que  surte  buenos  resultados  en 
los  pinos  y  pinabetes. 

Arboles  y* arbustos  rw  resinosos, — El  arándano,  las  andrómedas  y 
aucúbas  se  multiplican  por  acodo  previa  incisión  en  forma  de  Y;  los  bre- 
aos igualmente;  el  boj  por  acodo  arqueado;  los  bupleuros  y  brezos  por 
aemilla,  por  acodo  con  incisión  y  por  estaca  de  ramos;  las  jaras  por 
semilla  y  por  acodo  arqueado;  los  valadres  de  hoja  persistente  por  se^ 
milla,  acodo  con  incisión,  estaca  é  ingerto  por  el  sistema  de  Aticus; 
las  andrómedas,  aucúba,  brezos  y  bojes  prenden  igualmente  por  esta- 
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quilla  de  ramitos.  Las  filireas  por  semilla  y  acodo ;  los  boneteros  por  »- 
quejes  además.  El  acebo  por  semilla,  acodo,  ramillo,  é  ingerto  por 
aproximación  y  de  hendidura  ,  según  Aticus.  Las  kalmías  solo  por  se- 
milla y  acodo;  los  laureles  por  semilla,  acodo  con  incisión,  y  eUaca  de 
rama ;  el  laurel  rosa  lo  mismo  ;  la  yedra  por  semilla ,  acodo  y  de  ramo. 
Las  magnolias  de  hoja  permanente  por  semilla,  acodo  arqueado ,  é  ín* 
gerto  por  aproximación  sobre  la  magnolia  de  flor  grande.  La  mabonia 
[berheridea]  por  semilla,  acodo  arque3do  y  sierpes;*  la  meDciesia  de 
muchas  hojas  {Erica  Daboecii)  por  semilla  y  acodo  arqueado.  La  my- 
rica  por  acodo  é  ingerto  de  escudete ,  según  Vitry ,  sobre  el  membrille- 
ro. La  aladierna  por  semilla  y  acodo  con  incisión.  Los  rododendros 
Sor  semilla,  acodo,  é  ingerto  herbáceo  por  aproximación  sobre  el  ro- 
odendrum  ponticum.  Los  romeros  por  semilla,  por  acodo  y  por  ramí- 
líos.  El  aligustre  vulgar  por  acodo  con  incisión.  Los  Viburnos  por  se« 
milla ,  acodo  y  de  rama. 

Elección  de  plantas  en  el  vivero, — Los  árboles  y  arbustos  que  se 
emplean  para  el  adorno  de  los  paseos,  parques  y  jardines  son  por  lo 
general  demasiado  crecidos  Los  propietarios  creen  ganar  de  este  modo 
tiempo  y  disfrutar  antes  de  la  bella  perspectiva  que  les  ofrecen.  Los 
arquitectos  encargados  de  la  formación  de  tales  sitios  quieren  también 
que  produzcan  estos  cuanto  antes  el  efecto  deseado  Tal  sistema  es  erró- 
neo; la  experiencia  demuestra  que  todo  árbol,  cuya  plantación  es  á 
veces  tan  costosa,  permanece  largo  tiempo  estacionario  ó  lánguido, 
cuando  no  muere;  jamás  llega  á  adquirir  el  desarrollo  y  el  medro  que 
toman  los  árboles  mas  pequeños,  plantados  en  igualdad  de  condiciones. 

El  goce  anticipado  que  procuras  está  muy  lejos  de  compensar  los 
inconvenientes,  que  no  se  hacen  esperar  mucho ;  en  un  periodo  mas 
corto,  llegan  luego  á  un  verdadero  estado  de  decrepitud.  Acon^jamos 
por  lo  tanto  plantar  árboles  y  arbustos  recien  sacados  del  vivero;  se 
comprarán  mas  baratos;  su  plantación  es  menos  dispendiosa;  el  arraigo 
asegurado ;  el  crecimiento  pronto  y  mucho  mas  notable. 

Cuando  se  trate  de  plantar  un  espesillo  de  árboles  de  alto  porte  y  de 
hoja  persistente,  no  deben  tener  los  individuos  sino  4ni,50  de  altura 
y  el  diámetro  proporcionado.  Pero,  cuídese  de  averiguar  si  en  el  vivero 
se  les  trasladó  oportunamente  al  cuadro  destinado  á  los  trasplaotos, 
donde  habrán  debido  permanecer  dos  años.  Si  con  estos  mismos  árboles 
se  han  de  formar  calles,  es  preciso  sean  un  poco  mas  crecidos;  no  de  otro 
modo  podrán  resistir  los  accidentes  á  que  en  tales  circunstancias 
quedan  desde  luego  expuestos;  las  dimensiones  mas  adecuadas  serán  las 
de  las  plantaciones  forestales  alineada:^ .  cuyas  reglas  se  siguen  en  lo  con- 
cerniente á  análogas  plantaciones  en  los  parques  y  jardines.  Los  arbus- 
tos no  tengan  mas  de  tres  á  cuatro  años,  y  de  ellos,  hayan  pasado  dos 
en  el  cuadro  de  trasplantes ;  precepto  que  se  debe  observar  al  pié  da 
la  letra,  tratándose  de  los  árboles  resinosos,  cuidando  además  de  no 
maltratar  las  raices,  conservando  también  la  mayor  cantidad  posible  da 
tierra  á  su  alrededor. 
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Plantación  pbopiamentb  dicha. — Habiendo  tratado  este  punto  en 
otro  lugar,  con  todos  los  pormenores  oportunos,  no  hay  que  añadir 
otros  nuevos. 

En  cuanto  á  la  distancia,  do  podemos  precisar  la  que  deban  guar* 
dar  los  árboles  y  arbustos,  cuando  formen  espesillos  ó  bosquetes;  de- 
penderá de  la  naturaleza  ,  especie  y  calidad  del  terreno.  Sin  embargo, 
la  costumbre  general  es  plantarlos  á  una  mitad  y  aun  menos  que  en 
circunstancias  normales;  pero  es  una  practica  viciosa,  porque  si  bien 
se  obtiene  cuanto  au tes  el  efecto  deseado,  los  individuos  comienzan 
muy  luego  á  estorbarse,  no  solo  por  el  entrecruzamiento  y  voracidad 
de  sus  raíces,  sino  también  por  la  simple  aproximación  de  sus  ramas; 
tampoco  disfrutan  por  igual  ni  por  completo  de  los  benéficos  efectos 
de  la  luz  y  del  aire  atmosférico ,  tan  necesarios  para  las  sucesivas  evo- 
luciones de  todas  las  plantas.  Tsi  bien  se  conoce,  aunque  tarde,  la  nece- 
sidad de  derribar  algunos,  para  que  los  restantes  queden  en  mejores 
condiciones,  lo  cierto  es  que  estos  conservan  por  mucho  tiempo  el  sello 
de  una  vegetación  lónguiaa,  miserable,  viéndose  desprovistos  además  en 
su  base  del  conducente  número  de  ramificaciones,  por  cuyo  motivo  no 
pueden  luego  adquirir  las  demás  el  desarrollo  debido,  encontrándolas  raí- 
ces sumamente  empobrecido  el  terreno.  De  aquí  la  necesidad  de  tomar 
eo  cuenta  tan  importantes  datos ,  para  disponer  las  plantaciones  de  esta 
clase,  según  las  reglas  que  aconseja  la  ciencia  y  sanciona  la  práctica. 

Ejecutada  la  plantación  con  arreglo  á  los  preceptos  conocidos ,  cuí- 
dese en  los  dos  primeros  años  de  defender  á  tos  árooles  y  arbustos  re- 
cien puestos  de  los  efectos  de  la  sequedad ,  con  el  fin  de  asegurar  su 
arraigo.  Aunque  ya  en  otro  sitio  indicamos  que  las  labores  dadas  en 
verano  contribuyen  bastante  á  mantener  la  humedad  en  los  terrenos 
arcillosos,  y  también  en  los  de  consistencia  media;  aunque  se  sabe 
igualmente,  que  siendo  silíceos,  es  preferible  cubrir  la  superficie  con 
broza ,  ú  hojarasca ,  después  de  dar  un  pasedebinota,  téngase  en  cuen- 
ta que  semejantes  labores  ofrecen  en  las  tierras  de  brezo  el  grande 
inconveniente  de  activar  la  descomposición  de  las  mismas.  Prefiéranse 
por  lo  tanto  los  riegos,  en  tales  circunstancias,  ó  en  su  defecto ,  cúbrase 
la  superficie  con  cierta  cantidad  de  musgo,  para  que  aquellos  no  sean 
frecuentes.  Estos  cuidados  son  indispensables ,  durante  los  dos  primeros 
años  después  del  trasplanto.  Los  que  necesitan  en  los  siguientes  se  re- 
ducen: 4.*á  cortaren  invierno  las  ramas  que  cuelguen  demasiado  en  la 
línea  de  las  vías,  rebajando  las  que  contribuyan  á  la  mala  configuración 
del  árbol,  suprimiendo  también  las  secas.  %.®  á  quitar  todas  las  bolsas 
de  orugas,  en  la  época  mas  á  propósito;  3.^á  dar  anualmente  una  labor, 
por  primavera,  á  todo  el  plantío,  excepto  á  Ins  especies  puestas  en  tierra 
de  brezo;  ejecútese  dicha  operación  con  el  tridente  ,  para  no  dañar  las 
raíces  de  los  árboles  inmediatos;  4.^  y  por  último,  dése  una  labor  á  los 
espesillos  durante  el  verano,  si  no  ocupan  tierra  de  brezo,  en  cuyo  caso, 
solo  debe  regárseles ,  cuando  fuere  necesario. 
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ÁRBOLES   Y    AHBUSTOS    DE   MOIVTE. 

Su  urruDAD. — Habiéndonos  ocupado  eo  los  preliminares  de 
obra,  de  ias  inmensas  ventajas  que  en  general  reportan  las  plaolacio- 
oes,  será  ocioso  encarecer  el  cultivo  especial  de  los  árboles  y  arbastos 
para  leñas  y  maderas ,  do  tan  solo  con  el  objeto  de  aj)rovecbar  muchísi- 
mos terrenos,  que  al  presente  nada  producen  ,  sino  también  por  la  fa- 
vorable influencia  que  ha  de  ejercer  en  España  la  multiplicacioo  de 
aquellos  en  una  época  de  verdadera ,  progresiva  y  sensible  decadencia 
de  nuestros  antes  preciosos  montes;  época  en  que  es  muy  preciso  multi- 

Í>licar  las  plantaciones  de  esta  clase,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  mas 
andado  es  el  temor  de  que,  (quizás  dentro  de  medio  siglo,  no  se  encuen- 
tre ni  combustible  ni  maderaje,  si  no  nos  apresuramos  á  fomentar  tan 
estimable  manantial  de  riqueza  pública.  Necesario  es  que  nuestros  pro- 
pietarios y  agricultores  se  convenzan  de  que  los  pinos,  las  encinas,  los 
tejos,  los  alerces,  y  demás  especies  forestales,  se  pueden  cultivar  como 
cultivamos  los  cerezos ,  guindos  y  manzanos.  Entiendan  también  que 
es  dado  asociar  á  aquellos  otras  varias  plantas  no  menos  provechosas 
para  granos  y  forrajes.  Por  último,  conviene  no  olvidar  la  conveniencia 
de  multiplicar  por  do  auiera  las  plantaciones,  aunque  no  sea  mas  que 
bajo  el  punto  de  vista  ae  la  salubridad  general  de  las  comarcas,  según 
ya  indicamos,  al  tratar  de  la  importancia  del  arbolado. 

Bajo  tres  puntos  de  vista  se  puede  estudiar  el  cultivo  de  los  árboles 
y  arbustos  de  monte: 

4  .^  Si  esparcidos  sin  orden  alguno  en  una  superficie  dada ,  se  re- 
producen después  de  su  aprovechamiento,  ora  por  nuevos  vastagos,  que 
nazcan  de  los  troncos  cortados  ,  ora  por  medio  de  siembras  naturales  ó 
artificiales.  Si  estos  terrenos  ofrecen  una  extensión  considerable,  se  ha 
convenido  en  llamarles  6o5aue5,  y  si  mas  circunscrita ,  montes. 

9.<^  Cuando  á  los  árboles'  se  les  traslada  de  la  almáciga,  como  es 
preferible,  en  lineas  paralelas  mas  ó  menos  numerosas,  ó  en  otra  forma 
regular,  deja ndoled  adquirir  todo  su  desarrollo  antes  de  utilizarlos,  y 
renovándoles  únicamente  por  medio  de  trasplantes.  En  este  caso,  se 
llaman  plantaciones  en  linea  ó  alineadas. 

3.®  Por  último,  puede  permitírseles  tan  solo  una  mediana  altura, 
haciéndolos  servir  al  propio  tiempo  de  seto  vivo. 

Dividimos  desde  luego  las  especies  de  que  vamos  á  ocuparnos  en 
dos  grandes  grupos ,  resinosas  y  no  resinosas* 

ZS8x>ecieB  resinosas. 

Todas  ellas  pertenecen  al  orden  de  las  coniferas  y  se  subdividen  en 
tres  familias:  taxineasy  cupresineas  y  abietineas. 


TAXÍMAS. 

Plantas  diú  i  caá,  cuya  ínflarescencia  masculina,  que  lleva  en  su  base 
algunas  escamaa,  te  reduce  á  uoa  especie  de  candelilla  soliUria,  sxilar, 
compuesta  lie  un  eje  <¡  de  eslambres  enleranienlo  desnudos ;  la  femeni- 
na consta  da  oira  tlor,  que  da  origen  á  un  fruto  laniliien  axilar,  solita- 
rio j  rodeado  de  uoa  especie  de  cúpula  carnosa.  Estos  árboles ,  poco  ó 
nada  resinosos ,  tienen  las  bojas  esparcidas  ,  persistentes  y  aciculares, 
esto  es,  semejanloa  á  una  aguja.  La  tamiBcacion  es  difusa  y  do  ver- 
ticilada. 

Género  único:  Tejo. 

Tejo  comuu  {Taxus  baccata ,  L.),  üg.  305.— Este  árbol,  que 
vemoa  casi  siempre  solitario  en  las  sierras  de  Segura  y  de  Mirallores, 
>  enCslaluüs.  Aragón,  Alcarria  y 
Flg.  30S.  otros  paiajes  de    F.'piiíia,   solo 

crece  desde  I  i — 15i" :  su  I  tonco, 
derícho,  peneralmenlp  ramifica- 
do des>le  su  base,  adquiere  un 
diámetro  considerable,  atendida 
su  prodigiosa  longevidad;  el  tejo 
de  Grasford  (en  IngtHterra)  rae- 
dia  hace  al^iunos  años  IS»  de 
'      circunferencia  en  el  punto  inme- 

cula  tenga  U19  aoos;  si  de  Der- 
bysbire  le  dan  i.O'Jfi  años  de 
exialeocia:  al  do  Fortongall 
3,000.  —  l-as  rumas ,  largas  y 
muy  abiertas,  no  fod  fuertes; 
los  ramilos  y  raniillos  delgados 
y  colgantes;  su  obundanie folla- 
jo  da  una  sombra  muy  tupida. 
La  corteza  de  este  arliol  se  exfo- 
lia casi  como  la  del  plátano.  Las 
Tenias  axilares  son  muy  abun- 
dantes; mucbas  permanecen  lar- 
50  tiempo  aletargadas ,  pata  desarrollarse  en  un  momento  Jado :  propie- 
ad  que  hace  al  tejo  sumamente  dócil  á  la  tijera ,  y  le  permite  tambieu 
Eroducir  muchos  rebrotes.  De  aqui  la  doble  veotaj:;  de  propagarlo  tam- 
ien  por  acodo  y  por  estaca. 

Por  lo  regular,  fructifica  todos  los  años.  1.a  semilla  ,  sembrada  con 
su  pulpa  al  momeólo  que  está  madura  (en  el  otoño),  no  ae  desarrolla 
tino  alano  inmediato,  y  á  veces  hasta  el  segundo;  pero,  si  se  la  con- 
•erva  durante  et  invierno,  no  germina  hasta  después  de  Iros  ó  cuatro 
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años. — La  plantita  recién  nacida  tiene  6 — 7  hojas  cotiledonares,  exac- 
tamente iguales  á  las  que  produciré  después ;  en  tal  estado,  se  la  con- 
funde con  el  pinabete.  Crece  con  tanta  lentitud  ,  como  que  en  los  seis 
primeros  anos  solo  se  prolonga  % — 3  centímetros  en  cada  uno  de  ellos; 
después  ya  es  mas  rápido  su  crecimiento.  Nunca  forma  espesillos  ea 
los  montes  donde  se  le  encuentra,  hasta  la  altitud  de  4,500n  ;  vegeta 
en  los  terrenos  sueltos ;  prefiere  los  calcáreos,  pero  frescos  y  sombríos. 
Lo  mismo  prospera  en  los  climas  meridionales  que  en  los  nortes. 

La  madera  del  tejo,  muy  compacta  ,  pesada  ,  tenaz ,  de  largoísima 
duración,  aunque  suave  para  trabajarla,  se  distingue  fácilmente  dt 
otras,  no  solo  por  su  albura,  de  un  blanco  amarillento  y  de  poco  espe- 
sor (40 — 20  zonas),  sino  también  por  el  matiz  de  la  parte  central  ó  ma- 
dera propiamente  dicha,  que  es  de  un  bello  rojo-castaño  con  vetas  mo- 
renas. Su  densidad  es  muy  notable.  Como  también  recibe  el  pulimento 
y  el  color  negro,  tan  permanente  y  brillante  cual  el  ébano,  se  utiliza 
con  gran  ventaja  para  las  obras  de  ebanistería,  escultura  y  maquinaria. 
Lo  que  se  llama  ébano  aUman  no  es  otra  cosa  sino  tejo  pulimentado  y 
teñido  de  negro. 

El  tegumento  rojo  y  carnoso  de  la  semilla  contiene  bastante  moci- 
lago  y  azúcar;  no  daña  ,  en  corta  cantidad.  !.a  almendrilla,  de  sabor  de 
avellana,  contiene  un  aceite  craso  y  agradable ,  aunque  se  enrancia  fá- 
cilmente. En  las  hojas,  hallamos  un  principio  tóxico  bastante  activo,  ca- 
paz de  ocasionar  la  muerte  á  varios  aniíftales,  sí  bien  algunos  ramian- 
tes  las  comen  impunemente. 

CUPBBSfNBAS. 

Plantas  dioicas  ó  monoicas,  de  jugos  resinosos,  con  hojas  estrechas, 
persistentes  ,  opuestas ,  ó  en  verticilos  de  tres  ,  ora  aciculares ,  ora  en 
íorma  de  escamas  recargadas.  Fruto  compuesto,  globoso,  formado  de  un 
corto  numero  de  escamas  carnosas  ó  leñosas,  unidas  entre  sí,  ó  libres, 
pero  siempre  persistentes  ;  cada  cual  contiene  una  ó  muchas  semillas. 
Óvulo  derecho. 

La  madera  de  estas  plantas  es  homogénea  ,  muchas  veces  colorada, 
casi  tan  dura  en  la  zona  de  primavera  como  en  la  de  otoño,  sin  conduc- 
tos resiníferos,  pero  con  células  diseminadas,  invisibles,  que  sustituyen- 
do á  aquellos,  dan  ala  misma  un  aroma  grato.  Las  zonas  concéntricas  ra- 
ra vez  son  circulares;  pero  se  hallan  subdívididas  por  pequeñas  lineas 
mas  oscuras  y  semejantes  á  las  que  les  sirven  de  limite  al  exterior,  en 
muchas  capas  irregulares  no  continuas,  aue  confunden  las  de  cada  año, 
dando  ocasión  á  exagerar  el  verdadero  numero  de  las  mismas. 

Los  géneros  que  comprende  esta  familia  son  cinco  *.  Enebro  ,  AraTf 
TAuya,  Ciprés  y  Ahuehuete. 

Enebro  (Juniperus). — Inflorescencia  dioica,  y  accidentalmente  mo- 
noica sobre  aiversas  ramificaciones,  pero  solitaria ,  axilar  ó  terminal. 
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Flores  masculinas  peqaeñas,  amarilIeDtas,  con  anteras  de  3 — 6  celdillas; 
flores  femeninas  muy  pequeñas  y  verdosas,  cuyas  escamas  inferiores  son 
estériles  y  no  crecen,  al  paso  que  las  seis  superiores,  fértiles,  se  desar- 
rollan, y  tornándose  carnosas ,  se  unen  completamente  para  constituir 
UD  fruto  en  forma  de  falsa  baya  ,  indehiscente ,  el  cual  contiene  por  lo 
regular  tres  semillas  angulosas  no  aladas. — Son  árboles,  ó  arbustos  por 
)o  general  pequeños  y  achaparrados,  muy  ramosos  ,  con  hojas  acicula- 
res ó  escamiformesy  opuestas  ó  verticiladas.  La  maduración  de  las  semi- 
llas es  generalmente  bienal.  La  madera  es  aromática  ,  ligera  ó  algo  pe- 
sada, pero  de  un  grano  muy  suave;  la  albura,  blanca,  se  distingue  per- 
fectamente déla  madera  perfecta,  que  ofrece  un  color  bastante  pronun- 
ciado; crece  con  mucha  lentitud. 

Las  principales  especies  de  este  género  son  cinco: 

4  .*  Enebro  gomun  {Juniperus  communis^  L.) — Hojasde  1 — 4  4-  mi- 
Hmetros,  de  tres  en  tres,  abiertas,  insensiblemente  adelgazadas,  termi- 
nando en  punta  aguda  ,  articuladas ,  provistas  de  tres  nerviosidades  y 
con  dos  fajas  blanquecinas  en  el  envés,  obtusamente  aquilladas  y  verdes 
eo  el  haz  ;  no  son  escurridas.  El  fruto ,  negro  azulado ,  está  cubierto  de 
una  eflorescencia  de  color  verde  agrisado. — Se  encuentra  esta  planta  con 
profusión  en  los  suelos  silíceos  y  pedregosos,  particularmente  calcáreos, 
de  muchísimas  localidades  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Espa- 
ña, ya  sean  llanas,  ya  bastante  elevadas.  Las  dos  variedades  de  esta  es- 
pecie ,  la  vulgaris,  End. ,  y  la  hispánica ,  End.  ,  se  encuentran  en  las 
sierras  de  Segura  y  de  Guadarrama  ,  en  los  pirineos  aragoneses ,  en  el 
MoDcayo,  etc. 

El  porte  del  enebro  es  muy  variable  ,  se^on  las  condiciones  en  que 
vegeta  ;  de  4 — 6n>  de  altura  por  Om  ,33  de  diámetro  ,  es  lo  recular.  Sin 
embargo  ,  la  variedad  de  España  adquiere  mayores  dimensiones.  En 
nuestras  regiones  subalpinas  forma  á  las  veces  ro Jales  de  bastante  al- 
tura, pujs  los  hay  de  40— 12n»  de  alto  y  de  0^,40—0»», 60  de  diámetro. 
Ya  celebraron  los  escritores  romanos  ,  y  muy  principalmente  Virgilio  y 
Plinío  ,  la  corpulencia  y  elevación  de  nuestros  enebros— La  semilla 
sembrada  por  el  otoño  germina  á  la  primavera  inmediata ;  si  se  retrasa, 
no  se  desarrolla  basta  pasado  un  año. 

I^  lentitud  con  que  crecen  los  enebros ,  el  poco  diámetro  que  por 
lo  general  adquieren,  la  irregularidad  de  su  tronco ,  tortuoso  y  con  va- 
rios surcos,  contribuyen  sin  dudaá  aminorar  el  valor  de  su  madera,  de 
un  blanco-amarillento  y  de  un  amarillo  rojizo  en  su  centro,  tenaz,  com- 
pacta, muy  duradera,  veteada,  susceptible  de  pulimento,  y  algo  aromá- 
tica ;  se  la  utiliza  por  lo  tanto  y  ventajosamente ,  sobre  todo  la  de  las 
raíces,  para  obras  de  tornería  ,  para  hacer  imágenes,  juguetes,  cucha-» 
ras,  cajitas  y  otros  objetos  útilísimos  — <^on  ¡os  frutos  de  esta  espe- 
cie, que  contienen  un  aceite  esencial  muy  oloroso ,  se  fabrica  un  licor, 
del  cual  hacen  bastante  uso  los  marinos ,  por  creerle  antiescor- 
bútico. 
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2/  Enebro  BifAifo  ó  Jabino  {Juniperusnana^WiM.^  /.  alpÍM, 
CIqs.). — Se  distingue  del  anterior,  por  sus  hojas  arrimadas  á  los  ramos, 
mas  cortas  y  que  lermioan  bruscameote  eo  puota  corta  ,  fuerte;  los 
frutos  son  ovoideo-^lobosos  .  tan  largos  como  las  hojas.  Es  un  arbusto 
de  Om  ,50—401 ,30,  cuyas  ramas  se  ven  recostadas.  Le  hemos  encontra- 
do en  las  mas  notables  altitudes  de  la  sierra  de  Segura.  Vegeta  tam- 
bien  en  otras  localidades  de  España. 

3/  Enebro  db  la  miera  {Juniperus  oxieedrus^  L.) — Hojas  muy 
abiertas  ,  que  terminan  en  punta  oj^pínosa  de  una  manera  insensible,  y 
agudamente  aquilladas  por  el  envés.  El  fruto  es  mayor  que  en  las  espe- 
cies anteriores.  Esta  cueota  dos  variedades:  el  enebro  de  la  miera  pro- 
piamente dicho,  y  el  enebro  umbilicado  ,  /.  umbilicata ,  God. ,  arbasto 
de  tronco  derecho,  con  ramíllos  obtusamente  triangulares  ,  frutos  ma* 
yores,  encarnados  ó  de  un  castaño-oscuro,  pero  cubiertos  de  una  lige- 
ra eflorescencia  de  color  verde-agrisado. 

El  enebro  de  la  miera,  abundante  en  las  faldas  de  Sierra  Segara, 
en  los  arenales  de  lascercanias  de  Cádiz,  dehesado  la  Albufera,  y  en  olra& 
muchas  localidades  de  la  región  mediterránea,  adquiere  mayores  dimen- 
siones que  el  enebro  ordinario;  en  forma  de  un  arbolito,  se  le  ve  elevar- 
se basta  5 — 6ni  de  altura  y  aun  mas  ,  por  t — 3oi  de  circunferencia.  Ea 
ocasiones  ,  se  ramiñca  desde  su  base  ;  otras  veces  ,  queda  esta  desnada 
basta  3 — i^ .  Vegeta  aislado  y  también  entre  los  lentiscos,  cornicabras, 
filireas  ,  etc.  — La  madera  homogénea ,  de  grano  muy  frío ,  de  color 
leonado,  ó  amarillo-moreno  bastante  claro,  ofrece  con  frecuencia  refle- 
jos bayo-oscuros;  recibe  buen  pulimento  y  exhala  un  aroma  particular 
y  característico  penetrante,  agradable  y  persistente.  Cada  zona  termina 
en  una  ó  mas  lineas  finas  y  morenas ,  á  distancias  desiguales ,  lo  cual 
dificulta  distinguir  el  crecimiento  anual  de  aquellas.  La  densidad  de 
la  madera ,  procedente  de  un  tronco  que  contó  130  años  de  vida,  es  de 
Om  ,78.  Se  la  utiliza  para  hacer  lapiceros,  neceseres  y  otros  muebles  de 
tocador.  Se  extrae  por  la  destilación  de  esta  especie  de  enebro  un  acei- 
te empíremáutico  (llamado  de  Cada) ,  que  se  emplea  en  medicina  y  en 
veterinaria. 

i.'  Enebro  de  Fenicia  (/.  Phoenicea,  L.]. — Las  hojas  son  dedos 
clases:  unas,  mas  raras,  aciculares  y  pinchosas;  las  otras,  en  forma  de 
escamas  recargadas,  ovales,  casi  obtusas,  no  articuladas,  escurridas,  y 
sin  nerviosidades  pronunciadas,  tienen  en  el  envés  su  correspondiente 
glándula  resinífera;  también  en  esta  superficie  se  ve  un  surco.  Los  fru- 
tos, provistos  de  pedúnculo  corto ,  son  globosos,  desde  la  magnitud  de 
un  guisante  hasta  la  de  una  cereza  pequeña ,  relucientes  y  encarnados, 
después  de  madurar. — Esta  especie  ,  que  adquiere  5— 7n  de  elevación 
por  4m  y  aun  mas  de  circunferencia,  se  ramifica  desde  la  base.  Se  pla- 
ce en  los  terrenos  flojos  y  silíceos,  y  es  muy  buena  para  fijar  las  dunas, 
porque  los  vientos  del  mar  ñola  perjudican. — La  madera,  tenaz,  ysas- 
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ceptible  de  palimeDto,  tiene  el  graoo  bastante  fíno;  la  albura  es  blanca 
y  abundante;  el  centro  moreno  amarillo  muy  pronunciado;  se  distingue 
por  el  olor  fétido  que  exhala  ;  pesa  0,84 .  Gomo  combustible ,  es  muy 
buena  y  da  excelente  carbón. 

5.*  Sabina  (Juniperus  sabina,  L.), — Hojas  verdes  en  cuatro,  y  ra- 
ras yeces  en  seis  filas  ;  unas  son  aciculares ,  abiertas  ,  raras  ,  ó  nulas; 
otras  en  forma  de  escamas  recargadas ,  provistas  casi  siempre  en  su 
dorso  de  una  glándula  resinífera  amarillo-brillante.  Frutos  de  la  mag- 
nitud de  un  guisante  hasta  la  de  una  cereza  pequeña,  ovoideos  casi  glo- 
bosos, de  un  color  azul  oscuro,  después  de  madurar  y  cubiertos  de  una 
eflorescencia  verde-agrisada. 

Esta  especie  ofrece  dos  variedades:  4  .*  sabina  propiamente  dicha, 
sabina  macho,  sabina  común,  sabina  de  hojas  de  ciprés.  Las  hojas  son 
romboidales,  apretado-recargadas,  glandulosas,  sin  quilla  y  un  poco  ol>- 
tusas  en  su  extremidad.  Ramos  casi  cilindricos ;  los  que  llevan  el  fruto, 
inflexos.  ^.*  Sabina  thurifera  ,  sabina  hembra  ,  sabina  de  hojas  de 
taray,  sabina  de  España  (J.  Ihurxfera^  L.;  J.  sabinoides,  Grieseb). 
Sabina  albar.  Hojas  ovales,  puntiagudas,  muy  coonexas,  apretadas  por 
su  base,  mas  ó  menos  flojas  y  abiertas  en  la  extremidad  do  los  ramillos 
á  que  dan  la  figura  de  un  tetrágono.  Frutos  ovoideos,  roas  gruesos.  Ar- 
bolito  bastante  cerrado  ,  de  ramos  flojos,  que  no  pueden  sostenerse  de- 
rechos, aunque  se  enderezan  por  su  extremidad.  Fructifica  en  el  otoño 
del  mismo  ano  en  que  florece.  Frotadas  sus  hojas- y  váatagos,  exhalan 
un  olor  desagradable. 

La  sabina  común  ,  de  tronu)  derecho,  ordinariamente  de  4 — 4m  de 
elevación  ,  constituye  á  veces  un  árbol  de  8 — 4%in  de  altura  por  2 — 3» 
de  circunferencia.  El  Br.  Rojas  Clemente  encontró  en  Sierra  nevada 
una  sabina  real,  cuyo  tronco  tenia  1"^  de  circunferencia.  Vegeta  en  los 
sitios  áridos  y  montañosos  de  muchísimas  de  nuestras  provincias.  Abun- 
da 60  Sierra  Segura  y  en  Cazorla.  Crece  con  lentitud  y  no  disfruta 
de  ^an  longevidad.  Su  madera,  de  un  color  carmesí  mas  ó  menos  vivo, 
de  abundante  meliz  ,  que  da  una  luz  muy  clara  ,  es  ligera,  homogénea 
y  de  grano  suave;  se  corta  con  limpieza  en  todas  dilecciones;  de  un 
olor  grato,  es  también  fuerte  y  dura  mucho.  Los  pastores  de  Granada 
hacen  con  ella  violines  y  castañuelas. 

£1  froto,  llamado  travino  ó  travina,  sirve  de  pienso  al  ganado  du- 
rante el  invierno.  Las  hojas  y  cortezas  de  la  sabina  contienen  tremen^ 
tina,  que  disfruta  propiedades  medicinales  muy  enérgicas,  por  cuya  cau- 
se utiliza  también  en  terapéutjca. 

La  sabina  al  bar,  que  forma  rodales  en  la  base  de  Sierra  Segura, 
abunda  igualmente  en  la  Serranía  de  Cuenca  (Memoria  de  la  exposición 
agrícola  del  año  de  4857)  «forma,  social  con  el  pinus  laricio,  y  enUe 
céspedes  de  sabina,  monte  muy  extenso  y  rodales  de  42»  de  altura. 
Tal  aparece  entre  Pozondon  y  Celda,  según  tedtimoniu  de  Mauricio  ViU- 
komm ;  tal  en  las  cercanías  de  Ara ,  de  Alpuente,  según  D.  Antonio 
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José  Ca canilles;  y  tal  en  las  mesetas  de  Paralejos  j  origen  áú  Tajo, 
seguD  D.  Guillermo  Bowles. 

£d  la  América  del  Norte  se  halla  representada  con  abandaocia  k 
sabina  por  una  variedad  de  gran  elevación ,  el  Juniperus  virgin»' 
na^  L.,  cuya  madera  es  muy  buscada  para  toda  clase  de  coostroccio- 
nes ,  principalmente  hidráulicas. 

Arar  {Callytris  euadrivalvisj  Went). — Esta  planta,  de  ramos  dd- 
gados ,  abundantes,  verdes  ,  que  á  primera  vista  parece  constituya 
todo  el  follaje ,  es  monoica ;  las  flores  masculinas  y  femenioas  estéa 
solitarias  á  la  extremidad  de  los  ramillos  laterales.  El  fruto,  ovoideo, 
moreno,  del  grueso  de  una  cereza  pequeña ,  y  cubierto  de  ana  eúo- 
rescencia  verde  agrisada,  ofrece  cuatro  escamas  leñosas,  opaestas  dos 
á  dos,  con  un  ancho  surco  en  el  dorso,  y  que  abriéndose  después  de 
madurar,  contiene  seis  semillas  irregularmente  cónicas,  coa  una  ala 
membranosa  á  cada  lado,  que  desde  el  ápice  se  prolonga,  ensanchán- 
dose basta nte«  hasta  por  debajo  de  la  base. 

El  Arar,  propio  y  especial  de  las  montañas  de  Berbería  y  de  otras 
varias  del  África  septentrional ,  conocido  lambien  con  el  nombre  de 
thuya  articulada,  es  un  árbol  cuyo  cultivo,  introducido  en  España  por 
el  Sr.  Colmeiro,  conviniera  mucho  generalizar.  Adquiere  5 — 6b  y  aun 
mas  de  elevación,  por  4ai  de  circunferencia,  y  excepcionalmen te  9  n.  Ra- 
mificado desde  la  base,  queda  limpio  cuando  viejo,  formando  una  copa 
piramidal ,  y  roas  frecuentemente  abierta  en  forma  de  quitasol.  La 
ramificación  es  difusa  y  termina  por  ramillos  articulados,  comprimidos, 
casi  ahorquillados,  los  cuales  suplen,  por  su  color  verde,  á  la  peque- 
nez y  á  veces  á  la  falta  de  hojas ,  en  el  complemento  de  las  funcioses 
nutritivas.  Da  poca  sombra. — La  semilla  del  Arar  pierdo  pronto  su  fií- 
cuitad  germinativa;  solo  la  conserva  desde  el  otoño  bástala  primavera; 
se  desarrolla  á  poco  de  sembrada. 

En  su  país  natal  crece  este  árbol ,  ora  solo  ,  ora  entre  el  pincar- 
rasco, olivos,  pbylireasy  otras  plantas;  se  le  halla  en  las  laderas  y 
regiones  intermedias  do  los  grandes  espesillos  de  aquellas  montanas, 
Prospera  en  todas  las  exposiciones  ,  y  solo  requiere  un  suelo  ligero. 
Aunque  de  vegetación  siempre  mas  lenta ,  produce  abundantes  rebro- 
tes ,  formando  monte  bajo  completo. 

La  madera  ofrece  la  albura  blanca,  poco  abundante  ^45 — 40  zonas) 
y  perfectamente  distinta;  al  estado  perfecto,  toma  un  rojo  moreno  bien 
oscuro.  De  grano  fino  y  homogéneo,  se  la  trabaja  con  facilidad  ;  es  pe- 
sada y  parece  hasta  cierto  punto  indestructible  ,  pues  en  las  ruinas  de 
Roma  se  la  encuentra  perfectamente  conservada  y  con  todo  su  olor. 
Ofrece  un  veteado  hermoso,  sobre  todo,  en  la  parte  inferior  del  tronco; 
como  recibe  muy  bien  el  pulimento,  puede  aprovechar  para  muebles 
de  lujo,  como  los  que  fabricaban  los  antiguos  romanos,  quienes,  bajo 
el  nombre  de  Citrus,  la  tenian  en  tan  grande  aprecio  y  estima,  que  hubo 
ejemplo  de  dar  por  una  mesa  hasta  4 .400,000  sextercios,  que  equiva- 
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leu  á  un  milloo  cuatrocientos  mil  reales  nuestros.  La  pasión  que  por 
esta  madera  mostraban  aquellos  opulentos  ciudadanos,  creemos  con^ 
sistiria  en  que,  según  se  lee  en  la  Memoria  de  la  G.  a.  de  4  857,  «pu- 
limentados y  barnizados  los  tableros,  semejaban  los  gateados,  no  solo 
aguas  fantásticas,  sino  también  pieles  de  tigres  ó  panteras,  tejidos  de 
plumas  de  pavo  real.  Algunas  de  estas  mesas,  que  tan  fabuloso  precio 
alcanzaban  ,  parece  teuian  más  de  un  metro  de  diámetro.  Diodoro  las 
llamó  Cedrinas  mensas.» 

Thuya  de  Occidente  (7Atiyaocct/¿enea¿t5,  L.). — Desde  el  ano 
de  4  566  se  la  cultiva  en  Europa,  como  muy  útil  por  la  dureza  de  su  olo- 
rosa madera.  Aunque  esta  especie  y  otras  del  género  crecen  eu  casi  to- 
dos los  terrenos,  prefiere  sin  embarso  los  frescos  ,  ligeros,  y  en  um- 
bría. Prospera  mucbo  en  las  localidades  húmedas,  aunque  en  todos 
casos,  crece  con  bastante  lentitud. 

Ciprés  (Ctipressus). — Plantas  monoicas.  Inflorescencia  mascu- 
lina muy  pequeña,  cilindrica  y  terminal;  la  femenina  también  termi- 
nal, casi  globosa,  compuesta  de  6 — 42  escamas  multiovulares  ,  que  se 
convierten  en  un  fruto  con  igual  número  de  ellas  opuesto-cruzadas, 
leñosas,  con  un  rejoncillo  hacia  el  centro,  y  que  se  abren  para  dar  sa- 
lida á  las  semillas,  eo  gran  número. 

De  las  varias  especies  conocidas ,  solo  nos  ocuparemos  de  estas : 

4.*  Ciprés  llorov  (^CufressMS  funebris^  Eod.). — Descubierto  en 
€bina  por  el  Sr.  Fortune,  fué  introducido  en  los  cultivos  europeos  el 
ano  de  4848.  De  elegante  porte  y  vistosa  forma,  llega  á  la  altura  de  se- 
senta pies;  el  tronco  es  derecho  y  limpio;  las  ramas  colgantes. 

2.*  CiPBÉs  COMÚN  6  PIRAMIDAL  {Cupvessus  fasttgiata,  DC). — Este 
árbol  puede  adquirir  desde  99 — 49m  de  altura,  por  %  y  hasta  40ni  de 
circunferencia.  De  tronco  derecho  y  provisto  de  ramas  á  los  Sn  del  sue- 
lo, forma  una  copa  estrecha  y  puntiaguda.  Prospera  en  los  llanos,  en 
las  laderas,  y  en  la  región  inferior  délos  montes,  en  todas  exposicio- 
nes, en  terrenos  secos,  ligeros  y  profundos,  Su  madera  olorosa,  rojiza, 
homogénea,  ligera,  menos  resinosa  que  la  de  los  pinos,  aunque  mas 
fuerte  y  elástica ,  no  se  hiende  ni  carcome ;  es  de  grano  fino  y  apreta- 
do, fácil  de  trabajar,  de  muchísima  duración.  Pesa ,  después  de  com- 
pletamente seca,  0,664.  Es  muy  útil  para  muebles  de  varias  clases  .  y 
para  otras  construcciones,  principalmente  hidráulicas.  Hácense  con 
ella  tubos  de  órgano  é  instrumentos  de  música ;  se  la  utiliza  también 
para  obras  de  ebíanistería.  Este  árbol  seria  una  bella  adquisición  para 
poblar  varios  terrenos  de  España,  que  con  dificultad  llevan  otros  culti- 
vos mas  ventajosos. 

3.*    Ciprés  de  rama  abierta  ó  de  Levante  (Cupressus  horizon" 


*.'    Ciprés  llamado  Ckpro  dk  Goa  (Cuprettus  lusUaniea,  Miil.). 

—Acerca  Oe  esie  árbul,  originario  de  la  Península  Indica,  j  culti*Kk 

liace  tiempo  «n  l'oriugal  y  en  vanas  localidades  del  Mediodia  de  la 

FruDciu ,  »j  Ice  en  la  pag.  4i9  de  la  Memoria  antea  iadicada,  lo  riguin- 

te:  oLd  Aruujucz  uá  árbol  corpulento,  de  pronta  vegetación  y  de  gran 

•resistencia  alas  sequías;  prospera 

Fig.  sofi.  neo  los  cerros  del  Olivar.  Bay  lu 

■ejemplar,   v.   Iriítil ,    que    n¡\áe 

■3>>>,(0dec¡rcunferencJa)ior33>30 

■de  altuia;  es  el  a¡»t  grandiosa  de 

Bledos  losciprcsea,  y  se  conoce  allí 

«común  ni  en  le  con  el  nombre  de  C«- 

HtiTo  de  Méjico.  Su  mailerseseice- 

nlente.B  Harían  muy  bien  nuestros 

propietarios  en  extender  el  cuttÍTo 

de  tan  importante  áibol. 

Ahuebuete  {Xflxodiumdit- 
ficha,  tiirb.:  Cupretsus  disticka, 
L.).  (Gg-  306  )  Este  precioso  árbol 

3ue  hubita  las  localidades  tcmpla- 
aa  Méjico,  y  lainb«n  la  _Amíri- 
ca  boreal,  so  eleva  desde  35— 40" 
de  altura,  por  t  de  circunrerencia- 
En  el  año  de  (640,  se  inlrodujo  «n 
los  cultivos  de  Inglaterra.  En  <  '83 
llegaron   de  América  á   Aranjuez 
(Mem.  de  la  E.  pág.  U9)  las  pri- 
meraa  semillaa  de  tan  corpulento 
árbol ,  con  ua  testimonio  legalin- 
do  por  tres  escribacos,    en  qoe 
consta  la  de.icripcioD  de  las  plantas,  el  beberías  recogido  en  la  Puebla 
de  los  Angeles,  el  modo  y  muñera  como  se  babii  practicado  la  open- 
cion.  En  la   isla  americana  del  jardín  del  Principe,  y  señaladamente  a 
lia  orilla*  de   la-;  rias,   se  admiran  bermosisimos  ejemplares  de  abu«- 
l.uete.  En  el  depa riaineDlo  Dúm.  3,  bay  tres  cuyas  dimenaiooe»  aon-. 


4ni,K0 84"" 

4m,30 43111 

Según  dicha  Memoria,  en  Enero  de  tISS,  Junio  da  tSOS  ;  lulio 
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de  1807,  se  principió  á  determinar  la  marcha  de  su  crecimiento  medio 
nnual ,  en  árboles  de  once ,  trece ,  diez  y  nueve  ,  y  veintiún  años.  Se 
cuenta  que  en  un  arrabal  de  Méjico  hay  un  ahuehuete,  cuyo  tronco  tie- 
ne 418  pies  ingleses  de  circunferencia. 

Sobre  sus  raices  se  producen  exóstosís  en  forma  de  conos,  que  ad- 
quieren desde  0"Q,30  hasta  im  ,30  de  altura;  tan  extrañas  producciones 
so  aprovechan  para  hacer  colmenas.  Las  hojas  caedizas  de  este  árbol 
son  muy  pequeñas,  lineares,  puntiagudas  y  blandas. 

Multiplicase  de  semilla,  que  se  siembra  en  macetas  ó  en  lebrillos  vie- 
jos, pero  si  se  puede,  en  tierra  de  brezo.  Es  preciso  trasladar  luego  las 
piantitas  á  otras  macetas,  para  poderlas  poner  en  su  sitio  definitivo,  al 
cabo  de  tres  ó  cuatro  años.  Los  hielos  tardíos  suelen  destruir  los  tier- 
nos brotes. 

Como  este  árbol  crece  maravillosamente  en  los  sitios  húmedos ,  y 
aun  dentro  del  agua,  requiere  un  terreno,  no  solo  húmedo,  sino  hasta 
pantanoso,  siempre  fresco  y  sombrío.  Es  el  mejor  árbol  para  marjales, 
orillas  de  ríos,  estanques,  y  otras  localidades  análogas.  Multipliquenle 
nuestros  propietarios  en  los  terrenos  á  propósito,  y  estamos  seguros  no 
88  arrepentirán  de  ello.  La  madera,  aunque  blanda  y  ligera  (0,365), 
algo  fofa  y  de  poro  abierto,  contiene  resina,  que  le  da  un  aroma  agra- 
dable, y  dura  mucho  mas  que  la  de  los  pinos;  por  ello  sirve  para  obras 
de  carpintería. 

ABIBTÍNEAS. 

Plantas  monóica.s,  de  inflorescencia  en  amento,  en  uno  y  otro  sexo; 
la  inflorescencia  masculina  compuestade  un  eje  con  algunas  escamas  en 
la  base,  y  de  estambres,  cuyas  anteras  biloculares  se  abren  longitudi- 
nalmente; la  inflorescencia  femenina,  derecha,  consta  de  numerosas  flo- 
res muy  recargadas;  cada  cual  de  ellas  se  halla  formada  de  su  correspon- 
diente biáctea  acresccnte,  ó  que  so  atrofia  después,  y  de  una  escamí- 
lia  carpelar,  á  cuya  cara  interna  adhieren  dos  óvulos  colocados  al  re- 
vés. Piñitas  ó  conos  derechos,  horizontales  ó  colgantes,  con  esca- 
mas leñosas  ó  coriáceas,  persistentes  ó  caedizas.  Las  semillas,  dedos 
en  dos  en  cada  escamita ,  á  la  que  adhieren  por  toda  su  superficie, 
tienen  la  cubierta  de  afuera  coriácea  ó  leñosa,  y  una  ala  unilateral,  per- 
sistente ó  caduca ;  el  embrión  de  3 — 12  cotiledones.  Arboles  elevados, 
de  tronco  esbelto,  derecho,  con  frecuencia  ramificado  por  verticilos,  y 
cuyas  hojas  esparcidas  son  siempre  prolongadas  ,  estrechas  y  lineares, 
conteniendo  en  abundancia  esencia  de  trementina  y  resina. 

Cinco  son  los  principales  géneros  de  este  grupo*.  Pinabete ,  ÁbetOf 
Alerte  y  Cedro  y  Pino, 

Pinabete  (Abies). — Hojas  persistentes,  solitarias, en  espiral;  pare- 
cen tableadas  ó  de  dos  órdenes ;  son  planas  ;  habitualmente  obtusas  ó 
escotadas  en  su  extremidad;  tienen  dos  rayas  blancas  en  el  envés.  Pi- 
nas cilindricas,  derechas ,  con  brácteas  salientes  y  que  caen  cuando  se 
T.  U.  9 


despreoden  las  semillas  ,  dejando  el  eje  en  el  érbol.  l.a  ramifiucioD  « 
verlicilada  en  el  Ironco;  opuesta  en  un  solo  plano ,  respeclo  de  las  re- 
inas. La  madera  blanca  y  sin  conducloa  resiníferos  oo  se  puede  dtstin- 


PiHABBTB  PBOPUVBSTR  DICHO,  [Abxts    peetinoía,  DC    Pintií 
picea.    I-,     Abies     tax¡fa- 
*■'«■  ^-  lia,  Desf.).  fig.  301.— tnflc- 

resceocia  masculina  axilar, 
solitaria,  globosa,  encamada 
en  un  principia,  despuesama- 
rilla.quenacepotbajn  losra- 


rece  en  Agosto  a 
(loracion,  ocupa  las  mas  altas 
ramas  do  la  copa  t  nace  al 
extremo  de  los  raíaos  late- 
rales, riña  obloDgo-cilindri- 
ca,  Terde  ó  verde- morena, 
mate,  de  8 — <0  centin>etro4 
de  largo,  derecha ,  cod  las 
escamas  caducas.  Las  semi- 
llas, trasoTado-ConeitonnCí, 
irregulares,  de  UD  amaril)» 
moreno  relucientcy  que  con- 
tienen un  receptáculo  lleno 
de  trementina  ,  ofrecen  an- 
chas alas  triangulares ,  una 
Tez  ;  medía  mas  largas  que 
ellas,  adherentes,  de  un  en- 
carnado títo  basta  que  ma- 
duran ;  después  de  un  reoreuo  oscuro.  Embrión  de  4,  5  y  aun  8  coii- 

Esle  árboí,  que  constituye  montes  exlenüos  en  CsUluna,  Alto  Ara- 
KOn  Navarra  y  Lérida  ,  es  de  primera  magnitud,  pues  pasa  de  iO»  do 
alio  por  ?i>i  de  diámetro  eo  su  base;  disfruta  ademia  una  longevidad  tan 
consiJer.ible  como  que  el  pinabete  de  Wurzelberg,  ([ue  mide  i7"  deal- 
tora  ¥  8m  ,45  de  circunferencia,  á  O"  ,60  del  suelo,  tiene,  según  cálculo 
de  Scbacht,  de  350— iOO  años-  r     j       .         .    .   . 

Las  raices  del  pinabete  son  fuertes  y  muy  profundas  ;  la  ceclral  al- 
canza mas  de  un  metro ,  y  prodnco  namerofss  y  fuertes  ramiBcaciones 
laterales  ,  que  no  solo  contribui'en  á  Bfian^a^le  en  el  terreno ,  sino  que 
pueden  utilizarse  ventajosamenle  al  tiempo  de  sprovechar  el  irboi, 
puesto  que  dan  el  16'/,  del  volumen  total  del  mismo.  Sucedo  también. 


—  <3I  — 

que  como  las  raíces  de  los  inmediatos  se  eotr^Iazan  con  las  del  pinabe- 
te, uniéndose  mutuamente,  las  nutren  y  acrecen,  aun  después  de  muer- 
to este  ultimo. 

El  tronco  derecho  se  ramifica  regularmente  por  verticilos;  las  ramas, 
horizontales,  se  subdividen  en  ramos  y  en  ramillos  opuestos,  situados 
en,  un  mismo  piano  y  formando  una  copa  piramidal  aguda.  A  cierta 
edad,  cesa  de  prolongarse  el  eje  principal,  y  la  copa  se  va  tornando  mas 
ó  menos  plana ;  entonces ,  comienza  á  fructificar  el  árbol ,  que  es  ya  del 
todo  fértil  á  los  60 — 70  años ,  según  ios  climas. — La  diferencia  entre  la 
ramificación  del  tronco  y  la  de  las  ramas  hace  mas  sensible  que  en  otras 
especies  la  pérdida  del  vastago  terminal ,  que  cuando  no  puede  refor- 
marse ,  queda  el  árbol  deforme  é  imperfecto  ;  solo  puede  reconstituirse 
mediante  un  brote  lateral»  que  al  enderezarse  para  continuar  el  tronco, 
oo  abandona  sino  con  dificultad  su  ramificación  opuesto-tableada  ,  y 
esto  al  cabo  de  muchos  años,  para  formar  entonces  verticilos. — La  cor- 
teza del  pinabete  ,  blanquecina  y  por  bastante  tiempo  lisa  y  de  color 
7Í¥0,  pierde  su  epidermis,  desde  el  primer  año  y  presenta  al  descubier- 
,  to  su  envoltorio  suberoso  ,  que  constituye  un  peridermis  superficial, 
delgado,  brillante,  extensible ,  liso ,  de  un  amarillo  moreno  unas  veces, 
y  con  frecuencia  de  un  gris  plateado;  en  el  tegumento  herbáceo  subya- 
cente, que  conserva  por  largos  años  su  vitalidad,  se  hallan  diseminados 
conductos  resiníferos  longitudinales,  que  reunidos  de  2 — 4,  dan  origen 
eo  el  punto  de  su  unión  á  una  especie  de  glándula  hueca  en  donde  se 
acumula  la  trementina  que  elaboran;  distendidas  las  paredes  de  aquella, 
no  tardan  en  romperse,  trasformándoía  en  una  laguna  bastante  grande 
é  irregular,  produciéndose  una  ampollita  ,  que  puedo  romperse  con  la 
uña,  en  cuyo  caso  da  salida  al  liquido  contenido.  El  liber  se  compone 
de  capas  delgadas,  de  un  blanco  anacarado  ,  cuyas  superiores  ó  super- 
ficiales se  trasforman,  á  los  6 — 8  años,  en  un  tejido  celular  rojizo,  den- 
so y  lignificado.  Hasta  los  40 — 400  años,  según  sean  los  individuos,  per- 
manece la  corteza  lisa  y  viva  ;  después  ,  se  desarrolla  en  lo  exterior  de 
las  capas  activas  del  liber  un  peridermis  interno,  que  constituye  un  ri- 
tídoma  persistente  y  que  va  agrietándose  mas  y  mas  ,  acreciendo  por 
grados  su  espesor.  A  medida  que  se  produce  dicho  peridermis  ,  se  de- 
tiene \d  secreción  de  la  trementina,  cuya  parte  aromática  se  evapora;  la 
resina  se  concreta,  quedando  entre  el  indicado  ritidoma,  lo  cual  contri- 
buye á  hacer  de  la  corteza  del  pinabete  uno  de  los  mejores  combusti- 
bles vegetales. — Las  hojas,  que  duran  de  ordinario  tres  años,  son  suma- 
mente numerosas,  por  lo  cual  produce  una  sombra  densa. — Este  árbol 
florece  desde  mediados  de  Abril  basta  mediados  de  Mayo  ;  fructifica  eo 
Octubre  del  mismo  año,  sin  que  se  noten  las  intermitencias  y  desigual- 
dades que  ofrecen  los  pinos,  encinas  y  hayas.  La  semilla  contiena  bas- 
tante trementina;  hay  en  cada  kilogramo  II — 23,000  de  ellas;  con  difi- 
cultad conllevan  el  embalaje  y  trasporte.  Sembradas  por  la  primavera, 
germinan  al  cabo  de  3 — 4  semanas.  La  plantita  nace  con  4—8  y  gene- 
ralmente con  cinco  hojas  cotiledonares,  doble  largas  y  mas  anchas  que 
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las  ordinarias,  y  con  las  rayitas  blancas  en  el  haz.  Durante  los  2 — 3  pri- 
meros años,  toda  la  actividad  ves^etal  se  concentra  en  la  raíz  ,  que  se 
prolonga  mucho,  y  en  el  engruesamiento  del  tronco,  que  apenas  crece 
on  altura.  Pasado  dicho  tiempo,  comienza  á  ramificarse,  produciendo 
cada  año  4 — i  brotes  laterales,  dirigidos  ora  hacia  un  lado,  ora  hacia  d 
otro;  aunque  se  le  ve  ganar  en  amplitud,  no  sirva  esto  de  indicio  favo- 
rable; el  pinabete  es  muy  delicado  en  sus  primeras  edades,  durante  las 
cuales  crece  con  lentitud  suma  ,  aun  cuando  luego  recobra  el  tiempo 

Í perdido;  necesita  por  lo  tanto  un  abrigo  prolongado  ,  sobre  todo,  para 
ibrarle  de  los  excesivos  calores,  que  con  dificultad  resiste. 

Clima. — Este  árbol,  que  conlleva  muy  bien  la  sombra  de  otros, 
aunque  propio  de  los  frios  y  templados,  prefiere  estos  últimos;  se  aco- 
moda muy  bien  en  los  terrenos  montañosos,  cuya  atmósfera  es  húme- 
da y  donde  la  temperatura  media  del  invierno  no  desciende  bajo  de 
4"á6®;  sucede  á  la  región  de  las  encinas  y  cereales,  y  si  bien  tenae 
las  escarchas,  se  eleva  casi  á  igual  altura  que  el  haya  ,  abeto  y  alerce. 
La  mayor  altitud  donde  se  le  ha  visto  en  los  Pirineos,  es  hasta' 4  950b. 

Terreno. — Prefiere  los  profundos,  frescos,  con  humus  y  formados 
de  detritus  de  rocas  graníticas,  Ó  de  transición.  Excepto  las  arenas  muy 
ligeras,  donde  crece  poco,  y  los  suelos  acuáticos,  ó  los  excesivamente 
húmedos,  donde  no  puede  vivir ,  se  acomoda  en  casi  todos,  sin  excep- 
tuar los  cubiertos  enteramente  de  rocas,  en  cuyas  hendiduras  se  intro- 
ducen las  raíces,  en  busca  de  la  frescura  que  necesitan. 

« 

Productos.-—!^  madera  del  pinabete,  formada  de  fibras  y  de  ra- 
dios, sin  conductos  ni  células  resiníferas,  es  blanca,  á  veces  de  un  roo- 
reno  rojizo  muy  claro,  y  bastante  compacta;  casi  no  tiene  olor;  los 
radios  medulares  son  largos  y  uniseriales;.el  ancho  de  las  celdillas  le- 
ñosas de  las  raices  es  doble  que  !as  del  tronco;  estas  ofrecen  una  linea 
de  puntos  y  aquellas  dos;  rájase  muy  bien  ^  en  hojas  delsadísimas, 
por  lo  cual  se  la  utiliza  para  cajas,  cajones,  é  instrumentos  de  música; 
para  arboladura  es  casi  exclusiva ,  porque  los  troncos  son  muy  cónicos 
y  es  mas  elástica  que  la  del  pino  y  del  abeto.  Por  sus  buenas  cualidades 
y  grandes  dimensiones,  se  la  emplea  con  ventaja  en  las  construcciones 
civiles,  en  la  de  puentes  y  otras  obras  análogas.  Según  las  experien- 
cias de  Bechstein,  es  de  mucha  dura;  hay  monumentos  de  300  y  500 
años,  donde  se  conserva  inalterable;  su  uso  es  antiquísimo,  pues  Ho- 
mero, Teofrasto  y  Virgilio  hablaron  de  ella. 

En  la  Memoria  de  la  Exposición  agrícola  de  4857,  de  donde  toma- 
mos parte  de  los  importantes  datos  que  consignamos  sobre  este  y 
otros  árboles,  se  lee  lo  siguiente:  «Del  monte  de  Irati,  donde  es  social 
Dcon  el  haya,  vinieron  hermosos  ejemplares.  Los  señores  Moso,  Beza- 
»nartea  y  Compañía  «venden  anualmente  400.000  píes  cúbicos  de  pt- 
»nabete  para  construcciones  urbanas,  las  dos  terceras  partes  en  Pam- 
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«piona  y  uoa  en  la  libera  de  Navarra  y  Aragón.  En  las  sierras  hidráuli- 
»cas  de  Aoiz  se  reducen  las  maderas  á  las  dimensiones  que  se  piden  ,  y 
•se  fabrica  gran  cantidad  de  listones  para  cielos  rasos,  de  los  que  se 
•provee  el  pais  en  los  almacenes  de  Pamplona  y  Aoiz.» 

Según  el  sabio  alemán  T.  Hartig,  la  densidad  de  la  madera  de  pina- 
bete viejo  es  0,59  recien  cortada;  0,48  enjuta  al  aire  libre,  0,366  com- 
pletamente seca;  pero  eutiéndase  que  estas  cifras  solo  deben  conside- 
rarse  como  término  medio,  pues  las  condiciones  de  vegetación  la  modi- 
fican de  una  manera  bastante  notable.  Por  punto  general ,  la  densidad 
del  pinabete  es  superior  á  la  del  abeto.  La  resistencia  borizontal  y  la 
elasticidad  de  la  madera  que  nos  ocupa  se  hallan  comprobadas  por  nu- 
merosas experiencias,  entre  otras,  las  de  una  comisión  compuesta  de 
iogemeros  civiles,  militares,  marinos  y  agentes  forestales  uel  vecino 
imperio,  quienes  en  4  846  reconocieron  la  superioridad  de  ella  sobre  las 
demás  especies  resinosas,  indígenas  y  exóticas,  exceptuando  el  pino  de 
las  Floridas  (pinus  australis,  Mich.) 

El  valor  calorífico,  comparado  con  el  de  madera  de  baya  es  como 
69:  4  00,  inferior  al  del  abeto;  de  modo,  que  puede  considerarbe  la  ma- 
dera del  pinabete  como  un  combustible  de  mediana  calidad ,  pero  que 
sio  embargo  da  una  llama  viva,  aun  cuando  chisporrotea  y  produce 
bastante  humo. 

En  clase  de  producto  accesorio  se  cuenta  la  corteza  ,  que  aparte  de 
servir  como  buen  combustible,  contiene  tauiuo.  Puedo  también  extraer- 
se la  trementina  que  encierran  las  vejiguillas  corticales,  antes  men- 
cionadas. Conócese  con  el  nombre  de  trementina  de  Strasburgo.  Se  en- 
cuentra cierta  cantidad  de  ella  en  las  pifíitas  verdes  y  en  la  semilla. 
El  pinabete  da  otro  producto  llamado  salino,  que  si  bien  se  extrae  do 
otras  maderas,  pues  no  se  debe  sino  á  las  cenizas  lexiviadas  de  las  plan- 
tas, se  obtiene  a  menos  coste,  quemando  el  serrin  que  resulta  al  redu- 
cir las  maderas  de  este  árbol  á  la  forma  deseada.  Al  ejecutar  dicha 
operación,  añaden  los  habitantes  de  los  Vosgos  cieña  cantidad  de  orina 
de  animales,  para  acrecer  la  de  aquel,  cuya  calcinación  produce  la  po- 
tasa del  comercio. 

Accidentes  r  enemigos. — Al  pinabete  ataca  un  hongo  parásito, 
el  ^cidium  elatinum  (A/6,  y  Schw  ),  que  se  desarrolla  en  la  parte  in- 
ferior de  las  hojas,  y  se  presenta  á  la  simple  vista  bajo  la  forma  de  unos 
pequeños  discos  anaranjados,  dispuestos  en  dos  series  longitudinales. 
las  ramas  invadidas  se  solidifican  muy  poco,  é  ingurgitándose  de  hume- 
dad, se  tornan  blandas  y  flexibles,  ramificándose  mucho  y  dando  origei) 
á  pequeños  penachos  espesos,  redondos,  algo  semejantes  á  los  dci 
muérdago  y  a  los  cuales  llaman  en  los  Vosgos  escobas  de  hechiceni 
(hexembefen  de  los  alemanes);  las  hojas  toman  el  color  amarillo,  fo 
vuelven  carnosas  y  caen  todos  los  años.  Aparte  de  adquirir  semejanlc 
vegetación  anormal  muchos  pies  de  largo,  sucede  que  en  el  punto  (¡c 
su  inserción  con  la  rama  ó  con  el  tronco,  se  forma  una  protuberancia, 
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capaz  de  impedir  el  libre  paso  de  la  savia;  determina  su  detoocioD  mi 
rodete  ó  excrecencia  circular,  que  persiste  y  crece,  produciendo  por  fe 
tanto  el  rompimiento  de  la  corteza,  ia  cual  se  desprende  en  parte;  este 
fenómeno  tiene  iu,^ar,  sea  el  que  fuere  el  estado  y  faces  de  dicha  crip- 
tógama,  cuya  duración  no  pasa  de  cierto  número  de  anos.  Como  se  pro- 
ducen derrames  saviosos,  la  madera  queda  al  descubierto  y  se  caria 
con  la  mayor  facilidad;  el  curso  de  la  savia  descendente  se  altera,  y  la 
producción  leñosa  experimenta  las  naturales  consecuencias,  se  deterio- 
ra visiblemente,  eulrelazándose  y  replegándose  las  fibras,  tomando 
además  un  color  rojizo,  blando  y  esponjoso.  Las  ramas  así  atacadas  no 
adquieren  por  lo  regular  grandes  dimensiones,  y  tarde  ó  temprano  se 
rompen;  pero  si  el  ^£cidium  invade  el  tronco,  entonces  va  creciendo 
con  este,  toma  dimensiones  considerables  y  constituye  un  vicio  capaz 
de  inutilizar  al  árbol,  cuando  no  lo  rompe  un  vienlo  fuerte.  Cuídese 
mucho  cortar  todo  pinabete,  en  cuyo  váslaso  priucipal  se  presente  la 
escoba  de  hechicera;  de  lo  contrario,  habrá  luego  pérdidas  de  cooside' 
ración  al  tiempo  de  aprovechar  el  monte. 


2,*  Pinsapo  (/l6i>s  pinsapo,  Boiss.). — El  Sr.  Rojas  Clemente, 
sus  adiciones  al  Herrera,  tomo%.^,  pág.  406,  dice  lo  siguiente:  M 
»abeto  común  ,  llamado  pinsapo  en  el  reino  de  Granada,  y  iambiea 
«pinabete  por  los  artistas,  abunda  espontáneo  en  la  Sierra  del  Pinar, 
»en  la  de  Tolox  y  la  de  los  Reales  sobre  Estepona ,  á  la  altura  de  unas 
»mil  nuevecíentas  hasta  dos  mil  cuatrocientas  varas  sobre  el  DÍvel  del 
»mari  siendo  fu  zona  favorita  la  sub-alpina.  Gusta  mucho  délos  terre- 
pDos  calizos  y  de  serpentina ,  mas  no  del  granito.  El  tronco  es  derecho 
»y  se  eleva  hasta  mas  de  ciento  veinte  pies.  Las  ramas  salen  casi  per- 
Dpcodiculares  al  horizonte,  y  se  encorvan  ó  arquean  hacia  el  suelo  por 
i'Sus  extremidades,  formando  el  todo  del  árbol  una  especie  de  cono 
»corto  y  ancho  por  su  base.  La  corteza  es  blanquecina ,  débil ,  quebra- 
»(iiza  ,  y  la  madera  tierna  y  resinosa.  Las  pinas  son  rojizas  en  su  ma- 
»durez,  muy  anchas  por  la  base,  y  su  punta  mira  constantemente 
j> hacía  el  cíelo.  Es  muy  célebre  y  hermoso  el  pinsapo  aue  se  encuentra 
»en  ol  camino  de  Ronaa  á  Tolox  ,  cerca  del  puerto  de  las  dutrnas,  lia- 
i>mado  de  las  siete  vigas  ^  por  sus  siete  larguísimas  ramas  ó  brazos 
^principales,  casi  iguales  y  distribuidos  en  derredor  del  tronco  C4)D 
^maravillosa  simetría.» 

En  In  pág.  451  de  la  Memoria  de  la  Exposición  agrícola  del  año 
<ie  1857,  se  lee  respecto  del  pinsapo:  «Mr.  Boissier,  en  Febrero  de  4838, 
"Bibl.  univ.  de  Ginebra,  llama  la  atención  de  la  Europa  agrícola  bácia 
»el  pinsapo  de  las  montañas  de  Ronda ,  porque  guiado  por  H.  Haeosler, 
»Ie  examinó  en  la  Sierra  de  las  Nieves  y  en  Sierra  Bermeja  ,  cerca  de 
»Kstepona,  donde  cubre  las  laderas  el  pino  marítimo;  pero  á  los  cuatro 
»míl  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  se  encuentra  el  límite  inferior  del  pin- 
»sapo,  y  el  superior  á  los  seis  mil  pies;  aquel  sabio  halló  los  troncos  y 
«ramas  cubiertos  de  úsnea  y  otros  liqúenes,  y  observó  árboles  de  20 — 25 
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K metros  de  altura.  Posteríormeote  (1845)  publicó  el  míamo  sabio  su 
nViaje  i  Granuda ,  y  allí  estableció  los  funaamentos  de  esta  especie, 

n ilustrándolos  cod  udo  lámina,  de  doDde  aparece  que  el  pinsapo  forma 
•rodales  eo  la  región  montana  y  alpina  interior  de  la  parle  occideotal 
miel  reino  de  Granada ,  en  la  parte  superior  de  Sierra  Bermeja  ,  sobre 
uEstepona  ,  y  eo  la  Sierra  de  las  Nieves ,  desde  la  mitad  ha^ta  ia  cum- 
Bbre.  Según  el  reconacimiento  practicada  en  la  Sierra  de  las  Nieves, 
>ipor  el  ingeniero  D.  Antoaio  Lainez,  el  pinsapar  de  Hooda  ocupa 
uunas  350  DccLdreas,  pobladas  de  miles  de  pinsapos,  muchas  de  ellas 
jide  tres  metros  de  ci  re  un  fe  rea  cía ,  y  los  cuales,  por  Talu  de  caminos, 
uno  se  utilizan  sino  para  leña ;  un  árbol  limpio  y  colosal  se  vende  al 
iiiaGmo  precio  de  30  reales.n 

3.'    Pinabete nsG no  {Abiesnigra,  PoÍr.),  fig.  308,— Este  árbol, 
de  la  América  septentrional,  donde  adquiere  de  íi^Sii"  de  altura, 
tiene  la  corteza  lisa  y  negra;  las  hojas,  de  un  verde  sombrío,  apenas 
miden  0>b,Oí.  Las  llores  femeni- 
Fjg.  308.  ñas  son  eu  un  principio  de  color 

de  púrpura,  luego  negras.  Las 
piñitas,  después  de  madura.-:,  son 
elípticas  y  poco  apretadas.  Cuan- 
do las  ramas  tocan  al  suelo,  ar- 
raiga fácilmente  la  extremidad 
de  las  mismas.  La  madera  es  muy 
fuerte,  ligera  y  elástica;  se  la 
utiliza  en  las  construcciones  ci- 
viles y  navales.  —  Esta  especie 
exige  terrenos  sustanciosos  y  al- 
go búmedos.  Se  mulliplica,  y 
también  el  pinsapo  ,  por  medio 
de  semilla  ,  que  se  siembra  como 
la  de  loa  pinos,  pero  cebándola 
algo  mas  espesa. 

F.1  Dr.  H.   Crist.  en  una  Me- 
moria sobre  las  abielineas  euro- 
peas, leída  á  la  Sociedad  de  na- 
turalistas de  Basilea,  y  publicada 
en   la.s  Memorias  de  esta  corpo- 
ración, parte  3.*.  cuaderno  4." 
pág.  &4I,  año  de  4863,  establece  cuatro  géneros:  abies,  picea,  larix  y 
piaus.  Refiere  al  Abiet  alba  de  Mili.,  las  cinco  formas  siíjuientes: 
t  ■*  A.  peclinata ,  DC. ,  abundante  en  los  Pirineos  españoles ,  en  las 

KrovÍQcias  de  Navarra  ,  Huesca ,  Lérida  ,  etc. ;  i.'  A.  Heginx  Amalia, 
egel,  descubierta  en  el  año  de  tR56  en  la  Arcadia  (Grecia);  esta  varie- 
dad arroía  ramas  laterales  y  se  obtiene  monte  bajo.  3,*  A.  Apolinis, 
Liük.,  abundante  en  las  montañas  de  Grecia;  4.'  A.panackaica,  Ileldr., 


que  te  cria  en  el  PaDachaicoD  [Islas  del  mar  Egeo);  5.'  A .  eephi^ontta, 
LoudoD  ,  que  vegeta  en  Cefalooia. 

Abeto(Piceaej;ceíso,I.¡ok;  P¡ntisal¡its,L.Á.pieea,Me\\.),ñg.  m 
— Esle  árbol  ,,de  grandes  dimensiones,  pues  hay  individuos,  comod 
llamada  en  Silesia  Abeto  del  rey,  qua  tienen  ipm  de  altura  por  t»,Jü 
de  circunferencia,  á  1  ni3o  del  suelo,  ofrece  una  raíz  poco  desarrollada, 
destituida  de  porción  central  unaa  veces  ,  y  con  ella  ,  pero  muy  poco 
desarrollada  en  otras;  las  ramiÜca- 
Flg.  309.  cienes  laterales  son  delgadas  y  su- 

perficiales, aunque  tienden  á  inlra- 
duciree  entre  las  resqoeb rajaduras 
de  las  roca».  De  ordinario  resista 
poco  esta  especie  los  vientos  algo 
fuertes. —  El  tronco  csderecbo:  las 
ramas  verticíladas ,  por  lo  regular, 
arqueadas,  provistas  de  Dumeíosoi 
ramos  y  ramillos  cooFusamenle  ta- 
bleados, colgantes.  Esta  disposición 
da  al  abeto  un  porte  muy  caraclC' 
rlstico,  pues  su  copa,  larga  y  estre- 
chamente piramidal  ai^uda  ,  es  ma^ 
apretada  que  [a  del  pinabete.  Con 
muclia  facilidad  produce  yemas aii- 
lareí. — La  corteza  del  abeto,  inter- 
media entre  la  del  pinabete  y  la  de 


los  fiinos,  presenta,  después  de  ^ur 
cayo  la  epidermis:  1.°  un  tejido 


orchoso,  rojizo  y  frágil,  , 
folia  en  la  superficie,  en  forma  de 
membranas  delgadas;  i."  por  de- 
bajoexiste  la  cubierta  verde,  donde 
vemos  las  glándulas  resiníferas,  3.°  y  por  último,  el  líber,  compuesto 
de  fibras  anacaradas  ,  cuyas  mas  antiguas  parece  se  Irasforman  al  ci- 
terior en  tejido  celular  rojizo,  duro  y  compacto.  A!  cabo  de  Í0— 3fl 
años,  so  organiza  un  peridermis  interno,  se  seca  y  hace  caer  todo 
cuanto  cubria,  sin  exceptuar  los  conductas  resiníferos  longitudinales, 
dando  origen  á  un  ritidoma  corchoso,  que  concluye  por  agrietarse  T 
desprenderse  en  forma  de  escamilas  cubiertas  de  películas  Rnas,  que 
se  desprenden  uonstantemente.  El  líber  activo  conserva  sin  embargo 
un  notable  espesor  y  contiene  conducios  resiníferos,  bajo  el  aspecto 
de.  radios  de  mayores  dimensiones  (jua  en  cualquiera  otra  especie, 
siete  veces  mas  anchos  que  los  del  pino  silvestre. — Las  hojas ,  corlas, 
estrechas  y  muy  espesas,  persisten  desde  3 — 7  años. — luOorescencia 
masculina  ovoidea  de  color  de  rosa ,  ó  de  púrpura ,  actes  de  su  deí- 
arrollo;  la  femenioa  en  candelillas  cilindricas  de  un  encarnado  viólela. 
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derechas  y  al  extremo  de  los  vastagos  anuales,  que  se  producen  en  la 
parte  medía  del  árbol  y  en  lo  mas  alto  de  la  copa.  Tanto  unas  como 
otras  T  que  se  maniñestan  á  últimos  de  Mayo  y  principios  de  Junio, 
nacen  de  yemas  que  se  pueden  distinguir  ya  á  últimos  del  verano  an- 
terior. Pinas  colgantes  de  4  0— -15  centímetros  de  largo,  oblongo-cilín-. 
dricas,  con  escamas  romboidales,  truncadas  y  con  dientecitos  ó  li- 
geramente escotadas  ó  enteras  en  el  ápice,  delgadas,  secas,  coriá- 
ceas, de  un  encarnado  claro,  lustroso,  sin  bráctea?;  no  maduran  sino 
á  últimos  del  otoño  siguiente.  —  La  fructifícacion  es  bastante  inter- 
mitente é  irregular;  según  los  climas  y  localidades,  no  es  abundante 
sino  cada  3 — 6  y  aun  8  años;  á  los  50  ya  se  normaliza,  dando  producto 
cada  dos  anos;  hasta  dicha  época,  no  se  utilicen  las  semillas;  estas  son 
pequeñas,  trasovadas,  mas  estrechas  hacia  su  base  ,  de  la  forma  y  mag- 
nitud de  las  del  pino  silvestre;  de  un  encarnado  mate  uniforme,  tienen 
una  ala  2 — 3  veces  mayor  que  ellas ,  redondeada  en  la  orilla  y  de  un 
matiz  rojo  claro.  El  embrión  de  6 — 40,  y  lo  m?»s  frecuente  de  9  coti- 
ledones. El  calor  mas  suave  basta  para  entreabrir  las  escamas  del  fruto, 
dando  salida  á  las  semillas,  lo  cual  suele  ser,  la  mayor  parte  de  las 
veces,  en  la  primavera,  si  bien  en  determinadas  regiones,  sé  despren- 
den llecudo  el  otoño  del  mismo  año  en  que  floreció  el  árbol.  Un  kiló- 
,^ramo  tiene  4  54,000  semillas;  por  espacio  de  3 — 4  años,  conservan  su 
facultad  germinativa.  Sembradas  por  la  primavera,  se  desarrollan  al. 
cabo  de  4 — 5  semanas.  Las  plantitas  nacen  por  lo  regubr  con  nueve 
hojas  cotiledonares,  exactamente  semejantes  á  las  otras;  en  el  mismo 
año  se  prolonga  la  plúmula  en  forma  do  un  vastago  con  tres  ó  cuatro 
ramillos  laterales,  cuyas  hojas  son  finalmente  dentadas  en  los  ángulos: 
al  cabo  de  un  año,  se  secan  las  hojas  seminales  y  adquiere  la  planta 
desde  5 — 8  centímetros ;  entonces  comienza  ya  la  ramificación  verti- 
cilada,  que  continúa  sin  interrupción,  midiendo  al  cabo  de  cinco  de 
aquellos  25 — 30  centímetros.  Como  desde  el  primer  año  se  detiene  el 
crecimiento  de  la  raíz  central ,  influye  desfavorablemente  en  el  afianza- 
Qiiento  del  árbol  semejante  obliteración  del  eje  primario  de  aquellas. 
Pueden  criarse  las  plantitas  sin  abrigos  en  las  exposiciones  del  Norte  y 
del  Nord>este.  El  crecimiento  del  abeto  es  pausado  en  los  primeíos 
años;  su  longevidad  análoga  á  la  del  pinabete. 

Clima. — Árbol  de  las  regiones  montañosas ,  cuya  atmósfera  es  hú- 
meda, resiste  el  abeto  un  grado  de  frío  muy  notable;  tiene  una  área  de 
diseminación  mas  extensa  hacia  el  Norte  ,  y  prospera  á  una  altitud  de 
8,000  metros  y  mas,  y  aun  pasaría  de  este  límite,  si  la  sequedad  cre- 
ciente del  aire  no  fuera  un  verdadero  obstáculo  para  su  vegetación. 
Aunque  prefiere  las  exposiciones  del  Norte  y  del  Este  ,  le  son  sin  em- 
bargo las  mas  cálidas  menos  contrarias  que  al  pinabete. 

Tebrbno. — Esta  especie  parece  ser  la  mas  indiferente  respecto  del 
suelo,  coD  tal  que  esté  algo  mullido  y  húmedo;  con  igual  vigor  se  des- 
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arrolla  en  los  graníticos  que  en  los  silíceos,  ó  en  los  calcáreos.  Tambieo 
prospera  en  los  turbosos. 

Pbodüctos. — La  madera  no  es  tan  blanca  como  la  del  pinabete;  de 
grano  mas  fino  y  brillo  mas  satinado,  es  menos  elástica  y  bastante  cod- 
sistente  ;  los  radios  medulares  son  uniseríales ,  largos ;  en  las  cddiiiis 
de  la  madera  de  otoñóse  ven  fajas  espirales ;  tiene   numerosos  Dodot 
inadherentes,  debidos  á  la  persistencia  de  las  ramas  muertas,  cuya  bise 
traspasa  los  crecimientos  anuales  sucesivos  del'  tronco,  sin  poder  uair- 
se  á  ellos.  Existen  también  conductos  resiníferos  loogitiidinales  ven 
forma  de  radios,  visibles,    apesar  do  su  pequenez,  con  ó  sin  léate. 
Kl  peso  especifico  de  la  madera  recien  cortada  es  0,57;  después  de  bieo 
enjuta  0,44;  del  todo  seca  0,31 ,  lo  cual  denota  que  es  algo  mas  li^ 
que  el  pinabete.  Sin  embargo  de  que  el  valor  calorífico  es  al  del  baya 
como  O^^O:  400  ,  es  el  abeto  uno  de  los  árboles  mas  ventajosos  coato 
combustible ,  atendida  su  grande  producción.  Según  Hartig ,  parece 
que  comparada  la  madera  del  abeto  con  la  de  otras  especies,  en  condi- 
ciones análogas  á*i  vegetación,  es  como  sigue : 

El  abeto,  cortado  álos  4  20  años,  produce  un  calor  como  5H0. 

El  pino  silvestre.    .  .  420  3600. 

El  haya 420  3500. 

Los  robles  y  encinas.  420  3150. 

Los  abedules 60  2890. 

El  aliso 60  2200. 

La  madera  del  abeto  se  utiliza  lo  mismo  que  la  del  pinabete;  pero 
se  prefiere  y  vende  una  quinta  parte  mas  cara,  no  solo  porque  se  hacen 
muebles  mas  ligeros  y  durables  ,  sino  por  la  mayor  resistencia  borizoo- 
tal  de  que  disfruta.  Se  raja  también  con  mayor  facilidad  y  limpieza.  La 
aprovechan  en  la  construcción  de  pianos. 

Como  producto  accesorio,  es  bástanle  notable  la  resina  amarilla,  que 
se  obtiene,  haciendo  en  la  corteza  y  por  primavera  unas  incisiones  lon- 
gitudinales, largas  y  estrechas,  que  profundicen  basta  el  cuerpo  ieooso 
del  árbol.  Durante  el  verano,  sale  la  trementina  con  bastante  abun- 
dancia; luego  de  coagulada,  se  quita  con  un  cuchillo  curvo,  refrescan- 
do la  herida,  para  que  continúe  fluyendo  este  producto,  que  si  bien  es 
lucrativo  ,  debilita  al  árbol .  disminuye  su  crecimiento  y  deteriora  la 
calidad  de  la  madera,  cuando  las  incisiones  se  practican  sin  las  debidaí 
reglas.  Con  la  resina  obtenida  de  este  modo,  se  fabrica  esencia  de  tre- 
mentina, colofonia  y  pez,  llamada  de  Borgoña.  Con  los  residuos  se  ela- 
bora negro  de  humo. — El  tanino  que  contiene  la  corteza  se  puede  uti- 
lizar en  la  preparación  de  las  pieles;  en  tal  caso  y  prefiérase  la  de  los 
abetos  de  60 — 80  años.  El  liber  tierno  ,  carnoso  y  azucarado,  se  apro- 
vecha como  el  de  otras  abietineas,  en  clase  de  alimento,  éntrelos  habi- 
tantes del  Norte. — La  semilla  contiene  20 — 25  por  400  de  aceite  craso 
y  secativo. 
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Alerce  {Larix  enropiBo,  DC),  6gura  3)0. — Grande  árbol,  cuyo 
Ironco  ,  derecho  y  del- 
Fi(.  310.  gado,  adquiere  hasta  30 

—35,  yauniOm  porS" 
de  circunfereDcía  en  su 
base.  Entre  los  alerces 
mas  dignos  de  etencion, 
son  notables:  (."el  que 
dice  MaUlieu  existe  en 
el    Yaiaia  ,   tan  grueso, 
comoque  apenas  pueden 
abiazailo  ¡^iele  hombres 
juDtos;  no  se   ramifica 
nasta  fi", siendo  mas  de 
BOm  su  total  altura,  t." 
Kn  Silesia  hay  otro  de 
6("  de  alto  por  3in,30 
de  clrcuorereticia. — Por 
su  belleza   y   excelente 
madera,  ocupa  la  prime- 
ra líoea  cDtie  las  abicti- 
neas.  Es  la  única  e.ípecíe 
de  hojas  caducas.  Forma 
extensos   bosques  ,   ora 
solo,  ora  asociado  al  abe- 
to y  á   varios  pinos,  la 
raíz  central  se  destruye 
desde  los  primeros  años; 
en  sn  lupar  arioja  muchas  que  se  extienden  bastante  en  dirección  obli- 
cuas, y  de  las  cuales  nacen  otras  de  menor  tamaño  y  mas  ó  menos  su- 
perfici'ales  — 1j>s  ramas  son  deliwdas,  abiertas  ú  inllexas,  pero  derechas 
eo  su  extremidad  y  no  verticiladas;  los  lamitos  numerosos  también  del- 
gados ,  generalmente  colj^antcs  ;  la  corteza  tiene  bastante  analogía  con 
la  de  los  pinos  .  tanto  por  la  superficie  agrieteada  y  esramosa  ,  cuanto 
por  su  estructura  y  crecimiento.  Sin  embargo,  ofrece  algunas  particu- 
laridades ,  propias  (te  esta  especie.  Desde  el   primer  año  ,  se  forma  uD 
peridermis  muy  delgado  cn  la  región  media  del  tegumento  herbáceo, 
debajo  de  los  conductos  resiníferos  que  ,  apesar  de  ser  superficiales,  se 
destruven  y  desaparecen.  En  el  parénquima  inferior,  quo  conserva  toda 
su  vitalidad,  se  orf>nniíao  entonce."  numerosas  y  anchas  celdas  resinl- 
Teras,  cuyo  crecimiento  en  diámetro  es  muy  notable. — 1.a  cortcia  per- 
manece en  tal  estado ,  ca^í  lisa  y  de  color  gris  ,  por  espacio  de  veinte 
años,  en  cuya  edad  se  desarrolla  un  pcridcrmis  interno ,  por  lo  regular 
en  láminas  espesas  y  de  un  rojo  carmesí ,  en  las  hoj^las  del  liher ,  las 
cuales  se  trasformao  cn  una  especie  do  corcho  seco  y  moreno,  que  cre- 
ce con  bastante  rapidez.  La  corteza  se  agrieta  cn  este  caso,  tornándose 
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escamosa  ,  y  adquiriendo  á  veces  en  la  parte  inferior  del  árbol  hasU 
On  ,30  de  espesor.  En  semejante  estado,  no  hay  mas  órganos  resÍDi§e- 
ros  activos  que  los  conductos  radiosos  del  líber,  cuyas  dimensiones  son 
por  otra  parle  muy  grandes. — Las  hojas  blandas,  de  un  color  verdeeaj, 
de  % — 3  centímetros  de  largo ,  son  solitarias  y  espirales  ó  fasciculadis, 
caducas;  las  primerea  que  brotan  llegada  la  primavera  consisten tao 
solo  en  unos  hacecillos ;  al  cabo  de  un  mes  ,  salen  las  solitarias  y  tam- 
bién los  vastagos  que  determinan  el  crecimiento  en  altura  ;  como  todo 
el  follaje  se  renueva  cada  año ,  sirve  el  detritus  de  un  abono  notabif, 
aunque  en  cambio,  da  poca  sombra ,  mientras  el  árbol  permanece  ves- 
tido. Flortcc  en  Mayo,  y  aun  en  Abril,  si  se  cultiva  en  llano.  1^  inflo- 
rescencia masculina,  en  forma  de  globo,  es  de  un  amarillo  verdoso: 
la  femenina,  derecha  y  de  un  encarnado  violeta,  ofrece  desde  luego  mas 
de  la  mitad  do  las  dimensiones  que  pronto  ha  de  adquirir  la  pina,  pro- 
vista á  su  tiempo  de  escamas  pequeñas,  brácteas  oblongas,  escotadas  o 
dentadas  en  su  extremidad,  prolongadas  en  punta  larga  y  estrecha,  ver- 
de. Las  indicadas  pinas  son  aovado-oblongas ,  de  3 — V  centímetros  de 
largo,  solitarias,  derechas,  ú  horizontales,  de  un  gris  casi  mate,  forma- 
das de  un  corto  número  de  escamas  delgadas,  romboidales,  truncadas  ó 
escotadas  en  su  ápice  ,  flojamente  recargadas  ,  que  igualan  ó  pasan  b 
longitud  de  las  brácteas  ,  no  acrescentes.  La  fecundidad  del  alerce  e> 
precoz,  sobre  todo  ,  si  se  le  cultiva  en  regiones  templadas ,  pero  en  tal 
caso,  produce  semillas  vanas;  solo  se  regulariza  la  fructiñcacioo,  cuan- 
do el  árbol  llegó  á  su  edad  media.  El  fruto  madura  en  el  otoño  ¿el 
mismo  año  en  que  florece,  en  cuya  época  se  abre  á  veces,  si  bien  lo  ve- 
rifíca  constantemente .  persistiendo  sobre  las  ramifícaciones  machos 
años  después  de  la  diseminación.  Las  piñitas  vacias  tienen  uu  color 
moreno  que  tira  á  negro  :  las  recientes  un  gris  rojizo.  Cuídese  macho 
de  que  al  extraer  la  semílh),  no  pase  la  temperatura  de  4  5 — A 1 ;  pues  si 
se  las  expone  á  otra  mayor,  entonces,  la  resina  contenida  en  las  piOílas 
se  flilidifíca  y  aglutina  las  escamas  para  siempre. — Las  semillas  son  pe- 
queñas, aovadas  al  revés,  mas  ó  menos  truncadas ,  de  un  gris  amari- 
llo muy  claro  ,  reluciente  en  una  de  las  caras  ,  mate  en  la  otra;  tieoeo 
alas,  dos  veces  mas  largas  que  ellas  y  de  un  matiz  rojizo  bastante  claro; 
el  embrión  es  de  5 — 7  cotiledones.  La  .semilla  del  comercio  no  contieoe 
sino  3 i — 45  por  400 ,  y  aun  menos,  de  buena  calidad;  se  comprueba, 
echándolas  en  agua;  solo  las  que  van  al  fondo  podrán  germinar;  las  de- 
más son  inútiles.  Un  kilogramo  contiene  493,000—205,000,  si  son 
recientes;  no  pueden  conservarse  sino  tres  ó  cuatro  años;  pero  necesi- 
tan mucho  tiempo  para  germinar  (dos  ó  tres  años),  cuando  se  siembran, 
pasado  el  primero  de  ellos;  este  inconveniente  puede  remediarse  remo- 
jándolas 24  horas  en  agua  ,  donde  se  haya  echado  una  gota  de  ácido 
clorhydricopor  cada  litro  de  aquella,  exponiéndolas  al  sol-  Tanto  eo  este 
caso  ,  cuanto  si  %e  siembra  recien  cogidas ,  se  desarrollan  al  cabo  de 
3 — 4  semanas. — La  plantita,  robusta  desde  un  principio,  sale  con  o—'» 
hojas  cotíledonares  ,  seis  ordinariamente ,  produciendo  de  seguida  D£ 
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vastago  COD  hojas  solitarias  y  sin  dientes  ;  al  cabo  de  un  año  ,  ya  ad- 
quiere, si  disfruta  buenas  condiciones,  40 — 42  centímetros  de  altura,  y 
la  raíz  central  penetra  desde  4  0  hasta  25  centímetros,  según  el  estado 
del  terreno.  A  los  % — 3  años  mide  Om  ,60 — í"" . — El  crecimiento  de  esta 
especie  es  muy  pronto. 

,  Cuma. — El  alerce  es  especie  propia  de  regiones  montañosas,  cuya 
atmósfera  se  sostenga  fría  y  seca.  Se  le  encuentra  en  el  límite  superior 
de  la  región  de  los  árboles  siempre  verdes ,  y  penetra  mas  ó  menos  en 
la  de  los  pastos  alpestres.  En  los  altos  Alpes  del  Delfínado,  forma 
extensos  bosques,  ora  solo,  ora  asociado  al  pino  negro ,  y  en  los  sitios 
mas  elevados  con  el  cembra ;  vegeta  hasta  2,000»»  de  altitud. — Se  ha 
intentado  extender  el  cultivo  del  alerce  en  diversas  regiones  de  la  natu- 
ral, hasta  en  los  llanos  y  laderas;  en  sus  primeros  años,  vegeta  con  no- 
table vigor  ,  pero  no  tarda  luego  en  ofrecer  indicios  de  una  caducidad 
prematura;  la  madera  no  parece  sea  muy  superior,  si  se  hace  vivir  á 
este  árbol  fuera  de  sus  propias  condiciones. 

Terreno. — Le  requiere  bien  mullido,  profundo,  y  sobre  todo  fresco; 
condición  esta  última  sumameate  útil;  en  los  muy  sustanciosos  está 
expuesto  á  cariarse;  los  arcillosos  y  compactos  no  le  convienen,  como 
tampoco  las  arenas  puras  y  demasiado  ligeras;  los  húmedos  le  son  con- 
trarios. 

Productos. — La  madera  es  rojizo-clara,con  vetas;  la  albura  blanca 
amarillenta,  muy  aparente,  pero  delgada;  aquella  tiene  conductos  resi- 
níferos, casi  tan  numerosos  y  gruesos  como  los  del  pino  silvestre;  es 
bastante  dura  y  pesada  ;  los  anillos  anuales  son  muy  anchos  y  por  ello 
y  por  su  abundante  follaje  ,  crece  con  rapidez  y  produce  mucho  volu- 
men. El  señor  Mathieu  dice  que  la  madera  del  alerce  es  una  de  las  mas 
preciosas  que  producen  los  bosques  de  su  pais;  pues  tanto  la  abundan- 
cia de  resina  como  los  crecimientos  regulares  le  aseguran  una  muy 
prolongada  duración,  ya  permanezca  expuesta  al  aire,  ya  dentro  del 
agua;  es  también  de  una  ligereza  y  resistencia  notables.  Como  ni  se 
tuerce  ni  la  atacan  los  insectos,  es  muy  buena  para  las  construcciones 
civiles,  hidráulicas  y  navales.  En  Rusia,  la  emplean  para  formar  el  ar- 
mazón de  las  embarcaciones,  y  parece  que  un  navio  que  sacaron  del 
mar  del  Norte  ,  domle  permaneció  sumergido  por  espacio  de  mil  años, 
conservaba  todavía  la  madera  de  alerce  tan  sana  y  dura,  como  que  re- 
sistía á  los  iustrumentos  cortantes  mas  afilados;  tiene  además  un  grano 
muy  fino  y  toma  muy  hermoso  pulimento;  por  lo  tanto  se  la  utiliza  en 
ebanistería.  La  madera  del  a.  del  Brian^onais  presenta  con  frecuencia 
las  fibras  entrelazadas  y  nudosas;  pero  consiste  en  el  vicioso  modo  de 
quitarle  las  ramas,  á  consecuencia  de  lo  cual,  arroja  numerosas  ramifi- 
caciones en  todo  lo  largo  del  tronco,  formando  una  copa  muy  estrecha, 
semejante  á  la  del  populus  itálica.  Como  combustible,  no  es  muy  su- 
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I)erior,  sin  embargo  desa  notable  potencia  calorífera,  que  es  ¿la del 
laya  como  80:  4  00.  El  carbón  es  mejor  que  el  de  pino  y  abeto. 

Aunque  el  liber  de  este  árbol  contiene  mucha  trementina,  se  la  ex- 
trae de  la  parte  media  de  la  región  leñosa,  donde  se  la  ve  acumulada, 
principalmente  en  lo  inferior  del  tronco.  El  mejor  método  para  obU- 
nerla  es  el  usado  en  el  Tirol  meridional,  donde,  llegada  la  primavera, 
hacen  al  pié  de  los  árboles,  ya  bastante  fuertes,  un  agujero  horiionUl 
de  tres  cenlimetros  Je  diámetro,  que  penetre  hasta  casi  el  centro;  si 
el  alerce  ocupa  un  plano  inclinado,  se  escoge  el  lado  de  abajo;  con  una 
maderíta  se  tapa  el  orifício;  la  trementina  va  fluyendo  durante  elestio 
y  otoño;  después  se  la  extrae  con  un  hierro  de  forma  particular,  reem- 
plazando el  tapón;  al  año  se  vuelve  á  extraer  nueva  cantidad,  y  asi  su- 
cesivamente. Parece  que  por  este  método  no  se  perjudica  la  cualidad 
de  la  madera.  La  trementina  del  alerce  se  llama  T.  de  Venecia;  se  ob- 
tiene de  ella  la  esencia  y  otros  productos;  es  mejor  que  la  de  los  píaos. 
— Las  hojas  excretan  también  una  sustancia  resinosa  particular,  qoe 
se  solidiñca  bajo  la  forma  de  granitos  blanquecinos^  aprovechados  como 
purgante  con  el  nombre  de  maná  de  Briancon. — La  corteza  sirve  no 
solo  para  curtidos,  sino  también  para  teñir  de  oscuro. 

Seria  de  desear,  atendidas  las  ventajas  que  reporta  el  alerce,  que 
nuestros  propietarios  se  dedicasen  á  su  cultivo,  imitando  al  Sr.  duque 
de  Atholi,  quien,  según  se  lee  en  la  Memoria  de  la  Exposición  de  4857, 
«plantó  en  sus  posesiones  de  Escocia  mas  de  %1  millones  de  árboles  en 
»unas  8.600  fanegas  de  tierra. — En  4  804,  el  Gobierno  español  compro 
«en  Suiza  grandes  cantidades  de  semilla,  y  en  la  redacción  del  SemaDa- 
»río  de  agricultura  y  artes,  se  repartió  gratuitamente,  á  fin  de  mulli' 
•plicar  esta  especie  en  nuestros  montes;  pero  tal  esfuerzo  no  produjo 
«resultados. — D.  Martin  de  los  Heros  hizo  venir  de  Suiza,  en  el  aoo  de 
»1842,  una  partida  de  semilla,  la  cual  se  distribuyó  á  los  sitios  reales, 
»no  hubíendü  prosperado  sino  en  el  jardin  de  abajo  del  sitio  de  San 
«Lorenzo,  donde  llegaron  á  lograrse  tres  pies,  de  los  cuales  se  trajo  uno 
i>al  parque  del  palacio  de  Madrid  en  4  848. — Cuando  en  4854  volvió  á  la 
uintendencia  I).  Martin  de  los  Heros,  dispuso  que  se  trajeran  de  Esco- 
Jicia  plantas  siempre  verdes,  de  dos  y  tres  verduras,  y  entre  ellas  vi- 
«nieron  dos  mil  alerces  ,  que  trasplantados  á  la  huerta  del  monasterio 
«de  S.  Lorenzo,  prendieron  perfectamente  y  han  servido  después,  basta 
»para  adornar  con  ellos  los  jardines  de  la  capital.» 

Cedro  {Cedrus), — Hojas  persistentes,  coriáceas,  tetrágonas,  es- 
parcidas ó  solitarias  sobre  los  vastagos  que  se  prolongan;  en  hacecillo 
sobre  los  que  se  quedan  tuberculiformes.  Floración  masculina  gruesa, 
ovoidea  situada  en  la  extremidad  de  los  ramos  cortos  ó  laterales;  la  fe- 
menina con  bráctea  no  acrescente.  Pina  gruesa,  ovoidea,  derecha,  coa 
escamas  muy  numerosas  y  estrechamente  recargadas,  las  cuales  caeo 
á  lo  último,  aunque  con  dificultad.  Las  semillas  son  irregularmeoto 
triangulares.  La  ramificación  no  verticilada. 
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lAs  especies  principales  de  esle  gÉnero  son  : 
i.'  C.  Deuda R A  ÍCedrus  Deodara,  Loud:). — Árbol  de  Himalaya, 
que  Tegela  basta  la  altitud  de  3.000  metros,  adquiriendo  4S  meteos  de 
altura  por  O  de  circuaferencia.  Los  ramos  son  nios  flexibles  é  inclina  - 
dos  que  en  la  especie  siguiente;  el  follaje  ea  del  todo  verde-aerisado  y 
blanquecino;  le  pierde  pasado  el  invierno.—Se  multiplica  con  dificultad 
por  medio  de  semilla;  el  irgeito  sobre  el  cedro  del  I.ibono  es  ventajoso; 
la  estaca  prueba  bien.— U  madera  es  diferente  de  la  de  dicha  especie; 
muy  compacta,  muy  resinosa,  muy  sromática  y  caprichosamente  gatea- 
da; lieoe  larga  dura.  Desde  el  año  1S12,  parece  se  cultiva  en  los  jardi- 
nes, como  planta  de  adorno,  bajo  el  nombre  de  cedro  de  la  india. 

S."    Cedro  DEL  Líbano,  (Cetirus¿i6on¡,  Barrel;  Cei/rusa/íaftiica,  Ma- 
netti;  Pinus  eedrus,  L.;  Abíes  cedrus,  Poir;  Larix  cedrus.  Mili),  flg.  31 1 . 
— Árbol  majestuoso,  esbelto  y  pintoresco,  adquiero  unaallura  conside- 
-.     ,,,  rabie,  y  una  circunferencia  has- 

^'«-  '"■  la  de  10  metros.  De  sus  robus- 

tas  raices,  unas  soo  perpendi- 
culares, otras  horizontales;  el 
tronco  rechoncho  arroja  grue- 
sas y  largas  ramas,  no  Tertioi- 
tadas,  horizontales  ó  muy  poco 
derechas,  que  se  eitieoiien  en 
forma  de  anchas  palmas  muy 
llanas,  cuya  cara  superior  se 
ve  poblada  densamente  de  ho- 
jas,  de  modo  que  forma    su 
conjunto  una  vasta  copa  cóni- 
ca, que  da  una  sombra  espesa, 
cuya  anchura  se  extiende  a  ve- 
ces hasta  IpO  metros,  si  el  ár- 
bol crece  aislado.  La  pérdida 
del  vastago  principal  detiene 
casi  siempre  el  crecimiento  en 
altura.  La  corteza  es  lisa  en  un 
principio  y  de  un  moreno  agri- 
sado; despues(á  losíO-SO  años] 
sehiendey  caepor  placas,  ofre- 
cieodo  luego  un  ritidoma  oscuro,  a^ríeleado,  escamoso,  debido  á  las 
pequeoas  y  delgadas  láminas  del  peridermis  gris  encarnado  claro,  que 
se  interponen  entre  las  zonas  exteriores  del  liber,  cuyos  tejidos  se  con- 
cierten ó  trosforman  en  una  especie  do  corcho  seco,  moreno  rojizo, 
constanlemenle  empujado  hacia  afuera  en  forma  de  placas  poco  exten- 
sas. Eiiaten  numerosísimos  espacios  reiinlferos, — Las  hojas,  en  hace- 
cillo, solo  tienen  1^— IS  milímetro?;  las  solitarias,  veriles  y  do  igual 
color,  miden  de  3ü— 40.  Planta  moaúica  ;  la  íofloresceDcia  masculina. 
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de  5  cenlimetros  de  largo,  es  ovoidea,  derecha,  amarilleota;  la  femeoi- 
na,  de  igual  magoitud  y  que  nace.pür  lo  general  en  la  parte  superior 
(iela  copa,  es  en  un  principio  de  color  de  púrpura  ,  luego  amarilleota, 
pero  provista  siempre  de  brácleas  trasovadas,  muy  cortas,  oToídeo-dee- 
ticuladas;  las  escamitas  son  casi  redondas ,  con  dientes  irregulares  ea 
las  orillas.  Este  árbol  florece  por  Setiembre  y  Octubre. 

Las  pinas,  elipsoides  ó  cilindricas  y  deprimidas  en  el  ápice,  midco 
7 — 12  centímetros  de  largo  por  5 — 7  de  ancho,  con  pedúnculos  masó 
menos  cortos  y  fuertes,  de  uu  moreno  mate  cuando  están  madums;  las 
escamas  so  aprietan  por  el  calor,  abriéndose  y  aun  desarticulándose  por 
la  humedad ;  cada  cual  contiene,  por  término  medio,  cien  semillas.  Es- 
tas no  pasan  de  4  2 — 15  milímetros;  de  análoga  forma  que  las  del  pina- 
bete, contienen  como  ellas  debajo  del  episperma  unas  vejiguillas  llenas 
de  trementina  muy  pura ;  el  color  es  gris  encarnado  claro  y  peco  relu- 
ciente ;  tienen  una  ala  delgada ,  anchamente  triangular .  doble  mas 
larga  que  ellas;  no  maduran  sino  al  cabo  de  20  meses  después  de  la 
floración,  ó  sea  en  Junio  ó  Julio  del  segundo  año;  despréndense  natu- 
ralmente de  los  frutos  en  la  época  de  las  lluvias  de  otoño,  tres  ó  cuatro 
meses  después  de  su  completa  maduración. 

Como  este  árbol  se  multiplica  generalmente  por  semilla,  el  medio 
mas  fácil  y  cspedito  de  extraer  esta  consiste  en  ponerá  remojo  en  agua 
fría  las  piñitas  bien  maduras  por  espacio  do  21 — 3(i  horas;  las  escamas 
se  abren  y  aun  se  desarticulan ;  las  semillas  no  sufren  alteración  algu- 
na ,  si  se  cuida  de  enjugarlas  al  momento,  exponiéndolas  al  calor  mo- 
derado del  sol.  Las  plantitas  del  cedro  del  Líbano  son  tan  robustas  en 
África  como  las  del  pinus  silvestris.  Y  si  bien  creemos  que  en  nuestras 
zonas  no  necesitan ,  ínterin  los  seis  primeros  meses,  de  los  abrigos  que 
les  proporcionan  en  el  vecino  imperio,  bueno  será  que  se  cuiden  con 
algún  esnero,  hasta  tanto  adquieran  la  robustez  necesaria.  El  creci- 
miento de  este  árbol  es  bastante  pausado  en  un  principio  ;  pero  á  los 
8 — 40  años,  adquiere  notable  actividad.  Vive  muchos  siglos. 

Bosquejo  histórico. — En  un  principióse  creyó  que  el  gigante  délas 
coniferas  solo  existia  en  Asia,  principalmente  en  los  montes  Líbano  y 
Taurus;  pero  se  ha  visto  que  forma  extensos  bosques  en  las  montañas 
del  Atlas,  á  una  altitud  de  4  400 — iSOOni ,  en  ^a  región  donde  las  nieves 
persisten  por  lo  general  desde  Diciembre  hasta  Mayo.  En  las  provincias 
de  Constantina  y  Argel  vegeta  igualmente  al  estado  natural.  Desde  4  683 
parece  comenzó  á  extenderse  en  los  cultivos  de  Inglaterra  y  del  Medio- 
día de  Europa.  A  Francia  le  llevó  el  distinguido  botánico  Bernardo  de 
Jussieu,  el  año  de  4734  ó  4  736,  y  hoy  se  cultiva  en  alta  escala.  En  el 
departamento  núm.  3  del  jardín  del  Principe,  en  Aranjuez,  hay  un  ce- 
dro del  Líbano,  cuya  circunferencia  mide  41^70,  llegando  su  altura 
á  24m .  ^ 

Clima. — Aunque,  atendidala  patria  de  este  árbol,  parece  no  deba  te- 
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mer  los  hielos,  es  sin  embargo  bastante  sensible  á  ellos,  en  su  primer^ 
edad;  luego,  ya  resiste  los  mas  notables  descensos  de  temperatura.  Las 
mobtañas  le  convienen  mejor  que  los  llanos ;  pero  no  se  le  cultive  en  lo- 
calidades muy  expuestas  á  los  ardores  del  sol. 

Terreno. — Situación. — Lossuelos  cascajosos  le  convienen  perfecta- 
mente; no  se  dá  en  los  muy  tenaces  ni  en  los  demasiado  húmedos.  Ea 
los  llanos  y  en  las  laderas  bajas,  no  prospera  el  cedro,  seguramente  por 
que  en  semejantes  localidades,  no  siempre  encuentra  el  abrigo  que  le 
proporcionan  las  nieves  en  su  país  natal;  aparte  de  esto,  la  vegetación 
precoz  de  este  árbol  le  hace  bastante  sensible  ájos  hielos  de  primavera, 
y  mas  todavía  á  las  variaciones  bruscas  de  temperatura  que  acaecen  en 
esta  época. 

Producto. — El  principal  es  la  madera ,  que  se  asemeja  bastante  á  la 
del  pinabete;  sin  conductos  resiníferos,  tiene  diseminadas  algunas  cé- 
lulas donde  existe  la  sustancia ,  á  la  cual  debe  el  olor  aromático  que  la 
caracteriza;  es  además  ligera,  homogénea,  de  grano  muy  fino ,  color 
amarillento  y  vetas  de  vino  dorado;  recibe  buen  pulimento;  apesar  do 
tener  nudos  muy  duros,  es  fácil  de  trabajar;  tampoco  se  tuerce  ni  ala- 
bea.— Antiguamente  se  creia  que  la  madera  de  cedro  era  incorruptible, 
quizás  porque  dieran  tal  nombre  á  otra  de  distinta  especie. — Como  com- 
bustible, no  es  muy  superior,  pues  aparte  de  pasarse  muy  luego,  chis- 
porrotea bastante. 

En  la  pág.  378  de  la  apreciable  obra  del  Sr.  Martbieu,  se  describo 
una  variedad  de  cedro  del  Líbano ,  llamada  argéntala  por  Renou ;  las 
hojas  son  muy  cortas,  por  lo  general  arqueadas  y  conniventes,  de  mo- 
do que  los  hacecillos  que  forman  son  casi  globosos ;  tienen  un  color  ver- 
de agrisado  de  plata  por  el  haz ,  lo  cual  es  debido  á  dos  rayas  blancas 
bien  marcadas.  La  copa  ofrece  la  figurado  un  cono  menos  abierto  en  la 
base  que  la  especie  tipo ,  y  con  las  ramas  inclinadas  hacia  el  suelo.  Es 
un  árbol  de  ¿rao  magnitud,  no  verticilado,  de  luengas  ramas  horizon- 
tales ,  densamente  divididas  en  un  mismo  plano.  Cultivado  en  Francia^ 
dice  el  Sr.  Mathieu,  que  es  espontáneo  en  las  provincias  de  Constantina 
y  Argel.  Florece  por  Setiembre  y  Octubre,  fructificando  en  Junio  y 
Julio  del  segundo  año. 

Fiiio(Ptnus,Tourn.]. — Enestos  importantes  árboles,  existen  tam- 
bién las  flores  masculinas  separadas  de  las  femeninas,  pero  en  un  mismo 
pié;  las  primeras,  aglomeradas  en  la  base  de  los  brotes  anuales,  estáu  dis- 
puestas enracimo;  las  segundas  ,  muy  pequeñas, axilares,  solitarias,  ó 
▼erticiladas,  y  en  forma  do  cono,  se  encuentran  siempre  en  la  parte 
superior  de  las  ramillas  nuevas ,  inmediatamente  bajo  el  vastago  termi- 
nal, unas  veces  cercanas  á  aquellas,  otras  mas  ó  menos  separadas.  Pi- 
nas con  las  escamas  persistentes,  leñosas,  engruesadas  hacia  su  estre— 
midad  en  figura  de  un  escudo ,  regularmente  piramidal ,  superado  do 
T.  U.  10 
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una  protoberancta  con  6  sin  rejoncillo ;  las  brácteas  aparecen  siempre 
obliteradas.  Las  semillas,  con  alas  caducas,  son  ovotdeo-deprimida^  coa 
bastante  regularidad,  no  truncadas  como  lo  están  en  la  mayor  parte  de 
las abíetineas  aoteriores.  Maduración  bienal,  raras  veces  trieDal.  Hojas 
prolongadas,  reunidas  por  su  base,  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres,  ó  de 
cinco  en  cinco  y  abrazadas  en  dicho  punto  por  un  tegumento  en  forma 
de  estuche  escamoso. 

GbnbralidAdbs. — Estos  árboles,  tan  importantes  en  España,  por 
mas  de  un  concepto,  según  después  veremos,  ofrecen  una  ramificación 
Terticilada  no  solo  en  su  tronco  y  ramos,  sino  también  en  las  divisio- 
nes de  estos;  la  albura  es  de  un  blanco  bien  pronunciado;  en  la  made- 
ra perfecta,  mas  ó  menos  rojiza,  se  ven  numerosos  conductos  resiní- 
ieros  en  la  zona  intermedia  y  externa  de  cada  capa  ó  formación. 

La  trementina  contenida  en  la  madera  de  los  pinos  consta  de  esen* 
cía  y  de  resina,  en  distintas  proporciones  ,  según  las  especies.  Si  la  pri- 
mera de  aquellas  predomina ,  se  vé  salir  del  árbol,  cuando  se  le  utiliza 
bajo  tal  concepto,  una  trementina  muy  fluida  y  volátil;  la  madera  que- 
da por  lo  tanto  demasiado  ligera,  y  es  además  poco  resinosa.  Pero,  si 
sucede  lo  contrario ,  entonces  será  mas  densa ,  dejando  al  secarse  bas- 
tante cantidad  de  resina  en  la  madera ,  que  es  mas  pesada  El  pioo  ne- 
gro, el  cembra ,  y  el  del  Lord  Weymout ,  ee  hallan  en  el  primer  caso; 
el  silvestre, el  laricio  y  el  negral,  en  el  segundo. 

Ño  es  menos  importante  la  proporción  de  albura  y  de  madera  pro- 
piamente dicha  que  los  pinos  contienen  ,  según  las  especies  y  condi- 
ciones  distintas  en  que  vegetan  ;  la  diferencia  entre  uno  y  otro  produc- 
to no  solo  se  refiere  á  su  diverso  color,  sino  también  á  la  solidez  ó  sea 
mejor  calidad ;  de  modo  que  podemos  decir ,  que  cuanto  mas  lignifica- 
da  se  encuentre  la  segunda  y  mayor  sea  la  cantidad  de  resina  en  ella 
contenida ,  mayor  será  su  densidad ,  resistencia  y  duración. — Esta  es  la 
consecuencia  forzosa  de  una  ley  general  que  se  aplica  á  la  mayor  parte 
de  especies  leñosas ,  á  saber :  que  cuanta  mas  lignina  y  resina  toma  la 
madera  para  llegar  á  su  estado  de  perfección,  tanta  mayor  cantidad  de- 
berá elaborar ,  ó  ir  depositando  en  sus  primeros  años ,  de  los  principios 
fermentescibles  fécula ,  azúcar^  ó  goma,  destinados  á  trasformars»  en 

aquella  (lignina). 

Los  pinos  padecen  bastante  por  la  sombra ;  necesitan  desde  sus  pri- 
meros años  una  insolación  directa  y  constante;  solo  crecen  bien,  cuan- 
do se  hallan  sometidos  á  influencias  sensiblemente  iguales;  la  madera 
es  de  una  estructura  mas  uniforme ,  en  cuanto  al  espesor  de  sus  zonas 
anuales  sucesivas. 

Las  hojas  que  los  pinos  desarrollan  en  sus  primeros  anos  son  sdila- 
rtas,  espirales,  tiesas,  insensiblemente  adelgazadas  en  punta  aguda  ó 
con  dienleciHos  en  sus  bordes.  Desde  el  segundo ,  no  se  presentan  por  lo 
fceneral  sino  al  estado  de  escamas  secas,  triangula  res-agudas;  en  la  axila 
decada  cual  de  ellas,  existeuna  yema,  cuyo  inmediato  desarrollo  produce 
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las  hojas  aciculares  propias  de  dichas  plaotas ;  las  escamitas  inferiores 
de  dicha  yema,  oprimidas  unas  por  otras,  no  crecen,  sino  que  conslitu- 
yen  una  especie  de  estuche ;  solóse  prolongan  las  dos,  tres,  ó  cinco 
nejas  superiores;  estas  son  fasciculadas y  en  número  limitado,  no  solo 
porque  el  eje  que  las  sostiene  no  se  prolonga ,  sino  tamhien  porque  la 
extremidad  perdió  muy  pronto  su  vida.  Sin  embargo  ,  sucede  á  veces, 
que  cuando  las  orugas  destruyen  dichas  hojas  recien  desarrolladas,  se 
reanima  el  punto  vital  de  la  parte  superior,  para  producir  otras  nuevas. 

Algunos  pinos,  el  p.  de  comer,  entre  otros,  ofrecen  por  hastante 
tiempo,  é  indistintamente  sohre  un  mismo  ramo,  hojas  envainadas,  ó 
en  el  sitio  de  ellas  unos  ramillos  prolongados  y  cubiertos  de  hojas  soli- 
tarias, espirales,  con  dientecillos ,  pero  cuyas  axilas  son  casi  siempre 
estériles. 

Las  dos,  tres,  ó  cinco  hojas  que  tienen  los  pinos,  según  las  espe- 
cies ,  vienen  á  representar  propiamente  un  ramito  axilar  muy  corto ,  que 
recuerda  con  bastante  exactitud  las  hojas  en  hacecillo  de  los  cedros  y 
de  los  alerces,  con  ladiferencia  de  que  en  estos  últimos,  las  yemas,  cuyo 
desarrollo  da  origen  á  los  hacecillos,  no  producen  el  aborto  de  la  hoja 
madre;  diseminadas  también  acá  y  allá  ,  no  se  desenvuelven  inmediata- 
mente, conservando  activa  su  porción  superior  durante  muchos  anos,  de 
manera  que,  el  número  de  hojas,  absolutamente  semejantes,  no  es  en 
rigor  limitado. — Con  frecuencia  sucede  que  los  ramos  cortos  ó  faseicu- 
lados  de  los  pinos  se  trasforman  en  inflorescencia  femenina ,  producien- 
do conos,  que  alguna  vez  suelen  ocupar  toda  la  extensión  de  aquellos. 
— Las  hojas  de  los  pinos  forman ,  cuando  están  unidas  ó  en  contacto 
sos  dos  caras  planas,  un  cilindro  completo;  según  que  estén  envaina- 
das de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres,  ó  de  cinco  en  cinco,  asi  formará 
cada  una  de  ellas  Va  i  Va  ó  * ',  de  cilindro. 

Por  ultimo,  la  fecundación  en  los  pinos  no  se  opera  inmediatamente 
después  de  desarrolladas  las  flores;  los  tubos  polínicos  no  pueden  pene- 
trar en  los  respectivos  embriones,  sino  llegada  que  es  la  primavera  del 
ano  siguiente.  Hasta  dicha  época ,  permanecen  estacionarios  los  frutos, 
que  comienzan  luego  á  crecer  con  rapidez,  adquiriendo  sus  naturales 
y  definitivas  dimensiones,  en  el  resto  del  mismo  año  ó  en  el  inmediato. 

Las  principales  especies  de  este  género  son  á  saber. 

4  .*  PiiTO  SILVESTRE  {Pinus  sUvesíriSy  L.)  del  que  describiremos  cuatro 
variedades ,  como  mas  notables. 

4  .*  Pino  albar  (Pinus  sUveslriSyh.^  var.  communis,  Endl.)  fig.  342 
— En  las  adiciones  al  Herrera,  tomo  2,  pág.  405  se  lee,  respecto  de 
este  árbol,  lo  siguiente:  «Se  distingue  á  primera  vista  de  los  demás  por 
»lo  cortisimo  de  sus  hojas,  que  apesar  de  ser  anchitas,  de  media  linea  y 
»mas ,  ni  aun  suelen  llegar  al  largo  de  una  pulgada ,  pasando  raras  veces 
»de  dos;  por  el  color  verde-cris  de  ellas,  que  tira  frecuentemente  á  rojo, 
»por  su  peq^ueñisima  y  arredondeada  pina ,  cuyo  pezón,  de  dos  á  cuatro 
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■lineas  de  largo  ,  con  cesi  una  de  gVueM ,  se  encorTs  desde  que  apare- 
■ce,  7  por  el  calor  de  su  corleza,  maa  roja  que  la  de  niaguna  otra  e«- 
■pecie.  Su  altura  rara  vez  elcaon 
F'l'  ail-  neo  España  i  la  que ,  seguo  dicen, 

■suele  tener  en  oíros  países;  solo  se 
■viste  de  bojes  eo  la  extremidad  de 
ulos  ramilos  últimos.  Forma  un  pe- 
■qoeño  bosque  en  la  Csrtujuela  de 
nSierrs  Nevada ,  al  pié  del  Cerro  dc 
«Trebenque.  Abunda  eo  las  sicrrai 
nde  Baza  y  de  Cueoca.  Se  encueotra 
ntambíeoen  Andujar  v  otros  muchoa 
sdistritos  por  toda  la  Peoiosula,  es- 
■pecialmeDlc en  lasumbrias.  El  m¿- 
Hrtlo  dc  su  madera  es  incrciblemente 
«vario,  según  el  terreno,  clima  j 
■exposición  en  que  se  cria;  pera 
leolre  nosotros ,  peca  por  floja  or- 
ad ínaria  meo  leu. 

En  la  pápina  iil  de  la  Memoria 
de  la  Kxposicion  agrícola  española 
del  año  de  185*,  se  dice:  el  pino  al- 
bar  «  consCituyn  moulc  en  la  sierra 
Hde  Guadarrama,  pariicularmenle 
■en  las  umbrías,  donde  fonna  los  «• 
■tensos  y  frondosísimos  pinares  de 
■Valsaia  y  B¡o-trio,  cuya  madera  se  emplea  én  el  taller.  De  esta  locali- 
•dai)  se  presentaron  un  disco  de  5. SO  metros  dc  círcunTerencia,  una 
ntroza  de  3,40  metros  de  lar^o.  y  muestras  de  tres  variedades  muy 
Bconstaoles:  brevifolia,  lenuífutia,  y  humilim. 

8."  PritOBERHEJO  (Pinuí  sitveslrii,  varietas rubra,  Eodl.) — Lasbo- 
jas  de  este  árbol  tieneo  de  S — 6  cenlfmeLros,  sao  extcodido-derechas,  de 
un  verde  agrisado,  tiesas,  acedas,  pínchosasyalgo  ásperas  por  los  bordes; 
inflorescencia  masculina  de  color  de  rosa,  6  amarillenta,  oblonga,  de  6 — 8 
milimelros;  la  femenina  tiene  brdcteas  mas  pequeñas  que  las  esciimas. 
Pinas  solitarias  ,  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  con  pea ilnculos cortos, 
inflexas  desde  el  primer  año,  de  3— Gccnlimetros  de  largo,  obloogo-c-A- 
nícas  y  agudas,  de  un  gris  verdoso,  ó  morena  mate;  las  escamas  con  d 
escudo  plano,  ó  prolongado  por  la  cara  superior  de  la  piüa  ,  en  Ggura 
de  pirámidecubierla  ó  inHexa,  delgada,  truncada  ycon  ansias  cóncavas. 
Semillas  pequeñas  ,  de  cuatro  milimelros  de  lari^o,  elíptico-agudas.  algo 
relucientes  ,  unas  ne.sras,  otras  de  uo  gris  claro,  provistas  de  alas  tres 
Teces  mayores  que  ellas,  rojizas  y  con  rayas  oscuras;  embrión  con  5 — 6 
cotiledones.— Esta  variedad  de  notable  magnitud .  que  se  encuentra  en 
la  SerranJB  de  Cuenca ,  en  las  Sierras  de  ToTox  y  Baza,  prospera  en  Im 
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suelos  arenosos  de  muchas  llanuras  y  en  las  faldas  de  laderas  que  dis- 
frutan exposición  Nor-este  y  Este.  Florece  en  Mayo  y  Junio  ,  fructifica 
en  Setiembre  y  Octubre  del  segundo  año ,  desprendiéndose  la  semilla  á 
la  primavera  siguiente,  estoes,  tt  meses  después  de  la  floración.  La 
pina  persiste  un  año  después  de  caer  la  semilla.  La  madera,  rojiza  y  casi 
negruzca  ,  6S  de  superior  calidad. 

3.*  Pino  silyestbe  de  Siebra  nevada  ,  vulgo  pino  chopo  [Pinus 
sUvestris^  var,  nevadensis^  Christ). — El  doctor  H.  Christ  dice  ser  esta 
variedad  la  única  forma  notable  del  p.  silvestris ,  árbol  encontrado  por 
Del  Campo  el  año  de  4  861  en  la  Sierra  nevada  de  Granada. — Las  hojas 
son  anchas,  cortas,  rígidas,  salpicadas  densamente  de  blanco ,  vistien- 
do las  ramas  con  mucha  densidad  y  hasta  en  la  parte  inferior  de  las 
mismas.  Las  pinas,  casi  sentadas,  se  levantan  oblicuamente;  la  apófisis 
que  presenta  cada  cual  de  ellas  por  el  lado  de  la  luz  es  piramidal ,  alta 
y  escotada,  de  un  gris  rojizo  mate.  Las  flores  femeninas  son  purpúreas 
y  casi  sentadas. 

4.*  Pino  de  Riga. — El  Sr.  Mathien,  en  la  pág.  386  desu  obra  ya  ci- 
tada, describe  esta  variedad  como  muy  importante.  Dice  que  ofrece  un 
tronco  derecho  y  alto,  revestido  de  una  corteza  rojiza;  la  copa  es  agu- 
da ,  poblada  de  hojas  prolongadas  ,  de  un  verde  agrisado  muy  notable, 
que  se  prolongan  sobre  las  pinas,  habitualmente  verticiladas  y  provis- 
tas en  su  lado  superior  de  escudos  largos  en  forma  de  pirámides  delga- 
das y  algo  inflexas. 

También  menciona  el  pino  silvestre^  variedad  de  Aguenau  (P.  si- 
lo. Haguenensis,  Loud.),  notable  por  su  tronco  de  ordinario  flexuoso, 
hojas  mas  cortas,  pinas  mas  pequeñas,  generalmente  solitarias,  con  los 
escudos  planos  ó  poco  prolongados.  Forma  bosques  á  una  y  otra  lade- 
ra del  Bhin ,  cerca  de  Aguenau  y  de  Hastadt.  Pero  advierte  el  Sr.  Ma- 
thieu  lo  dificil  que  es  el  caracterizar  con  seguridad  dichas  razas  ,  que 
por  su  instabilidad,  se  confunden  con  frecuencia. 

Las  variedades  del  pino  silvestre  son  árboles  de  elevada  talla  ,  que 
adquieren  hasta  40o>  de  altura  y  mas  de  4°^  de  circunferencia.  Cul- 
tivados en  espesillo  ,  crecen  muchísimo  ,  ofreciendo  el  tronco  desnudo 
basta  muy  arriba,  sin  conservar  vestigios  de  los  antiguos  verticilos: 
la  copa,  compuesta  de  ramas  y  ramos  verticilados,  afecta  en  un 
principio  la  forma  de  una  pirámide  aguda  ;  después  ,  cesa  de  crecer  en 
altura,  y  desarrollando  algunas  ramas  laterales,  se  acorta  y  torna  pla- 
na ,  abierta  ,  é  irregularmente  ramificada.  Cuando  el  pino  silvestre  dis- 
fruta entera  libertad,  no  se  eleva  mucho,  y  se  mantiene  bastante  ramo- 
so, comenzando  á  subdividirse  á  poca  distancia  del  suelo. 

La  estructura  de  las  raíces  de  los  pinos  que  nos  ocupan  es  bastante 
diversa;  muy  fuertes  la  central  y  sus  ramificaciones,  y  dispuestas  á  pro- 
fundizar ,  se  prolonga  y  desarrolla  mucho  la  primera  .  si  el  terreno  es 
ligero ,  contribuyendo  en  tal  caso,  hasta  los  30—40  años,  á  afianzar  al 
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érbol,  casi  de  un  modo  exclasiTo  ;  pasado  este  tiempo  ,  y  tarobten  ano- 
tes, cuando  el  suelo  es  húmedo,  pobre,  fuerte,  ó  de  poco  fondo,  se  des- 
truye paulatinamente  dicha  parte  y  comienzan  á  adquirir  notable  vigor 
las  subdivisiones  laterales,  sin  perder  la  propensión  natural  é  dirigirse 
lo  mas  abajo  posible.  El  velamen  de  las  raíces,  comparado  con  el  total 
de  madera  obtenida  de  la  parte  aérea  del  pino  silvestre,  es  coma  4  %:  100. 
— El  follaje  persiste  3 — 4  anos  en  un  principio  ;  después ,  solo  doran 
S — 3 ;  de  manera  que  la  sombra  disminuye  notablemente,  según  acre- 
ce  la  edad  y  la  altura  de  estos  árboles ;  el  detritus  que  forman  las  ho- 
jas desprendidas  constituye  un  buen  abono ,  aunque  de  lenta  des- 
composición. 

La  estructura  de  la  corteza  de  las  variedades  de  pino  silvestre  pae- 
de  servir  de  tipo  para  todos  los  que  tienen  las  hojas  de  dos  en  dos.  Re- 
vestida eñ  la  primera  edad  de  un  peridermis  superñciat ,  se  cae  á  los 
5 — 6  años,  en  forma  de  escamas  delgadas;  á  continiiacion  deella»  seven 
el  parénquima  verde  y  los  conductos  resiníferos  longitudinales;  luego 
el  liber,  de  naturaleza  enteramente  celular. 

Hacia  los  8 — 4  0  años,  se  organiza  un  peridermis  interior  gris-roji- 
zo ,  primero  en  la  superficie  de  las  hojillas  del  liber  ,  que  invade  des- 
pués en  gran  parte,  desecando  cuanto  cubre,  parénquima  y  conductos. 
Dicho  peridermis ,  compuesto  de  células  delgadas  que  con  la  mayor  €b- 
cilidad  se  rompen,  forma  numerosas  láminas,  pero  poco  extensas,  coa- 
cavas  al  exterior,  que  dividen  el  liber  en  placas. — Al  propio  tiempo  que 
este  se  fracciona  ,  aquel  se  trasforma,  y  crece,  tomando  el  aspecto  de 
un  parénquima  corchoso  ,  seco  y  frágil,  de  un  matiz  rojo-moreno  bas- 
t3nte  oscuro.  De  aquí  resulta  un  ritidoma  escamoso,  agrieteado  en  to- 
das direcciones,  principalmente  en  la  longitudinal,  que  al  pié  del  árbol 
toma  un  espesor  considerable  y  un  color  rojizo  ó  ^ris-moreno ,  segoo 
que  la  actividad  vegetativa,  mas  ó  menos  pronunciada  ,  determine  un 
despojo  superficial  mas  ó  menos  rápido.  El  poco  liber  interno,  que  con- 
servó su  enercia  ,  contiene  conductos  resiníferos  en  forma  de  radios, 
aunque  poco  desarrollados. — A  distanciado  unos  40in  del  suelo,  se  mo- 
difica ya  muchísimo  la  formación  de  la  corteza  en  los  pinos  entrados 
en  edad.  El  peridermis  se  organiza  en  capas  continuas  concéntricas  sn- 
mamente  delgadas  y  hace  caer  el  liber,  no  trasforma  do  en  hojillas  mem- 
branosas como  papel;  en  este  caso,  la  corteza  no. aumenta  su  diámetro; 
permanece  delgada,  lisa,  brillante,  de  un  encarnado  claro  ,  tanto  mas 
vivo,  cuanto  mas  vigorosa  es  la  vegetación  del  pino. 

La  fecundidad  de  todas  las  variedades  del  pmo  silvestre  es  muy  pro- 
coz;  muchas  de  ellas,  creciendo  aisladas,  producen  á  los  4  5  años  frutos 
con  buena  semilla  ;  pero  en  los  espesillos  no  sucede  esto  sino  entre 
los  40  —  60  años.  Solo  suelen  dar  c<)secha  de  tres  en  tres,  ó  de  cinco  en 
cinco  de  ellos. 

Extráense  las  semillas  poniendo  las  pinas  al  sol ,  ó  en  una  estufa. 
cuyocalorse  eleve  á  38 — 44®;  para  facilitarla  operación,  pueden  rociar^ 
se  con  agua,  aunque  es  preferible  el  apaleo,  porque  la  humedad  perjn- 
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dica  á  la  buena  calidad  de  los  piñones.  Uo  hectolitro  de  aquellas  pro- 
duce 4^  — 4lL  25  de  ellas  con  sus  correspondientes  alítas;  de  estas  f 
también  de  semilla  vana,  hay  que  descontar  28—25  por  400.  La  se- 
milla alada  se  conserva  mas  tiempo  que  las  otras.  Sin  alas  ,  se  asemeja 
bastante  á  la  del  abeto  ,  por  su  forma  y  magnitud  ,  aunque  es  mas  re- 
dondeada y  menos  aguda  en  su  vértice;  ae  la  distingue  bastante  bien, 
por  el  color  y  por  el  brillo.  Considerada  en  conjunto  ,  ofrece  una  mez- 
cla de  semillas  blanquecinas  y  de  otras  de  un  moreno-negro;  es  además 
brillante,  al  paso  que  la  del  abeto  es  de  un  encarnado  morenusco  uní-* 
forme  y  mate. —  Los  especuladores  de  mala  fé  suelen  teñir  á  estas  de 
oscuro,  para  completar  su  semejanza  con  las  del  pino  silvestre,  que  son 
dedde  65 — 70  por  400  mas  caras ;  en  semejantes  casos ,  la  falta  de  sd" 
millas  blanquecinas  ayudará  á  reconocer  el  fraude.  No  se  desechen  es* 
tas  últimas  ,  pues  suelen  ser  de  tan  buena  calidad  cómo  las  otras.  Un 
kilogramo  de  ellas,  recientes  y  sin  alas,  contiene  4  60,000;  pueden  con- 
servarse por  espacio  de  3 — i  años;  pero  si  se  utilizan  desde  el  segundo^ 
suelen  no  nacer  sino  al  cabo  de  42 — 24  meses.  La  mejor  época  de  ha- 
cerlo es  por  la  primavera  ;  toda  semilla  fresca  y  de  bnena  calidad  ,  que 
se  siembre,  como  es  debido,  nace  al  cabo  de  3  —4  semanas,  dando  ori- 
j^en  á  una  plantita  con  cinco  ó  seis  hojas  cotiledonares,  raras  veces  mas 
ui  menos ;  del  centro  de  ellas  nace  un  brote  casi  siempre  sencillo  ,  con 
hojas  solitanas ,  planas ,  agudas ,  de  un  verde  agrisado  y  con  dienteci- 
ilos  en  los  bordes.  La  plantita  ,  robusta  desde  un  principio  ,  y  que  no 
suele  prosperar,  sometida  á  una  sombra  prolongada,  adquiere  solo  5—6 
centímetros,  durante  el  primer  año,  siendo  mucho  mas  activa  la  vege- 
tación subterránea,  pues  la  raicita  central  se  habrá  prolongado  4S-^22 
centímetros,  en  terreno  bien  mullido.  Al  segundo  ano  ,  el  vastago  que 
se  desarrolla  ofrece  todavía  en  su  base  algunas  hojas  solitarias  bien  for- 
madas, si  bien  poco  á  poco  van  disminuyendo,  para  desaparecerá  cier- 
ta altura,  donde  las  vemos  sustituidas  por  escamas  morenas,  puntiagu** 
das  y  secas.  Entonces  es  cuando  en  la  axila  de  estas  últimas  van  naciendo 
las  hojas  mellízas ,  únicas  que  en  adelante  se  desarrollan.  Aunque  por 
punto  general ,  no  necesitan  abrigo  estos  pinitos  ,  es  sin  embargo  útil 
procurarles  alguna  sombra,  durante  el  primer  año,  si  el  terreno  es  muy 
seco,  y  en  exposición  enteramente  meridional.  En  todas  las  variedades 
de  pino  silvestre,  se  presentan  los  verticilos  muy  pronto,  por  lo  regalar 
entre  ios  24 — 36  meses,  tomando  inmediata  oyente  después  un  incre* 
mentó  tan  rápido ,  como  que  en  suelos  fértiles  ,  se  prolonga  á  las  veces 
un  metro  y  mas  cada  año,  ínterin  recorre  sus  primeros  periodos.  Viven 
basta  dos  siglos. 


Clima. — situación. — bxposigio9i.-~Los  climas  templados  son  losi 
convenientes  á  la  activa  vegetación  de  los  piuos  silvestres;  sin  embarga, ' 
un  país  frío  no  les  es  del  todo  contrario,  pues  los  vemos  en  el  norte  de 
Europa,  tanto  en  Rusia  como  en  Suecia  ,  formando  extensos  bosques^ 
donde  adquieren  dimensiones  notables,  siendo  su  madera  de  excelenin 
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calidad. — La  área  de  estos  pióos  es  may  extensa  eo  superficie  ,  si  bien 
bastante  limitada  en  cuanto  á  la  altitud;  asi  es  que  vegetan  con  eoei^ti 
en  los  llanos  y  en  las  laderas ,  pero  en  las  grandes  elevaciones ,  no  se 
avienen  mucho;  según  el  Sr.  Labussiere,  parece  que  en  la  meseta  central 
de  Francia  se  los  cultiva  basta  4400» ;  en  el  Mediodía,  los  Pirineos  por 
ejemplo,  á  cerca  de  4200bi  .  Las  nieves  y  escarchas  que  se  acumulan  so- 
bre las  hojas  bastante  largas,  la  funesta  influencia  que  los  vientos  fuer- 
tes ejercen  sobre  las  ramas  frágiles  de  estas  especies,  las  excluyen  de  las 
regiones  demasiado  altas.  Ocupan  por  lo  general  la  zona  inmediatamen- 
te inferior  al  pinabete. — ^Todas  las  exposiciones ,  aun  la  meridional,  le 
son  favorables;  extremo  de  grande  importancia,  cuando  se  trata  de  re- 
plantar claros  ó  cualquiera  porción  de  monte  devastado  por  algún  im- 
previsto ,  no  solo  porque  vegeta  con  lozanía  en  suelos  pobres  y  secos, 
sino  también  porque  las  plantitas  de  estas  variedades  resisten  mejor  qve 
otras  los  ardores  del  sol.  No  aconsejamos  por  ello  que  se  utilicen  en 
primer  término  los  pinos  silvestres  en  nuestras  zonas  meridionales,  pues 
para  dichas  localidades  se  prefiere  el  negral  y  también  el  pincarrasco, 
según  luego  se  verá. 

Terbeno. — ^Le  requiere  silíceo,  profundo  y  fresco;  prospera  mara- 
villosamente en  los  áridos;  se  da  también  en  las  arenas  sueltas ,  siendo 
8U  madera  de  mejor  calidad  que  en  los  terrenos  mas  sustanciosos;  ve- 
geta con  vigor  en  los  suelos  graníticos  y  aun  volcánicos;  pero  loscom- 
[MiCtos  le  son  del  todo  contrarios ;  aunque  crece  en  los  calcáreos ,  frac- 
tífica  en  ellos  muy  pronto,  á  expensas  de  su  altura  y  diámetro,  y  la 
madera  es  quebraaiza.  Si  se  le  encuentra  á  veces  en  algunos  parajes 
húmedos  y  turbosos,  su  vejgetacion  es  tan  desmedrada ,  que  parece  y 
se  le  toma  por  variedad  distinta. — Ck>mo  todos  los  árboles  de  sombn 
clara,  las  variedades  del  pino  silvestre  necesitan  bastante  espacio 
para  prosperar;  no  se  crian  bien  por  lo  tanto  en  pimpolladas,  y  no 
pueden  por  si  solos  proteger  el  terreno,  que  no  tarda  en  invadir  una  ve- 
getación parásita. 

Productos. — La  madera  del  pino  silvestre ,  que  forma  la  base  de  los 
pinares  de  Soria,  que  se  encuentra  eb  Navarra ,  en  el  valle  del  Roncal, 
y  otros  sitios  de  ciicha  provincia  ,  en  la  de  Cuenca,  en  las  Sierras  de 
Alcaráz,  de  Segura  y  de  Carzola,  «es  blancí  y  de  olor  muy  resinoso 
»(Mem.  de  la  Exposición  agrícola ,  pág.  459);  los  rayos  medulares  son 
»un¡seriales,  mas  cortos  que  los  del  abeto  y  pinabete;  las  series  supe- 
Briores  é  inferiores  de  las  celdillas  de  los  radios  medulares  presentan 
»en  los  cortes  longitudinales  protuberancias  irregulares ,  y  las  celdillas 
»que  se  hallan  eo  medio  tienen  puntos  grandes ,  los  cuales  aparecen 
•como  agujeros;  tienen  también  conductos  resinosos  horizontales  y 
•perpendiculares.  Blanda,  ligera  (0,389 — 0,309),  limpia,  sin  nudos', 
•iraoca,  poco  tersa,  se  labra  bien;  útil  .para  la  construcción ,  pero 
•mejor  para  ventanas,  paertas  y  otras  obras  curiosas  y  delicadas.  EJ 


emérito  de  esta  madera  es  iacreiblemeDle  vario  ,  según  la  localidad 
ndoüde  se  creía,  decía  D.  Simón  de  Rojas  Clemente,  y  tenia  mucha 
srazoo.» 

Provechosa  también  para  construcciones ,  se  la  utiliza  lo  mismo 
qae  las  del  abeto  y  pinabete;  cuando  está  perfectamente  formada  la 
madera  de  los  pinos  silvestres,  es  casi  tan  sólida  y  duradera  como  la 
de  encina ;  asi  es  que  se  usa  para  el  armazón ,  puentes  y  mástiles  de 
las  embarcaciones.  Como  esta  madera  puede  prepararse  con  el  sulfato 
de  cobre  y  también  con  otras  sustancias,  que  tienen  por  objeto  acrecer 
muchísimo  la  duración  de  la  misma,  es  doblemente  ventajosa  para 
traviesas  de  caminos  de  hierro  y  otras  obras  de  análoga  importancia, 
duración  y  solidez. — El  sabio  alemán  Hartig  dice  que  el  peso  de  esta 
madera  es:  verde  0,906;  bien  oreada  al  aire  libre  0,'7S;  completamente 
seca  0,54. — El  valor  caloriGco  también  varia ;  comparándolo  con  la 
madera  de  baya,  ofrece  las  relaciones  siguientes,  según  dicho  pro- 
fesor: 

La  madera  de  pino  silvestre  de  420  años....  0,85:4  00 

de    80  años....  0,'75:400 

de  420  años....  4,45:400 

Es,  según  ello,  mejor  combustible  que  el  alerce,  abeto  y  pinabete. 

Ni  del  tronco  ni  de  tas  ramas  del  piuo  silvestre  debe  extraerse  la  resi- 
na.— Obtiénesebuena  pezde  las  raíces,  donde  abunda  la  sustancia  resinosa 
mas  que  en  los  troncos;  al  efecto,  se  queman  lenta  y  gradualmente 
aquellas  en  hornos  apropiados;  la  resina  se  licúa  y  se  mezcla  con  los 
aceites  empireumáticos  que  resultan  de  la  destilación ,  y  por  la  vía 
oportuna  llega  al  recipiente  general,  donde  se  deposita  aquel  producto, 
que  da  además  carbón  utilizable. — Como  la  corteza  del  pino  silvestre 
contiene  cierta  cantidad  de  fécula,  se  utiliza  en  algunos  países  del  Nor- 
te de  Europa  psíra  alimentar  cerdos;  en  tiempo  de  escasez,  la  comen 
también  las  personas.  De  alguuos  años  á  esta  parte,  se  fabrica  una  es- 

Eecie  de  paño  burdo  con  los  hacecillos  fibrosos,  largos  y  tenaces  de  las 
ojas;  aprovéchanse  igualmente  para  hacer  cartón. — Los  tiernos  vasta- 
gos sirven  en  el  Norte  para  echar  á  la  cerveza,  en  vez  de  lúpulo;  tam- 
bién sustituyen  en  aquellos  países  para  elaborar  dicha  bebida  las  sumi- 
dades de  otros  árboles  resinosos. — Las  pinas,  después  de  vacias,  sirven 
en  clase  de  combustible ;  en  Wurtemberg  las  emplean  también  coo 
bastante  éxito  en  el  curtido  de  las  pieles. 

S.*  Pino  real  ,  pino  salgareno  [Pinus  clusiana ,  Clem. ;  pinua 
hispánica  de  otros  botánicos). — Eu  las  adiciones  de  Herrera ,  tomo 
segundo,  pág.  404-,  denominó  asi,  según  las  reglas  taxomónicas  de  en- 
tonces^ al  Pinasler  lil  Uispanicus^  Clus.  Hist.  plaot.  33,  diciendo  lo 
siguiente  sobre  tan  importante  especie ,  una  de  las  mejores  que  tene- 
mos: aPino  real  (pinus  clusiana,  Sp.  nova  Clemente.  Pínaster  hispani- 
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»ca ,  Clus.}  y  maderero  en  Baza ,  llamado  también  blanco  y  á  Teces 
Aborde  en  este  pueblo,  en  losYelc2,  Huesear  y  Castril,  y  n^ralea 
DTítaguas.  Esta  especie,  una  de  las  mas  preciosas  de  España,  aunqae 
«algo  parecida  al  pino  carrasco,  con  el  cual  creo  la  confundan  los  fraa- 
»ceses ,  y  aun  mas  al  rodeno,  tiene  caracteres  difereociales  muy  aiarca- 
»dos.  Forma  un  árbol  altísimo,  especialmente  en  las  umbrías,  derecho, 
nramoso  desde  el  medio  y  sumamente  resinoso.  Su  corteza  es  blaDqaiz- 
«ca,  menos  rojiza  y  mas  lisa  que  en  el  pino  aibar  ni  en  el  rodeno.  Tiem 
i»Io8  ramos  desnudos  y  los  ramillos  solo  hojosos  hacia  la  extremidad. 
»Las  hojas  salen  de  dos  en  dos;  son  negruzcas,  mas  largas  que  en  d 
Dcarrasco ,  y  ud  poco  mas  cortas  y  delgadas  que  en  el  rodeno,  á  saber: 
nde  tres  á  cuatro  y  medía  pulgadas ,  casi  iguales  en  cuanto  á  so  anchor 
»á  las  del  pino  de  comer.  Se  observan  por  lo  común  mas  copiosa menle 
«cubiertas  de  telaraña  que  en  las  demás  especies.  Las  pinas  son  aovado- 
ncónicas,  solitarias,  lampiñas,  con  las  escamas  muy  apretadas,  meno* 
i>res  que  en  el  pino  rodeno,  y  algo  mayores  que  las  del  carrasco.  B 
»meollo  de  su  piñón  está  cubierto  de  una  piel  delgada  y  alada  como  el 
»del  carrasco.  Se  encuentra  con  extraordinaria  abundancia  en  la  Sagra 
»de  Huesear,  desde  donde  conducen  su  excelente  madera  á  Murcia  y 
»al  arsenal  de  Cartagena ,  á  Sevilla  ,  y  aun  á  toda  la  Andalucía.  No  es 
umeoos  abundante  en  las  Sierras  de  Baza  y  de  Castril.  Se  halla  tam- 
i»bien  en  los  Velez  y  en  toda  la  umbría  de  la  Sierra  bermeja  de  Huesear.  • 
Esta  especie,  á  qu^  el  capitán  Cooke  dio  el  nombre  de  Pinus hispa- 
nica,  abunda  mucho  en  las  Sierras  de  Segura,  principalmente  en  el 
término  de  Pontones  y  Santiago  de  la  Espada  ,  donde  la  hemos  tísIo  os- 
tentando su  elevado,  derecho  y  desnudo  tronco  hasta  una  altura  ravy 
notable,  formando  extensos  montes  en  altitudes  considerables,  y  ofre- 
ciendo las  mas  graciosas  perspectivas ,  pues  adorna  extensas  y  escar- 
padas rocas.  Abunda  también  en  Aragón ,  donde  le  llaman  pino  nasa- 
ron.  Se  le  encuentra  igualmente  en  otros  varios  puntos  de  España. — 
El  pino  salgareño  de  la  Sierra  de  Segura  es  notable  no  solo  por  la  ex- 
celente calidad  de  sus  maderas,  que  exportan  por  los  ríos  S^ura,  Gua- 
dalquivir y  Guadalimar,  sino  también  por  su  esbelto  y  grueso  tronco, 
que  á  las  apreciables  circunstancias  antes  mencionadas ,  reúne  laso 
menos  provechosa  de  no  ramificarse  sino  á  una  altura  muy  considera- 
ble ;  por  esta  razón,  acrece  la  ventaja  de  dichos  árboles  para  conslnic- 
ciones,  principalmente  para  la  naval. 

3.*  Pino  NEGRO  ó  Dt  gxkcwo  {Pinut  uncinata,  DC. ;  P.  mu^, 
Poir. ,  Loisel.). — Este  árbol,  de  porte  variable,  que  puede  adquirir 
hacia  los  460 — %00  años  95ai  de  altura  por4B,^0  de  circunferencia, 
habita  las  localidades  alpinas  y  sub-alpinas  de  la  Europa  austro-occi- 
dental. Las  raices,  destituidas  de  porción  central ,  son  mas  bien  su- 
perficiales; penetran  con  facilidad  por  las  resquebrajaduras  de  las  ro- 
cas. El  tronco  es  alto  y  derecho;  las  ramas,  en  corto  número,  son  siem- 
pre flojas  y  forman  una  copa  poco  abierta  é  irregular.  La  corteza  es  de 


—    100   — 

análoga  estructura  que  la  délos  pinos  silvestres,  si  bien  de  un  ^ris 
oscuro  uniforme  hasta  la  extremidad  délos  receptáculos  resiniferos  di- 
seminados abundantemente;  jamás  presenta  laminillas  que  caen ,  ni  el 
color  encarnado  vivo,  característico  de  aquel ,  á  cierta  altura.  Las  hojas 
abundantes,  apretadas,  tiesas,  verdes  y  punzantes,  dan  muy  buena 
sombra.  Inflorescencia  masculina  blanquizca ,  de  4  0 — 49  milímetros  de 
largo;  la  femenina  tiene  brácteas  que  sobresalen  algo.  Pina  enderezada 
el  primer  ano,  después  tendida  ó  inílexa,  de  la  magnitud  de  la  del  pino 
silvestre,  sentada,  aovado-cónica,  obtusa,  casi  siempre  un  poco  arquea- 
da, morena  ó  amarillo-oscura,  reluciente;  escudos  prolongados  en 
forma  de  pirámides  del  todo  inflexas,  espesas  y  obtusas,  cuyas  aristas, 
ó  al  menos  la  superficie,  son  convexas.  Semillas  semejantes  á  las  del 
pioo  silvestre,  con  alas  doble  largas  que  ellas.  Florece  este  arbolen 
Junio  y  Julio;  las  pinas  engruesan  y  maduran  como  las  del  silvestre, 
desprendiéndose  la  semilla  en  época  análoga.  Es  completamente  fértil 
é  una  edad  menos  avanzada;  los  frutos  son  abundantes. 

£1  porte  mas  regular,  el  tronco  mas  delgado  y  el  color  diverso  de 
la  corteza,  distinguen  esta  especie  del  silvestre,  c^ue  por  otra  parte  no 
prospera  en  análogas  altitudes;  el  follaje  es  también  de  un  verde  mas 
oscuro,  basta  tal  punto,  que  sin  ofrecer  el  lúgubre. aspecto  de  los  abe- 
tos y  pinabetes,  se  distinguen  aun  á  grandes  distancias  los  montes  de 
pino  negro  de  los  del  silvestre,  de  un  matiz  por  lo  general  agrisado. 

Las  plantitas  son  robustas,  y  sin  embargo  de  que  resisten  mejor  la 
sombra  que  las  del  pino  silvestre,  pueden  criarse  también  sin  abrigo 
alguno.  El  crecimiento ,  bastante  pausado  é  i^ual ,  suele  prolongarse 
basta  una  edad  avanzada.  Este  pino  vive  tres  siglos. 

Cuma.  — Situación.  —  Exposición.  —  Exige  un  clima  frió  y  seco. 
Como  no  padece  por  las  nieves  ni  escarchas,  prospera  desde  unos  4  500 — 
2000  m  de  altitud.  La  exposición  al  Sur  le  es  mas  ventaiosa.  Es  por  lo 
tanto  muy  buena  especie  para  poblar  las  vertientes  meridionales,  como 
la  cultivan  en  los  departamentos  de  Briao^on  y  Embrun,  en  el  vecino 
imperio. 

TfiDREXO. — Se  acomoda  en  todos  ellos,  en  los  mas  malos,  sea  cual 
fuere  su  naturaleza  y  profundidad;  se  le  ve  basta  enmedio  de  las  ro« 
cas,  por  donde  puedan  penetrar  sus  raíces.  Sin  embargo,  siendo  po- 
sible ,  plántese  en  suelo  ligero  y  fresco.  En  los  muy  sustanciosos,  se 
cría  con  la  mayor  facilidad. 

Producto. — La  madera  blanca  ,  un  poco  rojiza  en  el  centro,  de  un 
forano  fino,  muy  suave  y  homogénea ,  se  raja  con  facilidad;  como  se  la 
trabaja  bien ,  sirve  para  las  construcciones  industriales  y  domésticas; 
es  un  combustible  muy  apreciado.  Cuando  verde,  contiene  bastante 
trementina  sumamente  fluida,  que  se  evapora  casi  por  completo,  á  me- 
dida que  va  secándose.  En  algunos  países,  principalmente  eu  Alemania, 
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ie  utiliza  dicha  tremeolÍDa  en  clase  de  medicatAeoto  popular,  coBocid* 
con  el  nombre  de  bátsamo  de  los  Cárpalos, 

El  Sr.  Matbieu  ,  ea  la  pág.  391  de  bu  obra  ya  citada ,  describe  ui 
variedad  de  pino  ne^ro  [Ptnuí  pumilio,  Hffiok.;  pinus  mughu»,  Scop.], 
cuyo  tronco  se  ramifica  desde  su  base  ,  y  que  no  pasa  Je  1  ■  de  alt», 
coD  ramas  íargameote  recortadas,  torcidas,  enderezsdas  por  su  eifae- 
midad,  que  se  alargan  por  espacio  de  muchos  años,  sin  producir  rauu 
laterales  oi  en  verticilo. — Semejaole  variedad  parece  habita  las  att 
elevadas  regiones  de  los  Alpes,  é  uaa  altitud  de  1500— SSOO»,  y  las- 
bieo  en  la  cima  de  los  Pirineos,  aunque  diseminada.  .Aíirma  asimisoiaqK 
fe  encuentra  en  los  sitios  turbosos  de  aquellas  localidades ,  y  en  otna. 
Florece  eo  Junio  y  Julio;  Tructilica  por  el  otoño  del  segundo  año,  f 
desprende  la  seinilla  á  la  primavera  lamediala.  Coicamente  se  aprofc' 
cha  como  combustible. 

4.*    Pino  larico  ó  ladicio,  variedad  porretiana;  Pino  de  Cóaceci 
(Pinuí  porreliana,  End.;  P.  pirenaica  de  l^pey.),  üg.  313. — Esta 
írbol ,  de  poKe  y  talla  divem,  ei 
pig.  313,  uoo  de  los  de  primera  nugnitad, 

pues  adquiere  hasta  i5»  de  alta- 
ra por  5«i,50  de  circunfereocii. 
—  Las  raices,  poco  exteasat, 
atendidas  las  dimeasionei  de  li 
e!:pecie.  son  generalmente  flojas; 
perpendiculares  en  ua  principio, 
i  se  tornan  luego  del  lodo  superfi- 

|.  ciales.  El  tronco,  mas  bieo  cilin- 
■'  drico  que  cOnico,  se  limpia  muy 
'  pronto  de  ramas  inferiores ,  coo- 

pletameote  desnudo  hasta  bajóte 
/  cima,  que,  piramidal  en  un  pria- 

'  cipio,  se  acorta  y  aplaca  eatie 

los  SO — 100  años,  quedando  poca 
desariotlada,  pues  las  grnesas  ra- 
mas que  la  constituyen  son  abier- 
tas y  MRubdividen  con  baslaale 
jrre^^ularidad.  Las  ■/,  de  la  «Ha- 
rá total  del  árbol  sumíoistraB  á 
aquella  edad  muy  buena  madera, 
que  se  aprovecha  con  ventaja.  La 
sombra  es  poco  notable.   La  nn^ 
leza ,   formada   como   la    del  pi- 
no silvestre,  adquiere  grande  es- 
pesor; se  compone  de  escamillas  de  liber,  tras  Formado  en   un  corcho 
«eco  y  frágil ,  de  color  rojo-violela  ,  qae  separan  Isminitas  peridérmi- 
cas,  de  un  hermoso  gris  plateado,  i  las  cuales  debe  su  matti  caracte- 
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rístico.  Las  hojas,  espesas,  firmes, fuertes,  agudas,  abiertas,  á  veces 
conlorDeadas,  de  UD  verde  oscuro,  y  casi  punzantes,  miden  4  0 — 1 2 
centímetros,  término  medio  entre  las  de  los  pinos  silvestres  y  el  ne- 

f;ral.  Inflorescencia  masculina  amarillenta,  obloogo-cjlindríca,  de  25  m¡- 
ímetros  de  largo.  Las  flores  se  abren  en  el  mes  de  Mayo.  Pinas  casi 
sentadas,  de  dos  en  dos,  ó  de  tres  en  tres,  abiertas  casi  horizontaU 
mente,  de  5 — 8  centímetros,  relucientes,  de  un  color  rojizo  claro, 
oblongo-cóoicas,  agudas  y  casi  siempre  arqueadas;  las  escamas  con 
escudos  poco  piramidales,  aquilladas  trasversalmente  y  con  una  protu- 
berancia central ,  casi  siempre  arrejonada  en  la  parte  superior.  Semillas 
de  6  milímetros,  de  un  color  gris-amarillento  ó  moreno  claro  mate, 
algo  amarmoladas;  tienen  alas  3 — 4  veces  mas  largas  aue  ellas,  rojo- 
morenas  ,  rectas  en  una  orilla  ,  redondeadas  de  un  moao  regular  en  la 
otra,  de  modo  que  en  la  parte  media  miden  su  mayor  anchura  ,  casi 
igual  á  la  mitad  de  su  largo.  Maduran  en  el  mismo  espacio  de  tiempo 
que  necesitan  las  del  pino  silvestre,  y  se  desprenden  en  época  análoga. 
—Las  plantitas  son  igualmente  robustas  que  las  del  pino  silvestre.  Ei 
'crecimiento  del  laricio  es  todavía  mas  activo;  vive  muchos  siglos. 

Clima. — Situación. — Exposición. — Aunque  no  resiste  los  fríos  muy 
intensos,  prospera  muy  bien  en  casi  todas  nuestras  regiones  altas  y 
montañosas:  así  es  que  en  la  parte  occidental  de  la  Serranía  de  Cuen- 
ca forma  rodales  extensos.  También  se  halla  en  las  provincias  de  Te- 
ruel ,  Granada ,  Jaén  y  Murcia.  En  Córcega  ocupa  la  zona  superior  á 
la  del  pino  negral ;  comienza  á  presentarse  á  la  altitud  de  4  000n),  lle- 
gando basta  nOO,  si  bien  en  semejante  situación,  es  tan  mezquino  su 
crecimiento ,  que  mas  bien  parece  un  arbustillo  achaparrado.  Todas  las 
exposiciones  le  convienen  perfectamente. 

Tebbbno.— Prefiere  las  arenas  crasas,  resultado  de  la  descom[>üsi- 
cion  de  las  rocas  graníticas.  Es  probable  que  no  prospere  como  el  sil- 
vestre en  las  absolutamente  puras. 

Pbodücto. — La  madera  del  pino  de  Córcega  es  dura,  negruzca,  ter- 
sa, de  grano  fino  y  de  mucha  duración  y  aguante;  las  capas  anuales 
son  estrechas ;  abunda  en  resina ;  ofrece  la  particularidad  de  que  el 
diámetro  de  la  albura,  en  determinadas  localidades,  tiene  de  !20 — 30 
centímetros  de  espesor.  Mejor  que  para  taller,  aun  cuando  útilísima  en 
la  escultura,  es  sumamente  ventajosa  para  construcciones  navales.  En 
Córcega  la  aprovechan  para  este  último  objeto ,  según  acredita  la  gran- 
de exportación  para  palos  mayores  de  las  embarcaciones,  abasteciendo 
á-mas  de  un  arsenal,  desde  el  año  de  4787.  Como  combustible ,  no  cede 
á  la  del  pino  silvestre. — Nuestros  propietarios  deben  multiplicar  esta 
importante  especie  en  cuantos  parajes  juzguen  que  puede  prospe- 
rar, principalmente  en  muchísimas  localidades  de  las  provincias  gallO'- 
gas  y  otras  varias. — ^Conteniendo  este  pino  una  notable  cantidad  de  re- 
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tina ,  convendría  extraerla  para  descargar  de  este  modo  la  madera  de 
alguna  parte  de  dicho  producto.  En  Córcega,  se  ocupan  de  llevar  i  cabo 
del  mejor  modo  posible  semejante  operación »  que  nasta  aquí  solo  se 
ha  puesto  en  práctica  para  obtener  la  pez  de  las  ramifica ciones  radica- 
les, según  antes  hemos  indicado ,  al  tratar  de  otras  especies. 

Como  variedad,  y  muy  notable,  del  pino  laiicio,  se  coosidera  c\ 
llamado 

5/  Pino  negbo  de  Adstbi a  {Pinus  nigra^  L. ;  Pinus  laricio  auürith 
ca^  End  ). — Con  efecto,  es  una  especie  muy  afine,  ó  mas  propiamente, 
una  variedad  constaote,  útilísima  en  alto  grado,  por  las  inmensas  vent«)as 
que  puede  reportar  un  cultivo,  sobre  el  cual  se  han  fijado  tanto  en  Ale- 
mania ,  desde  treinta  años  á  esta  parte ,  y  que  comienza  ya  á  ocupar 
sériamet)te  á  los  selvicultores  del  vecino  imperio.  La  rapidez  con  que 
crece .  las  excelentes  cualidades  de  su  madera,  y  la  rusticidad  del  árbol 
que  le  permite  vegetar  en  muy  buen  estado  en  los  terrenos  calcarle 
mas  áridos,  justifican  plenamente  la  predilección  é  interés  con  que  le 
miran  en  el  Norte  de  Europa.  Estamos  persuadidos  de  que  nnestros 
propietarios  y  agricultores  imitarán  tan  buen  ejemplo. 

El  pino  larico  de  Austria  se  diferencia  del  de  Córcega  por  su  porte 
y  demás  cualidades  que  vamos  á  enumerar.  Es  un  árbol  corpulento, 
que  llega  á  adquirir  de  30 — 35 ni  de  altura  por  3—4  de  circunferencia, 
y  en  ocasiones  mas  todavía.  Aunque  raras  veces  ofrece  el  tronco  ente- 
ramente derecho ,  tiene  mayor  numero  de  ramas,  bastante  robustas, 
que  forman  verticilos  muy  aproximados;  la  copa  es  ancha  y  espesa, 
ovoideo-piramidal  en  un  principio,  abierta  después  que  el  pino  entró 
en  años. — La  corteza,  de  un  moreno  ^ris  y  protundamente  resquebra- 
jada, es  bastante  espesa  hasta  lo  mas  alto. 

La  raíz  casi  no  ofrece  porción  central;  compónese  de  ramificaciones 
laterales,  robustas,  prolongadas  y  superficiales,  que  se  introducen  al 
través  de  los  terrenos  pedregosos  y  de  las  hendiduras  de  las  rocas ,  re- 
corriendo las  mas  largas  distancias,  lo  cual  permite  resista  el  árbol  los 
mas  violentos  huracanes,  y  tome  las  sustancias  nutritivas  de  diversos 
sitios,  en  pro  de  su  incremento. 

Las  hojas  son  abundantes ,  apretadas,  de  un  verde  muy  oscuro; 
mas  tiesas  y  menos  largas  que  en  la  especie  anterior,  persisten  por  es- 
pacio de  3—4  años;  dan  una  sombra  muy  buena  y  lorman  luego  un 
detritus  abundante  y  útil. — La  fecundidad  del  pino  de  Austria  es  pre- 
coz; á  los  30  anos  ya  da  semillas  fértiles,  que  se  suceden  sin  inlerrap- 
cion  de  2 — 3  años.  Las  pinas,  de  ocho  centímetros  de  largo,  son  mas 
gruesas  que  en  el  pino  de  Córcega ;  las  semillas ,  por  lo  general  de  bue- 
na calidad,  son  exactamente  iguales;  se  desarrollan  á  los  quince  dias 
de  sembradas,  en  circunstancias  favorables.  Las  plaotitas,  robustas  des- 
de el  momento  que  nacen,  ni  temen  el  frío  ni  el  calor.  La  vegetación 
sucesiva  es  rápida  y  se  sostiene  lo  mismo,  hasta  una  edad  muy  avanza- 
da. En  condiciones  favorables,  vive  esta  especie  de  pino  dos  ó  tres  siglos. 
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Clima. — SiTUAGiorr. — Exposición. — Su  pafs  Datal  nos  indica  el  clí^ 
ma  que  le  conviene.  Puebla  las  montanas  de  la  Carintia,  Estiria  y  Aus- 
tria inferior,  elevándose  á  4,300 — l,400in  de  altitud;  prospera  lo 
misDQo  en  las  colinas,  que  en  las  laderas  y  en  las  llanuras.  Todas  las 
exposiciones  le  convienen. 

Terreno. — BJuy  rústico  y  muy  frugal,  se  da  en  los  sitios  mas  ári- 
dos, hasta  en  los  pedregales;  en  los  suelos  silíceos,  secos  y  calcáreos, 
por  mas  pobres  que  sean  ,  es  sumamente  útil  per  la  doble  ventaja  de  la 
sombra  que  proporciona  y  por  el  detritus  que  deja.  Semejantes  cua- 
lidades hacen  del  pino  negro  do  Austria  el  mas  á  propósito  para  poblar 
las  rocas  desnudas,  si  ofrecen  hendiduras  por  entre  las  cuales  puedan 
insinuarse  las  raices.  Toma  también  con  suma  facilidad,  en  los  terrenos 
que  resultan  de  un  derrumbamiento,  aunque  tengan  poco  fondo.  Según 
el  Sr.  Zoetl,  le  convienen  medianamente  los  suelos  arcillosos,  con  tal 
no  contengan  humedad ,  que  le  es  del  todo  contraria. 

Productos. — La  madera,  semejante  á  la  del  pino  de  Córcega,  es 
mas  fuerte,  pesada  y  resinosa;  de  gran  duración,  es  por  decirlo  asi,  in- 
corruptible dentro  del  agua;  aunque  de  fibra  menos  elártica  y  mas  que- 
bradiza que  la  del  pino  silvestre,  disfruta  una  potencia  calorífica  mas 
elevada;  los  conductos  resiníferos  son  mas  pequeños;  en  cambio,  los 
longitudinales  son  en  mayor  número  y  visibles.  Según  Hartig,  pesare- 
cien  cortada  0,90;  oreada  al  aire  libre  0,738;  completamente  seca  0,572. 
— Aunque  del  pino  negro  de  Austria  no  pueden  sacarse  piezas  de  di- 
mensiones tan  notables,  ni  de  forma  tan  regular  como  del  de  Córcega, 
es  útilísima  su  madera  para  construcciones,  igualando  bajo  este  con- 
cepto á  la  del  alerce.  Como  combustible,  y  para  carboneo,  casi  equivale 
á  la  de  haya. 

En  Austria  extraen  del  pino  que  nos  ocupa  una  cantidad  muy  nota- 
ble de  resina,  por  el  mismo  sistema  que  en  Francia  la  obtienen  del  pino 
negral.  Los  árboles  que  se  han  operado  ya ,  por  espacio  de  6 — 8  anos, 
dan  mejor  producto;  si  el  tronco  mide  30  centímetros  de  diámetro, 
puede  rendir  cada  año,  por  término  medio,  cuatro  kilogramos  de  tre- 
mentina sin  purificar.  La  extracción  de  la  resina  produce  en  esta  espe- 
cie el  mismo  resultado  que  en  el  pino  negral ,  y  mejora  además  la  cali- 
dad de  la  madera. 

Bajo  el  ponto  de  vista  puramente  agrícola,  es  también  muy  venta- 
joso el  cultivo  del  pino  negro  de  Austria.  La  abundante  cantidad  de  ho- 
jas que  caen,  y  que  tan  pronto  se  convierten  en  mantillo,  que  cual  sa- 
bemos ,  es  un  excelente  abono,  contribuirá  i  mejorar  los  terrenos  po- 
bres donde  vegete ,  tornándoles  aptos  al  cabo  de  cierto  tiempo  para 
otras  cosechas,  que  pueden  asociarse,  con  mas  ó  menos  ventaja,  según 
las  localidades.  En  otros  casos,  se  utiliza  dicho  abono  para  mejo- 
rarlos terrenos  inmediatos.  El  Sr.  Malhieu  aconseja  el  aprovechamien- 
to de  este  pino  á  los  veinte  años,  y  creemos  que  semejante  sistema  es 
mny  ventajoso.  Por  último,  las  extensas  y  fuertes  raices ,  y  la  ancha  y 
poblada  copa  de  esta  especie ,  la  hacen  muy  á  propósito  para  plantarla 


eo  (orma  de  lineas  ó  fajas  algo  espesas ,  que  serviráD  como  de  udi  tapi- 
da cortina  paia  abrigar  de  los  vientoe  otros  árboles  raas  delicados. 

6.*    PincABRisco  (Pinuí  Balepeniii,  Hill.).  6g-  3U.— De  dÍTenc 
_,  porte,  segué  la  edad,  cual  luego 

'■*'**  veremos,  se  eleva  de  45 — 16", 

7  auD  mas.  Sus  raices  profuDdi- 
zan  bastacte,  permitiéodolo  el 
terreno;  por  lo  regular  son  so- 
meras 7  fe  introducen  por  las 
resquebrajaduras  de  las  rocas.B 
trouco  es  regularEnente  (leiuoso: 
hasta  los  10 — I!  años,  pareceun 
chaparro  espesa,  muy  ramoso 
desde  abajo;  pero  á  los  veinte, 
disminuye  el  crecimienlo.  abre 
las  ramas,  se  redondea  la  copa, 
que  aparece  como  aplastada  por 
ardha,  y  toma  el  árbol  su  for- 
ma característica  ;  los  ramos  7 
los  ramillos  son  delgados,  laraos 
y  desparramados. 

La  corteza  es  de  un  gris  pla- 
teado, lisa  y  brillante  en  los  pri- 
meros años;  mss  tarde,  forma  un 
ritidoma ,    agrielado-escamoso . 
análogo  al  de  los  otros  pinos  7a 
descritos,  y  de  un   color  rojo 
moreno,  en  el  cual,  las  láminas 
del  peridermis  son  eilensas,  del- 
gadas y  apenas  mas  oscuras  que 
'  las  esramillas  del  líber,  entre  1k 
cualesse  interpone.  Lasbojasme- 
llizas,  de  & — 8  centímetros  de  largo,  de  esluche  corto,  Hojas ,  endere- 
zadas y  que  ocupan  el  extremo  de  los  ramos,  son  muy  estrechas,  poco 
tiesas ,  agudas  y  de  un  verde  claro;  duran  dos  añusy  dan  poca  sombra. 
Las  flores  se  desarrollan  por  el  mes  de  Mayo;  I3  inflorescencia  masculi- 
na ,  de  un  color  rojí'^o,  es  oblonga ,  de  seis  milímetros  de  largo,  y  pwco 
apretada;  las  pinas,  solitarias,  ó  en  verticilo,  con  uo  pedúnculo  grueso 
y  constantemente  inflexas,  son  oblongo-conicas  ,  ugudas,  de   un  rojo 
rooreoo  reluciente,  y  de  10 — 1i  centímetros  de  longitud:  las  escamas 
tienen  el  escudo  romboidal,  casi  plano,  un  poco  aquíllado  al  través, 
provisto  en  su  centro  de  una  protuberancia  generalmente  obtusa.  Las 
semillas,  de  7   milímetros,  son  de  color  gris  por  un  lado,  por  el   otro 
gris  negro  mate,  amarmolado  de  negro,  con  alas  cuatro  veces  mayo- 
rea,  extendidas  por  un  lado,  con  los  bordes  rectos,  rojizas  7  algo  rayadas 
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de  moreno;  madaran  á  Gn  del  segundo  año  de  florecer;  no  se  desprenden 
de  la  pina  sino  durante  el  tercero.— Las  plantitas  resisten  los  ardores 
del  sol;  temen  los  hielos  en  ios  tres  ó  cuatro  años  primeros,  si  se  hace 
la  siembra  en  paraje  muy  descubierto.  El  crecimiento  es  sumamente  rá- 
pido; en  buen  terreno,  vegeta  bien,  y  puede  adquirir  grandes  dimen- 
siones. 

Cuma. — situación. — exposición. — Un  clima  cálido  es  el  mas  conve-* 
Diente;  los  frios  le  son  muy  contrarios. — Este  árbol  se  place  en  las  lla- 
nuras y  en  las  laderas. — En  los  puntos  meridionales,  se  aviene  en  todas 
las  exposiciones. 

Tbrrbno. — Aunque  el  pincarrasco  vegeta  con  lozanía  en  los  suelos 
mas  pobres,  ligeros  y  secos,  prospera  en  los  calcáreos  áridos,  en  exposi- 
ción enteramente  meridional,  mas  que  en  los  silíceos. 

PROOÜGTOS. — La  madera ,  teosa  y  de  superior  calidad ,  por  su  aguante 
y  resistencia,  tiene  el  grano  fino,  y  se  emplea  en  la  carpintería.  Com- 
pletamente seca,  pesó  la  de  un  tronco  enviado  por  el  Sr.  Royer  á  la  es- 
cuela de  Nancy,  0^,73. — Gomo  combustible,  es  muy  buena  la  leña,  y 
también  para  carboneo. 

Puede  extraerse  una  notable  cantidad  de  resina,  cuando  el  árbol  hubo 
adquirido  20 — 30  centímetros  de  diámetro.  En  Francia,  utilizan  alefec* 
Xo  un  procedimiento  análogo  al  que  se  dirá  cuando  nos  ocupemos  del 
pino  negral.  Bien  metodizado  este  género  de  aprovechamiento,  puede 
dar  cada  año  el  pincarrasco  6 — 7  kilogramos  de  trementina-,  por  espacio 
de  45 — 20  de  ellos.  Los  cortes  que  se  hagan  en  la  corteza  no  deben  pasar 
de  40  centímetros  de  ancho;  refresqúense  todos  los  dias ,  quitando  una 
virutita  por  la  parte  superior.  Pero,  téngase  en  cuenta  que  «estos  pinos 
3>se  estropean  mucho  con  los  cortes  que  los  leñadores  les  hacen ,  para 
vconocer  los  resinosos. — Los  dañados  se  hongan  con  facilidad ,  y  su  dn- 
»ramen  es  comunmente  fofo  y  carcomido»  (Mem.  de  la  E.  a.,  pág.  467). 

Esta  especie  de  pino  se  encuentra  con  mucha  abundancia  en  las 
Sierras  de  Segura,  Cazorla  y  otras  localidades  de  la  provincia  de  Jaén. 
También  vegeta  en  varios  distritos  déla  de  Alicante,  Barcelona,  Cuen- 
ca, Granada,  Guaddlajara ,  Madrid,  Murcia,  Teruel,  y  dehesa  de  la  Al- 
bufera de  Valencia.  Habita  en  la  zona  mediterránea,  casi  siempre  en  la 
parte  inferior  de  la  región  montana;  coge  la  parte  meridional  de  Europa, 
partiendo  desde  España  y  penetra  en  Asia,  donde  avanza  basta  Georgia. 

Pino  piñonero  {Pinus  pinea,  L). — Esta  especie,  fíg.  345,  conocida 
también  con  los  nombres  de  pino  de  comer ,  pino  bueno ,  pino  de  quita- 
sol, pino  de  piedra,  pino  de  Italia  y  pino  franco,  es  muy  corpulenta 
y  adfquiere  hasta  30  metros  de  elevación  por  5 — 6  do  circunferencia. 

De  raíz  fuerte  y  profunda,  ofrece  un  tronco  alto ,  desnudo,  cilindri- 
co. La  copa  corta  y  muy  abierta  (hasta  30  metros)  es  completamente 
plana  en  su  parte  superior,  dándole  un  aspecto  muy  notable ,  por  lo 
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caal  se  ha  lUniida  tambinn  á  eila  especie  pÍDO-qaiUiol.  La  cortea, 
semejante  i  la  del  pino  silvestre,  es  re  «quebrajado -escamosa  ;  el  peri- 
dermis  forma  láminas  exlensas  ,  delgadas ,  bianquecinaa ,  que  separas, 
en  forma  de  escamilas,  el  liber,  trasformado  en  un  corcho  seco  y  duro, 
de  UD  color  de  ocre  rojo-claro. — L»  hojas,  largas ,  espesas  y  bastante 
anchas,  dao  una  sombra  mas  completa  que  las  de  los  oíros  pinos.  Flo- 
rece ette  pino  á  últimos  de  Uayo.  Las  pinas,  mayores  que  en  niaga- 

Fig.  SIS.  FU.  31«. 


na  otra  eepecie;  oo  maduran  eino  i  último*  del  tercer  año;  son  ovoideo- 
nblusas  ú  casi  globosas,  de  10 — ts  centímetros  de  loogitud  por  8 — 10 
de  ancho,  casi  sentadas,  de  un  rajo-moreno  reluciente,  incliDadas  ó 
extendidas  en  dirección  boriionlal;  las  escamas  son  graodes,  con  d 
escudo  romboidal;  las  semillas,  muy  gruesas  y  provistas  de  una  ala  corta 
y  caduca,  ocupan  dos  cavidades,  correspondientes  á  la  cara  interior  de 
cada  escama ,  como  eapol voleadas,  de  una  eflorescencia  de  color  negro- 
violado  y  muy  caediza;  la  cubierta  exterior  es  dura  y  leñosa:  deatrc(<e 
ella  hay  uoa  almendrilla  feculenlo-Dleosa  ,  que  cuasia  de  10 — tS  coti- 
ledones. Este  árbol  ooes  fértil  sino  i  una  edad  bastante  avanzada.  Ctuno 
se  recogen  los  frutos  para  aprovechar  sus  semillas ,  en  clase  de  alimen- 
to, y  DO  se  verifica  por  lo  tanlo  la  diseminación  natural  de  ellas,  son 
desconocidas  las  exigencias  de  las  planillas.  lumediaUmente  después 
de  nacer,  sod  mas  altas  y  gruesas  que  las  demia  resinosas  índigenas: 
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presentan  40— 49  grandes  hojas  cotiledona res,  de  un  color  agrisado, 
planas,  pontiagudas  y  con  díentecillos  en  los  bordes.  Por  espacio  d& 
bastante  tiempo  continúan  naciendo  de  estas  hojas,  aunque  mas  pe- 
queñas, interpoladas  con  las  demás. 

CliIia. — ^Situación. — Este  árbol,  que  atendida  la  forma  y  extensión 
de  su  copa,  no  puede  crecer  mas  que  en  los  sitios  despejados,  ó  que 
81  Tegela  con  otras  especies,  no  adquiere  el  debido  crecimiento ,  siuo 
cuando  consigue  dominarlas,  si  bien  necesita  un  clima  cálido,  puede 
prosperar  en  otros  no  tan  favorecidos  y  de  temperatura  diversa,  cual 
prueba  el  hecho  de  tenerle  espontáneo  en  la  Sierra  de  Segura  y  otras 
localidades  de  la  provincia  de  Jaén  ,  dala  de  Albacete,  Avila,  Balea- 
res ,  Barcelona ,  Cádiz ,  Castellón ,  Córdoba ,  Coruña ,  Gerona ,  Guada- 
lajara,  Lérida,  Lugo,  Madrid,  Oviedo,  Pontevedra,  Salamaoca  ,  Sego- 
via,  Sevilla,  Toledo,  Yalladolid  y  Zaragoza.  «Forma  esta  especie  roda- 
síes  en  la  región  inmediata  inferior,  alpina,  negral ,  en  ambas  pendien- 
stes  de  la  cordillera  central,  ora  solo,  ora  social  con  la  otra  especie.» 
(Mem.  antes  indicada ,  pág.  468). — Prefiere  los  llanos  y  los  valles,  y 
muy  especialmente  las  costas  y  orillas  de  los  rios ,  donde  vegeta  con  el 
mayor  vigor  y  lozanía. 

Terreno. — Le  prefiere  suelto  y  profundo;  en  los  arenosos  fresco» 
prospera  también. 

Productos. — Aunque  notable  el  fruto  de  esta  especie,  deque  se  ha- 
ce grao  consumo  en  Espaua,  puede  también  utilizarse  su  madera  blan- 
ca, poco  teosa,  suave,  de  mucha  resistencia,  bastante  análoga  por  su 
estructura  y  color  á  la  del  pino  negral ,  de  la  que  se  distingue  por  el 
menor  número  de  conductos  resiníferos,  mas  pequeños  y  que  no  en- 
cierran tanta  resina.  En  carpintería  y  también  en  las  construcciones 
navales,  se  aprovecha  tan  buena  madera.  No  se  extrae  resina  del  pino 
bueno. 

Esta  especie  ofrece  una  variedad  llamada  fiñat  {Pinus  pinea  frdgilis, 
Loisel.),  que  se  diferencia  por  tener  los  piñones  con  cubierta  mollar, 
que  se  rompe  con  la  mayor  facilidad.  Según  la  citada  Memoria  de  la  Ex- 
posición agrícola,  se  presentaron  muestras  procedentes  de  Avila  y  de 
Salamanca. 

7.*  PiNONEGRAt,  RODENO  ó  MARÍTIMO  {Pxnus pifiaster ^  Solaud.  P.  ma- 
ritima  de  ¿am.).fíg.  316. — Este  árbol,  de  variado  porte  y  que  podría  ad- 
quirir 30inde  altura  por  4 — 5  de  circunferencia,  si  no  se  le  extrajera  la 
resina,  es  sumamente  útil  por  mas  deun  concepto,  cual  vamos  á  probar. 
De  raigambre  fuerte  y  duradera,  la  porción  central  penetra  bastante  en 
el  terreno;  las  raices  laterales  que  son  someras,  van  arrojando  en  toda 
su  longitud  otras,  que  se  dirigen  perpendicularmonte  agrian  profundi- 
dad; por  esta  circunstancia  y  por  ei  rápido  crecimiento  en  su  primeri 
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edad ,  y  lo  poco  exigente,  repecto  de*  terreno,  es  el  mas  adecuado  paia 
fijar  las  arenas  movedizas  y  poblar  inmensos  páramos,  que  oo  admiieo 
ningún  cultivo  provechoso. — El  IroncQ.  tortuoso,  delgado  y  deforme  ea 
los  pies  operados ,  ofrece  una  copa  abierta  é  irregular;  la  corteza ,  aoi- 
loga  á  la  del  pino  silvestre,  mas  gruesa,  con  resquebrajaduras  hondas 
y  con  muchas  escamas,  de  un  rojo-violeta  sombrío,  se  compone  deex- 
tensaáy  delgadas  láminas  peridérmicas,  de  color  mas  oscuro  que  el  de 
las  hojillas  en  que  divideu  el  liber.  Las  hojas,  de  40  —  %b  centímetros 
de  largo,  carnosas,  de  un  verde  amarillento,  algo  lustrosas,  no  dan 
mucha  sombra;  persisten  por  espacio  de  tres  anos.  Inflorescencia  mas- 
culina ovoidea,  amarillenta,  de  cerca  de  un  centímetro  de  longitud. 
Pinas  casi  sentadas ,  inclinadas,  oblongo  ^cónicas  y  agudas,  de  44—-4S 
cenlimetros  de  largo,  de  un  rojo  vivo  y  reluciente;  las  escamas  con  el 
escudo  romboidal  prolongado  en  tigura  de  pirámide  abierta,  tras  versal- 
mente  aquillada  y  casi  cortante^  superada  de  una  protuberancia  cen- 
tral. Semilla  mas  gruesa  que  la  del  pino  silvestre,  de  8 — 40  milímetros, 
aplastada,  de  un  negro  lustroso  uniforme  en  una  de  sus  caras,  gris  mate 
amarmolado  de  negro  en  la  otra ;  ala  cuatro  veces  mayor,  uno  de  cuyos 
bordes  es  recto,  el  otro  convexo  con  bastante  regularidad,  de  modo 
que  su  mayor  amplitud ,  casi  igual  á  Vs  ^^  ^"  Isrgo,  y  viene  á  parar  al 
medio.  Enibrion  de  8  cotiledones.  —  La  fertilidad  de  este  árbol  es  ex- 
traordinaria. Desde  4% — 45  años,  y  á  veces  antes,  ya  fructifica  todos 
los  años.  Sin  embargo,  para  mayor  seguridad  ,  no  se  tome  la  semilla 
sino  de  pies  bien  adultos.  Lasplántitas  solo  necesitan  sombra  en  los  cli- 
mas demasiado  cálidos.  El  crecimiento  sucesivo  es  muy  rápido,  en  coya 
virtud,  el  árbol  adquiere  notables  dimensiones.  Parado  dice  ha  tísVo 
en  las  dunas  de  la  Gascona  muchos  de  estos  pinos,  á  quienes  no  se  les 
habia  extraido  la  resina ,  que  adquirieron  27 — 30  metros  de  altura  por 
3 — 3  y  aun  k^  de  circunferencia,  á  un  metro  del  suelo.  La  trasforma* 
clon  de  las  yemas  de  hojas  en  inflorescencia  femenina ,  que  luego  se  con- 
vierte en  pinas,  es  mas  frecuente  en  el  pino  negral,  que  en  ninguna 
otra  especie,  dando  origen  á  notables  aglomeraciones  de  frutos,  á  las 
veces  en  número  de  40 — 100  en  un  mismo  vastago;  la  mayor  parte  de 
ellos  adquiere  su  completo  desarrollo. 

Abunda  mucho  este  pino  en  varios  distritos  municipales  del  partido 
de  Segura  de  la  Sierra  y  de  Cazorla.  Forma  montes  en  Cataluña  hacia 
Vich.  en  los  parajes  elevados  de  las  cercanías  de  Molina  de  Aragón,  ha- 
cia las  pendientes  septentrionales  y  en  la  parte  occidental  de  la  Serra- 
nía de  Cuenca,  pinar  de  Cuelgamanos  y  pinares  de  Coca,  por  uno  y 
otro  lado  de  la  sierra  de  Guadarrama ,  montes  de  Avila,  montes  de  Es- 
tremadura ,  entre  el  Toril  y  Malpartida  ,  sierra  de  Alcaráz ,  entre  Cullar 
y  Morza ,  y  Puebla  de  D.  Fadrique;  llámase  rodeno  en  Cuenca  y  Tita- 
guas,  rodezno  en  Castril,  y  negral  en  Guadarrama. 

Sobre  el  pino  rodeno,  dice  el  Señor  Clemente (Adic.  al  Herrera,  II* 
pág.  405)  lo  siguiente.  «Esta  especie,  aunque  de  altura  poco  considera- 
»ble,  es  muy  vistosa,  por  la  disposición  de  su  ramaje,  igualmente  día- 
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ntriboido  que  ea  el  pino  de  comer,  pero  menos  recogido,  ó  que  forma 
«ángulos  menos  agudos  en  los  puntos  de  inserción.  Su  corteza  es  me- 
ónos roja  que  en  el  pino  albar.  Las  hojas  de  un  verde  oscuro  ,  de  tres  y 
«media  á  cinco  pulgadas  de  largo  ,  muy  parecidas  á  las  del  pino  de  co- 
omer,  en  cuanto  á  su  color,  ancho,  y  grueso;  son  por  su  ternura  un 
oalimento  muy  grato  al  ganado,  pues  suele  repartírsela  en  el  invierno, 
«cuando  la  rigidez  del  temporal  no  permite  sacarlo  al  campo.  Las  pinas 
Agrandes,  con  las  escamas  muy  abiertas,  cuando  están  sazonadas.  La 
«semilla  mayor  que  en  las  demás  especies,  excepto  la  de  comer.  Su  ma- 
»dera  es  blanca  y  mas  blanda,  ó  de  tejido  mas  flojo  que  en  ninguna  de 
DoUas.  Gusta  de  las  umbrías  y  de  tos  terrenos  arenosos.» 

Según  los  datos  consignados  en  la  citada  Memoria  de  la  Exposición 
agrícola  de  4857,  página  454,  forma  el  pino  negral  extensos  montes  en 
la  ladera  meridional  del  sistema  carpetano-vetónico;  en  la  región  in- 
mediata superior  al  roble  é  inferior  al  pino  silvestre,  especialmente  en 
Guadarrama  y  el  Escorial,  Navas  de  Pinares  y  pendientes  á  la  Vera.  El 
pinar  de  Cuelgamuros,  en  el  Escorial ,  lindante  con  el  de  Guadarrama, 
na  sido  víctima  de  horrorosos  fuegos,  sobre  todo  en  4825. — También 
forma  extensos  pinares  al  Norte  del  sistema  carpetano  vetónico,  en  las 
llanuras  situadas  á  la  derecha  del  Duero,  ya  solo,  ya  social  con  el  pino 

f piñonero,  sobre  todo  en  las  provincias  de  Soria ,  Segovia,  Avila  y  Va- 
ladolid. — Es  muy  común  el  pino  negral  en  los  distritos  de  Galicia.  Las 
maderas  se  destinan  en  Pontevedra  á  la  construcción,  á  la  carretería  y 
á  la  fábrica  de  due'as.  En  Asturias,  hay  también  algunos  pinos  en  los 
sitios  aireados  de  las  lomas  de  la  costa;  igualmente  en  la  provincia  de 
Zamora  y  Bureos. 

Valcárcel  dice  se  ha  llamado  rodeno  á  esta  especie,  porque  su  grano 
ó  malla  como  que  tornea  ó  voltea  alrededor  del  tronco  y  sale  en  el  tablón 
al  soslayo;  según  otros,  porque  es  bastante  fuerte  en  una  arenisca  ro- 
ja micácea,  perteneciente  al  período  triásico  y  llamada  rodeno.  Su  ma- 
dera peca  por  floja  generalmente. 

Clima. — Situación. — Aunque  esta  especie  pertenece  mas  bien  á  los 
climas  cálidos,  se  la  puede  cultivar  con  buen  suceso  en  los  templados; 
los  hielos  abrevian  su  vida  y  perjudican  la  calidad  déla  madera.  Aunque 
el  pino  negral  ó  marítimo  vegeta  provechosamente  en  las  colinas  y  tam- 
bién en  las  montañas  de  mediana  altitud  (hasta  4000  metros),  prospera 
mejor  en  los  llanos,  y  mucho  mas  aun  en  las  costas;  localidades  estas 
donde  acrece  inmensamente  su  utilidad  ,  por  lo  mucho  que  contribuye 
á  fijar  las  arenas,  impidiendo  que  los  vientos  y  los  huracane.^  las  arras- 
tren mas  ó  menos  lejos.  En  el  vecino  imperio,  forma  bosques  considera- 
bles á  lo  lar^o  del  litoral  del  Océano  ,  hasta  cerca  de  Mans;  en  Córcega 
también  reviste  la  costa  mediterránea.  ¡Cuántos  terrenos  análogos  no 
pueden  utilizarse  tan  beneficiosamente  en  España  I 

Tkbkbno.— Prefiere  los  ligeros  y  silíceos;  en  las  arenas  puramente 
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cuarzosas  prospera  de  una  manera  asombrosa.  Un  suelo  compacto  ó 

búmedo  le  es  perjudicial. 


Productos. — La  madera,  inferior  é  la  del  pino  silvestre,  es 
y  bastante  fuerte,  pero  no  tiene  suavidad  ni  fibra  muy  fina.  Es  sio  em- 
bargo útil  para  hacer  cajas,  barriles  fuertes  y  otras  diversas  conslmc- 
ciones  civiles,  y  también  para  las  navales  de  usos  secundarios.  En  clase 
de  combustible  y  para  carboneo,  no  es  de  superior  calidad. — Pero  como 
el  pino  negral  es  entre  las  abietineas  la  especie  que  contiene  mayor 
cantidad  de  resina,  se  le  utiliza  mucho  para  extraer  dicho  producto. 
Los  numerosos  y  gruesos  conductos  resiníferos,  longitudinales  j  eo 
forma  de  radios  ó  líneas  coloradas,  que  llenos  de  aquella  sustancia  se 
ven  en  la  madera  perfecta,  prueban  la  excesiva  cantidad  que  se  ela* 
bora.  La  mejor  calidad  de  la  albura  ,  que  mejora  considerablemente  en 
los  asi  tratados,  tornándola  muy  pesada,  fuerte,  resistente,  duradera  y 
de  mayor  potencia  calorífera,  justifican  semejante  operación  ,  aparte 
del  mayor  beneficio  que  reporta  esta  última. — La  extracción  de  la  resi- 
na  no  debe  comenzarse  sino  cuando  el  pino  mide  4m30  de  circunfe- 
rencia en  la  base.  La  mejor  época  es  desde  el  45  de  Febrero  basta  me- 
diados de  Noviembre.  Provisto  el  operador  de  un  instrumento  especial, 
de  corle  curvo  ,  como  los  que  usan  para  incisiones  cóncavas ,  practica 
en  la  parte  inferior  del  tronco  un  corte  rectangular ,  que ,  profundizan- 
do basta  la  albura,  tenga  4  0  centímetros  de  ancho  por  3  centímetros  de 
alto  ;  en  la  base  de  dicha  herida,  á  que  se  procurará  dar  la  forma  de 
plano  inclinado,  se  coloca  un  puchero,  donde  se  recoge  el  producto,  que 
muy  luego  comienza  á  fluir.  Todas  las  semanas  se  refresca  el  corte, 
quitando  por  la  parte  de  arriba  una  viruta  muy  fina,  de  modo  que  vaya 
iigrandándose  en  altura ,  conservando  una  amplitud  constante,  ó  mejor 
aun,decrescentey  de  modo  que  en  el  espacio  de  cinco  anos,  llegue  á  cerca 
de  tres  metros  de  altura.  Entonces,  se  le  abandona ,  comenzando  otra 
vez  como  antes,  pero  dejando  intacta  entre  las  dos  una  faja  de  corteza 
de  cinco  á  seis  centímetros  lo  mas.  Luego ,  se  practican  nuevas  opera- 
ciones por  toda  la  circunferencia  del  pino.  Un  aprovechamiento  de  esta 
clase  puede  durar  mas  de  450  años,  principalmente  si  se  deja  des- 
cansar al  árbol  un  año  después  de  cada  periodo  de  siete  ú  ocho  de  ellos. 
— Permitiéndolo  el  vigor  de  los  pinos,  no   hay  dificultad  en  hacer 
dos  cortes  á  la  vez ,  uno  alto  y  otro  bajo ,  ó  bien  opuestos  entre  si. 
El  trabajador  puede  operar  Í00 — 300  pinos  en  un  dia.  Cada  cual  de 
dichos  árboles  da  anualmente,  contal  que  vegeten  aislados ,  desde 
20 — 40  kilogramos  de  resina  en  sucio;  si  se  cultivan  en  espesillos, 
solo  se  recoge  5 — 6  kilogramos.  Esta  es  la  manera  mas  provechosa  de 
obtener  aquel  producto,  pues  se  conserva  al  propio  tiempo  la  vida  de 
la  planta.  Otros  prefieren  abreviar  la  operación  y  nacer  al  efecto  las  in- 
cisiones en  todos  los  lados  del  tronco,  hasta  que  le  agotan  por  comple» 
to  y  muere.  Por  ultimo ,  la  industria  se  encarga  de  purificar  la  resina, 
obteniendo,  en  su  debido  estado  y  forma,  las  pastas  de  trementina,  la 
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esencia  ó  aceite  de  irementiDa ,  la  pez  blanca  y  la  pez  negra.  Después 
de  beneficiada  la  parte  principal ,  se  carbonizan  conducentemente  las 
raices  divididas  antes  en  pedacitos,  y  se  saca  la  brea  y  un  carbón  de 
mediana  calidad;  todos  ellos  sun  de  grande  importancia.  La  combus- 
tión incompleta  de  los  detritus  resinosos  de  la  fabricación  da  el  polvo 
llamado  negro  de  bumo.  Se  pueden  extraer  además  otros  varios  pro- 
ductos. 

8/  Pino  de  Canarias  {Pinus  Canariensis^'DC). — Este  árbol,  de 
SO— 25  metros  de  altura,  habita  las  montanas  de  Tenerife  y  de  la  Gran 
Canaria ,  Palma ,  Gomera  y  Hierro ,  constituyendo  una  región  particu- 
lar de  4  060 — 2000  metros  de  altitud.  Desde  el  año  de  4  84  5,  se  halla  intro- 
ducido en  los  cultivos  de  Europa.  Los  pinitos  se  distinguen  por  dos  ca- 
racteres sumamente  notables :  4 .®  conservan  mucho  tiempo  las  estipu- 
las, de  un  verde  agrisado ,  pestañosas  y  filiformes  que  preceden  á  las 
primeras  hojas  en  todos  los  pinos;  2.°  porque  brotan  ramillosdel  tron- 
co. Las  hojas,  de  20 — 30  centímetros,  son  finas  y  ofrecen  puntos 
distribuidos  en  líneas  paralelas. — Las  pinas  miden  de  4  0 — 46  centíme- 
tros. De  desear  fuera  que  nuestros  propietarios  de  la  zona  mediterrá- 
neo-africana multiplicasen  tan  notable  especie. 

9.'  Pino  austral.  Pino  de  las  floridas  ó  Pino  de  los  marjales 
{Pinus  australis  y  Mich.;  pinus  palustriSj  H.  Kew.)  fig.  34  7. — Este 
árbol  se  eleva  en  su  país  natal  hasta  25  metros  de  altura.  Según  Aitón, 
Tegeta  en  los  marjales,  y  en  las  arenas  movedizas,  según  Michaux.  Cre- 
ce con  lentitud.  Sus  numerosas  y  suaves  hojas,  de  un  hermoso  verde 
miden  25 — 32  centímetros.  Su  tronco  desarrolla  con  facilidad  yemas 
adventicias.  En  el  Mediodía  y  en  el  Oeste  de  la  Francia ,  le  cultivan  al 
aire  libre.  La  madera  de  esta  especie  dicen  es  muy  apreciada ;  su  resi- 
na, conocida  en  el  comercio  con  el  nombre  de  trementina  de  Boston^ 
es  de  superior  calidad.  Convendría  naturalizar  este  árbol  en  España. 

4  0.*  Pino  neosa  ó  comestible  de  las  Indias  {\Pínu8  Gerardia- 
na^  Yall.). — Este  grande  árbol «  de  forma  cónica,  es  originario  de  la 
cordillera  de  Himalaya;  se  introdujo  en  los  cultivos  de  Europa  el  año 
de  4820.  El  estuche  que  abraza  sus  hojas  por  la  parte  inferior  se  com- 
pone de  escamas  caducas ;  circunstancia ,  al  decir  de  Villmorin ,  única 
en  los  pinos  de  tres  hojas.  Esta  especie  es  preciosa  ,  pues  además  de  su 
excelente  madera,  produce  piüoues  comestibles. 

44.*  Pino  gembra  {Pinus  cembra,  L.). — Este  árbol  piramidal^  de 
elevación  variable,  según  la  altitud  donde  vegeta,  pereque  adquiere 
regularmente  de  20— 25ni  por  3—4  de  circunferencia,  crece  espontá- 
neo en  la  cordillera  de  la  Europa  media.  Las  raíces,  formadas  desde  lue- 
go de  parte  central  y  de  ramiocaciones  laterales,  ofrecen  la  particula- 
ridad de  atrofiarse,  aquella  á  los  4  5 — 20  años ,  continuando  solo  estas 
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su  crecimiento,  y  uteadiéndoae  en  noa  zona  bastante  Minera ,  á  mj 
largaa  distancias.— La  corteza,  lisa  6  con  verrugas,  de  un  grisienkao. 
tiene  depósitos  de  resina  como  la  del  pinabete ;  do  Forma  ritidoni 
sino  á  una  edid  mu;  avanzada,  en  cuya  época  se  agrieiea  ,  tomando 
un  color  gris-rojizo;  los  lístagos  tiernos  se  ven  cubiertos  de  pelos  da 
un  amarillo  rojo  característico.  Las  boias  de  cinco  en  cinco,  deredia* 
ú  algo  abiertas,  tiesas,  agudas,  verdea  por  arriba  y  en  loa  bordes. 
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verde-agrisadas  por  el  envés,  asperea  en  los  iogulos  auneriores ,  miden 
desde  6—1!  centímetros;  tos  estuches  son  proloogauos  y  caducos 
como  se  hallan  aglomeradas  en  la  extremidad  de  las  rami6caciones ,  y 
•00  además  espesas,  producen  buena  sombra.  Este  árbol  llarece  en 
Mayo.  1.8  inflorescencia  masculina  es  oblonga ,  apretada,  en  un  princi- 
pio encarnada,  luego  amarilla;  la  Femenins  y  las  piñitas  son  tiernas  de 
un  rojo-violeta;  cueodo  estin  maduras  miden  8— (O  centimetroi  de 
largo,  por  S — 6  de  ancho;  son  sentadas,  derechas,  ó  abierto-derechas, 
nunca  colgantes,  a  o  vado -obtusas,  de  un  moreno  agrisado  ú  verdoso, 
sin  lustre  y  mate;  las  escamas  casi  caducas,  de  consistencia  apenas  le- 
ñosa ,  aon  poco  apretadas ;  el  escudo,  arrugado  en  dirección  longitudí- 
dal,  termina  en  un  pezonciilo  saliente;  delujo  de  cada  escama,  huy  dos 
semillas  gruesas  (algo  mas  pequeñas  que  en  el  pino  de  comer],  trasova- 
j—   j_  ™     ,-■.  i_ ,     .      1  "  I,  de  cutnerU  b«*- 


semillas  gruesas  (algo  mas  pequeñas  que  en  el  pino  de  co 
das,  de  8—1  %  milimetras  de  largo,  de  un  moreno  msle,  di 
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tante  dará,  y  que  parece  no  tienea  alas,  porque  estas  son  muy  corlas 
y  adhieren  á  la  escama;  la  almendrilla  es  comestible  y  de  buen  sabor; 
consta  de  9 — 40  cotiledones;  maduran  durante  el  otoño  del  año  inme- 
diato en  que  floreció  el  árbol;  se  desprenden  de  la  pina  á  la  primavera 
siguiente. — Este  pino  comienza  á  fructificar  hacia  los  sesenta  años. 
Solo  da  cosecha  abundante  de  4 — 5  de  ellos.  Si  se  siembran  los  piñones 
antes  del  invierno,  germinan  en  el  mes  de  Febrero  que  sigue ;  pero  «i 
88  retarda  aquella  operación  hasta  la  primavera, entonces  no  se  desarro- 
llarán sino  al  cabo  de  uno  ó  dos  años.  Las  plantitas,  que  no  parece  te- 
men los  fríos  ni  los  calores,  nacen  con  9 — 40  hojas  cotiledonares  y  so- 
litarias» no  pasando  de  3 — 4  centímetros  el  primer  año;  el  crecimiento- 
de  ellas  en  lo  sucesivo  es  muy  poco  pronunciado,  de  5 — 40  milímetros 
ttin  solo;  pero  desde  entonces,  se  revisten  de  su  correspondiente  estu- 
che, y  se  ven  de  3—6,  aunque  por  lo  general  no  hay  sino  cinco  en 
cada  uno.  Hasta  los  6 — 43  años,  solo  produce  ramas  solitarias;  pasada 
esta  edad,  ya  nacen  en  verticilo,  extendiéndose  horizontalmente,si  bien 
se  enderezan  por  su  extremidad;  el  árbol  va  tomando  ya  su  aspecto  pe- 
culiar. Si  las  plantitas  que  espontáneamente  nacen  en  las  altas  monta- 
nas se  trasladan  á  parajes  mas  templados ,  escójanse  en  ellos  las  expo- 
siciones menos  cálidas;  pero  donde  no  ocurran  hielos  en  primavera, 
que  las  plantas  alpinas  temen  bastante.  El  crecimiento  de  esta  especie 
embastante  pausado;  en  cambio,  vive  desde  4 — 5  siglos.  Al  cabo  de 
cierto  tiempo ,  pierde  la  guia  central  y  arroja  fuertes  ramas  laterales 
desde  muy  abajo. 

Clima. — ^Situación. — Exposición. — Como  la  zona  natural  de  este- 
árbol  parece  ser  la  última  de  la  vegetación  forestal  (desde  2,000  m  has- 
ta 2,600  de  altitud),  podemos  cultivarle  en  la  mayor  parte  de  las  locali- 
dades elevadas  de  España.  En  su  situación  natural,  prospera  ea  todag  las 
exposiciones. 

Terbbko. — Aunque  le  prefiere  algo  sustancioso,  fresco,  profundo  y 
suelto,  vegeta  con  energía  en  los  ligeramente  húmedos;  también  en  los 
pedregosos. 

Productos. — El  piñón  hemos  dicho  que  es  comestible;  contiene  I:v 
tercera  parte  de  su  peso  de  un  aceite  craso,  agradable,  pero  que  se  en- 
rancia con  facilidad.— La  madera,  ligera,  blanca,  poco  veteada,  homo- 
génea y  suave,  se  utiliza  en  carpintería ,  en  construcciones  y  en  la  es- 
cultura; como  combustible,  casi  vale  tanto  como  la  de  pinabete,  pero 
produce  un  humo  insoportable.  El  pino  cembra  contiene  trementina 
muy  fluida  y  abundante. 

4t.«  Pino  de  Lord  Wbtmoüth  [Pinus  sírobus,  L.).  fig.  31 8.— Este 
pino,  originario  de  la  América  septentrional ,  y  de  la  Asia  occidental, 
útilísimo  por  su  hermosura  y  majestuoso  porte ,  fué  introducido  en  los 


cuUivos  de  Inglaterra  el  ano  de  4  705  por  el  Lord  cayo  nombre  llera. 
Eo  su  país  natal ,  adquiere  hasta  60  >^  de  elevación ,  por  6 — 8  de  cir- 
cunferencia. Las  raices,  muy  fuertes  y  mas  desarrolladas  todavía  qoe 
las  de  los  pinos  silvestres ,  constan  de  una  prolongación  central  gruesa 

Ír  larga,  y  de  numerosas  subdivisiones  laterales  de  gran  diámetro  y 
ongitud.  Según  Hartig,  el  volumen  de  todas  ellas  representa  un  i0 
por  400  del  superficial  del  árbol. — El  tronco,  muy  derecho,  prodoce  ra- 
mas en  verticilos  regulares:  la  copa  es  prolongada  y  sencillamente  agu- 
da; si  este  pino  crece  aislado,  conserva  con  sus  hojas  todas  las  ramifi- 
caciones inferiores,  que  prolongándose  horizon  taimen  te ,  dan  al  árbol 
el  aspecto  de  una  ancha  y  poblada  pirámide,  de  agradable  visualidad. 
La  corteza ,  bastante  análoga  á  la  del  pinabete ,  es  muy  blanda ;  el  pe- 
rídermis  exterior,  liso,  brillante ,  de  un  color  gris  verdoso  satinado,  se 
eleva  en  varios  puntos ,  bajo  la  forma  de  ampollitas  llenas  de  tremen- 
tina muy  fluida,  incolora  y  trasparente,  acumulada  en  los  numerosos 
receptáculos  del  tejido  herbáceo  subyacente ,  de  los  cuales,  unos  con- 
sisten eo  anchos  conductos  resiníferos,  otros  en  lagunitas  aisladas  sin 
comunicación  con  aquellos,  y  que  comienzan  á  constituirse  desde  los 
diez  años  en  adelante,  Mesando  hasta  el  liber.  Al  cabo^de  45—30 — 40 
años,  se  organiza  un  peridermis  interior  en  las  capas  'superficiales  del 
líber,  y  destruyendo  el  paréuquima  que  le  cubre,  se  extiende  cada  vez 
mas«  invade  toda  la  corteza,  y  determina  la  formación  de  un  rítido- 
ma  agrietado,  pero  no  laminar,  análogo  al  de  otros  pinos.  El  liber  inte- 
rior, todavía  vivo,  se  distingue  perfectamente  del  de  las  demás  especies 
de  esta  familia,  por  el  gran  número  de  cavidades  resiníferas  que  con- 
tiene.— Las  hojas ,  de  6 — 8  centímetros  de  largo,  son  muy  delgadas,  de 
tres  caras,  verdes  y  relucientes  por  la  dorsal,  de  un  verde  agrisado- 
mate  en  las  otras  dos ,  con  dientecillos  finos  en  las  orillas  hacia  la  ex* 
tremidad;  el  estuche  que  las  sostiene  es  caduco;  dan  poca  sombra; 
solo  duran  dos  años.  Florece  eo  Mayo  ó  á  principios  de  Junio;  fructi- 
fica pronto  en  los  pies  aislados;  en  las  pimpolladas,  no  es  abundante,  re- 
gular ,ni  provechosa,  hasta  los  cincuenta  años;  cada  dos  ó  tres  de  ellos 
hay  cosecha  notable.  La  inflorescencia  masculina  es  ovoidea,  poco  po- 
blada y  de  un  centímetro  de  largo ;  las  pinas ,  delgadas ,  cilindricas, 
adelgazadas  por  el  ápice  y  de  4  4  — 4  4  centímetros  de  largo  por  iS  mi- 
límetros de  diámetro,  son  un  poco  arqueadas,  con  pedúnculo  y  colgan- 
tes desde  el  principio  del  segundo  año ,  de  un  moreno  violado  al  cabo 
de  diez  y  seis  meses  de  operada  la  floración ,  que  es  cuando  maduran; 
las  escamas  tienen  el  escudo  arrugado  longitudlpalmente ,  poco  grueso, 
y  con  protuberancia  terminal.  La  semilla,  de  5 — 6  milímetros  de  largo, 
oe  igual  forma  y  magnitud  que  la  del  pino  de  Córcega,  pero  reluciente, 
de  un  gris  un  tanto  moreno  y  con  una  ala  aguda  en  su  extremidad,  es 
dos  veces  y  media  mas  larga  que  ella;  el  embrión  cuenta  de  7 — 9  y  ano 
mas  cotiledones.  Sembrada  la  semilla  en  primavera,  se  desarrolla  al 
cabo  de  3 — 4  semanas;  la  plantita  sale  con  7 — 8  hojas  seminales;  eo 
los  primeros  años  necesitan,  al  menos  en  las  exposiciones  callen  tes,  qoe 
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se  las  resguarde  un  poco;  al  cabo  de  diez  ya  produce  en  cada  uno  de 
ellos  vastagos  de  0m,60  de  altura.  El  crecimiento  de  esta  especie,  no  so- 
lo es  rápido,  sino  extraordinario;  se  han  visto  de  ellas,  que  á  los 
treinta  anos  median  22  m  de  altura  por  Qm  ,63  de  diámetro. 

Clima. — Prefiere  las  regiones  algo  frias;  las  meridionales  no  le  con- 
vienen. 

Terreno. — En  los  ligeramente  húmedos,  profundos  y  sustanciosos, 
es  donde  mejor  se  aviene;  no  vegeta  provechosamente  en  las  arenas  ári- 
das ni  en  los  terrenos  demasiado  compactos.  En  las  orillas  de  los  rios  y 
en  los  marjales ,  prospera  muchísimo.  Utilicen  nuestros  agricultores  y 
propietarios  las  plantaciones  de  esta  clase  en  dichas  localicíades. 

Productos. — La  madera ,  blanda,  poco  resinosa,  ligera ,  aunque  ho- 
mocénea  ,  no  tiene  la  elasticidad  ni  duración  que  otras;  puede  utilizarse 
en  Tas  artes  y  para  construcciones,  con  tal  no  quede  expuesta  á  las  in* 
fluencias  atmosféricas;  se  altera  también, en  contacto  con  el  agua.  Este 
pino  contiene  una  cantidad  notable  de  trementina ,  que  se  volatiliza  con 
rapidez. 

43.*  PiKO  LLORÓN  (Pinus  excelsa,  Wall;  P.  Dickonii,  Hort.). — Este  ár- 
bol, originario  de  Himalaya,  donde  alcanza  30 — 40  metros  de  altura,  fué 
introducido  en  los  cultivos  europeos  desde  el  año  de  4  823;  es  bastante 
parecido  al  anterior,  del  cual  se  distingue  por  sus  hojas,  que  son  de  un 
Terde  agrisado,  mas  largas  y  colgantes.  En  la  forma  de  sus  anteras  ofrece 
también  otra  diferencia  característica  >  suficiente  para  poderlo  conocer. 
— De  porte  majestuoso,  de  crecimiento  rápido,  de  excelente  madera  y 
de  bastante  rusticidad,  reúne  las  condiciones  apetecibles  en  esta  clase 
de  plantas.  Nuestros  propietarios  harán  bien  de  adoptarlo,  propagándole 
en  alta  escala. 

Sspeoies  no  resinosas. 

Comenzaremos  su  estudio  por  las  amentáceas,  orden  de  plantas, 
cuyas  flores  son  unixesualcs,  monoicas,  ó  dioicas,  con  perigonio  sepa- 
loideo ,  ó  nulo ,  pero  acompañadas  de  escamas  bracteiformes;  las  mas- 
culinas, al  menos,  se  hallan  dispuestas  en  candelilla  ó  amento.  De  aquí 
el  nombre  del  grupo,  que  divide  el  Sr.  Mathieu  en  las  familias  siguien- 
tes: yup¿am¿¿as,  Cupuliferas^  Coryláceas^  BeltUáceae,  Plalanétu, 
MiriáceaSf  Salicíneas  y  Gnetáceas,  Como  ya  en  otro  lugar  de  esta 
obra,  nos  hemos  ocupado  de  las  especies  correspondientes  á  la  primera, 
tercera  y  sétima  de  dichas  familias,  pasaremos  á  tratar  de  las  restantes, 
por  su  respectivo  orden. 

GCPOLÍrBRAS. 

Inflorescencia  monoica;  un  perigonio  adherente  al  ovario;  frutos 
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con  involucro  capulíforme ,  ó  en  figura  de  pericarpio  ^  pero  con  muebas 
filas  de  brácteas;  hojas  bien  desarrolladas,  seocillas,  siempre  alternas. 
Arboles  cuyas  flores  masculinas,  en  candelillas  cilindricas  ó  globosas, 
tienen  perigonio;  anteras  de  dos  celdillas;  ovario  de  tres  departamentos, 
cada  uno  de  los  cuales  cootiene  dos  huevecítos.  Fruto  seco,  que  no  se  abre, 
casi  siempre  unilocular  y  de  una  semilla ,  por  aborto  de  las  demás;  en 
unos  casos,  se  baila  dispuesto  1  á  3,  en  un  involucro  cupuliforme,  seme- 
jante á  un  pericarpio;  eo  otros,  es  foliáceo.  Los  géneros  de  esta  fami- 
lia son :  Hat  A  (Fagus),  Castaívo  {Castanea),  Robles  y  Encinas  [Qüereus.) 

Hata  (Fagus,  Toornef.]. — Flores  masculinas  reunidas  6 — 46  en  un 
amento  ó  trama  globosa,  colgante  de  la  extremidad  de  un  largo  y  delgado 
pedúnculo,  con  algunas  escamas  estipulares,  lineares  y  prolongadas  un 

{)Oco  mas  allá  de  su  parte  media ;  nace  de  la  axila  de  las  escamas^  ó  de 
as  hojas  que  ocupan  la  base  de  los  tiernos  vastagos;  las  florecilias,  pe- 
diceladas,  y  que  tienen  un  perigonio  en  figurado  campana  y  de  cinco  di- 
visiones, constan  de  40 — fO  estambres  con  filamentos  prolongados,  y 
de  rudimentos  de  un  ovario.  Dos  flores  femeninas  en  un  involucro  de 
4 — lóbulos,  erizado  al  exterior  de  puntas  blandas,  prolongadas  y  pelo- 
sas,  sostenido  por  un  pedúnculo  derecho,  axilar,  solitario,  igual  ó  un 
poco  mas  largo  que  el  peciolo ,  bastante  grueso ,  y  que  nace  de  la  axila 
de  las  verdaderas  hojas,  por  bajo  de  las  flores  masculinas ,  y  con  esca- 
mitas  en  su  base,  idénticas  á  las  del  pedúnculo  de  estas  últimas.  Cada  fio- 
recita  femenina  tiene  su  perigonio  adherente,  cuyo  limbo  es  libre  y  di- 
vidido en  4 — 9  filamentos  en  forma  de  pincelitos  plumosos,  y  un  ovario 
trígono ,  3 — locular,  con  seis  huevecillos  y  superado  de  tres  estigmas 
largos.  Uno  ó  dos  frutos  [fabucos)^  de  tres  lados,  con  una  semilla  cubier- 
ta por  un  pericarpio  delgado ,  seco,  moreno  reluciente;  aquellos  rodea- 
dos ó  contenidos  en  un  involucro  consistente,  espinoso,  y  de  cuatro 
válvulas.  La  semilla ,  cuyos  cotiledones  adberentes  están  plegados  con 
irregularidad,  es  feculento- aceitosa. 
Especies  principales: 

Hata  gohun  (  Fagus  silvaticay  L. ).  —  Hojas  pecioladaa,  ovales 
ó  aovado-oblongas,  con  rejoncillo  corto ,  enteras  ó  sinuado-deoticu- 
ladas  en  los  dos  tercios  superiores,  y  aun  con  dientes  anchos  y  bien 

f>ronunciados;  pestañosas  en  sus  bordes,  son  delgadas  y  coriáceas, 
ampiñas,  de  un  verde  claro  brillante,  y  casi  igual  en  una  y  otra  super- 
ficie; la  nerviosidad  media  y  las  secundarias  muy  manifiestas  en  la  in- 
ferior. 

El  Señor  Mathieu  describe  dos  variedades  de  esta  especie :  una  la 
que  llama  H,  quitasol,  porque  tanto  las  ramas  como  las  suodivisiones  de 
estas  y  las  ramillos  se  dirigen  hacia  el  suelo;  la  otra  es  la  H.  purpúrea^ 
atendido  el  matiz  púrpura  «negruzco  algo  metálico  que  las  hojas  ofrecen , 
sobre  todo  en  primavera.  De  nuestros  montes  de  Liébana  trajeron  dos 
variedades  á  la  Exposición  agrícola  de  4857,  sobre  las  cuales  no  teoe- 
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motmasdatMODelosconsisasdoseD  la  Memoria  ya  indicada,  pég.  (!S, 
donde  se  lee:  ala  llamada  dura  (Sisinóuehe  de  ios  alemanes)  se  dJstin- 
■gue  por  su  corteza  basla  y  desgarrada  y  su  mucha  dureza,  á  causa  de 
•leoermuy  j^ruesaa  las  paredes  délas  celdillas  leñosas  y  casi  se  resiste  á 
■la  herramienta,  si  ae  espera  á  trabajarla  después  de  seca;  la  otra  tierna 
Bj  de  ficil  trabajo.» 

HiíA  BKCABNADt  {Fagus  fcrruginea),  fig.  319.— Origina  ría  da  la 
FIf .  319.  América  HpleDtrioDal,  tie- 

ne nn  tronco  algo  meóos 
alto  que  la  especie  ante- 
rior, pero  su  madera  es  de 
mejor  calidad,  la  albura 
mas  compacta.  Prospera 
muy  bien  en  loa  climas 
fríos,  aunque  necesita  un 
suelo  fértil. 

El  haya  común,  uno  de 
los  árboles  mas  aprecia  bles 
que  tenemos   en   España, 
adquiere  dimensionesenor- 
mesi  su  tronco  derecho  y 
circular,  conserva  la  forma 
cilindrica  hasta  udb  grande 
altura.  Si  se  cria  en  pimpo- 
lladas, no  se  ramifica  has- 
ta i<¡  metros ;  ai  aislada. 
éio— <  SI».— La  raíz  no  se 
subdivide  en  los  primeros 
años,  durante  los  cuales 
crece  en  dirección  perpen- 
dicular casi  tanto  como  la 
parteaéree;  perod  los  tres. 
te  derarrollan  3—3  raices  laterales,  oblicuas /provistas  de  su  corres- 
pondieote  cabellera  ;  entre  loa  t% — 4&  años,  se  eilienden  bástanle  di- 
chas ramificaciones,  después  de  atrofiarse  la  parte  central;  á  los  30,  ce- 
san aquellas  en  su  crecimiento,  viéndose  reemplazadas  por  otras  tan 
someras,  como  que  salen  ya  en  parle  fuera  de  la  tierra ,  a  cierta  dis- 
tancia del  pié  del  árbol;  aunque  solo  profundizan  desde  0i°,30— On.SO, 
toman  bastante  superficie,  arrojando  á  veces  vastagos ,  pero  desmedre- 
dos.  El  volumen  iolal  de  toda  la  parte  subterránea  es  á  la  aérea  como 
4;  B. — Las  ramas  fuertes  forman  una  copa  ancha,  ovoidea,  puntiaguda 
en  su  extremidad;  los  vastagos  del  primer  año  son  de  un  verde  aceitu- 
na oscuro,  matiz  que  conserva  hasta  cerca  de  loa  diez,  dea^tues  de  cuya 
época,  tanto  los  troncos  como  las  ramas  son  de  un  gris  ceniciento. 
Como  estas  ae  hallan  bastante  pobladas  de  hojas,  dan  muy  buena  som- 
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bra,  que  impide  el  crecimiento  de  otras  plantas  menores;  de  aquí  la  im- 
posibilidad de  establecer  simultáneamente  el  cultivo  de  cereales  part 
grano,  ni  de  otras  especies  para  prado.  La  corteza,  lisa,  presenta  en  se 
superficie,  después  de  caer  la  epidermis,  una  capa  corchosa  delgada; 
debajo,  parénquima  verde,  y  en  la  cara  interna,  una  capa  de  liber;  par- 
tes todas  ellas  que  conservan  las  mismas  relaciones  y  energía,  íoterín 
vive  el  árbol.  Las  yemas  del  baya ,  muy  largas,  delgadas,  puntiagu- 
das, lampinas  y  relucientes ,  se  desarrollan  en  gran  número,  daodo  ori- 
gen, la  mayor  parte  de  ellas  ,  á  vastagos  prolongados  ,  ó  tuberculosos; 
pocas  son  las  que  quedan  aletargadas.  Florece  el  haya  por  todo  el  mes 
de  Abril  y  aun  á  principios  de  Mayo,  según  el  clima.  No  fructifica  sino 
á  los  60 — 8u  años,  si  se  cria  en  espesillo;  aislada,  entre  los  40 — 50.  Solo 
da  cosecha  cada  5 — 6  años,  en  circunstancias  favorables;  á  las  ve- 
ces, solo  de  45 — 20.  Gomo  las  yemas  florales  se  distinguen  ya  desde  el 
mes  de  Agosto,  puede  conocerse  desde  luego  si  habrá  cosecha  y  si  será 
abundante,  salvos  siempre  los  imprevistos  de  los  fríos  de  primavera, 
que  mas  de  una  vez  destruyen  la  flor.  Las  semillas,  difíciles  de  conser- 
var, deben  sembrarse  en  el  otoño;  de  este  modo,  nacen  en  los  primeros 
dias  de  Abril.  Las  plantitas,  cuyo  desarrollo  es  bastante  precoz,  exigen 
se  las  abrigue ,  durante  algunos  años ;  sin  embargo  ,  sienten  menos  el 
frió  que  el  calor,  al  cual  no  pueden  resistir.  Siendo  posible,  siémbrense 
bajo  de  otras  plantas  que  las  resguarden  de  los  fríos  excesivos  y  de  los 
calores  extremados.  El  crecimiento  sucesivo  es  bastante  pausado  en  los 
cinco  y  diez  primeros  años;  pero  trascurrida  esta  época,  es  muy  rápido. 
Entre  los  40-^50  ,  adquiere  el  máximun  de  su  altura  anual;  á  los  400. 
ya  no  la  aumenta  de  una  manera  sensible.  Cultivada  como  monte  bajo, 
no  se  la  aprovecha  antes  de  los  20  años. 

Clima. — Situación. — Exposición. — Aunque  prefiere  un  clima  tem- 
plado, llega  sin  embargo  á  la  altitud  de  4500<>n ,  y  hasta  48001»  sobre  el 
nivel  del  mar.  Los  climas  fríos  no  son  absolutamente  contrarios.  En  las 
provincias  catalanas,  en  las  de  Burgos,  Navarra,  Soria,  Aragón,  Vizcaya 
y  otras  localidades  de  E.4paña,  tenemos  considerables  hayales;  los  de  Lié- 
baña  son  celebrados  y  con  razón. — Prospera  poco  en  los  valles  húnaedos; 
en  llanuras  y  laderas  (no  las  de  climas  cálidos)  vegeta  con  un  vigor  y  loza- 
nía extraordinarios.  A  los  hayedos  del  Moncayo,  en  las  laderas  aragone- 
sas, los  llama  el  Sr.  Wíllkomm  Suva  pukhérrima, — ^Las  exposiciones 
meridionales  son  contrarias  á  este  árbol ,  que  prefiere  las  del  Norte ,  de 
Nor-Oeste  y  del  Este. 

Tbrbbno.  — Excepto  las  arenas  secas,  la  arcilla  compacta  y  de 
fondo  húmedo,  vegeta  bien  el  haya  en  toda  clase  de  suelo  ,  con  tal  sea 
suelto;  los  calcáreos ,  los  basálticos,  y  los  que  son  un  poco  arcillosos, 
pero  con  cascajo,  son  preferibles  baio  todos  conceptos. — Es  especie  io- 
vasora,  que  en  muchas  localidades,  ha  sustituido  á  otras  de  muy  espesa 
sombra. 
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Productos.— La  madera  del  haya  es  blanca  recien  cortada,  amari- 
ilenta  y  aun  gris-rojiza,  después;  la  albura  es  siempre  blanca;  se  aumen- 
ta la  duración,  de  una  y  otra,  teniéndolas  dentro  del  agua  por  un  poco 
de  tiempo.  No  se  emplea  en  las  construcciones  ,  por  quebradiza  y  por- 
que la  atacan  los  insectos;  pero  se  aprovecha  con  ventaja  para  muebles,, 
para  obras  hidráulicas,  en  la  maquinaria,  carretería  y  muy  especialmente 
para  fabricar  duelas.  En  Santander  ,  centro  del  comercio  de  esta  clase^ 
vale  cada  millar  de  ellas  400  rs.  También  se  hacen  remos.  Es  además 
muy  buen  combustible;  su  potencia  calorífica  se  ha  tomado  por  unidad, 
no  por  mas  elevada,  pues  le  aventajan  el  carpe  y  el  serval,  sino  por  ser 
la  mas  conocida  ;  aparte  de  la  llama  viva  y  clara  que  produce  ,  da  uo 
carbón  que  se  mantiene  ardiendo  hasta  tanto  se  consume  del  todo.  Por 
semejante  circunstancia,  es  tan  apreciado  en  economía  doméstica  y  en 
las  fábricas  de  fundición.  El  fabuco  ,  que  contiene  un  aceite  craso  co- 
mestible, sirve  para  cebar  animales  domésticos. 

Bobles  y  encinas — (QUercus ,  Tournef.). — Este  género,  compues- 
to de  árboles  de  primera  magnitud,  y  de  arbustos,  cuyo  mayor  ó  menor 
número  lo  constituyen  especies  de  Europa  y  de  la  América  septentrio- 
nalj  es  de  grande  importancia  en  España  ,  por  el  abundante  fruto  que 
de  varios*  de  ellos  se  utiliza  ,  por  la  excelente  calidad  de  las  maderas, 
tan  empleadas  en  coostruccioues  civiles ^  navales^  obras  hidráulicas^ 
carpintería,  etc.,  etc.  ;  también  por  la  gran  cantidad  de  leña  ,  aprove- 
chable como  combustible  y  para  carbooeo ,  y  por  otros  varios  produc- 
tos, que  aun  cuando  secundarios,  no  por  ello  dejan  de  utilizarse  venta- 
josamente; en  tal  caso  se  encuentran  la  casca,  atibunas  cortezas  tincto- 
rias,  la  grana  kermes,  las  agallas  y  aun  los  cascabillos. 

En  las  especies  de  este  género  ,  las  flores  son  monoicas ,  y  á  veces 
polígamas  en  ciertas  variedades;  las  masculinas,  dispuestas  en  amentos 
ó  tramas,  constan  de  un  perigonio  sentado  y  partido  en  cuatro  ó  cinco 
lacinias  ,  frecuentemente  nenilidas  ,  con  cinco  ó  mas  estambres ,  hasta 
diez  ,  alternativamente  colocados  ;  á  las  femeninas  rodea  un  involucro 
escamoso,  compuesto  de  muchas  bractecillas  empizarradas  ,  que  se  ad- 
hieren, formando  una  cúpula  ó  cascabillo;  constan  de  un  pengonio  coa 
seis  lóbulos,  adherido  á  un  ovario  trilocular,  con  un  estilete  y  tres  es- 
tigmas ;  el  fruto  llamado  bellota  ,  que  encierra  ,  cuando  maduro  ,  una 
sola  semilla  ,  está  cubierto  de  su  correspondiente  cascara  ó  pericarpio 
coriáceo,  en  cuya  base  se  halla  revestido  de  la  cúpula  ó  cascabillo,  que 
crece  con  él,  hasta  que  se  desarrolla  por  completo. 

Especies  oon  hojas  caedizas. 

Antes  de  comenzar  á  ocuparnos  de  ellas  y  de  las  restantes  del  gé- 
nero, deberemos  advertir  que  tomamos  lo  que  á  nuestro  objeto  condu- 
ce, no  solo  del  folleto  publicado  por  los  Sres.  Colmeiro  y  Boutelou  (Se- 
villa *4  854)  ,  sino  tambhien  de  la  Memoria  de  la  Exposición  agrícola  det 
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año  de  4857.  Las  obras  de  los  Sres.  Mathieu  y  Parado  nos  han  aiimi^ 
Dístrado  igualmente  datos  apreciables  por  mas  de  un  conceplo.  Ya  he- 
mos dicho  mas  de  uoa  vez  ,  y  nonca  será  ocioso  repetir  :  aque  el  ea* 
«teodimieato  humano  no  sobresale  tanto  en  la  razón  que  forma  como 
«en  la  que  reconoce.» 

4/  Quejigo— (Qiiercus  lusitanica^  Lam.). — Las  hojas  de  esta  es- 
pecie son  coriáceas,  ao vado-oblongas  relucientes  por  el  haz  ,  descolori- 
das por  el  env^;  las  mas  tiernas  borrosa^,  ondeaao-aserradas  ,  ó  festo- 
nadas por  los  bordes;  las  escamas  del  cascabillo  están  arrimadas,  la  be- 
Ilota  es  cónica,  ó  prolongada  en  forma  de  cilindro. 

Esta  especie  cuenta  dos  variedades:  la  faginea  ,  Boiss. ,  y  la  6<Bti«a, 
Webb.  La  primera  tiene  las  hojas  menores  ,  oblongas  ,  ondeadas  ,  dea* 
tado-espinosas ,  relucientes  por  el  haz  y  de  un  verde  agrisado  por  d 
envés,  lampinas.  Las  hojas  de  la  segunda  son  mayores,  trasovadas,  casi 
planas,  obtusamente  festonadas  por  los  bordes,  acorazonadas  siempre  en 
la  base;  las  mas  tiernas  algo  tomentosas  por  abajo.  Esta  última  abunda 
en  los  montes  del  Pardo,  Bohadilla  y  Villaviciosa  de  Odón;  Aragón,  en- 
tre Molina  y  Prados  y  en  otras  localidades  del  centro,  pero  casi  siempre 
salpicada,  achaparrada  en  los  secanos ,  lozana  en  las  orillas  de  loa  ríos, 
y  en  todos  casos,  cubierta  de  agallas,  ocasionadas  por  la  hembra  del  in- 
secto llamado  Diplolepis  gallcB  tinctoricB ;  pero  manifiesta  mas  fuerza, 
mas  vigor  y  mas  vida  eu  la  falda  do  Sierra  Bermeja,  en  varias  localida- 
des de  la  provincia  de  Málaga  y  en  las  cercanías  de  San  Roque.  Dise 
también  en  Valencia  y  en  Monserrat.  La  faginea  se  encuentra  á  la  vez 
en  Extremadura ,  Sierra  morena ,  Sierra  de  la  nieve  y  Serranía  de 
Honda. 

El  quejigo  habita  en  casi  toda  la  Península  ,  prefiriendo  los  sitios 
fértiles  y  húmedos,  ó  las  orillas  de  los  arroyos.  Es  un  árbol  mas  ó  me- 
nos corpulento  ,  según  las  localidades  y  circunstancias  en  que  crece. 
Las  bellotas  sou  pequeñas  en  la  primera  variedad  y  mayores  en  la  se- 
gunda. Lo  alio  y  derecho  que  suele  ser  el  tronco  le  da  notable  ventaja 
sobre  la  encina  y  el  alcornoque  para  las  construcciones ;  asi  es  que  la 
madera  do  quejigo  se  aprecia  y  emplea  en  Extremadura ,  Andalucía  y 
Yalencia ,  para  varios  objetos.'  Las  bellotas  maduran  y  caen  bastante 
temprano  ;  á  principios  de  Noviembre ,  ya  no  conserva  ninguna.  Es  la 
misma  especie  que  produce  las  agallas  que  traen  de  Oriente. 

2.*  Roble  (QUerc.  robur^  Willd.). — Esta  especie  se  ha  subdividido 
en  dos:  Roble  con  las  flores  sentadas  fig.  320  (Q.  Robur,  Duhamel^ 
Q,  Sesiliflora  de  Smith),  Roble  de  fbutos  pedungulados  ,  ógongabo, 
fig.  321  ((?.  Pedunculala,  Willd.). 

El  roble  de  flores  sentadas,  al  cual  llamaremos  también  iemfra^ 
fio,  porque  brota  quince  dias  antes ,  tiene  las  hojas  oblongas,  pacióla- 
das,  del  todo  lampinas  y  con  senos;  los  frutos  sin.pedúnculo. 
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Atendido  el  carácler  de  esta  obra  ,  y  coasiderandu  además  que  al 
tratar  de  la  major  parte  de  las  especies  forestales,  acompañamos  el  cor- 
respondieote  grabado,  presciodi reinos  de  mmuciosas  descripcloaes ,  do 
solo  de  estas  dos  especies  ,  sioo  tambieo  de  las  variedades  que  se  leen 
en  las  págs.  236,  i4l  ;  S41  de  la  obra  del  Sr.  Malbieu. 

El  trauco  del  roble  temprano,  que  según  Hartig,  está  menos  expues- 
ta i  cariarse  ,  que  el  del  roble  de  frutos  peduDculadas ,  adquieie  basta 
iO  metros  de  altura  por  3  de  ci  re  uo  fe  reacia  (<);  recto,  ciliudrico  ;  no 

Pl(.  SK.  Fi|.  «1. 


tan  expuesto  á  poblarse  de  chuponas ,  produce  baatanleí  ramas  prima- 
rias, que  se  subdividen,  sin  traasiciones  bruscas.  El  follaje,  de  UD  ver- 
de mas  oscuro,  y  mas  uaiforoiemeate  distribuido,  produce  una  sombra 
caai  completa. 

Clima. — Situación, — Exposición. — Esta  árbol  es  propio  de  los  cli- 
mas templados;  su  área  difiere  sensiblemente  de  la  del  roble  peduncu- 

(I)  El  robla  de  SanJnan,  en  el  bosque  de  Compiegne  (Francia)  tiene 
C^.Ú  deciituDferencia.iO'.BO  del  suelo;  al  lUnadodu  Parlí<aRf,en  las 
iumcdiaeiones  de  Lanarcbs  (Vosgos)  mide  3B  metros  de  alio  por  13  metros 
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lado ;  solo  á  este  se  bascará  en  las  grandes  [llagaras ;  aquel  se  eleva  al- 
gunos centenares  de  metros  mas  en  altitud ,  penetranao  poco  i  poco, 
solo  y  al  estado  de  diseminación ,  basta  la  zona  de  los  pinabetes.  Este 
bocho  es  de  suma  importancia  ,  pues  sirve  de  guia  en  las  repoblaciones 
que  sea  preciso  llevar  á  cabo,  de  las  cuales  no  obtendremos  resaltado 
alguno ,  cuando  se  desvien  de  las  leyes  naturales  que  rigen  la  dispersioB 
de  las  especies.  En  las  colínas ,  en  la  parte  media  y  aun  en  la  inferior 
de  las  laderas,  es  donde  mejor  prospera.  Las  vertientes  meridionales  no 
le  son  muy  favorables;  cuando  el  terreno  es  seco  y  cálido,  entonóos,  b 
vegetación  del  roble  temprano  es  muy  precaria. 


Tebreno. — Aunque  son  buenos  los  medianamente  arcillosos,  se 
moda  mas  en  los  pedregales ,  ya  sean  calcáreos,  ó  silíceos,  con  tal  ten- 
gan de  Om  ,80  á  41B  de  hondo  y  sean  algo  frescos ;  le  encontramos  igual- 
mente en  localidades  secas  y  bastante  áridas ,  aunque  en  ellas  se  modi- 
fican sensiblemente  sus  formas  y  dimensiones.  BRHi 

Esta  especie  florece  por  el  mes  de  Abril ,  quince  dias  antes  que 
el  roble  pedunculado.  En  clima  donde  sobrevengan  hielos  en  aqueUa 
época ,  peligra  la  cosecha.  Las  bellotas  maduran  en  el  mes  de  Octubre. 
Las  plantitas  necesitan ,  desde  que  nacen ,  sitios  despejados ,  pero  cui- 
dando ,  si  necesario  fuere,  resguardarlas  de  los  vientos  fríos  y  secantes 
del  Norte  y  del  Este.  La  raiz  es  perpendicular,  y  puede  prolongarse 
hasta  mas  de  dos  metros;  al  cabo  de  cierto  tiempo,  arroja  ramifícacio* 
nes  laterales  ,  que  jamás  quedan  someras ;  siempre  manifiestan  una  ten- 
dencia natural  á  profundizar  mas  y  mas ;  razón  por  la  cual ,  resiste  tan- 
to este  roble  al  Ímpetu  de  los  mas  furiosos  huracanes.  El  crecimiento^ 
sucesivo  es  bastante  pausado,  aunque  igual,  hasta  los  480 — ^200  anos. 
\ive  esta  especie  desde  4 — 5  siglos. 

Cultivado  como  los  árboles  de  monte  alto ,  no  se  beneficia  hasta  los 
160 — 200  años ;  en  monte  bajo ,  no  hay  especie  que  mas  resista ,  pues 
dura  muchos  siglos,  sin  que  los  pies  madres  desmerezcan  lo  mas  mí- 
nimo. 

La  madera  del  roble  temprano  dura  mucho,  no  tiene  nodos,  es  de  fi- 
bra mas  derecha ,  de  grano  mas  fino  y  mas  suave;  poroso  se  la  eslima 
tanto  para  obras  de  carretería ,  carpintería,  para  hacer  duelas ,  y  para 
construcciones  civiles,  hidráulicas  y  militares.  Resiste  las  intempe- 
ries ( excepto  la  albura,  que  con  facilidad  atacan  los  insectos);  resg^r- 
dada  de  la  humedad,  se  conserva  por  muchos  siglos;  para  traviesas  de 
caminos  de  hierro  es  ventajosísima.  Como  combustible ,  es  de  saperíor 
calidad ,  lo  mismo  que  para  carboneo. 

Las  circunstancias  especiales  de  vegetación  de  este  árbol  influyen  es 
la  calidad  de  su  madera.  Cuanto  mas  rápido  fuere  el  crecimiento,  esto  es, 
cnanto  mas  propicios  le  sean  el  terreno  y  el  clima,  mas  adecuado  y  útil 
será  aquel  producto  para  las  grandes  construcciones.  Los  vientos  y  ios 
frios  intensos,  las  variaciones  bruscas  de  temperatura,  y  otros  meteo* 
ros,  ocasionan  también  mas  de  una  vez  perjuicios  de  consideración. 
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Abunda  el  roble  temprano  en  las  sierras  de  Segura ,  en  Galicia  ,  en 
León  y  en  otras  mucbas  localidades  de  España. 

El  roblb  TARDfo  ó  DE  FRUTOS  PEOUNGULADOS  se  distingue  del  ante- 
rior, no  solo  por  tener  las  bellotas  con  cabillo  mas  ó  menos  largo,  sino 
también  por  las  hojas  muy  lampinas,  casi  sentadas,  con  senos,  con  lóbu- 
los redondeados  y  demás  caracteres  aue  demuestra  la  figura.  Le  tenemos, 
formando  bosques,  en  Galicia,  en  las  sierras  de  Segura  y  de  Alcaráz, 
y  en  todas  las  provincias  septentrionales  de  la  Península ,  siendo  me- 
nos frecuente  en  los  montes  de  las  Castillas ;  lo  bay ,  según  los  seño- 
res Golmeiro  y  Boutelou ,  en  algunos  parajes  de  la  falda  de  Sierra  Mo- 
rena, no  lejos  de  Sevilla,  v  es  bastante  común  en  Portujgal,  particu- 
larmente hacia  el  Norte  del  mismo  reino.  Abunda  también  en  Canta- 
bria, donde  constituye  vastos  rodales ,  sobre  todo  ,  en  la  región  litoral. 
Del  monte  de  Artibas,  término  de  Alonsotégui ,  trajeron  á  la  Exposi- 
ción de  1 857  un  hermoso  ejemplar. 

El  roble  tardío  adquiere  las  mayores  dimensiones.  Hasta  los  kO — 50 
años,  tiene  un  tronco  irregular,  angulosamente  derecho;  después,  se 
vuelve  cilindrico,  midiendo  á  veces  SO  metros,  hasta  el  punto  de  don- 
de parten  las  primeras  ramas;  llega  hasta  30 — 35  metros  oe  altura  total, 
por  6— ¡^  metros  de  diámetro,  medido  á  un  metro  del' suelo ;  tal  es  el  ro- 
ble llamado  Montravail ,  en  Francia,  cerca  de  Saintes;  las  ramas  prima- 
rias tienen  un  metro  de  diámetro  en  el  punto  de  su  arranque. — La  es- 
tructura y  ramificación  de  las  raices  del  roble  que  nos  ocupa  son  aná- 
logas á  las  del  roble  temprano;  la  ramificación  se  opera  esencialmente 
por  el  desarrollo  de  las  yemas  terminales,  y  muy  poco  por  el  de  las  la- 
terales, que  solo  producen  ramillas  delgadas;  semejante  circunstancia 
da  á  la  copa  un  aspecto  particular ,  que  la  hace  distinguir  desde  lejos; 
en  vez  de  estar  formada  por  una  serie  sucesiva  de  ramas,  en  orden  de- 
creacente  y  que  sobresalen ,  solo  consta  de  algunas  gruesas  primarias, 
flexuosas  con  bastante  irregularidad ,  llevando  sin  transición  alguna  los 
ramos  y  ramillos  muy  aproximados  y  bastante  cortos.  La  sombra  es  por 
lo  tanto  incompleta ;  ofrece  claros  notables  acá  y  allá.  Las  hojas ,  de  un 
verde  claro ,  á  veces  amarillento  á  principios  del  Estío ,  son  poco  relu- 
cientes, ó  de  un  color  mate  completo.  La  conservación  de  las  semillas 
es  bastante  difícil ;  el  desarrollo  es  pronto ,  y  se  obtiene  á  una  tempe- 
ratura baja  (3® — 4®  sobre  cero).  El  crecimiento  del  árbol  es  mas  rápido 
que  el  del  anterior. 

Clima. — Situación. — ^La  área  de  esta  especie  es  mas  septentrional 
que  la  de  su  congénere;  asi  es  que  prospera  mejor  en  el  Norte,  menos 
en  el  Mediodía;  se  eleva  á  mayor  altitud  que  el  anterior. 

Teerbro. — ^Le  requiere  fértil ,  pero  profundo,  húmedo  y  aun  maija- 
loso;  aunque  bastante  indiferente ,  respecto  de  la  naturaleza  mineraló- 
gica de  las  tierras ,  es  entre  todas  las  especies  forestales  la  que  se  seo- 
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moda  mejor  en  las  fuertes;  cuando  vegeta  interpolado  con  el  roble  tem- 
prano, crece  muy  bien  en  las  orillas  de  los  rios  y  en  las  hondonadas, 
donde  se  acumula  y  detiene  la  humedad.  En  sitios  secos  y  superficiales, 

también  en  las  laderas  demasiado  inclinadas,  se  le  ve  lánguido  j  al 

n  desaparece. 


I 


Producto. — La  madera  de  este  roble  es  de  un  color  moreno-aleo* 
nado,  claro,  uniforme ;  con  dificultad  se  distinguen  las  zonas  que  cons- 
tituyen el  parénquima  leñoso;  la  albura  es  blanca,  perfectamente  limi- 
tada. Es  mas  suave  la  madera  procedente  de  especies  criadas  en  tierras 
sueltas,  sustanciosas  y  de  fondo;  mas  dura ,  la  formada  lentamente  eo 
las  fuertes;  también  en  las  areniscas  ó  pedregosas  qae  tengan  profundi- 
dad, se  hace  dicha  madera  mas  consistente  y  dura,  siendo  en  ellas  don- 
de hallamos  los  troncos  mas  altos  y  mejores  para  la  marina;  en  las  de- 
masiado  pingües  y  húmedas ,  el  crecimiento  es  muy  activo,  en  perjui- 
cio de  la  dureza.  Se  prefiere  mucho  esta  madera  para  construcciones  de 
buques,  edificios,  molinos,  prensas  y  otras  máquinas;  es  útilísima  para 
hacer  duelas,  aperos  de  labor,  carros,  traviesas  para  caminos  de  hier- 
ro, y  todas  las  obras  que  exigen  notable  fuerza  y  prolongada  duración. 
«—Corno  combustible,  disfruta  de  una  potencia  calorífica,  que  es  á  I*) 
del  haya  como  91  -.400,  según  Hartig;  como  85:400,  según  Werneck. 
La  corteza  vieja  tiene  una  potencia  calorífica  muy  pronunciada;  es  á  Id 
dal  haya  como  408  :400.  Para  carboneo,  son  excelentes  las  ramificacio- 
nes. La  casca  se  aprovecha  en  las  fábricas  de  curtidos,  y  después  para 
camas  calientes  en  los  jardines. 

2.'  Roble  aciprbsado  (Q. /astijfiata,  Lam.;  Q,  púbe9oens^W\\\á,]— 
Variedad  del  Q.  pedunculata ,  se  distingue  por  la  ligera  vellosidad  del 
envés  de  sus  hojas,  v  por  los  ramos  delgados  y  d.erechos  paralelamente 
al  tronco,  que  pueblan  desde  cerca  de  su  base,  formando  una  larga  y 
estrecha  copa,  bastante  parecida  á  la  del  ¡Mpulus  itálica.  Habita  prin- 
cipalmente en  las  Castillas  y  en  el  Norte  de  España,  encontrándose 
unas  veces  en  los  sitios  montañosos,  entre  los  demás  robles ,  otras  for* 
mando  bosques  por  sí  solo. 

3.*  Melojo  de  Sierra  Segura  (QUerctis  tozza,  Bosc;  Q,  pire^ 
naiea,  Willd.;  Q.  stolonifera,  Lapeyr.). — Árbol  de  buena  talla  en  Sierra 
Nevada,  mientras  que  en  otros  parajes  se  eleva  poco,  no  pasando  nunc^ 
de  20 — 24  >n  de  altura,  por  3  de  circunferencia,  se  distingue  por  la  abun- 
dante vellosidad  que  se  nota  en  el  envés  de  sus  hojas ,  peci ciadas,  re- 
sistentes, trasovado-oblongas,  sinuado-lobadas ,  ó  con  frecuencia  irre- 
gularmente pinatifidas,  de  lóbulos  oblongos,  obtusos, ó  casi  agudos, 
cuyas  orillas,  por  lo  general  paralelas,  son  enteras  ó  sinuado-lobadas; 
muchas  veces  prolongadas  en  la  base ;  en  ocasiones  escotadas,  forman- 
do dos  orejillas,  fig.  Zt%, 

Aunque  esta  especie  tiene  raíz  central ,  desarrolla  desde  luego 
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mnchisimai  raicillas  laterales  y  aomeras,  que  exleodiéadose  á  lar- 
gas díala  d  cías ,  prodacea  un  Diímero  considerable  de  brotes  vígorOBos; 
propiedad  sumamente  aprecisble ,  pues  forma  monte  bajo  espeso ,  y  de 
noa  duración  ilimitada. — La  ramificscion  ea  clara;  el  follaje,  poco  abuo- 
denle  j  mas  tardío  que  el  del  roble  de  frutos  sentados,  cae  con  poate- 
lioridatl. 

El  melojo  ó  tocio  forma  extensos  montee  al  pié  de  la  cordillera  cen- 
trsi  por  una  y  otra  falda:  abun- 
'■*•  "*•  da  en  Sierra  Segura   y  en  la 

terraza  granadina. 

Poco  adecuada  esta  especie 
para  climas  muy  meridionales, 
vegeta  mejor  en  loa  templados, 
en  llanos  Ú  en  colinas;  se  en- 
cueotra  muy  bien  en  tos  terre- 
nos silíceos,  ya  sean  puroa  ó 
n^ezclodüs  con  arcilla,  aon  en 
aquellos  donde  ninguna  otra  es- 
pecie del  género  puede  pros- 
perar. Generalmente  se  la  utili- 
za en  monte  bajo,  y  no  produce 
sino  leñas  que  constituyen  un 
combustible  muy  bueno  y  dan 
•  además  carbón  estimado.  La 
madera  es  nudosa  y  poco  á 
propúsíto  para  obras;  la  de  los 
pies  de  notable  altura  r  corpu- 
lencia, se  puede  utilizar  en 
construcciones.  La  corteza  es 
todaTÍa  mas  proTechoas  para 
curtidos  que  la  de  las  especies 
anteriores,  por  su  cantidad  y 
calidad  superior.  Las  bellotas  que  produce  cada  año,  con  bastante  re- 
gularidad, sirrea  para  cebar  cerdos. 

4.*  BiBOLLO  {Q.  c«rm,  L.].— EEtBírbol,  de  una  notable  longe- 
vidad ,  y  de  temperamento  (permltesenoa  esta  expresión)  robusto,  ad- 
quiere dimensiones  análogas  á  las  del  roble  temprano;  su  vegetación  es 
un  poco  atrasada,  aunque  de  crecimiento  mas  activo.  Distingüese  por 
laa  estiputasde  las  hojas  soperíores,  y  por  las  largas  y  setáceas  esca- 
mas exteriores  de  las  yemas;  las  hojas  son  alf;o  pecioladas,  oblongas, 
lampiñas  por  el  haz,  de  un  verde  roas  claro,  pubescentes  6  vellosas  por 
el  eovés ,  con  incisiones  muy  variables,  con  lóbulos  ora  agudos,  ora  re- 
dondeadoa,  y  con  rejoncillo  calloao.  Las  bellotas  son  aovado-oblongas, 
de  diversa  magnitud,  solitarias  ó  aglomeradas  de  i — 4  sobre  un  pe- 
dúnculo corto  y  robusto;  el  cascabillo  ofrece  numeroses  tiras,  blanda 
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?r  pobescenies,  abiertas  ó  inflezaa,  y  mas  ó  menos  eorolladas.  S^o* 
09  Sres.  Colmeiro  y  Bouteloo ,  babiia  esta  especie  eo  el  Pardo,  en  el 
Moocayo,  en  la  Sierra  de  Villaroya,  y  otros  parajes  de  España,  aunque 
no  OA  muy  común. 

Tampoco  es  exigente  respecto  del  terreno;  prospera  donde  no  puede 
▼egetar  con  provecho  el  roble  pedunculado.  PreBere  la  exposición  del 
Este,  y  también  la  del  Sud-esie.  En  sus  primeros  años,  prolonga  bastan* 
te  la  raíz  central,  de  modo,  que  permitiéndolo  el  suelo,  llega  á  los  4 — 5 
de  ellos,  á  un  metro  de  profundidad. 

La  madera  del  rebollo  es  análoga  á  la  del  melojo ;  se  abre  ó  agrietea 
con  facilidad ;  aunque  provecbosa  para  algunas  obras  de  carpintería  y 
para  rodrigones,  se  la  utiliza  generalmente  como  combustible,  igual, 
cuando  no  superior,  al  del  haya.  La  corteza  es  todavía  mejor  para  cur» 
tidos. 

Algunos  botánicos  han  confundido  esta  especie  con  la  Veloniaf  de 
que  nos  ocuparemos  al  indicar  las  especies  exóticas. 

Fjpeeies  de  hojas  persistentes. 

4.*  EivcmA  DB  España  {QUerous  hispánica^  Lam.),  llamada  vulgar- 
mente  Mbsto. — Esteárbo!,  tan  corpulento  como  los  alcornoques  y  en- 
cinas ordinarias,  aunque  tiene  el  aspecto  de  los  primeros ,  se  diferen- 
cia de  unos  y  otras,  á  primera  vista,  por  el  verde  claro  y  alegre  del 
haz  de  sus  hojas,  que  contrasta  notablemente  con  el  oscuro  y  triste, 
propio  de  aquellos  árboles.  Lo  variable  de  la  hoja  en  todos  ellos  dificulta 
á  veces  la  distinción,  cuando  se  examinan  ramos  aislados;  es  preciso  re- 
currir á  los  cascabillos;  las  escamas  que  constituyen  los  de  este  mesto 
no  están  ni  con  mucho  tan  levantadas  como  las  del  alcornoque,  y  son 
mas  rifiidas,  asemejándose  á  las  de  la  encina  ordinaria;  pero  hay  ma- 
yor dincultad  en  marcar  las  diferencias  relativamente  á  ella,  pudiendo 
Con  todo  señalarse  como  tales  la  atenuación  de  la  cúpula  del  mismo 
mesto  eo  la  parte  inferior,  y  el  tamaño  ordinariamente  grande  de  aqoe* 
lia,  respecto  de  la  bellota ,  que  no  siempre  es  demasiado  astringente. 
Las  crines  ó  pelillos  que  indican  algunos  no  aparecen  constantemente 
con  igual  claridad,  pero  se  ven  mas  ó  menos  abundantes  en  muchos 
ejemplares.  Respecto  de  la  corteza,  es  gruesa,  sin  merecer  con  propie- 
dad la  caliScacion  de  fungosa  ó  suberosa. 

Esta  especie  no  forma  rodal;  se  cría  salpicada  entre  los  alcorno- 
ques y  encinas  de  Estremadura,  Sierra  Morena,  Serranía  de  Ronda, 
cercanías  de  Gibraltar;  en  .Navarra,  entre  Liedena  y  Gesa ,  en  las  Ames- 
coas  ,  en  el  rio  Aragón,  en  los  alrededores  deTiermas.  Prefiero  las  tier- 
ras de  fondo. 

Las  bellotas,  que  maduran  desde  Octubre  á  Noviembre ,  no  son  tan 
buenas  como  las  ae  la  encina  común ,  aun  cuando  pierden  mucha  paKo 
<ie  su  primitiva  aspereza.  La  madera ,  menos  dura  que  .la  d^  alcomo* 


<ine  f  encina,  se  utiliía  como  combuatible.  La  corteza  es  muy  baeDa 
para  curlídos. 


9.*  Mbsto  db  BtLLOTlS  COMO  iVBLLiNis  {Q.  aviUanafortnii). — 
La  corleza  da  esta  es|>ecie  e«  gruesa;  les  bajas  aoTado-agudas ,  aserra- 
do-denladai,  con  espinasen  losdieatea,  lampiSas  yde  uo  verde  alegre 
«D  el  bai,  blaaco-tomealosas  en  el  cuTés ;  el  borde  de  la  cúpula  un 
poco  apretado;  bellota  pequeña  y  globosa ,  casi  cubierta  por  el  cascabi- 
ll0(  con  las  escamillas  arrimadas  ó  apretadas. 

Este  árbol,  <;ue  habita  en  Estremadura  y  fué  hallado  en  la  dehesa 
de  Murillo.lériDiDO  de  Cabeza  de  Vaca,  están  crecido  como  el  ante- 
rior  atesto,  del  que  se  diferencia  «apee! Gca mente ,  como  ae  ha  dicho, 
por  la  forma  de  la  cúpula  ó  cascabillo  ,  que  eocierra  una  bellota  muy 
pequeña,  siéndolo  bastante  las  hojas  ,  respecto  de  las  que  ordioaria- 
m  en  le  se  observan  en  el  meslo  comuD.  Indica  el  Sr.  Colmeii-o  que  es 
preciso  examinar  mayor  oúmero  de  individuos,  para  confirmar  la  cona- 
tancia  de  los  expresados  caracteres. 

EnCIHA  COVDN  6  DE  BELLOTAS  IIUBGIS  ó  POOO  DOLCES  [Q.  ÜBX,  L.) 

fig.  3S3-— Esta  especie,  llamada  también  encina  verde,  y  oue  ai  es  baja 
y  desmedrada,  recibe  el  nombre  oe 
Fi(.  ai3.  corrosca  ó  chaparro ,  es  ordina- 

riamente un  árbol  corpulento  de 
IB— íS"  de  altura  por  í— 3  decir, 
cuofereocia.  De  copa  oval  á  redon- 
deada, crece  con  lentitud.  Las  hojas 
aon  extremadamente  variadas  en  un 
mismo  árbol,  según  el  vigor  de  los 
ramos.  Esta  especie,  dicen  los  seño- 
res Coiraeiroy  Boutelou  no  suele  con- 
fundirse con  la  que  produce  las  be- 
Uolss  mas  estimadas,  aunqueen  rigor 
quizáano  constituyan  especies  diver- 
sas. Comparendo  enlie  si  las  muchas 
variedades  que  presentan,  se  Obser- 
va una  sucesión  de  formas,  bastante 
Kra  hacer  perder  la  esperanza  de 
llar  aóiidos  caracteres  que  denfgn- 
damento  á  la  distinción  real  de  dos 
especies  (1).  Las  hojas,  sin  embargo, 
tienden  á  prolongarse  en  la  encina 
de  bellotas  amargas,  que  por  cierto 

K lerdón  á  veces  su  aspereza  y  se 
aceo  algo  dulces,  resultando  de  ello 
(I)    El  Sr.  UailiicQ  describe  con  efecto  el  /.  Afílala,  como  vaiiednd  dil 
íIm.  L. 
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el  poco  valor  de  semejante  carácter,  que  se  ha  tomado  en  consideración 
al  establecer  la  especie  admitida  hoy  con  el  nombre  de  QUercus  beüoía, 
cuyas  hojas  son  mas  generalmente  elípticas,  y  algunas  veces  an  poco 
acorazonadas.  Hay  variedades  del  QUercus  ilex,  que  sin  asemejarse 
mucho  al  Qüereus  Hispánica  deLamark,  suelen  recibir  la  calificación  de 
mestos,  según  lo  comprueban  algunos  ejemplares  secos,  uno  de  ellos 
con  hojas  grandes  y  enterlsimas,  procedente  de  Monserrat ,  y  el  otro 
con  hojas  pequeñas  y  también  enterísímas ,  que  parece  cogido  en  Puer- 
cas (provincia  de  Zamora).  El  Sr.  Willkomm  menciona  la  primera  for- 
ma como  hallada  cerca  de  Irun  ,  Oyarzun  y  Durango  ;  la  segunda  la  vio 
en  Aragón ,  entre  Sasa  y  Garrea. — Habita  esta  especie  en  casi  toda  la 
Península;  en  la  Andalucía  y  Estremadura  es  menos  común  que  la 
encina  de  bellotas  dulces.  Se  place  en  las  laderas  y  montañas  de  media- 
na altura;  prefiérelos  suelos  calcáreos,  en  los  cuales  penetran  mucho  las 
raíces  horizontales,  hasta  por  entre  las  resc[uebrajaduras  de  las  rocas. 
Comienza  á  dar  fruto  entre  los  4  i — 4  5  anos;  florece  en  primavera  y 
maduran  las  bellotas  en  Setiembre. 

La  madera,  de  un  color  claro  uniforme,  aunque  en  el  centro  toma 
un  matiz  negruzco  masó  menos  intenso ,  es  dura ,  pesada  homogénea, 
compacta  ,  de  grano  muy  fino  y  susceptible  de  pulimento ;  resiste  ma- 
chísimo tiempo  sin  podrirse;  aunque  se  agrietea,  se  puede  evitar  este 
inconveniente  teniéndola  en  agua  por  algún  tiempo.  Se  la  emplea  en  las 
construcciones  civiles  y  navales;  como  combustible,  es  de  superior  ca- 
lidad. La  corteza  es  muy  buena  para  curtidos. 

4.*    Encina  de  bellotas  dulces  {QUercus  bellota,  Desfont;  Q,  alú' 
na,  Lapery;  Q.  ilex  major,  Clus.). — Esta  especie,  que  habita  en  las  pro- 
vincias centrales,  orientales  y  meridionales  de  la  Península,  se  distingue 
por  sus  hojas  elípticas,  ó  casi  redondas,  enteras,  casi  espínolo-aser- 
radas,  de  un  verde  oscuro  por  el  haz,  blanquizco-tomentosas  por  el  en- 
vés; el  cascabillo  es  hemisférico  ó  cilindráceo,  la  bellota  multiforme, 
mas  ó  menos  prolongada  ;  las  escamitas  arrimadas.  Cuenta  esta  espe- 
cie algunas  variedades ,  cuyas  principales  son:  la  roiundifolia  ó  debo- 
jasmuy  redondas,  y  de  bellotas  multiformes;  la  de  hojas  tra$ovada$ 
(obovatifolia) ,  de  bellotas  pequeñas;  la  grandiflora^  cuyas  hojas  soo 
mas  anchas  y  las  bellotas  pequeñas;  la  parviflora,  de  hoja  estrecha  r 
bellota  mediana ;  y  la  encina  macho  [mascula)  porque  abortan  las  ño- 
res femeninas,  ofreciendo  en  cambio  las  masculinas  en  número  consi- 
derable. La  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  de  estas  variedades 
abundan  en  Estremadura. 

«Es  tan  corpulento  este  árbol  como  la  encina  de  bellotas  amarcas. 
»j  puede  diferenciarse  de  ella  por  la  forma  menos  prolongada  de  las  ho- 
»)as,  que  tienden  siempre  á  ser  mas  ó  menos  redondeadas.  Por  lo  de- 
urnas,  es  infinito  el  número  de  variedades  que  presenta  esta  especie,  1a 

»de  mayor  utilidad  por  su  fruto Las  bellotas  que  produce  son  las 

«mejores  para  alimentar  y  cebar  el  ganado  de  cerda ,  que  rinde  graode 
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«producto,  principalmente  en  Estremadura,  No  todas  las  Tariedades  d& 
viales  bellotas  son  igualmente  buenas,  ni  tampoco  igualmente  agrada- 

»bles  al  paladar Cuéntanse  entre  las  bellotas  mas  dulces /a9  almen^ 

ndrosas  ,  las  de  la  marquesa,  las  de  la  Señora;  en  general ,  las  mas 
oexquisitas  tienen  muy  blanca  la  corona  ó  base  por  donde  se  hallan 
»unidasal  cascabillo.  Hay  unas,  llamadas  de  corazón,  que  son  notable» 
Bpor  las  figuras  delineadas  en  su  exterior;  hs  muy  delgadas  y  puntia- 
Agudas  se  designan  con  el  nombre  de  agujas;  se  llaman  verdejas  las 
»que  se  caen  antes  de  madurar,  y  las  encinas  que  las  dan  lo  hacen 
«abundantlsimamente,  en  utilidad  del  ganado  de  cerda.  Tan  varia  es  la 
sforma  de  las  bellotas,  que  desde  la  casi  esférica ,  hasta  la  cilindrico- 
]>aguzada,  pasan  por  todos  los  intermedios,  presentando  no  menos  di- 
sversidad,  respecto  del  tamaño  ,  desde  el  de  un  piñón  hasta  el  de  una 
saceituna  gordal.» 

Parece  que  la  encina  de  bellotas  dulces  prefiere  los  terrenos  graní- 
ticos ó  calizos  á  los  pizarrosos  primitivos;  crece  con  mas  ó  menos  ro- 
bustez en  las  areniscas,  según  la  cantidad  de  tierra  vegetal  que  conten- 
gan (Memoria  antes  indicada  de  los  Sres.  C.  y  B.,  pág.  40  y  4  4.) 

Productos. — La  bellota  es  uno  de  los  mas  notables  que  obtenemos 
de  esta  especie,  considerada,  allá  donde  abunda,  mas  bien  como  fruta) 
silvestre,  útilísimo  en  sumo  grado.  Por  eso  conviene  labrar  estos  enci- 
nares, dando  á  los  árboles  la  forma  redondeada ,  y  aclarándolos  de  vez 
en  cuando,  con  el  objeto  de  que  disfruten  la  debida  ventilación  y  luz. 

Sobre  la  madera  de  esta  encina  leemos  en  la  pág.  4)1  de  la  Memo- 
ria de  la  Exposición  agrícola  lo  siguiente:  aSi  esta  madera  no  se  presta 
vá  las  condiciones  de  hilo,  por  sus  piezas  de  figura  y  por  su  mucho 
«peso  específico,  pues  varía  entre  0,759,  0,756,  y  0,642,  satisface  mu- 
•chas  necesidades  en  la  carretería,  aperos  y  construcción  naval;  dócil 
»al  escoplo  y  á  la  gubia,  puede  enriquecer  el  taller  del  ebanista,  cual  se 
»v¡ó  en  la  hermosa  colección  de  doce  muestras  barnizadas,  que  presen- 
»tó  la  administración  patrimonial  del  Real  sitio  del  Pardo,  donde  el  ga- 
>teado  y  gusanillo ,  las  aguas  y  desvanecidos,  campeaban  lindamente 
»sobre  tintas  delicadas  y  caprichosas.  La  leña  es  de  mucha  dura...  es  la 
Aleña  por  excelencia  para  los  españoles,  aunque  desgraciadamente  falta 
•esta  clase  de  monte  en  algunas  provincias  ...  En  Liébana  hay  ya  enci- 
nares y  con  cierta  graduación  de  edad ,  pues  abundan  la  primera,  cuar- 
»ta,  quinta  y  sexta;  témbien  hay  algunos  en  Cantabria.  La  carrasca 
nde  Navarra  y  de  Aragón  abunda  y  se  usa  mucho.» 

Como  coníbustible,  es  excelente  y  también  para  carboneo.  Las  leñas 
menudas  se  aprovechan  para  hornos  de  cal,  tejares  y  también  para  ha- 
cer hormigueros. 

Coscoja  ó  Coscojo,  ó  Matarrubia  Err  Cast.  (Q.  coceifera  L.;  ilev 
eoccifera,  Clus.),  fig.3%4. — En  forma  dearbustillo  ó  mata  leñosa,  la  te- 
nemos eneas!  toda  España.  Abunda  en  los  distritos  municipales  del  partido 


áe  Sflguri  y  del  do  Alctriz.  en  los  cerroi  calizoi  de  U  Alcarria,  eo  Va- 
laDcii.AragoD,  Castilla  la  Vieja,  Sevilla  y  oirás  localidades,  prefiriendo 
ItB  sreoiscas  ;  calizas.  El  producto  principal  de  esla  plaola  coDsisle  hoj 
en  U*  leñas  menudat  que  sumioistra  ,  j  que  sirven  para  combuslible  ] 
pare  bacer  cisco  ;  aole*  se  ulilíiabs  para  teñir  de  púrpura  ud  iasecto 
^ua  alimenta  (el  eooeui  ilitii).  El  Sr.  WiUkoaun  encontró  en  Valencia 


V  Castilla  la  Vieja  uoa  Tariedad,  que  ha  designado  con  el  nombre  de 
Lrachycarpa. 

Coscoio  DE  LOS  BBiÁLBS ,  ú  Mestd  eo  H¡);uera  la  Real  (Q.  pieudth- 
toeciftra,  Weblí ,  Q.  Anzandri,  Gren  et  God.]. — Arbusto  semejante  al 
aaterior,  forma  maraDS  en  la  Baja  Extremadura,  Sierra  de  Segura.  Sier- 
ra Morena,  Sierra  de  Córdoba,  cercanías  de  Cádií,  Sierra  Bermeja  7  De- 
sierto de  luB  nieves.  Las  hojas  son  planas ,  las  escamas  del  cascabillo 
poco  ó  nada  levantadas  ;  no  encorvadas  hiela  aFuera  como  lo  csUd  los 
de  la  coscoja. 

HoBLB  KüAito  IQ.  humilit,  Lam.].—«E1  roble  enano  puebla  varías 
avagas  areniscaa  en  laa  Caalillaa  y  Andalucía  ,  especialmente  en  León, 


sValIsddid,  Guadal«)>ro,  Los  Barrios,  cerca  de  Sao  Roque  y  picacho  do 
■Álcali  de  los  Gazules.  Parte  del  carboa  cod  que  la  Alcarria  abastece  i 
■Madrid  procede  do  osla  especie ,  beoeficiada  gene  raimen  le  en  monte 
■bajo  j  i  turnos  de  8 — 10  años.^ 


1.*    EnaKA BLANCA  dbAmírica  [p.al6?,  Hich.),  Bg.  32G. — Origina- 
ria de  la  América  septentrional,  como  laa  realantea,  ofrece  un  tronco  de 


Í5— S6"porS"i— S",50  de  diámetro;  la  cortera  aa  blanca  ;  laa  bojas 
proFundamente  divididas  en  lóbulos  redondeados  en  la  parle  superior  ; 
sÍD  pacta  ,  rojizos  por  el  haz  ,  mientras  la  planta  es  jóren ,  después  de 
un  verde  tieruo  y  liso  ;  de  un  verde  agrisada  por  el  envés  :  llegado  e) 
otoño ,  toman  un  viólela  claro.  Las  bellolas,  comestibles  roo  bastante 
sruesas  ,  v  aolitanas  ó  reunidas  de  dos  en  dos  ¡  el  cascabillo  poco  pro- 
fundo ,  tunerculoso  ■^  agrisado.  Prospera  lo  mismo  en  los  terrenos  iri- 
doB  que  en  los  de  mejor  calidad;  su  crecimiento  es  muy  pronto.  La  ma- 
dera es  elástica  y  auperior  en  calidad  á  las  de  las  especies  europeaa. 

S.*  Encina  ns  Castkbbit  {Q.  Catlisbiy),  6g.  316.— El  tronco  tU 
cania  '8  metros.  Se  acomoda  en  los  terrenos  secos  y  áridos  ,  donde  solo 
poede  TOgetar  el  píoo. 


3.*  QUbbccs  fbinos.  Hx. — Propii  de  lot  bosqoes  húmedo*  j  tto- 
briosde  los  Eetados-üoidos,  y  de  ancha  y  pablada  copa,  se  eleradci- 
de  S^— 30  metroe;  su  madera  ea  de  calidad  iaferior;  pero  e)  árbol  tót* 
para  adornar  loa  jardines ,  dnode  forma  una  ftrata  perapecliTa ,  por  Bt 
aojas  oíaiea,  enMQcbadaa  «n  su  ápice,  lampiñas,  d«  un  verde  »gñai» 
y  con  dieotn  mu;  Qolables;  laa  bellolas  son  dalcea,  coo  ud  pedúocab 
muy  corto,  el  cacabillo  escamoso  y  poco  profundo. 

4/  La  bkcina  ilanga  !>■  los  híualis.  &g-  3il,  <!«  Si  metntd» 
altura,  que  vegeta  en  los  sitios  encharcado*,  y  tiene  una  madera  iM}«r 
que  la  de  la  encina  blanca. 

S.*  Lá  ERCiNA-CASTiSo  DI  LAS  aocAS  (Q.  prinut  tfumtieuiá),  fija- 
ra 31S,  K  eleva  hasts  10  mMroa;  crece  ea  los  terrenos  pedregosos,  v 
su  madera  es  buena  para  construcciones  navales. 


6.'  Ehcina  blanca-castaño  (Q.  prínti»  pollustrií).— Este  árbol 
se  eleva  hasta  30  metros  en  los  terrenos  fértiles  v  profundos.  Como  ■■ 
madera  es  muy  estimada,  creemos  se  pudiera  ensayar  coo  provecho  I* 


naturalizacioQ  de  esta  variedad,  en  muchas  provincias  de  España 
?.•    Encim  co»  hojas  km  roBMA  dk  hoz  [Q.  /oícoIo).— Vegela  en 


terrenos  sustanciosoa,  donde  se  eleva  hasta  i8  metros.  El  tamo  es  de 
mu;  buena  calidad. 

8.'  Encina  db  hoja  db  lira  {{?,  tirata.  Willd.).  fig.  3!9.— Arbot 
de  rioB  3  marjales  eD  las  Floridas  ;  eo  la  Caroliaa  ,  llega  á  nna  eleva- 
«ioD  notable  y  á  un  eDorme  diámetro. 

9.*    Eeigika  acdítica  [Q.  aqaatica ,  Willd.j,  ña.  330.— Este  árbol, 

origÍDario  del  Mediodía  de  los 
^'»-  '**■  Ealados-Unidos,  donde  se  eleía 

de  1 0 — 4  S  metros,  aieoleel  Trio. 
Las  hojas  soD  en  forma  de  cu- 
ña, lampiñas,  divididas  por  bu 
extremidad  en  tres  lóbulos ,  el 
del  medio  mayor.  Las  bellotas 
pequeñas,  un  poco  redondas, 
casi  sentadas  y  amargas.  Vege- 
ta con  lozanía  en  los  marjales 
que  interrumpen  los  arenales 
árido!»  de  Vír(^iDia  ,  Georgia  y 
Florida  Orieaül.  La  madera  es 
muy  dura,  aunque  oo  tau  eldati- 
CB  como  la  de  la  encina  blanca. 

10.    Encina  db  tioas,  ú  bn- 

CISA    DB    BtBNRO    (Q.    obtuSÍfo- 

'  ,  lia),  ñg.  33< . — La  madera  del 

tronco,  que  se  eleva  basta  ts 

metros,  es  de  una  dureza  ei- 
traordioaria.  La  naturalización 
de  esla  especie  seria  en  extre- 
mo venlajoaa  en  varias  de  núes- 
tras  provincias. 

4 1 .  Encina  db  tintes  {Q.  tineloria.  Mi.).— En  los  Estados-Unidos, 
adquiere  desde  SS — 30  metros;  las  hojas  son  ovales,  obloogaa,  pubes- 
centes por  el  envés,  partidas  en  lúbulos  angulosos  y  coo  rejoncillo;  be- 
llotas sentadas  ,  redondas;  el  cascabillo  en  ñgura  de  salvilla.  Esla  eape- 
cie  ,  que  prospera  en  los  peores  terrenos  de  los  países  mas  frios,  po- 
dría naturalizarse  provechosa  me  ote  en  Eispaña,  pues  aunque  la  madera 
no  es  muy  superior,  por  lo  cual  sirve  solo  de  buen  combustible  ,  se 
utiliza  la  corteza  para  teñir  de  amarillo  las  lanas  y  sedas,  y  lambieu 
para  curtir  pieles. 

11.  Encina  VBBDCDB  LA  Cabolina  (Q.  vtrens,  Mx.},  Gg.  33!.— 
Originaria  del  Mediodia  de  la  Luisiaoia,  adquiere  tan  solo  uoa  altura  de 
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Ai — 1S  metros,  (ormando  una  copa  battaota  aipaeiada.  Lu  bojaiiM 
ovales  ú  obloogia ,  coriiceai  y  peraisteates :  las  betlotn  oblongas ,  cas 
Is  cúpula  en  forma  de  peooia.  La  madera  de  esta  especie ,  suinaaMie 
dora  ,  de  uQ  Rrano  fioo  ,  y  casi  incorruptible  ,  es  d«  las  maa  «atimadH 
para  con stracc iones  oavales  y  civiles-  La  corteu  da  un  eiceleat«  tana. 
Como  es  ud  árbol  que  aa  desarrolla  muy  bíea  en  las  ÍDinediacíoiKsdtl 
mar  y  en  oo  clima  saave ,  sería  uaa  preciosa  adqnisicioa  p«ia  poblar 
profechoaamente  mncbsa  de  oaestras  costas. 

Flf.  311.  F>t.  33). 


Encina  Vslonia  (Q.  jEgilopí,  L.],  Iig.  333. — Caorundida  esta  especie 
coD  el  Q.  eerrit,  ó  rebollo,  cual  soles  iodicamos.  se  distingoe  de  dl> 
por  Eus  frutos  mayores  y  que  lieoeo  las  escamas  del  cascabillo  lanceola- 
das; la  bellota  es  umbilicada.  No  se  eocueotra  en  España;  es  orígiiti* 
ría  de  Grecia.  Seria  muy  conducente  naturallzarlt. 

COULIÁCBAS. 

InDoresceocia  inoaúica:uD  perigooío adbereole al  OTario;  rroloaceii 
ínTÓlncro  foliáceo,  pero  con  uoa  fila  de  brácleas.  Hojas  seocillas. — Ar- 
boles ó  arbnstoi ,  que  tienen  las  Sores  mascnlioBs  eo  ameotos  ciliodri- 
CDB  ain  perigooio;  laa  anteras  Dnibculares;  el  ovario  de  dos  celdillas  eos 
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UD  huevecitlo,  ó  leaa  DnioTulares.  El  fruto  como  eo  la  fímilia  aoUríor. 
Los  géneros  de  este  grupo  son:  Avellano  {CoryÍu$],  Cabpb  (Carpint»), 
OsTBfA  [Oa(rwi).  Derprimero  ya  noa  ocupamos  eo  otro  sitio. 

Cabpe,  Ojabahzo,  6CBABHiiLA(Carfiinusb«tultu,  1.),  6g.  33i.— 
Auoque  este  árbol  no  es  de  primera  magoitud,  pues  solo  adquiere  udos 
30  metros  de  elevación  por  1»  ,30  de  diámetro,  esmujimportaoto,  cual 


vamos  á  «er. — El  sistema  radical  ofrece  modiñcaciooes  notables;  la 
plantita  produce  en  la  almáciga,  si  la  tierra  está  mullida ,  uoa  gruesa 
rail  central;  pero  en  los  bosques,  se  oblitera  dicba  parte,  ea  provecho 
de  las  ramilicacionea laterales,  gueson  numerosas,  eitendiándoseá  largas 
distancias  y  profundizando  oblicuamente  en  el  suelo,  no  sin  dar  lugar  d 
cierto  número  de  brotes.  El  tronco  derecho,  mas  6  menos  acanalado,  y  coa 
mas  especien  de  costillitss  longiludioales,  se  ramifica  desde  muy  abajo. 
Las  ramas,  también  Domerosas,  largas  y  delgadas,  forman  con  el  tronco 
un  iogulo  de  %0 — 30°,  constituyendo  por  lo  tanto  una  copa  ovoidea, 
puntiaguda  en  la  extremidad.  Cuando  el  árbol  crece  aislado,  arroja  por 
debajo  de  las  primeras  ramificacioneB  muchas  rama!  chuponas,  delga- 
das y  horizoolales,  (jue  persisten,  sin  tomar  mucho  incremento;  la  cor- 
teza ,  de  UD  gris  ceniciento,  es  siempre  liaa ,  muy  delgada ,  principal- 
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mente  eo  los  pontos  donde  sobresale.  Los  váátagos  recien  desarro1lad<» 
son  en  un  principio  verdes ,  luego  de  un  color  de  aceituna ,  á  los  treí 
saos  de  un  rojo  moreno^  no  tomando  el  gris  característico  sino  bácii 
los  seis.  Las  yemas  son  pequeñas,  oblongo-proloogadas,  puntiagudas, 
menos  adelgazadas  y  proporcíonalmente  mas  gruesas  que  las  del  baya; 
€on  frecuencia  se  observa  otra  yema,  entre  la  principal  y  la  almobadi- 
lla ,  que  en  muchas  ocasiones  se  desarrolla ,  produciendo  el  correspon- 
diente vastago;  á  este  hecbo  se  debe  en  parte  la  facilidad  con  que  el 
carpe  se  presta  á  tomar  las  varias  formas  que  vemos  se  le  dan ,  mante- 
niéndose bien  poblado  en  todas  ellas.  Las  yemas  adventicias  de  este  árbol 
conservan  su  vigor  basta  los  80  años;  de  aquí  la  facilidad  con  que  pro- 
duce numerosos  brotes. — Las  hojas  son  alternas,  pecioladas,  ovales,  ú 
oblongas,  ordinariamente  agudas  y  aun  con  rejoncillo;  also  acorazona- 
das  en  la  base,  dentadas,  poco  relucientes,  lampiñas  y  verdes  en  el  haz, 
de  un  verde  mas  pálido  y  un  tanto  pubescentes  cerca  de  las  nerviosidades 
del  envés;  el  limoo  parece  como  estampado  entre  las  nerviosidades  se- 
cundarias, que  son  salientes >  rectas ,  paralelas ,  y  en  número  de  4  0 — 45 
por  cada  lado. — La  inflorescencia  masculina,  en' tramas  solitarias, sen- 
tadas ,  ciliudricas ,  colgantes,  y  á  las  veces  algo  hojosas  en  su  base,  sale 
de  las  yemas  axilares,  rara  vez  de  la  terminal  del  vastago  del  año  ante- 
rior. Cada  cual  de  aquellas  se  compone  de  una  escama ,  en  cuya  base 
hay  de  i0 — 4  6  estambres  con  filamentos  cortos,  terminados  en  un  pin- 
edito  de  pelos  cortos,  y  con  anteras  uniloculares.  Las  flores  femeninas 
se  hallan  en  tramas  lacias,  cada  cual  de  ellas  constituye  una  gran  brác- 
tea  foliácea  con  un  perígooio  adberente,  cuyo  limbo  tiene  4 — 5  diente- 
cilios;  hay  un  ovario  de  dos  celdillas  uni-ovuladas,  superado  por  dos 
estiletes  largos  y  rojos.  Florece  en  Mayo,  al  mismo  tiempo  que  saira 
las  hojas.  Los  frutos,  que  maduran  en  Octubre,  diseminándose  al  momen- 
to, se  presentan  en  tramas  lacias  y  colgantes;  cada  uno  contiene  un 
involucro  bastante  desarrollado,  monofílo,  foliáceo,  con  tres  lóbulos,  el 
del  medio  largo;  son  uniloculares  y  con  una  semilla,  por  aborto  de  las 
otras;  el  pericarpio  es  crustáceo-ieñoso,  verde,  con  costíllitas  longitu* 
dinales;  las  semillas  con  los  cotiledones  plano-convexos,  feculentos  y 
oleosos ;  al  nacer  no  los  abandonan. — La  fecundidad  prodigiosa  del  carpe 
se  manifiesta  antes  de  los  veinte  años ,  todo  lo  mas ,  á  los  treinta ;  es 
abundantísima  y  por  lo  regular  anual.  En  un  kilogramo  de  semillas,  des- 
pojadas de  su  involucro,  entran  25.000 — 30.000;  sembradas  por  el  Oto- 
ño, suelen  nacer  algunas  á  la  Primavera  inmediata,  la  mayor  parte  de 
ellas  al  segundo  año.  Para  evitar  aue  en  este  largo  intervalo,  las  coman 
los  topos,  es  preferible  estratíBcarlas,  según  y  como  en  otro  sitio  de  es- 
la  obra  hemos  aconsejado,  pero  sin  sacarlas  hasta  la  Primavera  del  se- 
gundo año;  de  este  modo,  germinan  inmediatamente. — Las  plantitas, 
que  resisten  mejor  los  frios  rigorosos  que  los  hielos  de  Primavera ,  na- 
cen con  dos  hojas  cotiledooares,  ovales,  enteras,  algo  carnosas  y  con 
pecíolo  corto;  en  sus  primeros  años,  durante  los  cuales  es  útilísimo  res- 
guardarlas de  los  calores  excesivos ,  recorren  con  lentitud  sus  primeras 
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faces;  el  crecimiento,  hasta  30 — 40  años,  parece  igual  al  del  haya;  pa- 
sada esta  época,  es  mas  notable;  entre  los  70 — 80,  empieza  á  disminuir, 
vegetando  sin  embargo  en  muy  buen  estado  hasta  los  4  30  y  aun  hasta 
los  4  50.  En  monte  bajo,  ya  es  bastante  activo,  pues  á  los  80  años ,  da 
<ioble  producto  que  el  baya. 

Clima. — Situación. --Exposición, — Vegeta  el  carpe  en  los  climas 
mas  rigorosos,  hasta  donde  cabe  el  cuUíto  de  cereales.  Crece  maravillo- 
sámente  en  las  llanuras ,  en  las  laderas  y  montañas  poco  elevadas,  sea 
cual  fuere ,  por  otra  parte,  la  exposición ;  sin  embargo,  en  las  vertien- 
tes meridionales  no  prospera  tanto. 

Tbbrbno. — ^Los  arcillosos  que  tengan  arena  ó  cascajo,  pero  abun- 
dantes en  humus ,  profundos  y  algo  frescos,  son  los  que  prefiere ;  tam* 
bien  vegeta  con  lozanía  en  los  de  calidad  algo  inferior,  aunque  sean  al- 
gún tanto  húmedos.  En  los  secos  y  áridos,  y  en  los  demasiado  compactos 
o  maijalosos,  no  prospera. — Aunauese  multiplica  ordinariamente  el 
carpe  por  medio  de  la  semilla ,  pueden  aprovecharse  los  brotes,  que  se 
toman  de  los  montes  y  trasladan  al  vivero. 

Productos. — Cultivado  d  carpe  en  monte  alto,  ya  solo,  ó  asociado 
con  las  bayas ,  se  puede  beneficiar  por  turnos  de  60 — 80  años.  Su  ma- 
dera es  blanca,  dura,  de  grano  apretado,  y  mas  pesada  que  la  de  haya,  á 
la  cual  es,  según  Hartig,  como  4  42:4  00;  seeun  Werneck,  como  4  23:4  00; 
tiene  vetas  bastante  marcadas;  después  de  oreada  al  aire  libre,  pesa 
0,966,  según  afirma  el  último  de  estos  sabios.  Se  utiliza  para  mazos, 
mangos,  cabos  de  herramientas,  husillos,  muebles,  obras  de  tornería, 
construcción  de  molinos,  de  instrumentos  aratorios ,  y  otros  objetos 
rústicos;  también  es  buena  para  piezas  de  máquinas  que  deban  espe- 
rimentar  roces.  Como  combustible,  es  de  primera  calidad ,  y  para  hacer 
carbón,  que  permanece  encendido  hasta  tanto  se  consume. — Aun  cuan- 
do la  semilla  contiene  un  aceite  de  sabor  análogo  al  de  avellana ,  no  se 
le  extrae. — Las  hojas  son  tan  excelente  fori^je,  como  que,  después  de 
secas,  equivalen  al  mejor  heno.  Según  Hartig,  cada  hectárea  de  terre- 
no plantada  de  estos  árboles ,  puede  producir  á  los  doce  años  cerca 
de  46,000  kilogramos,  que  después  de  secos,  quedarán  reducidos 
á  4,400. — Por  ultimo,  de  las  cenizas  del  carpe  se  extrae  mucha  potasa. 

OsTRiA  COMÚN,  6  CON  HOJAS  DB  CARPE  [Ostria  carpinifoHa,  Scop.; 
Carpinus  ostria^  L.). — Este  árbol,  conocido  en  Francia  c6n  el  nom- 
bre de  Carpe^lúpulo  9  es  bastante  parecido  al  anterior,  por  su  porte 
y  por  sus  hojas;  diferenciase  por  su  menor  altura  (de  4  5 — 47»),  por  su 
circunferencia  (4  n);  tiene  raices  perpendiculares  y  oblicuas,  que  se  pro- 
longan bastante.  Las  tramas  masculinas,  en  hacecillo ,  son  cilindricas, 
colgantes  y  apretadas ;  cada  flor  está  compuesta  de  una  escamilla  esti- 
pular, que  lleva  en  su  base  de  6 — 42  estambres  con  los  filamentos  y 
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anteras  como  en  el  carpe«  Las  tramas  femeDÍnas,  tambiea  cilípdrkaSf 
enderezadas  y  densas,  constan  de  escamas  estipulares,  en  cupé  axilas 
se  ven  dos  flores,  cada  cual  de  estas  formada  de  un  involucro  como  uoa 
Tejiguilla  ,  cerrada  en  su  extremidad,  de  un  perigonio  libre  y  de  oa 
ovario  con  dos  celdillas  uni-ovuladas.  Los  frutos  están  dispuestos  en 
una  especie  de  cono-ovoideo,  bastante  parecido  al  del  lúpulo;  cada  una 
de  ello^  se  compone  de  un  involucro  foliáceo ,  vejigoso  y  de  una  semilla 
ovoidea,  comprimida,  lisa  y  sin  costiilitas  longitudinales,  abrazada 
por  el  perigonio  adbereote. 

Fructifica  este  árbol  bácia  ^s  20  años ,  dando  cosecha  cada  S — 3  de 
ellos.  Vive  hasta  un  siglo. — El  crecimiento  es  pausado,  aunque  mas  rá- 

Eido  en  sus  primeros  años  que  el  del  carpe. — La  madera,  muy  nóta- 
le por  la  red  dentrítica  que  los  vasos  agrupados  forman  en  el  corte 
trasversal,  es  de  un  moreno-oscuro,  muy  tenaz^  dura  y  compacta;  pue- 
de utilizarse  lo  mismo  que  la  del  carpe. 

BBTDLÁCBAS. 

Inflorescencia  monoica;  ovario  desnudo,  sin  perigonio;  nuececillas 
unidas  á  las  brácteas  en  forma  de  pina;  hojas  penninervadas.  Arboles 
y  arbustos,  cuyas  flores,  én  uno  y  otro  sexo,  estén  dispuestas  en  amen- 
tos cilindricos  ú  ovoideos;  las  masculinas  con  perigonio,  con  anteras 
de  dos  celdillas  y  uniloculares,  por  disyunción.  Los  géneros  de  esta  b- 
milia  son:  Abedul  (béiula),  Aliso  (alnus),  y  Alnastbo  {cUruisUr), 

Abedul  {Bélula^  Tournef.). — Yemas  revestidas  de  muchas  escamas 
empizarrado-espirales ;  tramas  masculinas  cilindricas,  colgantes,  for- 
madas desde  el  Otoño  anterior,  y  que  salen  en  número  de  4 — 3 ;  com- 
S úñense  de  escamíllas  abroquelaaas  ,  de  tres  lóbulos ,  y  que  llevan  tres 
orecitas,  cada  una  de  las  cuales  consta  de  un  perigonio  y  de  dos  es- 
tambres con  filamentos  divididos,  de  modo  que  parece  hay  cuatro.  Las 
tramas  femeninas,  también  cilindricas,  son  delgadas,  derechas,  que  na- 
cen al  propio  tiempo  que  las  hojas,  solitarias;  cada  escamita,  de  tres 
lóbulos  ,  lleva  tres  flores  femeninas  reducidas  á  dos  largos  estiletes  fili- 
formes y  á  un  ovario  desnudo  y  de  dos  celdillas  uni-ovuladas.  Las  esca- 
mas del  cono  son  delgadas ,  coriáceo-membranosas,  y  caen  con  los  fro* 
tos,  que  no  son  sino  pequeñas  sámaras  comprimidas ^  lenticulares,  con 
su  ala  membranosa  y  trasparente  en  cada  lado. 
Especies  principales: 

Abedul  propiímentb  dicho  (Betula  verrueosa^  Ehrhard;  hetuh 
<Hba  auctorum;  betula  Linnei  ex  emendalione^  Ehrhardi),  fíg.  335.— 
Aunque  este  á I  bol  es  de  segunda  magnitud,  existe  unoenCurlandia,  qoe 
se  eleva  basta  iSni,  por  5is,50  de  circunferencia.  El  tronco,  derecho,  cir- 
cular y  bastante  delgado,  atendida  su  altura,  produce  ramas  que  sub&í 


^  495  — 

oblicuamente ,  dando  luego  origen  á  subdivisiones  delgadas ,  redondea* 
das,  mas  ó  menos  colgantes,  y  que  constituyen  una  copa  redondeado^» 
piramidal;  entre  los  5—40  anos,  se  secan  las  ramas  ioferiores.  La  cor- 
teza do  los  brotes  tiernos  tiene  verrugas;  la  restante,  lisa ,  blanca,  pa- 
piriácea,  ofrece  grietas  anchas  y  hondas  desde  ei  pié  del  árbol ,  cuando 
este  llegó  á  los  4 O— 4 5  anos.  Las  hojas  son  romboidales,  triangulares  y 
casi  truncadas  en  su  base  (á  veces  algo  acorazonadas  en  los  brotes  tier- 
nos); de  contorno  mas  ó  menos  anguloso,  ofrecen  un  verde  poco  relu- 
ciente ,  mas  oscuro  en  el  haz. 
F<S'  335.  Las  brácteas,  en  forma  de  pi- 

na, son  colgantes,  con  escamas 
trilobuladas;  los  lóbulos  late- 
rales mayores  y  redondeados. 
Florece  este  árbol  ai  echar  la 
hoja,  en  Abril  y  Mayo;  á  los 
diez  años  comienza  ya  á  dar 
fruto,  y  antes  si  procede  de 
vastago;  la  fecundación  es  re- 
gular y  sostenida  ;  desde  últi- 
mos de  Junio  hasta  Agosto 
madura  la  semilla,  quecontiene 
siempre  muchos  despojos.  Con 
diGcultad  conserva  la  facultad 
germinativa  hasta  la  primave- 
ra. Siémbrese  sin  pérdida  de 
tiempo  y  nacerá  al  cabo  de  dos 
ó  tres  semanas.  Las  plaotitas 
no  crecen  mas  que  2 — 3  cen- 
tímetros el  primer  ano;  pero 
son  vigorosas  desde  luego,  re- 
sistiendo frios  y  calores.  Las 
rafees  son  flojas  por  lo  general;  la  central  muestra  desde  el  primer  aüo 
una  tendencia  á  encorvarse,  haciéndose  rastrera  ,  produciendo  una  ca- 
bellera, que  á  los  6—8  años,  apenas  penetra  4% — 45  centímetros.  Mas 
adelante ,  concluyen  por  dominar  una  ó  dos  raices  laterales ,  profundi  • 
zando  hacia  adelante.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  comienza  el  árbol  á 
echar  vastagos  radicales.  El  crecimiento  de  esta  especias  es  rápido;  sin 
embargo ,  se  detiene  bastante  hacia  los  60  años;  vive  de  80—90. 

Clima.— Árbol  del  Norte  y  casi  indiferente  á  los  frios  mas  intensos, 
resiste  los  climas  mas  crudos;  pasa  con  mucho  el  límite  extremo  de  to- 
das las  especies  forestales,  siendo  en  el  polo  del  Norte  el  último  árbol 
que  se  encuentra.  Como  un  Estío  cálido  y  prolongado  no  le  es  favorable, 
resulta  que  en  países  meridionales ,  solo  puede  prosperar  cultivándole 
en  altitudes  notables;  en  los  Pirineos  hay  abedules,  hasta  cercado  2,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  en  las  regiones  templadas,  donde  adquiere 
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un  notable  crecimiento,  prospera  priacipalmente  en  las  expoacioBQi 
del  Sud-este  y  Sud-oesie. 

Tkbbeno. — ^SiTüAGioif . — Con  tal  que  el  suelo  no  sea  demasiado  coor 
pacto,  se  aviene  en  cualauíera  de  ellos ;  es  frecuente  en  los  lugares  es- 
tériles de  Galicia,  donde  le  llaman  hidueiro^  biduo^  bido^bidro  y  bedel». 
En  los  terrenos  marjalosos  no  prospera  sino  la  variedad  Tellosa.  — Ea 
Cataluña  se  cria  en  Monseoy,  en  San  Joan  de  las  Abadesas?  otras  locali- 
dades montaSosas.  También  vegeta  en  los  valles  mas  bonaos  de  Astu- 
rias y  en  los  montes  Cantábricos ,  Puerto  de  Descargas  y  otras  locali- 
dades. 

Rara  vez  se  beneficia  en  monte  alto ,  y  al  turno  de  60  años,  porque 
aclarándose  pronto,  enyerma  mucho  el  rodal ;  tampoco  es  común  ea 
resalvos,  porque  ahoga  con  su  semilla  á  los  sobreresalvos ;  brota  mal 
en  monte  i>ajo,  y  ünicamente  se  cria  mezclado  con  otras  especies,  como 
producto  intermedio, 

PaoDVGTOS. — La  madera  tierna ,  blanca ,  con  vetas  poco  marcadas 
y  de  mucha  dura  dentro  del  agua,  es  homogénea  y  de  grano  mediana- 
mente fino.  Según  G.  Hartig,  la  densidad  de  ella,  recien  cortada ,  es  por 
término  medio  de  0,'79.  Aunque  no  se  emplea  en  construcciones,  sirve 
para  fabricar  muebles  y  piezas  pequeñas  de  carretería;  como  se  labra 
con  fiscilidad ,  se  hacen  con  ella,  principalmente  en  Galicia  ,  platos ,  es- 
cudillas y  jicaras.  Las  ramas  se  aprovecnan  para  aros,  cestas  ,  escobas, 
y  aun  sogas. — Es  además  muy  buen  combustible;  el  carbón  bastante 
estimado. — La  corteza  contiene  tanino  y  un  aceite  esencial ,  que  utili- 
zan en  el  Norte  para  dar  á  la  piel  de  Rusia  el  olor  que  la  caracteriza. 
En  Polonia  y  en  Rusia  preparan  con  la  savia  del  abedul ,  que  contiene 
cierta  cantidad  de  azúcar,  una  especie  de  vino  y  un  vinagre  estimados. 
Cada  pié,  robusto  y  de  buenas  dimensiones,  parece  da  4*70 — 2(0  litros 
en  veinticuatro  horas,  en  estación  favorable.  Por  último,  de  las  hojas 
se  extrae  una  sustancia  colorante,  con  la  cual  hacen  una  pasta  utiliza- 
da en  pintura. 

Abedul  velloso  ó  puBESCEirrE  {Betula  <dba^  L.;  B.  púbeseenSt 
Ehrb.). — Es  un  árbol  menos  crecido  que  el  anterior,  con  el  cual  se  le 
encuentra  varias  veces,  pero  avanza  mucho  mas  en  las  regiones  sep- 
tentrionales, elevándose  á  mayores  altitudes.  Se  place  en  los  suelos  hú- 
medos ,  donde  crece  el  aliso.  Se  le  ve  también  en  localidades  marjalo- 
sas,  aun  cuando  en  ellas  no  sea  su  vegetación  tan  activa.  Por  lo  de- 
más ,  se  parece  bastante  al  betula  verrucosa  de  Ehrb. ,  cual  se  ve  por 
la  fig.  336  que  le  representa. 

Abedul  itbobo,  Rahbam — Aliso  del  Pebú  (B,  nigra^  L.;  B.  ni6r«, 
Mich.),  fig.  337. —-Originario  de  la  América  septentrional,  seencueotrs 
con  profusión  en  las  orillas  de  los  ríos  de  Pensilvania ,  Virginia ,  en  la 
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parte  toperior  de  tas  Carotinas  7  de  la  Georgia.  Ed  dícbos  paisa*,  cre- 
ce con  sumo  visor,  llegaado  á  adquirir  20 — 35  metros  de  altura.  Las 
hojas  soD  graDOee,  acorazODadaa,  de  un  verde  oscuro, ;  GDameote  den* 
tadas;  la  corteza  ea  rojiía  ea  los  árboles  de  poca  edad.  Vegeta  esta  es- 
pecie en  los  suelos  profuadoa,  sueltos  y  frescos.  Su  madera  recibe  muy 
Dueo  pulimeolo. 

Abbodl  PiPELKBo  {B.  pamriaeéa,  Micb.  y  AítnD),  fig.  338. — Pro- 
pio del  Caoadá,  adquiere  anAlogs  altura  que  el  anterior.  Sus  ramas  aon 

Plf.  336.  Flf.  331. 


delgadaa  7  fleiibles:  las  hojas  grandes,  acoraio nadas ,  lellosaa  por  el 
envés,  con  los  dientes  mas  proTuodos  que  en  el  ab.  negro.  Las  capas 
corticales  eslin  divididas  en  numerosas  laminitas  que  pueden  suplir  al 
papel.  PreEere  este  árbol  un  clima  templado  y  terrenos  de  buena  cali- 
dad. La  madera,  de  uo  grano  brillante,  tiene  gran  fuerza.  Con  la  cor- 
teza gruesa  y  flexible  se  hacen  cestas ,  cajas  y  tablillas  ;  los  natursles 
del  pais  fabrican  ligeras  canoas ,  que  llevan  á  la  espalda  para  servirse 
de  ellas ,  cusndo  han  de  pasar  los  Isgos  y  los  rios.— Estes  dos  especies 
ferian  una  importante  aaquieícion  para  nuestras  provincias  nortes. 

Aliso  ó  hdkeio  (Jínus  glutinota,  Willd.).— Este  árbol,  qoe  en 
condiciones  ísvorables,  puede  adquirir  de  30 — 34  metros  de  altura 
por  Oía  ,  Bo — 1  si  de  diámetro ,  es  sumamente  útil ,  no  solo  por  lo  spre- 
ciable  de  su  madera ,  sino  también  por  los  sitios  en  que  vegeta .  creci- 
miento rapidísimo  y  modo  fácil  de  beneficiarlo.  La  estructura  de  sus 
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raíces  varia  como  la  ramilicacioD ;  son  poco  perpend ¡cu lares;  so  MtieB. 
den  basunte  superficialmeDle,  cuanlu  mas  húmedo  ei  e!  terreno:  ca 
las  raicillas  se  encuentraa  Oícrecencias  en  forma  de  lubérculoa,  de  Ja 
maanitud  de  un  huevo.  U  ramificación  Umbien  es  dÍTersa,  aunque  i 
veces  recuerda  la  del  roble.  La  cortéis  de  los  tieroos  vastagos,  lisa;  de 
un  verde  oscuro  .  está  provista  de  glinduias  resinreraa  y  de  lentejuelas 
arandes  y  espaciadas;  desde  el  segundo  aEo,  se  levanta  en  forma  de 
°  hojillas  delgadas  y  blanquii- 

Fi|-  iíS.  cgg,  dejando  su  sitio  al  envol- 

torio suberoso,   liso  y   de  ud 
verde  aceitpua ,  que  cootinúa 
hasta  los   tS-SO   años,    en 
cuya  época,  se  organiza  ud 
peridermis  interno,  en  forma 
de  placas  por  bajo  de  las  hojt- 
taa  mas  antiguas  del   líber; 
repelidas  esLas  hacia  afuera, 
desarrollaa  un  tejida  celular 
moreno,  duro,  i r regala rmeti- 
te  distribuido,  y  constitoyea 
en  la  superñcíe  un  ritidoma 
moreno- negruzco,  dividido  ea 
placas    anchas  y  aplanados. 
Us  hojas  ,  mas  o  menos  vis- 
cosas, pecioladas,  trasovada- 
das,  ó  casi  orbiculares,  obtu- 
«as,  truncadas,  y  con  frecuen- 
cia   escotadas   en   su   ápice. 
son  babitualmeote  cuneifor- 
mes en  su  base,  y  lieuen  los 
bordes  enteros  eó,  su  tercio 
inferior;  de  aqui  para  arriba, 
son  ó  doblemente  dentadas,  ó  festonadas,  con  6—9  pares  de  ner- 
viosidades secundarias ;  por  el  haz ,  son  generalmente  lampiñas  y  de  un 
verde  brillante  oscuro  ;  por  el  envés  de  un  verde  brillante  mas  claro. 
con  glándulas  muy  linas  .  y  con  las  axilas  provistas  de  hacecillos  de  pe- 
los Ferruginosos,  que  se  encuentran  en  la  nerviosidad  media  ,  en  la  base 
de  las  eccuodariaa,  en  el  peciolo  ,   y  á  veces ,  sobre  los  vastagos  tier- 
nos. Yemas  gruesas,  ovoideas,  hinchadas,  obtusas,  larnpiñas  ;  de  ud 
verde  agrisado,  viscosas,  y  con  dos  ó  tres  escamas.  La  Doracionesmuy 
temprana.  Se  manifiesta  un  mes  antesquelas  hojas.  El  árbol  suele  fruc- 
tificar héí,ii  los  4  6 — 30  años,  cuando  vegeta  libre; en  pimpolladas,  á  ios 
35 — 40,  dando  cosecha  anual, ó  todu  lo  mas  tarde,   de  3 — 'i  años.  El 
fruto  que  sucede  es  un  pequeño  cono  leñoso,  verdeen  un  principio,  des- 
pués moreno,  de  escamas  persistentes,  y  que  se  entreabren,  para  que 
sedespreodao  las  semillas  (que  suele  ser  á  la  primaTera);  estas,  con- 
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tenidas  deotro  de  una  sámara  peotágona,  ligeramente  convexa,  alada  y 
de  un  rojo  brillante,  maduran  en  Octubre ,  desprendiéndose  á  principios 
del  Invierno ,  ó  por  la  Primavera  inmediata,  según  la  temperatura.  Las 
semillas  que  caen  naturalmente  (las  de  las  parte  media)  son  las  mejo- 
xes.  Aunque  el  fruto  de  este  árbol  conserva  su  vitalidad  á  las  veces  por 
mas  de  tres  años ,  no  se  retarde  la  siembra ,  pues  cuanto  mas  se  anti- 
cipe ,  mas  visorosas  serán  las  plantitas.  Estas  no  necesitan  de  abrigos, 
con  tal  que  el  terreno  donde  nazcan  sea  fresco.  El  crecimiento  del  aliso 
es  muy  rápido  desde  sus  primeros  años;  entre  los  40 — 50  ,  adquiere  por 
lo  regular  de  %0 — 25  metros  de  altura  por  Om  ,50 — On  ,60  de  diámetro, 
sosteniéndose  en  buen  estado  de  incremento  hasta  80—90  años. 

El  aliso  abunda  en  Galicia,  Asturias,  lrún,Oyarzum,  Orozco,  Bil«* 
bao,  valle  de  Buztan,  valles  de  los  Pirineos  aragoneses,  Cataluña,  An- 
dalucía, Castilla,  Estremadura,  y  otras  muchas  localidades  de  España. 
En  la  pág.  433  de  la  Memoria  de  la  Exposición  agrícola  de  4  857  se  lee, 
sobre  el  aliso,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «Hasta  ahora,  tienen 
careas  pequeñas  los  alisales,  pero  por  las  existencias  y  fácil  explota  • 
»cion ,  pueden  ser  objeto  de  lucrativas  empresas.  Limitados  casi  siem- 
»pre  á  las.  orillas  de  los  rios  y  arroyos «  al  paso  que  justifícan  la  etimo- 
»Iogía  de  la  voz  alnus,  dada  por  Virgilio  y  Plinio,  revelan  también  la 
DÍalta  en  España  de  lagunas  pobladas  de  aliso ,  como  las  de  Spree  en 
BPrusía.  Pero  no  escasean  tanto  entre  nosotros  los  alisales,  como  tal 
»cual  vez  se  ha  pretendido.  Olvidados  por  Herrera,  y  poco  apreciados 
»de  sus  ilustres  adicionadores,  los  primeros  aprovechamientos  han  da- 
»do  ocasión  á  lisonj^eras  esperanzas.  En  los  alisales  de  la  provincia  de 
«Madrid  ,  y  mas  señaladamente  en  Avila  y  Toledo ,  se  han  creado  ya 
«intereses,  en  el  corto  tiempo  de  algunos  años,  y  débese  este  desarrollo 
»al  uso  que  del  aliso  se  ha  principiado  á  hacer  en  las  ebanisterías  y  si* 
silerías  de  Madrid.» 

Clima. — Situacioiv. — Exposigion. — Aunque  el  aliso  es  uno  de  los 
árboles  menos  exigentes,  en  cuanto  al  clima,  prefíere  sin  embargo  los 
templados.  Desfontaines  dice  se  le  encuentra  desde  la  Laponia  hasta  las 
costas  septentrionales  de  África.  Respecto  de  la  situación  ,  prefiere  las 
llanuras  y  valles  húmedos.  Si  alguna  vez  se  le  encuentra  en  determina- 
das regiones  montañosas «  cambia  su  forma  natural  y  degenera  en  ar- 
bustito  miserable,  ó  mas  bien  en  matorral.  Solo  el  aliso  blanco  puede 
habitar  regiones  frias  y  altas.  El  aliso  prefiere  las  exposiciones  menos 
cálidas. 

Terreno. — Árbol  el  mas  acuático  de  Europa,  prospera  maravillosa- 
mente en  las  orillas  de  los  ríos ,  arroyos ,  cerca  de  los  fosos  llenos  de 
agua ,  y  en  todo  sitio  húmedo,  donde  adquiere  tan  notable  desarrollo, 
como  que  mi  amigo  el  difunto  Sr.  D.  Bonifacio  Viedma  me  dijo  que  ha- 
bía llegado  á  obtener  del  cultivo  de  este  árbol ,  seis  reales  anuales  por 
cada  pié.  Nuestros  propietarios  y  agricultores  tienen  un  germen  nota- 
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ble  de  ríqaeza»  si  cultivan  este  árbol ,  en  cuantas  localidades  lo  pcr- 
m  i  tan.  Prospera  igualmente  en  otros  terrenos ,  con  tal  sean  sueltos, 
sustanciosos  y  frescos.  Los  arcillosos  le  son  del  todo  contrarios.  En  los 
marjales,  donde  también  vegeta  en  buen  estado ,  sin  preferirlos ,  es  él 
aliso  sumamente  útil ,  no  solo  porque  se  aproTechan  terrenos  que  do 
admiten  mucbos  cultivos ,  sino  también  porque  contribuye  i  neairali- 
zar  las  emanaciones  mefíticas. 

Paodugtos. — Aprovéchase  generalmente  este  árbol  por  entresacas, 
y  muchas  veces  en  monte  bajo ,  á  cuyo  método  se  presta  admirable- 
mente>  porque  el  máximo  de  su  crecimiento  cae  en  el  primer  período 
de  su  vida.  Los  troncos  rebrotan  hasta  los  30 — 40  años. 

En  la  sección  trasversal  de  la  madera  del  aliso ,  ven  los  ebanistas 
anchos  radios  medulares  como  en  el  roble  y  haya;  pero  examinados 
con  un  regular  microscopio ,  se  conoce  que  no  lo  son.  Las  finitas  que 
corren  al  través  de  los  anillos  anuales ,  desde  la  corteza  hasta  la  mean- 
la  ,  son  porciones  meramente  leñosas ;  los  verdaderos  radios  medulares 
son  uniserlales  (Memoria  antes  citada);  los  vasos,  que  solo  se  hallan  en 
algunos  parajes  de  los  anillos ,  son  gruesos  y  tienen  puntos  pequeños; 
los  diafragmas  trasversales  y  escaleriformes.  La  corteza  forma  ,  en  los 
que  aparecen  como  radios  medulares  anchos ,  nuevas  celdillas  de  líber. 
Los  radios  medulares  del  aliso-están  llenos  de  una  sustancia  pardo-ro- 
jiza. La  madera  recien  cortada  es  blanca;  expuesta  al  aire  libre»  se  vuel* 
ve  pardo-rojiza;  es  de  gran  duración ;  como  de  grano  fino,  igual,  agra- 
dablemente veteada,  y  susceptible  de  tomar  buen  pulimento,  la  estiman 
mucho  los  escultores  y  torneros;  es  ventajosísima  para  las  obras  hi- 
dráulicas. Como  combustible,  produce  un  calor  fuerte,  sin  dar  humo. 
La  corteza  contiene  46,5  por  400  de  tanino;  los  tintoreros  y  sombrere- 
ros la  usan  para  teñir  de  negro,  mezclándola  'con  sulEato  de  hierro. 
En  el  Norte  de  Europa,  se  la  estima  bastante  para  preparar  las  pieles, 
á  las  que  comunica  un  amarillo  rojizot 

ÁLNASTRO  {ÁlnasteTj  Spach.). — Género  intermedio  entre  el  abedul 
y  el  aliso,  tieoe  la  inflorescencia ,  las  sámaras  y  la  madera  como  los  pri- 
meros, el  follaje  y  los  conos  como  los  segundos.  Encierra  dos  especies: 
aifi.  verde  y  cUn.  oloroso. 

Aln ASTRO  YEans  (Alnaster  viridis^  Spach. ;  Álnus  viridis^  DC.; 
Alnus  ovala  j  Schrank). —  Las  hojas  son  ovales,  agudas  ú  obtusas, 
con  díentecitos  en  forma  de  sierra ,  pero  finos  é  irregulares ,  lampiñas 
y  de  un  verde  poco  oscuro  y  sin  mucho  brillo  en  el  haz ;  mas  pálidas 
por  el  envés  y  erizadas  de  pelos  en  las  nerviosidades  y  axilas.  Icflores- 
cencia  masculina  ascendente,  reunida  en  el  ápice  de  los  ramos.  Froto 
trasovado «  con  alas  membranosas,  mas  largas  oue  la  semilla  y  casi  se- 
mejantes á  las  del  abedul  blanco.  Es  un  árbol  que  solo  adquiere  de 
2  -^m  de  altura  por  40 — 45  centímetros  de  diámetro  en  su  base.  Tiene 
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la  corteza  lisa  y  de  un  gris  moreno;  los  vastagos  tiernos,  lampiños  y 
con  verrugas;  las  yemas  lampiñas  y  viscosas.  Desde  Jas  regiones  ele- 
Tadasy  sigue  en  su  descenso  el  curso  de  las  aguas  corrientes  hasta  los 
valles.  Florece  en  Mayo  y  fructifica  entre  Julio  y  Agosto. 

Alnastro  oloroso  {Alnaster  suaveoíens^  Spach. ;  Alnus  suaveo^ 
lens,  Requien.). — Probablemente  será  variedad  del  anterior.  Las  hojas 
son  ao vado-orbiculares  y  con  dientes  como  en  el  aln.  verde ,  muy  vis- 
cosas en  el  haz  y  algo  mas  pálidas  en  el  envés,  pero  lampiñas  hasta  en 
las  axilas.  Tramas  masculinas ,  habitualmente  solitarias ,  poco  apreta- 
das. Fruto  elíptico ,  con  alas  membranosas  mas  estrechas  que  la  semi- 
lla. Árbol  de  4 — V^  v  que  habita  las  regiones  montañosas  de  Córcega. 
Florece  por  Abril  y  fructifica  en  Julio. 

KATANBAS. 

Arboles  monoicos,  de  alta  talla,  con  las  hojas  caedizas,  palmatilo- 
badas,  alternas,  con  estípulas,  aveces  envainadoras,  escamosas  ó  her- 
báceas. Según  el  vigor  de  los  ramos  que  se  examinan.  Las  flores ,  en 
uno  y  otro  sexo,  se  hallan  dispuestas  en  tramas  globosas,  colgantes, 
sin  píerifionio;  las  anteras  son  oiloculares;  los  frutos  {akenas)  con  vi- 
lano en  la  base ;  semillas  perispermeas  (las  únicas  del  grupo ,  en  unión 
con  las  miriáceas).  Esta  familia  solo  contiene  el  género 

Plátano  (Platanus^  L.).— Estos  árboles  tienen  la  corteza  lisa,  de 
un  gris  verdoso  ó  blanquecino;  las  yemas  cónicas ,  bi-escamosas ,  cu- 
biertas, hasta  que  caen  las  hojas,  por  la  base  mas  ó  menos  envainadora 
de  los  peciolos  de  estas. 

Las  principales  especies  de  este  género  son  dos:  P.  de  Occidente  y 
P.  de  OrierUe. 

Plátano  occidental  ó  ambrigano  (Platanus  occidentalie ,  L.). — 
Este  magnifico  árbol  (fig.  339),  oriundo  de  la  América  septentrional, 
que  vive  cerca  de  dos  siglos  y  crece  con  extrema  rapidez ,  le  tenemos 
naturalizado  tn  España,  desde  el  año  de  M19*  De  tronco  derecho,  ci- 
lindrico y  desnudo  hasta  40 — 90  m,  se  ramifica  de  una  manera  prodi- 
giosa, formando  una  hermosa  copa,  que  da  la  mas  apacible  sombra. 
Igual  á  la  del  haya.  Parece  que  el  Sr.  Michaux  ha  visto  en  América  plá- 
tanos de  33  m  de  altura  y  16  de  circunferencia,  á  4  in,30  del  suelo.  En  el 
Jardin  botánico  de  Nancy  hay  uno  de  estos  árboles,  plantado  en  el  año 
de  4752,  que  en  la  actualidad  mide  24°^  de  alto  por  3m,50  de  circunfe- 
rencia.—Las  raices  son  fuertes  ,  largas  y  no  muy  profundas. — Las  ho- 
jas ,  divididas  en  3 — 5  lóbulos,  poco  profundos,  pero  anchamente  trian- 
gulares y  separados  por  senos  muy  abiertos,  que  rara  vez  llegan  á  la 
mitad  del  limbo,  ó  simplemente  de  cinco  ángulos  muy  poco  lobados ;  á 
Teces  tienen  la  base  poco  saliente  y  en  forma  de  cuña,  pero  lo  mas  ge* 
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i)«ra1,eDtraDteyalgo8uoraionada;e1  peciolo  u  un  paco  pro  minen  te  al- 
rededor de  la  yema  sillar.  Las  tramas  florales  aoo  globosas,  pero  mta 
pequeña»  que  eo  el  plátauo  de  Orieule.  La  fructíGcacion  es  regular  t 
abundante  ,  ai  bieo  do  las  aemillas  obtenidas,  aolo  un  20—30  por  (M 
pueden  aprovecharse;  mienlrss  el  árbol  uo  tenga  de  !0-  30  años,  sako 
Tanas.  Las  planlilas  nacen  pronto,  crecen  con  rapidez,  y  siguen  lo 
mismo  por  eapacío  de  mucbo  tiempo. 

CimA.— Se  di  en  los  mas  variados  de  Eapaüa. 


Fl|.  S3a.  corriuitea.  En  la  Aménca  sep- 

tentrional, le  llamam  Water- 
Beech  (haya  acuitica}. 

La  madera  del  plátano,  aná- 
loga á  la  del  haya,  eunqus  do 
tan  morena,  toma  ud  buen  po- 
límento;  resiste  enterrada  por 
espacio  de  catorce  años,  sia 
experímeDtar  alteración  algu- 
na, aegan  afirma  T.  Hsrttg,  al 
paso  aue  la  de  baya  se  lubia 
podrido  á  los  cinco  años.  Como 
recibe  además  un  buen  puli- 
mento, se  utiliía  con  ventaja 
para  obras  de  torno  y  ebaoÍs> 
teria.  También  sirva  para  li- 
mones de  arado,  ejes  y  otras 
obras  de  dure.  Como  combus- 
tible es  igual  á  la  madera  de 
baja. 

En  la  pjg.  (tS  de  la  ya  ci- 
tada Memoria  de  la  Eipocidon 
agrícola  de  1SS7,  se  habla  ei' 
teosamente  del  plátano-alcor- 
aoqae,  variedad  del  occidental,  y  que  se  cultiva  en  los  jardines  de 
Aranjuei,  donde  cuentan  diferentes  raríedades,  á  saber:  la  de  hoja 
de  moscón,  la  de  hoja  ondeada,  otra  venida  de  Boma,  deoominadi 
por  ello  p.  de  Italia ;  y  el  {ilátano  llamado  de  España ,  que  con  d 
nombre   ae  piatanut  hijpanica,   se  remitió  a   Araojuez,   del  jardín 
<:< M.  Ladiguea,  por  D.  Esteban  Booletou ,  á  Goes  del  siglo  pasado. 

Plátano  oe  Obibeitk  {Platanut  orienlalis ,  L.). — También  adquie- 
re esta  especie  las  mavores  dimeosraoes.  El  Sr.  Matbieu  cita  el  plátano 
délas  inmediaciones  de  Bagusa  (Dalmicia),  que  mide  mas  de  (0>  de 
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circunferencia.  Las  hojas  3 — 5  lobadas,  tienen  los  lóbulos  estrechos, 
lanceolados,  enteros  ó  con  dientes  profundos  y  agudos,  pero  separados 
por  anchos  senos  y  por  los  bordes  casi  paralelos;  la  base  es  masó  menos 
cuneiforme,  á  veces  demasiado;  los  peciolos  prominentes  en  su  parte 
inferior,  en  forma  de  un  gorro  hemisféribo  que  abraza  por  completo  la 
yema.  Las  tramas  florales  ó  fructíferas  mas  gruesas;  akenas  mas  fuer- 
tes y  largas  que  en  la  especie  anterior. 

Originaria  esta  especie  de  Oriente ,  y  mas  sensible  por  lo  tanto  al 
frío,  necesita  un  clima  mas  meridional.  La  madera  es  idéntica  á  la  del 
plátano  de  Occidente,  y  quizás  superior,  atendidas  las  zonas  donde 
prospera. 

MIBIAGEAS. 

Plantas  dioicas.  Arbustos  con  las  flores  en  trama  en  uno  y  otro 
sexo  y  sin  perigonio;  hojas  sencillas ,  provistas  de  numerosas  glándu- 
las amarillas  y  aromáticas ,  cereo-resinosas;  fruto  carnoso. 

Género  principal: 

Mirto,  ó  abratan  de  Brabante  ( Myrica  gale ,  L.). — Arbusto  de 
Om,50 — 2m;  y  aun  mas ,  tiene  las  raíces  largas ,  superficiales,  y  que 
producen  brotes;  las  ramificaciones  son  numerosas ,  delgadas ,  more- 
nas é  irregularmente  distribuidas  ó  subdivididas;  los  tierqos  vastagos 
son  vellosos  y  presentan  ángulo.  Las  hojas  fuertes ,  coriáceas ,  oblon- 
gas, insensiblemente  estrechadas  hacia  súbase,  tienen  los  peciolos 
cortos;  son  agudas  y  obtusas  en  el  ápice,  enteras  ó  con  dientes  en  su 
mitad  superior;  de  un  verde  agrisado  en  el  haz  ,  amarillas  y  con  vello 
en  el  envés,  y  los  bordes  un  poco  enrollados.  Tramas  numerosas,  ovoi- 
deas ,  pequeñas  y  dispuestas  en  largos  racimos  á  la  extremidad  de  las 
ramas.  Casi  en  todos  los  órganos  de  esta  planta  existen  numerosas  ve- 
sículitas  llenas  de  unas  gotas  resinoso-céreas,  amarillentas  y  bri- 
llantes. 

SALICÍNEAS. 

Arboles  y  arbustos  dioicos;  las  flores  están  en  uno  y  otro  sexo  en 
amentos  cilindricos  ú  ovoideos,  provistos  de  un  perigonio  ó  de  4 — 3 
nectarios;  fruto  en  cápsula,  de  dos,  y  raras  veces  de  cuatro  ventallas; 
numerosas  semillas  con  vilano;  la  placentacion  de  estas  es  parietal. 

Los  géneros  de  esta  familia  son  dos*.  Sauce  (salix)  y  Álamo  {popu-- 
lus).  Del  primero  ya  nos  hemos  ocupado,  como  árbol  económico;  nos 
circunscribiremos  por  lo  tanto  en  este  sitio  al  segundo. 

Álamo  (PopuluSy  Tournef.). — ^Todas  las  especies  del  género  son  ár- 
boles por  lo  regular  de  gran  talla,  de  hojas  casi  tan  anchas  como  lar- 
gas, con  largos  peciolos.  La  inflorescencia,  solitaria,  procede  de  yemas 
laterales,  á  veces  terminales  y  mistas,  nunca  foliácea  en  su  base ,  que 
nace  siempre  antes  que  las  hojas,  colgante  y  compuesta  de  escamas 
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cortadas  oo  mu  bordes;  oa  perigonio  calicinal,  en  iorma  do  copa  ódc 
cucurucbo  con  8—40  estambres,  ó  un  ovario  ]ibr«  cod  i — 4  estigma 
casi  sentados  ,  abiertos  y  enrollados;  cápsula  de  S— 4  veotallas. 
Los  ilamos  sod  en  extremo  útiles  al  agricultor ,  no  solo  por  so  ti- 

5 ido  crecimiento,  en  virtud  del  cual,  dan  en  muy  pocos  años  abaa- 
sotes  leñas  y  madera ,  sino  Ismbiea  porque  prosperan ,  coma  Im;* 
veremos,  en  los  terrenos  impropios  para  otros  cultivos,  cridndosos»- 
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rosmeote  loianos  en  las  orillas  de  los  ríos ,  arroyos  y  acequias ,  en  los 
torréales  y  hasta  en  los  precipicios. 

Las  principales  especies  de  este  importante  género  son  las  ai- 
guieotes; 

Álamo  9LÍSC0  {Fap^lut  alba,  L.),  &g,  340.— Este  hermoso  árbol, 
de  vegetación  tan  rápida ,  como  que  en  circunstancias  fiívorables  paede 
adquirir  en  cuarenla  años  desde  36 — 33  m  de  alLura  por  !<»  de  diáme- 
tro, tiene  el  tronco  derecho,  cilindrico  y  desnudo;  su  ancha  y  poblada 
copa,  so  vado- canica,  da  una  mediana  sombra.  1^  corteza  lisa,  agrisa- 
da ó  gris-verdosa  hasta  una  edad  bastante  adelantada,  se  llena  después 
de  p&tulaa  eo  forma  de  un  rombo ,  las  cuales,  reuniéndose,  dan  logar 
á  resquebrajaduras;  las  ramas  son  abiertas,  ios  ramillos  blaqco-to- 
mentosoB,  cuando  Liemos.  Las  raices,  superGcisles  y  muy  largas,  produ- 
cen brotes  como  las  de  las  restantes  especies  de  este  grupo.  Las  hojas 
ovales,  casi  orbiculares  y  cual  demuestra  la  figura  que  las  repraseiitai 
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son  de  un  verde  oscuro  en  el  haz,  muy  blancas  y  tomentosas  en  el  en- 
vés, tornándose  á  las  veces  mas  ó  menos  verdes  y  lampiñas  por  la  caí- 
da de  la  borra ;  las  de  los  vastagos  robustos  y  brotes  recientes  son  pal- 
minervadas  y  tienen  cinco  lóbulos,  que  recuerdan  las  de  los  arces. 
Trama  masculina  cilindrica,  con  escamas  festonadas  y  pestañosas  y 
ocho  estambres ;  las  femeninas  delgadas ,  con  dientes  y  pestañas  en  las 
escamillas.  Cápsula  ovoide ,  lampina ,  de  dos  ventallas ,  con  estigmas 
prolongados ,  lineares  y  divididos  en  dos  lóbulos.  Florece  en  Marzo  y 
Abril ,  fnictiBcando  en  Mayo. 

La  fecundidad  de  esta  especie  es  sumamente  notable,  regular  y 
anua;  pero  la  semilla  rara  vez  es  buena.  Debe  sembrarse  al  momento, 
pero  cubriéndola  muy  poco,  y  á  veces  nada ,  pues  suele  bastar  el  riego 
suave  que  se  da  al  terreno.  Las  plantitas  salen  á  los  8 — \  O  dias,  lle- 
vando dos  peaueños  cotiledones  ú  hojas  seminales  semi-ovoideos;  en  el 
primer  año  aaquieren  4  5 — 20  centimelros  de  altura  en  circunstancias 
ordinarias ,  60  siendo  muy  favorables ;  desde  esta  época,  la  vegetación 
es  extremadamente  rápida.  Además  de  esto,  la  suma  facilidad  con  que 
dicha  especie  y  las  restantes  congéneres  toman  de  estaca,  dispensa  mu- 
chas veces  recurrir  á  la  siembra,  la  cual  conceptuamos  ,  sin  embargo, 
sumamente  útil ,  por  el  fabuloso  número  de  plantitas  que  por  este  me- 
dio podemos  obtener.  ' 

Clima. — Tebreno. — Prospera  admirablemento  en  los  climas  benig- 
nos. Se  encuentra  espontáneo  á  este  árbol  en  las  cercanías  de  Tala- 
vera  de  la  ReÍDa  y  en  otros  parajes  de  España. — Le  conviene  un  terre- 
no ligero  y  fresco;  mejor  aun,  en  las  orillas  de  los  arroyos  y  ríos; 
rara  vez  se  da  en  los  poco  sustanciosos. 

Producto. — La  madera  es  blanca ,  bastante  ligera ,  suave  y  muy 
poco  expuesta  á  que  la  dañen  los  insectos ;  tiene  vetas  bastante  mar- 
cadas y  es  fácil  de  cortar  y  de  labrar;  sirve  para  tablazón  y  cuberia; 
los  cajeros ,  torneros  y  carpinteros  la  aprecian  bastante.  En  Burgos  y 
en  Galicia,  se  emplea  para  hacer  banastas.  La  corteza  contiene  3  por  4  00 
de  tanino. 

9.*  Álamo  gomo  la  nieve  ,  ó  algodonoso  {Populus  nivea,  Willd. ) . 
—Esta  especie ,  considerada  por  los  botánicos  como  simple  variedad  de 
la  anterior,  solo  difiere  de  ella  por  la  forma  de  sus  hojas  (cual  indica  la 
fig.  344  que  la  representa],  mas  relucientes  en  el  haz,  y  de  un  blanco 
sumamente  vistoso  en  el  en?és.  Crece  con  bastante  rapidez,  por  cuyas 
dos  circunstancias  se  prefiere  para  el  adorno  en  los  paseos.  La  madera 
es  también  de  mejor  calidad.  Vegeta  en  análogos  terrenos,  y  se  le  em- 
plea para  idénticos  objetos. 

3.*  Álamo  agrisado  (P.  canescens ,  Smitb.),  fig.  3iS. — Especie 
intermedia  (probablemente  híbrida)  entre  el  álamo  blanco  y  el  temblón, 
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ofrece  las  hajas  cnat  denota  la  fisura ;  nunca  tienen  en  los  bordes  tu 
gláadulas  que  se  *eD  en  las  de  dichas  especies;  son  verdes  ea  oí  hu, 
agrisadas  j  mas  bien  ««llosas  que  tomeotosas  en  el  envés,  j  casi  lan- 
piñas;  las  de  los  lástaeos  tiernoí,  robustas,  mas  6  menos  acorazonadas 
en  la  base,  con  un  rejoncillo  en  el  ápice,  son  ovales,  ó  triangulares, 
ó  palmeadas ,  y  mas  ó  menos  3 — 9  lobadas;  con  frecuencia  del  todo  to- 
mentosas en  el  envés.  La  inHorescencia  femenina  mas  poblada  que  en 
el  dlamo  nejjro,  con  las  escamas  divididas  hasta  mas  abajo;  caoa  Bu 
tiene  dos  estigmas  palmi-cuadrilobados.  Árbol  menos  alto  que  al  álaaw 
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blanco  y  de  corteza  semejante  v  cqn  los  vastagos  tiernos  agrfsaáo-pa- 
bescentes,  le  vemos  diseminado  á  las  orillas  de  los  ríos,  entre  los  tla- 
mos  blancos  y  temblones.  Ea  Madrid,  en  Aranjuez  y  otras  localidade» 
de  España,  le  hay  en  abundancia,  lo  mismo  que  á  uno  y  otro  lado  del 
canal  imperial  de  Zaragoza.  Aunque  su  madera  es  blanda  ,  se  la  emplea 
para  hacer  tajaderas ,  bayartes ,  canales  y  tablones  de  limpia. 

i.*  Alaho  TBHBLOi* ,  TBMBLon,  6  LÁVP íKiLt A  [Poputus  trévíula, 
L.),  ñg.  343. — Este  árbol,  orígioario  del  Asturias,  Cataluña.  Castilla  y 
Cantabria ,  es  de  mediana  talla ;  sin  embargo,  á  los  SO — 60  años ,  puede 
llegar  á  la  altura  de 93 — Simpor  in.sode  circunferencia.  Sus  numerO' 
aas  raices,  entera  mente  horizontales,  seextieoden  muy  tejes,  producieodo 
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muchos  renuevos.  El  tronco  es  cilindrico;  la  corteza  gris-verdosa  ,  quo 
se  mantíeoe  lisa  y  activa  por  espacio  de  muchos  años,  se  revienta  en  for- 
ma de  pústulas  romboidales ,  como  las  del  álamo  blanco.  La  copa,  clara 
y  poco  extensa,  se  compone  de  ramas  horizontales  y  de  un  pequeño  nú- 
mero de  ramos  cortos. 

El  follaje,  bastante  móvil  y  con  el  limbo  vertical,  produce  poca  som- 
bra. Cada  hoja  tiene  un  peciolo  largo,  delgado,  aplanado  en  dirección 
perpendicular  al  limbo;  motivo  por  el  que,  casi  siempre  están  oscilando; 
son  casi  orbiculares  y  cual  es  de  ver  por  la  figura;  poco  vellosas  cuan- 
do nuevas;  luego  lampiñas,  verdes,  no  relucientes,  y  casi  de  un  color 
en  una  y  otra  superficie;  las  de  los  vastagos  tiernos  se  diferencian  bas- 
tante; con  frecuencia  1 — 6  veces  mayores,  tienen  el  peciolo  cortísimo; 
son  cordiformes  en  la  base,  ovales,  con  rejoncillo,  festonadas,  ó  den- 
tadas, de  un  gris  aterciopelado  en  el  envés ,  y  aun  en  el  haz ,  y  de  con- 
sistencia bastante  herbácea.  Tramas  cilindricas ,  con  las  escamas  profun- 
damente divididas  y  con  largas  y  espesas  barbitas ;  las  flores  masculinas 
tienen  ocho  estambres;  en  las  femeninas,  los  estigmas  están  partidos 
en  dos;  la  cápsula  es  ovoidea  y  lampiña.  Florece  en  el  mes  de  Marzo, 
antes  de  que  brote  la  hoja.  Fructifica  con  muchísima  abundancia  todos 
los  años;  cada  cápsula  contiene^ran  cantidad  de  semillas,  casi  micros- 
cópicas ,  con  un  vilano  sedoso^  que  sirve  para  que  el  viento  las  traspor- 
te á  largas  distancias.  Este  árbol  es  ya  fértil  entre  los  20 — 25  años.  Las 
plantítas  crecen  poco  en  sus  primeros  desarrollos,  si  bien  luego  lo  veri- 
ncan  con  grandísima  rapidez. 

Clima. — Situación. — Aunque  el  álamo  temblón  prefiere  los  climas 
templados,  resiste  sin  embargo,  en  las  regiones  frias  y  elevadas,  aunque 
en  ellas  degenera  bastante.  Tanto  en  los  llanos,  comeen  las  laderas, 
vegeta  con  actividad.  Se  complace  también  en  los  sitios  escarpados  y 
torrenciales. 

Terreno. — Poco  delicada  esta  especie,  bajo  tal  punto  de  vista,  es 
la  única  que  se  da  en  terrenos  compactos,  aun  cuando  no  vegete  en 
ellos  con  grande  lozanía.  Prefiere  los  frescos  y  ligeros,  aunque  sean  are- 
nas puras,  de  mayor  ó  menor  profundidad. 

Producto. — Beneficiado  este  árbol  en  rodales  mistos  de  monte  alto, 
rinde,  al  turno  de  sesenta  años,  gran  cantidad  de  leñas  y  maderas;  sin 
embargo,  ni  se  da  bien  solo  en  monte  alto,  porque  se  aclara  pronto,  ni 
se  presta  á  monte  medio,  porque  es  muy  sensible  á  la  acción  de  la  som- 
bra, ni  produce  el  máximo  de  la  renta ,  sino  en  monte  bajo  y  al  turno 
de 4 O — 45  años.  L^  madera,  blanca  y  cargada  de  humedad,  es  inferior 
á  la  del  álamo  negro;  se  aprovecha  sin  embargo,  en  ebanistería ,  carpin- 
tería y  escultura;  tembien  para  conductos  de  agua  y  para  techos  y  teja- 
dos, atendido  su  poco  peso.  Como  combustible,  es  de  mala  calidad;  sola 
se  gasta  para  caldear  los  hornos.  Con  su  carbón,  se  fabrica  muy  buena 
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pólvora  1  la  corten  siire  para  curtir  ;  las  hnsa  aecaa  como  baon  lar- 
raje,  que  maotieoe  al  ganado  lanar  y  al  caballar. 

S.*  Chopo  comdh  (Pop.  nigra ,  L),  fig.  3(4— Esto  irbol,  que  es  d 
eapacio  de  40— BO  años,  llega  á  adquirir  30 — 35  metros  de  altara,  per 
O*  ,6&  7  aun  maa  de  diimeiro  (<),  se  callÍTa  bastante  eo  EapajU,  ea- 
pecialmeole  en  lossotoiarenosoa  y  frescos,  donde  rinde  bastante,  atea- 
ajda  su  rápida  vegetación ;  se  presta  además  al  descabezamiento.  Las 
rama*  abierta*  coostilnyen  noa  copa  ovoideo -cónica,  por  lo  general, 
bastante  aocba  y  maa  poblada  que  la  del  álamo  blanco,  dando  sombn 
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mas  completa.  Coo  igoal  tendencia  á  prodocir  brotes  radicales,  lo  mimo 
que  las  aoleriores  especies,  se  suele  cargar  de  chopooas.  Las  bajas,  al- 
go mas  laicas  que  anchas ,  son  triangalares  y  coa  rejoncillo,  sigo  aco- 
raaonadas,  ú  ootasamente  cuneiformes  en  la  base,  por  lo  regular  den- 
tadas desde  el  mismo  peciolo,  enleraateote lampiñas,  verdes,  relucientet 

(1)  El  Sr.  Haihien  hiee  meneion  de!  Cbopo  q>B  eaisia  en  el  jardÍD  boU- 
BicedeDijoo,  j  el  cual  mide  37  melros  de  uto,  por  IS  de  circañíerencia ,  i 
0«,30  del  Meló;  le  le  dan  4O0  aúos  de  feeba. 
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y  casi  del  mi^mo  color  en  sus  dos  caras.  Amentos  cilindricos,  densos, 
con  las  escamas  frangeado -laciniadas ;  dos  estigm  as  bilobados  y  sen- 
tados. • 

Pbooügtos. — La  madera  de  chopo  es  blanda ,  blanca,  porosa ,  y  se 
conserva  mucho  tiempo  en  el  agua ,  sin  podrirse.  Sirve  para  carretería. 
Gomo  combustible,  es  inferior  á  la  del  a.  temblón.  La  resina  que  barni- 
za los  tiernos  brotes  aprovecha  para  hacer  el  ungüento  llamado  de  po- 
puleón. Las  hojas  verdes  ó  secas  constituyen  un  buen  forraje  para  los  ga- 
nados, lo  mismo  que  casi  todas  las  de  la  mayor  parte  de  los  álamos. 

Chopo  piramidal  ó  lombardo.  {Populus  piramidaliSf  Kozzier;  Po- 
pulus  dilátala,  Ait.) — Esta  especie,  fig.  345,  es  fácil  de  distinguir  por  su 
tronco  muy  alto,  prolongado  hasta  su  extremidad»  y  provisto  desde  la  base 
de  ramas  y  ramillos  respectivamente  flojos,  pero  derechos,  que  forman 
una  copa  larga  y  estrecha,  piramidal.  En  30 — 40  anos ,  puede  adquirir 
35in,de  altura  por  2^ ,  de  circunferencia.  Florece  por  Marzo  y  Abril.  Se 
le  planta  por  lo  regular  á  la  orilla  de  los  rios  y  de  los  caminos. 

Originario  del  Cáucaso  y  de  la  Persia ,  le  llevó  de  la  Lombardia  á 
Francia  el  año  de  4  749  el  Sr.  Heigemontes;  de  aquí  se  propagó  por  toda 
Europa,  especialmente  en  las  carreteras  que  cruzan  territorios  muy  hú- 
medos, pues  por  su  forma  piramidal,  contribuye  á  secarlos  arrecifes,  y 
sirve  de  atalaya  en  la  época  de  las  nieves.  La  madera,  blanda  y  ligera, 
se  utiliza  para  hacer  artesas  y  artesones.  Gomo  toma  buen  pulimento,  la 
utilizan  los  ebanistas  para  plaquear  varios  muebles. 

Esta  especie  necesita  bastante  terreno  para  desarrollarse  con  hol- 
gara. No  se  la  plante  á  la  orilla  de  los  prados  naturales  ni  artiñciales; 
el  tanino  que  contienen  las  hojas  perjudica  notablemente  la  vegetación 
de  las  plantas  que  forman  aquellos. 

7.*  Álamo  de  Virginia  {Populus  virginiana,  Desfont;  P.  wioni/i- 
fera,  Mich.). — Este  árbol,  de  vegetación  muy  rápida,  se  eleva  regular- 
mente hasta  40  metros,  por  3  de  circunferencia;  el  tronco,  desnudo 
hasta  una  altura  notable,  se  ramiGca,  formando  una  copa  regular,  an- 
cha y  poblada,  cuyas  últimas  ramificaciones  son  numerosas,  delgadas 
jT  con  ángulos;  las  yemas  pequeñas.  Hojas  verdes,  relucientes  y  lampi- 
nas, mas  anchas  que  largas ,  sin  glándulas  ó  con  ellas,  pero  poco  mani- 
fiestas en  la  base;  son  triangulares  y  como  cortadas  casi  en  cuadro,  con 
frecuencia  prolongadas  en  ángulo  recto  ó  agudo  en  su  base,  con  rejon- 
cillo en  el  ápice;  los  bordes  lampiños,  ó  con  algunos  pelos  tan  solo,  por 
lo  regular  con  dientes  encorvados.  Los  estigmas,  casi  sentados  y  enro- 
llados hacia  abajo  por  su  extremidad,  se  prolongan  por  la  base  en  forma 
de  una  protuberancia.  Florece  en  Abril  y  fructifica  en  Mayo.  Este  ár- 
bol prospera  en  los  suelos  secos  y  compacto^.  Su  madera  blanca  y  á 
veces  algo  rojiza  en  el  centro,  no  tiene  nudos.  Es  mejor  que  la  del  cho- 
po lombardo. 

T.  U.  14 
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8.*    Chopo  dbl  Canadá  {Populus  Canadensis,  Micb.;  Pop.  nioniU- 
fera^  Aít.;  Pop,  Virginiana,  L.),  fig.  346. — Árbol  originario  de  la  Amé- 
rica septentrional  y  de  análogo •  porte  que  el  anterior,  solo  se  ele- 
va hasta  20 — 25  metros;    los  ramos  son  menos  angulosos.   Aun- 
que algunos  botánicos  soe- 
'^  flg.  346.  ]en  confundirle  con  la  espe- 

cie anterior,  se  le  distingue 
por  las  hojas  generalmente 
mas  largas,  de  base  recta 
menos  entrante  ,  rara  ?ez 
saliente  y  en  cuyos  bordes, 
Tífltos  con  un  lente,  se  no- 
tan pelos  tiesos  y  cortos ,  y 
por  las  dos  glándulas  ama- 
rillentas bien  desarrolladas 
que  ocupan  las  inmediacio- 
nes del  peciolo.  Los  estig- 
mas tienen  piececíllo  y  son 
extendido-enderezados ,  se- 
micirculares  ó  aflechados» 
los  cuales  no  se  enrollan  oi 
tampoco  se  proloncan  por 
la  base  en  forma  de  emi- 
nencia. 

Se  Ic  puede  callÍTaren 
análogos  terrenos  que  la  es- 
pecie anterior.  El  crecimien- 
to es  rápido. —  La  madera, 
bastante  parecida  á  la  del 
álamo  blanco,  se  utiliza  lo 
mismo. 
9/    Chopo  Caboliro  {Pofulus  monilifera^  Aít.),  fie.  347. — Se  cul- 
tiva en  los  jardines  de  Aranjuez  desde  el  año  4779.  Adquiere  basta  32 
metros  de  altura  ;  los  ramos  apenas  son  angulosos ;  las  hojas  acorazo- 
nadas, lampiñas,  con  dientes,  tienen  peciolos  encarnados.  La  fructi- 
ficación ,  cual  demuestra  la  figura. — Vegeta  este  árbol  con  muchísima 
rapidez,  por  lo  cual  se  le  prefiere  con  justa  razón  para  las  plantaciones; 
á  los  42  años,  ya  tiene  45  metros  de  alto,  por  35  centímetros  de  diá- 
metro ;  á  los  40,  mide  20  metros  de  alto  y  O»  ,70  de  diámetro.  Su  ma- 
dera, con  0,349  de  densidad,  se  emplea  en  carpintería  y  también  pa- 
ra hacer  sillas. 

La  multiplicación  artificial  de  los  álamos  y  délos  chopos  se  obtiene 
regularmente  por  estacas  ó  plantones,  que  se  ponen  en  la  orilla  de  los 
rios  y  en  los  sitios  húmedos.  La  sombra  del  álamo  negro  dicen  que  es 
nociva. 

Sobre  los  insectos  que  atacan  á  estas  especies,  véase  lo  que  decimos 


en  nuestro  Ensayo  de  ¿oologia  agrícola  y  fortslal,  6  sea  Tratado  de 
tos  animales  úlües  y  perjudicialeí  á  la  agricuUttra,  á  las  monlcs  u  al 
arbolado. 

El  álamo  tembloQ  preode  difícil  mente  de  estaca;  aun  caando  se  le 
multiplica  bien  por  medio  de  los  renuevos  .  prefiriendo  loa  procedentes 
de  raices  que  tengan  poca  edad,  es  prererible  la  siembra. 

GNÍTACBAS. 

Arbustillos  de  porte  semejante  á  un  equiseto ,  con  ramos  j  ramillón 
pirecidosá  la  juncia,  opnettoiy  verticilados  de  tres  en  tres;  hojas  tan 
-,    j,-  pequeñas,  que  se  reducen  A 

•'     "  escamas  también  opuestas  ó 

verticiladas.  como  aquellos 
y  unidas  en  eslucbes  cortos; 
el  fruto  consiste  en  una  fal- 
sa baya  pulposa,  que  contie- 
ne doscuesquecitos. 

Solo  comprende  esta  fa- 
milia el  género  Epedha. — 
Tramas  masculinas  con  brác- 
teas  opucfto-cruzadas  y  uni- 
das en  la  base;  flores  feme- 
ninas mellizas,  rara  vez  so- 
litarias, eu  un  invúlucro  es- 
camoso, acrescenle,  carnoso 
después  de  maduro,  en  cuyo 
caso,  conlieocdoB  abenas  yá 
las  veces  una.  Especie  única-. 

Belcdó;  usa   db  mar. 
lebba  de  las  cotunturas 
[Ephedra  distaeliia,  L.). — 
Sub-arbusto  de  3—4  deci- 
me tros  de  alto ,  abundantisi- 
mo  en  España  ,  muy  ramo- 
so, cubierto  de  una  corteza  membranoso- fibrosa;  ramas  echadas,  muy 
flexibles;  ramos  opuestos,  articulados,  verdes,  con  arrugas  finas,  pro- 
TJítos  do  liojas  pequeñas,   unidas   por  un  estuche  cilindrico  y  rojizo. 
El  fruto  es  comestible  ,  eccarnado,  de  la  magnitud  de  un  guisante,  y 
contiene  dos  huesecillos  planos  por  un  lado,  convexas  por  el   otro. 
Propia  esla  planta  de  Iss  orillas  ael  Mediterráneo  y  del  Océano ,  es  la 
mas  adecuada    para  consolidar  las  arenas  y  las  da,  aleodida   la  es- 
tructura  y  propiedades  de  sus  raices,  que  aparte  de  ser  superficiales, 
producen  brotes  en  abundancia.  Florece  desae  Marzo  hasta  Junio. 
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BUXXCBAS. 

Esta  familia  contiene  un  género,  el  Box  {Buxus^  Toarnef.)»  qae  á  sa 
vez  solo  encierra  una  especie,  el  buxus  sempérvirens,  L.,  arbusto  mo- 
noico, muy  ramoso,  de  corteza  amarillenta,  corchosa,  escamosa  y  cae- 
diza; ios  ramos  son  opuestos  y  provistos  de  muchas  hojas  persistentes, 
casi  sentadas,  aovadas  ó  elípticas,  euteras,  lampiñas  de  un  verde  oscuro 
lustroso  en  el  haz  y  mas  claro  en  el  envés.  Las  flores  pequeñas,  blan- 
quecinas, fétidas  y  dispuestas  en  ramilletes  axilares;  la  central  es  ge- 
neralmente femenina. 

De  vegetación  lenta  y  de  larguísima  vida ,  suele  adquirir  á  veces 
hasta  7  metros  de  altura  por  2  de  circunferencia.  Le  tenemos  en  la 
sierra  de  Segura  ,  en  Galicia  ,  en  los  montes  de  Cantabria  ,  en  el  alto 
Aragón  y  en  los  Pirineos ,  basta  4 .309  metros ,  en  Castilla  la  vieja ,  en 
Aragón ,  en  la  Alcarria ,  en  Cataluña ,  en  Navarra  y  en  otras  varías  lo- 
calidades de  España. 

La  madera  de  box  es  una  de  las  mas  densas  y  homogéneas  que  se 
conocen ;  de  un  grano  finísimo ,  de  un  color  amarillento  limón  mas  ó 
menos  subido  ,  tiene  una  densidad  de  4,09  según  unos  ,  y  0,9Ü  según 
otros;  susceptible  de  recibir  buen  pulimento,  es  justamente  apreciada 
como  la  primera  para  grabar  ,  y  también  para  hacer  flautas,  clarinetes, 
peines,  cucharas,  tenedores,  imágenes  pequeñas,  tablas  de  escri- 
oir  etc.  etc. 

En  el  comercio  de  maderas  parece  que  corren  dos  especies:  el  6o; 
bianco  y  el  verde  y  además  los  llamados  de  Francia,  Holanda,  Levante 
y  España ;  este  último,  comparado  con  aquellos,  es  mas  homogéneo  y 
tierno. 

Atendido  el  alto  precio  á  que  esta  madera  se  vende  en  Madrid 
(75  rs.  arroba);  en  vista  de  la  gran  cantidad  que  de  ella  consumen 
nuestros  grabadores,  creemos  merecería  cultivarse  en  alta  escala  un  ár- 
bol ,  que  si  bien  es  cierto  no  puede  utilizar  provecbosamcQte  quien  le 
planta,  dejaría  ásus  descendientes  una  propiedad  de  gran  valor,  con 
bien  pocos  gastos.  Tenga  presente  todo  propietario  amante  del  arbola- 
do la  sentencia  de  uno  de  los  mas  distinguidos  agricultores :  a  Plantaron 
y  comemos;  plantemos  y  comerán,  o 

ULMÁCEAS. 

Flores  bermafroditas  ó  polígamas,  provistas  de  un  perigonio  sepaloi- 
deo,  persistente,  acampanado  y  4 — S  lobado;  tienen  de  4 — 8  estambres 
opuestos  á  las  divisiones,  con  las  anteras  extrorsas.  Ovario  libre,  de 
una  celdilla,  con  un  huevecillo;  estigma  partido  en  dos  y  marcescente. 
Fruto  seco,  que  no  se  abre,  de/ una  semilla,  por  aborto  La  semilla  ca- 
rece de  perisperma.  Este  grupo  contiene  dos  géneros:  ülmus  y  PldneTa. 
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Olho  (Otmus  ,  h.]. — Las  llores  herma Trodi tas,  en  hacecillos  no  ho- 
josos, saleo  de  Iss  yemas  axilares  de  los  vistagos  del  año  aoteríor;  los 
piecccillo  tienen  uoa  é  dos  brácteaa  articuladas  ñor  bajo  de  cada  una 
de  aqueilBs.  Sámara  plans,  circular,  con  la  semilla  en  figura  de  leoteja; 
ala  marginal,  grande  y  foliácea.  Son  árboles  de  hojas  que  miran  á  dos 
lados,  penioervadas  ,  iaequiláleras  en  su  base,  por  lo  general  ásperas  y 
COD  estipulas  grandes,  casi  herbáceas,  caediías;  las  nores  naceo  antes 
que  las  hojas;  tienen  un  perigonio  rojo-verdaso:  las  anteras  son  de  un 
púrpura-oscuro.  Yemas  revestidas  de  numerosas  escamas  recargadas  en 
(los  filas;  las  axilares  insertas  oblicuamente  sobre  la  cicatriz  de  la  hoja. 

Las  principales  especies  de  este  género  son  á  saber: 

Fií.  318.  FIí.  31U. 


I.*  Olmo  del  campo,  campistrr,  ó  vdlqaii  (Olmuí  eampestris, 
Smith;  ülmv$ tuberosa,  1..). — Las  hojaa  resistentes,  mas  ó  meooa  ás- 
peras, rara  vez  lisas,  con  barbillas  por  bajo  de  la  axila  de  las  ner*io- 
sidades,  ofrecen  la  forma  que  denota  ta  fig.  31S.  Las  flores,  muy  poco 
pediceladaa,  tienen  de  i—s  estambres.  La  sámara  trasovada  ,  adelga- 
lada  en  su  base  ,  lampiña,  sin  peatañasy  escolada  en  su  ápice,  con- 
tiene una  semilla  en  la  parte  superior  de  su  mitad ,  y  d  la  que  alcanza 
la  escotadura,'  ala  generalmente  aplanada  ,  de  consislencia  seca,  y  que 
toma  un  color  amarillento  cnando  eetá  madura. 
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Eotre  las  cinco  variedades  de  dicha  especie ,  descritas  en  la  pá^ 
na  205  de  la  obra  del  Sr.  Matbiea,  se  bailan  las  siguientes: 

4.*  OLMOGAMPBSTns,  pROPiAMBiiTE  DICHO  (figura  anterior],  cuja 
corteza  es  poco  ó  nada  corchosa. 

3/  Olmo  llamado  db  cubos,  de  garbbtbbos  [ülm,  modioiina  de  al- 
trunos  botánicos) ,  y  también  oímo  de  carreteros.  La  fig.  3V9  le  re- 
presenta. 

3.*  Olmo  recortado  ( 171.  suberosa ,  Ehrh . ) . — Las  hojas  son  ásperas, 
aovado-arrejonadas:  los  ramos,  abiertos,  son  alado-corchosos.  La  madera 
de  esta  especie,  que  vegeta  con  lozanía  en  los  suelos  fértiles,  frescos  ó 
húmedos  de  valles  y  llanos,  se  prefiere  para  husillos  de  prensa  y  otras 
obras  de  resistencia,  por  la  calidad  de  su  fibra;  el  peso  específico  es  0,509 . 
El  olmo  campestre  es  un  árbol  que  durante  su  larguísima  vida  ad- 
quiere dimensiones  enormes.  Entre  los  mas  notables,  bajo  este  con- 
cepto, que  tenemos  en  España,  se  cuentan  el  de  San  Marcial,  en 
Tolosa ,  que  parece  tiene  nueve  siglos ,  y  á  cuya  sombra  inauguraron 
los  juegos  florales  los  maestros  de  la  gaya  ciencia  (Mem.  de  la  Exposi- 
ción agrícola).  En  la  provincia  de  Madrid  se  hallan  el  olmo  de  Gerce^illa, 
los  antiquísimos  de  San  Raimundo,  camino  de  la  barca  de  Requena,  y 
del  jardm  de  la  Isla  del  sitio  de  Aranjuez,  auemíde  sm.^g  de  circQnf&- 
rencia,  por  99m  de  altura,  y  es  anterior  á  la  época  de  Felipe  II.  El  de 
Tremüly  se  cree  data  del  siglo  YI;  el  de  Bigncles,  plantado  á  principios 
del  siglo  XIII,  tiene  un  tronco  de  9^  de  circunferencia;  el  de  Graux,  en 
los  Vosgos,  mide  33 m  de  alto,  por  8m  de  circunferencia  ;  suplantación 
se  atribuye  al  romano  Lisias.  En  las  cercanías  de  Rúen  (Francia)  exis- 
tió poco  há  otro  olmo,  de  14  m  de  circunferencia. — El  tronco,  general- 
mente alto,  derecho  y  desnudo,  se  ramifica,  constituyendo  una  copa 
espesa  y  cónica ;  su  corteza  presenta  cierta  analogía  con  la  de  los  ro- 
bles y  encinas;  lisa  en  la  primera  época  del  árbol,  exceptúen  las  varie- 
dades en  que  ofrece  otro  carácter,  forma  á  los  diez  anos  un  ritidoma 
fibroso,  de  un  moreno  negruzco,  con  numerosas  grietas,  anchas,  pro- 
fundas y  aproximadas.  En  determinados  pies,  se  suele  desarrollar  antes 
el  envoltorio  suberoso,  constituyendo  un  corcho  oscuro,  bastante  frá- 
gil, que  atendida  la  rapidez  de  su  crecimiento  y  su  falta  de  elastici- 
dad, se  resquebraja  honda  y  anchamente,  y  torna  las  ramas  y  ramillos 
alado -suberosos;  producción  que  cae  ose  desprende  desde  el  momento 
se  forma  el  indicado  ritidoma. — La  fecundidad  del  olmo  campestre, 
cuyas  flores  nacen  antes  que  las  hojas ,  á  principios  de  la  Primavera, 
es  continua  y  abundantísima;  la  semilla  madura  á  principios  de  Mayo; 
la  produce  á  veces  el  árbol  en  tal  cantidad ,  que  absorbiendo  la  mayor 
parte  de  la  savia  de  Primavera,  retarda  la  foliación  por  espacio  de 
bastante  tiempo;  solo  un  SO — tZ  por  400  de  las  semillas  pueden  germi- 
nar. Deben  sembrarse  al  momento  se  desprenden  del  árool ;  cúbrase- 


las  mtiy  poco ;  á  las  veces  basta  dejarlas  ea  la  saperficie  y  regarlas  in- 
mediatamente.  A  las  tres  ó  cuatro  semaDas,  nacen  las  plantitas  taa  nw> 
bustas ,  como  qae  suelen  adquirir  el  primer  ano  4  5 — 20  centímetros. 
Necesitan  se  las  abrigue  desde  luego,  para  OYitarles  los  resaltados  de  uo 
calor  excesivo.  En  uo  principio,  desarrollan  una  raíz  central  débil,  que 
cesa  de  crecer  á los 6— 40  anos,  arrojando  en  su  lugar  8 — 3 raices  ma- 
dres, que  se  extienden  oblicua  y  proiundamente  en  el  terreno;  al  pro- 
pio tiempo  nacen  del  cuello  de  la  raíz  numerosísimas  subdivisiones  la- 
terales, superficiales  y  ramificadas ,  que  luego  dan  lugar  á  numerosos 
brotes. 

Cuma. — Situación. — Exposición. — En  los  climas  templados,  es  don- 
de el  olmo  campestre  prospera  mejor,  tomando  mas  notable  desarrollo. 
Los  grandes  calores  no  le  convienen;  sufre  mas  bien  algo  de  frió,  sobre 
todo  la  variedad  de  hoja  ancba.  En  terreno  favorable,  vegeta  lo  mismo 
en  llanos,  que  en  montañas;  en  toda  situación  elevada,  se  encuentra  me- 
jor entre  Mediodía  y  Poniente. 

Tebrbno. — No  es  muy  delicado  el  olmo  campestre  bajo  este  punto 
de  vista ;  solo  teme  los  suelos  demasiado  arcillosos,  encharcados ,  y  los 
muy  áridos,  si  bien  en  estos  últimos  degenera.  Un  terreno  fresco,  sin 
ser  excesivamente  húmedo,  acelera  bastante  la  vegetación  de  este  ár- 
bol, sin  perjudicar  lo  mas  mínimo  la  calidad  de  la  madera.  Crece  con 
rapidez  extrema  en  los  suelos  algo  húmedos ;  «vive  bien,  cual  los  sau- 
Dces  y  álamos,  en  las  riberas  de  los  rios  y  en  las  márgenes  de  los  arro* 
syos  (Memoria  antes  citada ,  pág.  434) ;  se  acomoda  á  los  terrenos  in- 
•termedios,  como  el  plátano,  castaño  de  Indias  y  nogal ,  y  prospera  en 
«los  secanos,  si  tiene  espacio  y  frescura ;  no  tolera  los  exagerados  cor- 
etes del  inadvertido  leñador,  pero  admite  las  formas  que  le  da  la  tijera 
»del  jardinero.» 

Productos. — La  madera  del  olmo  campestre  ,  muy  superior  á  la  del 
ulmus  montana,  y  á  la  del  ulmus  diffussa,  es  dura,  elástica,  extraor- 
dinariameote  tenaz,  amarillenta,  amarmolada  de  matices  mas  oscuros, 
y  de  análoga  duración  á  la  de  los  robles  y  encinas.  Se  la  emplea  por  lo 
tanto  en  obras  hidráulicas,  en  carretería ,  en  la  construcción  de  má- 
quinas ,  treces  de  aftilleria ,  y  otra  porción  de  obras.  Es  excelente  para 
sillas  y  mazos  muy  recios,  que  no  se  hienden,  como  ya  dijo  nuestro 
Herrera  — Produce  también  esta  madera  gran  cantidad  de  cenizas, 
como  las  de  los  fresnos  y  sauces. — El  liber ,  bastante  fibroso ,  tenaz  y 
sumamente  duradero,  strve  para  hacer  so^as  gruesas  y  resistentes.  En 
la  corteza  hallamos  tanino  y  un  principio  mucilaginoso  abundante, 
qjae  también  existe  en  las  hojas ,  tas  cuales  constituyen  por  lo  tanto 
el  mejor  forraje  que  puedan  suministrarnos  las  de  cualquier  otro  árbol. 
Oreadas  al  aireliore,  eslo  es  ,  marchitas  ,  contienen  casi  tanto  nitro* 
geno  como  la  alfalfa  y  tréboles  de  los  prados  artificíales;  comparadas 
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coQ  el  forraje  de  los  naturales,  son  preferibles  las  hojas  del  olmo  csm- 
pestre. 

La  madera  del  olmo  de  cubos  es  muy  dura  y  elástica ;  sus  filetes 
leñosos  se  cruzan  eotre  sí. 

4«*  Olmo  db  los  montes  {ülmus  montana,  Smitb.). — ^Las  hojas  son 
mayores  que  en  la  especie  anterior,  pues  miden  42 — 4  5  centímetros;  de 
un  verde  muy  oscuro  y  mas  ásperas  en  el  haz ,  trasovadas,  con  ángulos 
de  lados  desiguales  en  la  base,  con  rejoncillo  en  el  ápice,  doblemente 
dentadas,  con  dientes  agudos  y  encorvados  por  su  extremidad,  iampi- 
ñas  ó  con  vello  en  el  envés ,  con  pocas  barbitas  en  las  axilas  de  las  ner- 
viosidades. Las  flores, de  5 — 7  estambres ,  tienen  un  pedunculito  muy 
corto;  las  sámaras  son  mayores,  ovales;  á  la  semilla  (]ue  ocupa  el 
centro  no  le  alcanza  la  escotadura;  tiene  la  ala  de  consistencia  mas 
blanda ,  herbácea ,  mas  ó  menos  verde ,  aun  después  de  seca;  es  on- 
deada ,  y  raras  veces  llana.  En  dos  variedades  se  subdivide  esta  espe- 
cie: Olmo  de  los  montes,  propiamente  dicho,  y  Ol.  de  boja  ancha; 
la  primera  ofrece  los  vastagos  tiernos  poco  vellosos,  de  hojas  ásperas  y 
un  poco  vellosas  en  las  nerviosidades  del  envés.  La  segunda  tiene  los 
ramos  recientes  erizados,  las  hojas  grandes ,  espesas,  muy  ásperas, 
pubescente-agrísadas  por  el  envés. 

El  olmo  de  monte  es  también  un  árbol  grande,  pero  menos  alto,  de 
copa  ancha ,  aunque  menos  poblada  y  menos  simétrica ;  ramas  abiertas 
ramillos  flexuosos  poco  apartados,  y  á  veces  colgantes;  la  corteza: no  es 
corchosa ,  y  permaneciendo  lisa  por  mucho  tiempo,  se  resquebraja  loe- 
tto  superficialmente,  formando  un  ritidoma  de  escamas  planas.  Si  á  estas 
aiferencias  uoímos  el  carácter  constante  de  los  frutos,  tendremos  todos 
los  que  le  distinguen  de  la  anterior  especie,  abundante  en  las  provin- 
cias de  Barcelona,  Vizcaya  y  otras  varias  de  nuestro  territorio.  Pros- 
pera en  todas  partes ,  diseminado  por  lo  regular  entre  las  encinas,  ba- 
yas y  aun  pinabetes  ,  en  los  bosques  de  laderas  ó  elevaciones.  Prefie* 
re  los  terrenos  ligeros  y  frescos,  creciendo  bastante  bien  en  los  secos 
calcáreos,  y  aun  entre  las  resquebrajaduras  de  las  rocas. 

La  madera  de  esta  especíeos  inferior  á  la  del  olmo  campestre;  mas 
ligera,  mas  blanda  y  menos  dura|>le,  menos  tenaz  y  de  un  color  mas 
claro,  contiene  mucha  albura.  Los  carreteros  la  distinguen  perfecta- 
mente. Como  combustible,  arde  poco  á  poco^  produciendo  una  llama 
muy  activa,  sin  desprender  mucho  calórico. 

Olmo  pedungulado  de  Poir.  {ülmus  effusa,  Villd.). — Esta  es- 
pecie se  diferencia  por  los  caracteres  que  iodica  la  íig.  350,  donde  se 
nota  no  solo  la  forma  de  las  hojas,  sino  también  la  de  los  frutos  pestaño- 
sos y  escotados,  además  de  llevar  un  largo  píececillo.  Es  un  grande  ár- 
bol de  copa  irregular,  pero  abierta,  desparramada;  el  tronco  ofrece  en  su 
parte  inferior  unas  especies  de  costillas  muy  salientes,  que  correspon- 
den á  las  raíces.  Además,  suele  arrojar  ramas  chuponas  por  debajo  de 


agneteada  por  último  ea  dirección  loDgitudiDal,  y  oscura,  comolaa  res- 
iBDtes  especies  del  género,  pero  nunca  es  corchosa.  Las  escamas  de  las 
yemas  soa  lampiñas.  Florece  por  Abril  y  aun  aotes ,  frucLificaado  en 
Junio.  —  Le  lene- 
^  Fig.  350.  dos  en  la  provincia 

de  Zaragoza,  en 
Lérida  y  otras  lo- 
calidades de  España 
Este  olmo,  de 
madera  blanda,  nu' 
dosa  y  quebradiza, 
prefiere  las  tocali> 
dadeaalgo  húmedas. 

Olmo  bscabma- 
Do  {Uímuí  rubra, 
Mich.  ¡.  —  Oriundo 
de  la  América  sep- 
tentrional ,  lleea 
hasta  SO  metros  de 
altura;  tiene  ios  ra- 
mos divergentes , 
gruesos,  velludosy 
Btanquecínos;  las 
hojas,  ásperas  y  de 
bastante  coosisleo— 
cia,  son  como  de- 
maestra  la  fig.  351  que  lo  representa.  Hultiplicase por  acodo  y  tam- 
bién por  el  ingerto  puesto  sobre  el  olmo  campestre.  La  madera,  com- 
facta,  de  un  eocsrnado  oscuro  y  de  mu;  buena  calidad,  se  aprovecha 
>  mismo  que  la  del  olmo  común. 

Olho  lampiño  {ülmua  glabra,  Hicb.l.— En  la  pág.  t35  de  la  ya  ci- 
tada Uemoria  de  la  Exposición  agrícola  ae  1SS7 ,  se  lee  acerca  de  esta 
especie  lo  siguiente:  oLas  maderas  presentadas  procedían  de  píes  plan- 
itsdos  en  Marzo  de  1852  por  mano  de  D.  José  ValMer  y  Escortín  ,  dig- 

»Do  director  de  los  arbolados  del  Caoal  (del  Imperial  de  Zaragoza),  ba- 
sbiendo  sido  aquellos  los  primeros  que  se  introdujeron  en  estos  plan- 
stioa;  su  desarrollo  fué  tal,  que  algunos  de  ellos  leoian  ya  en  1857  diez 
fcenllmetros  de  diámetro  y  cinco  metros  da  altura.  Herece  pues  que 
lacoDsejaa  la  multiplicación  de  esta  especie  Is  rapidez  de  su  crecimíen- 
ito  y  la  excelencia  de  su  madera. 

Olmo  pe  AMÍnici  [ülmus  americana,  L.}.— Las  hojas  son  igual- 


meóte  aserradas  que  en  ti  canpMtre ,  pero  igoslet  por  m  bai«.  Le  te- 
nemos en  las  provincias  de  Hadríd ,  Barcelona ,  Valencia  y  otrw  laiiis 
de  España.  . 

A  últimoi  del  siglo  pasado  ,  parece  que  se  intredujo  esta  especie  en 
tos  jardinea  de  Araojuez  por  D.  EttébeD  Bonleloa ,  qawa  la  trajo  dst 
jardín  de  Hr.  Lee.  Sobrepuja  i  la  ordinaria,  por  lo  ancho  de  la  hoja  y 


PLinBBA  yESioflADi  (Plañera  crenala,  Des(.;P.  Bichardi,  Uitít. 
ülm.crenata,  Hol.,  París;  tiím.  nemoralts,AiL.;  ulm.  patygama,  i.iob). 
fig.  353. — Esle  árbol,  oriundo  délas  orillas  del  mar  Caspio  y  qaese  ele- 
va basta  i&  metros,  es  bastante  parecido  i  loa  olmos,  por  su  porte  y 
maffoilud,  pero  se  diferencia  porque  la  corteza  de  su  tronco  es  lisa  ,  sns 
hojas  ovales  y  festonadas,  sus  frutos  aglomeradas.  La  madera,  mas  dura, 
mas  firme  que  la  de  aquellas  árboles,  de  uo  color  algo  eacaruado, lo- 
ma muy  buen  pulimento,  por  lo  cual  se  la  utiliza  para  muebles;  también 
para  cuboa  de  ruedas,  para  varales,  para  mazos,  etc. — Pocoeziaeutc 
este  árbol,  respecto  del  terreno,  se  avleoe  eo  los  ligeros,  en  los  síLIceo- 
arcillososy  eo  los  siliceo-catci reos.  Multiplicase  laplanerafestoDadapor 


medio  del  in^rto  de  hendidura  ,  hecho  al  ras  de  tierra ;  tarahíea  por 
«codos,  préTia  iocisioD. 


Esta  biDJiia  snlo  contiene  ud  géoero.  Fhbsko  [Fraxinuí),  caracte- 
rizado por  las  Qores  polígamas,  dispuestas  ea  panícula,  sin ,  ú  coo  peri- 
f.    353  fionio,  sencillo   ú  doble  y 

de  cuatro  divisiones  pro- 
fundas; fruto  ea  sámara  fo- 
liácea, oblonga,  udíIocu~ 
lar,  T  de  uaa  ú  dos  semi- 
llas (por  aborto] ,  proce- 
dentes de  UD  ovario  da  dos 
coldillas  bi-avuladas.  SoD 
árboles  de  hojas  opuestas, 
opuesto-impari'pinadas, 
cuya  oertacioD  secundaría 
ea  pinada  y  ramow;  la  ra- 
miGcacion  es  poco  espesa  j 
termina  en  vástagoe  robus- 
tos. Las  yemas  del  ápice 
son  gruesas  y  cortas,  cua- 
drangulares,  envuelta»  por 
S — 4  escamas  pecioláceas, 
muchas  Teces  unidas. 

Las  especies  principales 
aon  d  saber : 

Fhksno  excelso,  fbes- 
HO  M  VizCATA  (Fraxitiuí 
excelsior,  Fraxinus  an- 
^usti/blia,  L.),  fig.  3S3.— Esta  especte  disliuta  del  fresno  de  boja 
«strecha,  ó  de  la  tierra,  es  un  árbol  utíllgimo  ,  por  su  elevada  talla,  por 
lo  litil  de  su  madera  ,  facilidad  de  multiplicarse  y  clsse  de  terrenos  en 
donde  crece  y  prospera.  Puede  pasar,  criado  en  buenas  condiciones,  de 
33  metros  de  altura  por  3  de  clrcuDrereacía,  habiendo  algunos  de  ellos 
{el  de  Cebase)  que  llegó  á  S  metros  de  circuito.  El  tronco  ,  prolongado 
basta  su  eitremidad  ,  es  derecho  y  cilindrico,  si  se  le  cultiva  en  espesí- 
tlo,  no  tanto  y  rainificado  además,  si  vive  solo.  La  copa  es  en  un  principio 
aovado-piramidal  ,  con  frecuencia  ramilicada  como  la  de  los  pinabetea 
e^loes,  por  verViciloi;  entrado  en  edad  el  árbol,  ye  so  redondea  aquella. 
Las  raices,  delgadas  y  en  gran  □úmer'>  ,  son  perpendiculares  y  someras 
ú  la  vez;  en  los  primeros  anos,  profundizan  mas;  aunque  después  se  ha- 
cen mas  superucialeg ,  pueden  sin  embargo  ahondar  metro  y  medio  y 
mas,  exteudiéndose  boriiootal mente  hasta  seis  y  siete  metros.  Esta 
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circunstancia  hace  que  el  fresno  sen  bastante  perjudicial  en  los  campos  y 
en  los  prados;  «n  tales  condiciones^  no  puede  menos  de  tomar  gran  can- 
tidad de  los  principios  nutritivos  que  el  suelo  contenga  y  que  harán 
suma  falta  á  las  otras  plantas  cultivadas.  Las  ramas  son  abierto-erg^i- 
das,  con  los  ramos  y  ramillos  también  erguidos  ;  estos  robustos ,  coa 
gruesas  yemas  de  un  negro  aterciopelado  ;  la  corteza  lisa  y  de  un  gris 
verdoso  ó  amarillento  en  un  principio  ,  tiene  el  líber  en  hacecillos  es- 
parcidos, no  en  láminas.  Únicamente  cuando  llegó  á  una  edad  bastante 
avanzada,  se  forman  en  lo  interior  placas  de  peridermís ,  que  dao  orí- 
gen  á  un  ritidoma  persistente,  como  el  de  la  encina ,  aun  cuando  mas 
resquebrajado  ;  la  parte  externa  del  líber  que  le  constituye  se  trasfor- 
ma  en  una  especie  de  corcho' granugiento-pedregoso.  Las  hojas,  com- 
puestas, constan  de  9 — 4  3  folíolos  ú  hoiillas,  opuesto-impari-pinadas. 
sentadas,  aovado-lanceoladas  ,  adelgazadas  por  su  base ,  con  rejoncillo 
en  el  ápice,  provistas  de  dientas  agudos,  lampiñas  y  verdes  por  el  haz, 
mas  pálidas  y  pubescentes  cerca  de  la  costilla  ,  en  el  envés.  Las  flores, 
que  nacen  por  Abril,  y  dispuestas  en  panicu  las  latera  les  erguidas,  y  que 
salen  antes  que  las  hojas,  son  completamente  desnudas;  las  anteras 
ofrecen  un  color  de  púrpura  negruzco.  Fruto  en  sámaras  colgantes, 
oblongas ,  redondeadas  en  su  base  ,  truncadas  ó  escotadas  en  el  ápice. 
La  fructificación  del  fresno  excelso  es  bastante  regular  todos  los  anos 
en  los  llanos  y  colinas ;  intermitente  en  las  altitudes  algo  notables.  La 
semilla  madura  en  Otoño  ;  cójase  al  momento,  para  sembrarla  inme- 
diatamente; de  este  modo,  nace  á  la  Primavera  inmediata,  ó  todo  lo  mas 
al  cabo  de  48  meses,  al  paso  que,  si  se  la  deja  en  el  árbol  y  se  la  confia 
á  la  tierra  por  el  mes  de  Marzo  ó  Abril,  tardará  un  año  mas  en  desarro- 
llarse.— Las  plantitas  nacen  por  lo  regular  llevando  todavía  la  sámara 
adherida;  después,  producen  dos  hojas  cotiledonares  enteras  y  muy 
eliptlco-lanceoladas.  Durante  sus  primeros  años;  crece  poco,  porque 
concentra  toda  su  actividad  vegetativa  en  la  raíz  central,  que  profundi- 
za bastante.  Aun  cuando  los  fresnos  pequeños  no  son  nada  delicados, 
conviene  sin  embargo  procurarles  alguna  sombra  ,  que  les  es  de  gran 
provecho,  aun  hasta  los  cuatro  años.  Al  cabo  de  los  cinco  ,  ya  toman 
un  vuelo  rápido  y  continúan  con  igual  actividad  basta  los  70^80»  en 
cuya  edad,  miden  ordinariamente  30 — 40  metros  de  altura  por  O»  ,63  de 
circunferencia  en  su  base. 

Clima. — Situación. — Exposición. — El  fresno  crece  con  mas  vigor  y 
lozanía  en  los  climas  templados.  Se  le  encuentra  en  los  llanos  y  en  los 
valles,  en  las  laderas  y  mesetas  de  una  eSevacíon  á  veces  muy  conside- 
rable ,  sin  que  alcance  jamás  la  altitud  del  haya.  Es  el  compañero  habi- 
tual del  olmo»  aliso  y  roble  pedunculado.  Las  exposiciones  meridiona- 
les le  son  desfavorables. 

Terreno. — Aunque  prefiere  los  suelos  frescos ,  profundos  y  sueltos, 
crece,  algunas  veces  con  lozanía,  en  los  compactos  y  tenaces. 
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El  fresno  excelso,  llamado  de  Vizcaya  en  Madrid ,  por  venir  del  an- 
tiguo Señorío  las  semillas  á  la  Corte ,  se  cria  en  las  provincias  del  Norte*, 
orillas  del  rio  Góvea ,  Puerto  de  Descargas ,  entre  Vizcaya  y  Yillareal 
de  Guipúzcoa,  y  otros  puntos,  donde  tal  cual  vez  constituye  rodales; 
pero  casi  siempre  ve^^ela  mezclado  con  otras  especies  en  las  márgenes 
de  los  arroyos ,  marjales  y  prados ;  hállase  también  como  resalvo  en 
monte  medio;  no  sirve  bien  pafa  monte  bajo  (Mem.  déla  Exp.  a.,  pági- 
na 404).— En  la  misma  leemos  que  «el  llamado  en  Madrid  fresno  de  la 
tierra,  fresno  en  Castilla,  freixo  en  Galicia ,  fleja  en  Aragón  ( Fraxi" 
ñus  angustifolia,  Vahl.),  se  cria  en  el  Centro,  Oriente  y  Sur;  abunda 
también  en  los  valles  y  honduras  de  los  Pirineos  inferiores  basta  la  al- 
titud de  900  metros,  rio  Aragón,  cercanías  de  Jaca,  y  sobre  todo,  en  la 
falda  meridional  del  sistema  Carpetano  Yetónico,  principalmente  en  los 
bosque  reales  de  Sao  Loreoao,  aoode  matea  los  prados  de  la  Fresnada. 
Campillo,  Monasterio,  y  Herrería,  ocupando  unas  2.600  hectáreas  de 
cabida,  y  decayendo  en  lozanía,  á  medida  que  se  encuentran  en  las  la- 
deras. De  este  sitio  hubo  un  discoque  medía  ini  ,^o  de  diámetro.  Quizá 
ninguna  otra  localidad  ofrezca  las  mismas  condiciones  que  la  escuria- 
'lense  para  la  vegetación  y  desarrollo  del  fresno  de  hoja  angosta  ,  quizá 
en  ninguna  aparezca  mas  lozano  y  pomposo;  quizá  en  ninguna  sea 
mayor  su  crecimiento  medio  anual.» 

Productos. — La  madera  del  fresno,  blanca,  algo  sonrosada  ,  naca- 
rada y  como  untuosa  al  tacto,  cuando  se  la  trabaja,  generalmente  con 
veta  muy  marcada ,  es  tenaz  y  elástica.  Empléase  en  la  fabricación  de 
los  objetos  que  han  de  tener  pequeñas  dimensiones  y  mucha  resistencia, 
como  ejes  de  carros ,  poleas,  mangos  de  instrumentos ,  lanzas ,  aros  de 
cubas,  varas  para  la  aceituna  y  para  coches;  para  todo  enmaderamien- 
to, con  tal  que  no  toque  en  tierra,  porque  con  los  cambios  de  humedad, 
se  corrompe  pronto  y  pudre.  Como  esta  madera  recibe  un  buen  puli- 
meuto,  y  no  parece  la  ataca  la  carcoma ,  se  la  utiliza  también  no  solo 
en  ebanistería,  principalmente  para  placas,  á  causa  de  sus  variados  y 
lindos  dibujos  y  lo  agradable  de  sus  tintas.  La  densidad  de  esta  madera 
(0,789)  es  bastante  variable  y  depende  mucho  del  modo  como  vegeta  el 
árbol;  si  el  crecimiento  es  pausado,  la  madera  que  resulta  es  porosa, 
blanda  y  ligera;  pero  si  es  activo,  entonces  adquiere  naturalmente  mucha 
mas  dureza  y  pesadez.  Sin  embargo,  cuando  el  fresno  se  cria  en  localida- 
des húmedas ,  pierde  aquella,  apesar  de  su  rápido  incremento,  una  parte 
de  su  tenacidad,  densidad  y  suavidad.  Como  combustible,  es  bastante  bue* 
noel  fresno,  si  bien  inferior  al  haya  para  calentar  las  habitaciones  en  chi- 
meneas abiertas,  pues  el  calórico  radiante  es  poco  elevado.  Da  también 
muy  buen  carbón. — La  hoja  deeste  árbol,  ya  fresca,  ya  seca,  es,  después 
de  la  de  los  olmos,  la  mas  útil  en  clase  de  forraje,  con  el  cual  se  man- 
tienen los  ganados  una  parte  del  auo. — Su  corteza  se  usa  para  curti- 
dos. Las  cenizas  dan  mucha  potasa. 

Como  variedades  del  fresno  común,  describe  dos  el  Sr.  Malhieu;  el 
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f,  c.  di  una  hoja  (fr.  ex.  monoplylla],  y  el  f.  c.  austral  ( fr.  ex.  aus- 
Vralis);  esta  última  dice  que  coresponae  á  la  regioa  mediterráDea ,  Tege- 
lando  en  el  Djurdjura ,  provincia  de  Argel ,  á  una  altitud  de  ^,00 O  me- 
tros,  según  Cossou.  Florece  en  Mayo,  fructifíca  en  Setiembre ,  y  se  des- 
prenden las  semillas  durante  el  Invierno  y  Primavera.  A  Ja  Exposicioo 
agrícola  de  4857  enviaron  los  ingenieros  de  montes  délas  Baleares  ma- 
deras del  fresno  austral.  El  sitio  de  Buen' Retiro  presentó  también  otras 
dos  variedades  de  fresno  excelso;  la  dorada  (Fraañnusexcelsior  áurea 
de  Willd.)  y  el  Fraxinus  exeelsiorborealis ,  Gren  et  God.  El  Real  sitia 
de  Aranjuez  expuso  el  fresno  Uoron  ó  sea  el  Fraxinus  excelsior  pen» 
dula ,  y  ahí. 

%.*  Fresno  db  flor  {Fraxinus  ornus,  L.;  Ornus  europcea ,  Pers.; 
Fraxijius  floriferaj  DG. — Árbol  de  7 — 8  metros  de  altura,  provúto  de 
mayor  número  de  ramas,  ofrece  las  inflorescencias  terminales  erguidas, 
formando  panículas  bastante  elevadas  y  con  hojas  en  la  base;  las  yemas 
son  morenas  y  como  espolvoreadas  de  gris.  Las  hojas  tienen  7 — 9  fo- 
liólos, sentados,  ovales  ó  elíptico-lanceolados,  estrechados  en  sus  dos 
extremidades  y  con  dientes;  verdes  y  lampiños  en  el  haz,  algo  mas  pá- 
lidos y  un  poco  pubescentes  en  la  nerviosidad  del  envés,  pero  mientras 
el  árbol  es  de  poco  tiempo.  Las  flores,  que  se  abren  simultáneamente 
con  las  hojas,  son  por  lo  regular  hermatroditas ,  con  la  corola  blanca, 
mucho  mas  larga  que  el  cáliz,  dividida  casi  basta  la  base  en  cuatro  ló- 
bulos estrechos,  propiamente  lineares.  Las  sámaras,  muy  oblongo-elíp- 
ticas  y  adelgazadas  en  su  base ,  son  escotadas  en  el  ápice. 

Este  árbol,  originario  de  las  montañas  de  la  Europa  mediterránea, 
embellece  bastante  los  bosquetes ,  señaladamente  en  la  época  de  la  flo- 
rescencia. Aparte  del  maná  que  fluye  de  la  herida  ó  picadura  que  hace 
la  Cicada  orni^  se  utiliza  ia  madera,  parecida  en  propiedades  al  fresno 
común. 

3.*  Fresno  velloso  ó  bojizo  {Fraxinus  puhescens  ,  Walt.;  Fra^ 
xinus  tomenlosay  Mích.),  fig.  354. — Originario  de  los  marjal  es  de  Virgi- 
nia y  de  Maryland,  tiene  las  hojas  de  0^  ,30—  de  lar^o;  los  folíolos,  en 
número  de  7 — 9,  son  vellosos,  como  también  los  cabitos  y  brotes  tier- 
nos, cuya  borra  se  torna  rojiza  en  el  Otoño.  La  madera  de  esta  espe- 
cie, mucho  mas  vistosa  que  ninguna  otra,  es  igualmente  apreciables,  ra- 
jo el  punto  de  vista  de  sus  buenas  cualidades.  Convendría  por  lo  tanto 
naturalizarla. 

4.*  Fresno  con  hoja  de  saúco,  ó  fresno  negro  (Fraxinus  $am- 
hucifolia^  Lam  ;  Frax,  nigra,  Moench.),  fig.  355. — Este  árbol,  que  en 
su  país  natal ,  la  América  septentrional ,  crece  en  los  marjales  del  Nor- 
te, se  eleva  basta  9,%  metros;  tiene  las  hojas  grandes,  con  7 — 9  foliólos 
sentados,  con  dientes,  adelgazados  en  sus  dos  extremidades,  aunque 
mucho  mas  por  el  ápice,  lisos  por  el  haz  ,  vellosos  por  el  envés  sobre 
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las  ceniosidades  princrpalss.  Cuando  se  frotan  las  hojas,  exhalan  un 
olor  semejante  al  de  laa  de  saúco. 

5."  Fbbsso  azul  {Fraxinus  cuarfranjuíoía).— Esta  especie  ofrece 
los  cBracléres  que  demuestra  la  fig.  396.  Es  un  excelente  árbol,  tam- 
bién de  la  America  septeotriooal ,  que  por  la  buena  calidad  de  su  ma- 


dera, conTendria  mucho  naturalizar  en  oneatro  paia ,  lo  miíoio  que  la 
especie  siguiente. 

6.'  Fbbsmo  de  Luisianiá  {Fraxinus  americana).— Árbol  de  !6 
metros  de  alto ,  es  no  solo  de  madera  mu  j  fuerte,  elástica  y  suave,  sino 
de  mejor  calidad  quo  la  de  los  fresnos  eurapeo?.  Prospera  en  terrenos 
fríos,  y  en  tocalidadea  análogas  á  las  en  que  vegeta  el  fresno  excelso. 


Esta  familia  solo  contiene  el  género  Cob^bjo  {Comía.  L.],  cuyas 
especies  son  arbustitos  de  bojas  sencillas  y  enteras  con  las  nerviosida- 
des aeonudarías  poco  numerosas,  pinadas  ,  irqueado-cooTergeotes  en 


au  jpice;  jem»  opueato-crazadas,  delgadas,  laDMoladsa,  compriroübc, 
cubiertas  de  dos  o  cuatro  escamas  foliáceas  y  Telloaas.Lasespeciespría- 
cipsles  BOD  tres: 

t.*    Cornejo  micho  {Corftus  mas,  L.).— Este  arbusto, que  adqniNC 
6 — 8  metros  de  altura,  por  10 — I!  ceDllmetros  de  dtáinetro,  en  90 — 23 
años,  y  que  vive  mucho,  tiene 
'  el  tronco  erguido,    irregnlar, 

coD  ramas  opuestas ;  los  rami- 
llos  se  veo  cubiertos  de  mn- 
cbos  pelitos  persistentes,  qoa 
eu  ÍDTJerDO  les  dao  an  color 
mate;  cortado  el  canal  medo- 
lar,  ofrece  una  sección  bexago- 

tan  bastaote  crecidas  las  je- 
mas, de  forma  globosa.  Las 
bojaa,  opuestas,  tienen  ua  pe- 
ciolo corto  ;  cuatro  ó  cinco 
pares  de  nerviosidades  latera- 
les, en  la  forma  antes  insinua- 
da ¡  son  elípticas  y  con  rejon- 
cillo, enteras,  con  algunus  pe- 
litos en  la  cara  inferior,  mas 
pálidas  y  algo  lanosas  en  fas 
sutiles  de  las  nerviosidades  de 
dicha  superficie.  Las  flores, 
[]ue  nacen  antes  que  las  ho* 
jas,  son  amarillas  y  dispues- 
tas en  umbelas  sencillas,  late- 
rales con  pocas  flores;  ocupan 
el  centro  de  un  iniólucro  de  cuatro  foliólos  coa  caves.  Frutos  ovoi- 
deos, carnosas,  encarnados,  y  acídulos. 

Esta  especie .  conocida  ya  en  España  desde  el  tiempo  de  Teofraslo, 
y  que  se  encuentra  en  nuestros  bosques ,  tiene  una  madera  de  tas  mas 
duras,  tenaces  y  homogéneas;  es  otanco-rojiza ,  con  vetas  bastaote 
marcadas;  sus  distintas  capas  son  irregulares,  no  concéntricas.  Se  em- 
plea en  maquinaria,  para  construir  piezas  que  ban  de  experimentar 
mucho  rozamiento  ,  para  mangas  de  instrumentos  y  otras  obras;  como 
es  además  pulimentable,  se  usa  con  ventaja  en  ebanistería;  con  las  ra- 
mas nuevas  se  hacen  aros  fuertes,  rodrigones  y  bastones ;  pero  es  ne- 
cesario'dejar  que  se  seque,  antes  de  trabajarla.  La  corteza  de  esta  espe- 
cie contiene  tanino.  El  fruto  es  comestible ,  luego  de  maduro, 

a.*  CoBSKJORBCáiiitADo[Cornus  sanguíneo,  L.),—ArbustodeS — 5 
metros  de  alto,  se  ramifica  desde  la  base ;  la  corteza  del  tronco,  de  ua 
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color  moroDO,  presenta  en  dirección  longitudinal  y  trasversal  mente 
muchas  grietas  finas  y  aproximadas;  los^vástagos  son  derechos,  delga- 
dos, casi  lampiños,  de  un  color  encarnado  reluciente,  sobre  todo  en  la 
Primavera;  el  estuche  medular  es  casi  circular.  Las  hojas  se  vuelven  en- 
carnadas en  OlODO. — Esta  especie  no  vive  tanto  como  la  anterior.  Flo- 
rece por  Mayo  ,  fructifica  en  Octubre,  y  se  multiplica  rápidamente  por 
medio  de  las  semillas  que  caen.  También  se  propaga  por  sierpes,  y  aco- 
dos naturales.  Como  resiste  bastante  tiempo  la  sombra,  se  la  considera 
como  una  planta  invasora.  Su  vegetación  es  lenta. 

Este  arbusto  abunda  en  las  provincias  de  Galicia  ,  Asturias ,  en  las 
Vascongadas,  en  las  de  Navarra,  Aragón,  Cataluña,  Yalencia,  Cuenca, 
en  la  sierra  de  Segura  y  otras  varias  localidades  de  España.  Se  uti- 
liza para  setos  y  perfiles  en  los  jardines.  La  madera,  dura,  compacta, 
suave  y  tenaz,  se  aprovecha  en  tornería.  El  fruto  contiene  34  por  4oO 
de  su  peso  de  un  aceite  bueno  para  el  alumbrado. 

Ramnéas. 

Arbustos  de  hojas  sencillas,  alternas  ú  opuestas,  con  estípulas  linea- 
res, y  en  ocasiones  con  espinas. — Flores  regulares,  hermafroditas,  á  las 
veces  unisexuales  por  aborto,  pequeñas,  verduscas,  solitarias  ó  en  ha- 
cecillo ,  axilares ;  cáliz  de  4 — 5  divisiones ;  corola  de  4 — 5  pétalos  al- 
ternos, muy  pequeños  (en  ocasiones  ningunos)  insertos,  igualmente  que 
los  estambres,  sobre  un  disco  adherente  al  tubo  del  cáliz;  4 — 5  estam- 
bres, opuestos  á  los  pétalos,  con  anteras  de  dos  celdillas,  que  se  abren 
longitudinalmente.  Ovario  libre  ó  metido  dentro  del  disco  y  unido  á  él 

{)or  su  base,  2^-4  locnlar,  con  un  huevecillo  en  cada  celda;  2 — 4  esti- 
etes>  mas  ó  menos  unidos  entre  si.  Fruto  de  un  solo  cuesco  3 — 4  lo- 
cular,  raras  veces  2 — 4  de  ellos.  Semilla  con  perisperma. 

El  génetro  principal  de  este  grupo ,  considerado  bajo  el  punto  de 
vista  que  nos  ocupa «  es  el  Rhamnus.  De  sus  varias  especies^  vamos  á 
hablar  de  tres:  Aladier^ta  {Rhamnus  alaternus) y  Espino  cerval  (A.  ca- 
tharlieuSf  L.],  y  Arraclán  (A.  frángula). 

4.*  Aladierna,  Coscollina,  Sanguino  de  Andalucía,  Palo  mes- 
ta,Palo  bañon  {Rhamnus  cUaternus^  L.). — Arbusto  de  crecimiento 
pausado  y  de  vida  muy  larga ,  puede  adquirir  6 — 8  metros  de  altura 
por  un  metro  y  mas  de  circunferencia;  el  tronco  es  derecho,  las  ramas 
alternas  y  sin  espinas.  La  corteza  verde  en  los  ramillos,  se  vuelve  des- 
pués agrisada  y  lisa,  mas  tarde  presenta  estrias  longitudinales;  cuan- 
do ya  tiene  bastante  edad,  se  parece  mucho  á  la  del  qUercus  ilex ,  á 
quien  se  asemeja  bastante  en  el  follaje.  Entonces  toma  la  corteza  un 
moreno  oscuro,  se  arruga  y  agrietea.  Las  hojas,  de  cortos  peciolos,  afec- 
tan varias  formas,  ovales,  elípticas  ó  trasovadas,  con  los  bordes  cartila- 
f;inosos ,  poco  dentados ;  son  además  coriáceas,  lampiñas ,  verdes  y  re- 
ucientes  por  el  haz^  mas  claras  y  casi  mates  en  el  envés,  con  la  ner- 

T.  U.  13 
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TacioD  pinada ,  difusa.  Las  flores,  axilares,  estáo  dispuestas  en  pequ^ 
ños  racimos  con  bractecillas;  las  divisiones  del  cáliz  lanceolado-asndas, 
mas  cortas  que  el  tubo,  inflexas  en  las  flores  masculinas,  erguidas ea 
las  femeninas;  pétalos  nulos.  El  fruto  es  encarnado  en  un  principio, 
después  negro. 

Este  arbusto  se  cria  en  muchas  locahdades  de  España.  Abunda  ea 
las  sierras  de  Segura;  también  en  Cantabria,  Cataluña,  Aragón,  Paleo- 
cía  y  Alcarria.  Dócil  al  recorte,  parece  sirvió  mucho  tiempo  en  la  jardi- 
nería clásica,  para  formar  figuras,  bolas  y  pirámides. — La  madera  es 
durísima,  homogénea  y  de  un  grano  sumamente  fino;  de  color  blanco- 
amarillento,  al  estado  de  albura,  varia  luego,  desde  el  moreno-claro  como 
la  del  roble,  hasta  el  castaño-oscuro,  con  mas  ó  menos  vetas,  cuando 
llegó  á  su  estado  perfecto.  Se  la  utiliza  con  ventaja  en  ebanistería. 

2.*  Espino  cerval.  Espino  HEniorr no  ó  cAinmoN  {Rhamnus  eathar" 
ticus^  L.). — Arbusto  de  2 — 3m  de  altura,  ó  todo  lo  mas,  arbolillo, 
que  solo  crece  hasta  6 — 8  m ,  por  O» ,  50  de  circunferencia ,  tiene  el 
trofaco  poblado  de  muchos  ramos ,  opuestos ,  abiertos ,  con  frecuencia 
espinosos  en  su  vértice ,  por  aborto  de  la  yema  terminal ;  todas  estas 
soii  de  un  negro  oscuro  ,  con  las  escamas  casi  espirales ,  lampiñas  y 
pestañosas.  Las  hojas ,  cuyo  peciolo  es  2 — 3  veces  mas  largo  que  las  es- 
tipulas, son  ovales,  elípticas  ó  trasovadas,  con  rejoncillo  corto,  denta- 
das, de  un  verde  bastante  oscuro,  lampiñas  por  el  haz,  de  un  vefde 
mas  pálido  en  el  envés  y  con  vello  en  las  nerviosidades;  la  nervacion, 

{)inada,  se  compone  de  una  costilla  en  el  medio  y  de  dos  ó  tres  latera- 
es,  arqueado-convergent^s.  La  corteza  lisa  y  lustrosa  en  un  principio, 
se  forma  de  un  tegumento  suberoso  y  se  desprende  circularmeote  eo 
forma  de  laminitas,  como  en  el  cerezo;  después  de  algún  tiempo,  for- 
man ya  las  antiguas  capas  del  liber  un  ritidoma  agrieteado ,  muy  nota- 
ble por  la  abundancia  y  grueso  de  los  hacecillos  fibrosos  que  le  cons- 
tituyen. Dicha  corteza  contiene,  cuando  tierna,  una  sustancia  colo- 
rante amarilla;  después  deseca,  morena. 

Esta  especie  se  cría  en  Asturias,  Aragón,  Cataluña,  Castilla,  y  eo 
otras  localidades  de  España.  Como  crece  con  lentitud  y  no  sufre  sombra, 
se  beneficia  en  monte  bajo,  ya  homogéneo,  ya  mezclada  con  otras  de 
análogo  porte  y  crecimiento. — La  madera  ofrece  un  brillo  y  lustre  cooao 
de  paja;  de  un  blanco-sris  en  la  albura,  que  se  distingue  perfectamen- 
te, pasa  4el  amarillo  al  encarnado  claro  en  la  madera  propiaanente  di- 
cha, que  se  asemeja  bastante  á  la  del  cedro.  Como  toma  bien  el  puli- 
mento, se  la  utiliza  con  ventaja  para  el  torno  y  embutidos. — Los  frutos, 
además  de  ser  purgantes,  dan,  lueso  de  maduros,  el  color  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  verde  de  vejiga;  basta  para  obtenerle, 
añadir  un  poco  de  alumbre;  antes  de  madurar  se  consigue  con  ellos  na 
buen  amarillo. 

ai*    A&BAGLAN  ó  Chupbba  (Rkamnus  frángula ,  L.;  B.  frángela 
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vulgaris^  Rcich.). — Arbusto  de  2 — ^¿n,  que  rara  Tez  llega  á  7"»,  por 
Oio,30  de  circunfereDcia ,  tiene  el  tronco  ó  los  vastagos  derechos,  del- 
gados y  apenas  ramosos;  las  ramas  son  alternas,  quebradizas,  sin  es- 
pinas; la  corteza  de  un  moreno  violado,  manchada  de  lentejillas  agri- 
sadas, se  vuelve  luego  gris;  priiíiero  es  lisa  ,  después  se  forman  unns 
puslulillas,  que  abriéndose  y  reuniéndose,  constituyen  resquebrajadu- 
ras longitudinales.  Las  hojas  alternas  ,  caedizas,  pecioladas,  anchamen- 
te elípticas,  con  rejoncillo,  ó  redondeadas  en  el  ápice,  son  enteras, 
lampiñas ,  ó  algo  vellosas  en  las  nerviosidades  de  la  cara  inferior,  de 
un  verde  casi  mate  en  el  haz,  mas  ciaras  y  relucientes  en  el  envés; 
de  8 — 40  nerviosidades  secundarias,  casi  rectas  y  paralelas.  Flores  blan- 
quecinas, en  hacecillos  axilares  poco  poblados;  cáliz  igual  al  tubo,  pero 
coalas  divisiones  lanceoladas ,  erguidas;  pétalos  ovales,  con  uñuela. 
Fruto  globoso,  grueso  como  un  guisante  ,  liso ,  con  brillo,  verde  en 
un  principio,  después  encarnado,  y  últimamente  negro.  Floración  su- 
cesiva, que  se  prolonga  desde  Abril  hasta  Julio. , 

Este  arbusto,  bastante  común  en  nuestras  selvas  ,  abunda  en  Gali- 
cia, en  Cantabria,  Cataluña,  Aragón,  Orihuela,  Valencia,  Castilla,  pro- 
vincia de  Jaén  y  otras  localidades  de  España. — Su  madera  homogénea, 
bastante  blanda,  y  de  un  blanco  agrisado ,  ó  amarillo,  cuando  es  al- 
bura, y  de  uq  rojo-anaranjado  ó  rosa  uniforme  bastante  fuerte,  al  esta- 
do perfecto,  se  divide  fácilmente  en  tiritas  delgadas,  que  aprovechan 
para  cestas  y  canastillos. — El  carbón  es  muy  ligero  y  preferible  para 
fabricar  pólvora  de  caza. — La  corteza,  que  es  un  purgante  violento,  da 
una  sustancia  colorante,  parecida  á  la  de  la  rubia.  Los  frutos  se  utili- 
zan á  veces  para  tQñír  de  verde. 

LEGUMINOSAS. 

Únicamente  vamos  á  ocuparnos  de  tres  plantas  de  esta  familia: 
Acacia  blanca,  Cítiso  falso  ébano  y  Ciiiso  de  los  alpes.  Como  el  presen- 
te grupo  es  bastante  conocido,  y  damos  además  dos  grabados,  que  re-^ 
presentan  otras  tantas  especies,  prescindimos  de  los  caracteres  pro- 
pios de  uno  y  de  otras. 

Acacia  blanca  {Robinia  pseudo^aoocia.  I*),  fig.  356.— Árbol 
originario  de  la  América  septentrional,  introducido  por  Robín  el  año 
de  4604,  adquiere  durante  su  larga  vida  hasta  27  metros  de  altura,  por  ' 
2 — 3  de  circunferencia,  si  vegeta  espaciado.  Su  raiz  central  se  atrofia 
desde  luego,  dando  origen,  á  largas,  numerosas  y  delgadas  raices  latera- 
les, que  se  extienden,  sin  profundizar,  á  mas  de  33 — 36  centímetros. 
A  ios  pocos  años ,  es  ya  fértil ;  florece  por  el  mes  de  Mayo  y  da  muchas 
semillas,  que  conservan  bastante  tieofpo  su  facultad  germinativa.  Es 
útilísimo  sembrarlas  por  la  Primavera  siguiente.  Las  pTantilas  nacen  á 
los  40 — 44  dias;  aun  cuando  no  temen  los  calores,  es  bueno  abrigarlas 
de  los  fríos  intensos.  La  vegetación  es  bastante  rápida  en  sus  primeros 
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-48  metros dealtara, por 66  ceatimelnn 

CLrM*.—SiTUACio«.— Exposición.— Lo»  clim«s  rigorosoa  no  «n- 
«¡enená  esteérbol;  pare  prosperar,  necesita  una  lemperaiura  snaie. 
Cláotese  en  parajes  abri^- 
Fig-  356.  dos,  parí  librarle  de  los  gni^ 

des  vientos,  y  siempre qui 
se  paeda,  en  exposición  hk- 
ridioDsl. 

Triirko. — Aunque  lo- 
dos le coDvieneu,  ve^a  coa 
mas  lozanía  en  los  ligeros  j 
EuslaDCJosos;  los  áridos,  lo» 
búmedoa  y  los  demasiado 
compactos,  te  soD  contrarios. 

Pb  once  ros.— La  madera 
á«  acacia  es  lustrosa ,  de  un 
atnarillo-moreoo.  .ó  blanco- 
amariilenlo ;   elástica  ;  de 
una  dureza  Igual  á  la  dri  ro- 
ble, tiene  además  mayor  re- 
sistencia vertical;  se  utiliu 
coD  ventaja  en  carreleria; 
7  como  toma  un   bennoM 
pulimento,  la  emplean  bas- 
tante los  ebanistas  y  lorae- 
ros.  En  América ,  se  aprove- 
cha en  la  construcción  naval;  los  ingleses  hacen  con  ella  cabillas  y 
cabillones.— Como  combustible  ,  es  de  mediana  calidad.— Us  hojas 
verdes,  ó  secas,  son  un  excelente  forraje. 

Atendida  la  vegetación  de  esta  especie ,  no  tiene  cuenta  cultivarli 
en  monte  alto ;  para  utilizar  el  máiimo  de  su  crecimiento ,  debe  bene- 
ficiarse en  monte  bajo,  al  turno  de  t0—í5  aoosy  también  descabeián- 
dola  ó  afrailándola. 

Cítiso  falso  kbawo  {CüUsui  laburnum,  L,).— Aunque  cultivado 
seneralmente  como  planta  de  adorno,  tiene  sin  embargo  alguna  impor- 
tancia forestal.  61  tronco  de  este  árbol  adquiere  hasta  ^  metros  de  al- 
tura. Teme  algo  los  Inviernos  en  los  climas  frios;  puede  uliliiarse  para 
monte  bajo  en  loa  terrenos  áridos  ,  con  tal  que  no  sean  estos  ente- 
ramente calilos.  La  madera  es  moi'coa,  dura,  elástica  ,  flexible  y  de 
larga  duración;  como  recibe  muy  buen  pulimento,  la  emplean  bastante 
(os  ebanistas  y  torneros. 
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Cítiso  DE  LOS  ALPES  {Citisus  alpinus^L.), — Esla  especie  difiere  de 
la  anterior,  por  sus  mayores  dimensioDes  y.  por  su  notable  resistencia  á 
los  frios  mas  rigorosos.  La  madera  es  idéntica  ,  solo  que  el  dibujo  reti- 
culado  que  forman  los  vasitos  es  mas  regular  y  completo. 

>  TEREBBNTINÁCEAS. 

A  este  grupo  corresponde  una  planta,  de  la  cual  nos  hemos  ocupado 
ya  en  otro  sitio  de  esta  obra.  Pero,  atendido  el  gran  interés  que  ofre- 
ce bajo  el  punto  de  vista  forestal ,  diremos  en  este  concepto  algo  sobre 
el  AiLANTo  GLANDCLoso  Ó  BARNIZ  DEL  JAPÓN  (AUantus  glandulosUy 
Desfont.) 

Aprovechamiento  desús  productos. — El  de  las  hojas  es  anual.  Si  se 
ha  de  cortar  el  árbol  para  utilizar  sus  maderas,  téngase  en  cuenta  que 
su  mayor  incremento  es,  por  término  medio,  entre  los  cincuenta  y  se- 
senta años.  En  esta  época,  ya  ofrece  el  árbol  veinticinco  metros  de  alto. 

Lo  mas  regular  es  cultivar  el  ailanto  en  clase  de  monte  bajo.  En 
pimpolladas,  produce,  á  los  cinco  ó  seis  años,  el  mismo  volumen  y  can- 
tidad de  combustible  que  da  el  monte  bajo  de  encina  á  los  diez  y  ocho  ó 
veinte.  Bajo  de  este  punto  de  vista,  la  corta  mas  conveniente  esa  los  diez 
ó  doce  años.  í*ara  su  repoblación,  no  son  necesarios  ningunos  cuidados; 
los  brotes  perpetuarán  indefinidamente  el  bosque.  En  los  suelos  de 
mediana,  y  aun  de  ínfima  clase,  es  muy  ventajoso  dejar  algunos  re- 
salvos ,  con  tal  de  que  no  sean  frecuentes  los  huracanes  en  la  localidad 
donde  los  ailantos  se  cultiven. 

Para  plantaciones  en  linea,  es  útilísimo  el  ailanto.  Su  forma  ,  natu- 
ralmente redondeada ,  le  dispensa  de  la  poda ;  solo  necesita  se  le  corten 
anualmente  las  ramas  laterales ,  con  cuyo  único  cuidado  crece  el  tron- 
co muy  derecho,  y  forma  luego  un  quitasol,  de  aspecto  elegante  y 
agradable.  Según  que  de  este  árbol  se  planten  una  ó  mas  líneas ,  asi  se 
dará  á  cada  pié  la  distancia  de  siete  á  doce  metros. 

Semejantes  ventajas  hacen  del  ailanto  glanduloso  el  árbol  mas  ade- 
cuado para  formar ,  en  parques,  paseos,  y  otros  sitios  de  recreo, 
calles  que  en  poco  tiempo  den  buena  y  espesa  sombra.  El  labrador  de 
cortos  posibles,  que  no  tenga  tierras  ni  ainero  suficientes  para  esta- 
blecer grandes  plantaciones,  puede  formar,  de  una  manera  muy  eco- 
nómica, espesillos  y  aun  monte  bajo,  que  con  muy  pocos  cuidados,  le  da- 
rán crecidos  productos.  Debe  aprovecharse  el  árbol  de  que  se  trata, 
siempre  y  cuando  convenga  repoblar  bosques,  y  en  todo  terreno,  don- 
de se  quiera  conservar  la  frescura,  atendiendo  al  espeso  y  abundante 
follaje  que  le  adorna.  Al  propio  tiempo,  se  aumentará  la  fertilidad  de  un 
suelo,  por  el  detritus  que  en  todos  casos  dejan  anualmente  las  hojas 
desprendidas. 

Los  agricultores  y  propietarios  de  España  tienen  en  el  ailanto- 
glanduloso  el  árbol  mas  adecuado  para  poblar  á  muy  poca  costa  infini- 
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tos  Urr«DOi ,  obteniendo  detde  laego  todos  lo*  años  gnn  ctnlidad  i» 
hoja,  para  esUbtecur  la  cria  del  nuevo  guuDO  de  seda ,  7  coniud* 
después  con  el  doble  producto  de  las  maderas  ,  cnaado  los  itbd\its  bi- 
yan  adquirido  el  competente  desarrollo. 


Esta  ramilla  aolocDcierra  uo  géoero  (/lee,  L-]i  de  cujas  cspeciB. 
solo  nos  ocupará  una  de  ellas  el 

Acebo  (Neat  aoni/ólium,  L.),Gg.  357.— ArbolitodeS— fOmetraide 
allura,  por  0>  ,90  aediimetro,  de  tronco  derecbo  y  ¿opa  piramidal,  abon- 
damuchoen  lassierrasdeSt- 
rif.  357.  gura,  en  Galicia,  en  León.  Cait- 

tabria.  Provincias  VatcoB^ 
das ,  Navarra ,  Áraaon ,  CiU- 
luoa,  Castilla,  terraza  gn- 
nadína  y  otras  localidadadc 
España.  Eq  determioados  pt- 
rajes.  solo  constituye  oott- 
bustito  de  ! — i  oietros  y  anu 
menos.  La  corteza  del  Iroaro 
y  ramas  es  lisa  y  agrisada,  U 
de  los  vastagos  verde-  Las  ho' 
jas,  con  peciolo  corto,  sen 
ovales  ó  elípticas,  agudas,  co- 
riáceas, lampiñas  muy  reiu- 
Ctentea,  de  un  verde  subido  ea 
el  baz ,  poco  relucientes  j  de 
UD  verde  bajo  eo  el  envés;  la 
mas  comuD,  con  dieolesyauB 
espinas  en  las  bordes;  á  lif 
veces  del  lodo  enteras,  piin' 
cipalmente  en  los  piésviej». 
Duran  de  13 — II  meses.  L» 
flores  eon  blancas,  pequem 
axilares,  solitarias,  ó  en  hace- 
cillo y  con 'pedúDCulos  cortos.  El  fruto  carnoso,  sloboso,  como  un  goi- 
sante,  loma  un  encarnado  coral ,  después  de  madura;  contiene  4  ctits- 
quecillos  triangulares. 

El  acebo,  de  una  lon!>evidad  considerable,  es  de  lenta  vegetacíuK 
sufre  la  sombra  por  mucbo  tiempo,  sia  padecer  lo  mas  mínimo;  produ- 
ce brotes,  es  dócil  á  la  poda  y  á  la  tijera,  manteniéndose  muy  poblado. 
No  suele  probarle  el  traanlanta.  Prospera  maravillosamente  en  las  licr- 
!,!_  _.■.. ^cilio-calcáreas;  la  eiposícion  norte  es  la  mejor 
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La  madera  pesada ,  fuerte ,  resistente,  homogénea ,  con  tejido  ama* 
Uado^  blanca  y  algo  encarnada  en  el  centro  de  los  árboles  de  muchísima 
edad,  que  recibe  bien  el  pulimento  y  tinte  negro,  se  utiliza  para  obras 
de  torno,  para  dientes  do  ruedas ,  para  embutidos ,  puños  de  bastones 
y  paraguas ,  baquetas  de  escopeta ,  ejes  de  carro  y  otros  objetos,  ya  bar- 
nizados siplemente,  ya  bruñidos.  Los  vastagos  se  aprovechan  para  las 
varas  que  utiliza  la  arriería. 

Las  hojas  recogidas  en  Otoño  pueden  servir,  como  hacen  en  Santan- 
der, para  alimentar  en  el  Invierno  al  ganado  ca baila » y  lanar.  La  corte- 
za contiene  un  principio  amargo  cristalizable  (ilicina),  tanino,  y  una 
sustancia  viscosa,  llamada  glutma  ,  la  cual  se  extrae,  majando  en  un 
mortero  dicha  parte  (la  corteza)  y  dejándola  luego,  por  espacio  de  4  5  días, 
en  un  sitio  húmedo,  después  de  cuyo  tiempo,  se  la  lava;  al  residuo  se 
le  mezcla  un  poco  de  aceite  de  nueces ,  y  constituye  la  li^a.  con  que  se 
cogen  los  pájaros.  Los  frutos,  en  los  cuales  hallamos  ácidos ,  azúcar  y 
pectina,  son  un  purgante  fuerte. 


celastríneas. 

Este  grupo  solo  contiene  el  género  Evonymus.  De  las  especies  cono- 
cidas, solo  nos  ocupará  el 

Bonetero  {Evonymus  europoBus,  L.). — Adquiere  desde  3 — 4  hasta 
7  metros  de  altura.  Vegeta  con  mas  vigor  en  los  terrenos  frescos ,  pro- 
fundos y  fértiles.  Su  madera,  (le  un  blanco  amarillento,  de  grano  fino  y 
apretado,  aprovecha  á  los  torneros  y  otros  artesanos.  El  carbón  es  bue- 
no para  elaborar  pólvora  gruesa ;  el  procedente  de  los  ramitos  le  utilizan 
los  dibujantes,  para  trazar  bosquejos. 

pomXcbas. 

Arboles  d"  arbustos,  á  las  veces  espinosos  por  trasformftcion  de  los 
ramos,  tienen  las  hojas  alternas,  sencillas  ó  compuestas ,  con  nerviosi- 
dades pinadas  y  estipulas  caedizas  ó  persistentes;  las  yemas  escamosas. 
Flores  blancas  ó  de  color  de  rosa,  hermafroditas,  regulares;  cáliz  tubu- 
loso, de  cinco  divisiones  y  unido  al  ovario;  corola  rosácea ,  cuyos  péta- 
los alternan  con  las  divisiones  del  cáliz;  estambres  indefinidos,  insertos 
sobre  los  pétalos  y  con  anteras  de  dos  celdillas ,  que  se  abren  longitu- 
dinalmente por  la  cara  que  mira  al  eje  de  la  flor.  Ovario  adherente  al 
cáliz  5 — 4 — 4  locular  (por  aborto);  estiletes  en  número  igual  al  de  las 
divisiones  internas  del  referido  ovario.  Fruto  carnoso ,  que  lleva  en 
su  parte  superior  los  dientecillos  del  cáliz. 

Los  géneros  de  que  vamos  á  ocuparnos  son;  Espino  (Cratmgus)^ 
Falso  membrillo  (Cotoneaster) ,  Perales  y  Manzanos  {Pirus  y  Jía- 
lus]. 
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Espino  (CrtUagus). — Arbustos  espinosos,  coya  corteza,  de  un  gris 

S lateado,  permanece  mucho  tiempo  lisa,  si  bien  lo^o  forma  un  riti- 
orna  moreno  negruzco,  escamoso  y  bastante  agrietado,  sobre  lodo  en 
dirección  longitodiDal.  Las  hojas  son  caedizas,  sencillas,  pinati -lobado- 
partidas;  flores  de  mediana  magnitud,  por  lo  general  blancas,  rara  vez 
de  color  de  rosa,  dispuestas  en  corimbos  y  que  se  abren  después  de  sa- 
lir las  hojas.  Los  retoños  y  vastagos  estériles  tienen  estipulas  herbá- 
ceas ,  permanentes  y  muy  desarrolladas.  Yemas  con  escamas  recala- 
das, espirales.  Las  especies  principales  de  este  género  son. 

4 .®  Espino  blanco  6  tardío  (Cratagus  monogina,  Jacq.). — Arbus- 
to ó  arbolillo  i¿uy  ramoso,  espeso,  espinoso,  de  ramos  frecuentemente 
vellosos,  pero  cuya  corteza  se  mantiene  lisa  y  de  un  gris  ceniciento  da- 
ro  (por  lo  cual  se  le  llama  blanco),  hasta  una  edad  avanzada,  organizán- 
dose después  un  ritidoma  moreno-rojoso,  escamoso,  y  de  un  verde  cla- 
ro, relucientes  y  casi  lampiñas,  resquebrajado.  Las  hojas,  con  peciolo, 
son  trasovadas,  en  figura  de  cuña,  y  enteras  por  la  base,  de  ordinario 
divididas  en  tres  y  con  mas  frecuencia  en  cinco  lóbulos  agudos  con  in- 
cisiones dentadas,  divergentes,  como  lo  son  las  nerviosidades  del  medio. 

Este  arbolito  suele  á  veces  adquirir,  en  suelos  frescos  y  fértiles,  has- 
ta 80 — 400  metros  de  altura,  por  un  metro  de  circunferencia.  En  el 
Condado  de  Norfolk,  hay  uno  de  ellos,  ó  de  la  especie  siguiente,  pues 
por  lo  regular  los  suele  confundir  el  vulgo,  que  mide  i  metros  de  cir- 
cunferencia, á  401 ,50  del  suelo;  á  principios  del  siglo  XIII,  le  conocían  ya 
con  el  nombre  de  Espino  vi^o.  Los  frutos,  abundantísimos  cada  año, 
si  el  arbusto  crece  libre  y  sin  sombra,  germinan  al  cabo  de  un  año,  6 
de  48  meses,  según  que  se  les  hubiere  sembrado  á  últimos  del  Otoño  ó 
á  principios  de  la  Primavera.  La  vegetación  de  las  plantitas  es  bastante 
activa;  en  cada  uno  de  los  6 — 8  primeros  años ,  aumentan  20 — 30  cen- 
tímetros en  longitud;  después  se  detiene  él  crecimiento,  que  sigue  coa 
muchísima  pansa,  durante  toda  la  vida  del  arbolillo,  que  es  ordinaria- 
mente muy  larga. 

Aunque  esta  planta,  que  vemos  abundantísima  en  la  sierra  de  Sega- 
ra y  de  Alcaráz  y  muchísimas  otras  localidades  de  España ,  prospera  en 
casi  todos  los  terrenos,  prefiere  los  ligeros  y  frescos.  Forma  buenos  se- 
tos; es  también  excelente  para  patrones,  sobre  qoe  pueden  ponerse  in- 
gertos de  frutales  de  la  misma  familia,  como  perales ,  manzanos ,  acero- 
los, etc. 

La  madera  ,  dura  ,  pesada ,  del  todo  blanca ,  ó  con  un  ligero  matiz 
rojizo,  y  á  las  veces  con  manchas  ó  con  nudos  de  un  negro -ébano,  re- 
cibe muy  buen  pulimento;  se  la  utiliza  en  tornería  y  para  hacer  piezas 
de  máquinas  que  han  de  experimentar  rozamientos ;  pero  tiene  el  in- 
convenienle  de  contraerse  y  agrietearse.  Como  combustible,  es  también 
de  buena  calidad. 

2.*    Espino  majoleto  ó  majuelo.  Espino  albor  ó  Espino  blanco 
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(CraliBgus  oxicantha  ,  Jacq.)^  Arbusto  de  análogo  porte  que  el  ante- 
rior, pero  constante,  pues  rara  vez  adquiere  tan  enormes  dimensiones,, 
tiene  los  ramillos  generalmente  lampiños.  Las  hojas,  de  un  verde  oscuro, 
son  trasovadas,  en  forma  de  cuña,  con  dientes  casi  hasta  la  base  ,  por 
lo'  regular  trilobadas  en  la  parte  superior,  con  los  lóbulos  poco  profun* 
dos,  con  incisiones  dentadas,  pero  cuyas  nerviosidades  son  conver- 
gentes. 

Este  espino  se  cria  con  abundancia  en  la  sierra  de  Segura;  se  le  ve 
también  en  Galicia,  Asturias,  Cantabria,  Aragón,  ambas  Castillas  y 
terraza  granadina.  La  madera  de  esta  especie ,  dura ,  correosa  y  suscep- 
tible también  de  pulimento,  como  la  anterior,  se  utiliza  igualmente  para 
análogos  usos,  y  también  para  cabos  de  azadón ,  molinillos  de  chocola- 
teras, cucharas  etc. 

MojEBA,  MoSTELLAR  Ó  MuSTAGO  Ó  tAoSTAJO  {CratcBQUs  ária^  L.;  Py- 
rus  aria,  Ehrb.;  Sorbus  aria,  Crantz.]. — Árbol  de  mediana  talla,  que  se 
eleva  desde  40  hasta  44  metros,  por  uno  de  circunferencia,  ofrece  un 
tronco  derecho  y  cilindrico.  La  corteza  se  mantiene  lisa  por  botante 
tiempo;  después,  forma  un  ritidoma  membranoso  poco  agrieteado  y  de 
un  moreno  oscuro;  la  copa  es  ovoidea;  los  ramillos  derechos,  bastante 
robustos ,  de  un  color  castaño  oscuro  con  puntos  agrisados;  las  yemas, 
gruesas,  se  hallan  cubiertas  por  escamas  anchas  de  un  moreno  el  aro  ó 
moreno  verdoso,  con  las  orillas  ribeteadas  de  una  borra  blanca.  Las  ho- 
jas son  ovales,  elipticas  ó  trasovadas,  enteras  ó  estrechadas  por  su  ba- 
se, redondeadas  ó  algo  agudas  en  el  ápice,  doblemente  dentaaas,  y  aun 
lobado-dentadas,  con  los  lóbulos  que  crecen  de  abajo  arriba;  de  un  gris 
araña  recion  desarrolladas ,  verdes  algo  lustrosas  y  lampiñas  al  estado 
adulto  por  el  haz,  siempre  blanco-borrosas  por  el  envés  y  con  8 — 42 
pares  de  nerviosidades ,  pinadas ,  paralelas,  un  poco  convexas;  el  peciolo» 
apenas  adquiere  la  quinta  ó  sexta  parte  delar^o  que  el  limbo.  Las  flores 
son  Llancas  y  con  pedúnculo;  el  cáliz  y  las  uouelas  de  los  pétalos  de  un 
blanco  borroso ;  los  pétalos  casi  redondeados  ú  oblongos,  algo  cóncavos, 
bastante  abiertos;  los  estambres  divergentes  con  las  anteras  blancas;  dos 
estiletes  velludos  en  la  base. 

Frutos  globosos  ú  ovoideos,  de  la  magnitud  de  una  cereza  pequeña, 
lisos  ó  apenas  punteados,  relucientes,  verdes  en  un  principio,  después 
encarnaaos  ,  farináceos  ,  con  poca  carne,  y  de  un  saoor  dulce-acídulo» 
Florece  en  Mayo  y  fructifica  en  Setiembre.  Abunda  en  muchas  locali- 
dades montuosas  ae  España,  pero  siempre  diseminado.  Crece  con  lenti- 
tud.— Las  raices  son  profundas  y  extensas;  algunas  veces,  produce  re- 
nuevos; luego  de  corlado ,  rebrota  con  facilidad.— Las  semillas  deben 
sembrarse  integras,  esto  es,  con  su  pericarpio;  la  mejor  época  es  el  Oto- 
no;  parte  de  ellas  nacen  á  la  Primavera  inmediata;  las  otras  á  la  del  año 
siguiente. 

GUHA. — Resiste  bien  los  climas  muy  frios. 
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Tebrcno. — No  et  exigente  este  árbol  bajo  tal  concepto.  Proopen 
€n  todos  ellos,  con  tal  no  sean  húmedos  ó  demasiado  compactoft;  prefie- 
re sin  embargo  los  calcáreos;  también  vegeta  con  lozanía  en  los  aici- 
ilo-calcáreos.  Se  le  ve  muchísimas  veces  entre  las  resqaebrajadaras  de 
las  rocas,  llegando  á  considerables  altitudes. 

La  madera ,  dura ,  pesada ,  de  grano  fino  y  apretado ,  y  mu j  ho- 
mogénea, tiene  manchas  oscuras;  si  procede  de  pies  entrados  en  edad, 
ofrece  un  matiz  algo  rojizo  y  con  vetas  ó  llamas  morenas  en  el  oeolro; 
pesa,  según  Baudrillard,  0,'75.  Se  la  utiliza  para  hacer  flautas,  para  é 
torno,  para  dientes  de  ruedas  de  molino  y  otros  objetos.  Como  com- 
bustible >  es  de  superior  calidad;  el  carbón  es  también  bastante  bono. 

4/  MojERA  DE  HOJA  AifCHA  {CraUBQus  Uüifolia .  Lam.;  Sarbut  la- 
tifoliOy  Pers.). — Este  árbol  ocupa  un  lugar  entre  ia  especie  anterior 
y  la  siguiente,  por  la  forma,  las  incisiones,  nervacion ,  color  y  vestí- 
aura  inferior  de  las  hojas.  Estas  tienen  el  peciolo  casi  como  la  cuarta 
parte  del  limbo  de  largo:  son  anchamente  ovales ,  trancadas  ó  apenas 
cuneiformes  en  su  base  y  puntiaeudas  en  el  ápice;  los  lóbulos  decreoen 
desde  la  base  hacia  arriba  ,  redondeado-triangnlares ,  con  rejoncillo, 
separados  por  senos  abiertos,  ó  apenas  agudos  en  la  baae;  los  inferioras 
abiertos;  las  hojas  son  bastante  fuertes,  verdes,  relucientes  y  lamm- 
ñas  por  el  haz  en  el  estado  adulto  de  la  planta ;  por  el  envés  agrtsado- 
verdoso- tomen  tosas,  con  6 — 8  pares  de  nerviosidades  laterales,  pooo 
apretadas  y  poco  salientes,  cuyas  inferiores  se  apartan  entre  si.  Las 
dores  son  blancas  con  los  pétalos  borrosos  en  las  anuelas;  dos  estiletes 
muy  vellosos  en  la  base ;  frutos  globosos  ú  ovoideos ,  de  un  verde  os- 
curo, con  pantitos ,  ásperos.  Florece  en  Junio  y  fructifica  en  Octubre. 

5  *      MOSTELLAR  Ó  MoSTACO   DE  HOJA  RECORTADA  Ó  PlATÁGO,  MoJB- 

HA  ANTIDISENTÉRICA  {CraUBguslorminoliSjL.;  Pirua (ormtfiaÍt$,  Ehrh.; 
Sorbus lorminalis^  Cranz.}. — Árbol  generalmente  de  monte  bajo,  de 
copa  igual,  bastante  poblada  y  de  vegetación  lenta,  se  eleva  desde 
40 — 45Bpor  oíd  ,50  de  diámetro;  la  corteza,  lisa  y  de  un  gris  cenizaen 
un  principio,  se  vuelve  blanca  y  membranáceo-escamosa,  mucho  mas 
prouto  que  la  del  Cralcsgus  aria;  luego  es  caediza  y  de  un  matiz  va- 
riadamente gris  y  rojizo;  las  yemas,  mucho  mas  cortas,  están  cubier- 
tas de  escamas  anchas ,  escotadas  ó  bílobuladas  en  el  ápice ,  lampiñas, 
verdes,  y  con  un  estrecho  ribete  moreno.  Las  hojas,  cuyo  peciolo  muab 
en  longitud  á  la  mitad  del  limbo,  son  anchamente  ovales,  truncadas  ó 
algo  cordiformes  en  la  base ,  agudas  en  el  ápice ,  lobado-agudo  denta- 
das, con  los  lóbulos  triangulares  estrechos  ó  con  rejoncillo,  tanto  mis 
abiertos  y  separados  por  agudos  y  profundos  senos,  cuanto  mas  infe- 
riores son;  los  de  abajo  con  muescas  basta  la  mitad  del  limbo ,  los  de 
arriba  pasan  insensiblemente  hasta  tomar  la  apariencia  de  dientes;  di- 
chas hojas  son  verdes,  relucientes  y  lampiñas  en  las  dos  superficies ,  si 
bien  de  un  color  mas  claro  en  el  envés ,  coando  se  hallan  compleja- 
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roenie  desarrolladas ;  tienen  desde  5 — 8  pares  de  nerviosidades  secun- 
darías, algo  salientes,  espaciadas,  divergentes  entre  sí,  y  cuyas  infe- 
riores son  abierto-cóncavas  hacia  afuera.  A  las  veces,  quedan  siempre 
las  hojas  con  vello  en  el  haz  y  agrisado-verde-borrosas  por  el  envé^ 
principalmente  en  los  vastagos  tiernos. — Las  flores  blancas  con  los 
pétalos  cóncavos  y  la  uñuela  casi  lampina;  anteras  también  blancas; 
2 — 5  estiletes  lampiños.  Los  frutos  ovoideos,  de  la  magnitud  de  una  ce- 
'  recita,  son  verdes  y  acerbos  en  un  principio;  después  morenos,  con  pin- 
tas blanco-agrisadas, de  sabor  vinoso  acidulo-azucarado,  luego  de  madu- 
ros. Florece  por  Mayo  y  fructiGca  con  bastante  regularidad  en  Octubre. 
Las  semillas  deben  conservarse  estratiGcadas  con  su  pericarpio,  hasta  la 
Primavera,  en  cuya  época  deben  sembrarse;  al  cabo  de  3 — 4-  semanas, 
nace  la  plantita  con  dos  hojas  cotiledonares  enteramente  ovales ;  en  el 
primer  año,  crece  20^30  centímetros.  Besíste  bien  la  sombra  de  otros 
árboles. 

La  madera  de  esta  especie  es  bastante  parecida  á  la  de  la  mojera; 
solo  se  diferencia  por  su  matiz  mas  rojizo.  Es  dura,  pesada,  homogénea, 
fácil  de  trabajar  y  susceptible  de  pulimento.  Según  Hartig  ,  pesa,  re- 
cien cortada,  0,88;  después  de  oreada  al  aire  libre,  0,'73  ;  completa- 
mente seca,  0,65.  1.a  potencia  calorífica,  comparada  con  la  del  haya;  á 
igual  grado  de  desecación,  es: 

AI  mas  alto  grado  de  calor 95.4  00. 

La  duración  de  la  combustión 4  07:400. 

Agua  evaporada 93:400. 

Sirve  para  usos  análogos  á  los  en  que  se  emplea  la  madera  de  las  es- 
pecies anteriores  ;  los  torneros  la  preñeren ,  y  también  los  fabricantes 
de  instrumei^tos  de  música;  los  grabadores  la  aprovechan  igualmente. 

2.^  género:  Cotón  astro,  Bbllombra  ó  Falso  membrillo  {CoiO' 
neasier), — Arbustos  sin  espinas,  de  hojas  caedizas,  blanco-borrosas 
por  el  envés  y  del  todo  enteras.  Flores  pequeñas  y  sonrosadas,  dispues- 
tas en  corimbos  de  pocas  flores.  Yemas  cubiertas  de  corto  número  de 
escamas  que  dejan  ver  entre  las  mismas  los  pelillos  de  las  hojas  que 
abrigai. 

Especies  principales: 

4.'  Falso  membrillo  vulgar,  ó  Níspero  de  los  Pedregales  [Co- 
toneaster  vulgaris,  Lind.). — Los  principales  caracteres  dintintivos  de 
ella  consisten  en  tener  las  flores  solitarias,  ó  en  corimbos  colgantes  ó 
péndulos,  después  de  la  floración ,  y  el  cáliz  lampiño.  Arbusto  de  los 
pedregales  y  rocas  de  las  regiones  montañosas,  en  exposiciones  cálidas, 
se  utiliza  solo  para  combustible. 

^.*  GoTONASTRo' borroso.-— Falso  membrillo  borroso  (Co^oneas- 
ter  tomentosa,  Lind.). — Análogo  al  anterior,  tiene  las  hojas  mayores, 


—  236  — 

COD  vello  ea  el  hiz  y  con  borra  eo  el  earéa;  3 — S  fiores  eo  corjmb», 

lienpre  erguidos;  e!  pedúnculo  y  el  cáliz  sao  siempre  borrosos.  Arbos- 

lo  algo  mas  crecido  que  el  anterior,  babili  las  mas  esurpada*  rocas  de 

nuestros  montes:  se  le  uti- 

^'  liza  como  combustible. 

3.*  PkrAles  i  Meni- 
nos siLVESTUS. — Se  los  en- 
cuentra coo  frecuencia  en 
nuestros  montes,  llegando 
los  prineros  hasta  ta  altun 
de  10— 4Sn>,  por  %>,3  de 
circuofereacla.  Se  pueden 
utilizar  para  setos,  pero  la 
madera  es  sin  dispula  el  me- 
jor producto,  sobre  lodo  U 
del  peral,  que  ei  bomo^ 
oea,  fina,  fácil  de  Irabajir 
ysusceptiblede  recibir  buen 
pulimento.  Después  del  box 
y  del  serval,  es  ta  mas  ade- 
cuada para  grabar.  Timbieu 
la  emplean  ventajosamente 
los  escultores,  torneros  t 
ebanistas,  los  fabricantes  de 
instrumentos  de  música  y 
de  matemiiicas  Como  reci- 
be y  conserva  perfectamen- 
te el  color  negro,  reemplaza  machas  veces  al  ébaoo.  Como  combusti- 
ble, es  inferior  i  la  madera  de  haya. 

AHIGDALKAS. 

Esta  familia,  rama  desgajada  del  antiguo,  frondoso  y  útilísimo  ir- 
bol  de  las  rosiccas,  comprende  algunas  especies  de  interés   forestal,  - 
que  se  refieren  á  dos  géneros.  Prescindiendo  de  los  caracteres  genera- 
tea  del  grupo,  nos  lijaremos  en  ellas,  por  su  refpeotiio  orden. 

CaaEzo  DB  MonTC  ó  Cruzo  siLVBSTas  {Ceratius  acium,  McbocIi.; 
prunus  auium,  L.];  fig.  358. — E^ite  árbol,  que  secriaen  los  bosques  de 
Cataluña,  valles  inferiores  de  los  Pirineos  aragoneses ,  en  Sierra  nevada 
barranco  da  San  Juan ,  Val  del  infierno  y  otras  distintas  localidades  de 
España,  puede  adquirir,  en  condiciones  favorables,  basta  !0 — 211  metros 
de  elevación,  por  (■  ,!ia— !>de  circunferencia.  Su  tronco  derecho  se 
prolonga  hasta  la  extremidad  déla  copa,  que  es  piramidal,  y  cuya  ra- 
míGcacion,  poco  abundante,  cuando  se  le  deja  crecer  todo  lo  que  quie- 
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re,  se  torroa  de  ramas  extendido-erguídas,  coa  frecuencia  verticiladas; 
la  corteza ,  gris  muy  reluciente,  se  desprende  por  tiras  circulares.  Las 
hojas,  ovales,  ó  trasovadas,  con  rejoncillo,  doblemente  dentado-glan- 
dulosas ,  algo  plegadas,  son  de  un  verde  mate,  mas  claras,  y  tienen  pe- 
litos  en  el  envés;  los  peciolos  están  provistos  en  su  extremidad  de  Jos 
glándulas  rojizas,  2—6  flores  en  hacecillo,  blancas  y  que  se  desarrollan 
al  presentarse  las  hojas;  las  escamas  de  las  yemas  no  se  vuelven  foliá- 
ceas. Fruto  globoso,  de  un  encarnado  claro  ó  encarnado  negro,  y  de 
sabor  dulce. 

El  crecimiento  de  este  árbol  es  bastante  activo;  á  los  40 — 50  años, 
iguala  en  dimensión  y  volumen,  lo  menos  al  del  haya  ,  creciendo  aisla- 
00.  Las  raíces  son  perpendiculares  y  profundas. — Aunque  el  cerezo 
de  monte  produce  cada  año  abundantes  flores,  la  precocidad  de  las  mis- 
mas las  expone  á  helarse.  Sembrados  los  huesos,  luego  de  maduro  el 
fruto ,  germinan  á  la  Primavera  inmediata ;  las  plantitas  crecen  con  len- 
titud en  los  primeros  años. 

Tebbbno. — No  es  exigente  esta  planta  bajo  tal  aspecto;  prospera 
donde  otras  especies  no  pueden  vegetar.  Prefiere  sin  embargo  los  sue- 
los calcáreos  de  las  regiones  montuosas,  en  exposición  algo  resguar- 
dada. 

La  madera  es  de  un  encarnado  moreno  algo  claro ,  con  vetas  y  al- 
gunas mallas;  tenaz,  dura  y  pesada,  sirve  en  carpintería,  carretería  y 
para  máquinas.  Sumergiéndola  en  agua  de  cal.  por  2— 3  días,  toma  un 
color  encarnado,  semejante  al  de  la  caoba.  Como  recibe  además  el  puli- 
mento, se  utiliza  con  ventaja  para  hacer  muebles.  La  corteza  contiene, 
según  Gasicourt,  un  4  O  por  4  00  de  tanino. — Con  los  frutos  elaboran  en 
Alemania  él  Kirscb-wasser ,  especie  de  licor  parecido  al  marrasquino. 

Cerezo  de  Mahoha  {Cerassus  Mahalel,  Mili. ;  Prunus  Mahabcl, 
L.). — Arbusto  desde  4 — 42  metros  de  alto,  de  numerosos  ramos  abier- 
tos. La  corteza ,  de  un  moreno  ceniza  reluciente ,  ofrece  zonas  cir- 
culares. Las  hojas  pecioladas,  aovado  redondeadas,  con  rejoncillo  cor- 
to ,  algo  acorazonadas  en  su  base ,  con  dientes  finos  y  obtusos  y  tam- 
bién con  glándulas,  son  lampiñas,  relucientes  en  las  dos  superficies, 
roas  claras  en  el  envés.  Las  flores,  que  nacen  con  las  primeras  hojas, 
son  blancas ,  muy  olorosas  dispuestas  de  4 — 6,  en  oorimbos  sencillos, 
erguidos,  y  algo  hojosos  en  súbase.  Fruto  pequeño,  ovoideo-globoso, 
de  la  magnitudde  un  guisante;  es  negro,  áspero. 

Aunque  este  árbol  es  de  crecimiento  bastante  pausado ,  tiene  sin 
embargo  importancia  forestal ,  porque  prospera  en  los  terrenos  mas 
secos,  hasta  en  las  hendiduras  de  las  rocas.  Su  madera,  dura,  pesada  y 
homogénea,  amarillenta,  veteada  de  amarillo  moreno,  ó  de  moreno  cla- 
ro ,  tiene  un  grano  bastante  fino,  y  un  olor  agradable  ,  que  conserva 
por  mucho  tiempo ;  recibe  además  buen  pulimento.  Los  torneros  y 
ebanistas  la  utilizan  con  gran  ventaja. 
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Cebezo  db  Santa  Lucia  ó  Cerbzo  de  b agimos,  óCbbezo  aliso  (C«- 
rasus  padus ,  DC.;  Prunus  pcuíus,  L.). — Arbusto  de  9 — *0  metros  de 
altura,  con  pocos  ramos,  aunque  abiertos  y  casi  verticilados,  cuyt 
corteza,  que  apenas  presenta  zonas  circulares,  es  morena,  ó  moreno- 
verdusca,  con  puotitos  blanquecinos  en  las  ramas  y  ramitos,  negruzca, 
reluciente,  y  resquebrajada  en  dirección  longitudinal  en  los  troncos 
crecido*!.  Las  raíces  son  someras.  Las  hojas  grandes,  trasovadas  y  coo 
rejoncillo,  verdes ,  lampiñas,  un  poco  arrugadas  y  sin  brillo  eo  el  haz, 
mas  pálidas  y  casi  de  un  verde  agrisado  y  con  vello  en  las  axilas  de  las 
nerviosidades  de!  envés ,  tienen  dientes  muy  agudos  y  sin  glándulas;  en 
la  parte  superior  del  peciolo,  se  ven  dos  glándulas.  Las  flores,  blancas  y 
olorosas,  están  dispuestas  en  racimos  largos,  sencillos,  cilindricos, 
péndulos  y  con  hojas  en  su  base.  Frutos  redondos,  ásperos,  negros  y  de  ' 
la  magnitud  de  un  guisante.  Florece  en  Mayo  y  fructinca  en  Junio.  Este 
arbusto,  raro  en  los  climas  meridionales,  se  encuenlf-aeD  los  montes 
del  Norte,  principalmente  en  los  terreóos  silíceos ,  ó  graníticos.  Es  úti- 
lísimo para  poblar  en  monte  bajo  las  pendientes  áridas  de  las  laderas. 
También  aprovecha  para  seto.  La  madera,  que  se  asemeja  bastante á  la 
del  cerezo  silvestre,  tiene  la  albura  mas  abundante  y  el  centro  de  un  rojo 
mas  claro ;  despide ,  como  los  demás  órganos  de  la  planta ,  un  olor  des- 
agradable y  característico. 

Cerezo  de  Virginia  {Cerasus  Virginiana,  Juss.),  6g.  359. — Árbol 
de  25 — 32  metros  de  altura ,  tiene  las  ramas  de  un  color  rojizo  y  con 

f)UDlitos  blancos;  los  tiernos  brotes  son  cilindricos;  las  hojas  aovado- 
anceoladas  y  con  dientes.  Las  flores,  que  se  desarrollan  á  últimos  de 
Mayo, son  blancas  y  en  racimo;  los  frutos  pequeños  ,  casi  negros.  Exige 
un  terreno  suelto  y  húmedo. — Se  propaga  por  semilla  ó  por  acodo,  pre- 
via estrangulación ;  también  por  ingerto,  sobre  el  cerezo  de  monte. — La 
madera  es  de  un  encarnado  claro ,  compacta,  de  un  grano  muy  buoio, 
y  adecuada  por  lo  tanto  para  las  obras  de  ebanistería. 

Cirolero  enbrino,  abanon,  ó  espino  negro  {Prunus  spinosa^  L.), 
flg.  360. — Este  arbusto  varia  bastante  en  altura,  según  los  terreoosdon- 
de  se  le  encuentra  y  condiciones  particulares  de  vegetación;  ora  afecta 
la  forma  de  una  mata  con  muchas  espinas ,  con  hojas  y  frutos  mu^  pe- 
queños ,  ora  la  de  un  arbusto  bastante  alto ,  poco  espinoso,  de  hojas  y 
frutos  mayores,  que  puede  elevarse  basta  4>ii  de  altura;  la  corteza  es 
de  un  moreno  negro  lustroso.  Las  hojas,  trasovadas  ó  traso vado-lanceo- 
ladas, dentadas,  y  mas  ó  menos  vellosas,  suelen  quedar  dsspues  casi 
lampiñas.  La?  flores  ,  pequeñas  y  blancas,  solitarias  ó  mellizas,  están 
sostenidas  por  pedúnculos  lampiños,  ó  apenas  vellosos;  el  cáliz  es  lam- 
piño por  dentro.  El  fruto,  redondo,  desde  la  magnitud  de  un  guisante, 
nasta  la  de  uoa^^ereza  pequeña ,  es  azulado  y  muy  áspero.  Las  rafees, 
bastante  someras ,  dan  origen  por  lo  mismo  á  numerosos  renuevos.  La 
madera,  que  se  trabaja  muy  bien,  apesar  de  su  grande  dureza,  pre- 


lenta  Tetas  de  un  color  moreno-enoarnado  ;  eirTS  para  obras  de  eba* 
nistería.  iguatmeote  que  para  embutidos.  La  corteza  conlíeoe  lanino; 
combioadoa  sus  jugos  coq  las  sales  de  hierro  ,  se  aprovecha  para  leoir 
de  negro.  Loa  frutos  eotran  en  la  composicioa  de  algunos  licores. 


difocastXíneas. 

De  los  pocos  géneros  que  contiene  esta  familia ,  solo  nos  ocupará 
uoo  de  ellos  ,   con  su  especie  üuica  importaule,  que  es  el 

CíSTiHo  DE  Indias  {^sculus  hypoeastanam .  L.).— Árbol  quelle- 
ga  hasta  veinte  metros  de  altura,  por  uno  de  diámetro,  y  que  yernos 
edornaudo  los  paseos  y  jardines,  en  varias  localidades  de  España,  donde 
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ostenta  su  copa  aoTado-piramidal  ^  aue  da  una  espesa  y  grata  sombia. 
Las  yemas  son  gruesas,  aovado-aguaas,  y  como  dijimos  ya  en  otro  la- 
gar de  esta  obra.  Las  hoias,  opuestas  y  provistas  de  largos  peciolos,  se 
componen  de  siete  grandes  folíolos  sentados,  trasovados,  que  se  pro- 
longan en  fí£)Ura  de  cuña  por  su  base,  terminando  bruscamente  en  sa 
base  por  un  rejoncillo ,  desigualmente  dentados,  verdes  por  el  haz,  mas 
claros  por  el  envés,  y  lampiños.  Las  flores,  hermafroditas  y  masculioas, 
están  dispuestas  en  largos  tirsos  piramidales  erguidos;  constan  de  cua- 
tro pétalos  como  arrugados,  blancos,  con  manchas  encarnadas  y  ama- 
rillas. Fruto  en  cápsula  esférica  y  espinosa.  Florece  en  Abril  y  Mayo, 
fructifícando  en  Octubre,  y  aun  antes. 

Este  árbol,  originario  de  Persia,  se  introdujo  en  Viena  el  año 
de  45*75;  en  Francia  por  el  4615;  después,  nos  le  trajeron  á  la  Penín- 
sula.— De  raíz  poco  profunda,  prospera  principalmente  en  los  terrenos 
ligeros  y  algo  frescos;  no  so  aviene  en  los  compactos,  ni  en  los  demasiado 
húmedos.  Florece  ¿  los  quince  años,  produciendo  en  todos  ellos  una 
gran  cantidad  de  castañas,  que  si  bien  pueden  sembrarse  luego  de  re- 
cogidas, es  preferible  tenerlas  estratiGdadas ,  hasta  pasados  los  fríos;  al 
momento  nace  la  planta ,  la  cual  crece  unos  75  centímetros  el  primer 
año.  Se  la  traslada  sin  que  se  desmejore  lo  mas  mínimo ,  pero  do  de- 
be podarse. 

Pboductos. — La  madera,  de  un  blanco-amarillento,  es  blanda,  lige- 
ra, fofa  y  sin  consisteccia.  Es  buena,  sin  embargo,  para  sierra  y  para 
hacer  cañerías.  Como  combustible,  produce  un  fuego  rápido,  pero  poco 
durable,  y  se  consume  en  seguida  con  grande  lentitud. — De  la  cortexa 
se  saca  4,8  por  4  00  de  tanino.  La  castaña  contiene  una  cantidad  de  fé- 
cula casi  tan  abundante  como  en  la  patata,  de  fácil  extracción  ,  val 
decir  de  los  químicos,  de  calidad  superior.  Se  elabora  también  un  pofvo, 
que  reemplaza  al  jabón  de  tocador.  Puede  utilizarse  el  fruto,  como  ha- 
cen en  el  sitio  de  San  Ildefonso,  para  mantener  al  ganado  cabrío,  en 
ios  inviernos  crudos  y  escasos ,  cuando  sube  el  precio  de  las  semillas. 

ACERÍNEAS,   DG. 

Arboles  de  hojas  opuestas  y  sin  estípulas ,  con  las  flores  regulares, 
hermafroditas,  á  veces  polígamas,  por  aborto  de  los  ovarios ;  cáliz  cae- 
dizo, gamosépalo,  de  4 — 9  y  de  ordinario  5  divisiones,  que  alternan 
con  otros  tantos  pélalos ;  4 — 42  ,  y  con  frecuencia  8  estambres,  inser- 
tos sobre  una  prominencia  circular  del  receptáculo;  aniéras  de  dos  cel- 
dilias,  que  se  abren  longitudinalmente;  ovario  en  dos  lóbulos  y  dedos 
celdillas  con  4 — 2  semillas.  Sámara  doble,  con  anchas  alas  á  los  lados; 
semilla  sin  perisperma. 

Género  único:  Arce  (Ácer,  L.). — Arboles  do  grande  ó  de  mediana 
maanitud  ,  con  ramos  opuestos  ,  y  cuyas  hojas,  provistas  de  largos  pe- 
ciolos, tienen  de  3 — 7  lóbulos,  formados  por  3 — 7  nerviosidades  pal- 
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meadas,  casi  de  Igual  fuerza  que  en  susdoslados^ dando  origen  á  nervio- 
sidades secundarias  pinadas,  que  se  ramifican  en  forma  de  una  red  ve- 
nosa. Las  flores  pequeñas,  de  un  amarillo  verdoso ,  dispuestas  en  raci- 
mos ó  en  corimbos  terminales.  Las  yemas  cubiertas  por  4 — 8  pares  de 
escamas  peciolares ,  opuestas ,  cruzadas  y  recargadas.  La  madera  es 
dura  y  pesada  (de  aquí  el  nombre  de  Acer). 
Las  especies  principales  son  á  saber: 

4  /  AncB  DE  España  {Acer  opulifoliunif  Víllars;  Acer  opulue,  Ait.). — 
Árbol  de  7 — 8  metros  de  alto,  con  frecuencia  mas  bajo  j  bastante  irregu- 
lar, tiene  la  copa  extendida;  su  corteza,  agrisada  y  lisa  hasta  una  me- 
diana edad,  se  agrietea  y  vuelve  luego  escamosa,  muy  gruesa  y  de  un 
color  moreno-amarillento;  las  yemas  son  fusiformes,  redondeadas  y  cu- 
biertas por  escamas  secas,  morenas,  agrisado-borrosas  y  con  los  bor- 
des lampiños.  Las  hojas,  bastaote  grandes,  acorazonadas  por  su  base, 
ofrecen  5 — 7  lóbulos  cortos  y  anchos,  ora  con  rejoncillo,  ora  redondea- 
do-obtusos,  irregularmente  festonados  ,  separados  por  senos  poco 'pro- 
fundos ,  angulosos  y  abiertos ;  aquellas  son  coriáceas  ,  verdes  y  lampi- 
ñas en  el  haz ,  mates  y  de  un  verde  agrisado  en  el  envés ,  por  cuya 
superficie  son  unas  veces  lampiñas,  con  las  nerviosidades  principales 
▼etlosas,  y  otras  agrisado-borrosas  en  toda  la  superficie  {Acer  neapoii^ 
tanurriy  Teoore;  .4.  obtusatum,  Villd.).  Las  flores,  de  un  amarillo-ver- 
doso, nacen  antes  que  las  hojas,  en  corimbo  sentado  y  péndulo.  Sáma- 
ras muy  prominentes  en  la  base,  con  alas  erguido-abiertas  ó  casi  para- 
lelas y  no  estranguladas  en  la  parte  inferior. 

Hemos  encontrado  esta  especie  en  el  sitio  denomioado  Poyo  Segura 
y  otras  localidades  de  la  provincia  de  Jaén.  Vegeta  igualmente  en  Alca- 
ráz,  en  Palma  de  Mallorca,  en  Berga,  en  las  riberas  del  Canal  imperial, 
en  la  provincia  de  Sevilla,  y  otras  localidades  de  España. 

En  la  página  354  de  la  Memoria  de  la  Exposición  agrícola  de  4857, 
se  dice  que  D.  Pedro  Alcántara  Teruel ,  vecino  de  Cazorla,  presentó 
con  el  nombre  de  Arce  morisco  una  muestra  de  madera  que  se  decia 
proceder  del  Acer  opulifoUum^  Villd. ,  varíelas  gr anótense  de  Boi^s., 
que  se  cria  en  Sierra  tejada  ,  Sierra  Nevada  ,  Dornajo,  Monachil,  y  Di- 
lar,  á  la  altitud  de  4,400—4,700  metros. 

La  madera  del  arce  de  España,  dura  y  compacta,  es  bastante  aná- 
loga á  la  del  A,  falso-plálano ^  de  que  muy  luego  vamos  á  ocuparnos; 
es  de  un  color  encarnado-claro  en  el  centro;  los  hmltes  de  la  albura^  que 
es  blanca  y  á  veces  de  un  amarillo  limón ,  no  se  distinguen  bien.  Se  la 
utiliza  en  carretería  y  en  carpinterfa,  aunque  puede  alterarse  con  faci- 
lidad, conservándola  en  sitio  húmedo.  Si  se  la  deja  secar  lentamente, 
se  torna  amarmolada  de  amarillo  oscuro ,  indicio  cierto  de  que  principia 
á  desorganizarse.  Gomo  combustible  >  es  bastante  apreciada. 

2.*    Moscou  ó  Abgb  real  6  Abge  campestre  {Acer  campestre^  L.K 
fig.364.— Árbol  de  mediana  altura,  solo  se  eleva  de  40 — 45  metros;  la 
T.  U.  i6 
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corten  del  tronco  es  ico  reno-a  mar  ¡11  enta  coa  i«sc[Mbr«J8diiras  ejca- 
moM»;  Iw  ramos  lieroos  se  hallan  mai  ó  menos  cu  bierlos  por  ub  cotcbD 
amarillo-moreDO,  que  kis  torna  a  lado- a  a  gulosos.  Las  jemas  son  peqw- 
Óaa,  con  las  escamas  berbáccas  y  verdes  en  la  base,  aecaí  y  morenas  en  d 
ipioe ,  algo  vellosas.  Las  bojas ,  mas  pequeñas ,  que  en  la  especie  ante- 
rior, y  ea  la  que  seguirá,  aon  acorazonadas  ea  la  parte  inferior;  Ueaeo  de 

Fl(.  361. 


3-^S  lAbnlos  siaasdo-lobadoa  ;  cual  denota  la  figura;  se  hallan  provistas 
de  algún  vellilo,  principalmente  por  debajo  de  las  nervioaidades ;  toa 
verdea  y  apenas  relucienleE  en  una  y  otra  superficie .  algo  mas  claras  ea 
el  haz.  Las  flores,  pequeñas  y  dé  an  verde-amarillento,  están  dispnestas 
en  corimbos  erguíaos,  con  pédünculos  cortos.  Simaras  algo  convexas  en 
la  base ,  con  las  alas  opuestas  en  linea  recta  y  no  estrechadas  en  sn  ba- 
se ;  aunque  i  las  veces  suelen  ser  lampiñas,  se  presentan  por  lo  general 
algo  aterciopeladas  en  la  región  de  la  lemilla.— E-'te  árbol  crece  con  bas- 
tante lentitud ;  vive  basta  SOO  aoos,  pero  ea  llegando  i  uq  siglo ,  se  de- 
tiene ya  raecbo  su  crecimiento. 

&1  moscón  es  espontáaeo  en  Cataluña,  alto  Ar^on.  Navarra,  Can- 
tabria y  Castilla.  Siempre  se  presenta  aalpícado;  pocas  veces  fomu  r»- 
dsl,  en  cuyo  caso,  se  beneficia  en  monte  bajo,  pues  como  su  crecia)ieD> 
to  éa  pausado  y  sus  dimensiones  poco  notables,  ne  se  preste  á  monte 
alto.  Admite  bien  el  recorte,  por  lo  coal  se  le  utiliza  para  setos  y  figu- 
ras.— Prospera  en  todos  los  climas,  prefiriendo  las  laderas  frescas  de 
mediana  consisteucia, 

La  madera  ,  algo  amarillenta  6  eDoaroada ,  á  las  veces  iluminada  de 
oecuro  en  las  zonaa  cealrales  de  los  árboles  Tiejoa,  es  compacta ,  homo- 
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génea,  dura  ,  pesada  y  leoBi;  por  tan  apreciables  circuostaDciaa ,  ae  la 
utiliza  eD  carretería  y  otras  obras  que  exigen  notable  resistencia;  tam- 
bién la  uaan  para  hacer  peines  é  instrumentos  de  música.  Como  ade- 
más de  ricibir  bueo  pulimento,  no  se  alabea  ni  la  atacan  los  insectOíi,  es 
eumaneute  provechosa  para  los  ebanistas ,  quienes  dan  un  valor  basta 
fabuloso  á  loa  objetos  íabricados  con  los  nudos  de  las  raicea  de  esta 
especie,  á  causa  de  las  figuras  fantásticas  que  presentan.  Como  com- 
bustible, ea  igualmente  apreciable  la  madera  del  moscón. 

3.*    AacE  APLÁTA?(ADo  {AciT  flatonoidñi,  L.),  Bgura  362.  —  Ár- 
bol de  grande  elevacioa 
Flg.  m.  (SO  metros)   y  de  una 

sombra  alegre,  ofrece  la 
corteza  lisa  j  mate  en 
sus  primeros  años,  de 
un  gris  rojizo  mas  pro- 
nunciado que  la  del  arce 
felso-plátaoo ;  las  yemas 
son  gruesas ,  con  las  es- 
camas lampiñas,  herbá- 
ceas ,  encaroadas  ó  ver- 
des. Las  hojaii  grandes, 
rara  vez  del  todo  planas, 
delgadas  v  de  consisten- 
cia herbácea;  de  igual 
color ,  lampiñas  y  relu- 
cientes en  una  y  otra 
,  superficie ;  acorazonadas 

en  su  base,  con   S — 7 
lábulos,  que  ofrecen  al- 

S.UDOa  dientes  largos;  los 
Óbulos  y  dientes  con  re- 
joncillos muy  agudos,  se- 
parados por  senos  abier- 
tos, bastante  redondea- 
dos. Flores  de  un  amari- 
llo Terdofo,  digpoeatas  en  corimbos  erguidos  y  casi  sentados.  Sámaras 
E'aaas  en  la  base,  con  laa  alas  abiertas ,  no  estrechadas  en  la  parte  in- 
rior.  Florece  eete  árbol  por  Abril  y  Mayo,  fructificando  en  Se* 
tiembre. 

Esta  especie,  cuyo  crecimiento  noes  tan  activo  ni  sostenido  como 
el  del  arce  falso-plátano,  es  sumamente  útil,  ya  por  la  facilidad  con  qne 
retoña ,  y  porque  crece  con  bastante  lozanía  en  las  elevaciones  mas 
notables,  ya  por  prestarse  ven  tai  osa  me  o  te  al  deacabezamieoto  y  monte 
bajo.  Aun  cuando  la  madera  nodisrruta  cualidades  superiores,  seutiliza 
sin  embargo  como  muy  buen  combualible. 
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4.*  Abce  pilm-plXtaho  ó  Aicb  blakco,  iinpropiain«n(«  Amo  «- 
COKOio  (j4c«r  pieuifo-pJataRui,  L.),  ñg.  3G3. — Árbol  de  primera  mag- 
nitud, suele  adquirir  en  las  espesuras,  á  los  10 — 80  aoos,  la  ele*acÍM 
de  19 — SO  metros  por  i — Ib  ^go  de  diimelro,  no  sieodo  raro  tct  aroi 
de  esta  especie,  que  i  los  4S0 — !00  años,  llegarao  i  mas  de  IS  metro*, 
por  tres  de  diámetro.  El  tronco  es  desnudo  ;  cilindrico ;  la  copa  a 
aaemeja  á  la  del  haya ;  los  ramos  sou  opuestos  v  baslaote  robustos.  Lti 
hojas,  grandes ,  acoraionadas  en  la  base ,  tienen  cinco  lóbulos  ano- 
dos,  apena*  con  rejoncillo,  desigualmente  deatjidos ,  separados  porte- 
ños muy  agudos .  lampiñas  ,  relucientes  y  d«  un  verde  sombrío  por  el 
hat,  de  un  color  mate  verde  agrisado  en  el  envés,  con  pelos  á  lo  largo 
de  las  nerviosidades  principales.  Flores  verdosas ,  con  el  limbo  ergni- 
do ,  dispuestas  en  largos 
ri(,  361.  racimos  peduoculados,  ¿1^ 

gantes. 

Este  árbol ,  de  larga  vi- 
da, es  espontáneo  «n  va- 
rias localidades  de  muchas 
provincias  de  España,  Bar- 
celona, Cádiz,  Coruña,  Ge- 
rona, Jaén,  Lugo,  Madrid, 
Oviedo,  Pontevedra,  Sego- 
vra,  Teruel,  Valencia.  Fruc- 
tifica anualmenlecon  abun- 
dancia entre  los  fO  —  30 
aüos;  las  semillas  madoran 
por  Setiembre;  sembradas 
ca  Otoño,  no  nacen  batta 
Abril;  sembradas  en  .Pri- 
mavera ,  se  desarrollan  al 
cabo  de  5—6  semanas.  Las 
planlilas,  aunque  robus- 
tas, necesitan  algún  abrigo 
en  sus  primeras  épocas;  ra- 
ra vez  adquieren  mas  de 
dos  decímetros  de  altura  en 
el  primer  año;  después  es 
tan  activo  el  crecimiento, 
que  lleaa  á  ioconiodar  6  las  especies  asociadas;  al  cabo  de  30  años,  cre- 
ce doble  que  el  haya,  sun  coando  luei;o  se  estacione.  La  raiz  de  esta 
especie  es  poco  perpendicular;  de  una  principal ,  muy  fuerte,  nacen 
muchas  largas,  que  se  adelgazan  bastante,  extendiéndose  con  npidn. 

'  '^Tkíheho — SrTDicion. — Aunque  se  acomoda  bien  en  los  suelos  da 
Doa  (ertilidad  media ,  prefiere  sin  embargo  los  frescos  y  sueltos,  que 
abundan  en  ptiocipioa  nutritivos  mioetales;  las  arcillas  compactas  j  lu 
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arenas  áridas,  le  sod  del  lodu  coDlrorias.  En  los  llanos,  do  se  encuentra 
tan  bien  como  en  los  terrenos  accidentados.  En  los  sitios  montañosos, 
pasa  la  región  del  pinabete. 

Parece  que  este  árbol  se  prests  al  beneficio  de  monte  medio;  en 
monte  alto  ,  se  halla  mezclado  con  las  hayas  y  roble»,  y  en  monte  ba- 
jo, á  turnos  de  35 — 30  aüos,  á  cuyo  sistema  se  acomoda,  pat  la  hcili- 


dadci 


my  1 


n  que  ci 


génea,  blaoca  y  dura,  no  » 


alabea  ni  se  carcome;  toma  un  hermoso  pulimento,  tieoe  bellos  jaspea- 
dos, principalmente  eo  las  raices :  la  emplean  con  ventaja  los  esculto- 
res ,  los  torneros  y  carpioteros.  También  es  buena  para  sierra  y  para 
obras  hidráulicas ;  se  hacen  igualmente  con  ella  cubos  y  lanzas  de  car- 
ruajes, husillos,  dientes  de  ruedas,  cajas  de  escopeta  y  de  fusil,  arleso- 
oes,  tenedore?,  cucharas,  sillas,  mesas,  armarios  y  cómodas.  Su  carbón 
es  excelente.  Como  combustible,  es  auperior  al  haya. 

6.'  Ahce  deMontphu.br  [Acer  monspetalanum,  L.),ñg  364. — 
Este  jrbol,  espontáneo  en  las  orillas  de  los  encinares  y  roblwJales  de 
Castilla,  Cataluña,  alto  Aragón,  entre  Tiermas  y  Martes  y  otros  punios, 
á  la  altitud  de  900  metros,  y  en  la  Alcarria  ,  donde  se  le  conoce  cao  el 
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nombre  de  palo  sinto,  se  elcTa  todo  lo  mas  hasta  ddds  1 5  metros-  A  b* 
vecei  constituye  mslorrsi.  l^as  bojas  son  pequeñas,  apeoas  acorHOa*- 
daseo  la  base,  de  tres  lábulos  iguales,  triangulares  j  obtusos.  eDtetiwó 
apenas  featocados;  son  lampiñas,  verdes  j  relucientes  por  el  haz;  miic 
j  de  uD  verde- agrisado  por  si  envéi;  los  peciolos  son  del^drn.  LÁs  flo- 
rea, de  un  amarillo  verdoco,  aon  pequeñas,  dispuestas  en  corímbos 
sentados.  Sámaras  bástanle  convexas  eo  la  base,  con  las  alas  ei^idaí  y 
convergentes,  estrechada*  en  su  parte  inferior. 

Este  árbol,  aunque  de  pequeñas  dimensioDes  y  pausado  c 

Pl|.  365. 


to,  essiD  embargo,  sumamente  útil,  porta  propiedad  que  tiene  de  cre- 
cer en  los  terrenos  mas  áridos,  basteen  (at  resquebrajaduras  de  las  r*- 
cas.  Sa  madera,  mas  dum  ;  pesada  qne  la  del  moscón ,  á  la  cual  m 
asemeja  bastflute,  pero  de  un  color  mas  encarnado,  sirve  pera  el  ten» 
y  ebaníatería.  Como  combustible,  es  excelente. 

fi.'  Arcb  rojo  6  DK  Virginia  (,4cer  rtibrwn,  L.l.  Bg.  365. — Árbol 
hermoso,  oriundo  de  Virginia,  Peosilvania  y  Canadá,  se  cultiva  en  los 
jardines  de  Aranjuez  desde  1'780.  De  tronco  bastante  alto,  tiene  ana 
eopa  ancha;  las  hojas,  blancas  por  el  envés,  son  acorazonadas,  coa  3 — S 
lóbulos  agudos  y  dentadas.  Las  flores,  dispuestas  en  pequeñas  umbe- 
las, son  de  un  colar  encamado  fuerte;  nacen  antes  que  tas  bojas.  B 
fruto  es  también  encamado. 
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La  rapidez  de  la  vegetación  de  esta  especie,  lo  agradable  de  su  som- 
bra y  los  matices  de  las  florea  y  de  las  bojas,  la  aseguran  ua  lags^r  pre- 
ferente en  las  plantaciones  de  adorno.  La  madera ,  blanca  y  compacta 
con  0,642  de  densidad »  á  las  veces  jaspeada,  se  utiliza  en' tornería  y 
para  embutidos.  Parece  que  después  de  pulimentada^  adquiere  ua.  aspec- 
to sedoso. 

7.^  Abgb  azucarado  6  DBL  CANADÁ  {Áccr  sücharinum ,  L.). — 
Árbol  de  primera  magnitud  allá  en  América,  de  mediano  porte  a^  en 
Europa,  se  asemeja  bastante  al  arce  aplanado  Las  hojas  son  grandes, 
de  3 — 5  lóbulos  agudos,  á  las  veces  partidos,  vellosas  en  el  envés/cuan- 
de  tiernas,  algo  verde  agrisadas,  cuando  adultas  ,  en  cuyo  estado  solo 
conservan  sus  pelitos  en  los  ángulos  de  las  nerviosidades.  Las  flores  ama- 
rillentas ,  polígamas ,  monoicas ,  se  bailan  dispuestas  en  corimbos  col- 
eantes. 

Aunque  allá  en  su  país  satal,  da  lugar  el  cultivo  de  este  árbol  á  la 
extracción  del  azúcar  contenido  en  la  savia  del  mismo,  acá  en  Europa 
solo  debemos  considerarle  como  árbol  de  sombra  para  parques  y  paseos, 
donde  sube  basta  42 — 4  5m  ,por  0^,60 — 0m,90  de  grueso.  Sufre  los  cli- 
mas frios,  y  es  de  crecimiento  tan  rápido,  que  á  los  quince  años,  tiene 
ya  4  91D  de  altura.  Su  madera,  coii  poro  fino,  tintas  rojizas  y  0,640  de 
densidad,  casi  sobrepuja  á  todos  los  arces,  y  aun  aventaja  al  nogal,  para 
hacer  cajas  de  fusil.  Recien  labrada  y  pulimentada,  ofrece  un  aspecto 
plateado ,  sin  perder  nada  de  su  brillo ;  sus  fibras  están  generalmente 
en  ziz-zag,  y  cuando  se  raja ,  las  secciones  presentan  superficies  ondu- 
ladas. Esto  dificulta  la  labra,  pero  constituye  una  belleza  y  el  llamado 
arce  gris  de  aguas  (Mem.  de  la  Esp.  a. ,  pág.  355). 

%}  Arce  negro  {Aoernigrum^  Micb.).—- Este  árbol  (fig.  366)  con- 
siderado por  alguna  botánicos  como  una  variedad  del  anterior,  se  dis- 
tingue por  sus  Dojas  de  un  verde  mas  sombrío ,  mas  gruesas,  de  un 
verde  agrisado  y  con  pelitos  en  el  envés ,  vellosas  en  las  nerviosidades. 
Es  algo  menos  elevado  que  el  arce  sacarino ;  contiene  igualmente  su 
savia  cierta  cantidad  de  azúcar.  La  madera  se  utiliza  para  idénticos 
objetos. 

9.*  Argb  con  hoja  de  fresno,  a.  negundo.  (Acer  fraxinifolium^ 
Nutt.). — Originario  de  la  América  septentrional,  é  introducido  en  Aran- 
juez  el  ano  de  4180  (Mem.  antes  indicada,  pág.  356),  se  ha  extendido 
mucho  en  los  plantíos  del  centro  de  España ,  por  la  belleza  de  sus  ho- 
jas, aunque  las  pierde  algo  temprano,  y  por  lo  que  resiste  á  las  sequías. 
Aunque  en  los  terrenos  frescos  y  profundos  llega  á  20 — 25»  de  altura, 
por  0B,60 — Om, 80 de  grueso,  no  sirve  p^ra  beneficiarlo  en  monte  alto; 
pero  como  brota  mucho  y  crecen  con  rapidez  los  renueros,  da,  al  tur- 
no de  45 — 20  anos,  gran  cantidad  de  lena. — ^Por  lo  demás,  sumadora, 
amarillenta,  compacta  y  tenaz,  sobrepuja  en  calidad  al  fresno  común, 
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y  M  «nplea  por  lo  Unto  para  tabUHiD,  cjimaj»  y  obras  de  cwpiat>> 
ria.Sa  Icoa  e*eiceleDt«,  ca*í  igaal  i  la  del  hajra. 

10.  Abck  m  Pmsiltaxi*.  {Aeer  pentüoanitmm.  L.).—AtM  de 
mediaDa  macoitnd  ,  tiene  La  corteza  »erde,  asradablemeote  jaspeadi  de 
blanco;  loa  tierao»»á8Ugoí  son  encarnados,  las  hojas  grasdeft,  acora- 
zo na  do- redondeadas,  coa  tres  lóbulo»  agudos  y  dentados.  Las  Dores  her- 
mabodiu*,  Tecdosas,  díq>uestaB  en  largos  rscioios  colgaato.  Aonqoe 

rir-  386.  Fií-  w- 


los  Trutos  conlieneD  algnnaa  semillas  fértiles,  el  crecimieoto  de  lat  plan* 
titas  es  bastante  pausado ;  multiplicase  por  lo  lauto  esta  especie  por  d 
ingerio  sobre  el  arce  falso-plátano,  pero  poniéndote  algo  alto. 

Desde  el  año  de  1 788 ,  se  cultiva  esta  especie  para  adorno  en  Im 
jardioes  de  Araojuez,  donde  resiste  mucho  i  los  Tieolos  fuertes,  por  I* 
elasticidad  de  sus  ramas.  En  terrenos  frescos,  profoaitos  v  algo  abriga- 
dos ,  llega  á  )  1—1 3  ■>  de  altura,  por  !>  — ?>  ,S0  de  diámetro.  Su  maden 
blanco-ama ríllenta,  Roa  y  compacta,  puede  emplearse  venlajosameple 
para  anilogos  objetos  que  lae  aoteriares.  Sn  hennosisima  copa  le  reco- 
mienda eo  las  plantaciones  de  adorno. 

II.    Akcb  vb  TiBTiBlA  (iear  larlarieum,  L.}. — Árbol  peqoeify 
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ramoso,  de  2 — 4^  de  altura,  cuyas  hojas,  acorazonadas, apenas  ofrecen 
lóbulos.  Las  flores  blancas  lavadas  de  rosa  ,  están  dispuestas  en  cortos 
racimos.  La  semilla,  de  ala  no  muy  larga,  produce  el  mas  bello  efecto, 
por  su  color  encarnado. 

Esta  especie,  introducida  en  los  jardines  de  Aranjuez,  por  el  año 
de  4  784,  es  sumamente  útil,  como  supletorio  de  la  morera  en  la  cria 
del  gusano  de  la  seda.  Su  madera,  blanquecina  con  algunas  vetas  negras, 
se  utiliza  para  embutidos.  Procuren  nuestros  propietarios  cultivar  tan 
interesante  especie. 

TILIÁCEAS. 

Como  esta  familia  solo  contiene  un  género,  el  Tilo,  que  á  su  vez 
solo  comprende  dos  especies  principales,  nos  ocuparemos  de  ellas^  pres- 
cindiendo de  los  caracteres  de  uno  y  otro  grupo. 

TfLO  DK  HOJAS  PEQUEÑAS  {Tilia  par vifoHa^  Ehrh.;  Tilia  silves- 
tris,  Dest;  Tilia  mierophyla,  Vent. ;  Tilia  europoea,  L.),  íig.  367. — 
Las  hojas  acorazonado-inequiláferas,  ofrecen  las  particularidades  que 
indica  la  figura;  son  lampinas  en  una  y  otra  superficie,  verdes  en  el 
haz,  verde  agrisado-azuladas  en  el  envés.  Yemas  de  dos  escamas  apa- 
rentes, la  segunda  del  todo  abrazadora.  Flores  pequeñas,  4 — 4  0,  en  co- 
rimbos  erguidos  y  sobre  una  bráctea  membranosa  ,  oblonga  y  con  un 
largo  cabillo;  estigmas  extendidos.  Fruto  globoso,  de  un  color  gris  bor- 
roso, de  paredes  delgadas. 

Este  árbol  de  primera  magnitud ,  cuya  majestad  recuerda  la  del  ro- 
ble, si  bien  de  ramificación  mas  regular  y  de  sombra  mas  espesa  ,  tiene 
una  vida  muy  dilatada.  El  tronco,  desnudo  hasta  una  notable  altura,  si 
crece  espeso,  y  ramificado  desde  muy  abajo,  en  caso  contrario,  adquiere 
dimensiones  enormes ;  en  la  plaza  de  Gérardmer  (Vosgos)  hay  un  tilo 
de  esta  especie,  que  mide 28^  ,55  de  altura,  por  5^  ,80  de  circunferencia; 
se  cree  tenga  ^50  años.  La  corteza,  lisa  hasta  los  tO — 30  años,  se  agrie- 
tea  después  ,  hasta  el  punto  de  parecerse  en  los  tilos  viejos  á  la  de  una 
secular  encina. — Cuando  se  corta  el  tronco,  rebrota  con  facilidad. 

Al  cabo  de  20 — 25  años,  fructifica  ya  el  tilo,  con  notable  regularidad 
y  abundancia.  Las  semillas,  que  deben  estratificarse  al  momento,  con- 
servan su  facultad  germinativa  hasta  la  Primavera  inmediata;  sembra- 
das en  esta  época ,  no  nacen,  hasta  pasado  un  año.  Las  plantitas,  que 
apesar  de  su  temperamento  robusto,  temen  los  calores  excesivos,  cre- 
cen con  rapidez  en  sus  primeros  años;  á  los  80 — 4  00,  ya  tienen  20 — 30 
metros  de  alto,  por  un  metro  de  diámetro  en  la  base.  Desde  luego 
desarrollan  dos  ó  tres  raíces  madres,  que  profundizando  bastante, 'dan 
origen  á  otras  largas  y  someras.  Sin  embargo  de  ello,  lleva  bien  el 
trasplanto,  aun  en  edad  algo  avanzada.  También  sufre  la  poda.  La  mul- 
tiplicación por  estaca  es  difícil. 

Clima. — Situación.— Exposiciont. — El  tilo  de  hoja  pequeña  prospera 


-  aso  — 

caBí  en  todu  tos  clima*;  u  cria  en  el  Norte  delaPenfoMilay  enUc*^ 
diilera  ceotral ,  pero  casi  siempre  w  le  ve  achaparrado  eo  las  heaiiidD- 
ras  de  las  rocas.  Se  eleva  poco  eo  las  moatañas ,  y  no  suele  pasar  la  tt- 
tilud  del  roble.  LasexposicíoDesNord'oestey  Norte  bod  las  que  pnGen, 
aunque  vegeta  biea  eu  otras. 

Tbbhbio. — Loa  calcáreos  le  aon  niaa  fiTorablea;  ae  encoeatra  per- 
féctamenta  en  loa  freaooa ;  *egeta  bieo  eo  los  húoiedas ,  per»  no  ae  aco- 
moda eo  los  sueltos  y  secos. 

Tilo  db  bojas  ghahdbS  (Tilia  grandi folia  ^Zhih.;  T.  europaa, 
Vjr.  L.;  T.  platyphilla.  Scop>),  Gg.  368. — Las  bojas  de  ecla  eapecic 


BOD  mayores,  cual  as  de  ver  por  la  figura;  de  un  mismo  color  en  eotna- 
bas  superficies,  lampiñas  por  el  hat,  coa  un  vello  blanco  en  el  eavéi. 
Las  yemas  tienen  tres  escamas  apareóles  ▼  recargadas;  la  tercera  del 
todo  abrazadora.  Corimboa  de  3 — 7  tlorw,  baalaale  grandes.  Frutos  alga 
gruesos,  ovoideos,  plrífcrmes. 

Esta  especie  cuenta  una  variedad  {T.  rubra,  DC.),  la  enoarnada, 
cuyos  corimbos,  de  ) — 3  flores,  llevan  briclesa  con  un  peciolo  taa 
corto,  que  parecen  sentadas.  Los  brotes  tiernos  boo  lisos  y  encarnados. 

£1  lilo  do  hojas  grandes,  que  se  cultiva  ea  los  sitios  reales,  ea  lai 
provincias  del  Norte  y  otras  localidades  de  España,  adquiere  todavía 
mayores  dimensiones  que  el  anterior.  No  tenemos  nioauno  que  pueda 
compararse  con  el  de  Muremberg,  Landsberg,  oí  mucho  meno*  cao  el 
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de  Neustadl ,  que  ya  en  4  40B  le  sosteaian  67  postes  de  piedra ,  y  des- 
de 4558  descansan  sus  corpulentas  ramas  sobre  446  columnas.  Los  tilos 
mas  corpulentos  y  frondosos  de  España  son  los  cultivados  en  la  huerta 
del  Castañar  y  en  el  sitio  de  San  Lorenzo. 

Pboouctos. — La  madera  de  los  tilos,  principalmente  la  del  de  hojas 
anchas .  es  blanca^  ligera,  tierna,  muy  flexible,  homogénea  y  fácil  de 
trabajar;  la  utilizan  los  cajeros ,  escultores  y  carpinteros ;  también  sirve 
para  el  torno;  aunque  poco  expuesta  á  los  ataques  de  los  insectos,  no 
•es  la  mas  propia  para  construcciones.— Como  combustible ,  es  de  me« 
diana  calidad,  si  bien  muy  buena  para  fabricar  pólvora. — De  las  capas 
corticales ,  después  de  maceradas  en  el  agua ,  se  obtiene  una  gran  can- 
tidad de  fibras,  que  sirven  para  hacer  esterillas,  sombreros,  tapetes,  al- 
fombrillas y  maromas.  Las  hoj^s  constituyen  un  forraje  muy  provecho- 
so para  mantener  las  ovejas. 
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Descritas  ya  las  especies  forestales  que  conceptuamos  mas  impor- 
tantes; hecha  también  una  reseña  algo  extensa  acerca  de  los  principales 
productos  que  suministran ,  y  otras  varias  indicaciones  de  sumo  inte- 
rés, vamos  á  continuar  el  estudio  de  este  importante  ramo,  limitándo- 
nos á  lo  puramente  preciso  é  indispensable,  no  sin  recordar  que  al 
ocuparnos  del  cultivo  general  de  los  frutales,  consignamos,  sobre  la  mol- 
tiplicacion  natural  y  artificial  de  los  mismos,  una  porción  de  datos,  que 
con  ligerísimas  variantes,  pueden  aplicarse  á  la  de  los  árboles  de  monte. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  cria  y  cultivo  de  los  montes,  dire- 
mos cómo  estos  «toman  diversas  denommaciones  (Art.  del  Sr.  Pascoal^ 
bDíc.  de  ag.  de  losSres.  G.  y  A.,  t.  TV,  pág  A86),  según  los  métodos 
j»de  beneficio,  bajo  cuya  denominación  se  entienden  los  modos  de  ob- 
«tener  su  repoblado. — Monte  alto  es  aquel,  cuyo  repoblado  se  obtiene 
]»por  medio  de  semilla,  cuyas  plantas  llegan  á  su  mayor  grado  de  altu- 
Dra  y  cuyos  productos  son  esencialmente  maderables.  —  En  alguna? 
apartes  de  España,  se  llama  fustal  al  monte  alto. — Se  llama  monte  hoe- 
»co  ú  oquedal,  cuando  los  árboles  se  crian  tan  altos  ó  apartados,  qoe 
»puede  entrar  el  ganado  á  pastar,  ó  se  puede  dedicar  al  cultivo  agrario. 
» — Monte  bajo  es  aquel,  cuyo  repoblado  se  obtiene  por  la  división  de  las 
splantas,  que  llega  á  alcanzar  poca  altura ,  y  que  principalmente  esin- 
«maderable — También  se  dice  monte  de  brote;  por  lo  cual,  de  brote, 
nque  según  algunos,  equivale  á  yema,  se  ha  formado  morbrate,  ó  sea 
i»el  monte  que  se  repuebla  por  brotes. — Hay  otra  especie  de  monte  bajo, 
Dque  se  llama  desmochado  6  descabezado.  Consiste  este  método  en  cor- 
star  todas  las  ramas  á  un  árbol ,  de  suerte  que  después  forma  la  parte 
«superior  como  una  cabeza,  de  donde  brotan  multitud  de  ramos,  como 
Dse  hace  de  cuatro  en  cuatro,  ó  de  cinco  en  cinco  años  con  los  sauces. 
» — Conviene  este  método  con  el  monte  bajo  en  que  se  reproduce  por 
»medio  de  división ;  y  se  diferencia  en  que ,  en  este,  se  corla  la  planta 
«entre  dos  tierras^  antes  que  llegue  á  su  grandor  natural.  Asi  es  que  al 
i»monte  bajo  se  le  llama  también  mata  encepada,  porque  cortada  la 
«planta ,  arroja  de  la  raíz  ó  cepa  tres  ó  cuatro  tallos  vigorosos ,  en  lo- 
Dgar  del  primero-  También  se  dice  simplemente  matas ,  como  las  matas 
sde  Balsain ,  Pirón  y  Riofrio. — Monte  medio,  monte  cuyo  repoblado  se 
«obtiene  por  semilla  y  por  división  ,  que  tiene  plantas  altas  y  bajas  mez- 
«ciadas  entre  si,  y  que  es  aprovechable  en  maderas  y  leñas.» 

Hay  quien  distingue  ó  divide  los  montes  altos  en  cuatro  series,  se- 
gún la  duración  ó  turnos  {^),  desde  uno  hasta  diez  anos,  desde  once 

(1)    Llámase  torno  el  espacio  de  tiempo  en  el  que  se  obtiene  el  aprovecha- 
miento 6  renovación  de  un  monte. 
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hasta  treinta,  desde  treinta  y  uno  á  setenta,  y  desde  setenta  y  uno  has- 
ta ciento. 

También  se  dividen  los  montes  bajos  en  monte  bajo  de  pequeña ,  de 
mediana  y  natural  altura,  según  que  se  utilicen  á  los  siete  ú  ocho 
años ,  á  los  diez  y  ocho  ó  veinte,  ó  desde  los  veinticinco  hasta  los  cua- 
renta. A  los  árboles  altos,  que  se  conservan  sin  cortar  en  los  mobles 
bajos,  se  les  llama  resalvos. 

Pocos  son  los  montes  formados  de  una  sola  especie  forestal;  los  re- 
sinosos exigen  casi  siempre^  este  género  de  cultivo.  Los  montes  mis^ 
tos  se  componen,  cual  indica  su  nombre,  de  varias  especies  de  árboles; 
el  número  de  ellas  es  tanto  menor,  cuanto  mas  tiempo  cuenten  de  vi- 
da. Cuanto  mayores  dimensiones  alcanzan  aquellos,  como  los  robles 
y  encinas,  pinos,  hayas  y  otras  análogas  ,  mas  sobreviven  á  todas  las 
demás. 

CBIA  Y  CUIíTIVO  DE  LOS  MONTES. 

Los  principales  puntos  que  abraza  son:  creación  y  cuidados  suce- 
sivos. 

CREAGIOir. 

Se  obtiene  por  medio  de  la  siembra  y  por  las  plantaciones. 

Siembra. 

Respecto  de  ella,  se  distingue  entre  la  natural  ó  espontánea  ,  y  la 
que  exige  el  concurso  inmediato  del  hombre.  Déla  primera  prescindi- 
mos ahora,  sin  perjuicio  de  decir  quizás  algo  en  otro  sitio,  pero  no  sin 
manifestar  desde  luego,  que  no  siempre  puede  obtenerse  de  este  modo 
la  lepoblacion  de  un  monte,  ya  porque  la  calidal  y  estado  de  los  árboles 
exija  su  total  y  anticipado  aprovechamiento,  ya  porque  el  terreno  ó  las 
circunstancias  accidentales  de  localidad  no  permitan  continuar  dicho 
cultivo. 

Para  llevar  á  cabo  las  siembras  con  la  mayor  utilidad  posible,  se  ne- 
cesitan ciertos  conocimientos  previos,  que  pueden  reducirse  á  los  si- 
guientes: 

4 .®    Apropiación  de  especies  al  clima  y  al  terreno. 

2.®    Elección  de  especies  que  puedan  utilizarse  en  un  mismo  terren  o. 

3.^    Manera  general  de  recoger  y  conservar  las  semillas. 

4.*    Modo  de  comprobar  la  buena  calidad  de  las  semillas. 

5.*    Preparación  del  terreno. 

6.®    Época  mas  conducente  para  la  siembra. 

7.^    Cantidad  de  semilla  que  debe  echarse. 

8.®    Preparación  de  las  semillas. 

9.®    Manera  general  de  esparcir  y  cubrir  la  semilla. — Método  de 
siembra. 
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4  0.®    Y  aplicación  de  toáas  estas  reglas  generales  á  la  siembtade 
las  especies  mas  importantes. 

Apbopiacion  dc  bspegibs  al  clima  t  al  soELa — En  la  pés:.  34d 
del  tomo  primero  de  la  Arboricultura  de  Du  Breutll ,  da  este  dístineni- 
do  agricultor  un  cuadro  en  el  <nial  eipresa  la  calidad  del  suelo  que  ca(k 
una  de  aquellas  exige  en  los  climas  septentrionales  y  en  los  mendiona- 
les.  Como  estos  datos  son  tan  importantes  ,  por  mas  de  ud  concepta, 
pues  sirven  además  de  guia  para  las  plantaciones  ,  los  Tamos  á  dar  á 
conocer,  no  sin  advertir  que  los  terrenos  en  donde  se  ven  repartidas 
las  diversas  especies  forestales  están  bien  lejos  de  abrazar  todas  las 
combinaciones  de  los  mismos  que  puedan  presentarse;  solo  se  mencio- 
nan los  mas  principales ,  prescindiendo  de  los  intermedios.  Para  edU», 
escójanse  aquellos  árboles,  que  mejor  prosperen  en  el  suelo  que  mas  se 
le  aproxime,  por  su- composición  y  grado  habitual  de  humedad.  Ei  in- 
dicado cuadro  de  Du  Breuill  demuestra  igualmente  que  no  todos  ios  ter- 
renos permiten  con  igual  ventaja  el  cultivo  de  los  árboles;  en  primer 
término,  entran  los  de  consistencia  media ;  luego  los  sueltos,  húoíiedcs; 
á  los  cuales  siguen  los  que  retienen  medianamente  el  agua;  después  ios 
flojos,  silíceos  y  secos;  en  la  última  escala,  las  arcillas  compactas,  los 
suelos  calcáreos  secos  y  los  turbosos  húmedos. 

En  los  climas  nortes ,  dice  el  Sr.  Du  Breuill ,  prosperan :  I .®  En 
terrenos  arcillosos ,  las  siguientes :  pinabete .  abeto,  abedul  verrugoso, 
roble  de  frutos  sentados,  el  de  frutos  con  cabillo ,  haya  ,  olmo  campes- 
tre, olmo  de  cubos,  olmo  pedunculado,  álamo  temblón ,  álamo  n^ro, 
perales,  manzanos  y  ciroleros  silvestres.  2.*  En  terrenos  de  ooosisteo- 
cia  media,  ya  sean  arcillo -calca  reos,  ya  arcill  o-sí  liceos :  el  tejo,  el 
alerce  de  Europa ,  los  pinos  silvestre  y  laricio,  el  negro  de  Austria,  el  del 
Lord ,  el  pinabete,  el  abeto,  el  cratsegus  aria,  el  espino  majoleto,  el 
abedul  verrugoso,  el  arraclán,  el  carpe  común,  los  robles  antes  indi- 
cados ,  el  cornejo ,  el  arce  campestre ,  el  fdlso-plátano  y  el  apianado ,  el 
fresno  excelso,  el  bonetero,  el  haya ,  el  acebo ,  el  cerezo  de  Santa  Lu- 
cía ,  el  olmo  campestre ,  el  de  cubos ,  los  álamos  blanco ,  plateado ,  de 
Italia,  del  Canadá  de  Virginia  y  negro;  el  plátano  occidental,  los  perales, 
manzanos  y  ciroleros  silvestres,  el  cerezo  de  Santa  Lucía,  la  robinia 
falsa  acacia,  los  sauces  de  cabras  j  el  blanco ,  el  serval  doméstico,  ei  tilo 
de  Holanda,  el  tilo  de  hoja  pequeña  y  el  ailanto  glanduloso.  3.^  En  terre- 
nos ligeros  húmedos,  ya  sean  silíceo-calcáreo-arcillosos,  ya  sílíceo-ar- 
ciilosos ,  ya  silíceo-pedregosos :  las  especies  resinosas  anteriores ,  el  es- 
pino majoleto ,  el  aliso,  el  abedul  verrugoso,  el  carpe  común,  el  castaño, 
el  cornejo  macho ,  el  citiso  de  los  alpes,  los  arces  anteriores ,  el  fresno, 
el  bonetero ,  el  rhamnus  catbarticus,  el  avellano ^  los  olmos  campestre, 
de  cubos  y  pedunculado ,  los  álamos  blanco ,  plateado ,  de  Italia,  del 
Canadá,  de  Virginia,  temblón  y  agrisado ,  el  chopo,  el  plátano  de  occi- 
dente ,  perales ,  ciroleros  y  manzanos  silvestres  y  demás  que  continñan 
en  la  lista  anterior.  4.^  En  terrenos  ligeros,  ya  sean  silíceo-calcáreo-arci- 
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liosos,  ya  silíceo-arcillosos:  el  enebro  común,  el  tejo,  elabeto,  los  pinos  sil- 
vestres, el  laricio,  eí  negro  de  Austria  y  las  demás  especies  inmediata- 
mente antes  mencionadas,  excepto  el  aliso  y  el  carpe  común.  5.^  En  los 
suelos  secos  ,  silíceos,  pedregosos:  el  enebro  común ,  el  tejo,  los  pinos 
silvestres,  los  espinos  y  mojeras,  el  abedul  verrugoso,  el  castaño,  el  cí- 
tiso de  los  Alpes,  los  cerezos  de  monte,  de  Maboma  y  de  Santa  Lucia; 
lo6  álamos  plateado,  blanco,  del  Canadá  y  de  Italia ,  los  perales  silves- 
tres, el  cirolero  endrino,  la  falsa  acacia  y  el  allanto  glanduloso.  6.^  En 
los  suelos  ligeros  secos,  ya  sean  calcáreo-arcillosos ,  ya  puramente  cal- 
cáreos: el  enebro,  el  tejo,  pinos  silvestres,  espino-majoleto,  abedul  ver- 
rugoso, citiso  de  los  Alpes,  arce  falso-plátano,  los  cerezos  de  monte,  de 
Maboma  y  de  Santa  Lucia,  cirolero  endrino  y  ailanto.  7.^  En  terrenos 
turbosos  húmedos:  los  pinos  silvestres ,  el  abeto,  el  aliso,  el  abedul 
verrugoso,  los  álamos  blanco,  plateado,  de  Italia,  del  Canadá  ,  de  Vir- 
ginia, negro  y  agrisado,  el  plátano  occidental ,  el  sauce  de  cabras  y  el 
blanco. 

En  los  climas  meridionales  se  dan:  4 .®  En  los  terrenos  arcillosos 
las  mismas  especies  resinosas  que  en  los  análogos  suelos  de  climas  nor- 
tes, con  mas  el  pincarrasco, respecto  de  las  especies  resinosas;  en  cuan- 
to á  las  no  resinosas,  las  mismas,  menos  el  abedul  verrugoso,  el  haya> 
y  el  manzano  silvestre.  El  pinabete  y  el  abeto  tampoco  prosperan.  %.® 
En  los  suelos  de  consistencia  media,  ya  sean  arcillo-calcáreos ,  ya  arci- 
llo-siliceos:  las  mismas  especies,  excepto  el  abedul  verrugoso,  el  haya, 
el  manzano  silvestre,  el  acebo ,  el  alerce,  el  pino  del  Lord,  abeto  y  pi- 
nabete; prosperan  ademásel  boj,  el  qüercus  tozza ,  qUercus  ilex,  qUer- 
cus  kermes,  el  pincarrasco,  el  pino  negral,  el  ciprés  piramidal,  el  pa- 
liurus  acuelatus,  y  el  almez.  3.^  En  los  terrenos  ligeros  húmedos,  sean 
sillceo-calcáreo-arcillosos ,  silíceo-arcillosos,  ó  silíceos  pedregosos:  las 
mismas  especies  que  en  el  correspondiente  de  los  climas  nortes,  excep- 
to el  abedul  verrugoso,  el  manzano  silvestre,  el  alerce,  el  abeto,  y  el 
pino  del  Lord.  Se  dan  igualmente  el  boj ,  los  qUercus  tozza ,  q.  ilex ,  el 
coscojo,  el  almez,  el  paliuro  con  espinas,  el  ciprés  piramidal  y  los  pi- 
nos de  comer,  negral  y  pincarrasco.  4.^  En  los  suelos  ligeros ,  ya  sean 
silíceo-calcáreo-arcillosos,  ya  silíceo-arcillosos,  vegetan  las  mismas  es- 
pecies que  en  la  sección  correspondiente  en  climas  nortes ,  mebos  el 
abedul  verrugoso^el  abeto,  y  el  manzano  silvestre.  Prosperan  además  las 
tres  especies  de  qUercus  anteriores,  el  falso-ébano,  el  almez,  el  paliu- 
ro espinoso ,  el  ciprés  piramidal ,  y  los  pinos  bueno ,  negral ,  y  el  pin- 
carrasco. 6.°  En  terrenos  secos,  silíceos^  pedregosos :  las  mismas  espe- 
cies que  en  la  sección  correspondiente  de  climas  nortes,  menos  el  abedul 
verrugoso.  Se  dan  á  mayor  abundamiento  las  tres  especies  de  qUercus 
anteriores,  el^also  ébano,  almez,  paliuro  espinoso,  pino  de  comer,  pi- 
no negral  y  pincarrasco.  6.^  En  localidades  secas,  ya  sean  calcáreo-ar- 
cillosas,  ya  simplemente  calcáreas,  las  mismas  especies  que  en  análo- 
ga serie  de  los  climas  septentrionales ,  menos  el  abedul  verrugoso.  Pros- 
peran además  las  encinas  y  restantes  especies  añadidas  antes ,  excep-» 
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tuando  el  falso-ébano.  7.®  Ed  terrenos  turbosos  húmedos:  las  mismas 
especies  aue  eo  la  sección  correspondiente  de  climas  nortes,  menos  d 
abeto  y  el  abedul  verrugoso,  prosperando  además  el  pincarrasco. 

Elección  de  especies  que  pueden  goltivabse  en  un'  mismo  tbhae- 

No. — Según  datos  anteriores,  se  ve  que  en  un  mismo  terreno,  pueda 
vegetar  útilmente  cierto  número  de  especies.  Su  elección  dependerá  de 
la  clase  de  moote  que  se  haya  de  formar ,  lo  cual  estará  á  su  vez  subor- 
dinado al  consumo,  ó  al  pedido  probable ,  al  tiempo  de  producción,  i 
los  daños  que  puedan  experimentar  las  especies  y  á  los  gastos  de  cul- 
tivo. 

Máneda  general  de  recoger  t  conservarlas  semillas. — La  me- 
jor semilla  es  la  procedente  de  árboles  que,  habiendo  llegado  á  la  mitad 
de  su  vida ,  crezcan  aislados  ó  lo  mas  claro  posible,  y  que  tengan  la^o- 
pa  perfectamente  sana  y  bien  desarrollada ;  no  se  utilice  la  de  árboles 
desmedrado?,  ni  mucho  menos  la  de  aquellos  que  por  circunstancias 
locales  ó  por  un  cultivo  descuidado,  hayan  degenerado. — No  se  recojan 
las  semillas  en  tiempo  lluvioso;  espérese  á  que  maduren  del  todo,  y  des- 
de luego,  pónganse  á  orear  en  un  sitio  seco  y  ventilado,  removiéndolas 
de  vez  en  cuando  ,  para  que  so  evapore  la  humedad  que  puedan  con- 
servar aun;  evítese  después  la  influencia  de  loa  agentes  atmosféricos, 
mezclándolds  con  arena,  paja  ú  hojarasca;  cuerpos  que  se  amparan  del 
resto  de  agua  que  todavía  puedan  conservar.  Recuérdese  lo  dicho  en 
otro  sitio  de  esta  obra ,  acerca  de  la  estratifícacion  de  las  semillas.  Por 
lo  demás,  ya  consignaremos  otras  ideas  ,  al  ocuparnos  de  la  aplicación 
de  las  reglas  generales  á  la  siembra  de  las  especies  mas  importantes. 

Modo  de  comprobar  la  buena  calidad  de  las  semillas. — El  me- 
jor medio  consiste  en  ensayar  con  cierta  porción  de  ellas  la  germinación 
en  una  maceta  ,  cajón ,  ó  lebrillo^  que  se  coloca  en  sitio  templado, 
cuidando  de  regarle  á  menudo  con  agua  tibia,  para  activar  de  este  modo 
la  nascencia  de  las  semillas;  el  número  de  lasque  se  desarrollen .  com- 

E arado  con  el  de  las  sembradas,  indicará  la  proporción  que  guardan  las 
nenas  con  las  inútiles;  este  dato  sirve  además  para  calcular  la  canti- 
dad que  baste  á  cubrir  una  superficie  dada.  Si  de  las  semillas  que  se  en- 
sayaron, nacen  las  tres  cuartas  partes,  pueden  calificarse  de  buenas. 

Suelen  cometer,  principalmente  los  comerciantes  de  semillas,  traídas 
de  Francia,  varios  fraudes,  de  gran  perjuicio  para  quien  las  compra;  unos 
vendedores  las  humedecen,  para  aumentar  su  peso;  otros  las  cuecen, 
para  que  no  nazcan,  y  despachar  segunda  porción;  no  pocos  las  tinen, 
siendo  muy  frecuente  mezclar  en  notable  proporción  las  baratas  con 
las  caras.  El  único  medio  de  evitar  semejantes  supercherías  es  el  estu- 
dio délos  caracteres  principales  de  cada  semilla,  que  hemos  indicado 
ya,  al  describir  las  especies.  En  ciertos  y  determinados  casos,  cuando 
mezclan  las  semillas  ael  abeto  con  las  de  los  pinos  silvestres,  la  ger- 


—  257  — 

minacion  puede  también  descubrir  el  engaño ,  sabiendo  como  las  plan* 
titas  de  los  primeros  tienen  al  nacer  el  tallito  amarillento,  el  cual  casi 
siempre  lleva  nueve  hojas  seminales,  al  paso  que  un  pió  de  los  segun- 
dos arroja  un  vastago  rojizo  y  con  cinco  ó  seis  hojillas  tan  solo. 

Preparación  bel  terreno. — Aunque  su  doble  objeto  sea,  gene- 
ralmente hablando,  dejarle  limpio  y  mullido,  para  que  las  semiilaspue- 
dan  germinar,  y  las  plantas  exteoder  sus  raices  en  busca  del  alimento 
necesario ,  en  los  árboles  de  monte  sucede  que  las  labores  profundas  y 
reiteradas,  y  el  completo  despejo  del  suelo,  no  son  muy  favorables. 
Con  efecto,  las  semillas  de  varias  especies  forestales  han  de  quedar 
bastante  someras,  otras  casi  sin  cubrir;  las  plantitas  de  muchas  de 
ellas  desarrollan  muy  poco  las  raíces  y  ios  vastagos  en  sus  primeros 
años,  necesitando  además  ciertos  abrigos  que  las  resguarden  de  los  hie- 
los y  de  los  calores  excesivos.  Un  terreno  mullido  en  demasía  y  com- 
pletamente desmantelado,  no  parece  el  mas  útil  para  auxiliar  los  pri- 
meros desarrollos  ,  en  épocas  en  que  necesitan  además  las  plantas  cier- 
to grado  de  frescura.  Aparte  de  esto,  si  el  suelo  es  calcáreo,  habrá 
oue  temer  un  daño  mas ,  la  formación  de  la  costra  y  el  levantamiento 
de  ella  á  causa  de  los  hielos,  principalmente  de  Otoño  y  de  Primavera, 
que  esponjando  la  superficie,  dejarán  á  las  tiernas  plantas,  cuando  se 
opere  el  deshielo,  sin  la  base  necesaria  á  su  arraigo  y  nutrición.  Estos 
inconvenientes  son  mucho  mas  temibles  en  las  tierras  ligeras,  donde 
no  se  pueden  sembrar  aquellas  especies  que  tengan  raíces  someras  y 
vastagos  demasiado  débiles.  En  los  suelos  fuertes,  tampoco  será  prove- 
chosa una  labor  profunda,  ni  la  limpieza  esmerada;  se  cubren  al  momen- 
to de  matas  y  yerbas  espesan,  que  no  podrán  menos  de  perjudicar,  aun- 
que por  distinta  via,  los  primeros  desarrollos  de  las  especie5>  forestales. 
La  estructura  y  vegetación  de  estas,  asociada  á  la  clase  de  terreno  y 
circunstancias  especíales  que  reúna,  son  déla  mayor  importancia. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  y  trazadas  las  vias  nece- 
sarias á  facilitar  el  aprovechamiento  de  productos  y  favorecer  el  creci- 
miento de  los  árboles,  se  procede  á  la  preparación  propiamente  dicha, 
por  medio  de  labores  generales  ó  parciales. 

Labores  generales. — Estas  pueden  sor  á  brazo,  con  la  azada,  azadón, 
laya  ó  pala,  ó  con  yuntas,  por  medio  del  arado,  escarificador,  estirpa- 
dor,  raedera,  etc.  Ln  labor  con  el  arado,  mas  generalmente  usada,  es 
económica  y  útil  en  las  tierras  fuertes  y  profundas,  donde  se  hayan  de 
sembrar  espQjcies  de  largas  raices,  y  también  en  los  llanos  y  laderas 
poco  inclinadas.  La  época  de  dar  las  labores  generales  depende  de  la 
naturaleza  del  terreno;  en  los  fuertes  y  mas  ó  menos  acuáticos,  cuando 
hubiere  disminuido  bastante  la  humedad ;  en  los  flojos,  al  contrario.  Lo 
regular  es  alzar  en  Primavera,  dando  una  vuelta  cruzada  en  Otoño. 
Siendo  posible ,  cultívese  un  año  antes  la  patata. — La  cava  general  con 
azada,  laya  ó  azadón,  se  utiliza  cuando  las  circunstancias  particula- 
res del  terreno  no  permiten  introducir  el  arado.  A  veces  conviene  be- 
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neficnr  la  localidad ,  quemando  en  OioSo  las  matas  y  arbustos  qne  se 
rozaron,  ó  bien  incinerando  el  césped,  cuando  se  extienda  á  una  no- 
table profundidad.  A  dícbo  efecto,  se  le  va  separando  por  pedazos,  coa 
los  cuales,  después  de  secos,  se  forman  unas  especies  de  hornos ,  dán- 
doles fuego  con  la  suficiente  cantidad  de  broza.  Concluida  la  combos- 
tion  de  los  céspedes ,  se  esparcen  con  igualdad  las  cenizas  y  se  labra 
inmediatamente.  En  las  laderas  muy  pendientes,  en  suelos  sueltos,  en 
los  arenosos  y  pedregosos  que  so  secan  fácilmente,  y  también  en  los 
calcáreos,  no  conviene  utilizar  semejantes  medios  (1).  Cuídese  siempre 
de  evitar  los  incendios  en  las  fincas  inmediatas. 

Labores  parciales, — Los  principales  sistemas  son  per  fiajas  alleroas, 
zanjas,  casillas  y  hoyos.  El  primero,  que  os  el  mas  ventajoso ,  consisie 
en  trabajar,  eñ  dirección  del  Este  al  Oeste,  una  zona  de  Ob,6I 
de  ancho ,  dejando  inculta  otra,  de  doble  amplitud  lo  menoe.  Si  bay 
césped,  se  descorteza  previamente  la  superficie,  colocando  los  pedazos 
sobre  la  inmediata  no  roturada,  y  en  exposición  meridional.  En  ladoas, 
basta  un  ancho  de  SO — 40  centimetros,  y  siempre  en  dirección  tras- 
versal ,  poniendo  los  céspedes  en  la  parte  inferior  de  cada  faja ,  para 
impedir  en  gran  parte  los  efectos  de  las  aguas  pluviales.  El  método  de 
zanjas,  do  0in,50,  que  dividan  al  terreno  en  porciones  de  2bi,  33 — tai.ed 
de  ancho,  es  también  útilísimo,  en  determinados  casos;  la  tierra  extraí- 
da déjese  en  las  intermedias.  Cuanto  mas  húmedo  fuere  el  suelo,  me- 
nos anchura  deben  tener  aquellas,  pero  en  cambio,  se  trazan  en  mayor 
número  y  mas  hondo.  En  los  terrenos  de  pendiente  rápida,  se  comien- 
za á  abrir  por  la  parte  superior  (fíg.  369)  una  zanjita  de  O»  ,06  de  pro- 
fundidad, por  0<>,40  de  ancho,  poco  mas  ó  menos.  En  so  borde  inferior^ 
se  colocan  los  céspedes,  piedras  y  tierra  extraída.  Continúense  abrien- 
do, paralelamente  á  la  primera ,  otras,  á  4  «,33 — 4", 66  de  distancia, 
según  la  mayor  ó  menor  inclinación  ,  y  se  remueve  el  fondo  de  todas 
para  depositar  á  su  tiempo  las  semillas.  Si  se  opta  por  el  sistema  de  ca- 
sillas, hoyos  ó  golpes,  se  trazan  en  el  terreno  unos  espacios  cuadrados 
de  50 — 60  centimetros  de  lado,  separados  entre  si  por  O"  ,66 — i^ « que 
se  deja  inculto.  Iji  superficie  ofrece  en  tal  caso  el  aspecto  de  un  tablero 
de  damas.  Apesar  de  la  economía  de  estos  últimos  sistemas,  ofireoeo  el 
grave  inconveniente  de  que  las  plantas  incultas  invaden  la  área  de  las 
cultivadas,  produciéndoles  los  perjuicios  consiguientes.  En  los  suelos 
accidentados,  en  aquellos  donde  abunden  las  piedras  gruesas,  los  tron- 
cos y  raigambre  de  otros  árboles,  es  el  único  medio  ventajoso  para 
vestir  los  terrenos. 

Efoga  vas  GONOüGBifTB  PABÁ  LA  SiEMonA. — Aun  cusndo  parece  la 
mas  propia  la  indicada  por  la  naturaleza,  al  desprenderse  las  semi- 
llas de  los  árboles,  es  preciso  considerar  que  las  sembradas  en  Oto- 

(I)    Para  mas  pormenores,  consúltense  nuestros  Elemtntm  de  áffriculhnn, 
plg.  Í07. 
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DO  DaceD  mas  pronto  en  la  Primavera  siguiente,  lo  cual ,  en  climas  stgo 
fríos,  eipone  á  las  tiernas  plantas  á  los  efecloa  de  loa  hielos.  Los  java- 
lies,  loa  topos  y  otros  animales,  comen  durante  el  invierno  gran  can- 
tidad de  las  semillas  sembradas  en  ClloEo.  Aparte  de  esto ,  hay  especies 
que  no  deben  confiarse  i  la  tierra,  sino  entrada  la  Primavera ,  aunque 
re  conserven  las  semillas  estratificadas ,  como  ya  indicamos  en  olro  si- 
tio de  esta  obia.  No  se  siembre  nunca  cuando  la  tierra  esté  helada  ,  ni 
excesivamente  húmeda.  Después  diremos  sobre  este  particular. 

Klg.  M9. 


CARTiDAn  DB  SBHiLLA  QUE  DKBB  ECRARSB  — Subordinada  á  la  fer- 
tilidad del  suelo,  á  su  situación  en  llaoo  6  en  ladera,  al  clima  y  ciicuns- 
tancias  especiales  de  localidad,  en  cuya  virtud  puedan  laa  plaotitas  ex- 
perimentar mas  ó  menos  imprevistos,  variará  según  la  niagnitud  de  las 
semillas,  calidad  de  laa  mismas  y  sistema  de  laborea  preparatorias. 
Cuanto  mas  gruesas  Fueren  aquellas,  cuando  se  duda  de  su  buena  cali- 
dad, ose  teman  imprevistos,  y  si  se  adoptó  la  labor  general  en  vez  de  la 
parcial ,  mayor  cantidad  será  necesaria.  Pero  ténaaae  en  cuenta  que  laa 
siembras  que  no  están  algo  espaciadas  son  perjudiciales,  porque  la  ea- 
pesura  de  las  plantas  silvestres  daña  bástanle  á  su  crecimiento,  puea 
loa  muchos  urbolitlos  que  con  el  tiempo  vienen  6  perderse,  quitan  parte 
del  alimento  al  reducido  número  que  llega  á  prosperar;  aparte  de  que 
los  rodales  procedentes  de  siembras  espesas  desmerecen  al  poco  tiempo. 
Ko  es  menos  nocivo  el  sembrar  claro,  pues  no  habiendo  en  el  terre- 
DO  la  correspondiente  sombra ,  ae  seca  y  empobrece  pronto.  En  los  ro- 
dales claroa,  no  se  pueden  bacer  bien  las  limpias ,  de  cuyos  productos 
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se  obiiene  alguna  otilidad.  Al  ocoparnos  de  la  siembra  de  cada  e^ecie 
en  pariicolar,  precUaremos  la  caniidad  neoesara  para  ana  detcrmiiuda 
exteosioD  de  terreno. 

PaBPABACioH  DB  LAS  SBMiLLAS. — Aotes  de  confiaHas  á  la  ticm,  ef 
boeno  ponerlas  á  remojo  en  agua  de  rio  ó  de  faente;  para  las  sioiiealcs 
menudas,  bastan  Teiulicuatro  boras:  las  huesosas  necesitaa  dos  ó  t:«f 
dias.  De  este  modo,  se  reblandecen  las  cubiertas  y  se  bcilita  su  raptara, 
adelantando  la  germinación.  Otros  selvicultores  adoptan  el  sistema  de 
poner  la  semilla  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas  en  el  líquido 
que  fluye  de  los  estercoleros;  esta  práctica,  útilísima  para  las  seaulias 
gruesas  y  de  cubierta  dura ,  lo  mismo  que  para  las  pequeñas  y  de  te* 
gumeoto  frágil ,  anticipa  el  desarrollo  ó  nascencia,  y  permite  en  las  lo- 
calidades, donde  los  hielos  suelen  ser  tardíos,  retrasar  la  época  de  U  siem- 
bra ,  sin  correr  el  riesgo  de  retardar  demasiado  el  nacimieoto  de  las 
plantitas ,  que  en  tal  caso,  experimeotarian  los  resaltados  nada  satis- 
factorios de  los  excesivos  calores;  precave  además  la  invasión  de  ma- 
las yerbas.  Cuando  haya  necesidad  de  destruir  buevecillos  de  insectos, 
ó  esporos  de  criptógamas,  pónganse  á  remojar  las  semillas  en  ana  lecha- 
da de  cal. 

BIANEBA  GBXBBAL    de  BSPABCIB   T  CL'BBIB   LA  SEMILLA. ^MÍTOaOS 

DB  sieubbA. — La  semilla  se  debe  esparcir  en  todos  casos  con  la  naayor 
igualdad  posible,  cubriéndola  de  modo  que  pueda  germinar  con  facili- 
dad, sio  secarse.  Las  semillas  pequeñas  deben  qaedar  mas  saper6- 
ciales  que  las  gruesas  ó  de  cubierta  dura ;  también  las  que  se  echan  en 
terrenos  húmedos  y  en  los  compactos;  en  los  flojos,  queden  mas  pro- 
fundas. Los  principales  métodos  de  siembra  (4 )  son: 

4.®  A  voleo  y  en  totalidad;  práctica  útilísima  en  los  terrenos  en  que 
las  semillas,  esparcidas  uniformemente,  pueden  quedar  enterradas  por 
una  vuelta  de  arado,  cual  las  bellotas,  castañas  y  demás  análogas,  ó 
por  medio  de  la  rastra ,  como  los  piñones  y  otras  idénticas ,  ó  pasando 
un  Cajo  de  ramas ,  ó  tan  solo  el  rulo ,  como  se  debe  hacer  respecto  de 
las  de  los  olmos ,  álamos ,  y  sus  semejantes. 

2.®  A  surco ;  método  ventajoso,  ya  por  la  economia  de  semillas,  ya 
porque,  depositadas  en  el  fondo  del  mismo,  y  cubiertas  por  el  inmedia- 
to, quedan  libres  de  la  persecución  de  las  aves.  La  profundidad  guar- 
de proporción  con  el  volumen  respectivo  de  aquellas.  Medie  entre  cada 
línea  sembrada  lo  menos  un  metro. 

3.^  En  reguera.  Coicamente  es  útil  en  los  terrenos .  en  los  coales, 
por  su  excesiva  inclinación,  puedan  las  aguas  arrastrar  en  su  descenso 

(.1)  Tratándose  de  superficies  algo  notables,  es  mny  útil  dividirlas  pre- 
viamente en  varias  zonas  iguales  (de  ^5  áreas,  por  ejemplo),  asignando  á  cada 
nna  de  ellas  su  correspondiente  porción  de  semilla.  De  este  modo,  se  regula- 
rizan mejor  las  operaciones. 
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las  semillas  y  la  tierra  removida. — La  siembra  sobre  las  creslas  de  los 
suelos  húmedos  se  practica  depositando  simplemente  las  semillas  en 
el  terreno,  preparado  como  antes  se  indicó,  y  cubriéndolas  lo  pura- 
mente preciso. 

i.°  A  golpes  ó  mateado.  También  puede  sembrarse  asi  cuando 
lo  exija  la  situación  y  circunstanóias  especiales  del  suelo. 

5.^  Siembra  con  cereales  para  abrigo.  Aunque  no  todos  la  aprue- 
ban, puede  utilizarse  eu  determinadas  circunstancias.  Según  la  espe- 
cie elegida  para  formar  el  monte,  asi  será  la  graminea  que  se  asocie; 
según  la  magnitud  de  aquella,  asi  también  el  modo  de  sembrarla.  Sien- 
do de  análogo  volumen,  se  envuelven  á  la  par;  si  la  de  la  especie  fo- 
restal es  mayor,  se  siembra  después  de  la  cereal,  que  en  todos  casos^ 
se  echará  bien  clara,  para  que  no  perjudique  después  á  los  arbolitos. 
Cuando  se  siegue,  hágase  bien  alto,  para  no  cortar  el  brote  de  los  ár- 
boles ya  nacidos  y  también  para  que  las  cañas  les  defiendan  de  los  ex- 
cesivos calores.  El  pino  negral  ó  marítimo  puede  aprovecharse  para 
análogos  objetos,  cuando  se  siembra  por  el  sistema  de  zanja  ó  de  faja 
alternada  en  los  terrenos  demasiado  secos. 

6.^  Siembras  interpoladas.  Para  sacar  todo  el  provecho  posible  de 
la  siembra  de  especies  diversas,  elíjanse  aquellas  cuya  análoga  vegeta- 
ción permita  un  mismo  cultivo  é  idéntico  aprovechamiento.  Para  mon- 
te alto,  asóciense,  permitiéndolo  el  terreno,  la  encina  ,  el  haya,  el  fres- 
no, arces  y  olmos.  Los  objetos  de  las  siembras  mezcladas  son  obtener 
pronto  varios  productos  útiles;  favorecer  la  vegetación  de  una  especie 
por  medio  de  otra;  cubrir  el  suelo  con  una  especie  de  rápido  creciiiiien- 
to:  ahorrar  semillas  caras  ó  raras;  resguardar  algunas  especies  de  no 
pocos  imprevistos.  En  todas  circunstancias,  procúrese  arrancar  las  que 
no  sean  necesarias,  tan  luego  como  los  árboles  principales  hayan  adaui- 
rido  la  altura  de  \  ni, 50  á  2iu;  de  lo  contrario,  seria  tan  perjudicial  la 
sombra  en  lo  sucesivo,  como  útil  basta  entonces.  Siempre  que  se  siem- 
bren semillas  de  distinta  especie,  cúbranse  primero  las  mas  gruesas. 

Aplicación  de  las  anteriores  reglas  generales  á  la  siembra 
PROPIAMENTE  DICHA. — De  grande  importancia  es  este  punto,  como  ve- 
remos, ocupándonos  por  su  orden  de  las  especies  mas  interesantes. 

Cedro  del  Libano. — Cogidas  las  pinas  por  Agosto  ó  Setiembre,  se  las 
conserva  hasta  el  momento  de  extraer  la  semilla,  poniendo  á  remojar 
aquella^  en  agua,  por  espacio  de  2^—36  horas,  al  cabo  de  las  cuates, 
se  desprenden  las  escamítas,  acribando  en  seguida  la  semilla.  Siémbre- 
se al  momento  en  la  almáciga  ,  ó  mejor  aun ,  en  macetas,  cajones  ó  le- 
brillos vipjos,  para  resguardar  de  este  modo  con  mas  facilidad  las  plan- 
titas,  que  después  del  primer  trasplanto,  pueden  ya  trasladarse  á  su 
sitio  definitivo.  Si  en  este  co  es  posible  resguardarlas  de  los  frios,  es- 
pérese que  tengan  ocho  años. 

Alerce. — La  recolección  de  las  pinas  debe  hacerse  en  Primavera. 
Sobre  el  modo  de  extraer  la  semilla,  su  conservación  y  caracteres  dis- 
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tintivos,  ya  nos  ocupamos  en  olro  sitio.  Respecto  de  la  siembra,  son 
aplicables  la  mayor  parte  de  las  reglas  que  daremos  al  hablar  de  la  del 
abeto.  Sio  embargo,  conviene  hacer  almáciga  en  Primavera;  sise  siem- 
bra en  fajas  ó  é  golpes,  no  se  economice  semilla ;  se  necesitan  lo  menos 
4  6 — 48  kilogramos  de  ella,  estando  sucia,  y  4  2 — 4  5  limpia,  por  cada 
hectárea. 

Pinabete. — Cójanse  las  piñitas  á  mano,  desde  últimos  de  Setiembre 
hasta  mediados  de  Octubre;  extendidas  en  la  cámara,  se  las  revuelve  de 
vez  en  cuando  con  el  rastrillo  ó  con  la  pala,  y  sueltan  la  semilla.  Esta, 
que  solo  guarda  la  facultad  germinativa  por  48  meses,  se  conaerva 
en  sitio  seco  y  abrigado,  sin  amontonarla  demasiado,  y  revolviéndola 
en  un  principio;  después,  solo  de  vez  en  cuando,  hasta  el  momento  de 
sembrarla.  Las  almendrillas  deben  ser  blanquecinas  y  exbalar  un  olor 
de  trementina  bien  pronunciado.  Respecto  déla  siembra,  es  aplicable  lo 
que  se  dirá  al  ocuparnos  del  haya.  Sin  embargo,  advierte  Parado,  que 
el  método  aconsejado  por  el  Sr.  Cotta ,  para  sembrar  el  baya ,  prescin- 
diendo de  los  abrigos,  no  produjo  buen  resultado  en  los  pinabetes,  sino 
en  pe^ueüo,  no  pudiendo  suplir  la  plantación  á  la  siembra,  por  lo  díBcil 
de  tomar  ó  arraigar,  sobre  todo,  en  los  suelos  descubiertos,  que  ocupan 
exposiciones  cálidas.  Siémbrese  el  pinabete  á  la  sombra  de  pequeños 
arbustos  ó  de  matas ,  cuando  convenga  utilizar  este  medio  en  la  repo* 
blacion  de  alguna  parte  de  monte  determinado.  La  semilla ,  que  se  cb- 
brirá  con  el  rastrillo,  y  tan  solo  6 — 9  milímetros,  no  debe  escasearse, 
porque  no  siempre  es  de  superior  calidad,  y  también  porque  las  piantí- 
tas  corren  ba.«(tante  riesgo  en  sus  primeras  épocas.  Siémbreíie,  entrada 
ya  la  Primavera ,  hasta  los  primeros  dias  de  Mayo ,  según  la  tempe- 
ratura. 

Abeto. — Recéjense  las  pinas  á  últimos  de  Otoño ,  cuando  se  hace 
grande  acopio;  en  caso  contrario ,  luego  que  pasan  los  fríos,  pues  de 
este  modo,  se  extrae  con  mas  facilidad  la  semilla,  según  ya  indicamos 
en  otro  sitio.  La  de  buena  calidad  es  nutrida ,  de  olor  fresco  al  abriría, 
y  deshecha  entre  las  uñas,  deja  una  sustancia  crasa  de  olor  oleaginoso. 
Conviene  no  cubrir  demasiado  la  semilla;  bastan  4 — 6  milimeiro». 
Siémbrese  por  Primavera.  Para  cada  hectárea,  se  necesitan  4  3 — 15  ki- 
logramos, si  conservan  las  alas;  40 — 4%  después  de  limpias,  adoptando 
el  sistema  de  fajas,  pues  si  se  cubre  todo  el  terreno,  es  doble  la  can- 
tidad. Aunque  las  plantitas  de  esta  especie  no  son  tan  delicadas  como 
las  del  pinanete,  necesitan  algo  de  sombra,  en  exposición  cálida.  Si  cer- 
ca de  las  fajas  hay  brezos,  ú  otras  plantas  análogas,  consérvense  dichos 
arbustos;  en  suelos  enteramente  despojados ,  se  siembra  en  unión  con 
un  poco  de  cebada  ó  avena ,  que  so  echa  siempre  bastante  clara. 

Pincs  silvestres. — La  recolección  de  sus  semillas  es  como  Its 
del  abeto,  lo  mismo  que  las  labores  preparatorias  del  terreno.  De  su  ex- 
tracción ya  se  trató  en  otro  sitio.  Los  piiíones  conservan  la  facultad 
germinativa  por  tres  ó  cuatro  años  «  pero  (juitándoles  las  alas.  Los  ca- 
racteres distintivos  de  estas  semillas  ya  se  indicaron,  al  describirlas  es- 
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Í>ecies.  Cdaodo  se  siembren,  como  sucede  con  bastante  frecaencia,  en 
as  vertientes  meridionales  cubiertas  de  brezos,  es  preciso  tomarla 
precaución  de  profundizar  bastante  las  fajas,  ó  los  hoyos;  pues  si  se 
echan  en  la  capa  superficial,  en  la  tierra  llamada  de  brezo,  que  aparte 
de  calentarse  mucho,  contiene  un  principio  ácido,  se  perderá  casi 
siempre  la  semilla.  Cúbrase  esta  4 — 6  milímetros.  Ordinariamente  nacen 
las  plantitas  al  cabo  de  cuatro  ó  seis  semanas,  si  se  sembró  en  Prima- 
vera, como  es  preferible.  Si  las  semillas  no  quedan  bien  cubiertas,  se 
retrasará  su  nascencía,  hasta  el  segundo  año. 

En  algunas  localidades  de  Alemania,  donde  abundan  los  pinos  sil* 
yestres,  siembran  las  pinas  enteras,  ya  en  fajas,  ya  en  hoyos  prepara- 
dos al  efecto;  coando  el  suave  calor  de  la  Primavera  abrió  las  escami-* 
Has,  las  golpean  con  el  rastrillo,  para  que  suelten  los  piñones,  los  cuales 
distribuyen  en  debida  forma.  La  cantidad  de  ellos,  necesaria  para  cada 
hectárea,  en  siembra  parcial,  es  de  4  2 — H  kilogramos,  sí  conservan  las 
alas;  9 — 44,  estando  limpias  de  tales  apéndices. 

Pino  negral  ó  rodeno. — La  recolección  de  las  semillas  de  esta  es- 
pecie es  análoga  á  la  de  la  anterior;  el  pioon  es  mucho  mas  grueso ,  de 
un  color  gris  ó  moreno  mate  por  una  parte,  por  la  otra  reluciente. 
Aunque  se  cultiva  principalmente  en  los  terrenos  flojos,  se  preparan  con 
el  arado  y  se  cubre  la  semilla  con  la  grada  ;  quede  algo  mas  profunda, 
atendida  su  magnitud.  En  siembra  general,  bastan  45 — 48  kilogramos 
para  cada  hectárea,  si  no  está  limpia;  42^44,  en  caso  contrario.  Para 
siembras  parciales,  dos  terceras  partes. 

Pino  laricio  y  pincarrasco» — Los  piñones  de  estos  pinos  se  recogen 
y  conservan  como  antes  hemos  indicado;  son  de  análoga  magnitud,  y 
ocupan  un  término  medio  entre  el  negral  y  los  silvestres.  Los  carac- 
teres distintivos  ya  se  mencionaron  en  otro  sitio.  La  siembra  es  aná- 
loga á  la  del  pino  silvestre ,  con  la  diferencia  de  que  es  preciso  cubrir 
un  poco  mas  la  semilla.  La  cantidad  quede  ella  se  necesita  para  cada 
hectárea ,  en  siembra  parcial,  es  de  44 — 46  kilogramos,  si  tiene  alas; 
4  4 — 43,  después  de  limpia. 

Pino  de  comer  y  pino  cemhra. — Las  pinas  se  cogon  á  mano ;  para 
extraer  los  piñoues,  so  ponen  aquellas  al  sol,  ó  en  un  cuarto  templado. 
Solo  conservan  la  facultad  germinativa  desde  el  Otoño  hasta  la  Primave- 
ra ;  también  se  enrancian  con  facilidad  ;  de  aqui  la  precisión  de  no  re- 
tardar la  siembra,  que  se  hace  desde  luego  en  macetas,  cajones,  ó  lebri- 
llos; las  plantas  nacen  en  la  Primavera,  si  se  las  sembró  en  Otoño;  al 
cabo  de  cinco  6  seis  semanas,  si  en  Abril;  retrasando  la  siembra  ,  con- 
sérvense les  piñones  estratificados ,  ó  en  la  misma  pina,  que  se  tiene  en 
sitio  fresco  y  seco. 

Pino  de  Lord  Weymout, — Cogidas  las  pinas,  basta  ponerla^ en  un 
sitio  seco  y  aireado;  las  escamas  se  abren  por  si  solas,  sin  necesidad 
de  calor  artificial.  Aunque  no  hay  todavía  suficientes  datos  sobre  el 
tiempo  que  esta  semilla  conserva  su  facultad  germinativa,  aconseja  Pa- 
rado sembrar  por  la  Primavera  inmediata  á  su  madurez.  Deben  ser  de 
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00  color  moreoo-claro.  Se  siembran  lo  mismo  que  Ims  dei  pioc  de  co- 
mer y  el  cembra,coD  la  diferencia  de  cubrirlos  piñones  6-— 8  milímeUts. 

ñoble9  y  Mieinos.— Las  primeras  bellotas  qae  caen  no  son  buenas 
para  sembrar;  aparte  de  su  mala  calidad,  saelen  esUr  agusanadas.  De- 
ben conservarse  estratificadas  déla  manera  que  aconsejamos  en  lasp^- 
nas  440  y  444  del  tomo  primero  de  esta  obra;  no  se  ¿jen  de  modo  aí- 
gnno  amontonadas  al  pié  de  los  árboles ,  cubriéndolas  de  hojnrasca, 
como  pretenden  algunos  selvicultores;  de  seguro  sirven  de  pasto  i  los 
conejos,  liebres  y  javalies.  Tampoco  es  bueno  tecerlas  en  d  firaoero, 
aun  cuando  se  cubran  con  bálago,  ínterin  la  siembra.  Solo  oasta  la 
Primavera  inmediata  pueden  desarrollarse  con  seguridad.  Toda  bellota 
buena  para  la  reproducción  debe  llenar  completamente  la  cubierta;  si 
tiene  un  color  azulado  ó  huele  mal,  no  aprovecha  La  mejor  prepara- 
ción del  terreno,  siendo  llano,  consiste  en  sembrar  uno  ó  dos  años  an- 
tes cereales  ó  patatas;  después  se  le  dá  una  labor  y  se  echa  la  bellota 
con  centeno  claro«  pasando  en  seguida  la  grada,  de  modo  que  solo  qat- 
de  cubierta  3 — 4  centímetros.  Al  segar  el  centeno,  hágase  bien  alto 
para  no  dañar  los  brotes.  En  suelos  ligeros,  ó  en  ladera ,  se  prefiere  la- 
Dor  parcial,  en  fajas  ó  á  golpes,  cubriendo  un  poco  mas  la  semilla  (5—^ 
centímetros).  Pueden  también  sembrarse  en  Otoño,  no  anticipándose 
mucho  en  los  climas  cálidos;  las  plantitas  nacen  á  los  cinco  ó  seis  me^ 
ses.  Si  se  prefiere  confiarlas  á  la  tierra  en  Primavera,  entonces  se  des- 
arrollan después  de  4 — 5  semanas.  Es  bueno  asociar  una  qoinla  parte 
de  semilla  de  una  ó  mas  especies  (carpes,  fresnos,  y  otras)  de  aquellas 
que,  como  el  pino  silvestre  y  el  negral,  crecen  con  rapidez  en  sus  prime- 
ros años  y  proporcionan  un  abrigo  á  los  robles  y  encinas  pequeñas,  qae 
agradecen  mucho « en  los  climas  meridionales.  La  cantidad  de  bellotas 
necesaria  para  uoa  hectárea,  en  siembra  general,  es  de  45 — 46  hecto- 
litros; en  siembra  parcial,  40 — 1 1;  á  golpes,  6 — 1  hectolitros. 

Baya. — Las  semillas  de  haya  se  recogen  y  conservan  como  las  be- 
llotas. Hartig  indica  además  un  método  muy  sencillo ,  que  consiste  en 
orearlas  bien ,  para  que  se  evapore  toda  la  numedad  natural ,  amonto- 
nándolas en  seguida,  en  un  cuarto  que  pueda  cerrarse,  y  á  la  altura 
de  33 — 66  centímetros,  cubriéndolas  luego  con  33  centímetros  de 
paja,  para  librarlas  del  frió.  Solo  desde  el  Otoño  hasta  la  Primavera, 
pueden  retener  su  facultad  germinativa.  Un  sabor  agradable,  semejante 
al  de  avellana  ó  almendra,  es  el  mejor  signo  de  bondad.  Sí  el  gusto  es  de 
rancia ,  no  se  siembre. — Como  las  plantitas  de  haya  son  delicadas ,  no 
puede  echarse  la  semilla  sino  en  terrenos  donde  existan  ó  se  hubieren 
plantado  con  anterioridad  otras  especies  de  árboles,  arbustos  ó  matas, 
á  cuyo  abrigo  se  desarrollen  aquellas.  Si  se  trata  de  laderas  mas  ó  menos 
inclinadas,  se  dividen  en  zonas  trasversales,  del  modo  que  ya  sabemos, 
pero  de  un  metro  de  ancho  todo  lo  mas.  En  estos  casos,  es  muy  segura 
la  plantación.  La  superficie  de  la  tierra  en  donde  se  arroje  la  semilla  de 
haya  debe  estar  bien  mullida,  para  que  nazca  con  facilidad  la  planta; 
no  se  cobra  aquella  mas  de  4  5--30  milímetros,  según  que  el  suelo 
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mas  ó  menos  compacto.  Si  se  siembra  eo  Primavera  ,  como  es  preferi- 
ble, se  desarrolla  al  cabo  de  tres  á  seis  semaoas. — El  Sr.  Cotta,  en  su 
Tratado  sobre  el  cultivo  de  los  mootes,  iudica  un  modo  particular  de 
sembrar  el  haya,  sio  necesidad  de  abrigos.  Dividido  al  efecto  el  terreno 
eo  fajas  alternas,  traza  en  la  parte  media  de  la  cultivada,  una  regueri- 
ta  de  40 — M  centímetros  de  ancho,  por  otro  tanto  de  hondo,  y  allí  de- 
posita la  semilla.  Al  momento  nacen  las  plantitas,  les  va  abrigando  con 
tierra  el  tierno  tronco  hasta  las  primeras  hojas.  Como,  según  este  sa- 
bio, solo  el  vastago  de  dichos  arbolitos  es  sensible  á  las  influencias 
atmosféricas ,  quedan  preservados  de  un  modo  tan  sencillo  como  poco 
costoso.     • 

Carpe. — Las  semillas  de  esta  especie,  que  maduran  en  Octubre  y 
NoviemWet  deben  cogerse  á  mano^  al  momento  toman  sus  alas  un  color 
algo  amarillo;  solo  en  días  de  calma  pueden  avarearse  los  árboles,  exten- 
diendo antes  debajo  unas  mantas,  que  reciban  aquellas.  El  medio  de 
conservarlas  y  sembrarlas  es  idéntico  al  que  diremos  respecto  de  las  del 
fresno.  No  germinan  hasta  el  año  siguiente.  La  almendrilla,  quo  ha  de 
llenar  toda  la  cavidad,  debe  estar  blanca  y  fresca.  En  los  suelos  ligeros 
queden  á  tres  centímetros  de  profundidad.  Para  cada  hectárea,  se  ne- 
cesitan, en  siembra  general,  50—55 kilogramos,  si  está  sucia;  limpia  5  ki- 
logramos menos;  en  siembra  parcial,  33 — 38  en  el  primer  caso,  30 — 33 
en  el  segundo 

Abedules. — Al  momento  que  madure  la  semilla,  se  debe  recoger  á 
mano;  también  se  cortan  las  ramas  algunos  dias  antes,  colgándolas  de 
un  clavo  y  allí  concluyen  sus  faces.  De  difícil  conservación,  deben  sem- 
brarse luego.  La  buena  semilla,  cuya  almendrilla  es  harinosa,  da  un  po- 
co de  jugo  lechoso,  apretándola  entre  las  uñas. — Labor  parcial  es  la  mas 
conducente  á  esta  especie,  aunque  lo  mejor  es  formar  almáciga;  si  se 
hace  en  tiempo  nublado,  ó  lluvioso,  no  hay  ne^/esidad  de  cubrir  la  semi- 
lla. Si  se  siembra  en  Otoño,  nace  á  la  Primavera  siguiente.  Como  no 
suele  ser  de  buena  calidad,  conviene  no  escasearla 

i4(¿50.— La  semilla  de  este  árbol  se  desprende -pronto  ;  es  por  ello 
preciso  coge**la  á  mano,  tan  luego  como  los  conos  comiencen  á  volverse 
morenos.  También  pueden  cortarse  los  ramos,  como  antes  hemos  dicho. 
Extiéndanse  aquellos  en  el  suelo,  removiéndolos  de  vez  en  cuando,  para 
que  lasescamitas  se  entreabran  y  dejen  escapar  la  semilla;  después  ,  se 
pasa  por  una  criba  fina.  Desde  ol  Otoño  hasta  la  Primavera,  conserva 
únicamente  la  facultad  de  desarrollarse.  Aunque  ^e  la  tiene  por  lo  re- 
gular en  el  granero,  puede  también  meterse  en  el  agua,  según  dice  Pa- 
rade.  El  color  de  la  semilla  es  castaño  oscuro.  Apretada  entre  las  uñas, 
exhala  un  olor  fresco  y  agradable.  Los  terrenos  númedos,  acuáticos,  y 
aun  marjalosos,  donde  esta  especie  prospera,  ofrecen  dificultades  para 
la  siembra.  La  excesiva  humedad  y  la  abundancia  de  yerbas  se  oponen 
al  desarrollo  de  aquella  y  al  crecimiento  de  las  plantitas.  Es  preferible 
establecer  una  almáciga,  según  los  principios  o  reglas  ya  conocidas, 
cuidando  de  dejar  la  semilla  tau  superficial ,  que  muchas  veces  basta 
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« 

el  ligero  riego  qae  se  le  da,  iomediaUnieoie  después  de  sembrada. 

Alamos. — Maduran  las  semiUas  á  úUimos  de  Abril  ó  eo  los  qaioce 
primeros  dias  de  Mayo;  recójanse  tas  tramas  al  momento  coraieoces 
a  abrir;  se  las  enjuga  al  sol,  ó  extendiéndolas  simplemeote  en  oo  caarto 
seco  y  ventilado.  Deben  sembrarse  luego  en  la  almaciga ,  caidando  te- 
ner presente  lo  que  sobre  este  particular  hemos  dicho. 

Olmas. — La  semilla  de  todas  las  ulmáceas,  que  madarm  desde  Maya 
basta  primeros  de  Junio,  debe  cogerse  pronto  y  á  mano ,  extendiés- 
dola  al  momento  por  capas  delga*(las  y  removiéndola  con  frecseocá. 
para  que  deje  escapar  la  humedad  natural ;  si  se  tiene  amontoeada, 
puede  alterarse  muy  fácilmente,  perdiendo  su  Eacultad  genntnalin. 
Aunque  con  muchas  precauciones ,  se  consigue  conservarla  basta  U 
Primavera  inmediata;  pero  es  preferible,  bajo  todos  conceptos,  sen- 
brarla  al  instante  en  atméci.i^a,  dejándola  superficial ,  cual  antes  in- 
dicamos, ó  apenas  cubierta.  Nace  al  cabo  de  quince  dias,  ó  todo  lo  mas, 
tres  semanas. 

Fresnos. — La  semilla  de  estos  árboles ,  de  difícil  conservación ,  y 
expuesta  á  secarse ,  debe  cogerse  á  mano,  de^tde  Octubre  hasta  Diciem- 
bre ,  poniéndola  en  seguida ,  mezclada  con  arena ,  en  un  sitio  fresco. 
También  se  cortan  las  extremidades  de  las  ramas ,  formando  hacecito», 
que  se  cuelgan  de  un  clavo  en  el  techo  de  la  habitación  .  para  deshacer 
luego  los  pericarpios.  Otros  prefieren  conservarla  en  zanjitas  de  33 — 50 
de  hondo ,  echando  allí  toda  la  semilla  y  cubriéndola  simplemente  coa 
4  i — 16  centímetros  de  tierra.  Gomo  la  semilla  de  los  fresnos  tarda  dos 
aiíos  en  nacer,  se  la  puede  dejar  doce  meses  y  mas  en  aquellos  parajes, 
basta  tanto  se  la  siembre  por  ta  Primavera,  que  es  la  mejor  época.  Pnn 
juzgar  acerca  de  la  bondad  de  las  semillas  ,  ae  cortan  varías  de  ellas 
trasversalmente;  la  de  boena  dase  ba  de  presentar  por  dentro  un  matiz 
blanco-azulado  y  ofreciendo  además  una  consistencia  como  de  cera:  si 
está  del  todo  seca,  es  mala.  Aunque  puede  sembrarse  en  almáciga»  como 
aconsejamos,  prefieren  otros  confiarla  á'la  tierra,  en  fojas  alteraas  ó  ea 
hoyos  cuadrados;  en  uno  ú  otro  caso ,  es  bueno  abrigar  las  plantitas 
sembrando  cereales^  cuando  el  terreno  lo  permita.  Siempre  es  útil  ba* 
ber  conservado  las  semillas  en  las  zanjas ,  porque  nacen  á  las  i — 6  se- 
manas ,  sin  dar  tiempo  á  que  el  suelo  se  ensucie  con  malas  y  ericas,  su- 
mamente perjudiciales  á  los  fresnos  pequeños.  No  queden  sino  á  1 5 — tO 
milímetros  de  profundidad. 

Falsa  acacia. — Los  frutos  de  este  árbol  se  llevan  al  granero  luego 
que  se  recogen ,  y  se  dejan  en  el  suelo,  donde  permanecen  todo  el  io- 
vierno,  cuidando  solo  removerlos  de  vez  en  cuando;  separadas  las  semi- 
llas, pueden  guardarse  por  dos  ó  tres  años.  Es  preferible  hacer  la  siem- 
bra en  almáciga  por  la  Primavera,  cubriendo  la  semilla  tan  solo  5 — 40 
milímetros;  á  ws  tres  ó  cuatro  semanas,  nacen.  Como  las  plaotitas  temea 
un  poco  el  frió,  resguárdeselas  ínterin  operan  sus  primeros  desarrollos. 

Espinos, — Mojeras. — Almeeef,—h^  semillas  de  todas  estas  ej- 
otes se  recogen  al  momento  de  maduras,  estratificándolas  en  seguí- 


—  2C7  — 

da.  Deben  sembrarse  en  almáciga  ,  según  los  principios  ja  conocidos. 
Arces.— has  semillas  de  estos  árboles  maduran  en  Setiembre  y  Oc-* 
tubre;  se  recogen  como  las  de  los  fresnos.  Después  de  bien  oreadas,  se 
las  amontona  en  un  cuarto  que  pueda  cerrarse,  y  se  cuida  de  remover- 
las de  vez  en  cuando.  También  se  las  mezcla  un  poco  de  arena  y  es  lo 
znejor.  De  este  modo,  pueden  conservar  la  facultad  germinativa  basta  la 
Primavera  del  segundo  año,  aunque  es  preferible  sembrarlas  en  la  del 
primero.  Para  cerciorarse  del  buen  estaao  de  aquellas,  se  abren  varías 
y  se  ve  si  tienen  un  color  verde ,  y  si  además  están  frescas  y  flexibles. 
Se  siembran  por  la  Primavera,  lo  mismo  que  las  del  fresno,  advirtiendo 
«s  mejor  en  almáciga. 

Plantaciones. 

Por  muy  provechosa  que  sea  la  diseminación  y  también  las  siem- 
bras, proporcionan  mayores  ventajas  los  plantíos:'  4.®  en  los  terrenos 
cubiertos  de  céspedes  entrelazados  y  de  varios  arbustos  y  matas  tan 
crecidas  y  vigorosas,  que  abogan  el  producto  de  las  siembras  en  sus 
primeros  desarrollos.  !2.®  Cuando  por  la  crudeza  del  clima  y  clase  de 
meteoros  que  reinen,  no  puedan  resistir  ciertas  especies  en  sus  prime- 
ros años.  3.^  Sí  los  árboles  se  multiplican  mejor  y  mas  ventajosamente 
por  estaca  ó  ingerto.  4.®  Cuando  convenga  cultivar  una  especie  entre 
otra  ú  otras  ya  existentes.  5."  En  determinados  terrenos  excesivamente 
áridos  y  en  otros  calcáreos,  donde  los  hielos  levantan  la  capa  superficial; 
«u  todos  ellos,  no  tienen  éxito  las  siembras;  es  preciso  llevar  por  lo  tan- 
to los  árboles  algo  crecidos.  6.®  Cuando  se  han  de  reponer  marras  en 
rodales  extensos — 7.^  En  localidades  en  que  se  carece  de  buenas  semi- 
llas y  donde  abunda  la  planta.  8.^  Guando  deseamos  obtener  á  la  vez 
varías  especies.  0.*  Cuando  tenga  cuenta  alternar  otros  cultivos.  4  0.  En 
Ins  laderas,  donde  las  aguas  pluviales  puedan  dejar  las  raices  al  descu- 
bierto. 44.  Cuando  se  (leseare  distribuir  las  especies  con  mas  regula- 
ridad. 

Criando  los  arbolitos  en  almácigas ,  se  evita  la  destrucción  de  un 
gran  número  de  brotes,  que  tronchan  los  vientos  ó  comen  los  animales; 
es  el  medio  mas  económico,  pronto  y  seguro,  cual  después  veremos,  y 
el  mas  adecuado,  no  solo  para  regularizar  el  aprovecnamiento  de  un 
monte,  sino  también  para  trasformarle ,  sin  disminuir  la  buena  calidad 
y  valor  consiguiente  de  tos  productos ,  simplificando  en  todos  caso.4  el 
cultivo,  y  permitiendo  interpolar  las  especies,  elevando  á  su  máximum 
la  renta,  lo  menos  en  una  tercera  parte  mas. 

El  crecimiento  de  los  árboles  en  el  vivero  iguala,  al  cabo  de  cuatro 
é  cinco  años,  al  que  adquieren  en  4% — 45  los  procedentes  de  siembra 
natural ,  resistiendo  además  mucho  mejor  que  esios  las  influencias  at- 
mosféricas desfavorables ,  sin  que  tampoco  haya  precisión  de  rebajar- 
los, como  frecuentemente  acontece  con  aquellos.  Hay,  pues,  nn  nota- 
ble adelanto  vegetativo. 

Para  responder  á  la  infundada  objeción  de  carestía,  que  se  ha  hecho 
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al  cstablecimieDto  de  almácigas  de  esta  clase,  vamos  á  ocaparnos  de  s« 
cosle  aprcximativo,  advirtiendo  que  hacemos  el  cálculo  demasiado  alio. 
Gn  una  hectárea  de  terreno  destinado  á  almáciga,  pueden  caber 
400,000  plantas. — Ahora  bien:  supongamos  que  el  arriendo  y  prepara- 
ción de  dicho  terreno,  compra  de  semillas  j  gastos  de  siembra,  subn 

á  la  cantidad  de 2.000  fs. 

Calculemos  que  para  gastos  de  escardas  v  riegos,  se  necesi- 
tan anualmente  300  rs. ;  habrá  que  añadir 4.300 

Intereses  de  los  2.000  rs.,  al  5  por  400 210 

Total 3.440 


Repartida  esta  cantidad  en  cuatro  años,  tendremos  en  cada  ooo  la 
de  860  rs.;  y  como  en  cada  cual  de  ellos,  se  pueden  sacar  cíen  mil  ar- 
bolitos,  resulta  quo  el  coste  de  cada  millar  es  el  de  8  rs.  60  cents.,  coa 
un  insignificante  quebrado  de  otro,  y  del  cual  prescindimos. 

Los  árboles  procedentes  de  almáciga  son  de  una  superioridad  in- 
contestable, como  mas  sanos,  mas  vigorosos  y  mejor  formados.  Sus 
raíces,  poco  prolongadas,  en  dirección  perpendicular  y  mas  desarro- 
lladas por  los  lados,  á  causa  del  trasplanto  que  ya  en  ella  sufrieron, 
se  conservan  en  gran  número,  al  tiempo  de  trasladarlos  a  su  lugar  de- 
finitivo, lo  cual  asegura  el  éxito  de  la  operación. 

También  pueden  utilizarse  los  arbolitos  arrancados,  al  aclarar  las 
siembras  de  asiento;  pero  en  tal  caso,  téngase  la  precaución  de  extraer- 
los con  el  mayor  número  posible  de  raices,  llevándoles  cuanto  antes 
al  sitio  de  la  plantación,  cubierta  ó  preparada  la  parte  subterránea  de 
tal  modo,  que  ni  el  calor  ni  el  aire  desequen  las  mas  finas  y  delicadas. 
Mayor  probabilidad  de  éxito  tendrán  por  cierto,  si  se  trasladan  pre- 
viamente y  se  tienen  por  espacio  de  un  año  en  la  faja  del  vivero  desti- 
nada á  los  primeros  trasplantes;  alli  se  irán  acostumbrando  á  vivir  mas 
espaciadas. 

El  aprovechamiento  de  las  sierpes  y  de  los  renuevos  que  nacen  ora 
de  las  raices,  ora  del  tronco  de  los  árboles,  en  determinadas  circunstan- 
cias, no  es  tan  ventajoso.  Pueden  sin  embargo  utilizarse,  lo  mismo  que 
el  acodo  y  la  estaca  ,  á  falta  de  otros  medios  de  multiplicación.  En  tale«^ 
casos,  ténganse  también  los  pies  en  el  vivero,  lo  menos  por  espacio  de 
un  año. 

Para  el  mejor  éxito  de  las  plantaciones ,  deberáse  procurar  que  los 
arbolitos  conserven  el  mayor  número  de  raices,  íntegras  y  sanas.  Cuan- 
do los  vendedores  de  mala  fé  dan  pies,  cuyas  raíces  estuvieron  mn- 
cho  tiempo  al  aire,  las  meten  en  aj^ua,  para  que  desaparezcan  las  arru- 
gas qae  por  semejante  circuustancia  ofrecen ;  al  momento  se  conoc-e  el 
frauae,  levantando  un  poco  la  epidermis  ó  corteza  exterior  de  las  mis- 
mas; el  líber  es  entonces  de  un  color  aleonado.  I^ual  fenómeno  se  ma- 
nifiesta cuando  los  árboles  están  helados.  El  diámetro  de  ios  troncos 
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debe  ser  proporcionado  ala  altura;  no  de  otro  modo  podrá  sostener 
bieo  la  copa  y  resistir  el  impeta  de  los  vientos.  En  general,  deben  pre- 
ferirse los  arbolítos  de  tronco  bajo.  No  se  empleen  para  plantaciones  fo- 
restales los  pies  de  muchos  anos,  ni  los  que  no  hubieren  cumplido  dos  (4 ); 
los  unos  tomaron  ya  tal  desarrollo,  que  es  difícil  extraerlos  cual  convie- 
ne para  que  prendan;  los  otros  no  podrán  resistir  aun  la  traslación, 
principalmente  en  terreno  muy  árido. 

Como  no  es  dado  comprar  en  todos  casos  las  plantas  necesarias  al 
establecimiento  de  un  monte,  siempre  costoso  por  este  medio,  conviene 
establecer  la  correspondiente  almáciga ;  medio  económico  y  útilísimo, 
por  mas  de  un  concepto,  cual  antes  hemos  demostrado. 

Al  tratar  de  la  multiplicación  natural  de  los  árboles,  págs.  4  28 — 4  54 , 
del  tomo  4.^  de  esta  obra,  nos  ocupamos  con  la  extensión  que  el  caso 
requiere,  no  solo  de  !a  importancia  de  las  almácigas  ó  viveros,  sino 
también  del  sitio  mas  conducente  para  establecerlas,  calidad  del  suelo, 
distribución  del  terreno  destinado  á  la  cria  de  árboles,  preparación, 
cercado,  plantación  de  estos,  cuidados  que  necesita  ínterin  se  forma, 
siembra,  elección  de  semillas,  época  de  confiarlas  á  la  tierra,  medios  de 
conservación,  mientras  llega  dicho  momento,  modode  hacerla  siembra, 
preceptos  generales,  cuidados  que  reclama  un  vivero,  cual  escardas, 
riegos  y  abrigos,  extracción  de  los  arbolitos,  plantación  de  los  mismos, 
época  del  primer  trasplanto,  y  teoría  de  alternar  las  plantaciones  en  las 
almácigas.  Dimos  igualmente,  en  la  pág.  25,  el  grabado  que  representa 
la  mejor  distribución  de  la  superficie,  y  en  las  4  37,  4  38,  440,4  44, 
446,  4  47  y  4  49  los  concernientes  á  los  abrigos,  estratificación  de  se- 
millas y  extracción  de  plantitas.  Prescindimos  por  lo  tanto  de  entrar  en 
nuevos  pormenores  sobre  este  punto;  el  propietario  que  haya  de  esta- 
blecer un  monte  dará  mayor  extensión  en  su  vivero  á  los  cuarteles  ó  di- 
visiones del  mismo,  destinadas  á  las  siembras  y  trasplanto  de  los  árbo- 
les de  esta  clase,  ó  bien  establecerá  uno  por  separado,  asignándole  ex- 
clusivamente cierta  porción  de  terreno^  en  consonancia  con  el  número 
de  plantas  que  hubiere  menester. 

Después  de  las  almácigas,  sigue  la  extracción  de  los  arbolitos,  su  tras- 
planto definitivo, y  cuidados  que  necesitan, posteriormente  á  tal  opera- 
ción. Recordemos  que  en  las  págs.  %49 — 23 'i  del  indicado  tomo  4.^  de 
esta  obra,  al  ocuparnos  de  los  trasplantes,  se  trató,  ilustrando  la  doctri- 
na con  los  correspondientes  grabados,  de  la  apertura  de  los  hoyos,  for- 
mas que  puede  darse  á  una  plantación  ,  tiempo  de  plantar,  elección  de 
árboles,  manera  de  extraerlos,  preparación  de  los  mismos,  colocación 

(4)  La  mejor  edad  para  que  prendan  los  árboles  de  esta  clase  que  se  han 
de  trasplantar,  y  cuyo  tronco  no  ^  haya  de  elevar  á  mucha  altura,  es:  desde 
1—3  años,  respecto  de  los  pinos  silvestres,  negrales  y  laricios,  abetos,  alerces, 
abedules,  alisos  y  robinias;  de  3—6  anos  los  pinabetes  y  el  pino  de  Lord 
Weymoul,  castaños,  olmos,  fresnos  y  arces;  y  ae  4 — 8  años  los  robles  y  en- 
cinas, hayas  y  carpe?.  Las  circunstancias  de  localidad  modificarán  sin  em- 
bargo estas  reglas,  qae  no  pueden  aplicarse  de  una  manera  absolut^ 
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eo  los  boyot  y  modo  de  rellenar  estos;  siguió  lo  concerniente  á  los  vi- 
rios silemas  de  resguardar  el  tronco ,  para  evitar  el  daño  que  poedea 
ocasionar  machos  animales  de  bosque.  EssupórOuo  por  lotanlo,  repetir 
dichas  ideas,  que  completaremos  con  algunos  preceptos,  de  reconockb 
interés. 

Los  árboles  de  monte  prosperan  mucho  mejor  en  pimpolladas  ó  et- 
pesillos,  tomando  en  esta  forma  notables  proporciones  y  cooserYSDík 
ademis  la  frescura  en  el  terreno.  Sin  embargo,  no  puede  adoptarse 
como  sistema  general.  La  distancia  que  han  de  guardar  las  especies  fo- 
réstales  se  calculará,  conciliando  eo  lo  posible  las  exigencias  de  una  bue- 
na vegetación  con  la  economía;  depende,  pues,  en  primer  término,  de 
la  especie  elegida ,  diámetro  y  altura  de  su  tronce,  clima  y  suelo  donde 
se  crie;  en  segundo,  del  objeto  que  se  proponga  el  propietario,  y  recar- 
aos de  que  pueda  disponer. 

En  las  plantaciones  á  que  no  quiera  dar  demasiada  eleTacion»  bas- 
tará una  distancia  de  Ob>  ^66 — 4»  ,33;  las  especies  de  tronco  alio  esta- 
rán separadas  por  un  intervalo  que  variará,  desde  3i>  basta  8b.  Para 
precisar  dicha  distancia,  ténganse  en  cuenta  los  principioe  siguientes, 
coofirmados  por  la  experiencia: 

Cuanto  mas  robustas  son  las  especies,  mayor  distancia  necesitan. 
Algunas,  como  el  haya,  el  pinabete,  y  en  generadlos  árboles  de  espesa 
sombra,  deben  estar  mas  inmediatos;  otras,  cual  el  abedul ,  olmo  y  ro- 
robioias,  necesitan  mayor  espacio.  Eo  suelos  áridos  y  en  climas  fríos, 
deben  plantarse  los  árboles  mas  espesos  que  en  los  terrenos  fértiles  y 
eo  las  reciones  templadas. 

Cuando  solo  se  quiera  lena ,  queden  los  árboles  mas  espaciados  qae 
si  se  trata  de  obtener  maderas  de  construcción  ó  para  carpintería . 

Disponiendo  de  mucho  terreno  y  de  poco  dinero,  adóptese  el  siste- 
ma de  grandes  distancias.  Los  árboles  que  se  descabezan  se  hallan  eo 
este  caso. 


PBBPABAC1O4N  OEL  TBBRBNO. — ^La  labor  de  descuaje,  que  se  dará  en 
Otoüo,  penetre  lo  menos  0b,40;  las  dos  siguientes,  una  en  Primavera 
y  otra  en  Verano,  deben  ser  mas  someras.  En  terrenos  donde  do  bap 
humedad  excesiva ,  se  da  la  primera  labor  como  de  ordinario ;  en  caso 
contrario,  en  forma  de  fajas  acofradas.  Las  zanjas  en  ladera  deben  te^ 
ner  Qv  ,10  de  ancho,  por  O» ,  30  de  hondo. 

La  forma  que  puede  darse  á  las  plantaciones  forestales  varia,  según 
se  hubiere  preparado  el  terreno.  Si  la  labor  fué  perfecta  ,  le  conviene 
la  de  tresbolillo,  mucho  mas  expedita,  si  se  ejecuta  con  el  arado,  pan 
lo  cual  son  menester  tres  operarios;  uno  dirige  el  instrumento,  otro  de- 
posita los  arbolilos  en  el  surco,  y  el  tercero  los  endereza,  completando 
el  trabajo.  La  profundidad  á  que  deben  quedar  las  plantas  es  también 
diversa,  según  el  grado  de  permeabilidad  oabitual  del  suelo.  Por  térmi- 
no medio,  bastan  0^  ,06,  que  se  aumentará  un  poco  mas  en  los  terre- 
nos secoi^  dejándola  á  O»  ,04 » siendo  húmedos  y  muy  compactos.  En 
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las  laderas  demasiado  inclinadas,  plántese  mas  hondo;  en  exposiciones 
meridionales,  mas  todavía  que  en  las  nortes. 

Si  el  suelo  se  preparó  por  fajas  alternas  de  un  metro  de  ancho,  pue* 
de  plantarse  ^poniendo  una  íila  á  cada  lado;  en  las  de  0^  ,70»  no  cabe 
sino  una,  y  es  preferible,  no  solo  porque  los  árboles  se  hallan  mas  es- 
paciados, sino  también  porque  distan  mas  de  la  porción  inculta.  Aparte 
de  las  formas  mencionadas  en  otro  sitio  de  esta  obra,  podemos  adoptar 
lambien  la  de  triángulos  isósceles. 

Pero  hay  otra,  que  recomiendan  selvicultores  distinguidos*  Se  divide 
el  terreno  en  pequeños  cuadrados,  de  tres  metros  de  lado,  de  modo  que 
figure  un  gran  tablero  de  damas;  hecho  así,  se  procede  á  prepararle, 
del  modo  siguiente.  Comenzando  en  una  ó  en  otra  dirección,  esto  es, 
trasversal  ó  longitudinal ,  se  descuajan  los  indicados  cuadros,  dejando 
entre  cada  dos,  uno  vacio  ó  inculto;  después,  queda  una  faja  interme- 
dia en  dicho  estado,  y  se  empieza  á  disponer  la  tercera,  del  mismo  mo- 
do que  la  primera  ;  la  cuarta  se  deja  también  libre,  y  asi  sucesivamente. 
La  plantación  se  hace  á  su  tiempo  en  los  cuadros  traoajados,  poniendo 
en  cada  cual  de  ellos,  y  á  marco  real ,  veinticinco  arbolitos  á  Om  ,50 
de  distancia  cada  uno  vendrán  á  resultar  cuatro  pequeñas  calles  de  ar- 
boles, aparte  del  espacio '.que  media  entre  la  primera  linea  plantada 
y  la  de  circunscripción  del  referido  cuadro  >  á  cuyo  alrededor  oebe  for- 
marse una  zanjita  de  01^,25 de  abertura. 

Como  en  cada  hectárea  se  pueden  trazar  978  cuadros,  resultan  6.950 
arbolitos  plantados,  siguiendo  este  sistema,  tanto  mas  ventajoso,  cuan- 
to que  no  es  necesario  cultivar  sino  un  95  por  400  de  la  superficie 
total. 

En  las  tierras  de  buena  calidad,  pueden  ponerse  tan  solo  diez  y  seis 
arbolitos,  si  estos  tienen  buenas  condiciones;  en  tal  caso,  como  el  es- 
pacio que  los  separe  será  de  0n,6i5,  solo  se  necesitan  4.488  de  ellos 
para  cada  hectárea.  ^  obtiene  en  su  consecuencia  otra  economía ,  que 
unida  á  la  anterior,  se  calcula  representa  un  55  7s  por  ^  ^0  del  total 
de  gastos.  Pero  aun  hay  mas;  en  las  plantaciones  ordinarias,  esto  es, 
con  arbolillos  procedentes  de  un  vivero,  se  pierde  por  lo  regular  un  45 
por  400  de  ellos.  Si  pues  en  lo  interior  de  los  cuadrados,  dejan  de  pren- 
der uno  ó  dos  de  aquellos,  no  es  preciso  replantar;  basta  se  complete  la 
fila  primera.  Resulta  por  esta  parte  otra  economía,  que  se  cree  repre- 
sente un  25  por  400  de  gastos,  que  aun  cuando  secundarios,  no  por 
eso  dejan  de  ser  notables. 

Concluiremos  manifestando,  que  en  las  plantaciones  ordinarias,  se 
debe  graduar  la  distancia ,  según  antes  indicamos ,  atendiendo  á  la  fer- 
tilidad del  suelo;  en  los  pobres,  pónganse  mas  inmediatos;  basta  por  lo 
general  4», 30,  siendo  el  terreno  de  mediana  calidad;  tn,60  si  es  su- 
perior. Si  los  árboles  han  de  servir  de  abrigo  á  las  siembras,  entonces 
debe  quedar  un  metro  entre  los  de  cada  fila. 

Cuidados  qüe  iiBCBSiTAif  los  ÁRnoLEg  db  monte  luego  de  flaic* 
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TADOS. — Como  sieoten  mucho  la  sequedad,  cuídese  de  mantener  la  su- 
perficie del  suelo  tal  cual  mullida.  Cada  año  deben  darse  tres  escardas, 
una  á  principios  de  Primayera,  otraá  mediados  del  Verano,  y  la  ter- 
cera por  el  Otoño.  Repítanse  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  anos  ,  s^ob 
la  naturaleza  y  estado  del  terreno. 

La  supresión  de  parte  del  vastago,  necesaria  en  muchos  árboles  de 
esta  clase,  no  se  opere  de  modo  alguno,  hasta  tanto  pasen  dos  anos,  en 
que  ya  está  asegurada  la  plantación;  si  se  hace  antes,  quedan  privados 
aquellos  de  un  gran  número  de  brotes,  que  contribuyen  poderosamente 
al  desarrollo  de  raicillas ,  tan  favorable  para  la  prosperidad  sucesiva. 
Solo  en  el  caso  de  mala  conformación  del  vastago,  podrá  rebajarse  pre- 
maturamente, tratándose  de  monte  alto ,  pues  en  los  bajos,  ya  es  mas 
conveniente  estd  práctica. 

bepobljlGioh  db  montes. 

La  destrucción  inconsiderada  de  los  árboles  que  decoraban  la  cima 
y  vertientes  de  muchísimas  comarcas,  que  hoy  vemos  del  todo  desman- 
teladas ,  además  de  privar  al  país  de  un  producto  de  primera  necendiid, 
ha  sido  causa  de  una  porción  de  calamidades.  Con  efecto;  las  aguas  plu- 
viales, no  hallando  ya  obstáculos,  han  arrastrado  la  tierra  superficial 
á  los  valles,  dejando  las  rocas  desnudas  y  sin  sus  condiciones  anterio- 
res, no  solo  de  mantener  la  vegetación ,  sino  para  estorbar  el  curso  de 
aquellas,  que  antes  se  detenian  y  se  infiltraban  por  el  terreno,  alimen- 
tando manantiales  que  ya  no  existen,  habiendo  desaparecido  con  ellos 
la  fertilidad  do  las  localidades  inmediatas  á  los  sitios  adornados  en  otro 
tiempo  de  tantos  árboles  y  arbustos. 

De  grande  importancia  es  la  repoblación  de  inmensos  terrenos,  en- 
teramente desnudos  de  vegetación.  Verdad  es  que  en  la  actualidad,  difi- 
culta y  hace  mas  costosa  tamaña  empresa ,  no  solo  el  estado  del  terre- 
no, su  aridez,  su  poca  profundidad,  y  quizás  también  el  rigor  del  cli- 
ma  é  inclinación  del  suelo;  pero  exammemos  los  principales  medios 
que  pueden  emplearse,  según  las  circunstancias,  y  que  parece  dieron 
ya  en  otros  países  los  mejores  resultados. 

Cuando  las  pendientes  son  demasiado  accidentadas ,  ya  por  fuertes 
avenidas,  ó  por  trastornos  antiguos,  es  indispensable  consolidar  de  an- 
temano el  terreno,  construyendo  al  efecto  grandes  balates  de  césped,  ó 
de  piedra  seca ,  que  permitan  las  siembras  ó  plantíos  de  la  manera  mas 
ventajosa,  esto  es,  sobre  superficies  menos  molinadas.  De  este  modo, 
se  detiene  además  el  agua,  en  cuanto  permite  la  extensión  y  forma  de 
la  vertiente.  Si  se  descuida  esta  operación ,  peligra  que  tan  dificíles  y 
dispendiosos  trabajos  preliminares  se  vean  destruidos  por  desmorona- 
mientos mas  ó  menos  frecuentes ,  pero  de  fatales  consecuencias  en  toa- 
dos casos. 

Si  el  suelo  es  calcáreo,  renúociese  á  las  siembras;  la  alternativa  del 
hielo  y  deshielo  levanta  y  deprime  estos  terrenos,  muchas  veces  de- 
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Jando  las  nfcetaipuestas  ala  inQueñcia  del  aire  y  del  sol,  como  ya  m 

otro  lugar  dijimos.  Por  semejaDle  molÍTO,  han  reemplazado  las  aieoi- 
brai  de  pinos  que  habiaa  hecho  en  sq  principio  en  lea  tierras  blancas 
de  Champagne  coq  plantacíanea  de  arbolitos;  medio  siempre  preferible, 
cnando  se  trata  de  cubrir  laderas  calcáreas,  que  ae  roturarin  por  fajas 
alternas  de  Om,  80  de  ancho,  por  Oo>,  40  de  hondo  (A,  fig.  370);  loa 

tlt.  370. 


céspedes,  6  parte  superior  de  esta  zona,  coloqúense  luego  en  el  fondo  de 
la  zanja  correapondiente  ;  quedende  4iii,  so  á  Sm  entre  cada  una  de 
aquellas,  según  la  ÍDclíoar,ion  de  la  ladera;  los  árboles  se  plantarán  de 
modo  Que  recuerden  los  cuadrados  de  un  tablero  de  damas ;  medie  en- 
tre cada  cual  de  la  linea  i  >u.  Cuando  se  prepare  el  terreno ,  ú  al  plan- 
tar, acumúlense  á  la  orilla  de  cada  faja  cultivada  v  en  la  linea  de  la 
pendiente,  todas  las  piedras  que  hubiere,  ú  en  su  defecto,  cierta  porción 
de  césped,  ó  de  tierra,  pero  oe  modo  que  la  superficie  de  dichas  zonas 
presente  una  notable  ÍDclinacioo,  opuesta  á  la  pendiente  del  suelo  me- 
T.  a.  18 
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DOS  expuesto  á  deteriorarse  por  las  agaas  pluviales,  que  se  infiltrarán  &t 
parte,  siendo  sumamente  provechosas  á  los  árboles. 

Las  plantaciones  que  se  bagan,  llevando  al  efecto  los  arbolítos  en 
macetas,  aun  cuando  menos  favorables  que  las  anteriores,  pueden  tam- 
bién tener  cabida  en  semejantes  circunstancias;  pero  cuídese  de  le* 
▼antar  un  poco  aquellas  por  el  lado  de  la  parte  inferior ,  de  modo  qod- 
pueda  detenerse  el  agua  alrededor  de  cada  árbol.  A  esta  plantación  se 
le  dará  la  forma  antes  recomendada. 

Si  las  vertientes  no  son  calcáreas ,  puede  utilizarse  la  siembra  del 
modo  que  ya  sabemos,  pero  interpolando  las  plantaciones  en  filas,  donde 
se  colocan  las  plantitas  á  2^  de  distancia.  Al  cabo  de  dos  anos,  en  cu- 
yo tiempo  babrán  tomado  los  árboles,  se  traza  entre  cada  linea  de  ellos 
un  pequeño  surco,  donde  se  esparcirá  la  simiente,  cubriéndola  coal  p 
sabemos. 

Al  repoblar  un  monte,  no  se  pierda  de  vista  acomodar  cada  caal  de 
las  especies  forestales  a(  suelo,  clima  y  exposición  mas  apropiadas.  Pro- 
cúrese asimismo,  sea  cual  fuere  el  método  elegido,  dejar  intacto  el  cés- 
Eed  que  cubra  estos  terrenos,  respetando  también  los  arbustos  que  ha- 
iere,  porque  esta  vegetación  natural  abrigará  sin  duda  á  las  nuevas 
siembras  ó  plantaciones,  sirviendo  al  propio  tiempo  para  detener  el  im- 
pulso de  las  aguas. 

FIíANTAGION  DE  DUKAB. 

Útilísima  es  en  extremo  una  práctica,  que  intentada  ya  hacetiempo- 
en  el  vecino  imperio,  no  dio  resultados  satisfactorios,  hasta  quesepasO' 
en  planta  el  método  del  ingeniero  Mr.  Bremontier,  quien  llam<)  muy 
particularmente  la  atención  de  su  Gobierno  acerca  de  un  objeto  de  tan 
alta  importancia,  decidiéndole á  tomar  medidas  que  debían  conducirá 
los  grandes  resultados  que  ya  obtuvieron,  aplicando  las  patrióticas  idea» 
de  dicho  sabio,  en  muchos  parajes  de  aquel  vasto  territorio,  principal- 
mente en  las  dunas  de  la  Gascooa ,  cuya  mayor  extenbion  se  ve  boy 
convertida  en  un  magníRco  bosque  de  pinos  negrales. 

El  modo  de  poblar  dichas  localidades,  por  el  sistema  del  Sr.  Bremos- 
tier ,  es  el  siguiente  -.  El  espacio  que  media  entie  la  base  de  cada  daoa, 
y  el  puoto  á  donde  llega  de  ordinario  el  agua  del  mar,  suele  rariar  se- 
gún una  porción  de  circunstancias.  Pero,  suponiendo  sea  de  200  ■,  es^ 
preciso  comenzar  desde  allí  las  plantaciones,  con  el  objeto,  no  soto  de 
impedir  que  las  arenas  abandonen  la  playa,  si  no  también  con  el  de  pre- 
caver al  propio  tiempo  otros  danos,  de  mucha  consideración  á  las  veces. 
Para  que  las  arenas  no  puedan  invadir  las  siembras  en  dichos  puntos» 
se  establece  una  línea  de  cajones  con  tablas  ó  enrejados,  de  I  »,  go  de- 
alto,  paralelamente  á40mó45mde  la  parte  donde  pueden  llegar  las 
aguas  vivas  y  después  se  siembra  la  semilla  del  pino,  mezclada  con  la  de 
retama  ó  junco,  en  toda  la  superficie  comprendida  entre  estos  cajones  y 
el  pié  de  las  dunas.  En  ios  puntos  meridionales  de  la  Francia,  utilizaa  A 
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pioo  Degral;  en  otros  parajes  prefieren  los  silvestres.  Las  indicadas  ca- 
jas protegen  á  las  plantítas  en  sus  tres  ó  cuatro  primeros  años ,  al  cabo 
de  los  cuales,  forman  ya  un  espesillo  impeoelrable  de  4  m  de  alto  lo  me- 
nos. El  objeto  principal  está  conseguido;  las  nuevas  arenas  que  ar- 
roja anualmente  el  mar  se  detienen  ante  estas  plantaciones,  se  acumu- 
lan y  constituyen  á  la  larga  una  nueva  duna,  que  protege  á  la  vez  el 
terreno  y  los  plantíos  que  se  hallan  detrás. 

Fijada  de  este  modo  la  primera  zona  de  terrenos  arenosos,  y  tan 
luego  como  los  árboles  adquirieron  cierto  vigor  (álos  cinco  ó  seis  anos], 
se  continúa  la  plantación  del  monte,  avanzando  hasta  donde  se  hallen 
las  eminencias  que  formaron  las  arenas  mas  antiguas.  Concluida  esta 
partero  faja,  se  emprende  otra ,  y  asi  su¿esivamente ;  pero  circunscri- 
biéndolas siempre  (las  zonas)  á  50,  ó  á  400in  de  ancho,  y  procurando  no 
dejar  vacíos  notables  entre  las  sucesivas  siembras. 

Aunque  los  arbolitos  de  la  primera  faja  detienen  la  arena  que  los 
Tientos  pudieran  trasportar  sobre  los  nuevamente  puestos,  no  basta  sin 
embargo  para  impedir  que  las  arenas  de  las  dunas  ya  formadas  cambien 
de  sitio  y  perjudiquen  á  las  sucesivas  plantaciones  ó  á  las  siembras;  es 
preciso  por  lo  tanto  oponer  nuevos  obstáculos.  Los  medios  utilizados, 
para  fijar  estas  arenas,  varían  según  la  conformación  de  la  superficie  del 
suelo,  y  también  según  que  el  mismo  terreno  se  halle  mas  ó  menos  ex- 
puesto á  la  violencia  de  los  vientos.  Bajo  este  punto  de  vista,  se  pueden 
dividir  dichas  superficies  en  cuatro  clases.  En  la  primera  entran  las 
eminencias  y  vertientes  mas  directamente  expuestas  al  furor  de  los 
vientos  reinantes.  Utilícense  en  ellas  los  cajones  de  que  antes  hemos  he- 
cho mérito,  dispuestos  en  filas  paralelas,  mas  ó  menos  aproximadas,  se- 
gún el  grado  de  intensidad  de  los  vientos;  coloqúense  otras  líneas  de 
cajones  en  dirección  perpendicular  á  los  primeros,  de  manera  que  el 
terreno  se  reparta  en  cierto  número  de  divisiones,  endeúdese  hagan  las 
siembras  ó  los  plantíos.  En  la  segunda  clase  se  comprenden  las  vertien- 
tes, donde  los  vientos  hacen  menos  estragos;  basta  cubrirlas,  inmedia- 
tamente después  de  sembradas,  con  ramas  de  pino  y  otros  at  bustos  que 
tengan  hojas ;  pónganse  de  modo  que  la  parte  mas  poblada  mire  hacia 
el  mar*  Se  coloca  la  primera  rama  al  pié  de  la  duna ,  la  segunda  sobre 
la  primera  y  asi  sucesivamente,  hasta  llegar  á  lo  alto.  Dispuesta  de  este 
modo  la  primera  fila,  se  comienzan  otras  dos,  una  á  la  derecha  y  otra  á 
la  izquierda  de  aquella,  continuando  lo  mismo ,  hasta  tanto  quede 
el  terreno  cubierto  por  completo.  Dése,  en  cuanto  quepa,  una  misma 
longitud  ó  estas  ramas  (unos  3m){  y  póngaselas  de  modo  que  se  crucen 
por  sus  extremidades.  Se  termina  el  trabajo ,  sosteniéndolas  con  pali- 
tos de  pino  en  dirección  trasversal,  por  cuyos  extremos  se  afiancen  en 
el  terreno  por  unos  ganchitos  ú  horquilla' de  madera,  que  deben  profun- 
dizar bastante. 

Cuando  no  hubiere  suficientes  tamas,  súplanse  con  juncos,  con  bro- 
za ú  otras  yerbas,  que  se  encuentren  mas  á  mano,  las  cuales  se  espar- 
cirán por  igual  sobre  el  terreno. 
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La  tareera  claae  comprende  las  ▼ertientes  del  todo  abrigadas.  Para 
6jar  el  suelo  ea  ellas,  casi  siempre  may  flojo ,  es  preciso ,  aun  después 
de  sembrada  toda  la  duna,  esperar  á  que  las  arenas  bajan  tenido  tiem- 
po para  acumularse  y  afirmarse  lo  bastante,  porque  de  otro  modo,  dcs> 
compondrán  las  aguas  movedizas  los  cajones  ó  las  ramas  que  podíersn 
ponerse,  destruyendo  también  las  plantaciones.  Con  aquella  precaución, 
pueden  ahorrarse  los  gastos  que  produciría  el  establecimiento  de  cajo- 
nes y  de  ramaje. 

Por  ultimo,  la  cuarta  clase  abraza  los  Tallecillos  y  superficies  hori- 
zontales ,  que  aun  cuando  siempre  fijos ,  no  oecesitan  ningmiui  cbise 
de  cubierta. 

Tal  es  el  medio  sencillo  de  poblar  estas  localidades.  La  meada  de 
semillas  de  retama  y  de  iunco,  que  tan  ventajosa  es  para  la  primera  zo- 
na ,  puede  asimismo  utilizarse  para  las  restantes ,  teniendo  sin  eo^r- 
^0  en  cuenta,  aue  cuanto  mas  lejos  de  la  costa  se  opere ,  y  cuanto  me- 
jor defendidas  de  los  vientos  estuvieren  las  zonas ,  con  tinta  mas  facili- 
dad y  Tentaja  podremos  reemplazar  las  siembras  y  plantadones  con 
otras  de  mayor  valor. 

BSPOBIíACIOir  DB  OIiABOS. 

Varías  circunstancias  accidentales,  como  un  incendio,  el  pacer  k» 
ganados  en  los  bosques  que  debieron  resguardarse,  y  también  la  vora- 
cidad de  los  animales  montaraces ,  un  defectuoso  sistema  de  benefi- 
cio, etc.,  etc.,  producen  en  los  montes  notables  vacíos,  que  es  necesario 
repoblar,  ó  por  las  siembras  artificíales,  ó  mejor  aun,  por  las  plantacio- 
nes ;  en  ciertos  casos,  por  los  acodos. 

No  se  repaeblen  los  claros  con  especies  que  necesiten  distinto  mé- 
todo de  beneficio,  siendo  la  parte  que  haya  de  replantarse  poco  exten- 
sa ;  en  este  caso,  hágase  dicha  operación  dos  años  antes  de  utilizar  los 
árboles  cercanos,  para  que  la  sombra  de  ellos  favorezca  los  primeros 
desarrollos  de  las  plantitas;  sí  se  siembra  ó  se  planta,  después  de  corta- 
dos aquellos,  les  aniquilará  el  excesivo  calor  del  sol,  y  si  mucho  antes, 
les  ahogará  la  sombra. 

El  modo  de  repoblar  estos  claros  varia,  según  lascircunstansias.  Ss- 
ongamos  que  los  animales  hayan  comido  ó  despuntado  los  vastagos  de 
os  árboles,  ó  que  el  fuego  ó  los  animales  monteses  los  baya  deteriora- 
do; en  tales  casos,  es  preciso  rebajarlos,  y  si  estuvieren  á  demasiada 
distancia,  resembrar  los  intervalos  á  voleo,  un  año  antes  de  practicar  la 
primera  operación,  tomando  en  cuenta  el  estado  del  suelo  y  el  volumea 
de  las  semillas. 

Si  el  monte  se  plantó  claro,  ó  existe  ya  en  tal  estado,  como  sucede 
en  los  de  especies  altas,  la  repoblación  es  mucho  mas  sencilla;  se  espe- 
ra á  quedicnos  árboles  maduren  su  semilla;  luego  que  esta  hubiere  caí- 
do, se  da  una  labor  al  terreno ,  favoreciendo  por  tos  demás  medios  ya 
conocidos  el  desarrollo  de  dichas  semillas,  en  cuyo  caso»  la  repoblacioa 
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del  monte  será  todavia  mas  que  suficiente.  Para  llenar  los  Tacios  de 
corta  extensión  en  los  montes  bajos  nuevos,  pueden  utilizarse  los 
acodos. 

Finalmente,  si  los  claros  fueren  muy  notables,  en  tal  caso,  se  em- 
pleará uno  de  los  medios  de  (^ue  antes  bicimos  mérito,  al  ocuparnos  de 
fas  siembras  y  do  las  plantaciones.  La  elección  entre  uno  y  otro  mó^ 
todo  solo  pueden  determinarla  las  circunstancias  de  localidad. 

Cuidados  sügesiyos  que  necesita  üit  monte  despoes  de  forma- 
do.— El  Sr.  Du  BreuiU  los  reduce  á  los  siguientes: 

4.^  Saneamiento. — Cuando  la  excesiva  buroedad  del  suelo  perjudi- 
que á  las  especies  forestales ,  precisa  evitarla,  recurriendo  á  los  me* 
dios  apropiados ,  que  puede  consultar  el  lector,  en  las  páginas  82—86 
de  nuestros  Elementos  de  Agricultura, 

3.^  Cerr amiento. -^Muy  ventajoso  es  por  cierto,  cuando  se  puede, 
el  cerrar  los  montes^  ya  con  un  seto  vivo,  ya  á  zanja  y  vallado,  á  no 
ser  por  los  crecidos  gastos  que  son  consiguientes.  Solo  en  los  de  corta 
extensión,  puede  llevarse  á  cabo. 

3.°  Abr%go8,^En  las  orillas  del  mar,  donde  es  tan  difícil  que  pros- 
peren los  árbolos  de  monte,  sin  baber  establecido  aquellos  de  ante- 
mano, es  indispensable  conservar,  al  tiempo  de  beneficiarlos ,  varios 
espesillos  de  unos  40  metros  de  ancho,  destinados  á  proteger  las  suce- 
sivas plantaciones  O  los  rebrotes  de  monte  bajo.  Con  i^ual  objeto  se 
dejarán»  alrededor  de  cada  sitio  cortado,  las  correspondientes  veredas, 
de  dos  ó  tres  metros  de  ancho,  principalmente  en  las  localidades  cuyo 
suelo  es  seco  y  elevado. 

4.®  Limpia  del  monte  bajo. — Esta  operación  consiste  en  rozar  en 
los  montes  de  esta  clase,  que  tengan  ya  de  cinco  á  diez  años,  los  espi- 
nos, las  zarzas,  retamas,  brezosi  cortando  además  los  brotes  mal  con- 
formados de  las  mismas  especies  forestales ,  los  espinos ,  los  arraclanes 
y  otros  arbustos  análogos  de  corta  duración,  y  todos  los  que  pudieran 
estorbarlas.  Sin  embargo,  al  hacer  la  limpia  ,  no  se  olvide  que  el  suelo 
de  los  montes  no  debe  quedar  al  descubierto  en  mngun  punto,  aun  en 
aquellos  que  sustentan  árboles  de  poco  valor,  pues  tan  luego  como 
se  produce  un  vacío,  el  terreno  desecado  por  el  sol  se  torna  estéril ,  y 
los  árboles  inmediatos  perecen. 

5.^  Monda  y  clareo  del  monte  bajo. — En  el  Estío  siguiente  á  la 
corta  de  un  monte  bajo,  se  desarrollan  sobre  cada  uno  de  los  pedazos 
de  tronco  que  se  le  dejaron,  varios  brotes,  que  producen  otros  tantos 
Tástagos,  generalmente  muy  numerosos  para  adquirir  todos  un  desar- 
rollo conducente.  De  aquí  la  necesidad  de  suprimir  algunos ,  á  fin  do 
concentrar  la  savia  sobre  un  número  determinado  de  ellos.  Pero  seme- 
jante supresión  es  preciso  hacerla  con  prudencia,  porque  si  en  monte 
bajo,  que  se  beneficia  á  los  cuarenta  años,  se  quitasen  de  una  vez  to- 
dos ¡08  vastagos,  que  no  deben  conservarse  hasta  dicha  edad,  resultaría 
un  vacio  excesivo  en  cada  pié  madre,  y  secando  el  sol  la  tierra,  pade- 
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ce  mucho  el  crecimíeDio  de  los  árboles.  El  aclaramiento  de  los  gdoii- 
tes  bajos  ,  prÍDcipalmeote  de  aquellos  que  han  de  durar  mucho ,  debe 
hacerse  progresivamente,  de  modo ,  que  estando  siempre  cubierto  el 
suelo»  se  deseque  lo  menos  posible.  Auxilíese  el  crecimiento  de  los  bro- 
tes que  están  bastante  aproximados,  para  que  crezcan  lo  roas  derecho 
y  alto  posible.  Estórbese  también  el  ahilamiento  de  los  naoTOs  brotes 
que  hubiere  podido  desarrollar  intempestivamente  la  parte  de  tronco 
viva,  después  de  cada  clareo.  Para  conseguir  tales  resultados,  se  proce- 
de de  la  manera  siguiente* 

A  los  dos  años  de  cortar  un  monte  bajo,  cuya  duración  deba  pro- 
longarse hasta  30  ó  40  años ,  se  hace  la  entresaca  por  primera  vez. 
Sobre  cada  pié  se  dejan  4  2 — 4  4  vastagos  ,  prefiriendo  los  mas  inmedia- 
tos al  suelo,  repartidos  con  la  mayor  igualdad  posible  por  todo  el  perí- 
metro de  la  planta  madre.  A  los  diez  anos ,  se  aclaran  de  nuero.  FJ  nú- 
mero de  brotes  que  hayan  de  quedar  se  determinará,  atendiendo  para 
ello  al  vigor  de  los  mismos  y  distancias  de  los  pies  principales;  por  !o 
*  general ,  uo  deben  dejarse  mas  de  8  ó  40  á  caaa  cual  de  ellos. — En  los 
montes  bajos,  al  turno  de  4  5 — 20  años ,  no  se  aclararán  sino  una  5o!a 
vez,  cuando  tuvieren  8  años,  dejando  únicamente  á  cada  pié  madre 
un  número  de  retoños  algo  mayor  que  á  los  de  larga  duración.  En  dicha 
época,  se  practica  también  la  limpia  y  clareo  de  los  vastagos.  Si  apesar 
de  todas  estas  precauciones,  para  precaver  el  desarrollo  de  nuevos  bro- 
tes en  el  éitio  ae  los  cortados,  al  verificar  el  aclareo,  aparecieren  otros 
al  pió  de  las  matrices,  hágase  pasar  por  el  monte,  á  los  diez  anos  lo 
menos  de  existencia,  un  rebaño  de  ganado,  para  que  los  paste,  y- se  ate- 
l¿re  de  este  modo  su  destrucción. 

6.^    Clareo  de  montes  altos  de  especies  no  resinosas. — La  primera 
operación  que  ha  de  hacerse  en  los  nuevos  espesilloa  ó  pimpolladas  de 
encina  y  de  hayas,  repoblados  por  la  siembra,  consisteen  quitar,  al  cabo 
de  Si  anos,  todos  los  árboles  de  madera  blanca,  cuya  presencia  es  ya 
inútil  para  abrigar  aquellas  plantaciones.  Poro  esta  primera  supresión 
no  basta  para  un  monte  que  no  se  ha  de  beneficiar  sino  á  los  80  años 
y  cuyos  pies  se  plantaron  á  veces  á  distancia  de  un  metro ,  y  menos  to- 
davía. Deben  irse  aclarando  ,  hasta  quedar  suficientemente  espaciados; 
no  de  otro  modo,  se  les  puede  luego  utilizar  con  toda  la  ventaja  posible. 
El  espacio  que  debe  separarles  no  es  fácil  precisarlo,  pues  depende,  en 
primer  término,  del  grado  de  fertilidad  del  suelo,  de  la  calidad  de  las  es- 
pecies que  pueden  crecer  y  prosperar,  mas  ó  menos  distantes,  y  por  úl- 
timo, ael  turno  que  se  asigne  al  monte.  En  todos  casos,  practiquen^ 
estos  cláreos  en  el  momento  se  viere  comienzan  á  desmerecer  los  ár- 
boles destinados  al  sacrificio;  de  este  modo ,  estará  siempre  cubierto  el 
suelo  y  no  se  deseca  tanto-  Queden  siempre  los  árboles  Bastante  inme- 
diatos, para  que  no  se  detenga  el  crecimiento  en  altura.  Por  lo  regular, 
se  practican  estos  cláreos  de  4  2  en  4%  ó  45  en  45  años. 

7.®    Clareo  de  montes  formados  de  especies  resinosas. — ^Las  pimpo- 
lladas de  árboles  resinosos  deberán  también  aclararse  sucesivamente; 
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pero  la  experiencia  ba  demostrado,  que  si  haa  de  desarrollar  troncos  al- 
tos y  derechos,  es  preciso  se  hallen  mas  inmediatos  que  las  restantes 
«species  forestales  no  resinosas.  La  distancia  que  debe  separarlos  es  di- 
versa, según  fueren  los  árboles  y  la  naturaleza  del  suelo;  los  alerces,  y 
también  los  abetos,  ténganse  mas  espesos  que  los  pinos.  Unas  mismas 
especies  deberán  crecer  también  mas  cercanas  en  un  terreno  seco  su- 
perficial, que  en  otro  sustancioso  y  hondo.  Al  llevar  á  cabo  los  cláreos 
progresivos,  no  se  supriman  cada  vez  sino  los  árboles  á  quienes  otros 
sobrepujaron  en  altura  y  que  parece  están  oprimidos  y  casi  ahogados. 

8.^  Monda  y  clareo  de  árboles  de  monte  alto. — Esta  operación  es 
«asi  siempre  inútil  en  unos  árboles  que  se  deben  conservar  siempre  apro« 
simados,  p*ara  que  la  luz  no  pueda  penetrar  por  debajo  de  su  copa  y  fa- 
Torecer  el  desarrollo  do  ramas  inferiores.  A  nledida  que  crecen  los  ár- 
boles, sucede  que  estas  ramificaciones  se  destruyen  por  si  solas;  no  hay 
oecesidad  de  cortarlas.  Sin  embargo,  cuando  por  una  circunstancia  im- 
prevista, se  encuentren  las  especies  masó  menos  aisladas  en  sus  prime- 
ros años ,  como  las  que  se  dejan  en  los  montes  bajos  y  se  conocen  coa 
«1  nombre  de  resalvos,  y  como  las  que  crecen  á  la  orilla  de  los  montes 
altos ,  es  indispensable  ejecutar  el  aclareo,  si  se  quiere  obtener  troncos 
bien  altos  y  derechos.  Pero  dicha  operación  ,  absolutamente  excepcio- 
Dal ,  exige,  además  de  mucho  tino,  tener  en  cuenta  las  reglas  que  mas 
adelante  consignaremos,  al  tratar  de  las  plantaciones  alineadas. 

9.^  Adición  de  margas, — Esta  mejora  produce  en  los  montes  la 
^ran  ventaja  de  tornar  mas  permeables  los  suelos  demasiado  tenaces,  y 
de  favorecer  al  propio  tiempo  la  nutrición  de  bs  plantas,  haciendo  mas 
solubles  en  el  agua  ciertos  y  determinados  principios,  sumamente  úti- 
les para  la  vegetación.  La  influencia  de  este  abono  calcáreo,  casi  exclu- 
sivamente empleado  hasta  aqui  para  el  cultivo  de  las  plantas  herbáceas, 
{)arece  un  eficacísimo  auxiliar  del  crecimiento  de  las  especies  foresta- 
es,  cual  demuestran  varias  observaciones,  mencionadas  por  Du  Breuill, 
en  la  pág.  %34  de  su  obra.  Parece  que  el  encargado  del  monte  bajo  de 
Bacqueville  (Sena  inferior),  que  ocupa  un  suelo  arcilloso-silíceo,  utiliza 
semejante  mejora,  inmediatamente  después  de  la  corta,  pero  circunscri- 
biéndola primero  ala  mitad  del  terreno  del  todo  homogéneo,  y  so- 
metido á  análogas  influencias  en  su  área.  La  vegetación  fué  una 
mitad  mas  vigorosa  que  la  del  restante  monte.  La  ^raode  eficacia  de  la 
mar^a  en  los  Dosques  se  explica  por  la  acidez  propia  de  los  despojos  or- 
gánicos ,  insolubles  en  tal  estado ,  pero  que  las  margas  trasforman  en 
sustancias  inmediatamente  nutritivas.  Los  terrenos  húmedos,  y  muy  es- 
pecialmente los  que  están  privados  del  elemento  calcáreo,  deberán  en- 
margarse  de  vez  en  cuando.  Elíjase  para  ello  el  momento  en  que  se  ve- 
rifique la  corta,  pues  de  este  modo,  queda  la  marga  expuesta  á  la  acción 
de  los  agentes  atmosféricos,  y  sobretodo,  de  los  hielos,  que  contribu- 
yen á  dividirla  ó  atenuarla.  La  cantidad  de  marga  necesaria  para  una 
superficie  dada ,  y  el  tiempo  en  que  se  debe  echar,  no  pueden  precisar- 
se. Atiéndase  para  ello  á  los  resultados  que  suministra  la  práctica  en 
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las tierras  culiÍTadas,  donde  se  aiiliza  dicha  mejora.  Consúltese  sobre 
ello  nuestra  obra  títaUda  ElemerUos  de  iigrieuUura^  págs»  75 — S9» 

FLAHTAGIQHBS  FOBBBTAI1E8  AIJBSADA0. 

Su  UTILIDAD. — Además  de  las  yentajas  económicas  qoe  reportan, 
sirren  estas  plantaciones  de  un  abrigo  en  ciertas  localidades ,  prote- 
giendo de  los  recios  tientos  otros  coItiTos  maj  importantes,  que  aia 
tales  resguardos,  no  producirían  las  notables  cosechasde  este  modo  ob- 
tenidas. En  muchos  departamentos  del  vecino  imperio,  todas  las  posesio- 
nes se  hallan  rodeadas  de  árboles  de  sombra ;  también  los  prados  artü- 
ciales  en  Suiza  y  otros  sitios  destinados  en  dicha  nación  á  diferentes 
cuttiTos,  si  bien  en  estos  últimos  casos,  es  muy  útil  que  ocupen  tan  solo 
los  lados  del  Norte  y  Oeste,  para  que  disfruten  de  Heno  la  influencia  de 
los  rayos  solares.  Las  plantaciones  de  esta  clase  son  además  el  adorne 
natural  de  las  casas  de  campo  y  de  otros  sitios  de  recreo.  En  todas  cir- 
cunstancias, dispensan  semejantes  árboles  beneñcios  importantes,  como 
vn  verdadero  abrigo,  por  la  sombra  que  procuran  siempre,  y  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  salubridad  de  las  comarcas.  Pero  su  importancia 
acrece,  si  se  atiende  á  la  gran  cantidad  de  madera  que  producen ,  utíli- 
xable  en  construcciones  y  artefactos,  cuando  se  les  cultiva  con  esmero. 
T  sube  de  punto,  considerando  que  si  se  pPantan  á  la  orilla  de  loe  cami- 
nos, pueden  servir  de  solaz  al  viajero,  en  los  dias  calurosos  de  verano, 
y  de  indicadores,  cuando  la  nieve  cubre  las  vías  de  comunicación,  en  los 
climas  septentrionales.  Por  último  ,  para  apreciar  el  gran  producto  ^ob 
los  árboles  de  esta  clase  podrian  dar ,  plantando  las  orillas  de  los  ríos, 
de  las  carreteras^de  primero,  segundo  y  tercer  orden ,  y  aun  de  machos 
caminos  vecinales,  daremos  á  conocer  el  cálculo,  qoe  bajo  este  punto 
de  vista,  se  ha  hecho  en  el  vecino  imperio ,  en  donae  la  longitud  de  laa 
carreteras ,  tanto  de  primera  clase ,  como  de  las  llamadas  departamen* 
tales  y  de  los  canales,  era  en  el  año  4851  de  75.700.000  metros.  T  su- 
poniendo una  línea  de  árboles  á  cada  lado ,  á  4  O  metros  de  distancia 
unos  de  otros,  pOdrian  plantarse  45.440.000  de  ellos,  que  cuidados  en 
debida  forma,  se  trasformarian  en  árboles  altos.  Gomo  en  cada  hectárea 
Tegetan  unos  400,  equivaldrían  estas  plantaciones  á  37.850  hectáreas 
de  muy  buen  bosque ,  cabalmente  la  28.*  parte  de  todos  los  montes  de 
Francia. 

La  utilidad  que  podrán  dar  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  el 
producto  se  obtiene  en  un  terreno  en  que  por  lo  general  nada  se  cul- 
tiva. 

Elección  de  especies. — ^Yarias  condiciones  han  de  llenar  las  que  se 
escojan  para  las  plantaciones  que  nos  ocupan:  4.*  Notable  crecimiento 
en  altura ,  para  qoe  las  ramas  que  forman  la  copa  no  incomoden  el  tran- 
sito. S  *  Hoias  anchas  y  abundantes,  para  que  produzcan  buena  som- 
bra. 3.*  Fuerza  y  rusticidad  notables,  pues  no  de  otro  modo  resisten  las 
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inflaeocías  atmosféricas ,  y  la  falta  de  cuidado  en  mas  de  una  ocasión» 
principalmente  cuando  cuoran  extensas  superficies.  Conllevan  el  tras- 
planto á  una  edad  algo  avanzada,  lo  cual  les  permite  ser  mas  refracta- 
rias ¿  muchos  accidentes  imprevistos.  Su  crecimiento  debe  ser  pronta 
y  vigoroso,  para  que  cuanto  antes  puedan  servir  al  objeto  para  el  cual 
se  fas  destina.  4.*  Madera  de  buena  calidad,  puesto  que  es  uno  de  los 

Í>rinc¡pales  fines  de  estas  plantaciones.  5.^  Es  igualmente  preciso  que 
as  especies  elegidas  se  acomoden  al  cWriík  ,  al  terreno  y  exposición  en 
que  deban  plantarse ;  cada  cual  de  aquellas  se  baila  ya  oreanizada  para 
vivir  en  circunstancias  determinadas,  fuera  de  las  cuales,  ó  se  deteriora 
ó  perece,  apesar  de  los  esfuerzos  del  hombre  para  modificar  su  natura- 
leza. Asi  es  que  en  vano  se  intentará  que  los  árboles  del  Mediodía  vivan 
en  el  Norte,  que  los  de  terrenos  compactos  se  acomoden  á  los  demasia- 
do silíceos,  ni  que  los  de  las  laderas  nortes  de  una  montaña  vegeten  en 
las  abrasadoras  vertientes.meridionales. 

Los  árboles  c^ue  mejor  llenan  estas  condiciones,  para  los  climas  del 
Norte  y  del  Mediodía,  son  á  saber : 

PARA  BL  NORTE. 

Especies  resinosís.  Pinabete. — Abeto. — Alerce. — Los  pinos  sil- 
Te«tres.— El  larico  y  el  del  Lord  Weymont. 

Especies  no  resinosas.  El  aliso. — El  carpe. — Roble  de  frutos  sen  - 
tados  y  de  frutos  con  cabillo. — Arce  falso-plátano. — Arce  como  plátano. 
—Fresnos. — Haya. — Olmo  campestre. — Olmo  de  cubos. — Olmo  pe- 
dunculado. — Álamo  plateado,  de  Italia,  del  Canadá,  de  Virginia. — Plá- 
tano de  Occidente. — Falsa  acacia. — Tilo. — Ailanto  glanduloso. 

PARA  el  mediodía. 

Especies  resinosas.  Las  mismas,  menos  el  haya,  pinabete  y  abeto. 
Y  demás  los  pinos  siguientes:  Pinos  de  comer ,  negral ,  pincarrasco  y 
salgareño.  Ciprés  piramidal. 

Especies  no  resinosas.  Las  mismas  y  también  el  almez,  el  castaño^ 
el  nogal  ordinario  y  la  morera. 

Además  de  dichas  especies,  pudieran  utilizarse  para  estas  plantaciones 
variosárboles  de  la  América  septentrional,  introducidos  últimamente  en 
el  vecino  imperio,  donde  no  han  podido  todavía  multiplicarlos  en  la  ex^ 
tensa  escala  necesaria.  Entre  los  que  pudieran  aprovecharse,  cuéntanse 
los  siguientes : 

La  encina  blanca. 

Ítrinus  discolor, 
a  de  hojas  en  forma  de  hoz. 

de  hojas  en  forma  de  lira. 

montana  prinus  montícola. 
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La  encina  prinus  pallostris. 

de  tintes. 

El  fresno  de  América. 
— de  cuatro  lados. 

de  hoja  saúco. 

borroso. 

La  plañera  festonada. 

Y  entre  las  especies  resinosas  ,  el  ptnus  australis. 

Guando  varias  especies  puedan  acomodarse  á  yivir  en  un  mismo 
clima  y  análogo  terreno,  como  muchas  veces  sucede  ,  escójase  aquella 
que  mejor  llene  las  condiciones  antes  enunciadas ,  y  cuya  madera  sea 
mas  apreciable.  Finalmente ,  téngase  entendido  respecto  de  las  especies 
resinosas  recomendadas  para  las  plantaciones  de  esta  clase ,  que  no  da- 
rán nunca  buenas  maderas  para  construcción ,  si  no  forman  pimpollar 
das  ó  espesillos  bien  cerrados.  Si  á  estos  árboles  se  les  cultiva  eDiineas 
aisladas ,  crecen  poco  en  altura  y  se  pueblan  de  ramaie  desde  su  base, 
cuya  circunstancia  perjudica  mucho  á  la  calidad  de  Las  maderas.  Por 
último,  las  pequeñas  dimensiones,  absolutamente  necesarias,  para  que 
puedan  resistir  el  trasplanto,  les  expone  asimismo  i  accidentes,  lamen- 
tables por  mas  de  un  concepto. 

PrBPARÍCION  del  TEBRK50. — APBRTUBÁ  DB  BOTOS,  SO  FOUIA,  M- 

MBüSioNBS,  ÉPOCA,  ETC.,  BTC — Do  todos  estos  puutos  uos  ocupamosal 
tratar  del  cultivo  general  de  los  frutales. 

Las  principales  formas  que  pueden  darse  á  las  plantaciones  que  nos 
ocupan  son :  4  .*  Circunscribiendo  una  heredad  ó  parte  de  ella ,  ^  tam- 
bién la  orilla  de  un  camino.  %•*  En  calle.  3.^  En  figura  de  tríángalos 
isósceles.  4/  En  rodales. 

De  la  forma  en  tresbolillo  y  á  marco  real ,  ya  nos  ocupamos  eñ  las 
págs.  22% — 22  i  del  tomo  4 .®  de  esta  obra ;  para  completar  los  datos  que 
acerca  de  las  plantaciones  de  esta  clase  deben  tenerse  á  la  vista ,  tras- 
ladaremos el  cuadro  de  Du-Breuíll  (pág.  254,  tomo  4.®  de  su  obra),  por 
creerlo  de  la  mayor  importancia.  Es  como  sigue: 


ARBOLES 


Robles  y  encinas, 

Olmos 

Castaño 

Hava 

Plátano 

Tilos 

Ailanto.. 

Nogal 


En 

mía  fila. 

Eados. 

EBlres. 

Ea  caauo. 

8B,00 

40*,00 

.I2B,00 

4  3  ■«Si 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id 

id. 

id. 

id. 

id. 

7  ",00 

8iB,00 

40B,50 

4 1  B^eo 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

¡d. 

6n',í3 

7  m,60 

8  01,32 

¡d. 

id. 

id. 

5m,00 

6m,00 

6m,66 
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PiDabele 7n»,00  8ro,00        40m,50        4  4m,60 

Abeto id.  id.  id.  id. 

Álamo  de  Virginia 6m,00  7ni,50  9  in,00        <0m,00 

Álamo  plateado,  del  Gaz- 
nada, de  Holanda,  mo- 
rera, pino  negral,  la- 
rico,  ael  Lord,  de  co- 
mer, pincarrasco,  aler- 
ce, arces  y  fresnos. . .  id. 

Pinos  silvestres 5  id,  00 

Falsa  acacia,  almez,  car- 
pe común  y  aliso ....  id. 

Álamo  de  Italia  y  ciprés 
piramidal 4  i>i,00 

Los  principios  en  que  se  fundan  estas  distancias  son  los  siguientes: 
Siendo  la  de  8  m  la  mas  oportuna  para  los  árboles  de  una  fila,  es  claro 
que  puestos  en  dos  ,  quedan  privados  por  la  parte  interior  hacia  la  co- 
pa, y  también  por  la  parte  subterránea,  de  una  cuarta  parte  del  espacio 
que  tienen  los  ae  una  línea,  por  lo  cual,  es  preciso  aumentar  dicha  dis- 
tancia, basta  2  m  ;  para  tres  de  ellas,  se  añade  una  mitad  mas,  y  para 
cuatro,  dos  terceras  partes. 

Estos  datos  no  pueden  aplicarse  en  las  plantaciones  de  carreteras  de 
primero  y  segundo  orden,  como  igualmente  á  las  orillas  de  los  caminos 
de  hierro  ni  en  los  vecinales;  es  preciso  plantar  en  todos  estos  casos  á 
grandes  distancias,  aun  en  aquellos,  en  que  deban  estar  mas  sepa- 
rados. 

En  cuanto  al  número  de  filas  que  componen  las  plantaciones  alinea- 
das, su  disposición,  trazado,  y  demás  particularidades,  remitimos  al 
lector  á  las  páginas  antes  indicadas  del  tomo  4  .^  de  esta  obra ,  donde 
nos  ocupamos  de  todo  ello.  Fáltanos  tan  solo  añadir  algo  sobre 

La  elección  de  los  árboles. — Nunca  se  recomendará  bastante  á 
todo  propietario  la  buena  elección  de  los  árboles  que  se  hayan  de  em- 
plear en  las  plantaciones  de  esta  clase;  si  se  escogen  mal,  no  se  espere 
buen  resultado;  en  muchos  casos,  se  tendrá  que  replantar  dos  y  tres  ve- 
ces ,  perdiendo  casi  siempre  el  tiempo,  el  trabajo  y  el  valor  de  los  ar- 
bolillos.  Témese  muy  en  cuenta  siempre:  1  .^  la  dimensión  de  los  mis- 
mos; 2.^  el  cultivo  que  recibieron  en  el  vivero;  3.°  la  calidad  del  suelo 
que  han  de  ocupar. 

La  mayor  parte  de  los  árboles  pueden  trasplantarse  aun  después 
de  babeo  adquirido  un  gran  desarrollo;  basta  á  dicho  efecto  sacarlos 
con  casi  todas  sus  raíces ,  y  hacer  además  los  hoyos  bien  anchos ;  pero 
estas  operaciones  no  pueden  llevarse  á  cabo  sin  grandes  gastos,  si 
aquellos  tienen  ya  8 — 40ni  de  altura.  Y  á  mayor  abundamiento,  los  que 
se  plantaor  demasiado  tarde  nunca  adquieren  el  debido  desarrollo  y  cor- 
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pulencia.  Para  las  plantaciones  de  que  se  trata,  elíjanse  árboles  de  poca 
edad;  basta  tengan  la  fuerza  necesaria  para  resistir  los  ardores  del  sol 
y  el  tránsito  repentino  del  terreno  de  la  almáciga  á  otro  menos  sastaa^ 
cioso.  Escójase  también  el  momento  de  su  desarrollo,  que  permita  sesa- 
quen  con  el  mayor  número  de  raíces,  y  que  sin  embargo  do  sea  nece- 
sario un  grande  hoyo  para  recibirles.  Semejante  estado  de  desarrollo,  tm 
que  ios  árboles  de  que  tratamos  llenen  estas  condiciones ,  varia,  según 
las  especies.  Todas  aquellas,  cuyas  raíces  se  prolongan  poco  y  se  rami* 
fican  mucho,  como  son  las  de  ios  árboles  de  oíadera  blanda ,  poedea 
trasplantarse  mas  tarde  que  las  especies  resinosas  y  otras  que  la  tie- 
nen dura,  y  cuyas  raices,  aunque  largas,  son  poco  ramificadas. 

La  dimensión  debe  variar  también ,  según  el  modo  cómo  se  plante. 
Si  es  en  linea  y  en  llano,  ó  eo  forma  de  calle ,  deberán  las  mismas  es- 
pecies tener  mas  fuerza  y  desarrollo  que  las  destinadas  á  rodales  en 
alturas  mas  ó  menos  notables.  En  el  primer  caso,  los  árboles  aislados 
en  dos,  ó  aunque  sea  en  cuatro  filas,  quedan  mas  expuestos  á  acciden- 
tes imprevistos.  Los  que  se  plantan  con  el  objeto  de  circanscríbir  el  ri- 
bazo de  un  foso,  no  necesitan  tener  tanto  vigor,  pues  ni  padecen  mncbo 
por  los  vientos,  ni  tampoco  les  atacarán  los  animales. 

La  altura  que  per  término  medio  deben  tener  los  árboles  destinados 
á  las  plantaciones  de  esta  clase,  es  la  siguiente. 

Pan  Kneas  6  calles 
Para  lineas  ó  calles     en  la  parte  saperior 
ESPECIES.  eo  lUnos.  de  lo»  fosos. 


Pinos 4"»  O",  75 

Pinabetes 4in'  0at,75 

Abetos 4m,50  4b 

Alerces. — Cipreses id.                         id. 

Encinas ,  hayas ,  cipreses. .  2ni ,  50                     i* 
Olmos ,  plátanos ,  castaños, 
arces, falsa  acacia,  almez , 

nogal  y  aliso 3^                        Sn 

Alamos,  ailanto,  fresnos,  ti- 
los y.  moreras 4b                        3n 

Se  toma  por  tipo  la  altura  mas  bien  que  la  edad ;  pues  en  atención 
al  mayor  esmero  con  aue  se  cuidan  los  arbolitos  en  la  almáciga,  ó  por  la 
fertilidad  del  terreno  ae  la  misma ,  un  pié  de  tres  años  puede  ser  mas 
vigoroso  para  plantarle  de  asiento  que  otro  individuo  de  la  misma  es- 
pecie que  cuente  ya  cinco,  pero  durante  los  cuales  baya  adquirido  un 
mezquino  desarrollo. 

Ya  sabemos  cuánto  influye  en  el  éxito  de  las  plantaciones  el  cuida- 
do que  con  los  arbolitos  se  tiene  en  la  almáciga.  Averigüese,  antes  de 
comprarlos,  si  en  el  vivero  se  trasplantaron  á  distancias  conducentes  y 


aegaD  las  derodi  reglu  conaignadas  en  otra  parte;  y  si ,  por  último  ,  m 
le  ToriDÓ  el  tronco  de  la  maiiera  que  exige  au  destioo  futuro.  De  todo 
ello,  ;a  dos  ooupamos,  con  la  miaucioaidad  que  exige  su  importancia. 

Plantación  bn  tsbrebos  húxkdos.— Hay  ciertas  localidadea  de  es- 
ta clase,  6  expuestas  á 

ioundaciones  poriódi-  ^'^  ^"■ 

cas, en  que  do  puede 
plaotarse  siso  muy  au- 
perficialmeote.  Ed  el 
sitio  que  han  de  ocupar 
los  drboles,  se  traza 
sobre  el  césped,  con  la 
cuerda  atada  áuDB  cla- 
vija, la  circuaFereDcía 
de  Ji"  que  indica  la  fi- 
gura 3^^  ;  CD  ella  se 
señala  otro  circulo  (B) 
de  UD  metro  de  diáme- 
tro, y  que  se  corta  con 

la  laya ,  á  la  profundidad  de  O»  ,  06  i  O»  ,  08,  poco  mas  ó  menos.  Se 
divide  del  mismo  modo  toda  la  parte  que  media  entre  uno  y  otro  cir- 
culo en  46  porcionea  (C  y  D). 
^'«-  "'•  La  mayor,  de  ellas .  el  A,  debe 

quedar    intacta.    Qultaoae  en 
seguida,  cooservándolas  inte- 
gras, las  nlacas  de  césped  D, 
comprendidas  en  el  círculo  B, 
'y  se  concluye  por  desprender 
igualmente  todas  las  C,  pero 
.   dejándolas  adherentes  á  la  orilla 
exterior.  Terminada  esta  ope- 
ración ,  se  separan  los  céape- 
;  des  C,   y  Be  les    vuelve   del 
,   revés  en  la  parte  exterior  del 
grao  círculo  A.  Este  piimer 
f   trabajo  presentará  entonces  el 
aspado  de  la  fig.  31!.  En  se- 
guida, se  levanta  la  tierra  que 
existe  entre  A  y  B  hasta  Om  ,33 
da  proíundidad.  El  fondo  del 
hoyo  se  remueve,  reemplazan- 
do la  tierra  extraída  con  otra  de  consistencia  media  y  mezclada  con 
abonos,  de  la  cual  se  pone  cierta  cantidad ,  de  manera  que  colocadas 
encima  las  raices  del  árbol ,  se  encuentre  el  cuello  do  este  á  O"  !1, 
poco  mas  ó  menos  sobre  el  nivel  del  terieno  inmediato:  después  de 


ello,  se  relíeos  el  hoyo  hasta  O"  ,35  aobre  el  ntiamo  •ueto.  Amonto- 
nando ligeramenle  la  tierra,  M  da  á  esta  especie  de  cerrilo  la  formí  de 
UD  CODO  truDcado.A,  fig.  373.  Las  placas  de  césped  C,  que  se  puswroD, 
vueltas  al  revés,  alrededor  de  este  monlinulo,  se  colocao  ea  segailli 
á  los  lados.  Para  llenar  los  vacio*  B,  dg,  373,  se  utiliuo  los  céspedes 
eilraidos  de  lo  ioierior  del  circulo  B,  fig.  37t:  córtense  en  triáoga* 

Fl(.  3».  Pi(.  371. 


loD,  fig.  373.  Solo  resta  deshacer  bren  estos  céspedes,  pan  qoe  »d- 
bieran  6  las  paredes  del  ya  indicado  montículo.  El  corle  vertical  del 
boyo  présenla  el  acpecto  de  la  dicha  figura  373. 


FI|.  SO.  T    DE    LOS  ACCIDKHTB£ 

QVB  PUEDEN  OCASIO- 
NARLES LOS  ANIMALES. 

—Siendo  idénlicos  i 
los  que  manifestamos, 
si  hablar  de  los  análo- 
gos que  exigen  los  ár- 
boles fruíales,  nos  re- 
ferimos 6  lo  dicho  so< 
bre     tan    importa  ale 

Monda  ó  supresión 
de  Tainas  inútiUi, — 
Si  ta  las  plantscioaes 
de  eslB  ciase  no  nos 
propusiéramos  mas  ob- 
jeto que  obtener  la 
mayor  cantidad  de  ma- 
dera posible  en  un 
tiempo  dado,  se  las  po- 
dría dejar  abaodoua- 
das,  contentándonos 
úaicameule  con  pre- 
servarlas decuanlo  pu- 
diera perjudicar  al  cre- 
cimiento de  los  árbo- 
les.  Tero  es  necesario 
además  que  los  tron- 
cos adquieran  á  la  vez 
la  mayor  atlura  y  diá- 
metro posibles,  y  que 
DO  ofrezcan  luego  esos 
nudos  «olumÍDOsos,  j 
i  los  veces  cariados, 
que  tanto  disminuyen 
el  valor  de  los  árboles. 

Esie  es  uno  de  los 

Erincipales  objetos  de 
,  supresión  de  ciertas 
rtmas  supérDuas  ú  mal 
colocadas;  operación 
que  conltibujeí  diri- 
gir el  tronco,  el  cual 
utiliza  la  savia  que  ha- 
bía de  alimentar  aque- 
a  lubdivisioDei  inútiles;  estorba  también  d  que  ciertos  vastagos  al- 
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teren  por  su  excesivo  desarrollo  la  líoea  vertieal  del  tronco,  y  propor- 
ciona además  notable  cantidad  de  combustible  para  la  casa  de  labor,  ó 
para  vender,  si  no  se  necesita.. 

Cuando  los  árboles  llegarob  á  los  seis  ú  ocho  años,  y  no  crecienuí 
muy  inmediatos  en  el  vivero,  se  comienza  á  poblar  el  tronco  de  cierto 
número  de  ramificaciones  hacia  la  mitad  de  su  altura,  fig.  3*74.  Si  estos  ár^ 
boles  forman  pimpolladas  ó  espesillos,  la  luz  solo  llega  muy  débil  á  las  ra- 
mitas  inferiores  A,  que  no  podiendo  tomar  la  cantidad  oportuna  de  sa- 
via «  se  verá  obligado  este  fluido  á  dirifiirse  á  las  de  la  parte  superior,  con 
tanto  mas  motivo,  cuanto  que,  hacia  dicho  ponto  la  solicita  una  vegeta- 
ción vigorosa.  De  aqui  el  i^bandono  total  de  dicho  liquido  nutritivo  en 
las  ramas  de  abajo,  que  muy  luego  cesan  de  crecer  y  se  secan.  Pero  como 
el  árbol  continúa  elevándose,  las  ramas  laterales  B  se  encontrarán  á  sn 
vez  demasiado  lejanas  del  vértice,  y  poco  i  poco  comienzan  á  desme- 
recer» basta  tanto  queden  cual  las  anteriores;  de  este  modo,  van  des- 
apareciendo sucesivamente  las  ramas  laterales  á  medida  se  prolonga  el 
vastago  central.  Y  cuando  el  árbol  cesa  de  crecer  en  altura,  sucede  que 
las  ramificaciones  de  arriba  continúan  desarrollándose  y  forman  la  copa 
del  árbol,  que  desde  semejante  momento,  hasta  el  de  su  decrepitud  (figu- 
ra 375),  no  experimenta  alteraciones  sensibles.  De  aqui  resulta  que  los 
árboles  plantados  en  aquella  disposición,  pueden  llegar  á  constituir  an 
tronco  recto,  muy  alto,  bastante  grueso,  sin  nudos  ni  ramificaciones 
de  mucho  diámetro,  y  sin  que  sea  necesario  suprimirle  ninguna  de 
ellas.  Esto  sucederá  siempre  que  se  haya  plantado  bastante  espeso.  Pero 
no  acontece  lo  propio,  cuando  ocupan  lineas  aisladas ,  si  se  abandonan 
los  árboles  á  si  mismos.  Todos  ellos  se  hallan,  en  este  caso,  sometidos 
desde  la  copa  hasta  la  base  á  la  influencia  directa  de  la  luz ;  sus  ramas 
brotan  con  vi^or  y  absorben  gran  cantidad  de  savia ,  que  se  distri- 
buye casi  por  iftual ,  de  modo  que  su  copa  se  baila  mucho  menos  &vo- 
recida  que  en  oT  caso  anterior;  el  árbol  no  crece  tanto,  aunque  su  ex- 
tremidad se  encuentre  mas  ensanchada.  En  circunstancias  dadas,  co- 
mienza el  tronco  á  subdividirse  á  poca  altura,  por  haberdesequilibrado  el 
vigor  del  vastago  central  una  ó  muchas  ramas  que  nacieron^n  sitio  £i- 
vorable  á  dicho  efecto.  La  fi^.  3^6  representa  uno  de  estos  árboles,  c^jo 
tronco,  cubierto  de  volummosas  ramas,  es  absolutamente  impropio 
para  toda  construcción;  solo  sirve  para  combustible.  Además,  sucede 
con  frecuencia  que  semejantes  ramificaciones  impiden  el  paso  de  la  sa- 
via, perjudicando  muchas  veces  á  los  árboles  de  la  finca  inmediata.  De 
aqui  la  necesidad  de  la  operación  de  que  se  trata,  en  las  plantaciones 
alineadas,  por  cuyo  medio  se  consigue  ciertamente  modificar  la  acción 
natural  de  la  savia,  é  imponerles  una  forma^  en  consonancia  con  su  des- 
tino futuro  y  con  el  sitio  que  ocupan. 

¿En  qué  época  debe  hacerse  la  primera  supresión  de  ramas  supér- 
fluas?  Práctica  viciosa  es  por  cierto  el  esperar  demasiado;  debe  comen- 
zarse en  los  primeros  anos  que  siguen  inmediatamente  á  su  arraigo, 
después  del  trasplanto  definitivo;  en  este  tiempo,  es  el  desarrollo  mucbo 
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mas  rápido,  7  por  lo  tanto  exige  m  dé  á  los  arbolea  la  forma  mas  coa- 
duceate.  Adflniis  ,  si  se  retarda,  se  bace  preciso  suprimir  después  á  la 
rez  grao  número  de  ramas,  lo  cual  acarrea  siempre  funeslos  resultados, 
000  tanto  mas  molivo,  cuanto  que  alguoas  de  ellas  babráa  adquirido 
Ules  dimensioDes,  que  deje  luego  su  corte  completameole  iQuUlizado 

Fi(.  579. 


el  tronco  para  aprovecharlo  eo  construcciones ,  pues  se  sabe  que  la  ci- 
catrización casi  nunca  se  veriñca  aotes  de  que  la  albura,  puesta  al  des- 
cubierto, se  haya  alterada  de  una  manera  mas  ó  menos  proluuda  ,  por 
la  continuada  influencia  del  aire  almasféríco  ;  de  la  humedad ,  que  ao 
ÜTan  la  descomposición,  produciendo  casi  siempre  la  caries. 

Sin  embargo,  haf  circunstancias  en  que  no  conviene  anticipar  de- 
masiado la  operación  de  que  se  trata.  Ya  sabemos  cuan  imporianle  ea 
eslimular^el  desarrollo  de  nuevas  raices,  que  aseguren  la  toma  del  ár- 
bol 7  le  ayuden  á  vegetar  coa  vigor.  Ahora  bien  ;  como  las  hojas  des- 
empeñao  un  papel  tan  importante  eo  la  nutrición  vegetal,  es  preciso 
q^ue  el  árbol  tenga  el  mayor  número  de  ellas.  T  si  la  primera  supre- 
sion  de  ramas  se  bace  demasiado  pronto ,  se  le  privará  de  otros  tanto* 
órganos  de  suma  importaacia.  Conviene  por  ello  do  comenzarla  sino 
T.  II.  1« 
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desde  lu  dsa  Insli  lea  cinco  afios  después  de  traaplanlado* ,  y  aten' 
diendo  siempre  al  mayor  ú  menor  vigor  del  brote. 

Eitacion  muí  oporlvna. —Cotno  al  suprimir  las  ramas,  we  quita  eoB 
«lias  al  ¿rbol  grmí  aiimero  de  yemas,  se  perturba  bastante  la  Tvgela- 
cioo.  Pira  que  eate  desdrdeu  sea  meaos  seasi ble ,  ae  «scoge  el  momen- 
to  en  que  aquella  esté  aletargada,  esto 
Fi|.  377.  ^^  ¿^¿^  Octubre  hssta  Marzo,  aegso  el 

clima.  Es  preferible  hacerlo  6  fines  (M 
1 1  lavierno;  de  este  modo,  las  heridas  están 

meóos  expuestas  á  la  ínilueacia  desor- 
gaoizadora  del  aire  atmosférico.  Excep- 
tüanse  de  esta  regla  los  irboles  resin»- 
(os ,  A  los  cuales  será  preieríbte  supri- 
mirles las  tamas  supérflues  durante  el 
Otoúo,  en  cuya  época  circulan  aus  Ávi- 
dos coD  meóos  eoergla. 

¿A  qué  altura  se  debe  comeazar  el 
corle  de  dichas  ramasí  Ta  hemos  dicho 
cuin  importante  es  que  el  tronco  ad- 
quiera el  mayor  desarrollo  posible,  tacto 
ED  altura  como  en  diámetro.  La  ezperica- 
cia  ba  demostrado  que  la  parte  del  érbol 
provista  de  ramiGcaciooee  debe  consti- 
tuir, poco  mas  ó  meóos,  la  miUd  de  la 
altura  total  del  mismo. 

Si  se  Id  quitan  periódicameotelodas 
las  ramas  laterales,  dejándole  tao  aolo 
un  pequeño  penacbo  en  la  porte  supe- 
rior, como  cesi  siempre  ce  practica,  re- 
sulta que'el  árbol,  'prirado  de  un  consi- 
iftmbn  nAinero  4«  órganos  nutritiTO! 
'TMlfiíM-A  otm  mucha  lentitud  sa  creci- 
miento en  dWmetro,  sin  que  por  ello  se  active  demasiado  su  prolonea- 
cion,  atendidos  tos  estorbos  que  hallará  la  savia  en  los  inñnitos  nudos 
que  resu^BD,  al  Bnfrrimir  periódicamente  las  ramas  laterales.  Si  al  con- 
trario, se  deja  al  tronco  un  número  proporcionado  de  ramifioaeiooes, 
tñstaole'para'fHvereoerel  crecimiento  en  aiámeiTo,  pero  repartidas  coa 
toda  unitonníAid,  entonces  ofrecerá  aquel  un  grosor  qee  desmioare 
con  rapidez,  tkstlela  base  hasta  el  ápice.  Pero,  existiendo  gna  nü- 
neroife'hoJBs  en  la  milid  saperior  del  -árbol,  el  tronco  aprovechará 
desde  luego  en  loifa  -sn  longitud  el  papel  üsiolégico  de  ellas,  esto 
K ,  latDsyornfltríeioo  del  árbol  y  su  consíguieTite  acreomtamienlo  en 
ditoietro,  que  wrí  mucho  m«s  normal  y  nolable  desite  abajo  baste  ar- 
riba. Ahora  bien;  eíle  es  un  resultado  importante,  porqae   el  ta- 
lar de  hi  madera  es  lante  maspronuDoiado,  cumio  'el  diámetro  de 
las  piezas 'eí  mas  igual  «n  toda  su  eiteosios.  Da  aqui  pademoi  «aa- 
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clnir  que  en  los  árboles  de  que  se  trata,  deben  suprímirae  lai  ramas,  de 

modo  que  He  quiten  de  tiempo  eD  tiempo  lus  inferiores  de  la  copa,á 
medida  que  el  tronco  se  vaya  proioDgaodo,  con  el  objeto  de  que  los 
árboles  estéo  provistos  co  oslante  mente  de  romificBciones  ea  oasi  la  mi- 
tad de  toda  su  altura. 

Sio  embargo,  esta  regla  general  tiene  sus  excepciooea,  respecto  de 
las  especies  resinosas;  en  estas,  además  de  ofrecer  muy  raraa  veces  dos 
troncos,  sucede  que  el  vigor  de  sus  ramiñcacioees  laterales  ioQuye  de 
una'manera  mucno  menos  sensible  en  su  crecimtenlo  tonsitudinal.  La 
operación  de  que  Iretsmos  seria  por  lo  tanto  mas  bien  nociva  que  útil, 
puesto  que  por  ella  ae  les  despojaba ,  sio  provecho  bien  apareóle,  de 
uoa  parte-de  sus  órganos  nutritivos.  Por  último ,  como  la  existencia  de 

Fig.  S78.  Fig.  379. 


estas  TsmiGcaciones  en  el  árbol  cafi  do  altera  la  madera,  ni  ioQuje  en 
BU  valor,  á  causa  sin  duda  del  poco  volumen  que  ofrecen,  importa  poco 
conservarlas  ó  no  en  la  base.  Solo  es  provecboso  aclararlas,  cuando  se 
viere  que  comienzan  á  desmerecer  les  ramas  de  abajo,  en  cuyo  casot  de- 
ben quitarse  antes  que  mueran;  asi  ee  cicatriza  mejor  la  herida. 

Elección  de  las  ramas  que  han  de  suprimirse. — Según  lo  dicho, 
fácilmente  se  concibe  han  de  ser  aquellas  que  ocupen  la  primera  «ilad 
del  árbol.  Sio  embargo,  bagase  extensiva  también .  sea  cual  fuere  iu 
posición  en  el  tronco,  á  aquellas  que,  mas  favorecidas  de  le  que  '«etán 
sus  inmediatas,  tooKn  un  crecimiento  desproporcionado  A,  fí¿.  377;  ai 
se  espera  para  cortarlas  del  todo  á  que  les  llegue  su  turno,  deformaríen 
el  tronco,  contrabalancea  od o  además  ta  acción  absorbente  del  romo  ber* 
minal.  Por  otra  parte,  la  herida  que  resultase  de  su  corte  tardío  serla 
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mi^ot,  cicttriiáadoM  en  su  cooaecueacia  coa  b>sUnt«  leotilnd.  Pot 
último,  laj  capas MotralM de  íoi  respsclíias alburas,  b1  pss»r  á  sernu- 
dera ,  «e  eocoolrariaD  ea  comunícacioa  coa  la  del  tronco  y  focra  po- 
cierto  muy  difícil  impedir  que,  al  descubierto  por  el  corte,  dejase  de  ci- 
riarse,  en  cootacto  cao  el  aire  y  comuoicar  la  alteracioo  al  centro  áá 
troceo,  ioutiliiándole  para  coastruccionea. 

Deben  «uprimirae  igualmente  algunaa  ramas  flojas  ó  de  mediana 
grueso,  cuando  nacen  muchaseii  un  mismo  punto;  si  solo  hay  dos,  n 
corte  una,  Rg.  31&,  de  otro  modo,  foriiiaráa  promioeacias  may  ancfau, 
que  debeo  producir  neceaanameole  uo  corte  exienao,  cuando  se  separen. 
También  e« preciso  aclarar  las  ramai  qu^  formeD  verticilo,  fig.  379;  pnet 
3i  quedan  intactas,  estorban  el  paso  á  la  savia,  impidiendo  eo  sd  cooce- 
cueneia  el  crecimiento  del  tronco. -M- 
''•■  "'■  jense  igualmente  espaciadas  las  res- 

Las  ramificacioDes  que  pnedao  exis- 
tir inmediatas  al  lado  del  brote  ter- 
minal, que  en  este  caso  serán  casi  tan 
vigorosas  como  laa  represen  tadii 
por  A,  üg.  3S0,  quítense  asimismo, 
pues  de  lo  contrario  semejante  biinr- 
cacion  deformaría  al  tronco.  Se  reba- 
jarán aquellas  &  tres  cuartas  partes  de 
su  total  longitud,  sujetando  al  vastago 
central  sobre  la  pequeña  parte  qne  se 
le  deje,  con  el  objeto  de  darle  una  po- 
sición mas  perpendicular.  Suprímase 
dicho  apéndice  i  la  monda  inmediita. 
Córlense  por  último,  aquellas  dívi- 
sionea,  cuya  supresión  sea  útil  para 
enderezar  el  tranco  del  jrbol,  si  su 
centro  de  gravedad  ha  variado  por 
la  violencia  de  los  vientos ,  ú  otra 
causa  cualquiera.  Quítense  primera  las 
de  la  parte  por  donde  el  árbol  estu- 
viere inclinado,  dejando  las  otrai  casi 
iotactuB.  En  ciertas  lineas  de  árboles, 
hacia  cuyos  lados  soplan  frecuentes  y 
violentos  vientos,  se  puede  prectTer 
aemejanle  inclinación,  dejando  desde  un  principio  mas  cargada  su  copa, 
por  la  parte  de  donde  vienen  aquellos. 

Ifocfo  d»  practicar  lodat  illas  luprttionei. — Las  ramas  deben  cor- 
tarse  antes  de  que  sus  capas  leñosas  pasen  al  estada  de  madera  perfec- 
ta; de  otro  modo,  serían  mevilables  los  inconvenientes  a  ni  es  menciona- 
dos. Si  por  nesligencia,  ú  otra  causa  cualquiera,  se  ha  de'iado  formar,i 
una  rama  muchas  capas  de  madera,  no  se  Daga  otra  coaa  amo  diamioair 
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su  YÍgor,  rebajéodola  á  la  mitad  de  su  longitud  i  d  medí  ata  mente  sobre 
uDS  ramificación  pequeSs.  Por  lo  demás  ,  do  siempre  se  puede  juzgar 
por  el  grueso  de  ellas ,  si  uoa  parte  de  sus  capas  se  convirlíerou  ;a  en 
madera  perfecta ,  pues  esle  fenómeno  se  reproduce  con  mas  ó  nienos 
rapidez,  según  el  vigor  de  las  especies,  de  los  individuos,  y  aun  de  las 
mismas  rsmes.  Solo  corlándolas  basta  su  mitad  se  puede  conocer. 

Cuando  uca  rama  no  presenta  todavía  cepas  leñosas  al, estado  de 
perfecta  madera,  pero  que  mas  favorecida  que  otras,  ofrece  uo  diámetro 


demasiado  coDsiderable.  proporcionsImeDle  al  del  tronco,  es  preciso 
suprimirls  eu  dos  tiempos;  se  recortan  primero  sus  dos  terceras  partes 
inmediatamente  sobre  una  pequeña  ramificacioo  H  (fig.  in  anterior) 
y  d  la  siguiente  monda  se  acaba  de  separar.  De  esta  mauera.  se  dismi- 
nuye la  extensión  proporcional  del  corte  que  cicatriza  mas  pronto. 

Si  se  corla  una  rama  por  cerca  del  tronco  practiquese  la  amputación 
de  modo  que  el  diámetro  de  la  herida  no  sea  mayor  que  el  de  la  base  de 
dicha  rama.  Muchas  veces  se  le  deja  una  parte  de  cerca  deOniiiGáOiD.JO 
(Gg.  3S1):  semejflDle  práctica  es  viciosa,  parque  esta  especie  de  muñón 
comienza  muy  \uegi)  á  secarse ,  v  si  se  conserva  sin  podrirse,  romo  su- 
cede en  las  especies  resioosas,  cuyo  tronco  se  parece  en  tal  caso  al 
palode  un  loro  (Irg.  3Si),  sucede  que  como  continúa  su  crecimienlo, 
dismiDuye  primero  dicbo  apéndice  progresiva  mea  te  de  longitud,  por  la 
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adicíoD  sucesiva  de  las  nuevas  capas  ieoosas  de  que  a()ael  se  cubre,  j 
coDclujfe  por  desaparecer  del  iodo ,  entre  los  órganos  lomediaios,  ooo 
quienes  no  contrae  ninguna  adherencia;  de  modo  que  puede  comparar- 
se á  una  clavija  introducida  en  medio  del  árbol ;  cuando  luego  se  la 
trabaja,  aparecen  estos  apéndices,  como  si  dicho  cuerpo,  verdadera- 
mente extraño,  se  hubiera  introducido  á  propósito,  el  cual  se  des- 
Krende  con  la  mayor  facilidad ,  dejando  un  agujero  mas  ó  menos  Aota- 
ie ,  pero  que,  en  todos  casoá,  hace  desmerecer  á  las  tablas  de  pino  y  de 
pinabete.  Pero  si  este  muñoncillo  de  madera  se  pudre  al  cabo  de  al- 
gunos años ,  como  queda  en  parte  encajado  en  el  cuerpo  leñoso  del  ár- 
bol, deja  un  agujero,  el  cual  antes  de  que  pueda  cicatrizarse,  por  los  re- 
bordes que  se  forman  en  las  orillas,  da  paso  al  aire  hasta  la  madera,  en 
donde  se  produce  la  caries,  perdiendo  mucho  el  valor  de  aauella. 

En  otras  ocasiones ,  en  vez  de  dejar  algo  á  la  base  de  la  rama ,  la 
cortan  tan  al  ras  del  tronco,  para  obtener  sin  duda  una  superficie  lo  mas 
vertical  posible,  que  se  la  despoja  de  una  parte  del  sistema  cortical 
(fig.  383);  en  tal  caso,  el  diámetro  de  la  herida  es  mucho  mayor  que  el 
de  la  rama.  Este  método  no  es  menos  pernicioso  que  el  anterior;  la 
herida  tarda  mucho  en  cerrar,  y  quedando  la  albura  expuesta  al  aire, 
por  espacio  de  muchos  anos,  concluye  por  descomponerse  y  acarrearla 
caries  del  árbol.  Para  remediar  uno  y  otro  mal ,  córtese  del  modo  si- 
guiente: Si  la  rama  que  ha  de  suprimirse  forma  con  el  tronco  un  án- 
gulo recto  A  (fig.  384)  ó  un  poco  agudo,  B,  hágase  la  sección  cerca  de 
este  último,  sin  estropear  el  tronco,  pero  de  modo  que  sea  perpendica- 
lar  al  eje  de  la  rama.  Si  una  de  estas  forma  con  el  tronco  un  ángulo 
muy  agudo  (fig.  385) ,  entonces  la  área  del  corte  no  debe  ser  per- 
pendicular á  la  dirección  de  dicha  rama ,  sino  un  poco  oblicua ;  en  se- 
mejante caso ,  la  herida,  en  vez  de  redonda ,  será  elíptica,  y  en  so  con- 
secuencia, un  poco  mayor  que  el  diámetro  de  la  rami ;  pero  la  superfi- 
cie de  la  herida  inclinada  de  esta  manera,  no  consentirá  la  permanen- 
cia de  las  a^uas  ni  nieves,  cuya  ventaja  no  se  obtiene  por  cierto  cortan- 
do perpendicularmente  al  eje  de  la  rama. 

Todas  lasque  se  hayan  de  suprimir,  sea  cual  fuere  por  otra  parte  su 
diámetro,  sepárense  de  modo  que  al  desprenderse,  no  lleven  porcioa  al- 
guna de  corteza  del  tronco  por  debajo  del  punto  de  su  inserción ,  pues 
estas  heridas,  además  de  perjudicar  bastante  á  los  árboles,  se  ctcatriíaa 
con  dificultad.  Para  evitar  tales  inconvenientes,  se  hace  por  la  parle  in- 
ferior de  la  rama  un  corte  que  llegue  hasta  la  cuarta  parte  de  su  diáeae- 
tro  C  (fig.  386).  En  seguida,  se  empieza  á  operar  por  la  superior  D;de 
este  modo,  se  desprende  la  rama  sin  accidente  alguno.  Concluida  de 
Quitar,  se  alisa  el  corte,  pues  si  se  dejan  las  asperezas  que  notamos,  cuaa- 
de  no  se  tienen  en  cuenta  tan  ü tiles  preceptos ,  conservan  muy  ftcii- 
mente  la  humedad,  y  se  produce  la  descomposición  del  tejido. 

Cuídese  mucho  de  cubrir  todos  los  cortes  que  se  hagan ,  ó  bien  gob 
el  betún  de  Forsyt,  ó  con  el  de  íngeridores.  De  este  modo,  queda  el 
cuerpo  leñoso  al  abrigo  de  las  influencias  atmosféricas,  y  no  son  de  te- 
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mer  los  fatales  resultados  de  que  en  otro  sitio  hemos  hecho  mérito. 
Instrumenloi  para  pToetiear  la  monda. — El  mas  geaerslmente  em- 
pleado para  esta  operación  es  la  podadera ,  que  represeota  la  fig.  3ST, 
cuya  forma  puede  variar  según  una  porción  de  circuostaDcias.  Se  utili- 
za también  uoa  media  luua  para  corlar  la  extremidad  Qexible  de  ciertas 
ramitas  superiorei< ,  cu; o  crecimíanlo  coaveo^a  suspender. 

Bay  otro  iustrumenlo,  que  debería  generalizarse:  ej  el  repreeenlad» 


rí 


por  la  Gg.  33S ,  útilísimo  principalmeole  para  la  monda  de  loa  árboles 
pequeños  ó  demasiado  flojos,  sobre  los  cuales  no  debe  ponerse  el  traba- 
jador, Dj  tampoco  apoyar  una  escalera.  Para  manejar  aquel,  se  co'oca  la 
lámina  en  el  punto  por  donde  ba  do  cortarse  la  rima,  y  cod  un  mazo 
se  da  un  goloe  suare  en  la  extremidad  del  mango;  la  rama  cae  con  la 
mayor  facilidad.  El  gancho  que  tiene  sirve  para  desprender  aquella  de 
las  en  quienes  pueda  haberse  euredado,  Pur  medio  de  los  correspon- 
dientes alargadores ,  se  aumenta  ó  disminuye,  según  conveoga,  la  loo- 
giluddel  indicado  mango. 

No  se  ueea  de  modo  alguno  esas  especies  de  garfios  (6g.  389)qiie  loa 
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trabajadores  se  ponen  en  los  pies,  para  sabir  á  los  árboles;  siempre  de- 
jan heridas  en  las  capas  corticales  del  tronco  j  de  las  ramas.  Utilicensa 
en  su  lugar  las  escaleras  dobles,  indicadas  ya  en  otrosítio. 

La  sierra  es  un  mal  instrumento  para  ejecutar  la  monda ;  la  herida 
que  deja  es  rugosa ,  y  sobre  ella  se  detiene  la  humedad  como  entre  ana 
esponja.  Si  en  circunstancias  dadas,  es  preciso  echar  mano  de  ella,  coi» 
dése,  inmediatamente  después  de  separada  la  rama,  de  alisar  el  corte 
con  una  podadera  fina. 

¿De  cuánto  en  cuánto  tiempo  debe  hacerse  la  monda? — General- 
mente se  acostumbra  alargar  aemasiado  el  periodo  de  cada  una  de 
ellas;  de  aquí  la  necesidad  de  quitar  luego  de  una  vez  muchas  ramifica- 
ciones ,  cuya  producción  hubiera  ciertamente  estorbado  un  clareo  mas 
frecuente ,  con  la  doble  ventaja  de  que  las  restantes  partes  del  árbol  hu- 
biesen podido  utilizar  en  dicho  tiempo  una  savia,  que  infructuosameale 
alimentó  aquellas,  la  cuales  adquieren  además,  en  la  mayor  parte  de 
las  ocasiones,  un  desarrollo  desmesurado,  y  por  lo  tanto,  al  suprimir- 
las, dejan  heridas  muy  extensas  para  cerrarse  cual  exige  la  prosperidad 
del  árbol.  Y  por  último,  tan  considerables  cortes  producen  el  grave  in- 
conveniente de  perturbar  la  vegetación  general  del  mismo,  sabieodoqoe 
cómelas  raices  mayores  van  ocupando  el  lado  del  tronco,  proTísto  de  unas 
gruesas  ramas,  suspenden  aquellas  sus  funciones,  enferman  casi  siem- 
pre pudriéndose  muchas  veces ;  de  donde  resulta,  (]ue  la  parte  de  tron- 
co situada  entre  dichas  raices  y  las  ramas  suprimidas,  cesa  de  crecer 
en  diámetro,  deprimiéndose  sus  capas  corticales  y  leñosas  durante  este 
intervalo ,  de  lo  cual  se  sigue  un  desorden  notable  basta  cierto  tiempo, 
en  que  el  desarrollo  de  nuevas  prolongaciones  radicales  puede  restable- 
cer la  armonía  perdida ,  pereque  muy  luego  vuelve  á  alterar  una  nue- 
va monda,  de  manera  que  el  mal  estado  del  árbol  se  perpetúa,  fntería 
el  periodo  de  su  formación. 

Para  precaver  tan  graves  desventajas ,  es  preciso  multiplicar  los  acia- 
reos,  de  modo  que  en  cada  cual  de  ellos,  solo  Laya  necesidad  de  suprimir 
un  corto  número  de  ramificaciones. 

Por  regla  general,  mientras  los  árboles  no  lleguen  á  42  años,  hága- 
se la  monda  cada  dos  de  ellos.  Después  de  dicha  época,  comienzan  é 
perder  una  parte  de  su  anterior  vigor;  su  prolongación  anual  y  el  cre- 
cimiento en  diámetro  son  un  poco  mas  tardíos,  lo  cual  permitirá,  duran- 
te los  42  ó  4  5  años  siguientes,  no  apelar  ala  monda,  sino  de  tres  en  tres 
de  ellos.  Finalmente,  desde  este  último  periodo,  disminuirá  un  poco  mas 
el  crecimiento,  y  puede  dejarse  un  intervalo  de  4  años,  hasta  que  la  co- 
pa del  árbol  haya  adquirido  mucha  extensión,  en  cuyo  caso,  crece 
muy  poco  en  altura.  Entonces,  ya  no  se  hace  mas  monda,  por  la  ra- 
zón deque  habiendo  adquirido  el  tronco  mayor  longitud  ó  altura,  ne- 
cesita de  todas  las  ramas  para  formar  una  copa  voluminosa,  destinada 
á  hacer  adquirir  al  tronco  el  mayor  diámetro  posible. 

Las  plantaciones  que  nos  ocupan  pueden  aclararse  por  distintos  sis- 
temas ,  no  siempre  fáciles  de  caracterizar.  Sin  embargo,  se  refieren  á 
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cualro  mélodos,  á  ubtt-.  monda  completa ,  en  forma  de  columna,  en 
forma  dt  cono  y  progresiva  6  en  copa.  Veamos  cuál  de  ellos  es  el  que 
mas  se  aproxima  á  los  priocipios  antes  esUblecidus. 

Monda  complita. — Este  método  es  de  los  mas  aoliguos.  Se  ha  teoi- 
do  preseote  destle  luego  el  crecimieoto  ma^  rápido  que  ios  árboles  ofre- 
cen eD  altura,  y  después  se  ha  perpetuado  por  parte  de  los  arrendadores 
ó  usurrucluarios  del  terreno  plantado ,  quienes  no  lenieodo  interés  algu- 
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no  en  que  el  tronco  adquiera  ó  no  un  valor  nolable,  en  el  menos  tiempo 
posible  ,  han  encontrado  una  doble  ventaja  en  adoptarlo.  De  este  moao, 

obtienen  grao  cantidad  de  leña  menuda,  cada  S — 6  años,  y  además,  di- 
chas árboles  periudicaD  menos  á  loa  cultivos  asociados. 

Redúcese  dicho  método  á  no  comenzar  la  monda  sino  cuando  los  ár- 
boles cuentan  8—10  años  de  plantación  definitiva.  En  esta  época,  se  les 
corlan  casi  todaa  las  ramificaciones,  desde  la  base  hasta  cerca  del  ápice, 
dejándoselo  un  hacecillo  de  ramas,  cual  indica  la  fig.  390.  Mu;  luego 
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oomienzan  á  nacer  Doevas  ramificacioDesen  el  pací  metro  de  cada  una  di 
las  heridas  que  se  bicieroQ  al  troaco.  Dejan  crecer  libreineate  á  estea 
nuevos  vastagos  por  espacio  de  6 — 6  años,  y  después  los  cortas 
como  á  los  anteriores,  suprimiendo  también  algunas  de  las  ramas  reser- 
vadas antes  en  la  extremidad,  sí  el  árbol  ha  crecido  bastante  desde  la 
primera  monda,  cuya  operación  se  repite  de  cinco  en  cinco»  ó  de  seis  ea 
seis  años. 

Semejante  práctica  ofrece  los  resultados  siguientes:  Un  gran  núme- 
ro de  ramas  cortadas  en  la  primera  escarda  son  casi  tan  gruesas  como 
el  tronco,  de  modo  que  su  separación  d^a  en  este  último  heridas  consi- 
derables, que  muchas  veces  se  carian  antes  de  cicatrizarse,  comunican- 
do dicha  alteración  á  las  capas  centrales  leñosas ,  lo  cual  le  quita  todo 
su  valor,  para  madera  de  construcción.  Por  otra  parte,  como  periódica- 
mente se  suprimen  las  numerosas  ramificaciones  que  se  desarrolJao  en 
el  perímetro  de  dichas  heridas,  se  producen  en  estos  sitios  numerosos 
nudos  ,  que  engrosando  cada  año,  contribuyen  á  deformar  al  tronco. 
Dichos  cortes  periódicos  privan  además  al  árbol  de  una  gran  parte  de 
úrgauos  generadores  de  capas  leñosas,  j^  de  hojas;  de  manera  que  el 
tronco  crece  eu  diámetro  con  mucha  lentitud.  T  respecto  de  la  altura, 
que  se  esperaba  favorecer  por  aquel  medio,  se  estaciona  igualmente,  por 
las  muchas  nudosidades  que  impiden  por  todas  partes  el  libre  paso  i 
la  savia  y  además,  por  la  acción  de  los  vientos,  quedesgajan  mas  de  una 
vez  las  ramas  aisladas  de  la  copa.  Los  árboles  tratados  de  este  modo, 
ofrecen  á  los  70  años  un  tronco  deforme,  frecuentemente  hueco  y  cu- 
bierto de  nudos  voluminosos,  fíg.  394,  cariados,  que  producen  cada  cinco 
años  una  gran  cantidad  de  leña  menuda.  Son,  en  vez  de  árboles  propia- 
mente dicnos,  unos  verdaderos  zoquetes,  cuyo  tronco  no  puede  dar  ya 
cuando  se  le  beneficie ,  sino  leña  para  quemar.  Este  modo  de  monda  es 
el  mas  vicioso  que  pueda  imaginarse. 

Sistema  belga  ó  en  columna, — Este  método  es  el  que  generalmente 
utilizan  en  Bélgica,  donde  mas  se  han  ocupado  del  cultivo  de  las  plan- 
taciones alineadas.  Es  bastante  antiguo,  pues  ya  Poederlé  habló  de  él 
en  una  Memoria  publicada  en  París  el  año  de  4789. 

Practicase  la  primera  monda  dos  ó  tres  años  después  de  la  planta- 
ción definitiva  de  los  árboles.  Se  suprimen  completamente  todas  las  ra- 
mificaciones comprendidas  desde  el  suelo  basta  la  altura  de  %  metros, 
desde  cuyo  puoto  se  conservan  todas  las  ramas,  menos  las  que  tomaron 
un  desarrollo  desproporcionado,  separándolas  en  dos  veces,  cual  ya  se 
indicó  en  otro  sitio.  Córtanse  también  las  ramas  que  nacen  inmedia* 
tas  á  otras,  las  que  forman  verticilo  alrededor  del  tronco  y  las  que,  muy 
cercanas  al  ramo  terminal ,  son  casi  tan  vigorosas  como  éU  Todas  las 
supresiones  se  hacen  según  las  reglas  antes  establecidas. 

Operados  de  este  modo  los  arbolitos,  se  dejan  sm  tocar»  por  espacio 
de  tres  años ,  en  cuya  época ,  se  cortan  las  ramas  inferiores  hasta  %■&  ,50 
de  altura,  la  puramento  precisa,  para  que  las  primeras  subdivisiones  no 
estorben  el  tránsito.  Do  aquí  en  adelante,  es  esta  la  única  parte  del 
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tronco  desnada  de  ramas.  S«  examinan  en  segaida  las  numerosas  rami- 
ficaciones desarrolladas  desde  la  primera  monda,  y  se  las  trata  lo  mis- 
mo que  lo  fueron  las  anteriores.  Suprímense  del  todo  las  ramas  que  en 
un  principio  se  rebajaron  en  la  porción  del  tronco  primitivamente  ope- 
rado y  después  se  acortan  las  que  hubieren  adquirido  un  desarrollo 
desproporcionado ,  para  separarlas  por  completo  á  la  tercera  monda. 

El  tronco  continúa  prolongándose;  de  tres  en  tres  años,  se  repite 
la  entresaca ;  de  modo  que  cada  árbol  ofrece  constantemente  ramas  pe- 
queñas y  medianas,  distribuidas  con  uniformidad  desde  2^,50  hasta  lo  al- 
to. Tan  luego  como  una  de  estas  ramificaciones  engruesa  mucho,  se  la 
separa  en  dos  veces.  Estos  cortes  sucesivos,  practicados  en  toda  la  ex- 
tensión del  tronco,  y  que  se  deben  continuar,  hasta  tanto  que  se  le 
utilice,  no  dejan  vacíos,  pues  se  ven  nacer  muy  luego,  en  las  inmedia- 
ciones donde  se  hicieron  los  cortes,  otros  nuevos  vastagos ,  que  reem- 
g lazan  á  los  suprimidos  ,  y  que  se  conservan,  hasta  tanto  engruesan  lo 
astante.  Los  árboles  asi  operados  ofrecen  el  aspecto  dé  una  especie  de 
columna  como  la  que  representa  la  fig.  394 . 

Veamos  ahora,  si,  cual  mas  apropósito,  considerado  como  adorno, 
ofrece  iguales  ventajas  ,en  cuanto  á  la  producción  déla  madera,  princi- 
palmente de  construcción . 

El  tronco  que  de  semejante  modo  se  obtiene  es  incontestablemente 
mucho  mas  sano  que  el  de  los  anteriores.  Ofrece  sin  embargo  algunos 
inconvenientes.  Con  efecto;  la  monda  continua  á  que  se  le  somete  da 
por  resultado  cubrirse  de  numerosas  heridas,  las  cuales,  si  bien  poco  ex- 
tensas y  fáciles  por  lo  tanto  de  cicatrizar,  no  por  ello  dejan  de  interrum- 
pir en  multiplicados  puntos  la  continuidad  de  las  fibras  leííosas  en  cada 
una  de  las  capas  anuales.  Estas  soluciones  de  continuidad  disminuyen 
sensiblemente  la  resistencia  de  la  madera,  que  deterioran  bastante  para 
poderla  utilizar  en  construcciones. — Por  otra  parte ,  semejante  sistema 
detiene  mucho  la  rápida  prolongación  del  tronco,  obligando  á  la  sá^ 
vía  ascendente  á  dividirse  entre  las  numerosas  ramificaciones  laterales 
y  esto  es  en  detrimento  de  la  extremidad.  Además,  dichas  supresiones, 
ejecutadas  ínterin  vive  el  árbol,  perjudican  su  crecimiento  en  diámetro, 
privándole  sucesivamente,  en  cada  monda,  de  un  número  importante  de 
ramas  y  por  lo  tanto  de  hojas.  De  modo  que  un  árbol,  espurgado  por  es- 
te sistema,  ofrecerá  al  cabo  de  70  años  un  tronco  mucho  alto  y  menos 
grueso  que  el  de  otro  aclarado  de  manera  que  dicha  parte  no  presente 
subdivisiones  en  la  primerc  mitad  de  su  total  altura.  Por  último,  dise- 
minadas las  ramas  por  todo  aquel,  en  vez  de  estar  reunidas  en  forma  de 
copa,  resulta  que  el  diámetro  del  mismo  decrecerá  rápidamente,  des- 
de la  base  al  ápice,  como  antes  se  indicó,  y  esto  disminuye  mucho  su 
valor. 

Se  dice  que  los  árboles  descargados  por  el  método  belga  resisten  me- 
jor el  impulso  de  los  vientos  y  huracanes;  pero  aunque  superior  al  pri- 
mero, DO  puede  adoptarse  en  todas  las  circunstancias ,  atendidos  los  in- 
convenientes que  presenta. 
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£n  forma  dt  cono. — E«le  sístama  ha  tenido  origen  eo  Mgio  ,  b>- 


CB  algunos  años.  Preconizado  por  el  Sr.Stepheos,  que  en  I8V8  comen- 
zó á  aplicarle  i  lo<Jaí  las  plantaciones  de  caminos  confiados  i  su  d¡rec< 
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cioD ,  ha  recibido  con  posterioridad  notables  mejoras.  El  modo  como  le 
bao  adoptado  últimamente  es  á  saber: 

Llegado  el  momento  de  aplicarle  por  primera  vez  á  los  árboles,  se 
les  despoja  de  las  ramas,  desde  el  suelo  hasta  ^ni  ,50,  en  cuyo  punto»  se 
conservan  todas  las  ramificaciones,  por  inmediatas  que  se  encuentren 
unas  de  otras,  y  sea  cual  fuere  su  diámetro;  después  se  las  rebaja  de 
manera  que  el  conjunto  forme  un  cono,  cuya  base  iguale  tres  veces  su 
altura*  Se  cuida  de  que  el  vastago  central  no  se  ramifique ;  si  arroja 
otro,  se  le  quita,  de  la  manera  ya  indicada,  al  hablar  del  sistemabelga. 

En  el  Estío  siguiente ,  y  desde  Junio  hasta  Agosto ,  se  despuntan  las 
ramas  laterales,  cortando  tan  solo  las  sumidades  herbáceas  que  alargan 
las  ramas;  operación  cuyo  objeto  es  favorecer  la  prolongación  del 
tronco ,  disminuyendo  al  propio  tiempo  el  vigor  de  las  ramas  laterales, 
cuyo  crecimiento  en  diámetro  retrasa. 

Análoga  monea  é  idéntica  operación  de  Veranóse  repiten  cada  cua- 
tro años ,  y  siempre  de  modo  que  se  conserve  al  árbol  la  forma  cónica. 
Al  verificar  cada  una  de  estas  escardas,  se  suprimen  las  subdivisiones 
de  las  ramas  principales;  de  semejante  modo,  se  evita  en  la  parte  su- 
perior del  árbol  la  confusión  que  de  seguro  la  deformarla,  destruyendo 
en  todo  ó  en  parte  algunas  de  las  ramas.  La  figura  302  representa  un 
árbol  podado  por  este  sistema ,  pero  que  llegó  á  la  edad  de  '70  años. 

Veamos  ahora  sí  este  método  llena  mejor  que  el  anterior  las  debi- 
das condiciones. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma  agradable  que  ofrece ,  es  cierto 
que  nada  deja  que  desear;  pero  en  cuanto  á  la  calidad  de  la  madera,  no 

{>arece  podemos  decir  otro  tanto.  En  primer  término,  la  presencia  de 
as  ramas  que  se  dejan  en  casi  toda  la  extensión  de  su  tronco  hasta  el 
momento  en  que  se  le  utiliza,  determina  en  las  fibras  leñosas  desde  la 
base  hasta  el  ápice  numerosas  soluciones  de  continuidad,  que  quitan  á 
la  madera  gran  parte  de  su  fuerza ;  efecto  menos  sensible ,  si  estas,  ra- 
mas laterales  fuesen  menos  voluminosas,  como  sucede  en  el  método  bel- 
ga; pero  concluyen  haciéndose  demasiado  gruesas ,  porque  la  monda 
que  á  cada  una  de  ellas  se  les  aplica ,  de  cuatro  en  cuatro  años ,  les  per- 
mite desarrollar  vigorosas  ramificaciones,  que  contribuyen  al  rápido  au- 
mento de  su  diámetro.  El  despunte  de  vastagos  no  es  bastante  para  im- 
Íiedir  este  resultado,  pues  si  bien  es  verdad  que  el  brote  cesa  de  pro- 
ongarse,  los  laterales  se  vuelven  en  cambio  mas  vigorosos;  prescin- 
diendo de  que  semejante  operación,  utilizada  con  éxito  para  formar  los 
árboles  en  los  viveros,  no  puede  seriamente  aconsejarse  para  las  planta- 
ciones de  árboles  forestales,  de  4  5 — 20  metros  de  alto ,  y  compuestas 
además  de  45—20.000  de  ellos. 

Añádese  á  esto,  que  recortando  las  ramas  cada  cuatro  años,  se  cu- 
brirán con  el  tiempo  de  nudos  mas  ó  menos  voluminosos ,  concluyendo 
por  cariarse  (fig.  303) ,  cuya  alteración,  prolongándose  sucesivamente, 
alcanzará  luego  al  tronco  ,  que  pierde  de  este  modo  gran  parte  de  su 
valor. 


—  308  — 

Lat  moodaa  periódicas  reiteradM  mientrea  w'mo  los  árboles ,  pcr- 
iudicsD  ,  como  el  sistema  belga ,  si  crecimieoto  eo  diinielro  del  IroDCn. 
lA9  rmas  laterales,  que  se  conaerTao ,  detieaen  su  prolongación  ea  no 
grado  todaria  mes  notaje,  pneaqut 
ri|.  5TO.  gjuj  jujjg  gruesas.  Dísmiiiuyen  Umbiea 

coQ  rapidez,  en  diimetro,  de^de  ibaj* 
hasta  arriba,  segaa  ya  iDdicane* 
Pero  eo  ud  tiempo  igual,  y  en  dr- 
cuDstancias  aoálogaí,  dan  Io«  ártio- 
les  eo  i:oDD,  inclujeado  por  supoesU 
el  troDCO  ,  un  Tolúmen  de  maden 
buena ,  aunque  menos  coD^derable 
que  por  el  srstema  belga.  La  diteren- 
cia  de  utilidades  que  reporta  este  úl- 
timo, -casi  ¡guata  al  volúmeD  de  las 
ramas  que  se  dejan  i  los  arbolee  ea 
aquella  foma ,  esto  es,  eo  li  de  oatn. 
Asi  puea,  comparado  al  sbtcoii 
anleríor,  es  el  que  dos  ocupa  de  na 
aspecto  mas  agradable  á  b  TÍsta, 
pero  la  masa  de  nwdera  que  produ- 
ce es  roeoor  y  no  de  tan  buena  cali- 
dad para  RODslruccíoDes ;  de  modo 
que,  obligados  á  elegir  eolre  noo  y 
otro,  parece  puede  optarse  por  el 
belga. 

Monda  proffretica  d  en  capa.  — 
Este  método  fué  conocido  ya  por 
Dahamel,  aunque  mejorado  con  posterioridad.  Al  tercer  año  de  plan- 
tados loa  arbotitos,  se  lescomien-za  á  espurgar.  Supongamos,  por  ^am- 
pio, un  olmo  de  6 m  de  altura  total,  y  que  lengatl  ramas,  cuya  pri- 
mera se  halle  á  SU'  del  suelo  (6g.  391] ;  se  le  quitaran  del  ledo  las  seis 
ramificaciones  de  la  base  C,  de  modo  que  le  copa  oomience  ü  la  mitad  de 
la  altura  totul  delírbol.  Pero  además,  es  preciso  rebajar  cu  id  adosa  mente 
entre  las  ramificaciones  conserTadas:  4.°  Algunas  de  las  A,  que  nacen 
muy  inmediales,  ó  que  Forman  verticilos  alrededor  del  tronco,  f.*  Las 
dos  terceres  partes  de  las  proloogaciooes  B ,  que  ofiecen  un  desarioNo 
desproporcionado  ,  ó  que,  como  la  D,  disputan  la  preeminencia  al  fia- 
tego  terminal,  que  debe  conservarse  siempre. 

Repilese  este  aclareo  con  el  mismo  esmero ,  procurando,  eo  todos 
casos,  CDQservar  la  misma  proporción  éntrela  altura  de  la  copa  del  érbal 
y  la  longitud  del  tronco,  desprovista  de  ramificaciones.  En  cuanlo  i  la 
frecuencia  do  los  mondas  y  su  duración ,  -se  siguen  los  preceptos  ó  prin- 
cipios generales.  La  fig,  39S  representa  i  uno  de  estos  árboles  á  la  edad 
de  7Q  años;  disposición  que  se  dará  á  la  copa,  siempre  y  cuando  se 
planten  lejos  de  las  propiedades,  en  una  ribera,  para  que  pueda  desar- 
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rotlsTse  libremente,  sin  qae  au  eiteasíoD  perjudique  A  los  terrenos  Íd- 

Pl(.  59*.  Fi(.  335. 


mediatoF,  hasta  fi.SO  <le  la  linca  Teciaa.  Pero  si  no  cíluvíoiea   ma» 
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que  á  tm,  convteoe  mantener  constantemente  las  ramas  en  este  limite, 
rebajándolas  cada  vez  que  se  ejecuta  el  aclareo. 

La  supresión  gradual  y  sucesiva  de  las  ramas,  desde  la  base  hasta  k 
copa  ,  antes  de  que  adquieran  aquellas  un  diámetro  excesivo ,  da  por 
resultado  un  tronco  lo  mas  largo  y  grueso  posible  en  toda  su  eztensioo. 
y  sin  nudos,  que  es  cuanto  puede  y  debe  desearse,  lo  cual  oo  se  coosí* 
gue  por  ninguno  de  los  sistemas  anteriores,  ni  aun  por  el  belga,  el  me- 
nos malo  de  aquellos.  Es  pues,  en  su  consecuencia,  el  único  que  debe 
adoptarse. 

Al  hablar  de  la  preparación  que  necesitaban  los  árboles  frutales 
al  trasplantarles ,  dijimos  los  grandes  perjuicios  que  se  origioaban  de  se- 
guir el  absurdo  sistema  de  una  mutilación  tan  excesiva  como  la  que  ge- 
neralmente se  practica.  Pero  como  al  extraer  aquellos,  dejan  en  el  ter- 
reno porción  considerable  de  raices,  se  hace  preciso  decir  dos  palabras 
de  la  monda  ó  clareo  que  conviene;  operación  que  necesita  de  algunos 
cuidados,  durante  los  primeros  años. 

Mutilados  de  cierto  modo,  al  tiempo  de  trasplantarlos,  se  cubren  or- 
dinariamente de  yemas  (con  tal  que  no  se  les  abandone )  desde  el  pri- 
mer año,  sobre  todo,  en  el  tercio  superior  del  vastago  princípaL  Mien- 
tras la  vegetación  permanece  aletargada ,  se  dejan  intactos  todos  los 
brotes,  menos  los  que  se  hallan  á  0^,\*»  del  corta-,  los  cuales  se  quitan. 
A  la  distancia  de  O m, 1 5  de  la  extremidad ,  se  elige  el  mas  vigoroso  de 
estos  ramos ,  si  es  posible ,  el  del  lado  del  Oeste ;  se  le  coloca  en  posi- 
ción vertical,  enderezándole  y  sosteniéndole  al  pedacito  que  se  dejó  i 
la  parte  cortada.  Si  cerca  de  este  ramo  hay  una  ó  mas  subdivisiones  de 
análoga  fuerza ,  se  detendrá  su  respectivo  crecimiento  rebajándolas  á  la 
mitad  de  su  extensión.  El  árbol  dispuesto  de  este  modo,  que  se  deja 
abandonado  á  sí  mismo ,  ofrece  el  aspecto  que  representa  la  ng.  396.  El 
ramo  terminal,  favorecido  por  su  posición  perpendicular ,  se  desarrolla- 
rá con  mucho  mas  vigor  que  los  otros,  y  forma  muy  luego  una  prolon- 
gación api  opiada  para  aumentar  la  altura  del  tronco.  A  los  dos  años,  se 
rebaja  la  parte  antigua,  dándole  un  corte  en  bisel  é  inmediatamente  so- 
bre el  punto  donde  nace  la  nueva  rama.  A  los  veinticuatro  meses,  suele 
cicatrizarse  esta  herida,  y  entonces  el  árbol  ofrece  un  aspecto  como  si 
nada  se  le  hubiese  cortado.  Continúase  la  monda  en  los  años  sucesivos, 
del  mismo  modo  que  hemos  aconsejado  para  los  árboles  no  rebajados. 

Manera  de  reemplazar  las  plantaciones  alineaoas. — Aunqae 
se  hayan  seguido  al  pié  de  la  letra  los  preceptos  y  reglas  antes  estable- 
cidas, llega  una  época  en  que  las  plantaciones  de  que  tratamos  comiea- 
zan  á  desmerecer  notablemente  y  llegan  por  último  á  su  término  nata- 
ral,  la  muerte.  Preciso  es  en  tal  caso  procurar  reemplazarlas  lo  mas 
antes  posible ,  pues  cuanto  mas  se  tarde,  mayor  desarrollo  tomarán  los 
árboles  inmediatos,  produciendo  daños  mas  notables  con  su  sombra  y 
con  sus  raices. 

Cuando  se  hayan  de  reemplazar  árboles  de  esta  clase ,  al  año  ó  dos 


Fig.  396. 
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de  plantados,  se  abren  del  todo  los  hoyos,  poniendo  aparte  cada  una  de 
las  capas  de  tierra,  para  solverlas  á  colocar  después  en  el  mismo  orden. 
Sí  el  reemplazo  tiene  lugar  al  cabo  de  seis  ú  ocho  años,  se  puede  mez- 
clar, sin  inconveniente  alguno,  toda  la  tierra  extraída  de  los  hoyos;  pero 
si  el  árbol  permaneció  quince  ó  veinte  años,  es  preciso  quitar  la  que  es- 
taba inmediata  á  las  raices ,  sustitu- 
yéndola con  otra,  lo  roas  fértil  posible. 
Así  lo  exige  el  empobrecimiento  que  la 
larga  vegetación  del  árbol  produjo  en 
dicho  punto. 

La  sustitución  de  los  árboles,  en  las 
plantaciones  recien  hechas ,  no  ofrece 
dificultad ;  no  asi  respecto  de  las  ya 
crecidas ,  pues  las  rafees  de  los  inme- 
diatos absorberán  gran  parte  de  los 
elementos  nutritivos  que  los  recien  tras- 
ladados necesitan ;  y  este  resultado, 
nada  favorable,  es  tanto  mas  seguro, 
cuanto  que  la  tierra  nueva  y  mullida 
estimula  singularmente  la  prolongación 
de  las  raices  en  los  árboles  inmediatos. 
La  sombra  de  estos  últimos  es  también 
casi  siempre  un  obstáculo  insuperable 
para  la  buena  vegetación  de  los  nue- 
vamente plantados,  que  si  no  perecen, 
tampoco  adquieren  crecimiento  nota- 
ble. Sin  embargo,  conviene,  para  con- 
servar la  regularidad  en  las  plantacio- 
nes^ llenar  los  vacíos  que  haya  en  las 
líneas.  El  modo  mas  ventajoso  es  el  si- 
guiente: 

Cuando  se  trate  de  árboles  en  forma 
de  calle,  ó  en  línea  de  circunscripción  ,  reemplácese,  sea  cual  fuere  la 
especie  que  constituya  el  plantío  principal ,  con  el  álamo  del  Canadá,  ó 
mejor  aun,  con  el  ál.  plateado.  La  experiencia  ha  probado  que  son  las 
dos  especies  que  mejor  vencen  los  obstáculos  que  antes  mencionamos,  y 
que  por  su  rápida  vegetación  en  casi  todos  los  terrenos,  concluyen 

Seneralmente  por  apropiarse  el  sitio  que  invadieron  los  árboles  inme- 
iatos. Del  mismo  modoso  procede,  respecto  de  las  lineas  triples. 
Los  árboles  altos^  de  4  5  años  lo  mas,  son  difíciles  de  reemplazar,  por- 
aue  los  pequeños  que  se  planten  no  podrán  disfrutar  de  la  benéfica  in*« 
fluencia  de  la  luz,  á  causa  del  espeso  ramaje  de  sus  vecinos.  Solo  una 
especie  puede  desarrollarse  en  estas  circunstancias,  el  pinabete  ordina- 
rio ó  de  Normadia. 


Beneficio  t  eenoy ación  de  las  plantaciones  forestales  ali- 
T.  IL  20 


TICA  Vil  .—Como  ato«  árbolM  m  ptaoiaron  i  ma  tiempo,  y  bas  áiAw- 
tuio  todo*  por  igoal  de  snálogu  ioBaenctM,  ae  encuentrao  lambiea  i 
una  misma  época  ea  diipoaiciOD  de  •erulilÍE*dos-  El  nejor  modo  de  átt- 
ribirliM  es  abrir  una  aocha  xaoja  alrededordelpi^,  ^cortarlo  muboo- 
ilo  posible  laa  raices  latnralei.  Atesé  de  aatemaD»  uo  able  á  la*  ramifi- 
cacioeea  superioreí,  para  lirar  del  árbol,  seguo  conveoga. 

iEm  útil  eatablecer  la  alternativa  en  las  plaatacioocs  de  que  m 
trata?  Si  loa  árboles  se  collJTáraa  tao  iomedielos  coma  la  estin  eo  U 
iénáciga,  reooTéodose  cual  estoa  liltímos.  ea  apoca*  do  oíoy  tejanu, 
sería  ciertameote  provechoso  altemir  las  especies.  Pero,  no  sucede  asL 
Colocedo^t  estos  árboles  i  uoa  dislaocia  media  de  7  metros,  ocopao  el 
terreno  por  espacta  de  70  kña«.  Si  las  extremidades  radiculares  que,  caal 
safaemoa,  cootribu^ea  de  loa  manera  tan  enérgica  á  la  absorción,  » 
bailan  eo  ua  principio  coocentradas  á  poca  dis'taucia  del  árbd ,  maf 
loeao  van  proíoogándose  sacesJTameote,  hasta  tanto  tropiezan  coa  Ijb 
de  fos  iomedíatns,  6  hasta  que  al  astado  estacioaario  de  la  copa  no  per- 
mita extender  dichas  prol ana c iones.  Si  la  plantación  se  biio  ea  tresbo- 
lillo, esto  es,  á  7  metras  de  oístancia.  teadráa  que  recorrer  las  raices 
«n  espacio  de  3>  ,00  alrededor  da  cada  tronco;  ;  como  llegaron  ya  á 
este  limite  i  los  30,  o  to- 
''*■  ^-  do  lo  mas  á  los  80  años. 

aeguo   lai   especie»,   es 
claro    que   desde   dicha 
época,  el  árbol  do   títo 
en  gran  parte  sino  i  ex- 
pensas  de  la    coaa    del 
terreno  comprendida  en- 
tre las  lineas  de  puntos 
Sie  indica  la  Sgora  397. 
especio  de  la  coa»  de 
tierra  circunscrita  por  la 
linea  circular,  cesó  pro- 
greeivamcnte  de   somi- 
■istrar  materiales  i    las 
raicea,  desde  qm  Mías; 
alaraándosa  ,    paaaroa 
aquella.  Pero  como  dicba 
parte,  qut  cquifate  i  la 
inHad    de    la   aimerficie 
oeapada  por  el  Árbol,  no 
bit  podida  prateer  á  las  raice*  de  elemeolaa  nelnt«*os,'ó  si  la  bizo. 
ütá  ea  mujr  corta  esa lidsd,  hasta  el  momealo  aa  que  se  establezca  DHora 
{■laataciOD.  es  decir,  ialeria  «a  periodo  de  3t  á  B&  aoea,  rtaDltaqacea 
tan  largo  tiempode  reposo,  habrán  podido  reponer  gran  porcioDdeaqBa- 
llos.  Cuando  se  vuelva  á  plantar  en   ritió  que  ocupó  ae  antemano  un 
irbol  de  la  misme  especie,  eacontraráo  laa  reicBa  ¿ti  auoTo  lodtTiüno 
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un  suelo  tdn  abundante  en  principios  nutrítiyos,  como  antes  lo  estabd, 
y  desde  el  nnromento  en  que  las  raices  lleguen,  al  cabo  de  30—50  anos, 
.á  la  zona  de  tierra  ocupada  últimamente  por  las  extremidades  radicales 
del  primer  árbol,  babrá  tenido  tiempo  sunciente  para  reconquistar  sti 
fertilidad  primitiva.  La  experiencia  parece  que  confirma  esta  teoría. 

▲PROVECHAJMdSlTFD  DB  XiOS  HOl^TTBS. 

Consta  por  lo  regalar  de  dos  series  de  operaciones :  unas  preliminar* 
res,  otras  que  constituyen  el  aprovechamiento  propiamente  dicho. 

Operaciones  pnELinnf  ARBs.-^La  primera  de  ellas  es  la  regulariza'' 
cion  de  les  cortas,  que  no  es  otra  cosa  sino  el  arte  de  dividir  un  monte 
en  varias  secciones ,  según  la  edad  de  los  árboles,  del  modo  mas  adecua- 
do á  asegurar  una  sucesión  constante  de  productos.  Supongamos  que 
se  trate  de  uno  de  aquellos  que  tenga  40  hectáreas  de  cabida,  benefi- 
ciando al  turno  de  diez  años.  Si  se  quiere  convertir  este  producto  pe- 
riódico en  una  renta  anual,  se  le  divide  en  40  partes  iguales,  que  se 
utilizan  sucesivamente  cada  ano;  el  resultado  que  con  ello  se  obtendrá 
es  el  de  dejar  crecer  á  cada  porción  hasta  diez  anos ,  asegurando  para 
siempre  un  corte  en  cada  uno  de  ellos. 

Por  punto  general ,  el  aprovechamiento  mas  pequeño  ó  restringido 
debe  abrazar  un  turno  d^  diez  años  lo  menos,  tiempo  necesario  para  que 
los  productos  leñosos  sean  de  algún  valor.  Puede  elegirse  uu  período  mu- 
cho mas  largo,  que  variará,  desde  40  hasta  45  años,  y  aun  mas.  Pero  es 
preciso  resolver  antes  un  punto  principal ,  á  saber:  cuándo  debe  comen- 
zarse á  regularizar  la  corta,  para  obtener  de  ella  el  producto  mas  no- 
table. 

Si  un  monte  de  4  O  años  no  desarrollase  en  cada  cual  de  ellos  sino 
una  masa  de  producción  leñosa  igual  á  la  cantidad  obtenida  durante  cada 
uno  de  los  anteriores,  no  se  conseguirla  otra  ventaja,  beneficiado  á  un 
turno  mas  ó  menos  largo,  sino  la  de  sacar  maderas  mas  ó  menos  fuertes. 
Pero  la  experiencia  ha  demostrado  que  el  volumen  de  los  árboles  se  des- 
arrolla en  una  progresión,  que  se  acerca  á  la  del  cuadrado  de  sus  núme- 
ros naturales;  oe  modo,  que  si  el  producto  de  una  hectárea  de  un  monte 
de  40  años  equivale  á  400 ,  ofrecerá ,  al  paso  que  vaya  aumentando  en 
edad,  la  progresión  siguiente: 

A  los  20  años  equivale  á     400 

A  los  30  á      900 

A  los  40  á  4.600 

A  los  50  á  9.300 

A  los  60  á  3.600 

A  los  ^70  á  4.900 

A  los  80  á  6.400 

Según  ello,  parece  que  el  arreglo  ó  regula rizac ion  de  las  cortas  debe 
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siempre  disponerse  de  modo  que  el  aprovechamiento  oo  se  llere  á  cabo, 
en  cada  una  de  las  divisiones  del  monte,  sino-en  el  momento  en  qve  d 
mayor  número  posible  de  árboles  comience  á  ofrecer  signos  de  decrepi- 
tud, es  decir,  á  los  4  00 — 250  años  todo  lo  roas.  Pero,  se  ha  observada 
que  el  mayor  producto  de  maderas  no  siempre  guarda  relación  coa  d 
valor  que  respectivamente  tienen;  se  cree  que  cuanto  mas  se  prolonga 
la  regularizacion  de  una  corta,  menos  utilidades  se  consiguen,  respecto 
de  los  intereses  compuestos  de  los  capitales  empleados  para  semejante 
cultivo.  Investigaciones  exactas,  publicadas  por  los  cultivadores  de  mal- 
tes mas  acreditados,  prueban,  que  el  valor  de  la  superficie  permanente 
ó  riqueza  propia  de  este  monte  aumenta  sin  cesar,  á  medida  qnese  pro- 
longa el  periodo  de  regularizacion  de  las  cortas;  el  exceso  de  valor 
compensa  con  usura  la  pérdida  ocasionada  por  el  interés  compuesto.  De 
aquí  resulta,  que  beroos  de  atenernos  al  primer  modo  de  ver  sobre  el 
particular,  ó  sea  á  la  conclusión  antes  establecida. 

Desde  luego  se  concibe  que  solo  el  ente  moral  llamado  Gobierno  pae- 
de  disponer  una  regularizacion  de  esta  naturaleza  y  esperar  durante 
4  00  y  nasta  300  años  la  realización  de  sus  productos.  Los  Ayuntamien> 
tos,  y  mas  aun,  los  particulares,  necesitan  adoptar  turnos  mas  cortos. 
Por  otra  parle,  como  la  duración  de  estos  períodos  influye  necesaria- 
mente en  el  modo  de  multiplicación  de  los  bosques ,  después  de  bene- 
ficiados, 60  ha  debido  adoptar  en  su  vista  un  modo  de  cultivo  diverso. 
De  aquí  el  eslablecimieoto  de  los  montes  altos  que  suelen  reproducirse 

Eor  la  siembra;  el  de  los  montes  bajos  que  se  regeneran  á  la  vez  por  re- 
rote  y  siembra ;  y  finalmente  el  de  los  bajos  propiamente  dichos,  qae 
se  sostienen  solo  por  rebrote.  Veamos  qué  periodo  de  regularizaaon 
conviene  mas  á  cada  uno  de  ellos. 

Monte  alto. — El  turno  de  estos,  ó  sea  su  duración,  considerado 
bajo  el  punto  de  vista  del  mázimuo  de  su  producto,  debe  variar  neoa- 
sanamente ,  según  sean  las  especies  que  le  compongan ,  á  saber  : 

Especies  que  eomponen  el  monte.  Duración  del  tnroo. 


SaJÍ.'. : : ; : : : : : ::::::::::::::  i   * "-« «» "S»»- 

Arces \ 

Sír.'::::;:::::::::::::::::     ^o«-^«<» 

Tilos ; 

Pinos 70—  80 
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Alerces 70 —  80 


Abedules 
Alisos. . . 


}         55—  65 


Esto  se  eotíenüe ,  en  un  suelo  de  mediana  calidad,  pues  si  es  bas- 
tante fértil^  deberá  ser  algo  mas  Dotable  el  periodo,  y  mucho  mas  cir- 
cunscrito, sí  el  terreno  fuere  de  Ínfima  clase. 

Período  en  los  motites  mistos. — Así  se  llaman  los  que  se  compo- 
nen de  los  resalvos  que  se  van  dejando  en  cada  aprovechamiento; 
lo  mas  general  es  reservar  cincuenta  de  ellos  por  hectárea.  Pues 
bien :  si  la  duración  de  un  mente  bajo  es  de  veinticinco  años  ,  se  deja- 
rán en  la  primera  corta  cincuenta  resalvos  por  hectárea,  eligiendo  los 
que  proceden  de  siembra.  En  la  segunda,  solo  se  reservarán  diez  y 
ocho,  cortando  todos  los  flojos  ,  los  mal  formados  ó  demasiado  juntos; 
estos  diez  y  ocho  tendrán  ya  entonces  cincuenta  años.  A  la  tercera, 
en  que  contarán  setenta  y  cinco  años,  se  reducen  á  ocho  por  cada  hec- 
tárea. A  la  cuarta  corta,  tienen  ya  cien  años,  y  solo  deben  conservarse 
tres  en  cada  hectárea.  Por  último,  en  las  siguientes,  se  podrá  reservar 
ano  ó  dos  por  cada  hectárea ,  siendo  el  suelo  de  buena  calidad  y  con- 
tinuando estos  resalvos  su  crecimiento.  Cuando  todos  ellos  so  han  ido 
cortando  sucesivamente,  se  comienza  una  nueva  reserva  análoga  á  la 
primera.  Si  el  terreno  fuere  húmedo,  no  se  dejen  tanto<t,  pudíendo  en 
cambio  aumentarlos  en  los  suelos  secos,  en  los  cuales  hay  necesidad 
de  que  atraigan  la  humedad  y  mantengan  además  el  terreno  abrigado 
de  los  calores  excesivos. 

Estos  montes  presentan  hasta  cierto  punto  las  ventajas  de  los  bajos 
y  de  los  altos;  de  modo  que  la  corta  de  aquellos  permite  al  propietario 
realizar  una  parte  de  su  producto  en  épocas  bastante  aproximadas;  ade- 
más, dejando  los  resalvos,  tiene  á  su  tiempo  maderas  de  construcción. 
Cuando  estos  últimos  lleguen  á  cierta  edad ,  sucede  que  sus  semillas  se 
desprenden  y  esparcen  acá  y  allá ,  contribuyendo  poderosamente  á  re- 
poblar el  monte  bajo.  Pero  tales  ventajas,  no  siempre  pueden  obtenerse 
sin  algunos  inconvenientes.  Con  efecto;  es  preciso  como  primera  con- 
dición de  buen  éxito,  que  dicho  turno  se  regularice  al  menos  de  veinte 
á  veinticinco  años,  porque  si  se  dispusiera  de  diez  en  diez,  en- 
tonces los  resalvos,  como  no  se  hallan  muy  juntos,  no  se  elevan  tanto, 
y  obtendríamos  árboles  mal  conformados.  La  copa  será  además  dema- 
siado ancha  y  corta ,  perjudicial  por  lo  tanto  al  monte  bajo.  Solo  es 
conveniente  este  sistema  para  los  propietarios  ricos. 

Regdlarizacion  del  turno  en  los  montes  bajos.  —  Si  se  quiere 
obtener  de  ellos  el  mas  ventajoso  producto  por  todos  conceptos,  llévese 
hasta  el  último  límite,  que  se  determinará  por  la  época  en  que  todos  los 
troncos  cortados  puedan  dar  lugar  á  nueva  vegetación  vigorosa  y  con- 
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dacenie;  si  se  deja  pasar  esta  edad,  entODces  desaparecería  el  moila 
bajo.  La  época  en  que  cada  uno  de  aquellos  no  produce  ya  Daeros  tís- 
lagos,  después  de  oeoeficiados  varías  veces,  es  á  saber: 


Especies  de  árboles. 

DoncioB  extreBS 
de  los  troacos  eorlaáos. 

Encina . . . 

450 — 5?0  auos. 

Haya.  . ., 

Carpe 

Castaño.  . 
Arce. . .  • 

60—  90 

SO— !00 

56—  60 

80 — 140 

Olmo  . . . 

400—425 

Fresno . . 
Abedules 
Aliso.. . . 

Tilo 

Alerce. . . 

•       >>••■•■•••• 

SO— 420 

50—  60 

50   -  86 

400—425 

50—  80 

Espinos.— Servales 

Alamos 

Sauces 

Los  demás  arbustos. 

50—  SO 

iO—  60 

30—  4ü 

«0—  40 

Pero,  si  eo  un  monte  bajo  se  adopta  el  turno  de  ochenta  anos,  en- 
tonces muchos  pies  madres  habrán  desaparecido  en  la  época  del 
aprovechamiento,  porque  su  rebrote  habrá  sido  ahogado  por  la  vegeta- 
ción de  los  ramos  roas  vigorosos ;  de  modo  que  después  de  la  corta ,  se 
encontrarán  los  pies  madres  mucho  mas  espaciados  que  eü  primer 
año,  ofreciendo  el  terreno  muchos  vacíos.  De  aqui  la  necesidad  de  res- 
tringir el  período,  que  no  deberá  pasar  de  cuarenta  años,  en  nínaui 
monte  bajo.  La  mayor  parte  de  ellos  se  benefician  en  turnos  desde  díex 
basta  treinta  años. 

La  elección  de  dichas  épocas  se  determinará:  4  .*  Por  el  aso  é  qnc  at 
destinen  los  productos.  2.^  Por  las  necesidades  del  propietario,  qne  exi- 
gen la  realización  mas  ó  menos  anticipada  de  sus  productos.  3.*  Por  h 
calidad  del  suelo ,  respecto  d«  las  especies  dominantes  en  el  monte,  cau- 
sa principal  de  que  este  adquiera  mas  ó  menos  pronto  el  crecimieots 
oportuno  para  su  mas  ventajoso  aprovechamiento.  Efectivamente;  si  se 
destinan  las  maderas  á  ojras  de  carretería  ,  ó  al  laboreo  de  minas,  es 
preciso  que  tengan  mas  tiempo.  Si  el  monte  bsjo  se  compona  de  casta- 
ños y  avellanos,  de  cuyas  ramas  se  han  de  hacer  aros  y  otros  niensilios 
semejantes,  córlese  tan  luego  como  los  vastagos  sean  adecuados  al  obje- 
to: un  monte  bajo  de  fresnos  debe  utilizarse  cuando  las  ramas  hubieres 
adquirido  las  dimensiones  apropiadas  para  construir  carros,  etc.  Y  por 
último ,  si  es  de  encinas,  debe  cortarse  antes  de  que  la  corteza  comiso- 
ce  á  deteriorarse.  Según  ello,  se  deduce  la  utilidad  que  á  los  partieala- 
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rea  reportan  semejanids  moates ,  penalUóndolcs  realizar  sus  productor 
en  épocas  bastante  aproximadas. 

Mono  DE  LLBVAK  Á  CABO  tA  BBGULAaiZAOIGN  DE  LAS  G0BTA8.— «DlYI*» 

siON  BE  LA  SUPERFICIE  BEL  VONTB. — Rosuoltas  lascuestlooes  anteriores 
se  procede  a  dividir  la  superficie  del  monte  en  tantas  partes,  cuantos 
fueren  los  años  del  turno ;  limítese  cada  una  de  dichas  zonas  por  ua 
verdadero  deslinde.  Antes  ,  cuando  el  terreno  valia  poco ,  se  circuna- 
cribian  las  cortas  con  árboles ,  á  los  que  se  daba  el  nombres  de  pié$ 
reservados  j  qMe  adquirían  dimensiones  á  veces  colosales,  y  á  los  que 
se  les  dejaba  podrir  sin  utilizarlos;  pero  hoy  se  prefiere  poner  piedras, 
en  las  que  se  escribe  el  número  de  orden  de  las  indicadas  cortas.  El  misf 
mo  medio  se  emplea,  ó  en  su  lugar,  el  de  los  fosos  ó  zanjas,  para  sepa- 
rar los  montes  contiguos,  pero  es  mas  obvio  abrir  caminos  medianeros 
en  todos  los  puntos  limítroies  de  otro  monte ,  caminos  que,  con  zanja 
al  lado ,  ofrecen  una  vía  expedita  para  sacar  luego  las  maderas. 


Fig.  30H. 
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Modo  de  beconogee  las  cortas  anteriores.— Si  s  e  trata  de  al- 
terar el  orden  de  regularizacion  de  cortas  en  un  monte ,  Vvá^ase  de  una 
manera  progresiva;  los  cambios  bruscos,  cuando  no  son  imposibles, 
privan  por  de  pronto  al  propietario  de  los  recursos  con  que  contaba. 
Evitase  este  inconveniente,  reconociendo  las  cortas  anteriores,  ó  au^ 
mentando  ó  disminuvendo  su  extensión,  según  que  se  quiera  prolongar 
ó  restringir  el  periodo  de  aprovechamiento.  Supongamos  c^ue  un  monte 
bajo  (fíg.  398)  de  30  hectáreas,  regularizado  en  un  principio  al  turno 
de  veinte  años,  puede  utilizarse  con  mas  ventaja  á  los  treinta ;  las  cor- 
tasque  antease  extendían  á  4  hectárea,  50  centiáreas,  como  indican 
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las  líneas  de  pantos  marcadas  en  la  figura,  se  redaciráa  ¿  una  hectárea, 
y  entonces  el  número  de  ellas  será  de  tO  hasta  30.  Despaes,  ea  vez  de 
suspender  las  cortas,  por  espacio  de  diez  años ,  con  el  objeto  de  dejar  á 
la  mas  antigua  (A)  el  tiempo  suficiente  para  llegar  á  treinta  ,  se  comiea- 
za  el  aprovechamiento  en  el  mismo  año,  cortando  primero  la  faja  A,  qae 
es  la  de  mas  edad.  Concíbese  fácilmente,  aue  procediendo  de  este  modo, 
se  obtiene  el  resultado  apetecido  ,  al  concluir  el  período  de  regulariza- 
cion  de  la  corta.  Obsérvese,  sin  embargo,  que  el  producto  disminaÍFÍ 
una  tercera  parte  en  los  primeros  años;  pero  después,  á  medida  que  e( 
monte  bajo  avance  en  edad ,  acrece  en  igual  proporción ,  de  modo  qae 
al  año  catorce,  igualará  la  renta  á  la  que  se  habría  obtenido  á  los  vein- 
te, siendo  ya  dicho  aumento,  en  el  treinta,  como  dos  á  tres. 

Forma  t  extensión  de  las  cortas. — Se  dispondrán  de  manera 
que  las  operaciones  se  vigilen  fácil  y  cómodamente,  y  que  los  produc- 
tos de  cada  porción  puedan  extraerse  por  una  de  las  vías  á  tal  objeto 
destinadas,  según  indica  la  fíg.  399.  Si  se  trata  de  montes  altos,  ó  de 
aquellos  cuya  repoblación  deba  hacerse  por  siembras  naturales,  es 
bueno  que  las  cortas  tengan  la  forma  y  extensión  mas  apropiadas  á  fa- 
cilitar las  resiembras.  Eo  un  terreno  llano  ó  poco  accidentado,  se  les  po> 
drá  dar  la  forma  de  rectángulos  muv  prolongados,  de  modo  que  los  ár- 
boles pequeños  estén  abrigados  por  los  inmediatos.  Diríjanse,  si  es  po- 
sible, estas  zonas  del  Este  al  Oeste,  con  el  fin  de  dar  sombra  á  las  plan- 
tas. Pero,  en  una  pendiente  rápida,  es  necesario  dar  la  vuelta,  segon  ia 
dirección  de  la  misma ,  para  impedir  que  las  aguas  pluviales  arrastren 
las  semillas,  como  sucedería  dirigiéndolas  en  línea  paralela  á  la  ver- 
tiente. Es  de  mucho  interés  la  contigüidad  de  las  cortas  sucesivas. 

En  cuanto  á  su  extensión,  ¿deberá  ser  la  misma  en  todas  ellas,  ose 
ha  de  atender  tan  solo  á  la  igualdad  de  los  productos?  Exigiendo  el  in- 
terés del  propietario  tener  cada  año  una  renta  igual,  las  cortas  debe& 
ofrecer  análogos  rendimientos;  condiciones  que  se  verán  cumplidas,  si 
para  regularizar  cada  parte,  se  tomó  en  cuenta  la  calidad  del  suelo ,  las 
especies  que  forman  el  monte,  y  el  uso  mas  ó  menos  ventajoso  de  Ips 
productos  del  mismo. 

»        APBOVECHA.MIENTO  FBOFIAMBNT35  DICHO. 

Por  lo  general ,  los  árboles  de  un  monte  se  venden  siempre  eo 
pié;  los  compradores  cuidan  de  sacar  el  mejor  partido  posible,  dando 
á  cada  especie  el  destino  mas  ventajoso.  Pero  á  veces  sucede,  que 
el  propietario  los  corta  por  sí  mismo,  vendiendo  luego  las  maderas  ,  lo 
cual  es  ciertamente  mas  productivo ,  pero  exige  conocimientos  especia- 
les ;  el  primero  de  ellos  es  la  separación  de  los  árboles  mas  adecuados  ir 
los  usos  siguientes : 

4.^    Para  combustible. 

%.^    Para  aros  y  cubas. 
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3."    Psra  rodrigones. 

i.°    Para  varas  destioadas  á  diTersos  objetos. 
5."    Cortezas  para  curtidos. 
G."    Leña  para  carbón. 

Ea  UD  monto ako,  es  preciso  distinguir: 
t."    Las  maderas  mas  útiles  para  causLrucciooBS  navales  y  civiles, 
i."     Las  propias  para  sierra. 
3."    Las  destinadas  á  carpintería  y  ebaDÍstería. 
4.'     Para  carretería. 
B."    Para  hacer  zuecos. 
a."    Para  combustible  ordinario, 
1.'    Para  los  hornos,  caleras,  ole. 

Sepárense  desde  luego  lodos  estos  productos,  á  medida  que  se  va- 
yan cortando. 

Valoración  6  justiprecio  de  ellos. — Si  el  propietario  ejecuta  l> 
corta  ,  no  es  difícil  poner  precio  á  todos  los  producios  que  de  ante- 


mano cletiGcú ;  basta  reunir  el  número  total  de  loa  de  uoa  miama  das» 
j  cubicarlos.  Pero,  si  se  han  de  valorar  antes  del  corte  de  los  Arbolea, 
entonces  es  algo  mas  difícil  la  operación. 

En  los  montes  altos,  es  de  lodo  punto  necesario ,  sj  se  quiere  hacer 
una  valuación  precisa,  medir  por  separado  cada  árbol,  paraaverij^uarsu 
volumen  en  metros  cúbicos.  Se  comienza  al  efecto  por  conocer  la  cir- 
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cunferencia»  á  4  ib,46  del  saelo,  yaliéadose  al  efecto  de  uaa  cadeaSh, 
dividida  en  cenlimetros.  Eq  segaida,  se  determina  la  allura  del  tronco, 
utilizando  el  instrumento  llamado  dendrómetro  (fig.  400),  ioTeatade 

Sor  el  Sr.  Noirot.  Se  coloca  por  medio  de  un  pedestal,  fijo  eo  el  soelo^i 
ístaocia  de  40  m  del  árbol;  se  dispone  borizontalmente  la  alidada  fija  i 
por  medio  de  un  pequeño  nivel  G,  dirigiéndola  hécia  el  trooco  del  ir- 
Doi;  se  hace  subir  la  alidada  mÓTil  B  basta  el  punto  en  que  permita  Ter 
en  su  dirección  la  extremidad  del-  tronco ;  entonces  se  la  sojeta  con  aa 
tornillo  de  presión  ,  y  se  lee  en  la  lámina  D  del  instrameato  el  número 
de  metros  y  decímetros,  que  indicarán  la  altura  del  tronco  sobre  el  paa* 
to  donde  está  colocado  el  instrumento.  A  esta  altura,  es  menester  aña- 
dir la  distancia  entre  el  suelo  y  el  punto  del  tronco  donde  se  colocó  la 
alidada  fija. 

El  diámetro  de  la  extremidad  del  tronco  se  determina  igoalmeate  á 
4n  ,46  de  la  mi$ma.  Para  conocer  esta  tercera  medida,  es  preciso  tomar 
en  cuenta  el  grueso  de  aquel  en  su  base  y  su  altura»  y  después  no  olvi- 
dar que  en  los  montes  medios,  decrece  lo  grueso  de  un  tronco  0>  ,08  por 
cada  metro  de  altura,  y  que  en  los  altos,  solo  es  de  On  ,04  por  metro. 
De  este  modo,  se  conseguirá  fácilmente  apreciar  el  grueso  de  la  parte 
superior  de  un  tronco;  y  como  sabemos  además  el  diámetro  de  la  base, 
puede  determinarse  el  diámetro  medio,  el  cual,  unido  á  la  altura ,  per^ 
mite  reducir  con  facilidad  una  y  otro  á  metros  cúbicos.  Téngase  tambieo 
en  cuenta^  que  al  tomar  la  circunferencia  de  la  parte  alta  y  de  la  base  de 
los  troncos,  se  ba  de  deducir  la  porción  de  corteza,  que  se  calciik  en 
una  quinta  parte  de  estas  circunferencias. 

Para  valuar  el  producto  de  una  corta  de  monte  bajo  en  pié,  se  der- 
riba una  cuarta  parte  de  hectárea  ,en  la  porción  media  del  mismo,  y 
otra  cuarta  eo  la  de  peor  calidad.  Se  vende  la  madera  que  resulta  de 
cada  cual  de  ellas ,  se  suman  los  productos  y  el  tercio  del  total  consti- 
tuye el  valor,  por  término  medio,  de  una  cuarta  parte  de  hectárea.  Sea 
lo  que  fuere  sobre  estos  diversos  modos  de  estimación,  lo  cierto  es  que 
dejan  mucho  que  desear.  Por  lo  tanto,  se  suele  preferir  el  justiprecio  á 
ojo,  practicado  por  sugetos  acostumbrados  á  estos  trabajos. 

Aprovechamiento  de  urr  monte  alto. — Puede  hacerse  de  distintas 
maneras ,  que  están  muy  lejos  de  ofrecer  igual  precisión. 

Por  entresaca. — Este  método  consiste  en  recorrer  el  bosque,  cor- 
tando acá  y  allá  los  árboles  que  van  desmereciendo,  ó  aquellos  que  ad- 
quirieron ya  el  suficiente  desarrollo  para  los  usos  á  que  se  les  destina. 
Ofrece  los  inconvenientes  de  un  producto  menor,  y  aparte,  los  danos  que 
ocasiona  la  extracion  de  los  árboles;  también  se  ba  do  añadir  la  leati- 
tud  con  que  se  desarrollan  otros  que  viviaa  resguardados  por  aquellos, 
muchos  de  los  cuales  perecen  del  todo. 

Corta  por  Zonas. — Consiste  en  derribar  cada  año,  en  el  rectángulo 
que  las  constituye,  los  árboles  que  ya  llegaron  á  su  debido  periodo, ex- 
cepto los  que  se  destinan  para  semilla,  bien  se  la  deje  que  los  mismos 
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árboles  la  esparzan,  bien  se  recoja,  para  siembras  generales,  ó  para  ha* 
cer  almácigas.  Si  se  quiere  adoptar  el  primero  de  estos  medios,  es  decir., 
la  multiplicación  natural  por  diseminación,  entonces,  se  quitan  las 
yerbas  de  la  super6cie,  removiendo  un  poco  la  tierra  con  la  azada. 

Cuando  el  nuevo  plantel  quede  algo  espeso,  córtense  los  árboles 
grandes  que  se  dejaron  aislados.  Dos  son  los  inconvenientes  que  presen- 
ta este  método:  4.^  la  resiembra  se  obtiene  de  una  manera  muy  incom- 
pleta, y  muchas  veces  perecen  los  arbolitos,  por  falta  de  un  abrigo  sufi  • 
cíente;  %.^  favorece  la  intensidad  de  los  vientos,  que  derriban  gran  nú- 
mero de  los  árboles  conservados.  Ya  hemos  probado  en  otro  lugar  de 
€sta  obra  la  preferencia  que  bajo  todos  conceptos  merecen  las  planta- 
ciones. 

Aprovechamiento  por  aclareos, — Guando  una  pimpollada  está  ya 
muy  próxima  á  utilizarse,  se  prohibe  algunos  años  antes  la  entrada  de  ga- 
nados. Después,  se  procede  á  señalar  los  árboles  situados  en  los  puntos 
mejor  cubiertos,  de  modo  que  los  demás  puedan  dar  sombra  por  ieual 
al  restante  terreno.  Esta  operación,  interesantísima,  á  la  par  que  detica- 
da ,  tiene  el  doble  objeto  de  permitir  la  nascencia  de  las  semillas,  impi- 
diendo el  crecimiento  délas  yerbas;  el  aira  circula  por  todos  los  puntos, 
la  luz  comenzará  á  penetrar,  y  los  arbolitos  se  desarrollan,  protegidos 
igualmente  de  los  hielos  y  de  los  excesivos  calores.  Luego  que  las  plan- 
tas ,  nacidas  con  igualdad,  han  llegado  á  Om  ,30 — Om  ,40 de  altura  y  nose 
teme  que  puedan  agostarse,  se  procede  ala  corta  secundaria,  llamada  cor- 
ta clara,  que  comprende  gran  parte  de  los  árboles  restantes,  para  cuyas 
distancias  se  observarán  análogas  reglas  á  las  de  la  anterior.  Estos  ár- 
boles conservados  se  dejan  hasta  el  momento  que  habiendo  llegado  los 
procedentes  de  siembras  á  la  altura  de  un  metro,  por  término  medio, 
pueden  quedar  ya,  sin  incoveniente  alguno,  expuestos  á  las  influencias 
atmosféricas.  En  esta  época,  se  procede  á  la  corta  definitiva  ,  que  com- 
prende todos  los  árboles  restantes,  excepto  alguno  que  otro  reservado 
en  aquejlos  puntos  que  mas  lo  necesiten,  con  destino  á  la  repoblación 
natural  por  medio  desús  semillas.  Estos  tres  aprovechamientos  consu» 
men  regularmente  un  periodo  da  diez  años.  La  escasez  ó  abundancia  de 
semillas  y  la  lentitud  ó  rapidez  en  el  crecimiento  de  las  especies  deterr- 
minarán  las  épocas  respectivas.  En  los  terrenos  de  calidad  superior, 
bastan  dos  cortas  para  repoblarlos.  Solo  en  los  muv  secos,  se  necesitan 
las  tres  antes  mencionadas.  De  estos  métodos,  prenérase  el  último,  por 
lo  mucho  que  facilita  la  repoblación. 

Aprroveghamibnto  db  montes  bajos* — Puede  ser  general  ó  parcial; 
eX  primero  es  el  mas  frecuentemente  usado.  El  segundo  consiste  en  cor- 
tar los  brotes  ó  ramas  mas  gruesas,  dejando  los  pequeños,  basta  tanto  ad- 
quirieron la  dimensión  de  los  primeros.  En  los  montes  beneficiados  por 
este  último  sistema,  se  pueden  sacar  productos  de  diez  en  diez  anos  en 
un  mismo  sitio.  En  cada  pié-madre  hay  brotes  de  tres  diversas  edades. 
Córtaose  primero  los  que  tienen  mas  de  0^  ,33  de  circunferencia,  dejan- 
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do  los  demás.  Respélense  los  vastagos  que  tengan  ó  que  puedan  dar  loe- 
go  semillas. 

Cuando  se  utiliza  en  los  montes  bajos  la'  corta  parcial,  se  cubre  moj 
luego  el  suelo  de  yerbas,  de  arbustos  y  otras  plantas;  al  cabo  de  aiguíi 
tiempo,  ya  se  van  vistiendo  los  árboles,  desarrollándose  con  mucho  vi- 
sor y  lozania  las  ramas  y  ramillos  de  los  mismos ,  si  tieoeo  espacio  so- 
ficíente  al  efecto;  y  como  el  suelo  no  quedó  desmantelado,  las  raíces  re- 
ciben una  nutrición  abundante,  sirviendo  los  restos  anteriores  de  un 
verdadero  abrigo  contra  los  excesivos  rayos  solares  y  también  contra 
los  hielos. 
'  Este  sistema  de  aprovechamiento  puede  ser  muy  ventajoso  en  lo» 
terrenos  secos  y  ligeros  de  varías  localidades  de  España,  principalmeiiie 
sí  se  utiliza  la  haya.  Sin  embargo,  téngase  en  cuenta,  que  como  seme- 
jante método  imposibilita  la  repoblación  natural  del  monte,  se  agotan 
los  pies  madres,  y  no  dan  utilidad  al  cabo  de  cierto  tiempo,  dejando  nu- 
merosos vacíos  en  el  monte. 

Corta  db  montes  altos. — De  dos  modos  podemosdesprender  los  ir- 
boles:  4.® cortando  su  tronco.  Para  ello,  se  usa  generalmente  una  bacba 
bien  afilada;  se  comienza  haciendo  un  cor^e  por  el  lado  donde  se  quiere 
caiga  el  árbol,  y  cuando  lleeó  á  la  mitad  del  diámetro,  se  practica  otro 
por  el  lado  opuesto,  siguiéndole  hasta  tanto  esté  el  árbol  para  caen  si 
se  inclina  en  dirección  contraria ,  se  le  sujeta  por  arriba  con  un  cable. 
Puede  reemplazarse  el  hacha  con  la  sierra,  en  cuyo  caso,  se  señala  cea 
aquella  el  punto  por  donde  ha  de  aserrarse,  que  será  lo  mas  bajo  posi- 
ble. Se  ejecutará  por  dos  trabajadores ;  cuando  la  primera  sección  es 
ya  algo  profunda,  se  hace  otra  en  el  lado  opuesto,  y  se  mete  una  cuúj, 
que  se  hace  avanzar  lentamente,  hasta  que  cae  el  árbol.  Este  mét^o  es 
mas  ventajoso  que  el  primero ,  pues  además  de  la  mayor  brevedad,  no 
se  desperdicia  tanta  parte  del  tronco. 

9.*  Pero  todavía  es  mas  ventajoso  arrancar  los  árboles,  haciendo  al 
efecto  una  zanja  alrededor  de  los  troncos  respectivos  ,  cortando  las  rai- 
ces laterales;  el  árbol  cae  y  se  gana  On  ,40  á  0^  ,50  de  la  mejor partede 
la  caña.  Además,  las  raíces  puestas  al  descubierto  suelen  brotar  en  cier- 
tas y  determinadas  especies. — Cuídese deemplear  diestros  operarios,  pa- 
ra que  los  árboles  que  caigan  no  se  estropeen,  ni  tampoco  dañen  á  los 
inmediatos. 

Roza  de  montes  bajos — Como  estos  montes  se  regeneran  por  la  par- 
te del  tronco  que  les  queda,  procúrese  dejarles  en  las  circunstancias  mas 
favorables  para  dar  origen  á  nuevas  producciones.  La  mejor  manera  de- 
conseguir  este  doble  resultado  es  cortar  las  ramificaciones  sobre  los 
troncos,  sin  dañar  á  estos,  de  modo  que  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  cortas 
sucesivas,  puedan  crecer  las  plantas  madres  y  adquirir  volumen.  Pero, 
como  suelen  perecer  dichos  troncos,  cuyos  productos  sucesivos  sedesar- 
rollan  en  la  parte  alta,  se  prefiere  cortarlos  por  entre  dos  tierras,  ó  al 
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fnenos,  sobre  el  cuello  de  la  raíz.  De  aqui  resulta  que  los  nueyos  vas- 
tagos sueleo  arraigar  muchas  veces;  y  aun  cuando  muere  la  madre,  se 
produce  otra  oueva.  Sin  embargo,  este  método  tiene  sus  incovenientes, 
pues  en  mucbas  ocasiones,  ciertas  y  determinadas  especies  no  brotan. 
Déjense  por  lo  tanto  intactos  los  pies  madres  de  haya,  de  aliso,  y  los 
gruesos  de  encina  y  fresno,  que  d&n  todavía  productos  vigorosos;  cór- 
tense entre  dos  tierras  los  carpes,  olmos  campestres,  el  álamo  temblón 
y  también  las  encinas  y  fresnos  demasiado  viejos.  En  todos  casos,  la 
separación  de  los  vastagos  ó  ramas  se  ejecuta  lo  mas  cerca  posible  del 
pié  madre.  Todo  corte  se  hará  en  bisel,  esto  es,  formando  plano  in- 
clinado, para  (]ue  el  agua  de  las  lluvias  y  también  la  permanencia  de  las 
nieves  no  anticipen  la  caries. 

Época  has  adecuada  para  el  corte  de  maderas. — Ya  sabemos 
cómo  el  movimiento  déla  savia  se  interrumpe  ó  aletarga,  tan  luego  como 
la  frescura  atmosférica  comienza  á  insinuarse,  hacia  mediados  ó  últimos 
de  Otoño,  según  el  clima.  En  su  consecuencia,  queda  también  amor- 
tiguada la  succión  radical ,  hasta  tanto  que  el  suave  calor  de  la  Prima- 
vera despierta  á  una  y  otra,  para  volverá  seguir  su  curso  normal.  Du- 
rante semejante  estado  de  inacción  ó  reposo ,  en  que  permanecen  los 
árboles  desde  aquella  á  esla  época,  es  cuando  deben  cortarse ;  época  en 
la  cual  contienen  los  tejidos  vegetales  menor  copia  de  líquidos,  y  mu- 
cho mayor  de  lignina  ,  hallándose  en  su  virtud  mas  solidificada  la 
madera.  Las  que  se  cortan  ínterin  el  periodo  del  reposo  vegetativo 
ni  se  alteran  tan  pronto,  ni  se  hallan  tan  expuestas  á  ventearse  ó 
abrirse,  como  las  de  aquellos  árboles  que  se  derriban  en  el  momento 
en  que ,  ó  no  está  completamente  suspendido  el  curso  de  la  savia ,  ó 
se  puso  ya  en  acción  este  liquido.  Tampoco  se  tuercen  con  tanta  faci- 
lidad, ni  las  suelen  atacar  los  insectos.  Es  muy  útil  suspender  siempre 
toda  corta  en  los  dias  de  lluvia  y  de  nieves.  Por  último,  las  destinadas  á 
quemar  dan  mayor  cantidad  de  calórico. 

Otra  desventaja  produce  la  corta  en  este  último  tiempo.  Gomo  la 
savia  de  Primavera  se  consumió  en  la  producción  de  vastagos  y  en  la 
prolongación  de  los  existentes,  sucede  que  todos  cuantos  nacen  después 
son  muy  desmedrados,  y  apenas  tienen  tiempo  de  agostarse.  Por  regla 
general,  deben  hacerse  las  cortas  desde  Octubre  hasta  Abril ,  según  el 
clima  y  el  terreno.  Sin  embargo,  las  de  monte  bajo  pratiquense,  en  cli- 
ma septentrional,  después  que  pasen  los  fríos  mas  intensos,  pues  si  se 
ejecutan  antes,  sucede  que  el  corte,  expuesto  á  las  intemperies,  dará 
vastagos  mas  débiles.  Por  último ,  en  cuanto  á  la  vulgar  opinión  de  sí 
los  árboles  deben  derribarse  en  menguante  ó  en  creciente ,  no  hay  he- 
cho alguno  que  justifique  tan  extraño  modo  de  ver.  Es  indiferente  se 
haga  dicha  operación  ínterin  una  ú  otra  faz  déla  luna. 

Dbsgortbzamiento  de  los  robles  t  encinas. — La  mejor  corteza 
para  los  curtidos  es  la  que  proviene  de  montes  bajos  de  48 — 30  años; 
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la  de  robles  j  eocinaB  de  50 ,  75  y  SO ,  aprovecha .  pero  es  preciso  qui- 
tarle oDles  todas  las  promioeacias  que  tiene.  Desde  mediados  de  Abrjl 
hasta  primeros  de  Junio,  según  el  clima ,  es  cuando  deben  descortezar- 
se estos  árboles.  Después  de  cortados,  se  hace  con  la  podadera  una  in- 
cisión longitudinal  al  tronco  y  se  separa  con  ana  especie  de  espétala 
de  madera  apropiada  á  semejante  uso.  Inmediatamente  después,  se  dis- 

f»ooe  eo  fajos.  A  les  veces,  se  lleva  á  cabo  el  descorlezamiento  estando 
08  árboles  todavía  en  pié;  método  mas  fácil ,  porque  la  savia  se  retira 
luego  que  se  cortan  las  ramas ;  si  se  practica  de  semejante  modo ,  cór- 
tense estas  al  momento  de  descortezadas ,  pues  si  se  retarda ,  y  espera 
á  que  la  madre  brote,  se  destruirían  in&liblemente  los  retoños.  Cuídese 
también,  respecto  de  las  encinas  descortezadas  en  pié,  de  qoe  el  tra- 
bajador separe  circularmente  la  corteza  eo  la  base  del  tronco ,  sin  cuya 
precaución ,  pudieran  prolongarse  demasiado  hacía  abajo  las  liras  de 
corteza  quitadas,  y  perjudicar  á  la  nueva  producción  de  la  planta 
madre. 

EsTBAGGiox  DE  PRODUCTOS. — Nose  dejepormucbo  tiempo  en  el  mon- 
te la  madera  cortada,  pues  además  de  estorbar  el  brote  de  los  renuevos 
y  el  tránsito  de  hombres  y  animales ,  perjudica  muchísimo  á  los  arbolí- 
tos  que  están  naciendo.  En  los  montes  bajos,  saqueóse  los  prodactos 
antes  del  rebrote  de  los  pies  madres;  en  los  de  igual  clase,  beneficiados 
por  aclareo,  al  momento  mismo  de  ejecutarlo.  Cuando  por  circunstan- 
cias especiales ,  ó  por  no  poder  dar  pronta  salida  á  los  producios ,  hu- 
biere necesidad  de  tenerlos  en  el  monte ,  llévense  al  punto  donde  menos 
estorben ,  á  la  orilla  de  las  vias  do  mayor  anchura,  o  á  los  sittosvacios. 
Pero  en  todos  casos ,  y  muy  particularmente ,  tratándose  de  cortas  de 
maderas  para  construcción ,  téngase  presente  que  ciertos  insectos  ata- 
can á  los  troncos  reciep  cortados,  y  depositando  en  ellos  los  buevecitos 
de  una  numerosa  generación  ,  producen  daños  considerables ,  que  luego 
es  imposible  reparar.  Véase  cuanto  sobre  este  particular  decimos  en 
nuestro  ensayo  de  Zoología  agricota  y  forestal. 

AIiTBBAOIOinBS,  AOCIDSITFBS  T  SHBICZOOS  BB  liOS 

ABBOLES  DES  MOimB. 

Ifucbas  son  por  cierto  las  alteraciones  y  accidentes  á  que  están 
expuestos  les  árboles,  tanto  frutales  cuanto  ecoaémicos,  de  adorno  y 
de  monte;  numerosos  también  los  animales  q[ue  les  invaden  mas  de  una 
vez,  produciéndoles  danos  de  bastante  consideración.  Nos  ocuparemos 
de  los  roas  notables,  refiriéndoles  desde  luego  á  tres  oaU^riast 

4  .*    Míos  producida  por  la  maUvolwcia  ó  par  la  igncnutcia, 

%.*    Daños  que  ocasionan  las  iiiCsmperies» 

3.*    Daños  que  producen  los  animales, 

IIalktolbüiua  é  KsivoiíAiieu.— Loa  úioera$^  la  caris»  j  la  asfixia 
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80Q  las  principales  alteraciones  que  los  árboles  experimentan  por  seme 
jantes  conceptos. 

üiceras. — Cuantas  veces  hacemos  á  los  árboles  alguna  herida «  que 
penetre  hasta  el  cuerpo  leñoso ,  y  quede  expuesto  á  la  influencia  del  ai- 
re atmosférico  y  humedad ,  se  irán  alterando  las  capas  exteriores  de  la 
atbura,  produciendo  al  propio  tiempo  la  secreción  de  un  líquido  moreno 
y  muy  acre,  fl>ijo  que  llega  hasta  estorbar  la  formación  de  los  rebordes 
en  Us  erillas  de  aquella,  de  modo  que,  en  vez  de  ir  disminuyendo 
progresivamente  en  la    forma  que  ya   dijimos  en  otro  sitio  de   esta 
obra,  acrece  mas  y  mas  cada  día  ,  alterando  progresiva  y  visiblemente 
las  capas  corticales  inmediatas,  y  también  el  cuerpo  leñoso  de  una  ma- 
nera sufíciente  á  amortiguar  por  completo  la  parle,  si  no  se  pone  lue- 
go remedio.  A  semejante  alteración  se  la  llama  úlcera  ó  gotera,  la  cual 
se^roduce  ó  se  presenta  con  tanta  mas  facilidad ,  cuanto  menos  lisa 
hubiere  quedado  la  superGcie  de  los  cortes,  y  mas  se  hubieren  alejado 
estos  de  la  linea  vertical,  dejando  de  formar  plano  inclinado,  cual  sabe- 
mos. El  remedio  mas  edcaz  consiste  en  rebajar  hasta  lo  vivo  la  parte 
alterada ,  como  también  las  capas  corticales  y  la  madera  desgarrada, 
para  que  resulte  un  corte  bien  limpio.  Déjese  orear  por  espacio  de 
34 — 48  horas  todo  lo  mas ,  y  cúbrase  luego  con  el  betún  de  ingerido- 
res  ,  ó  en  su  defecto,  con  la  mezcla  del  jardinero  inglés  Forsy th ,  cuya 
composición  daremos  luego  á  conocer. 

Caries. — Cuando  una  úlcera  queda  abandonada  por  mucho  tiempo 
á  la  influencia  de  los  agentes  atmosféricos,  sucede  que  el  oxigeno  del 
aire,  cuya  acción  es  verdaderamente  desorganizadora,  se  ampara  de 
una  porción  del  carbono  contenido  en  el  cuerpo  leñoso  del  árbol ,  qui- 
tándole parte  de  su  solidez;  la  humedad  de  las  aguas  y  nieves  disuelve 
asimismo  varios  puntos  ataiMibles  del  tejido  vegetal,  que  comenzando 
por  un  estado  de  blandura  bastante  considerable,  coocluye  por  una 
verdadera  descomposición.  Si  esta  hace  rápidos  progresos,  "como  es  lo 
mas  frecuente ,  va  avanzando  poco  á  poco,  hasta  ganar  lo  interior  de 
toda  la  rama  ó  tronco  de  los  árboles,  de  manera  que,  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  aparecen  del  todo  huecos;  semejante  estado  abrevia  la  duración 
normal  de  aquellos.  Si  la  caries  pasó  ciertos  limites ,  es  imposible  repa- 
rar los  daños;  pero  es  dado  sin  embargo  prolongar  la  existencia  de  las 
plantas  invadidas  6  alteradas,  impidiendo  al  efecto  continúen  obrando 
el  aire  y  el  agua  sobre  las  paredes  de  la  cavidad  ya  producida ,  que  se 
rellena  hasta  arriba  con  mortero  ordinaiio,  compuesto  de  cal  y  de  are<* 
na ;  para  impedir  la  permanencia  del  agua  de  las  lluvias  sobre  la  par- 
te cttperiot*  del  orificio  lodado,  se  le  pone  una  capa  de  la  mezcla  de 
Porsytb)  compuesta  de 

Boñiga  de  vaca   una  Itbi-a. 

Yeso media  libra. 

Ceniza once  onzas. 

Afeno •  • '. . .  una  onza. 
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Después  de  puWMitar  y  tamizar  los  ires  rtltimos  iogredieates,  » 
les  tnezcls  ta  boSiga  de  vac»  de  modo  que  se  torino  una  pasU.  L«  c« 
apagada  puede  reemplaiar  al  voso;  la  aangre  de  loro,  al  excremeolo  de 
aquel  rumiaole.  Aoles  de  aplicar  dicba  ct  mposiciou ,  cuídese  de  quiWr 
toda  la  corteza  v  madera  secas,  de  modo  que,  las  orillas  do  la  henda. 
puesUs  al  descubierto ,  puedan  producir  el  reborde  natural  que  dd»en 
cerrarla.  Do  dicha  meicla  debe  eilenderse  sobre  la  honda  tan  solé  co- 
mo UDOS  tres  é  cuatro  milímetros,  dejoüdo  «D  loa  bordes  de  la  misnu  ta 

Fi(.  401.  ^'«-  *«■ 


cantidad  suficieo'.e  de  pasta ,  sobro  la  cual  so  espolvorea  en  seguida  au 
mezcla  de  seis  parles  de  ceniía  y  una  de  huesos  calcinados ,  que  se  com- 
primirá desde  luego  un  poco,  añadiendo  después  algo  mas  de  dicha  mez- 
cla pulverulenta  ,  hasta  lanío  que  la  superGcie  se  halle  dura  como  nni 
pieíra.  La  figura  40i  representa  el  corle  vertical  de  un  tronco  operado 
(lo  este  modo ,  que  da  los  mejores  resultados  en  todos  ios  árboles ,  ano 
en  cierlos  frutales,  como  los  maníanos  para  sidra.  Utilícese  como  el 
mas  adecuado  para  prolongar  la  vida  áa  lodos  aquellos  i  quienes  se 

La  proximidad  á  las  fábricas  de  productos  químicos,  de  gas,  de 
horooB  de  fundición,  caleras,  etc.,  de  donde  se  desprenden  gs^es  áci- 
dos, ó  amoniacales,  y  también  grao  cantidad  de  humo ,  perjudican  do- 
tablemenle  á  los  árboles,'cuyas  nejas  se  secao/conclujendo  por  perecer, 
al  cabo  de  mas  6  menos  tiempo.  Los  arbolados  á  cuyas  ¡omediaciaoes  k 
conslruyoD  las  fábricas  de  gas  experimenlan  análogos  resultados.  Evítese 
plantar  en  dichas  localidades,  y  no  permita  h  autoridad  establecerlas 
donde  hubiere  plantaciones  importantes,  para  no  perjudicar  nolablemeo- 
te  Intereses  ajenos. 

iHTBMPiHtES. — Las  intemperies  dotenninaii  muchas  veces  en  los  Ir- 


boles  alteraciones  tanto  mas  temibles ,  cuanto  que  es  imposible  preca- 
verlas, y  muy  difícil  remediarlas.  De  esta  clase  son: 

4 .®  La  Colaña. — Semejante  alteración  resulta  la  mayor  parte  de  las 
veces  de  los  hielos  tardíos.  Sucede  con  frecuencia  que  cuando  á  los  ár- 
boles en  plena  savia  les  sorprende  una  depresión  de  temperatura  nota- 
ble ,  en  el  momento  en  que  la  capa  leñosa  del  ano  ha  comenzado  á 
trasformarse  en  madera,  se  altera  de  un  modo  muy  notable  y  toma 
el  aspecto  de  una  zona  de  color  moreno  (fíg.  402).  No  se  conoce  reme- 
dio alguno.  Quita  á  los  troncos  gran  parte  de  su  valor. 

^,^  La  Venteadura. — Guando.á  los  árboles  que  contienen  mucha  hu- 
medad les  sorprende  súbitamente  una  temperatura  muy  baja,  se  producen 
en  todo  el  cuerpo  leñoso  deltronco|y  ramincaciones  varias  hendiduras  lon- 
gitudinales, que  partiendo  del  centro  se  dirigen  á  la  circunferencia,  ras- 
gando' casi  siempre  hasta  las  capas  corticales.  A  semejante  alteración  se 
a  llamado  venteadura.  A  las  veces  se  presentan,  á  consecuencia  de 
este  accidente,  flujos  notables,  que  trasforman  los  órganos  invadidos  en 
unas  úlceras  llamadas  goteras,  las  cuales  deterioran  de  tal  modo  la  ma* 
dera ,  que  pierde  casi  todo  su  valor. 

En  el  momento  que  en  la  corteza  aparezcan  las  hendiduras  de  que 
tratamos,  quítese  con  un  instrumento  bien  cortante  todo  lo  dañado  por 
entrambos  lados  de  la  úlcera  en  dirección  longitudinal  y  que  alcance 
hasta  2  centímetros  de  ancho,  cubriendo  inmediatamente  la  parte  con 
el  betún  de  ingeridores.  La  cicatrización  comienza  luego,  y  en  su  con- 
secuencia cesa  el  flujo. 

Los  arbolitos  de  tronco  alto  que  vivieron  algo  apretados  en  la  al- 
máciga, ó  que  siendo  delicados  no  se  orientaron  al  trasplantarlos  defi- 
nitivamente, suelen  luego  presentar  en  una  de  las  caras  de  aquel  (en  la 
que  miraá  poniente)»  cierta  alteración  que  comienza  por  alguna  que  otra 
grieta  ó  resquebrajadura,  acompañada  de  un  cambio  ae  color  manifiesto, 
y  seauedad  consiguiente  á  la  fuerza  con  que  obran  los  rayos  solares  por 
aquel  lado;  las  capas  corticales  concluyen  por  desprenderse,  dejando  al 
descubierto  el  cuerpo  leñoso.  Raras  veces  se  observa  esta  alteración  en 
el  olmo  y  demás  especies,  cuyas  capas  exteriores,  cediendo  muy  luego  al 
crecimiento  en  diámetro  del  cuerpo  leñoso,  se  resquebrajan,  pasando  rá- 
pidamente al  estado  de  inertes.  Es ,  al  contrario,  muy  frecuente  en 
aquellos  árboles  cuya  corteza  se  mantiene  lisa  por  mucho  tiempo,  co- 
mo el  tilo ,  arce,  haya ,  etc. 

Para  precaver  semejante  imprevisto,  es  preciso  abrigar  la  parte  del 
tronco  que  mira  á  Poniente  con  la  mezcla  que  ya  en  otro  lugar  aconse- 
jamos, compuesta  de  cal  apagada  y  de  una  tercera  parte  de  atrcilla,  á 
que  se  dará  la  consistencia  de  puches.  Déjese  este  abrigo  durante  los 
8 — 40  primeros  años  siguientes  á  la  plantación.  En  los  árboles  ya  des- 
cortezados, es  necesario,  para  detener  la  caries,  y  favorecer  al  propio 
tiempo  la  cicatrización,  operar  como  antes  se  dijo,  esto  es,  cortando 
hasta  lo  vivo  y  cubriendo  toda  la  parte  descubierta  con  betún  de  inge- 
ridores ;  después  se  da  una  mano  con  la  mezcla  de  cal  y  de  arcilla. 

T.  U.  ti 
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ANi]aLBS«--^EDtrelosiiiamtferc»,  0OQ  DOUbles,  por  l<HdÉÍOB  qw 
caosaD  á  las  plantaciones  foréstalas,  loa  TODadoa,  cierros  y  cortos,  qae 
eo  el  Invierno  devoran  las  yemaa  y  la  corteza  de  todos  los  irboles;  ea 
Primavera  loa  vastagos,  hojas  y  ramos,  comiéndose  también,  en  late 
épocas  del  año,  las  cortezas. 

El  jabalí  bace  estragos  considerables  en  las  siembras  y  planUeioocs 
foraatales,  ora  removiendo  la  tierra  con  su  fuerte  hocico,  para  sacar  laei 
semillas,  ora  comiéndose  los  brotes  tiernos  de  laa  qne  nacieroín,  y  da 
los  árbol  i  tos  ya  algo  crecidos. 

Laa  liebres,  los  conejos  y  las  ardillas,  son  tambiea  perjodiciaies 
cvando  abandan ,  poes  comen  cantidades  notables  de  vastagos  de  árbo- 
les pequeños,  como  hayaa,  abetos,  álamos,  sauces  y  otras  especies.  El 
topo  y  demás  congéneres ,  causan  también  danos  de  consideracioB. 

Laa  aves  mas  nocivas,  bajo  el  punto  de  vista  que  noa  ocupa,  aoo: 
el  gallo  de  los  brezales,  que  durante  el  lovierno  se  mantiene  de  las  yemas 
de  los  pinos,  abetos  v  del  haya  en  las  almácigas;  las  palomas  torcaces, 
qne  se  arro^n  sobre  las  siembrM  de  coniferas  y  se  comen  las  semillas. 
Él  pinzón  ordinario  devora  igualmente  gran  cantidad  de  senulladean* 
cboa  árboles ;  los  pico-orutados  destruyen  las  de  los  pinos  y  pina- 
betes. 

Iif0sOToB.-^eatos  animales  aon  ciertamente  los  mas  peijodicialea  i 
las  plantaciones  forestales ,  ya  por  su  fabulosa  reproducción,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  ya  por  las  numerosas  especies  que  atacan  lan  t&tilaa 
plantaciones,  comenzando  por  el  orden  de  los  coleópteros,  basta  con- 
cluir loe  lepidópteros.  La  utilidad  qae  reporta  el  conociraieoto  da  las 
nudifsimas  especies  que  causan  tan  considerables  da&os  en  loa  árboles 
de  bosane ,  el  eáludio  de  sus  costumbres  y  medios  mas  ventajosaoMi- 
te  empiaados  para  su  destrucción  en  la  époéa  mas  apropiada :  son  todos 
ellos  objetos  á  cual  mas  importante.  Gustosos  entraríamos  ea  el  exá- 
BMU  deiallado  de  cada  uno  de  ellos ;  pero  como  en  nuestra  obra  titulada 
BnsmfO  44  ZoaAo^a  agrieotm  9  forestal  y  ó  sea  Tratado  de  los  attiaMles 
útiles  y  perjudicialea  á  la  agricultura ,  á  toa  montas  y  al  arbolado ,  he- 
mos dicho,  desde  la  pág.  301  basta  la  S68,  cnanto  p«rmite  el  estado  ac* 
tual  de  conocimientos,  ooneiliado  con  el  carácter  de  las  obras  de  asta 
elaae,  hemoa  oreido  ocioso  per  lo  mismo  ocupamos  deelloenelpre» 
aente  libro,  con  tanto  mas  motivo,  cnanto  que  ya  hemos  dado  á  esta 
trabajo  mucha  mas  extensión  déla  queon  un  principio  creíales. 
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ZJSOISLAOION  FOBESTAI. 

que  puede  interesar  á  loe  propietarios. 

Aunque  A  esta  parte  pudiéramos  dar  ana  esteasion  bastoate  nota- 
ble, nos  circuscribi remos  á  lo  mas  preciso,  á  saber: 

Ley  de  93  de  Noviembre  de  4836>  restableciendo  el  decreto  de  lasCór- 
tes  de  44  de  Enero  de  4842,  por  el  qoe  quedaron  abolidas  las  Orde- 
nanzas anteriores  de  montes  y  plantíos^en  cuanto  concierne  á  los  de 
dominio  particular. 

Lo  qve  coateagan  aplicable  al  caso  presente  las  Ordeaazas  §enerries  de 
montes ,  y  fteales  órdeaes  que  se  relacioaaa  con  los  artíoulos  corres- 
pondientes. 

Beat  Decreto  de  4.^  de  Abril  de  4846 ,  mandando  proceder  at  Retunde 
general  de  fos  montes  del  Rstado,  y  Real  Mlea  de  4 5  de  Marzo  de 
4860,  aclaratoria  dei  mismo. 

Arlicvlos  de  la  Ley  de  Bajuiciamieato  crvil,  relaUvoa  á  los  deslindes  y 
amojonamieatos. 

Penas  dei  Código. 

Penas  dispersas  en  la  Ordenanza  de  4ai3,  no  comprendidasea  aquel. 

Reales  órdenes  que  n»ejoraa,  BMdificaa  6  deiegan  artíoales  de  la  le- 

£'élao¡oa  anterior. 
»y  de  faontea  de  i4  4e  Mayo  de  4  868* 
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USY  DB  23  DB  STOVEBMBBU  m  1836. 

Doña  Isabel  11,  por  la  Gracia  de  Dios  y  por  la  0>NSTiTucio!f  de  b 
Monarquia  Española,  BeÍDa  de  las  Españas/y  eo  su  Real  nombre,  la  E^- 
na  Regente  y  Gobernadora  del  Reino,  á  todos  los  que  las  presentes  vie- 
ren, y  entendieren  sabed:  Que  las  Cortes  generales  han  decretado  lo 
siguiente: 

«  Las  CORTES,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  Covs- 
TiTOGioN,  bao  decretando: 

4 ."  Se  restablece  el  decreto  de  4  4-  de  Enero  de  4  81 3,  por  el  que  las 
Cortes  generales  t  extraordinarias  abolieron  las  Leyes  y  Ordenan- 
zas de  montes  y  plantíos  y  extinguieron  las  Oficinas  y  Tribunales  espe- 
ciales, creados  para  su  conservación,  quedando  los  arbolados  de  realen- 
go bajo  la  administración  y  dirección  del  Gobierno. 

3.^  Se  encarga  á  las  Comisiones  de  Agricultura  y  Dipotaciones  pro- 
vinciales el  examen  de  todos  los  reglamentos  que  han  regido  en  la  ma- 
teria hasta  el  dia  y  la  redacción  del  que  convenga  establecer ,  para  el 
importante  objeto  de  administrar,  conservar  y  fomentar  los  montes. 

Palacio  de  las  Cortes  48  de  Noviembre  de  4836.  —  Alvaro  Goroez, 
Presidente.  —  Francisco  de  Lujan,  Diputado  Secretario.  —  Pascual  Fer- 
nandez Baeza,  Diputado  Secretario.» 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Go- 
bernadores, y  demás  autoridades  asi  civiles  como  militares  y  eclesiisti- 
cas,  de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en  todas  sus  partes.  Tendreido 
entendido  para  su  cumplimento,  y  dispondréis  se  imprima ,  publique  y 
circule. — Yo  la  Reina  Gobernadora. — En  Palacio  é  IZ  de  Noviembre 
de  4836. — A  D.  Joaquin  Maria  López. 

Decreto  de  las  Cortes  de  14  de  Enero  de  1812,  resta- 
blecido por  la  ley  anterior. 

Las  Cortes  generales  t  extraordinarias,  con  el  justo  fin  de  re- 
dimir los  montes  y  plantios  de  dominio  particular  de  la  opresión  y  ser- 
vidumbre en  que  por  un  espíritu  de  mal  entendida  protección  los  ban 
tenido  basta  añora  la  Leyes  y  Ordenanzas,  tan  contrarias  al  derecho  de 
propiedad,  como  opuestas  ¿  la  libre  acción  del  interés  individual,  impo- 
sibilitado por  ellas  de  fomentar  esta  preciosa  parte  de  la  agricultura,  y 
deseando  que  al  mismo  tiempo  que  los  propietarios  entren  en  el  goce  de 
sus  legítimos  derechos,  se  eviten  á  todos  los  españoles  las  vejaciones  y 

{perjuicios  que  han  sufrido  por  los  Juzgados  particulares  de  este  ramo  y 
os  abusos  de  sus  dependientes,  decretan: 

4.°  Se  derogan  y  anulan  en  todas  sus  partes  todas  las  Leyes  y  Or- 
denanzas de  montes  y  plantios  ,  en  cuanto  conciernan  á  los  de  dominio 
particular,  y  en  su  conseeuencia,  los  dueños  quedan  en  plena  y  abso- 
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luta  libertad  debacer  en  ellos  lo  que  mas  les  acomode,  sin  sujeción  al- 
guna á  las  reglas  y  prevenciones  contenidas  en  dichas  Leyes  y  Orde- 
nanzas. 

^.®  Los  dueños  tendrán  igual  libertad  para  cortar  sus  árboles  y  ven- 
der sus  maderas  á  quien  quisieren ;  y  ni  el  Estado ,  ni  cuerpo  alguno, 
ni  persona  particular,  podrá  alegar  para  estas  compras  privilegio  de  pre- 
ferencia ó  tanteo,  ú  otros  semejantes,  debiendo  hacerse  los  contratos 
por  convenciones  enteramente  libres  entre  las  partes. 

3.^  Los  terrenos  destinados  á  plantío,  cuyo  suelo  y  arbolado  sean  de 
dommio  particular,  se  declaran  cerrados  y  acotados  perpetuamente  ,  y 
sus  dueños  podrán  cercarlos ,  aprovechar  como  quieran  sus  frutos  y  pro- 
ducciones, dejando  libre  el  paso  de  caminos  reales  y  de  travesía s  ó  ser- 
vidumbres >  cañadas  y  abrevaderos,  como  también  el  disfrute  de  caza  y 
pesca. 

4.^  Queda  desde  ahora  extinguida  la  Conservaduría  general  de  montes 
y  todas  las  Subdelegaciones  y  Juzgados  particulares  del  ramo,  así  en 
las  provincias  marítimas  como  en  las  demás,  con  todos  los  visitadores 
y  sus  tenientes ,  auditores,  promotores  fiscales,  escribanos,  guardas, 
celadores,  y  finalmente,  todos  los  dependientes  y  subalternos  de  las 
mismas  Subdelegaciones  y  Juzgados,  cualquiera  que  sea,  su  denomina- 
ción. Las  denuncias  que  se  ofrezcan  se  pondrán  ante  lasjusticias  d3  los 
Í)ueblos  respectivos,  y  en  apelación  entenderán  las  Audiencias  territoria- 
es,  como  en  los  demás  asuntos  contenciosos;  pero  los  jueces  que  ter- 
minen las  denuncias  no  continuarán  recibiendo  la  parte  que  hasta  aho- 
ra han  recibido  en  Iüs  condenas,  la  cual  se  aplicará  al  Fisco. 

Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Regencia,  y  dispondrá  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y  circular. 
Dado  en  Cádiz  á  44  de  Enero  de  1812. — Manuel  de  Villafañe,  Presiden- 
te.— José  María  Calatrava,  Diputado  Secretario. — José  Antonio  Som- 
biela,  Diputado  Secretario. — Al  Consejo  de  Regencia. 

ORDENANZAS  OENSBAIiES  DES  MONTES. 

Los  artículos  que  mas  importa  conocer  á  las  personas  que  posean  ó 
traten  de  establecer  montes  ó  arbolados  son  los  siguientes,  por  el  or- 
den que  en  aquellas  ocupan: 

Art.  3.0  Todo  dueño  particular  de  montes  podrá  cerrar  ó  cercar  los 
de  su  pertenencia ,  siempre  que  los  tuviere  deslindados  y  amojonados» 
ó  provocar  el  deslinde  y  amojonamiento  de  los  que  aun  no  lo  estuvie- 
ren ;  y  una  vez  cerrados  ó  cercados  ,  podrá  variar  el  destino  y  cultivo 
de  sus  terrenos,  y  hacer  de  ellos  y  de  sus  producciones  el  uso  que  mas 
le  conviniere. 

Art,  6.0  Todo  dueño  de  montes  y  la  Dirección  general  en  los  que  se 
ponen  bajo  su  administración  ó  régimen,  que  tuviere  algún  monte  pro- 
mdiviso  con  otro  propietario,  podrá  pedir  su  partición,  y  á  ella  se  pro- 
cederá por  ante  el  juez  del  territorio  del  monte,  siempre  que  no  haya 
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podido  TeriBcarse  por  aTeneocia  ó  coDTeoio  de  las  parlas ,  6  por  la  Tía 
aabernativa,  qua  se  señalará  para  los  casos  en  que  la  pariicion  haya 
de  ser  de  montes  deoeadieátes,  ó  en  admÍDistracion ,  ó  en  régúnea, 
de  la  Dirección  general. 

ArL  7.®  Si  la  división  do  consiste  en  porciones  del  terreno »  aioo  en 
la  promiscuidad  de  usos,  aprovechamientos  ó  servidumbres,  podrá  d 
dueño  del  suelo ,  y  en  sus  respectivos  casos,  la  Dirección ,  proponer  y 
solicitar  igualmente  el  rescate  de  todas  ó  cualquiera  de  estas  cargas, 
bien  cediendo  una  parte  del  monte ,  si  el  uso  ó  carga  consistiere  en  le- 
nas ó  maderas,  bien  por  otro  cualquier  medio  de  indemnización «  ai  la 
carga  consistiere  en  yerbas,  pastos  ú  otros  aprovechamienioa  seme- 
jantes. 

Art,  8.®  Ni  á  las  particiones  de  los  terrenos ,  ni  á  los  rescates  de  qae 
hablan  los  dos  artículos  precedentes,  será  obstáculo  la  calidad  de  Tia- 
culacion  ó  de  pertenencia  á  manos  muertas,  que  o  bren  de  parte  de  aqael 
á  quien  se  p.opone  la  partición  ó  rescate.  Has  este  deoerá  hacer  la 
aplicación  ó  inversión  de  lo  que  asi  le  cupiere  con  la  autorización  sn- 
p«rior,  y  con  la  intervención  de  quien  fuere  necesario ,  según  sa  res- 
pectiva fundación  ó  estatuto. 

Art,  9.®  Los  dueños  de  montes  sujetos  á  vinculación  podrán ,  de 
acuerdo  con  su  inmediato  sucesor ,  pedir  mi  Real  licencia  para  hacer- 
lo ,  por  la  Secretaria  del  despacho  del  Fomento  general  del  Reino.  Este 
acuerdo  debe  acompañar  desde  luego  á  la  petición ,  y  expresarse  en  él 
las  razones  de  conveniencia  que  motivan  la  enajenación  y  la  inversión 
Gue  han  determinado  dar  á  su  producto  ,  bien  sea  en  mejora  de  otras 
nncas  del  mayorazgo,  ó  bien  en  adquisiciones  nuevas. 

Sin  embarco,  no  se  permitirá  la  enajenación  de  parques  ó  sotos  con- 
tiguos á  los  palacios  ó  casas  principales  de  vinculaciones,  sin  incluir  en 
su  venta  los  edificios  mismos :  y  tales  enajenaciones  se  solicitarán  por 
la  Real  Cámara ,  en  la  forma  ordinaria  para  las  ventas  de  cualesqaier 
otros  bienes  de  mayorazgo. 

Art,  40.  En  los  montes  en  que  está  separado  el  dominio  útil  del  di- 
recto ,  podrá  el  dueño  útil  ofrecer  al  directo  el  rescate  de  todo  ó  de  una 
parte  del  canon  con  que  le  contribuya;  y  la  redención  se  hará,  bien  por 
precios  ó  permutas  convencionales ,  bien  por  cesión  de  alguna  parte  del 
terreno ,  para  que  se  consoliden  en  cada  porción  ambos  dominios ,  bien 
por  equitativo  precio  del  valor  del  canon ,  á  razón  de  25  de  capital  por 
cada  uno  de  renta. 

Art.  41.  Se  prohibe  para  en  adelante  sujetar  ningún  monte  á  Tin- 
culacion,  como  también  su  enajenación,  sea  por  causa  onerosa  6  lu- 
crativa á  manos  muertas,  corporaciones  ó  establecimientos  públicos  de 
ningún  género.  Si  por  donación  ó  testamento  se  les  dieren  ó  legaren 
montes ,  se  venderán  estos  en  provecho  del  donatario  ó  legatano ,  á 
cuya  disposición  se  pondrá  su  importe. 

Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos,  en  cuyo  territorio  se  hallen  tales 
montes,  y  los  comisarios  6  empleados  de  la  Dirección  general,  cuidarán 


—  sar- 
de la  observancia  de  esta  disposición  sino  hubiese  pariente  ó  interesado 
particular  que  la  promoviere. 

Art.  4S.  Cesan  desde  la  publicación  de  estas  Ordenanzas  todos  los 
derechos  de  apropiación,  visita,  marca,  tanteo  ó  preferencia,  que  hasta 
aquí  han  ejercido  la  marina  real  ó  cualesquier  otros  establecimientos 
del  Estado.  Los  jefes  de  estos  establecimientos,  á  que  se  hallaren  es- 
pecialmente afectos  algunos  montes ,  se  concertarán  para  lo  que  necesí-*> 
taren  sacar  de  ellos,  ya  con  los  dueños  particulares,  en  los  que  á  estos 
pertenezcan,  ó  ya  con  la  Dirección,  en  los  que  van  puestos  i  su  cuidado, 
acerca  de  la  entidad  del  pedido ,  su  precio ,  modo  y  término  de  ejecu- 
tarlo. 

Art,  20.  Los  deslindes  y  amojonamientos  que ,  bien  á  instancia  de 
cualquiera  de  los  interesados,  bien  por  disposición  de  la  Dirección  gene^ 
ral ,  nubieren  de  hacerse  de  montes  confinantes,  linderos  por  todas  par- 
tes con  pertenencias  de  realengos,  de  propios,  comunes  ó  estableci- 
mientos públicos ,  se  ejecutarán  por  el  comisario  especial  de  la  Direc- 
ción, asistido  de  un  perito  agrimensor  de  la  misma ,  y  con  intervención 
del  administrador  ó  apoderado  de  cada  cual  de  los  interesados  y  del  pe- 
rito agrimensor,  que  cada  uno  de  estos  quisiere  nombrar.  Concluidas  las 
diligencias  ,8e  remitirán  á  la  Dirección  general,  donde  se  oirán  infor* 
mativamente,  si  hubiere  algunas  reclamaciones ,  y  lo  que  definitivamen- 
te se  resolviere  se  someterá  á  mi  Real  aprobación. 

Art.  24 .  Sí  los  montes  que  han  de  deslindarse  tuviesen  por  linde- 
ros ó  limites  propiedades  del  dominio  particular,  la  Dirección  hará  citar 
con  dos  meses  de  anticipación  á  todos  los  colindantes,  á  saber!  los  co- 
nocidos en  sus  personas  ó  en  las  de  sus  guardas ,  administradores  ó  ar- 
rendadores ,  y  á  los  demás  por  edictos  puestos  en  cada  pueblo  de  los 
de  la  comarca,  y  en  el  principal  del  partido  ó  provincia,  señalando  el 
dia  en  que  se  principiará  la  operación ,  con  presencia  ó  no  de  los  avisa- 
dos. También  se  insertará  el  aviso  en  el  Boletín  oficial  que  se  publique 
en  la  capital  de  la  provincia. 

Practicada  la  diligencia  del  deslinde,  se  pondrá  un  testimonio  inte<- 
gro  de  ella  en  la  Comisaria  de  montes  del  distrito ,  y  se  dará  á  cada  in- 
teresado extracto  de  la  parte  que  le  corresponda,  si  lo  pidiere.  La  ínte- 
gra estará  de  manifiesto  en  la  comisaria  para  cualquiera  de  los  interesa- 
dos que  la  solicitare,  y  á  continuación  se  darán  nuevos  avisos  para  la 
inteligencia  de  los  interesados ,  señalando  el  dia  en  que  se  practicará 
el  amojonamiento ,  que  deberá  ser  un  mes  después  de  la  citación.  Si 
dentro  de  este  tiempo  no  hubiese  reclamaciones  contra  la  operación  del 
deslinde,  se  proceaerá  á  la  del  amojonamiento,  asistan  ó  no  á  ella  los 
interesados. 

Ambas  operaciones  se  harán  ante  el  juez  real  del  pueblo  en  cuyo 
término  esté  sito  el  monte ,  ó  si  este  tocase  á  varios  términos ,  ante  el 
juez  de  letras  mas  inmediato  á  la  comarca. 

Art,  9%.  En  caso  de  haber  reclamaciones  por  parte,  ó  contra  pro- 
pietarios particulares,  la  Dirección  procurará  terminarlas  por  via  de  con- 
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cilíacion  ó  transaccioD ,  de  cuyo  resultaio  se  pedirá  roí  Real  aproba- 
cfoD.  Pero  si  do  pudiere  ser  así,  se  sustaDciaráo  las  demandas  por  el 
jusz  de  letras  del  territorio,  coo  apelación  á  la  ChaDciílería  ó  Audíea- 
cia  correspondiente,  de  cuyo  fallo  se  prohibe  toda  nueva  apelacioo ,  re- 
vista ó  recurso  ordinario  ó  extraordinario. 

Árt.  S3.  Concluido  todo  deslinde,  ó  amojonamiento,  se  levantará 
UD  plano  exacto  del  terreno  deslindado,  de  que  se  sacará  una  copia 
para  la  Dirección  general,  y  las  demás  que  pidieren  los  interesados.  El 
original,  con  las  diligencias,  se  archivará  en  la  Comisaría  de  mootes  dd 
distrito. 

Si  la  demarcación  de  limites  se  hiciese  con  solo  mojones  sueltos, 
los  gastos  de  esta  operación  ae  repartirán  proporcionalmeote  entre  to- 
dos los  interesados.  El  que  quiera  después  cerrar  sus  lindes,  con  cerca» 
seto  ó  zanja,  lo  ejecutará  tomando  dentro  del  terreno  de  su  perteoencia 
el  que  para  ello  necesitare. 

Árt,  t\.  Para  las  referidas  operaciones,  no  se  admitirán  otras  pro^ 
bas  que  los  títulos  auténticos  de  propiedad ,  ó  la  posesión  no  inlerram- 

Eida  por  mas  de  treinta  anos.  De  toda  pretensión  (]ue  se  fuode  eo  prae* 
as  menos  claras  y  manifiestas,  se  reservará  al  interesado  su  derecho 
para  otro  juicio  mas  solemne  que  le  conviniese  intentar. 

Art,  25.  Así  en  las  resoluciones  de  que  habla  el  art.  20,  como  en 
las  conciliaciones,  ó  transaciones  de  que  se  hace  mención  en  el  ari.  Si, 
la  Dirección  procederá  en  los  casos  de  grave  y  fundada  duda,  inclinan- 
do su  dictamen  á  favor  del  dominio  particular ,  en  concurrencia  con 
pertenencias  de  realengo ,  de  comunes  ó  propios  de  los  pueblos  y  esta- 
olecimientos  públicos ;  en  favor  de  los  propios,  en  concurso  con  los 
comunes,  de  estos  con  los  baldíos  ó  reajeneos,  y  á  favor  de  los  estable- 
cimientos de  instrucción  pública  y  de  beneficencia,  en  duda  con  realen- 
gos ,  baldíos,  comunes  y  de  propios. 

Art,  4  49.  La  Dirección  general  hará  cesar  todo  uso,  aprovecha- 
miento ó  servidumbre  que  sean  contrarios  á  las  leyes  generales  ú  or- 
denanzas hasta  aquí  existentes,  ó  que  no  se  acredite  por  títulos  claros 
y  no  disputados,  ó  por  una  posesión  no  interrumpida  de  treinta  años  á 
esta  parte. 

Art,  4  SO.  Los  usos,  aprovechamientos  ó  servidumbres  que  hubiereo 
de  mantenerse ,  se  arreglarán ,  en  el  modo  de  disfrutarlos ,  de  suerte 

3ue  no  resulte  daño  á  los  arbolados,  ni  mengua  en  los  demás  provechos 
el  monte ,  correspondientes  á  sus  dueños.  Los  reglamentos  que  sobre 
esto  dispusiere  la  Dirección  general,  se  someterán  á'mi  Real  aprobación. 
Nota.  Por  Real  orden  de  4  de  Junio  de  4862  se  manda*.  Que  se  res- 
peten, en  los  aprovechamientos  de  los  montes,  los  usos  legítimamente 
establecidos.— Que  en  cuanto  á  estos  aprovechamientos,  se  observen 
las  reglas  de  policía  que  dicten  los  Gobernadores ,  y  que  no  se  recorra 
por  la  vía  gubernativa  contra  las  providencias  de  dichos  jefes. 

Art,  421.  La  Dirección  procederá  igualmente  á  hacer  con  los  que 
hubiesen  justificado  sus  derechos  á  usos  ó  aprovechamientos ,  los  res- 
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cates  ó  concordias  que  fueren  conducentes  al  objeto  de  dejar  indepen- 
dientes los  derechos  y  disfrutes  consiguientes  de  la  propiedad,  sujetan- 
do sus  convenios  y  determinaciones  á  mi  Real  aprobación. 

Árt,  4  49.  Se  prohibe  llevar,  ó  encender  fuego ,  asi  dentro  del  mon- 
te, como  en  espacio  alrededor  hasta  doscientas  varas  de  sus  lindes ,  so 
pena  de  una  multa  desde  60 — 300  rs.  vn.,  con  resarcimiento  de  daños 
y  perjuicios ,  si  resultare  incendio  ,  y  sin  perjuicio  de  las  penas  de  in- 
cendiario público,  si  se  probase  el  delito. 

^rt.  460.  Los  que,  teniendo  algún  uso  ó  aprovechamiento  en  un 
monte,  no  acudiesen  ,  siendo  avisados,  á  ayudar  á  apagar  el  incendio, 
serán  castigados  con  la  privación  >  por  un  ano ,  á  lo  menos,  y  cinco  á  lo 
mas^  de  los  usos  ó  aprovechamientos  que  en  el  monte  tuvieren. 

Art.  451.  Los  propietarios  colindantes  no  podrán  cortar  las  ramas 
ó  las  raices  de  los  árboles  que  estén  en  las  lindes  del  monte  ,  aunque  las 
extiendan  dentro  de  su  propiedad  ,  si  el  árbol  tiene  ya  mas  de  treinta 
años.  Aunaue  el  árbol  tenga  menos  edad ,  no  podrá  tampoco  hacerse,  á 
menos  de  diez  varas  del  tronco,  sin  la  autorización  competente,  bajo 
la  mulla  ordinaria  de  toda  corta,  en  contravención  de  Ordenanza. 

Art,  4  54.  No  podrá  establecerse  ningún  horno  de  cal,  yeso,  ladri- 
llos ó  tejas ,  ni  temporalmente  ni  á  perpetuidad ,  á  menor  distancia  de 
mil  varas  de  los  lindes  del  monte,  ni  menos  dentro  de  él ,  sin  mi  Real 
licencia,  á  propuesta  de  la  Dirección  general  ,  bajo  la  multa  des- 
de 300 — 4500  rs.  vn.,  y  la  demolición  de  lo  que  se  hubiere  construido. 

4r¿.  455.  Tampoco  se  podrá  ,  sin  igual  licencia,  construir,  bajo 
ningún  pretesto,  ninguna  choza,  barraca,  ó  cobertizo  ,  dentro  ni  á  la 
distancia  de  mil  varas  del  linde  del  bosque,  so  pena  de  una  multa  de  460 
reales  vellón,  y  su  demolición  inmediatamente. 

Nota.  Por  Real  orden  de  4  7  de  Marzo  de  4862 ,  se  declaró  que  los 
particulares  no  necesitan  licencia  para  construir  en  las  fincas  de  su  pro- 
piedad, aunque  se  hallen  próximas  á  montes  públicos.  Por  consiguiente, 
todas  cuantas  disposiciones  se  reGeren  á  prohibir  dichas  construccio- 
nes á  los  propietarios,  quedan  anuladas.  Semejante  medida  la  exigia 
imperiosamente  la  mas  estricta  justicia. 

BBAIi  DECBBTO  DE  1.^  D£¡  ABRTTi  DE  1846. 

Con  vista  de  las  consideraciones  que  me  ha  propuesto  mi  Ministro 
<le  la  Gobernación  de  la  Península,  he  venido  en  aprobar  la  Instrucción 
siguiente,  para  proceder  al  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes 
del  Estado ,  de  propios  y  comunes  de  los  pueblos  y  de  los  estableci- 
mientos públicos. 

Art,  4.®  El  deslinde  de  los  montes  del  Estado  y  de  los  que  confinan 
con  ellos  en  todo,  ó  en  parte,  ya  pertenezcan  á  los  propios  y  comunes, 

Íf a  á  las  corporaciones  y  establecimientos  públicos ,  ó  ya  á  los  particu- 
ares ,  corresponde  á  los  jefes  políticos )  como  encargados  de  la  admi» 
nistracion  civil  en  sus  respectivas  provincias. 
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Árt.  í^.^  Tan  pronto  oomo  rociban  eala  Insitoccton ,  diciaráB  hs 
disposícioDes  necesarias  para  proceder  á  los  desliodee,  con  fiando  su  aje- 
cucion  á  los  comisarios  y  peritos  agrÓDomos  de  los  disLritos  de  monlai, 
seguD  lo  dispuesto  ea  el  artículo  %0  del  Real  decreto  de  2  V  de  Marzo 
ultimo,  y  auxiliáudolos  eficazmente  en  todo  el  Heno  de  su  antoridad  y 
por  cuaotos  medios  las  leyes  les  conceden. 

ArU  3.^  Antes  de  proceder  al  apeo,  los, comisarios  reunirán  iodos 
los  datos  y  antec-edentes  relativos  á  los  montes  que  han  de  deslindarse 
y  que  comprueben  su  extensión  y  sus  limites  y  loa  derechos  del  Bsiido 
¿  estas  propiedades. 

Art.  4.°  Al  efecto,  consultarán  los  deslindes  hasta  ahora  Tarifica* 
dos  y  el  Gobierno  les  facilitará  coantas  noticiaa  resultaren  da  los  doca* 
mentas  del  ramo  de  montes  existentes  en  los  archivos  del  Mioísterio  de 
Marina,  de  la  suprimida  Dirección  general  de  montea,  de  la  anUgaa 
Contaduría  de  Propíos,  de  los  Ayuntamientos  y  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación de  la  Península.  Tomarán  además  los  informes  oporiaaoa  en 
las  mismas  localidades ,  oyendo ,  si  lo  creyeren  conveniente  i  los  aaii* 

§uos  empleados  del  ramo ,  en  sus  diversas  Conservadurías  y  depon- 
encías. 

Ari,  5.®  Reunidos  y  examinados  detenidamente  estos  materiales, 
por  los  Comisarios,  presentarán  á  los  Jefes  políticos  una  Memoria  sobre 
el  derecho  del  Estado  á  los  montes  que  van  á  deslindarse,  las  razones 
en  que  se  funda  y  las  que  deben  tenerse  presentes  para  verificar  el  apeo 
acertadamente. 

Art,  6.®  Una  vez  enterados  los  Jefes  políticos  de  los  trabajos  pre- 
paratorios de  los  comisarios,  anunciarán  al  público  con  dos  nneses  de 
anticipación  ,  y  por  medio  del  Boletín  o/(cia¿,  y  de  edictos  fijados  en  los 
pueblos  donde  radiquen  los  montes,  el  dia  en  que  deben  empezar  sos 
deslindes.  Citarán  además  particularmente  y  con  la  misma  antelación, 
á  cada  uno  de  los  propietarios  colindantes  interesados  en  eM  operadoo. 
Si  no  pudieren  ser  citados  en  sus  personas ,  se  extenderá  por  diligencia, 
y  se  hará  igual  emplazamiento  y  notificación  á  sus  respectivoa  adminis- 
tradores, colonos,  ó  parientes  mas  inmediatos* 

Art.  1.^  En  el  término  de  los  dos  meses  prefijados  en  el  anuncio, 
las  parles  interesadas  presentarán  á  los  jefes  políticos  las  peticiones, 
documentos  y  pruebas ,  que  estimen  convenientes  ¿  la  defensa  de  sus 
derechos;  en  la  inteligencia  de  que,  trascurrido  este  plazo,  no  serán 
oidos. 

Art,  8.®  El  dia  prefijado  en  los  anuncios,  el  comisario ,  asistido  del 
perito  agrónomo*  dará  principio  á  los  deslindes,  concurran  ó  no  los  pro- 
pietarios colindantes  ya  citaoos  de  antemano,  sin  que  su  falta  de  asis- 
tencia detensía  ni  invalide  el  acto. 

Art.  9.®  Para  la  operación  de  los  apeos ,  deslindes  y  amojonamien- 
tos, no  se  admitirán  otras  pruebas  que  los  títulos  auténticos  de  propia* 
dad,  la  prescripción,  y  aquellos  documentos  que  con  todas  las  formali- 
dades legales  comprueban  el  derecho  de  los  interesados. 
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Art.  40.  La  posesioD  adquirida  contra  lo  prevenido  en  las  Ordenan* 
zas  de  montes  de  4  833,  y  después  de  su  publicación,  asi  como  también 
la  que  se  obtuvo  de  una  autoridad  incompetente,  ó  sin  citación  de  la 
administrativa,  ó  desoyendo  sus  protestas  ó  reclamaciones,  no  será 
atendida  para  la  fijación  de  los  límites. 

Art»  4  4 .  Tampoco  se  dará  valor  alguno  á  los  asertos  y  declaracio- 
nes de  las  personas  conexionadas  con  los  propietarios  coljnaantes,  ni  de 
los  que  tengan  un  interés  conocido  en  que  los  montes,  sujetos  al  deslin- 
de, se  declaren  de  los  comunes,  de  los  propios ,  de  los  establecimientos 
públicos  y  corporaciones ,  ó  de  los  particulares. 

Art.  4i.  El  comisario  procurará  terminar,  por  avenencia  y  conci- 
liación de  las  partes  interesadas,  cualquiera  diferencia  á  que  dieren  lu- 
§ar  las  operaciones  del  deslinde.  Guanclo  no  pueda  conseguirlo ,  lo  pon- 
rá  todo  en  conocimieiito  del  jefe  político ,  para  que  este  resuelva  su- 
bernativamente  en  el  asunto;  y  daao  caso  de  que  los  ioteresados  toda- 


para  otra  clase  de  juicios  las  cuestiones  de  propiedad. 

Art.  43.  Respecto  de  las  cuestiones  de  propiedad  que  se  susciten 
en  los  deslindes ,  podrán  acudir  las  partes  interesadas  ante  los  jueces 
de  primera  instancia,  á  cuya  jurisdicción  pertenezcan  los  montes,  pero 
no  antes  que  se  halle  con^/luido  y  resuelto  el  expediente  gubernativo, 
flobre  su  pertenencia,  deslinde,  y  amojonamiento. 

Art.  44.  Durante  la  operación  del  apeo,  j  mientras  que  se  declare 
en  juicio  contradictorio,  el  derecho  de  propiedad,  se  mantendrán  los 
poseedores  de  los  montes  en  el  goce  y  aprovechamiento  de  sus  produc- 
tos; pero  dando  la  correspondiente  fianza  de  conservar  estas  propieda- 
des en  el  ser  y  estado  que  antes  tenían  ,  y  respondiendo  de  todos  los 
daños  y  deterioros  en  ellos  ocasionados  ,  de  tal  manera ,  que  hayan  de 
entr^arse  al  que  resulte  propietario,  como  existían  cuando  se  anuncia- 
ron al  público  sus  deslindes. 

Arf,  4  5.  Según  el  orden  mismo  con  (^ue  sucesivamente  se  practi- 
quen las  operaciones  del  deslinde,  el  comisario  redactará  las  diligen- 
cias sumarias,  comprendiendo  en  ellas  separadamente  otros  tantos  ar- 
tículos como  sean  los  propietarios  colindantes;  de  manera  que  en  cada 
uno  de  ellos  conste  la  designación  de  los  límites  de  sus  respectivas  pro- 
piedades. 

Art.  4  6.  Estos  artículos  serán  firmados  por  el  comisario  y  propie- 
tario colindante;  y  si  este  no  pudiese,  ó  rehusase  prestar  su  firma,  se 
espresará  asi  en  las  diligencias,  sin  que  por  eso,  se  interrumpan  ni  in- 
validen. 

Art.  47.  Las  propuestas  y  aun  las  simples  observaciones  de  unas  y 
otras  partes,  cuando  discordasen  en  la  fijación  de  los  limites,  constarán 
circunstanciadamente  de  las  diligencias  practicadas  por  el  comisario. 

Art^  4  8.    En  ella ,  se  hai*á  referencia  de  las  alteraciones  verificadas 
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en  las  lineas  que  detenninaD  actualmente  el  perímetro  de  los  moBt«« 
y  de  las  razones  que  las  hiciere  necesarias,  aun  cuando  do  haya  dis- 
dencia  entre  las  partes  interesadas,  y  se  proceda  con  su  acuerdo. 

Art,  49.  La  fijación  de  los  limites  se  empezará  por  el  punto  ms 
avanzado  del  perímetro  del  monte  que  se  encuentre  hacía  la  parte  del 
Norte,  desde  donde  se  seguirá  la  linea  divisoria  al  Este,  girando  despaes 
al  Sur,  terminando  en  el  Oeste;  de  manera  que  quede  siempre  á  ia  de- 
recha la  parte  del  monte  que  ha  de  deslindarse. 

Art,  SO.  En  cada  punto  de  intersección  de  las  lineas  que  formas 
en  su  encuentro  áogulos  entrantes  y  salientes ,  sobre  el  cootoroo  mis- 
mo del  monte  ,  se  fijarán  piquetes  que  se  demarquen  con  precisión,  y 
cada  uno  de  ellos  será  designado  con  un  número.  De  la  serie  de  núme- 
ros que  resulte  de  esta  demarcación ,  se  hará  mérito  en  las  diligencias 
el  deslinde. 

Art.  ti.  Terminado  el  apeo,  los  peritos  agrónomos  levantarán  los 
planos  de  los  terrenos  deslindados ,  correspondientes  al  Estado,  unidos 
á  las  diligencias  originales  de  deslinde,  se  remitirán  á  mi  Real  aproba- 
ción, con  cuyo  requisito  se  devolverán  á  los  Jefes  políticos,  para  que  los 
archiven ,  y  dirijan  una  copia  testimoniada  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación de  la  Península. 

Art,  22.  A  los  interesados  que  lo  exigieren,  se  les  dará  copia  testi- 
moniada de  aquella  parte  del  deslinde  correspondiente  á  los  montes  de 
8u  propiedad. 

Art,  23.  Un  mes  después  de  verificados  los  deslindes  ,  con  fijación 
de  dia  y  citación  de  los  interesados,  y  en  los  mismos  términos  que  se 
ha  procedido ,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  48,  el  comisario  y  el 
perito  agrónomo  darán  principio  al  amojonamiento  de  los  montes. 

Art.  24.  Si  para  determinar  los  limites  ya  acordados,  se  empleasen 
mojones  de  madera  ó  de  piedra ,  el  coste  de  esta  operación  se  satis&rá 
por  los  propietarios  colindantes,  en  proporción  de  los  términos  demar- 
cados á  sus  respectivos  montes. 

Art.  25.  Los  que  quieran  después  rodear  sus  propiedades  con  cerca, 
seto  ó  zanja  á  lo  largo  de  los  limites  demarcados,  lo  podrán  verificar 
dentro  de  su  propio  terreno ,  sin  ocupar  el  de  las  propiedades  colin- 
dantes. 

Dado  en  Palacio  á  4  .*  de  Abril  de  4846. — Está  rubricado  de  la  Real 
mano.  —  El  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península,  Javier  de 
Burgos. 

BSlAli  OBDBN  DB  15  DE  MABZO  DB  1860, 

(aolaratoria). 

MiNiSTEBio  DB  FoHBivTo.— MoNTES. — Circulor.  —  Al  Gobernador 
de  la  provincia  de  Granada  digo  con  e^ta  fecha  lo  siguiente : 

Visto  el  expediente  relativo  al  deslinde  de  los  terrenos  y  monte  exis- 
tentes en  el  sitio  llamado  Huoibría  de  la  Sagra,  término  de  la  Ciudad  de 
Huesear ,  en  esa  provincia ,  promovido  á  instancia  de  D.  Manuel  Ro- 
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mero  Ortiz  y  otros,  daeno»  que  dicen  ser  de  los  expresados  ter- 
renos : 

Visto  el  dictamen  emitido  en  el  mismo  expediento  por  e)  Consejo 
provincial,  según  el  cual  no  procedería  aplicar  el  Real  decreto  de  4.^  de 
Abril  de  4  846  al  deslinde  de  montes  que  no  sean  del  Estado: 

Vistos  los  artículos  20  y  %4  de  las  Ordenanzas  generales  de  montes 
de  22  de  Diciembre  de  4  833 ,  con  arreglo  á  los  cuales  los  deslindes  y  , 
amojonamientos  de  los  montes  puestos  por  las  mismas  bajo  la  adminis- 
tración ó  el  régimen  de  la  Dirección  general  del  ramo  deben  practicarse 
gubernativamente  en  la  forma  que  allí  se  expresa*. 

Visto  el  artículo  22  de  las  mismas  Ordenanzas,  que,  en  el  caso  de 
haber  entre  los  interesados  en  estos  deslindes  algún  propietario  ó  pro- 
pietarios particulares ,  y  mediar  reclamaciones  por  su  parte  ó  contra 
ellos,  disponía  que  no  pudiéndose  terminar  estas  por  vía  de  reclama- 
ción ó  transacción  se  acudiese  á  los  Tribunales  ordinarios: 

Visto  el  artículo  8.®,  párrafo  sétimo  de  la  ley  orgánica  de  los  Con* 
sejos  provinciales  de  2  de  Abril  de  4  8i5 ,  que  atribuye  al  conocimiento 
de  los  mismos,  en  el  concepto  de  Tribunales^  las  cuestiones  relativas 
al  deslinde  y  amojonamiento  de  los  montes  del  Estado  y  de  los  que 
pertenezcan  á  los  pueblos  ó  á  los  establecimientos  públicos,  reservando 
las  cuestiones  sobre  la  propiedad  á  los  Tribunales  competentes. 

Visto  el  Real  decreto  de  4  .^  de  Abril  de  4846,  que  njó  reglas  y  trá- 
mites para  ejecutar  los  deslindes  de  los  monte»  del  Estado ,  y  especial- 
mente sus  artículos  4  2,  43  y  21 ,  en  los  que  se  determina  :  en  el  pri- 
mero, que  ios  interesados  puedan  usar  de  su  derecho  ante  los  Conse- 
jos provinciales  contra  las  providencias  de  los  Gobernadores ,  con  arre- 
glo al  articulo  y  párrafo  citados  de  la  ley  de  2  de  Abril  de  4  845;  en  el 
segundo,  que  se  reserven  á  los  Tribunales  de  primera  instancia  las  cues- 
tiones de  propiedad  que  se  susciten  en  los  deslindes,  y  en  el  tercero» 
queso  remitan  al  Ministerio  para  la  Real  aprobación  las  diligencias  y 
planos  del  deslinde. 

Vista  la  Real  orden  de  20  de  Junio  de  4852  ,  que  declaró  que  la  de 
46  de  Febrero  de  4  847,  por  la  oue  se  suspendió  el  deslinde  general  y 
simultáneo  prescrito  por  el  Real  decreto  de  4.**  de  Abril  de  4846,  no 
obsta  para  que  las  disposiciones  de  este  sean  cumplidas  en  cualquiera  de 
los  casos  en  que  convenga  bacer  deslindes  de  montes  sujetos  á  las  Or- 
denanzas. 

Considerando  la  necesidad  de  6jar  una  regla  que  señale  de  una  ma- 
nera clara  los  casos  en  que  deben  venir  los  expedientes  de  deslinde  al 
Ministerio,  á  fín  de  evitar  las  dudas  y  dífícultades  que  se  ban  suscitado 
en  este  punto,  y  la  diferencia  de  interpretaciones  dadas  por  los  Gober- 
Badores  á  los  mencionados  artículos  del  Real  decreto  de  4  .*  de  Abril 
de  4846. 

Considerando  que  cuando  los  asuntos  se  hagan  contencioso*adminís- 
tratívos  ó  se  susciten  cuestiones  de  propiedad ,  no  es  necesaria  ni  pro- 
cede la  resolución  del  Ministerio,  pues  aunque  solo  se  le  concediese  ca- 
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rácter  gubernativo,  no  podrían  en  el  primer  caso  recorir  contra  elk  k» 
interesados  al  Consejo  provincial,  y  eo  el  segundo,  seria  ioconveoienta 
que  se  resolviese  por  Real  orden  en  asunto  que  debiera  ser  someUdo  al 
conocimiento  de  loa  Tribunales  de  primera  instancia ,  habiendo  de  ir 
necesariamente  mezcladas  y  confundidas,  por  la  naturaleza  misma  dt 
las  cosas ,  las  cuestiones  átl  expediente  gubernativo  de  pertoaeacta  y 
de  deslinde  con  las  de  propiedad. 

Considerando  que  cuando  no  suceda  lo  uno  ni  lo  otro  «  y  ol  dedio- 
de  ae  baya  llevado  á  efecto  sin  producir  en  definitiva  reclamaciones  d» 
ninguna  clase ,  el  Ministerio  no  puede  prescindir  de  examinar  si  los  in- 
tereses públicos  ban  sido  perjudicados; 

La  Reina  (Q.  D.  G.) ,  oída  la  sección  de  Gobernación  y  Pomeato  del 
Gonaejo  de  Estado,  se  na  dignado  resolver : 

4  .*  En  todos  los  casos  en  que  se  baya  de  bacer  deslinde  de  coalqníer 
monte  público,  ya  pertenezca  al  Estado,  ya  é  los  pneblos  ó  corpora- 
ciones ó  establecimientos  de  cualquier  clase  ,  se  obaervarán  las  dWpo- 
aiciones  del  Real  decreto  de  4 .®  de  Abril  de  4846. 

8.*  El  Gobernador  dictaré  siempre  providencia,  aprobando  ó  des- 
aprobando las  diligencias  de  deslinae.  Si  hubiese  reclamaciones,  resol- 
veré también  acerca  de  ellas;  y  contra  sus  resoluciones  se  podrá  acu- 
dir por  los  interesados  ante  el  Consejo  provincial,  con  a^ieglo  al  aiiáca- 
lo  8-®,  párrafo  sétimo  de  la  ley  orgánica  de  los  Consejos  provinciales 
de  t  de  Abril  de  4846 ,  y  ai  art.  43  del  referido  Real  decreto  da  4.*  de 
Abril  de  4846. 

3.^  Si  surgieren  cuestiones  de  propiedad ,  se  reservará  su  coaoei* 
miento  á  los  Juzgadoa  de  primera  instancia  en  la  forma  y  tiempo  qoe 
eatablece  el  art.  4  3  del  expresado  Real  decreto. 

4.^  Se  someterán  á  la  Real  aprobación  todos  los  expedientes  de  des- 
linde en  que  no  se  bayan  suscitado  cuestiones  contencioso-administn- 
tivaa  ni  de  propiedad ;  debiéndose  bacer  constar  siempre ,  tanto  la  pro- 
videncia definitiva  del  Gobernador,  como  la  aquiescencia  que  le  hayan 
prestado  todos  los  interesados. 

T  5.^  Las  cuestiones  contencioso«-adra¡nistrativa8é<|ae  se  refiere  el 
párrafo  anterior  son  las  que  versen  sobre  pantos  príncipelea  del  expe- 
diente de  deslinde,  y  coa  coya  resolución  qoede  este  definitívameate 
concluido ;  pues  cuando  solo  interesen  é  algún  punto  incidental  ó  aa- 
condario  de  tramitación ,  no  deberá  omitirse  á  su  debido  tiempo  ia  re- 
misión del  expediente  al  Miaisterto  en  solicitad  de  su  aprobación. 

De  Real  urden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  iateligencfli  y  campUañea- 
to  en  tea  expedientea  de  dediade  que  as  promaevan  en  esa  pro* 
TÍocia. 

Dios  guarde  á  V.  9.  masbos  años.  Madrid  4ft  de  liavao  de  4M0.— 
Corvara. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
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Artículos  de  la  ley  de  Bnjuieiomiento  civil. 

Ed  la  Ley  de  Eojuiciamiento  citíl  pág.,  221  tit.  5.^,  ea  qae  trata 
del  deslinde  y  amojona  miento  ,  se  leen  los  artículos  siguientes. 

Art,  4323.  Es  juez  competente  para  conocer  de  las  diligencias  que 
tengan  por  objeto  eí  deslindo  y  amojonamiento  de  cualquier  terreno,  el 
del  partido  en  cuyo  término  se  hallen  situados. 

Art.  4  324.  Deducida  la  pretensión,  se  señalarán  día  y  hora  para  el 
deslinde,  citándose  á  fin  de  que  concurran  á  él  á  todos  los  dueños  de  los 
terrenos  colindantes. 

Art.  4  325.  Si  alguno  ó  algunos  de  ellos  no  fueren  conocidos,  se  les 
citará  por  edictos,  que  se  fijarán  en  los  sitios  públicos,  en  los  cuales  se 
expresará  el  día  y  la  hora  señalados  para  la  diligenoia. 

Art.  4326.  Tanto  una  como  otra  citación  se  harán  con  la  anticipa* 
cion  necesaria,  para  que  puedan  concurrir  los  interesados  el  dia  que  se 
señalare» 

Art.  4327.  La  diligencia  podrá  autorizarla  el  juez  con  su  presencia, 
ó  cometerse  al  juez  de  paz  del  pueblo,  en  cuyo  término  se  halle  situado 
al  terreno  que  se  trate  de  deslindar;  la  autorizará  siempre  un  escribano. 

Art.  4  3Í8.  Llegado  el  dia  que  se  hubiere  señalado,  se  procederá  al 
deslinde  y  amojonamiento  en  su  caso,  con  asistencia  de  los  dueños  de 
los  terrenos  colindantes  que  se  presentaren. 

Art.  4  329.  Tanto  el  que  hubiere  solicitado  el  deslinde,  como  los  de- 
más concurrentes  á  la  diligencia,  podrán  producir  en  ella  los  titulos  de 
fus  fincas  y  hacer  las  reclamaciones  qoe  estimen  procedentes,  por  si,  6 
por  medio  de  apoderado  que  nombren  al  efecto. 

También  podrán  concurrir  á  la  misma  diligencia,  si  uno  ó  mas  inte- 
resados to  solíGÍtaren,  peritos  de  su  nombramiento,  ó  elegidos  por  el  juez 
JIM  conoBoan  el  terreno  y  puedan  dar  las  noticias  necesarias  para  su 
eslinde. 

Art.  4  330.  Si  hubiere  habido  conformidad  en  la  diligencia,  se  ex- 
tenderá ona  acta  expresiva  de  lo  ifoe  se  baya  hecho,  que  suscribirán 
todos  los  concurrentes.  ^ 

Ari.  4334.  El  acta  gue  se  extiéndale  protocolizará  precisamente, 
mandando  se  den  á  los  interesados  las  copias  qoe  solicitaren. 

ilrt.-4332.  La  protocolización  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se 
hará  siempre  en  la  Escribanía  del  pueblo  en  cuyo  término  se  hallare  si- 
tuado el  terreno  que  haya  sido  objeto  de  la  dili^ncia  de  deslinde. 

Si  htibiere  mas  de  «na,  en  la  Cjue  el  jaez  designase.  No  habiéudela, 
en  la  de  la  cabeza  del  partido  judicial  que  el  mismo  ju«z  determine, 

Art.  4  333.  Si  antes  de  pmclicarse  la  diligencia  de  deslinde ,  se  hi- 
eiere  «posición  á  ella,  por  el  dueño  de  algún  terreno  colindante,  se  so- 
breserá  desde  luego  en  el  expediente,  reservando  á  las  partes  su  4ere» 
tho,  para  que  lo  pjerciten  efi  juicio  ordinario. 

Art.  4334.    Lo  mismo  sucederá  en  el  caso  de  haoene  la  opesieioD 
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en  el  acto  de  la  diligencia,  ai  sobre  el  punto  en  que  coosisU  no  ha  po- 
dido lograrse  aTeneocia  en  el  mismo  acto. 

FBHAB  jyiBSL  OODIGK>. 

Art,  487.  El  dueño  de  ganados  que  entraren  en  heredad  ajena  j 
causaren  daoo  que  esceda  de  dos  duros  ,  será  castigado  con  la  multa, 
por  cada  cabeza  de  ganado: 

4.®    De  3  á  9  rs.,  si  fuere  vacuno. 

S.*    De  2  á  6,  si  fuere  caballar  ó  asnal. 

3.^    De  4  á  3,  si  fuere  cabrio  y  la  heredad  tuviere  arbolado. 

4.®  Del  tanto  del  dauo  ¿  un  tercio  mas,  si  fuere  lanar,  ó  de  otra  es^ 
pecie  00  comprendida  en  los  números  anteriores. 

Esto  mismo  se  observará ,  si  el  ganado  fuere  cabrío  y  la  heredad  no 
tuviere  arbolado. 

Arl,  488.  Por  el  simple  hecho  de  entrar  en  sitio  vedado,  ó  heredad 
ajeca,  cuando  no  sea  permitido,  veinte  ó  mas  cabezas  de  ganado,  se 
impondrá  al  dueño  de  estas,  una  multa  equivalente  á  la  mitad  de  la  de- 
terminada en  el  artículo  anterior. 

En  el  caso  del  número  4  del  artículo  anterior,  se  observaré  lo  dis* 
puesto  en  el  496,  cualquiera  que  sea  el  número  de  cabezas  de  ganado. 

Art,  490.  El  que  cortare  árboles  en  heredad  ajena  ,  causando  daño 
que  no  esceda  de  veinticinco  duros ,  será  castigado  con  una  multa 
desde  el  tanto  al  triplo  del  daño. 

Art.  494 .  El  que  entrare  en  monte  ajeno ,  y  sin  talar  árboles ,  cor- 
tare ramaje  ó  hiciere  leña,  causando  daño  que  exceda  de  dos  duros  y  no 
pase  de  veinticinco,  será  castigado  con  una  multa  desde  la  mitad  al  du- 
plo del  daño  causado. 

Art.  492.  El  que  por  otros  medios  que  los  señalados  en  los  artículos 
precedentes,  causare  daño  en  bienes  de  otro,  que  no  excoda  de  diez 
duros  ,  será  castigado  con  la  multa  del  tanto  al  duplo  del  daño  cau- 
sado. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  y  en  los  dos  precedentes,  ae  entiende, 
sin  perjuicio  de  lo  determinado  para  su  caso  en  el  437. 

Art.  495.     Incurrirá  en  la  multa  de  medio  duro  á  cuatro: 

24.  El  que  entrare  en  heredad  ajena  para  coger  frutos  y  comerlos 
en  el  acto. 

22.  £1  que  entrare  con  c-arruaje ,  caballerías  ó  animales  dañinos  en 
heredades  plantadas  ó  sembradas. 

23.  El  que  entrare  en  heredad  ajena  para  aprovechar  el  espigueo, 
ú  otros  restos  de  cosechas. 

24.  El  que  entrare  en  heredad  ajena,  cerrada  ó  cercada. 

25.  El  que  entrare  sin  violencia  á  cazar  ó  pescar  en  sitio  vedado  ó 
cerrado. 

26.  El  que  infringiere  las  Ordenanzas  de  caza  ó  pesca  en  el  modo  ó 
tiempo  de  ejecutar  una  y  otra. 
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ArL  496.  El  dueSo  de  ganados  que  entrareD  en  heredad  ajeoa  y 
causareo  daño  que  do  paae  de  dos  duros ,  será  castigado  con  uoa  multa 
con  arreglo  á  la  escala  del  art.  487  eu  su  grado  mioimo. 

£q  caso  de  reÍDcídeocia,  se  impondrá  el  grado  medio,  á  no  in^rve- 
nir  circunstancia  atenuante. 

Art.  497.  El  dueño  de  ganados  que  entraren  en  l^eredad  ajena  ^  sin 
causar  daíio,  pero  no  siendo  permitido,  cuando  no  lleguen  á  Í0  cedi)e- 
zas,  será  castigado  con  multa  de  medio  duro  á  cuatro. 

Art,  499.  El  que  entrare  en  monte  ajeno»  y  sin  talar  árboles  corta- 
re ramaje, ó  hiciere  leña,  causando  daño  que  no  exceda  de  dos  duros, 
será  castigado  con  una  multa  desde  la  mitaa  al  tanto  del  daño  cansado. 

Siendo  reincidente,  la  mulla  será  de  la  mitad  al  duplo  del  dañor 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  deter- 
minado para  su  caso  en  el  437. 

Art.  504.  Los  penados  con  multa  que  fueren  insolventes,  serán  cas- 
tigados con  un  dia  de  arresto  por  cada  duro  de  que  deban  responder. 

Cuando  la  responsabilidad  no  llegare  á  un  duro,  serón  castigados  sin 
embargo  con  un  dia  de  arresto. 

Por  las  otras  responsabilidades  pecuniarias  en  favor  de  tercero,  se- 
rán castigados  con  un  dia  de  arresto  por  cada  medio  duro. 

PENAS  DB  I<A  OBDENANZA  DE  22  DE  DICIEMBBE  DE  1883, 
por  lo  q^0  reapeotft  á  IO0  dai&(kdx>res  de  los  montes. 

PENAS  Á  LOS  DAKADORBS. 

El  que  cortare  ó  arrancare  árboles  de  8  */s  pulgadas  de  circunferen- 
cia (I)  en  adelante,  medidos  á  tres  cuartas  del  suelo,  pagará  de  multa 
6  rs.  por  cada  árbol  de  aquella  marca,  y  se  aumentarán  t  xs.  por  pul- 
gada en  los  que  excedan  de  8  Vi  pulgadas. 

En  los  árboles  de  segunda  clase  (%),  la  multa  será  de  4  rs.  por  los 
de  8  Vi  pulgadas,  y  se  aumentará  un  real  por  cada  pulgada  que  ex- 
ceda. 

Art.  4  87.  Si  se  han  Ueivado  los  árboles  ó  los  han  labrado,  se  medirá 
la  circunlerencia  del  tocón,  y  si  este  fué  arrancado,  sd  calculará  la  cír- 
cunCerencra  en  un  quinto  mas  de  lo  que  resulte  ,  midiendo  las  cuatro 
caras  de  lo  labrado. 

Art.  488.  £1  que  descepare,  descortezare  ó  mutilare  árboles  de  mo- 
do que  los  inutilice,  será  castigado  como  si  los  hubiera  cortado  por 
el  pié. 

(1)  Son  los  de  primera  clase,  como  robles,  enpinas,  hayas,  olmos,  fresnos» 
alerces,  castaños,  nogales,  pinos,  pinabetes  y. otros  setneíantes. 

(2)  Los  alisos,  tilos,  álamos  blancos,  sauces ,  y  demás  no  señalados  en  la 
Ikriniera  clme. 

T.  U.  n 
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Art.  489.  El  que  indebidamente  se  lleve  árboles  qae  existan  corta- 
dos en  los  montes ,  íncorrirá  en  igual  pena  y  restitución  qoe  si  lo6  ba- 
biere  cortado. 

Arl,  490.  En  todos  los  casos  de  robos  de  maderas,  lenas  ú  otros 
productos,  se  condenará,  además  de  las  multas,  á  la  restitución  de  les 
objetos  ó  8i]  valor,  y  á  la  indemnización  de  danos  y  perjuicios. 

Los  instrumentos  que  se  encuentren  á  los  dañadores  serán  confis- 
cados. 

MULTAS   Á  LOS  GANADOS. 

ArL  494 .    Por  un  cerdo 3  reales. 

Por  cabeza  de  lanar 4 

Id.  caballar  y  mular 40 

Id.  cabrio 44 

Id.  vacuno 46 

Si  el  monte  tiene  menos  de  diez  años,  se  doblarán  las  multas. 

Arl,  4  92.  Si  hay  reincidencia  dentro  de  un  año,  también  se  doUa- 
rán  las  multas 

Art.  493.  También  se  doblarán,  si  el  delito  se  ba  cometido  de  no- 
che, ó  si  los  delincuentes  se  han  servido  de  sierra  ú  otro  artificio  si- 
giloso. 

Art.  494.  Se  atenderá  siempre  al  resarcimiento  de  daños  y  perjui- 
cios, y  cuando  los  haya,  no  podrá  ser  menos  su  estimación  que  la  mul- 
ta que  se  impusiere. 

Art.  496.  Las  restituciones  y  el  resarcimiento  de  danos,  pertenece 
á  los  dueños  del  monte.  Las  multas  y  confiscaciones  de  instrumentos  i 
penas  de  cámara. 

Art.  4  96.  En  las  ventas  ó  remates  que  se  declaren  nulas  por  frau- 
des ó  colusión  ,  el  comprador  ó  rematante,  además  de  las  multas  pres- 
critas, abonará  el  valor  de  los  productos  ya  beneficiados,  si  no  los  res- 
tituye, y  los  daños  que  hubiere  causado. 

Art.  497.  Los  maridos,  padres,  madres  y  tutores  serán  responsa- 
bles de  los  daños ,  perjuicios  y  gastos  que  cometan  las  personas  y  de- 
pendientes que  estén  en  su  compañía ,  pero  no  de  las  multas. 

i4rl.  498.  Las  penas  que  se  señalan  en  ciertos  casos  contra  ios  em- 
pleados, dependientes  ó  comisionados  de  la  Dirección,  son  independien- 
tes de  las  que  merecieren  por  malversación  ó  abuso  de  autoridad.  Tam- 
bién son  independientes  de  las  que  merezcan  los  acusados  de  soborno 
para  con  los  mismos  empleados. 

PENAS  DISFEBSAB 
en  la  Ordenuua  de  1883. 
Art,  48.    El  ayuntamiento  ó  jefe  de  administración  qoe  por  sí  solo 
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concediese  rompimieDtos  ó  aprovechamientos  en  los  montes,  incurrirá 
en  una  multa  de  4,000  ¿  4  5,000  rs.,  y  al  resarcimiento  de  daños  y  per- 
juicios. 

Art,  42.     IguAl  al  anterior. 

Art.  44.  El  ayuntamiento  ó  administrador  que  vendiese  los  pro- 
ductos que  se  reservan  al  común  ó  á  los  establecimientos,  para  sus  usos, 
incurrirá  en  una  multa  igual  al  valor  de  los  productos  vendidos,  y  á  la 
restitución  de  estos  ó  de  su  valor. 

Art.  45.  Los  alcaldes,  capitulares  ó  empleados  que  por  sí  solos  au- 
torizasen cortas,  pagarán  460  rs.  de  multa  y  serán  responsables  de  los 
daíios  que  resulten. 

Art,  63.  El  comisario  ó  comisionados  que  autoricen  ventas  sin  su- 
basta, incurren  en  la  multa  de  4.000  á  4  5.000  rs. ,  y  el  comprador  en 
la  de  una  cantidad  igual  al  valor  de  lo  vendido. 

Art,  65.  Es  nula  toda  subasta  pública  á  que  no  haya  precedido 
anuncio  y  demás  requisitos. 

El  comisario  ó  comisionado  que  á  ellos  faltare ,  incurren  manco- 
munadamente  en  la  multa  de  4.500  á  40.000  rs.,  asi  como  el  rematan- 
te,  si  se  le  justifica  complicidad. 

Art.  60.  Toda  obligación  ó  manejo  secreto  entre  los  trancantes  en 
lenas  ó  maderas,  con  objeto  de  perjudicar  la  venta,  será  castigado  con 
multa  de  300  á  4  0.000  rs. ,  y  con  el  resarcimiento  de  danos  y  per- 
juicios. 

El  remate  será  nulo ,  si  hubiere  quedado  á  favor  de  los  culpables. 

Art,  '78.  El  rematante  que  no  llene  las  condiciones  de  la  subasta 
pierde  su  derecho,  y  se  celebrará  otra  nueva  á  su  costa,  siendo  de  su 
cuenta  la  diferencia  de  precio  en  menos  que  resulte,  bajo  apremio  per- 
sonal. No  tendrá  derecho  al  exceso  de  precio  en  que  pueda  rema- 
tarse. 

Art.  19,  El  escribano  que  no  extendiere  en  su  protocolo  de  subas- 
tas la  postura,  ó  faltare  en  algún  otro  requisito  con  perjuicio  de  aque- 
lla ,  incurre  en  Ja  multa  de  4 .000  rs. ,  ó  en  mas  si  se  le  probare  coa- 
lición. 

Art,  83.  El  rematante  que  se  exceda  en  las  cortas  ,  ó  las  varíe ,  in- 
curre en  la  multa  del  triple  valor  de  lo  cortado  indebidamente,  y  es 
responsable  á  su  restitución  ó  á  su  valor.  Si  fuere  de  mejor  calidad  ó 
de  mas  edad  que  lo  adjudicado,  pagará  la  multa  de  la  Ordenanza,  y 
una  cantidad  doble  por  via  de  daOos  y  perjuicios.  Los  empleados  que 
toleren  el  exceso,  incurrirán  en  la  pena  de  malversación. 

Art.  84.  El  rematante  que  empiece  la  corta  sin  previo  permiso  es- 
crito del  comisario,  será  castigado  como  delincuente,  por  lo  que  hu- 
biera cortado.. 

Art,  88.  Él  rematante  que  no  deposite  las  marcas  de  Ordenanza  en 
la  Comisaria  y  Escribanía  del  Juzgado,  incurre  en  300  rs.  de  multa,  y  .«i 
usasen  de  otra  marca ,  en  4.500  rs. 

Art.  94.    Sin  previa  autorización  en  el  remate,  do  podrá  el  rema- 
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tante  descortezar  los  árboles  anten  de  corlarlos ,  incarrieDdo  de  lo  con- 
trario eo  la  multa  de  460  á  4 .500  rs. 

Art,  9t.  Igual  pena  se  impone  al  rematante  que  faltare  á  las  con- 
diciones del  contrato ,  y  además  el  pago  de  los  daños  y  peijuicios  que 
resultaren. 

Arl.  94.  La  saca  se  hará  por  los  caminos  seualados,  bajo  ia  pesa 
de  450  á  300  rs.  y  pago  de  danos  y  perjuicios. 

Art,  95.  La  corta  y  saca  de  los  productos  se  bará  en  el  tiempo 
prefijado,  so  pena  de  4.500  rs.  de  multa  y  pago  de  daños  y  per- 
juicios. 

Art,  97.  Por  el  hecho  de  encender  fuego  fuera  de  las  chozas  y  ta  - 
lleres,  el  rematante  ú  operarios  incurren  en  la  multa  de  40  á  300  rea- 
les, y  en  la  reparación  ae  daños  y  perjuicios. 

Art>  98.  Si  el  rematante  mezclase  maderas  ajenas  con  las  subasta- 
das, incurre  en  una  multa  de  300  á  3.000  rs. 

Ait.  4  08.  Si  de  la  remedición  de  un  terreno,  resultare  equivocada 
la  primera  medida  en  mas  de  la  vigésima  parte,  será  responsable  el  pri- 
mer medidor  del  daño  y  perjuicio  que  resulte  de  su  error. 

Art,  413.  El  rematante  de  bellota  que  introduzca  mayor  número  de 
cerdos  que  el  contratado  incurre  en  ia  multa  doble  de  la  que  se  estable- 
ce para  el  que  introduzca  ganando  contra  Ordenanza. 

Art.  4  4  4.  Por  cada  cerdo  que  vaya  sin  marca  ,  incurrirá  en  la  mal- 
ta de  40  rs.  el  rematante ,  y  en  la  de  460 ,  si  deja  de  depositar  la  mar- 
ca en  manos  del  comisionaao. 

Art.  4 15.  Todo  puerco  que  se  encuentre  fuera  de  los  sitios  señala- 
dos ó  caminos  que  á  ellos  conduzcan ,  dará  motivo  á  l»s  penas  de  ooa- 
travencion  ordinaria  de  Ordenanza.  En  caso  de  reincidencia,  además  de 
pagar  el  rematante  una  doble  multa  ,  sufrirá  el  pastor  de  cíoco  á  quin- 
ce días  de  cárcel. 

Art,  416.  Se  prohibe  al  rematante  llevarse  frutos  del  monte,  so 
pena  de  una  multa  doble  de  la  impuesta  á  esta  clase  de  coolraveaiores 
en  casos  ordinarios. 

i4r¿.  4  30.  No  podrán  los  habitantes  de  los  pueblos  que  aprovecfaea 
frutos  de  mancomún  conducir  sus  ganados  por  guardas  que  oo  esléo 
dados  á  conocer  al  comisario,  bajo  la  pena  de  6  rs.  cada  cabeza. 

Art.  134 .  Los  guardas  de  cada  pueblo  compondrán  usa  piara  par^ 
ticular,  y  no  podrán  mezclarlos  con  los  de  otros  pueblos ,  bajo  la  mal- 
ta de  4  6  á  32  rs.  contra  el  pastor,  y  de  cinco  á  diez  días  de  cárcel*  caso 
de  reincidencia. 

Art,  4  33.  Los  ganados  tendrán  una  marca  especial  y  disttola  en 
cada  pueblo,  y  por  cada  cabeza  de  ganado  que  vaya  sio'ella,  pagará 
su  dueño  una  multa  de  40  rs. 

Art,  4  34.  Los  ganaderos  que  no  cuelguen  esquilas  del  cudlo  de  los 
animales  que  hacen  guia  en  el  ganado  lanar,  pagarán  20  rs.  cada  vei 
que  se  encuentren  sin  esta  precaución. 

Art,  4  35.    Por  los  puercos  que  se  encuentreD  fuera  de  los  cuarteles 
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señalados  ,  pagará  el  pastor  uoa  multa  de  40  á  400  rs. ,  y  si  hay  reJD- 
cideDcia  podrá  condenarse  en  cinco  á  quince  días  de  cárcel. 

Art,  4  36.  Por  cada  cabeza  de  ganado  que  exceda  del  número  con- 
tralado, pagará  el  dueño  doble  mulla  de  la  señalada  por  cada  cabeza 
cogida  en  contravención  ordinaria. 

Art,  4  37.  £1  dueño  de  gauadosque  los  introduzca  á  pastar  fuera  de 
las  épocas  marcadas,  incurre  en  la  multa  doble  de  la  de  contravención 
ordinaria ,  y  en  la  de  50  rs.  los  pastores.  Si  reincidieren,  será  castiga- 
do el  pastor  con  cinco  á  quince  dias  de  cárcel,  además  de  la  multa. 

jirt.  438.  Los  que  no  tengan  mas  derecbo  de  uso  que  el  de  coger 
leñas  muertas,  no  pueden  emplear  herramientas,  bajo  pena  de 8  rs.  de 
multa. 

Art,  439.  Los  usuarios  que  apliquen  las  leñas  ó  maderas  del  re- 
parto á  otro  destino  que  aquel  para  que  se  le  concedieron  ,  incurrirán 
en  una  mulla  de  30  á  300  rs.  Si  fueren  para  construcción,  la  multa  se- 
rá doble  del  valor  de  las  maderas,  y  no  bajará  de  460  rs. 

Art,  445.  Toda  extracción,  sin  la  autorización  del  dueño,  de  pie- 
dras, arena,  tierra,  árboles,  matas,  juncos,  yerbas  ,  hojas  verdes  ó 
secas,  estiércoles  ó  abonos  que  haya  en  el  terreno  de  los  montes,  las 
bellotas  ú  otros  frutos  silvestres  ó  semillas  de  arbolados,  será  castigada 
con  las  multas  siguientes:  Por  carretada*  de  30  á  4  20  rs.  vn.  por  ca- 
ballería de  tiro.  Por  cada  carga  mayor,  de  i5  á  50  rs.  Por  cada  carga 
menor,  de  40  á  40  rs. ,  y  por  cada  carga  de  hombre ,  de  6  á  20  reales 
vellón. 

Art,  446.  En  caso  de  haber  en  estos  terrenos  algunos  materiales 
convenientes  para  caminos  ú  otra  obra  de  semejs^te  pública  necesidad, 
podrá  el  ingeniero  ó  empresario  decir  cuáles,  sean,  pero  no  se  podrán 
sacar  ni  tomar  sin  previo  ajuste  con  el  dueño  ó  administrador  del  mon- 
te, y  pago  de  la  indemnización  que  fuere  justa. 

Art,  4  47.  Al  que  se  encuentre  dentro  de  los  montes  con  herra- 
mientas de  corte  ó  arranque ,  será  condenado  á  una  multa  de  20  rs. ,  y 
á  la  confiscación  de  los  instrumentos. 

Art,  448.  Los  dueños  de  carruajes  y  caballerías  que  se  hallen  en 
los  bosques  fuera  de  camino,  serán  condenados  á  una  multa  de  40  rea- 
les por  carruaje ,  en  los  montes  de  mas  de  diez  años  de  edad ,  y  de  se* 
lenta  y  cinco  en  los  de  menor  edad.  Cada  caballería  suelta  pagará  las 
penas  establecidas  para  las  que  se  introducen  á  pastar,  con  mas  los 
resarcimientos  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  449.  Se  prohibe  encender  fuego  dentro  del  monte  y  á  distan- 
cia de  doscientas  varas  alrededor,  sopeña  de  una  multado  60  á  300  rea- 
les, y  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  al  contraventor. 

Art,  454.  No  podrán  establecerse  hornos  de  ninguna  clase  dentro 
de  los  montes,  ni  á  menor  distancia  dü  mil  varas,  sin  permiso  de  la 
Dirección,  bajo  la  multa  de  300  á  4.500  rs.  y  la  demolicionrdelas  obras 
construidas. 

Art.  455.    Tampoco  se  podrá  sin  igual  licencia  construir  chozas  6 
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coberlizos  dentro  y  á  la  distancia  de  mil  varas  del  bosque ,  bajo  la  mnl- 
la  de  460  rs.  y  el  ser  demolido. 

Art,  4  58.     Se  prohibe  tener  talleres  de  labrar  maderas ,  sin  préris 

f>ermiso,  á  los  dueños  de  casas  de  labor  que  estén  situadas  dentro  de 
os  limites  que  expresan  los  dos  anteriores  artículos ,  bajo  la  multa  de 
460  rs.  y  la  confíscacion  de  las  maderas. 

Art,  459.  Ni  dentro,  ni  á  dos  mil  varas  del  monte,  podrá  estable- 
cerse, sin  permiso,  sierra  de  maderas,  bajo  la  multa  al  contravealor 
de  460  á  4.500  rs.,  y  su  demolición. 

Art.  462.  Al  dueño  de  sierra  permitida  que  se  le  encuentren  made- 
ras que  no  estén  marcadas  y  reconocidas  por  el  guarda  del  cuartel,  in- 
curre en  la  multa  de  4  60  á  4 .500  rs. 

La  reincidencia  se  castigará  con  doble  multa  y  con  la  de  hacerle 
cerrar  el  taller. 

Nota.  Por  Reales  órdenes  de  30  de  Noviembre  de  4861.  comunica- 
da por  el  Ministerio  de  Fomento,  y  de  %6  de  Junio  de  4863,  expedida 
por  el  de  Gracia  y  Justicia,  se  declara  vigente  la  parte  penal  de  las  Or- 
denanzas de  Montes. 

Beales  órdenes  que  mejoran,  modiñcan,  ó  derogan  artí- 
culos de  la  legislación  anterior. 

En  99  de  Marzo  de  483i  se  expidió  una  Real  orden,  refrendada  por 
el  Sr.  D.  Javier  de  Burgos,  declarando  que  en  los  montes  de  propiedad 
particular,  puede  cada  dueño  introducir  libremente  sus  ganados,  ó  los 
ajenos  (Pás.  48  do  la  Legislación  de  montes). 

En  4  2  de  Setiembre  ae  483i  se  expidió  otra  Real  orden,  refrendada 
por  el  Sr.  D  José  María  Moscoso  de  Altamira,  declarando  que  la  del  39 
de  Marzo  anterior,  al  permitir  la  introducción  de  ganados  en  montes  y 
tierras  de  propiedad  particular,  no  alteró  los  derechos  de  uso,  aprove- 
chamientos ó  servidumbres  con  que  estén  grabadas  las  Gncas  (Pág.  52 
de  dicha  Legislación). 

En  4  3  de  Setiembre  de  4  83*7  se  publicó  una  Let,  declarando  priva- 
tivo de  los  dueños  el  derecho  de  caza  y  pesca  en  sus  montes  (Pág.  63  de 
la  Legislación  de  montes). 

En  49  de  Diciembre  de  48V6,  se  publicó  una  Real  orden,  refrendada 
por  el  subsecretario  D.  Pedro  Marfa  Fernandez  Yillaverde,  declarando 
que  son  nulos  todos  los  actos  de  las  Diputaciones,  respecto  de  montes 
del  Estado;  que  son  válidos  los  repartimientos  hechos  co  virtud  del  de- 
creto de  las  Cortes  de  4  4  de  Enero  de  4843,  y  que  deben  deslindarse  los 
montes  cuando  se  hallen  en  los  casos  que  se  expresan  (Pág.  4  37  de  di- 
cha Legislación). 

En  46  de  Febrero  de  4847,  se  publicó  otra  Real  orden,  refrendada 
por  el  subsecretario  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz,  suspendiendo  los  traba- 
jos de  deslindes  mandados  hacer  por  el  Real  decreto  de  4.®  de  Abril  de 
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4846,  hasta  quo  se  circuleD  las  disposiciones  reglameDtarias  conveaiea- 
les  (Pág.  444  de  dicha  Legislación). 

En  9  de  Noviembre  de.  4  8  47  se  dispuso  en  Real  orden  refrendada 
por  el  Sr.  Sartorius,  que  apesar  de  lo  mandado  en  la  de  4  6  de  Febrero 
anterior,  los  particulares  tienen  expedito  su  derecho  para  pedir  el  des- 
linde de  sus  montes  (Pág.  4  77  de  la  Legislación  de  montes.) 

En  4.^  de  Junio  de  4  850,  se  mandó,  en  Real  orden  refrendada  por 
el  Sr.  Conde  de  San  Luis,  que  los  montes  incendiados  queden  acotados 
aun  cuando  en  ellos  tengan  algún  derecho  de  propiedad  ó  aprovecha- 
miento los  particulares  (Pág.  257  de  dicha  obra). 

En  47  de  Octubre  de  4850,  se  publicó  una  Real  orden  refrendada 
por  dicho  Sr.  Conde  de  San  Luis,  determinando  casos  en  que  por  perte- 
necer á  particulares  el  terreno  ó  el  arbolado,  no  ha  de  quedar  acotado 
por  seis  años  el  monte  que  haya  sufrido  incendio  (Pág.  273  de  dicha 
obra). 

En  2  de  Junio  de  4852,  se  dictó  Real  orden,  suscrita  por  el  Sr.  Rei- 
noso,  haciendo  extensivas  á  las  Islas  Canarias  las  diposiciones  de  las 
ordenanzas  generales  y  las  posteriores  relativas  al  ramo  de  montes  en 
cuanto  sean  reglamentarias ,  y  negando  por  ahora  igual  declaración, 
respeto  de  los  que  deban  ser  objeto  de  ley  (Pág.  297  de  dicha  Legis- 
lación). 

Por  Real  orden  de  4  O  de  Noviembre  de  4852,  refrendada  también  por 
el  Sr.  Reinoso,  se  desestimó  la  solicitud  de  varios  propietarios  que  pe- 
dian  que  no  se  prohibiera  el  aprovechamiento  de  pastos  en  un  monte 
incendiado,  cuando  el  suelo  pertenezca  á  particulares,  y  el  arbolado 
álos  pueblos  (Pág.  304). 

En  2  de  Julio  de  4858,  se  expidió  Real  orden,  refrendada  por  el  señor 
Marqués  de  Corvera,  dictando  disposiciones  para  precaver  los  incendios 
de  los  montes,  para  reparar  los  estragos  de  los  que  ocurrieren,  y  para 
perseguir  á  los  incendiarios  (Págs-  457 — 464). 

Ley  de  montes  de  24  de  Mayo  de  1868. 

Art.  4.^  El  Gobierno  podrá  permutar  sus  montes  por  otros  públicos 
ó  de  particulares  que  estén  poblados  de  pinos,  robles  ó  hayas. 

Art.  6.^  Cuando  pertenezca  á  un  particular  el  suelo  de  un  monte  ex- 
ceptuado de  la  venta,  cuyo  vuelo  sea  del  Estado  ó  de  algún  pueblo  ó  es- 
tablecimiento público,  se  refundirán  los  dos  dominios,  indemnizando 
previamente  al  particular. 

Art.  8.^  Las  compras  por  el  Estado  de  los  montes  públicos  y  de  los 
eriales,  las  permutas  y  tas  indemnizaciones  de  que  trata  esta  ley,  seve- 
irifícarán  con  las  formalidades  que  determinará  un  reglamento,  y  serán 
resueltas  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  por  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros,  cuando  la  cuantía  de  la  compra, 
permuta  ó  indemnización  no  llegue  á  un  millón  de  reales;  y  por  una  ley 
cuando  exceda  de  esta  cantidad. 
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Por  él  articolo  9/  se  declaran  subsistentes  las  serridarobres  que  n» 
sean  iocompatíbles  con  la  cooservacion  del  arbolado,  regolarizándolas 
ovando  baya  posibilidad,  á  juicio  del  Gobierno. 

Ari.  4  4.  Los  montes  de  los  particulares  no  estarán  sometidos  á  mas 
restricciones  que  las  impuestas  por  las  reglas  ^nerales  de  policía. 

Cuando  los  tuvieren  sin  deslindar  é  inmediatos  á  alguno,  quedarán 
sonetidos  á  las  disposiciones  que  con  arreglo  á  las  leyes  dictare  la  ad- 
mioistracion  para  promover  el  deslinde  administrativo  y  para  garantir, 
basta  su  ejecución,  los  intereses  públicos. 

Art.  45.  Además  de  la  exención  de  la  contribución  de  inmuebles, 
eultivo  y  Ganadería,  declarada  por  la  ley  de  )3  de  Mayo  de  48(5  en  &- 
Tor  de  las  lagunas  y  pantanos  desecados  y  demás  terrenos  que  se  desti- 
nen á  la  plantación  de  arbolado  de  construcion  en  los  casos,  con  tas  con- 
diciones y  por  el  tiempo  que  la  misma  establece,  se  concederán  por  el 
Estado  premios  análogos  á  los  particulares  que  hayan  repoblado  montea 
en  la  forma  y  modo  que  señalarán  los  reglamentos. 
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de  fructificación 47 

958        Desarrollo  de  ellas,  si  no  fueron  contrariadas  en 

su  evolución;  modo  de  rebajar  los  ramos 4  7 

259        Poda  de  los  ramos  3e  prolongación  en  los  perales 

en  espaldera ,  que  necesitan  se  les  restaure. . .  20 

S60        Restauración  de  los  perales  en  forma  de  cono,  si 

no  tienen  mas  que  4  m,50  de  altos 24 

264        Restauración  de  los  perales  que  pasen  de  4  m. . . .  22 

262  Peral  viejo  que  se  ha  de  restaurar 24 

263  Peral  restaurado ,  y  nueva  forma  que  ha  de  ir  to- 

mando   25 

26i  (4 )  Rama  de  peral  atacada  de  kermes 26 

365        Hoja  de  un  peral  atacada  de  polilla 26 

266  Primera  poda  de  un  pérsico ,  al  que  se  haya  de 

dar  la  figura  de  aoanico,  por  el  sistema  de 

Montreuill 37 

267  Segunda  poda 37 

268  Tercera  poda 38 

269  Cuarta  poda 39 

270  Quinta  poda 40 

274  y  273  Demuestran  la  manera  de  reemplazar  las  ramas 

fructíferas  en  el  pérsico. 43 

274  Poda  del  pérsico 45 

275  ídem 46 

276y 277  ídem 47 

278  Brote  de  pérsico  despuntado  para  obtener  ramos 

fructíferos 48 

279  Otro  brote,  que  demuestra  el  modo  de  continuar 

los  despuntes 49 

280  ídem 50 

284  y  282  Poda  para  conservar  al  pérsico  los  ramos  fructí- 

feros mas  convenientes 54  y  52 

283  Vastago  de  pérsico  atacado  de  pulgón 56 

284  Aparato  fumigador  para  destruir  los  pulgooes ....  56 

285  y  286  Moreras  tales  como  deben  podarse  para  formarlas 

de  la  manera  mas  ventajosa 67 

287 á  294  Rama  de  morera  que  representa  la  podado  pro- 
ducción mas  útil  en  todas  ellas 72  á  75 

292  Escala  para  recoger  la  hoja  de  morera 84 

293  Rama  y  fruto  del  ailanto 83 

294 y  285  Instrumentos  para  desprender  el  corcho 4  04 

296  rCajoncito  para  cubrir  las  platabandas,  en  siem- 

bras de  árboles  de  adorno 404 

297  Árbol  de  adorno ,  plantado  en  una  fila ,  pero  vis- 

(i)   Por  un  error  de  caja,  tiene  el  num.  244. 
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to  perpendicularmente  á  la  línea  deplantacion.  409 

t98        El  mismo  árbol,  visto  paralelo  á  dicha  lioea 409 

299  Arboles  eo  calle,  que  represeolaQ  el  corte  tras- 

versal de  uoa  de  ellas. 410 

300  Árbol  eo  forma  de  vaso,  preferible  en  climas  me- 

ridionales   411 

304        Plano  de  una  de  estas  calles 4  42 

302  y  303  Arboles,  cuyo  sistema  de  plantación  en  una  fila, 
es  preferible,  cuando  no  seles  permite  que  crez- 
can sino  seis  metros 442y4l3 

304  Sistema  de  plantación  cuando  caben  dos  lineas. .  413 

305  Representa  un  ramo  de  tejo.  », 4  21 

306  Abuehuete 42S 

307  Pinabete  propiamente  dicho 430 

308  Pinabete  negro 4  35 

309  Abeto 436 

340         Alerce 439 

34  4        Cedro  del  Líbano 4  43 

342        Pino  silvestre  ordinario 118 

34  3        Pino  lárico  ó  laricio 456 

344        Pineal  rasco 4G0 

3!  5        Pino  piñonero 462 

34  6        Pino  negral,  rodeno,  ó  marítimo 462 

347        Pino  austral 468 

318        Pino  del  Lord  Weymout 4  68 

349        Haya  encarnada 4*3 

320        Roble  con  las  flores  sentadas 4  77 

324        Roble  de  frutos  pedunculados 477 

322  Melojo  de  Sierra  Segura 484 

323  Encina  común ,  ó  de  bellotas  amargas 4  83 

324  Coscoja 4  86 

325  Encina  blanca  de  América 4  86 

326  Enema  de  Castesbey 487 

327 blanca  de  los  marjales 4  87 

328        castaño  de  las  rocas 4  88 

329        de  hoja  delira 4  88 

330        acuática 4  89 

331         ele  vigas 490 

332        verde  de  la  Carolina 490 

333        velonia 49< 

33i        Carpe  ú  ojaranzo 494 

335  Abedul  propiamente  dicho 495 

336        velloso 497 

337        negro  ó  Ramram 497 

238        papelero 498 

339        Plátano  occidental 203 
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340        Álamo  blanco 204 

344  como  la  nieve 204 

342         agrisado 206 

343  — r-  temblón 206 

344  Chopo  común 208 

3!5         piramidal  ó  Lombardo 208 

346         del  Canadá 2<0 

347  . caroüno 2H 

348  Olmo  campestre 24  3 

349        de  cubos 2i 3 

350        pedunculado 217 

351         encarnado 24  8 

352  Plañera  festonada 248 

353  Fresno  excelso 249 

354         velloso  ó  rojizo 223 

355        negro,  ó  con  hojas  de  saúco 223 

356 azul 224 

3b'5  (4 )  Acacia  blanca 228 

357  Acebo 230 

358  Cerezo  de  monte 236 

359 de  Virginia 239 

360        Arañon ,  ó  espino  negr» 239 

364  Arce  real  ó  campestre 242 

362 aplatanado 243 

363 falso- plátano  ó  arce  blanco 2i4 

364 de  Monlpeller 245 

365         rojo  ó  de  Virginia 246 

366         negro 248 

367  Tilo  de  hojas  pequeñas 248 

368  —  de  hojas  grandes 250 

369  Pendiente  rápida,  donde  se  ha  de  plantar. — Ma- 

nera de  abrir  las  zanjas 259 

370  Plantación  en  laderas  calcáreas 273 

374         Trazado  de  hoyos  en  terrenos  húmedos 285 

372  Primer  trabajo  al  abrir  los  hoyos  para  plantar 

en  dichos  terrenos 285 

373  Árbol  plantado  en  dichos  terrenos 286 

374  Se  refiere  á  los  cuidados  sucesivos  que  necesitan 

las  plantaciones  forestales  alineadas.  Repre- 
senta un  árbol  de  seis  ú  ocho  años,  cuyo  tron- 
co comienza  á  poblarse  de  cierto  número  de 

ramificaciones  hacia  la  mitad  de  su  altura  . . .  286 
3"5        Árbol  que  ya  llegó  á  su  decrepitud,  pero  cuyo 

tronco  es  utilizable 287 

(1)    Falla  añadir  duplicado. 
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► 

376  Un  árbol  en  qne  se  desequilibró  muy  temprano  el 

▼igor  del  vastago  ceatral,  y  que  por  lo  tanto 
quedó  el  tronco  impropio  para  toda  construc- 
ción         S89 

377  Una  ramificación  principal  pera  demostrar  loa  ra- 

mos que  han  de  suprimirse S90 

378  Ramificaciones  que  nacen  en  un  mismo  punto; 

cuál  de  ellas  deben  suprimirse 291 

379  Un  pedazo  de  tronco  con  ramas  en  verttcilOf  para 

demostrar  el  modo  mas  yentajoso  de  aclararlas.        991 

380  Ramificaciones  inmediatas  al  brote  terminal,  j 

modo  de  rebajarlas 292 

384  á  385  Modo  mas  ventajoso  de  practicar  todas  estas  su- 
presiones  ...•        293 

387  y  388  Instrumentos  para  llevar  á  cabo  la  monda 295 

389  (4)  Garfios  que  equivocadamente  utilizan  en  algunos 

parajes  para  subir  á  los  árboles 295 

390  ArDol  que  demuestra  el  sistema  de  monda  com- 

pleto.         297 

391  Tronco  que  ofrecen  luego  los  árboles  tratados  por 

este  vicioso  sistema 297 

392  (2)  Árbol  aclarado  por  el  sistema  belga ,  ó  en  co- 

lumna         300 

392  Aspecto  que  ofrece  un  árbol  podado  por  este  sia- 

tema ,  á  los  setenta  años  de  edad 300 

393  Resultados  ó  inconvenientes  que  ofrece  el  recor- 

te de  las  ramas ,  operado  de  cuatro  en  cuatro 

años 302 

394  Monda  progresiva  ó  en  copa 303 

395  Representa  uno  de  estos  árboles  á  la  edad  de  se- 

tenta años 303 

397  Área  de  las  raices  de  árboles  ya  muy  crecidoa, 

2ue  demuestra  el  corto  trecbo  de  terreno  de 
onde  pueden  tomar  los  alimentos  en  épocaa 
avanzadas 306 

398  Terreno  que  demuestra  cómo  se  han  de  regulari- 

zar las  cortas  en  un  monte 34  4 

399  División  de  un  terreno  en  zonas  para  regularizar 

las  cortas B4  3 

400  Dendrómetro 34  4 

404        Tronco  cariado  en  árbol  después  de  operado  en 

debida  forma  para  prolongar  su  existencia. . . .        320 
402       Corte  de  un  tronco  atacado  oe  colaña 320 

< 

(4)    Están  colocados  al  revés. 

(2)    Por  error  de  caja,  tiene  el  núm.  391.  < 
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